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CUKSO  DE  ECONONOA  POLÍTICA 

PARTE  m 

De  las  permutas  à  cambios  de  la  riqueza 

CAPITULO  I 

De  las  ventajas  ¿e  los  candios  i  de  la  intervención  dt 
ajaites  que  ellos  requieren  (1) 

[Según  hemos  visto  en  la  parte  II,  el  producto 
anual  ¿e  la  sociedad  se  distribuye  solo  entre  las  clases 
propietaria,  trabajadora,  i  capitalista.  Los  cambios  se 
hacen  por  todos  6  para  todos  los  asociados:  de  aquí  se 
sigue  que  la  distribución  de  la  riqueza  diüere  entera- 
mente de  los  cambios,  cuyas  leyes  vamos  á  examinar 
en  esta  parte.]  (2). 

Si  los  hombres  no  cambiaran  los  productos  de  su 
trabajo,  no  habría  industria  propiamente  dicha,  no  habría 
sociedad.  i^Cómo  es  posible  que  de  otra  manera  un 
solo  individuo  edificara  su  casa,  construyera  los  muebles 
de  que  se  sirve,  cultivara  la  tierra  que  produce  las 
primeras  materias  que  le  alimentan,  fabricara  los  ins- 
trumentos necesarios  para  las  labores,  y  manufacturara 
los  artículos  de  que  se  hacen  sus  vestidos?  Si  no  hubiera 
cambios,  por  mas  esfuerzos  que  el  hombre  hiciese,  su 

(1)  EnUI.>edicíón:<PTtelI[.D<:lo 
Im  pennulu  voluntaria!  de  loa  artículo* 

(2)  Naconitacnlal.-edicîân. 


trabajo  sería  de  poca  utilidad.  Cada  individuo  tendría 
que  aprender  todos  los  oficios,  por  mejor  decir,  tendría 
que  reducir  mucho  sus  necesidades,  pues  la  division 
del  trabajo,  de  que  dependen  el  acrecentamiento  y 
perfección  de  la  industria  actual,  cesaría.  Aun  las  ocu- 
paciones á  que  el  individuo  se  dedicara,  darían  un 
producto  menor,  porque  perdería  mucho  tiempo  al 
pasar  de  un  trabajo  á  otro,  al  trasladarse  de  un  sitio 
á  otro  sitio. 

Hay  operaciones  que  exijen  la  fuerza  de  muchos 
hombres;  hay  otras  que  requieren  tal  celeridad  que 
solo  pueden  ser  efectuadas  por  muchas  manos  á  la  vez. 
Si  no  hubiera  permutas,  el  hombre  no  trabajaría  mas 
artículos  que  los  que  él  Í  su  familia  consumiesen:  no 
produciría  tal  vez  la  centésima  parte  de  lo  que,  ausiliado 
de  otros  hombres,  es  capaz  de  producir.  Algunos  indi- 
viduos son  enfermizos,  otros  poco  fuertes;  de  unos  i 
otros  hay  quienes,  muy  diestros  para  ciertos  trabajos, 
no  tienen  el  vigor  suficiente  para  dedicarse  á  otros  mas 
penosos. 

La  dificultad  de  procurarse  las  primeras  materias 
manufacturables  sería  para  el  hombre  que  aisladamente 
trabajase  un  obstáculo,  tal  vez  superior  á  todos  los 
anteriores.  Tampoco  es  verosímil  que  haya  sobre  la 
tierra  una  comarca  en  que  puedan  producirse  todas  las 
primeras  materias  que  consume  una  población  civili- 
zada, por  corta  que  ella  sea.  El  mineral  de  hierro,  por 
ejemplo,  materia  mas  necesaria  al  hombre  que  lo  es  hoy 
la  carne  i  el  pan,  se  halla  en  pocas  partes,  i  estas  rara 
vez  son  de  una  naturaleza  que  se  presten  al  cultivo. 
Fuera  de  eso,  aun  cuando  el  mineral  de  hierro  abundara 
en  todas  [Nirtes,  si  no  hubiera  cambios,  no  habría 
reunion  de  individuos  para  trabajar;  ¿qué  utilidad  po- 
dría sacar,  pues,  de  un  mineral  abundante  el  individuo 
aislado,  cuando  para  reducirle  al  estado  de  metal  nece- 
sita la  cooperación  de  otras  manos? 

Sin  el  sistema  de  cambios,  el  individuo  muchas 
veces  tendría  que  perder  la  mayor  parle  de  su  trabajo. 


6  sujetarse  á  privaciones.  Si  para  hacer,  por  ejemplo, 
unos  zapatos  hubiera  de  matar  un  buey  i  curtir  toda  la 
piel;  si  para  hacer  una  mesa  hubiera  de  cortar  un  árbol 
i  aserrarle  todo  entero;  ¿qué  uso  haría  del  resto  de 
piel  i  de  madera  que  no  le  impidiese  producir  otros 
artículos  mas  necesarios  que  los  que  con  ese  resto 
pudiese  lograr?  Estas  desventajas  no  se  evitan  sino  por 
medio  de  los  cambios,  que,  no  menos  que  el  trabajo, 
influyen  en  toda  producción  abundante  i  perfecta.  En 
una  sociedad  civilizada,  todo  individuo  es  comerciante: 
todos  hacen  cambios,  i  la  sociedad  misma  no  progresa 
sino  porque  es  propiamente  comercial.  En  ella  la  pro- 
ducción i  las  permutas  se  efectúan  simultáneamente, 
simultáneamente  crecen.  El  individuo  mas  diestro  en 
la  fabricación  de  ciertos  artículos,  el  que  puede,  por 
ejemplo,  fabricar  mejores  paños,  hacer  mejores  som- 
breros, construir  mejores  casas,  ese,  si  no  se  le  ponen 
trabas  para  trocar  sus  productos,  trabajará  en  la  ocupa- 
ción que  mas  le  agrade,  seguro  de  que  no  perderá  el 
tiempo  con  un  exceso  de  inútiles  productos;  seguro  de 
que,  por  medio  de  los  cambios,  recibirá  el  justo  equi- 
valente. 

La  sola  atención  á  las  incontestables  ventajas  que 
resultan  de  los  cambios,  nos  convencerá  de  que.  á 
medida  que  se  aumentan  las  trabas  que  impiden  la 
circulación,  los  productos  escasean,  pues  ellas  ocasionan 
gastos  i  vejaciones  que  amortiguan  el  ínteres  individual, 
único  móvil  de  la  actividad  humana.  La  seguridad 
misma  de  las  personas  resulta  de  una  estipulación;  i  no 
hay  estipulación  que  no  sea  un  cambio  de  una  utilidad 
bilateral,  que  lleva  consigo  el  ventajoso  efecto  del  con- 
curso de  las  fuerzas,  del  aumento  de  las  luces,  de  la 
division  del  trabajo.  Si  la  autoridad  interviene  directa 
ó  indirectamente  con  prohibiciones,  monopolios,  privi- 
lejios,  preferencias,  tasas,  tanteos,  ó  reglamentos  que 
determinen  el  tiempo  i  lugar  en  que  se  han  de  hacer 
las  transacciones,  en  que  la  segura  guia  es  el  interés 
individual;  si  la  autoridad  interviene  así,  ella,  en  vez  de  ^  , 
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promover  la  abundancia,  la  impedirá:  en  vez  de  abaratar 
los  precios,  los  encarecerá:  en  vez  de  acelerar  la  pro- 
duccion,  la  retardará.  La  libertad  de  cambiar  los  artícu- 
los de  riqueza  es  tan  necesaria  á  los  progresos  de  la 
industria,  como  la  libertad  misma  de  producirlos.  Des- 
truida  la  una,  de  poco  sirve  la  otra;  t,  si  la  primera  no 
es  preferible,  es  á  lo  menos  la  que  pone  una  distinción 
mayor  entre  el  hombre  i  el  bruto.  El  bruto  trabaja, 
i  aun  acumula  para  subsistir  el  producto  de  su  trabajo; 
solo  el  hombre  es  el  que  cambia  los  productos  de  su 
industria. 

[No  solo  son  indispensables  para  los  progresos  de 
la  industria  los  cambios  de  los  artículos  de  riqueza, 
sino  que  lo  son  también  los  cambios  de  los  conoci- 
mientos humanos,  ya  sea  de  ios  habitantes  de  un  mismo 
país,  ya  sea  de  los  habitantes  de  los  otros  países.  Sin 
tales  cambios,  la  experiencia  i  observaciones  del  hombre 
perecerían  con  él;  las  sociedades  humanas  se  hallarían 
en  una  infancia  eterna;  un  invento  aprovecharía  solo 
á  su  autor.  Mas,  por  medio  de  la  trasmisión  de  las 
ideas,  el  hombre  se  apropia  lo  pasado,  no  menos  que 
lo  presente  ;  se  hace  contemporáneo  de  todas  las  edades  ; 
ciudadano  de  todos  los  países.  La  sociedad  avanza;  la 
ilustración  crece,  i  crece  cada  vez  mas  la  facilidad  de 
ilustrarse  i  de  gozar.  Lo  que  mas  distingue  entre  sí  al 
hombre  salvaje  i  al  civilizado  es  que  el  hombre  civilizado 
hace  mas  cambios  de  productos  físicos  i  morales  que  el 
hombre  salvaje.  Desde  que,  por  un  accidente  cualquiera, 
los  cambios  cesan,  la  vitalidad  social  decae;  la  subsis- 
tencia de  los  individuos  se  va  cada  vez  haciendo  mas 
dificil.]  (3). 

/Cuando  dos  individuos  tienen  mayor  cantidad  de 
cierta  especie  que  la  que  su  consumo  necesita;  cuando, 
por  ejemplo,  uno  tiene  mas  trigo,  otro  mas  paño;  el 
primero  necesita  paño,  el  segundo  necesita  trigo,  es  de 


IcolEcononv.  Cipftulo  III.  Sección  I  («d.  D.  Winch.  ptf-2S4). 
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ínteres  comiin  trocar  una  porción  de  trigo  por  una 
porción  de  paño;  una  porción  de  paño  por  una  porción 
de  trigo.  Aun  cuando  dos  individuos  no  tuvieran  sino 
una  cantidad  de  productos  suficiente  para  su  consumo, 
podría  serles  ventajoso  el  cambio,  pues  por  él  cada  uno 
se  procuraría  un  artículo  mas  necesario  que  el  que 
poseía./ 

/Para  hacer  mas  fáciles  y  menos  costosos  los  cambios, 
hay  en  todo  país  civilizado  ciertos  ajentes  intermedios 
entre  el  productor  i  el  consumidor:  ajentes  cuya  inter- 
vención es  útil  á  los  dos;  i  estos  son  los  trajinantes,  los 
tenderos,  i  los  revendedores.  Cuando,  en  un  pueblo, 
la  industria  se  ha  elevado  á  cierta  altura,  es  necesario 
que  muchos  de  los  artículos  manufacturados,  i  muchas 
de  las  primeras  materias  se  traygan  de  puntos  muy 
distantes.  Para  transportarlos  con  menos  gasto,  es  pre- 
ciso que  haya  trajinantes  de  profesión  en  número  sufi- 
ciente para  el  consumo  jeneral;  i,  como  estos  artículos 
han  de  ser  conducidos  por  tierra  ó  por  agua,  de  ahí  dos 
especies  de  conductores.  Los  unos  necesitan  un  capital 
para  carras  i  bestias,  ó  máquinas  de  vapor;  los  otros 
necesitan  un  capital  para  los  barcos,  i  los  salarios  de  los 
hombres  que  los  tripulen./ 

/Se  seguirían  una  gran  incomodidad  i  un  gran  gasto, 
si,  siempre  que  se  necesitara  un  artículo,  hubiese  que 
ir  á  comprarle  al  que  lo  había  producido,  que  podría 
residir  muy  lejos,  i.  ocupándose  en  venderle  por  menor, 
no  le  produciría  con  igual  abundancia.  Una  tienda  en 
que  puedan  comprarse  todos  los  artículos  de  consumo 
ordinario,  que  evite  la  necesidad  de  salir  del  pueblo, 
procura  al  consumidor  una  ventaja  incontestable;  ven- 
taja que  ha  dado  oríjen  al  establecimiento  de  los  ajentes 
intermedios  en  el  tráfico.  Así,  en  los  pueblos  pequeños 
una  sola  tienda  presenta  todos  los  artículos,  que  en  ellos 
se  suelen  consumir;  i  esos  artículos  las  grandes  pobla- 
ciones los  ofrecen  en  tiendas  separadas./ 


.y  Google 


Por  una  preocupación  jeneral,  dimanada  en  gran 
parte  de  las  ordenanzas  municipales,  se  mira  con  ceño 
i  desprecio  á  los  revendedores,  no  obstante  ser  tan  útiles, 
como  los  tenderos  i  los  trajinantes  que  no  inspiran 
ninguna  aversion.  Los  revendedores,  que  son  los  ajenies 
mas  subalternos  del  comercio,  venden  al  por  menor, 
que  es  como  compra  la  clase  trabajadora:  en  consecuen- 
cia, son  muy  útiles;  promueven  eficazmente  la  produc- 
ción, ahorrando  mucho  tiempo  i  trabajo  á  los  produc- 
tores i  á  los  consumidores.  Se  les  acusa  de  que  suben 
el  precio  de  las  mercancías;  la  acusación  es  infundada: 
para  multiplicar  sus  ventas  deben  ceñirse  á  ganancias 
tenues;  de  otro  modo  no  subsistirían.  Cuanto  mas 
abimden  estos  ajentes  intermedios,  tanto  mas  provisto 
se  hallará  el  mercado,  tanto  mayor  será  el  precio  que 
el  productor  reciba  del  ájente  intermedio,  tanto  menor 
será  el  precio  que  al  ájente  intermedio  pague  el  consu- 
midor. Estos  son  los  efectos,  los  únicos  efectos  que 
produce  la  libre  concurrencia  de  compradores  y  vende- 
dores; i  los  que  revenden  son  lo  uno  i  lo  otro  alternativa- 
mente. El  monopolio  i  la  injusticia  solo  pueden  hacer 
sus  estragos  en  los  cambios  que  están  sujetos  á  tasas, 
tanteos,  reglamentos;  nunca  los  harán  en  los  cambios 
enteramente  libres. 
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CAPITULO  II 

Dd  Valor  real  dt  los  artículos  de  riqueza  (1) 

^  la  investigación  de  los  principios  relativos  á  los 
cambios,  es  necesario  examinar  primero  las  leyes  que 
regulan  el  valor  de  los  productos.  G>mo  esta  materia 
es  muy  difícil,  como  es  una  materia  en  que  tropiezan 
hasta  los  gobiernos  mas  ilustrados,  como  es  la  materia 
que  ha  dado  oríjen  á  mayores  errores,  será  oportuno 
considerarla  con  detencion.1  (2). 

15.*  éd.] 

[En  lu  anteriores  cdicionet  algunos  han  censurado  que  me  detenía 
mas  de  lo  que  debería  en  las  cuestiones  relativas  al  üoIot,  suponiendo 
ler  materia  abstracta  i  de  poco  interés. 

Los  entendimiento*  no  Habituados  i  meditar,  tienen  dificultad 
en  comprender  las  verdades  abstractas,  i  por  esta  razón  las  quisieran 
desechar  ccnno  inutiles,  pero  no  puede  existir  ciencia  alguna,  propia- 
mente  tal,  sin  verdades  abstractas;  i,  si  por  serlo,  se  debiesen  omitir, 
tendriamos  que  proscribir  todas  tai  verdaderas  ciencias,  pues  no  hay 
una  sin  ellas. 

Otros  confunden  las  verdades  abstractas  con  el  método  de  enun- 
ciarlas,  i  deducen  que,  habiendo  sido  justamente  proscritos  varios 
métodos,  deben  serlo  todas  las  verdades  abstractas. 

No  es  exacto  que  sea  de  poco  interés  la  doctrina  que  explica  las 

(I)  En  U  1  .*  cJiddn  el  capítulo  te  tituU  >De  la*  dicurutincUa  que  detennínan  el  valor  en  camino  j  cl 
nior  Teah.  y  ni  ettmctura  ligue  con  fidelidad  i  J.  R.  \f  Culloch.  Tht  PrinápUi  oj  PoUliad  Etamnu.  Paite  IIL 
péfinaiZIOrn.,  quien  lo  diride  en  doi  apartado»  *I.  Valor  en  Cambio».  *11.  Valor  Real».  En  la  praaúe  4.*  edi- 
ción *c  ha  ahervlo  el  onlen  de!  tratamiento,  y  d  díaoino  corropondiente  al  primer  qiartado  te  induja]  entro 
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leyes  por  lu  que  se  arregla  el  valor  <le  los  artículos  de  riqueza;  pero, 
aun  suponiendo  que  no  presentase  igual  interés  que  olru  cuestiones 
de  Economía,  seria  una  falta  esencial  con  la  extension  necesaria  á 
precaver  los  errores  que  dimanarían  de  los  doctrinas  inexactas  pre- 
ganadas  hasta  hoy  por  ea>nomistas  de  la  mayor  celebridad.]  (3). 

/El  valor  de  un  artículo  puede  ser  mirado  bajo  dos 
aspectos  diferentes:  primero,  respecto  al  cosío  de  la 
producción,  esto  es,  al  trabajo  i  capital  qae  se  haya  em- 
pleado en  pTodtmrle;  segundo,  respecto  á  la  cantidad  de 
otros  artíados  de  riqueza  ó  trabajo  que  con  él  se  pueda 
crnnprar. 

£1  valor  de  un  artículo  de  riqueza,  considerado  bajo 
el  primer  aspecto,  se  llama  valor  natural,  vtdor  real. 
Valor  necesario. 

El  valor  de  im  artículo  de  riqueza,  considerado  bajo 
el  segundo  aspecto,  se  llama  Valor  convencional,  txdor 
Venal,  Valor  en  cairhio  (3)./ 

[l.'ed.l 

[E)espués  de  haber  visto  que  el  valor  de  todo  artículo  ha  de  eqire- 
lorse  necesariamente  por  la  relación  que  tiene  con  otro  artículo,  ó 
trabajo  de  otro  producto,  le  sigue  averiguar  los  circunstancias  por 
las  que  se  determina  esta  relación,  ó  sea  el  principio  por  el  que  se 
regula  el  valor  de  los  mismos.  Supongamos  que  el  valor  del  artículo  A 
es  boy  igual  al  del  artículo  B  :  si  dentro  de  un  mes  el  valor  del  artículo  A 
fuese  Igual  al  de  dos  B,  por  el  solo  conocimiento  de  esta  variación 
no  podríamos  averiguar  cual  era  la  causa,  que  la  había  ocasionado; 
pero  si  logramos  saber  el  motivo,  porque  A  en  un  principio  se  cam- 
biaba,  6  era  igual  en  valor  i  B,  investigados  que  hayamos  los  efectos 
de  esta  causa,  podríamos  sacar  de  ellos  consecuencias  mas  impor- 
tantes y  mas  decisivas.] 


(3)  EtU  extcnu  NoU  de  li  5.*  cdkidn,  excepcíoiulinmle  inIroduckU  dentro  del  texto,  le  encuentra  muy 
retumida  en  la  7.*  edidón. 

(4)  ReHimencli!j.R.M'Cull<Kh.7'hPr(n4>I(s....pÍg.2ll. 

(5)  En  U  l.'ediddn  ligue:  *1.  Valor  en  Cambio*  y  a  continuadón  el  texto  que  en  la  [H<eiente4.*  edidán 
comta  entre  lai  notai  I  y  1 0  del  capítulo  liguiente.  lalvo  en  lai  modificadoDca  que  allí  ae  incücan.  E«  ail  como 
cobra  lenlido  el  párrafo  que  ligue  de  la  l.'edidan.cír.  in^  ptga.  513-515. 

t6)    Traducdin  de  J.R.M'Cu!l«l..rA«.Pm*/(i....pá8t.  214-215. 
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/Los  artfcuios  de  riqueza  tienen  un  valor  real,  por- 
que, para  producirlos  ó  adquirirlos,  es  necesario  un 
trabajo  ó,  (como  dice  Smith)  un  afán  ó  inquietud  de 
cierta  duración;  i.  de  consiguiente,  el  tiempo,  ó  la  canti- 
dad de  mediato  6  de  inmediato  trabajo  necesario  para 
producir  un  artículo  de  riqueza,  i  no  la  utilidad  ó 
demanda  del  producto,  es  lo  que  constituye  el  principio 
regulador  del  valor  real./  Algunos  autores,  de  los  mas 
clásicos,  creen  que  ningún  artículo  puede  toier  valor 
real  sin  que  tenga  al  mismo  tiempo  un  valor  en  cam- 
bio (8):  la  falsedad  de  esta  c^inion  se  ha  hecho  ver  en 
el  capítulo  II  de  la  parte  I.  Los  mismos  autores  afirman 
que  im  artículo  no  puede  tener  valor  real  sin  demanda 
previa,  que  es  considerada  por  ellos  como  el  orfjen 
primitivo  del  valor  real;  opinion  igualmente  errónea. 
El  trigo  i  el  cáñamo  que  el  labrador  produce  para  su 
consumo,  á  pesar  de  no  preceder  demanda  para  estos 
artículos,  tienen  un  valor  real,  pues,  de  otro  modo,  el 
labrador  no  perdería  su  trabajo  en  producirlos;  [el  valor 
real  de  los  artículos  de  riqueza  consiste  en  el  trabajo 
de  producirlos,  no  en  ninguna  aplicación  que  de  ellos 
se  pueda  hacer]  (9). 

/Demostraré  luego  que,  cuando  no  hay  monopolio 
i  la  provisicm  se  halla  exactamente  arreglada  á  la  de- 
manda, el  valor  real  de  los  artículos  es  igual  al  valor  en 
cambio.  En  este  caso,  si  se  aumentara  el  valor  en  cambio 
de  un  artículo  comparado  con  otro,  por  ejemplo,  el  del 
trigo  comparado  con  el  del  paño,  siendo  el  mismo  que 
antes  el  trabajo  de  producir  el  paño;  se  podría  asegurar 
que  el  valor  real  del  trigo  se  había  aumentado,  por 
haberse  aumentado  su  valor  en  cambio./ 


(7)    Traducción  de  J.  R.  M'Culloch,  Tht  Prinápta....  pág.  215. 

La  paíci¿n  ds  McCulloch  a  (It  '»  ibunduitlr  obviout,  that  all  conunoditia,  poueucd  of  echansMUe. 
d  of  real  value,  and  viee  iMnoi. 


(9)  En  b  I.'  ediciân!  <EJ  primitivo  offjen  ul  del  v*1m  real,  interiot  al  valor  en  cambio,  coma  el 
no  puede  *er  U  demanda  lino  el  deieo  que  el  hombre  tiene  de  Mtñfacer  alguna  neceñdad*. 

(10)  Traducciin  de  J.  R.  M'CuUoch.  The  Principia....  pági.  2I5'2]6.  En  U  1.>  «licite  M  utiltn 
(A.  B, ...)  pan  doignar  lo*  obietd*.  ^  , 

..L.üo^ílc 
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/La  cantidad  de  producto  de  un  determinado  tra- 
bajo no  es  siempre  la  misma.  Por  esta  razón  el  viJor 
real  de  un  artículo  puede  ser  diferaite  del  de  otro 
artículo  igual  en  cantidad  í  calidad;  por  ejemplo,  el 
valor  real  de  luia  fanega  de  trigo  puede  ser  diferente 
del  de  otra  fanega  de  la  misma  calidad:  el  valor  real 
de  un  artículo  depende  de  la  duración  del  trabajo 
empleado  en  la  producción,  no  del  efecto  que  ha  tenido. 
En  una  sociedad  infante  6  atrasada,  en  que  los  utensilios 
son  muy  imperfectos,  el  trabajo  de  un  día  dará  un 
producto  menor,  mas  imperfecto  que  en  un  país  indus- 
trioso, en  que  los  instrumentos  son  mejores,  en  que  los 
trabajadores  son  mas  diestros.  La  diferencia  de  resul- 
tado no  consiste  en  la  fuerza  física  de  los  trabajadores, 
solo  consiste  en  el  uso  acertado  de  esa  fuerza.  Por  lo 
demás,  cualquiera  que  sea  la  diferencia  en  el  resultado, 
un  dia  de  trabajo  es  un  sacrificio  igual  para  todo  pueblo. 
Igual,  pues,  será  el  valor  real  de  dos  distintos  productos 
obtenidos  en  un  tiempo  dado,/  [por  ejemplo,  igual  será 
el  valor  real  de  mil  varas  de  paño  hechas  al  año  por 
veinte  hombres,  que  el  de  dos  mil  varas  de  igual  calidad 
hechas  en  un  año  por  el  mismo  número  de  trabaja- 
dores] (12).  /Todo  artículo  de  riqueza  depende  de  cierta 
suma  de  trabajo;  i,  como  esta  regula  el  precio  de  los 
productos,  es  evidente  que  el  valor  real  debe  graduarse 
por  la  duración  del  trabajo  empleado  en  la  producción, 
i  no  por  la  cantidad  del  producto./ 

/Mientras  no  se  consideren  la  duración  del  trabajo 
i  la  cantidad  del  producto  con  respecto  á  la  molestia 
que  la  producción  costare,  6  al  valor  real  de  las  mer- 
cancffis,  no  será  posible  hallar  una  regla  para  conocer 
las  causas  que  alteran  el  valor  real:  si  este  conocimiento 
fuera  imposible,  la  ciencia  de  la  economía  política  sería 


(11)  T™auee¡óodeJ.R.M'Culloc)..rAíPrincÍpfa...,P*gt.Z16-2l7. 

(12)  NcxMUtienUI.'xUdÓa. 

(13)  Ti>ducciâadeJ.R.M'Ci>llaeh,7'At/>ràM(Ja....p««.2l7. 

(14)  Tnducdte  de  J.  R  M*GilIoch.  Tfi  Prínd/Ja....  ptg*.  217-218.  En  li  I.' «licUn  m  ntÜiin  letm 
(A.B.a  ^,  , 

l.ooqIc 
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estéiil,  ó  de  corta  utilidad.  Pero  este  conocimiento  no 
es  inasequible;  el  valor  de  los  artículos  no  depende  del 
capricho  de  los  hombres.  La  economía  política  tiene 
principios  fijos;  no  será,  pues,  tiempo  perdido  el  que  se 
emplee  en  indagar  las  causas  del  valor  venal.  Si,  por 
ejemplo,  luia  fanega  de  trigo  se  cambiare  alguna  vez 
por  una  vara  de  paño,  i  en  otra  por  dos,  esta  diferencia 
provendrá  de  no  ser  el  mismo  que  antes  era  el  valor 
real  del  trigo,  ó  el  valor  real  del  paño,  ó  el  de  las  dos 
cosas  á  la  vez.  Pero,  mientras  comparemos  solamente 
el  uno  de  los  artículos  con  el  trabajo  que  su  producción 
costare,  no  descubriremos  jamas  la  causa  de  la  diferencia. 
El  valor  del  lino  podrá  ser  la  medida  del  valor  del  otro: 
podremos  decir  igualmente  que  el  valor  real  del  trigo 
se  elevó,  ó  que  el  valor  real  del  paño  se  abatió;  que  el 
valor  real  del  trigo  se  mantuvo  el  mismo,  mientras  se 
disminuyó  el  valor  real  del  paño  ó  que  el  valor  real  del 
paño  se  mantuvo  el  mismo,  mientras  el  valor  real  del 
trigo  se  aumentó./ 

/Siendo,  pues,  la  duracicaí  del  trabajo  empleado  en 
la  producción  la  medida  del  valor  real,  se  sigue  que  el 
productor  estará  siempre  dispuesto  á  cambiar  su  pro- 
ducto, aunque  sea  mas  crecido,  por  un  producto  obte- 
nido con  un  trabajo  de  igual  duración./  Supongamos 
que  con  el  trabajo  de  im  dia  un  labrador  producía  en 
el  año  de  1800  dos  celemines  de  trigo,  i  que  hoy  con 
un  trabajo  igual  solo  produzca  un  celemín;  el  valor  real 
del  celemin  será  hoy  el  mismo  que  era  en  1800  el  valor 
de  los  dos,  quiero  decir,  el  productor  recibirá  hoy  en 
cambio  del  celemin  igual  cantidad  de  artículos  que 
redbia  en  1800  pt»*  los  dos:  hablo  en  el  caso  que  los 
artículos  que  reciba  como  equivalente  cuesten  igual 
trabajo  que  en  1800./  [Supongamos,  por  el  contrario, 
que  hoy  el  labrador  produzca  dos  celemines  de  trigo 


(15)  Roumeti  de  J.  R.  hTOJIoch.  The  Príaiiila...,  pég.  218.  La  imporunte  dibnncw  reúda  a 
U  I.*  edidta  «xpone  una  vtnidn  equivoca  del  t^oar  caammied:  «de  modo  (pie  eitaii  diqíunto  aieni 
cambiarb  por  ifuil  tanticUd  dd  tnMJo  de  otro*  ksmbnt». 

(16)  Tradncdán  de  J.  R.  hrCollodi.  The  Prbtdflti^  pif.  2IS.  ^-~  i  ^ 


con  un  trabajo  de  duracicm  igual  del  que  en  1800  le 
era  necesario  para  producir  un  solo  celemín;  este  labra- 
dor estará  dispuesto  á  dar  los  dos  celemines  en  cambio 
del  equivalente  que  en  1800  recibía  por  el  celemin.]  (1 7). 
[l.«ed.] 

^  sigue  pues  de  aquí  que  el  v&Ior  en  cambio  de  un  artículo 
necesariamente  tiene  que  medirse  6  determinarse  por  la  cantidad 
de  otro  artículo  6  trabajo,  por  la  que  se  permuta:  mientras  que  su 
valor  real  le  mide  6  determina  el  trabajo,  que  se  requiera  para  produ- 
cirlo 6  para  adquirirlo.  Supóngase  que  una  fanega  de  trigo  se  cambia 
por  una  vara  de  paño;  si  fuese  doble  el  trabajo  que  se  requiere  para 
lograr  el  trigo,  al  paso  que  el  que  se  necesita  para  fabricar  el  paño 
continuase  siendo  el  mismo,  se  duplicaría  también  el  valor  real,  y  el 
valor  en  venta  del  trigo  comparado  con  el  paño.  Supóngase  que  en 
vez  de  ser  doble  el  trabajo  que  antes  se  necesitaba  para  lograr  el 
trigo,  continuase  siendo  el  mismo,  y  que  el  trabajo  que  era  antes 
necesario  para  fabricar  el  paño,  se  ha  reducido  í  una  mitad,  de  modo 
que  aun  no  habiendo  variación  en  el  trabajo  pora  la  cosecha  del  trigo, 
se  doblaría  asf  su  valor  real  como  su  valor  en  cambio,  como  se  dobló 
en  el  primer  caso  comparado  con  el  del  paño.] 

/Sigúese  de  aquí  que,  siendo  la  duración  del  trabajo 
la  sola  regla  que  determina  permanentemente  el  valor 
en  cambio,  un  artículo  que  se  produjera  siempre  con  un 
trabajo  de  igual  duración,  tendría  un  valor  invariable. 
Es,  sin  embargo,  sabido  que  tal  artículo  no  puede  existir. 
No  puede  existir,  porque  la  varia  fertilidad  de  las  tierras 
á  que  es  necesario  recurrir;  la  situación  mas  ó  menos 
ventajosa  de  ellas;  los  adelantamientos  para  abreviar  el 
trabajo:  y  los  descubrimientos  de  primeras  materias 
causan  una  perpetua  variación  en  el  trabajo  que  la 
producción  requiere,  i,  de  consiguiente,  en  el  valor  real. 
Asf,  para  tener  ima  medida  la  menos  incierta  no  solo 
del  valor  real,  sino  del  valor  venal  permanente,  será 
preciso  referirse  no  al  producto,  sino  á  la  determinada 
duración  de  trabajo  que  la  producción  exijiere./ 


(17)  NoccHuUenUI.'cdkldn. 

(18)  Tnducd6ndeJ.R.NrCulloch.rkmic4JE«....pitt.2l9-22a 

(19)  Trajucóin  de  J.  R.  NTCulloch.  The  Prbtdpkt....  pig*.  220-221 
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/Cuando  se  dice  que  dos  productos  de  igual  duración 
de  trabajo  s(hi  siempre  de  un  mismo  valor  real,  no  se 
afirma  que  los  que  compran  un  trabajo,  dan  siempre  la 
misma  parte  del  producto  de  un  trabajo  determinado:/ 
/lo  que  se  da  á  entender  es  que,  cuando  el  mercado  es 
libre,  cuando  no  hay  monopolio,  cuando  la  oferta  de 
artículos  es  igual  á  la  demanda,  el  trabajo  necesario 
para  la  produccitm  determinará  la  parte  de  producto 
que  se  diere  ai  cambio.  Por  ejemplo,  el  paño  fabricado 
en  dos  dias  por  un  individuo  se  cambiará  siempre,  si 
no  hay  monopolio,  por  el  lienzo  que  un  individuo 
produzca  en  dos  dias  de  trabajo;  pero  ni  este  paño  ni 
este  Henzo  se  cambiará  nunca  por  el  trabajo  de  dos  dias 
de  ninguno  de  los  dos  productores.  £1  cambio  se  hará 
siempre  por  ¿Jgo  mas  de  trabajo  del  que  fué  necesario 
para  producir  el  paño  o  el  lienzo;  pues,  no  siendo  así, 
un  capitalista  no  sacaría  utilidad  de  su  capital:  cambiar 
el  producto  de  un  trabajo  ya  hecho  en  un  tiempo  dado, 
por  el  producto  de  im  trabajo  futuro  de  duración  igual, 
sería  prestar  im  capital  sin  sacar  de  él  premio  alguno. 
Cuando  un  capitalista  cambia  cierto  artículo  por  cierto 
trabajo,  cambia  verdaderamente  el  producto  de  un  tra- 
bajo ya  hecho  por  un  producto  futuro./  /Como  en  una 
nadon  no  hay,  para  mantener  i  asalariar  los  trabajadores, 
mas  ftmdos  que  el  capital,  la  cantidad  de  productos  que 
se  reciba  en  cambio  del  trabajo,  variará  necesariamente, 
según  varíen  la  cantidad  del  capital  i  el  número  de  los 
trabajadores.  Oczisiones  habrá  en  que  estos  sean  tan 
numerosos  con  respecto  al  capital  destinado  á  mante- 
nerlos, que  un  operario  ofrezca  el  trabajo  futuro  de  un 
día  por  el  trabajo  existente  de  una  hora;  otras,  por  la 
razón  contraria,  un  trabajador  podrá  conseguir  el  pro- 
ducto existente  de  doce  horas  por  el  trabajo  futuro  de 
doce;  mas  esto  será  muy  raro.  Ni  el  valor  real  ni  el 


(20)  Tnduociénde  J.  R-MOdladi,  The  Prindpl»...,  pit- 22\.  En  U  !.■  cdióín:  *...  <l>n  ■ienq>re  U 
nñnia  prapafciin  del  producto  de  una  iimrítblc  duradún  de  mbejo  por  uim  igiial  duncían  de  tnlÑio...* 

(21)  Tnducnb.  de  J.R.MX:ulloch.  T'Ai  PTte4>¿a....pigi.  221-221 

(22)  Tr>ducd6a  de  J.R.NrCullodv7'kPráic9>&i:...pici- 222-223. 
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valor  en  cambio,  no  oHitrariado  por  las  restricciones, 
sufre  alteración  alguna  cuando  la  producción  exije  igual 
trabajo.  La  alteración  no  proviene  ni  del  principio  regu- 
lador del  valor  real,  ni  de  la  fatiga  i  trabajo  del  operario, 
sino  del  equivalente  que  se  dá  por  el  trabajo.  Lo  que  el 
operario  produce  con  igual  trabajo,  sea  cual  fuere  el 
producto,  siempre  tiene  el  mismo  valor  real;  pues 
siempre  da  una  misma  cantidad  de  trabajo,  aunque 
reciba  por  ella  una  cantidad  variable.  Esta  distinción  es 
muy  importante;  debe  tenerse  presente  para  evitar  en 
economía  p<Jítica  muchos  errores,  muchas  malas  deduc- 
ciones./ 

/Smith  consideró  que  la  duración  del  trabajo  nece- 
sario para  producir  un  artículo  es  un  equivalente  del 
trabajo  por  el  que  se  cambiará  aquel  artículo,  i,  de 
ccmsiguiente,  que  el  valor  real  de  una  fanega  de  trigo, 
por  ejemplo,  es  respecto  al  valor  de  una  vara  de  paño, 
como  la  duración  del  trabajo  necesario  para  producir 
la  fanega  de  trigo  es  respecto  al  trabajo  que  se  necesita 
para  producir  la  vara  de  paño;  ó  que  el  valor  real  de  la 
(anega  de  trigo  es  respecto  al  valor  real  de  la  vara  de 
paño,  como  la  duración  del  trabajo  por  el  que  la  fanega 
de  trigo  se  trocare  es  respecto  al  trabajo  por  el  que  se 
cambiare  la  vara  de  paño.  La  primera  de  estas  dos  pro- 
posiciones es  exacta;  mas  la  segunda  no  es,  ni  equiva- 
lente, ni  de  igual  exactitud./  [Es  cierto  que  la  cantidad 
de  artículos  que  el  trabajo  produce,  determina  el  i^or 
venal;  mas  no  es  cierto  que  la  cantidad  de  productos 
que  se  diere  en  cambio  del  trabajo,  determine  el  valor 
rea[\  (24).  /Ricardo  ha  sido  el  primero  que  ha  descu- 
bierto la  diferencia  de  las  dos  proposiciones;  descubri- 
miento de  que  la  economía  política  ha  sacado  una  gran 
utiHdad;  pues  de  ningima  otra  fuente  han  manado  tantos 
errores  como  de  la  idea  vaga  de  la  voz  valor,  j 


(23)  TrMliKiciJndcJ.R.MXÂiUoch.r/K/^6>c4>fa>....pig.223.EnUI.*edkidnieut^ 

(24)  NoconitienUI.'cdkídil. 

(25)  Tc<eKc>áaikJ.R.M-Culk>ch.rAtPrfac^...pig.223. 
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/Decir  que  la  duradcm  del  trabajo  necesario  para 
producir  un  artículo  es  el  solo  principio  que  re^la 
todo  valor,  es  decir  que  todos  los  trabajos  deben  ser 
regulados  por  este  tipo  común.  La  desigualdad  en  la 
fuerza  física  de  los  hcmibres,  la  mayor  ó  menor  brevedad 
del  aprendizaje,  i  el  mayor  6  menor  costo  consiguiente 
del  trabajo,  lejos  de  alterar  de  modo  alguno  la  regla 
que  acabo  de  establecer  respecto  al  valor  real  de  los 
productos,  la  confirma,  como  mas  adelante  se  verá./ 

/La  relación  del  valor  real  respecto  a\  \a\or  en  cambio 
varía  mucho  por  los  monopolios,  y  por  la  diferencia  de 
demanda  de  los  artículos  cambiables.  Si  una  fanega  de 
trigo  i  una  vara  de  paño  se  obtienen  con  igual  trabajo, 
serán  estos  dos  artículos  de  un  mismo  valor  real;  pero 
una  verdadera  ó  imaginaria  escasez  de  trigo  hará  que 
el  valor  en  cambio  exceda  al  de  la  vara;  i  una  cosecha 
de  trigo  muy  abundante,  en  ocasión  en  que  hubiese  una 
demanda  extraordinaria  de  paño,  haría  que  el  valor  en 
cambio  de  la  vara  fuese  mayor  que  el  de  la  fanega. 
Resulta  de  ahí  que,  aimque  hubiera  un  artículo  que  se 
produjese  siempre  con  la  misma  duración  de  trabajo, 
no  FKxlría  servir  de  regla,  como  algunos  escritores  lo 
han  creído,  para  medir  ni  el  valor  real  de  los  demás 
artículos,  ni  el  valor  en  cambio./ 

D.»ed.l 

[Al  valor  en  cambio  de  un  artículo  le  alteran  causas  extrínsecas 
é  independientes  del  trabajo  que  e«  necesario  pare  su  produce  i<»i,  y 
pueden  también  alterarle  cautas  que  influyen  en  otro  artículo  con 
que  aquel  te  compara.  Si  el  artículo  A  se  produiese  siempre  con  una 
misma  duración  de  trabajo,  y  B  y  C  con  una  duración  varia,  si  el 
valor  en  cambio  dependiese  únicamente  de  la  duración  de  trabajo, 
otHnparando  B  y  C  con  A,  pudiéramos  decir  si  el  valor  de  B  y  C  había 
oominuado  siendo  el  mismo,  y  en  caso  de  que  hubiese  variado, 
podríamos  asegurar  hasta  que  punto  había  sido 


(26)  Tnducc>¿n  de  J.  R.  NTCullocli.  Tht  PríadlJa....  pági.  223-224.  Suprimklo  en  U  7.>  cdkión. 
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cuando  otras  causas  pueclen  alterar  el  valor  de  A,  igualmente  que  el 
valor  de  B  y  C,  es  evidente  que  con  solo  comparar  A  con  B  y  C  no 
puede  asegurarle  si  la  variación  proviene  de  las  anteriores  relaciones 
de  unos  y  otros.  6  si  provienen  de  causas  que  influyeron  solamente 
en  la  producción  del  articulo  A,  ó  de  causas  que  influyeron  en  la 
de  B  y  C,  ¿  si  proviene  de  causas  que  influyeron  en  la  producción 
de  A,  de  B,  y  de  C,  ni  en  que  grado  influyeron  en  cada  uno  de  aquellos 
artículos./ 

/Aunque  no  es  posible  una  regla  inalterable  del  valor  en  cambio, 
no  es  tan  difícil,  como  a  primera  vista  parece,  descubrir  la  verdadera 
causa  de  las  variaciones,  que  tieiK  el  valor  en  cambio  de  los  productos 
de  la  industria  humana.  La  diferencia  que  hai,  y  puede  haber  en  el 
valor  en  cambio  de  todos  los  artículos,  no  es  arbitraria  y  caprichosa, 
pues  depende  de  pocas  Causas  cuyos  progresos  y  resultados  pueden 
demostrarse  y  graduarse  con  la  mayor  precisión,  y  una  vez  hecho 
esto,  puede  la  proporción  del  valor  en  cambio  de  un  artículo  con 
su  valor  real  en  cualquier  periodo  de  tiempo  determinase  sin  la  menor 
equivocación  y  con  U  mayor  facilidad.]/ 

/La  recapitulación  de  todo  lo  relativo  al  viJor  real 
de  los  artículos  de  riqueza  se  reduce  á  estas  cuatro 
proposiciones. 

Primera:  Ningún  artículo,  por  útil  que  sea,  tiene  un 
valor  rail,  si  para  producirle  á  obtenerle  no  ha  sido  nece- 
sario  ningún  trabajo  humano. 

Segunda:  El  Valor  real  Je  un  artícub  siempre  es 
proporcional  al  trabajo  necesario  para  producirle  ú  obte- 
nerle. 

Tercera:  El  artículo  que  tiene  un  valor  real  no  siempre 
tiene  un  valor  en  canéio.¡ 

[Cuarta:  La  demanda  de  an  artículo  no  influye  sobre 
el  valor  real;  sea  aqadla  la  que  fuere,  este  nunca  puede 
1  (31). 


(29)  Tnaacii&ait¡.RM-OJioA.ThtpTVKÍfiU,....fág.227. 

(30)  TrKÍucd<SndeJ.R.M'G>Uoch,  T'hcPraK4.ía....pig.225. 

(31)  En  U  l.'oliciân:  *4.*  El  vilor  en  cunbio  <lc  un  aftkulo  ilependE  <lc  U  cantidad 
tralùio,  pM-  el  que  le  cunbiari,  y  ei  punludinente  Kgún  U  miinu  praporcUn*. 
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CAPITULO  III 
¿)e/  valor  en  canútio  de  los  artíados  de  riqueza  (1) 

[Cuando  se  permuta  una  mercancía  por  otra,  por 
ejemplo,  una  fanega  de  trigo  por  una  vara  de  paño, 
hay  una  razón  que  determina  al  productor  de  la  fanega 
de  trigo  á  cambiarla  por  la  vara  de  paño;  hay  también 
una  razón  que  determina  al  productor  de  la  vara  de  paño 
á  cambiarla  por  la  fanega  de  trigo.  Al  economista 
corresponde  explicar  por  qué  se  cambian  estos  artículos 
en  la  razón  indicada;  por  qué  se  dan  el  imo  í  el  otro 
como  equivalentes.]  (2). 

[El  valor  voial  de  im  artículo  es  el  poder  ó  capacidad 
que  este  tiene  de  comprar  otro  producto  ó  trabajo;  digo 
producto  6  tTabcfjo,  pues  comprar  trabajo  para  producir 
riqueza,  es  realmente  cambiar  riqueza  por  riqueza.  E^ 
poder  6  capacidad  de  que  he  hablado  no  se  puede 
graduar  sino  comparando  unos  artículos  con  otros  ar- 
tículos de  riqueza.!  (3).  /No  es  posible  tratar  con  acierto  I 
del  valor  voial  de  im  artículo  sin  referirse  á  otro  artículo 


(1)  En  U  I.*  cdicün  el  opltulo  Uenlw  pot  titulo  *5c  aanna  and  a  ti  ngiJaáoT  id  ptedo  en  tttnla  Je 
Im  pnAtíet  it  ¡a  iitiatría.  Coato  *e  hi  indiñdo  (nr  nota  I  del  capitulo  anterior)  potterionncnte  >c  añadiría 
U  argumentaddn  refcroite  al  «valor  de  cambio*  en  ecbu  primera*  piginu  (huta  la  nota  10  de  eite  capitulo). 

(2)  En  1*  1  .*  cdidin  el  texto  ei  :  iLo*  trtlculoi  de  que  ha!  demanda,  y  que  no  pueden  haberae  tino  et  por 
inedio  de  cierto  trabaío,  tienen  un  vaW,  ¿  una  capacidad  de  c«nbiarte  por  trabajo  6  por  otro*  artlcukia;  pwque 
cmiJear  trabajo  para  ^«ducir,  i  tvtofâatc  un  articulo,  ei  realmente  cambiar  tr^jo  por  íl,  jr  cualquier  articulo, 
que  no  tt  contigue  lino  por  me&a  de  trabajo,  naluiabnenle  »ai  del  miimo  War  que  otro  artloilo.  que  aolo 
le  logra  por  un  trabajo  igual);  que  e<  tnduccMn  de  J.  R.  NfCulloch,  The  Príndela....  pif.  21 1-212. 

(3)  EnU  1.*  edicün:  «Aunque  el  nior  en  cambbó  la  capacidad  de  poder  ombiane  un  articulo  por  otro 
ei  una  calidad  inherente  t  todo»  loa  alttculoa,  que  no  ion  producdonei  e^MnlAneai  de  U  naluraleía.  hai  en 
cUoi  otra  coaa  que  ns  puede  conocerle  ni  apredarae  lino  cuüxlo  k  comparan  uno*  con  otroi,  ó  con  el  trabajo*: 
que  a  tr»]ucci£n  de  J.  R.  NTOiUock.  T^  Príndpk*....  fif.  212. 

(4)  Tn>diicá6nde].R.MX:u]lodwrkPró)c4>b....pÍ8i.2l2.2l3.  f--  ■ 

D,gi:iiB::byV^i005IC 


ó  á  una  cierta  duración  de  trabajo  como  tipo;  pues  la 
cualidad  de  este  valor  no  es  una  cualidad  absoluta  é 
independiente  que  exista  en  un  artículo  considerado 
aisladamente,  sino  una  cualidad  relativa  que  pertenece 
á  todera  los  artículos  de  riqueza  coexistentes;  cualidad 
que  nos  manifiesta  la  proporción  en  que  se  cambian 
irnos  por  otros.  Tan  difícil  (5)  sería  explicar  el  valor 
venal  absoluto  de  un  artículo,  ccnno  la  altura  6  profun- 
didad absoluta.  [Se  hace  ver,  por  ejemplo,  el  valor  venal 
de  ima  determinada  cantidad  de  paño,  haciendo  ver  al 
mismo  tiempo  la  cantidad  de  vino,  ó  vice  versa,  por 
qué  se  permuta;  pues  oitónces  esta  cantidad  de  vino 
es  el  tipo  del  valor  venal  de  la  cantidad  de  paño,  i  esta 
misma  cantidad  de  paño  es  igualmente  el  tipo  del  valor 
venal  del  vinol/  (6). 

lEl  deseo  jeneral  de  dar  lo  menos  posible  por  lo 
que  se  desea  obtener,  y  de  recibir  lo  mas  que  se  pueda 
por  lo  que  se  ofreciere  en  cambio,  crea  una  competencia 
entre  el  comprador  i  el  vendedor;  competencia  que 
impide  que  ninguno  de  ellos  reciba  como  equivalente 
lo  que  pudiera  producir  con  menos  trabajo  que  el  que 
cuesta  la  producción  del  artículo  ofrecido.  Así,  á  igualdad 
de  demanda  i  de  oferta,  el  valor  venal  de  los  artículos 
de  riqueza  se  regula  por  la  suma  de  trabajo  que  la 
producción  mas  costosa  exijiere.  La  competencia  que 
anivela  la  cuota  de  las  utilidades,  anivela  también, 
cuando  la  industria  es  libre,  el  valor  vraial  de  los  di- 
ferentes artículos,  en  proporción  al  trabajo  que  la  pro- 
ducción requiere;  pues  no  pudiera  realizarse  la  una 
nivelación  sin  que  la  otra  fuese  realizada.  Todo  aumento. 
pues,  de  trabajo  acrecienta  el  valor  venal  de  un  artículo; 
toda  disminución  de  trabajo  le  abate.l  (7). 

/De  ser  el  valor  en  cambio  el  poder  que  im  artículo 
tiene  de  cambiarse  por  otro  artíciilo,  6  por  trabajo. 


(5)  En  U  l.*ediciiSn:  <Tui  inexacto  c  incomcto  telfo...*. 

(6)  Enli  1.*alicién,  ligiúndo  a  M'Gillodi.  le  utiliun  letrai. 

(7)  No  conrta  en  la  I .'  cdkiún. 
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resulta  que  el  valor  ea  cambio  de  un  artículo  no  puede 
sufrir  variación  alguna,  sin  que  su  equivalente  la  sufra 
en  razón  inversa.  Si  una  fanega  de  trigo  se  cambiaba 
en  1820  por  dos  fanegas  de  cebada  i  hoy  se  cambia  por 
cuatro,  es  indudable  que  el  trigo  duplicó  su  valor  con 
respecto  á  la  cebada,  6  que  la  cebada,  comparada  con 
el  trigo,  perdió  la  mitad  de  su  valor.  Esto  mismo  sucede 
con  todos  los  productos./ 

/Dedúcese  de  lujuí  que,  para  que  un  artículo  tuviera 
un  valor  venal  invariable,  sería  menester  que  siempre 
se  comprase  con  él  la  misma  cantidad  de  artículos  ó  de 
trabajo.  Si  una  vara  de  paño  se  permuta  por  una  arroba 
de  aceite,  por  dos  de  arroz,  ó  por  tres  de  vino  su  veJor 
convencional  será  el  mismo  mientras  conserve  esta  rela- 
ción con  respecto  al  aceite,  al  arroz,  al  vino.  Así,  pues, 
para  que  el  valor  venal  del  paño  fuera  siempre  el  mismo, 
sería  necesario  que  las  circunstancias  que  influyen  en  el 
cambio  continuasen  las  mismas;  mas  la  experiencia, 
œmo  hemos  visto,  acredita  lo  contrario:  estas  circuns- 
tancias varían  continuamente  por  la  mayor  ó  menor 
dificultad  de  la  producción,  i,  de  consiguiente,  el  valor 
convencional  de  todos  los  productos  industríales  sufre 
una  incesante  fluctuación./ 

[E>  Umbien  tndud^le  que  aun  ciurulo  se  descubriese  un  tipo  ó 
medida  invariable,  no  noi  serviría  de  nada;  todo  lo  que  con  ella 
adelantaríamoB  seria  saber  U*  causas,  que  había  hecho  que  el  artículo  A 
en  un  principio  se  cambiase  por  el  artículo  B,  continuaban  obrando 
en  uno  y  otro  con  la  misma  proporción,  pero  nos  quedaríamos  sin 
conocer  la  naturaleza  de  estos  causas  ni  los  grados  de  su  eiKocia.] 

It' ei] 

[CapittJo  III.  Se  examina  cual  es  el  reguladar  ¿el  preâo  en  venta 
Je  ¡m  proJactos  de  la  industria.] 
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/Antes  de  ahora  se  creía  jeneralmente,  i  todavía 
muchos  economistas  no  dejan  de  creer,  que  el  valor 
convencicmal  de  los  artículos  de  riqueza  depende  sola- 
mente de  la  relación  entre  la  oferta  i  la  demanda;  mas 
esta  aserción,  aunque  accidmtalmente  verdadera,  es  im 
error  muy  sustancial./  Es  indudable  que  la  relación  entre 
la  oferta  i  la  demanda  influye  momentáneamente  en  el 
precio  convencional  de  los  productos  industriales.  Si  la 
oferta  de  paño  fuere  grande  i  la  de  trigo  fuere  corta, 
por  una  cantidad  pequeña  de  trigo  se  dará  respectiva- 
mente una  cantidad  grande  de  paño.  Si  después  se 
aumentare  la  oferta  de  trigo  sin  que  la  oferta  de  paño  se 
aumente,  se  dará  mayor  cantidad  de  trigo  en  cambio 
de  la  misma  cantidad  de  paño:  mas  esto  no  resuelve  la 
cuestión;  pues  la  provision  de  un  artículo,  á  no  ser  por 
un  accidente,  corresponde  siempre  á  la  demanda. 

/Si  un  artículo  se  cambiara  por  una  cantidad  de 
artículos  mayor  que  la  necesaria  para  pagar  el  costo  de 
la  producción,  le»  productores  de  este  artículo  ganarían 
mas  que  los  productores  de  los  otros.  Esta  ganancia 
mayor  atraería  una  concurrencia  mayor  de  capital,  hasta 
que  las  utilidades  de  los  otrc»  capitales  subiesen  á  la 
par.  Por  el  contrarío,  si  un  artículo  no  se  cambiara  por 
una  cantidad  de  artículos  suficiente  para  cubrir  le» 
gastos  de  la  producción,  los  productores  de  este  artículo 
retirarían  inmediatamente  sus  capitales  de  aquel  destino 
en  que  no  podrían  continuar  sin  arruinarse,  i  al  que  no 
volverían  mientras  la  utilidad  del  artículo  no  se  elevase 
á  la  misma  altura  que  las  utilidades  de  los  otros./ 

n.'«Li 

[Los  gastos  de  U  producción,  6  como  tos  llama  Smith,  el  precio 
natural  ó  necesario  de  todo  artículo,  son  por  lo  que  en  último  resultado 
■e  arregla  el  valor  en  venta  de  todos  los  artículos  no  monopolizados. 
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y  hacen  que  ettM  pueclui  aumentarse  indefinidamente,  aplicándose 
i  au  producción  nuevo  capital  y  trabaio.  Es  cierto  que  no  siempre 
el  precio  en  venta  o  proporci<»iado  al  costo  de  producción  de  un 
articulo,  pero  no  podrí  pasar  largo  tiempo  sin  que  lo  sea,  por  ser 
esta  la  propension  de  estos  dos  valores;  porque  nadie  continuaría 
produciendo  artículos,  si  los  hubiese  de  vender  por  menos  de  lo  que 
cuesta  su  producción.  El  precio  de  un  artículo  no  puede  bajar  mucho 
de  estos  limites;  ni  tampoco  podrá  subir  mas  allá  por  lai^  tiempo, 
porque  la  producción  de  este  artículo  atraería  nuevos  cqiitales,  basta 
que  la  ccmipetencia  de  los  especuladores  en  este  ramo  nivelase  las 
ganancias  de  los  capitales  empleados  en  su  producción  con  las  de 
loa  empleados  en  tos  demás  ramos  de  industria.] 

/Sea  cual  fuere  la  demanda  de  un  artículo,  toda 
alteración  convencional,  si  el  costo  de  la  producción 
continúa  el  mismo,  será  poco  duradera.  Si,  por  ejemplo, 
se  aumentara  repentinamente  la  demanda  de  paño,  esta 
circunstancia  alzaría  indudablemente  el  precio;  mas  el 
alza  no  duraría  mucho,  pues  que  el  aumento  de  utilidad 
que  resultase  atraería  nuevos  capitales  á  la  fabricación 
de  paño,  i  la  exuberancia  de  paño  resultante  haría 
descender  al  estado  primitivo  el  precio  que  se  alzó.  Si 
la  demanda  de  paños  se  decuplara  i  el  costo  de  la 
producción  disminuyera  á  la  par;  á  pesar  de  la  mayor 
demanda,  el  paño,  al  cabo  de  un  corto  tiempo,  se 
compraría  por  la  décima  parte  de  lo  que  costaba  primi- 
tivamente. Si  la  demanda  de  paño  fuera  menor  i  el 
a>sto  de  la  producción  se  aumentara,  el  precio,  á  pesar 
de  ser  moior  la  demanda,  subiría  hasta  que  las  utili- 
dades de  la  fabricación  de  paños  se  anivelasen  con  las 
de  los  demás  ramos  industriales./ 

n.'ed-l 

[Debe  tenerse  entendido  que  no  toda  alteración  en  la  demanda 
y  en  la  provision  de  un  artículo  ocasiona  una  variación  infalible  de 
precios;  mas  esta  variación  es  siempre  mui  transitoria.  El  valor 
convencional  de  los  artículos  de  riqueza  por  el  pronto  depende  de  la 
demanda  y  de  la  provision,  pero  al  cabo  de  un  corto  tiempo 
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del  costo  de  tu  producción,  el  cual  ei  el  gran  regulador  del  precio 
de  todo  articulo,  aíempre  que  la  industria  sea  libre,  porque  la  compe- 
tencia de  los  capitalistas  hará  siempre  subir,  á  bajar  los  precios  á  su 
nivel  natural,  y  que  se  mantengan  en  ese  estado.] 

/En  algunos  de  ellos,  por  ejemplo  en  la  agricultura, 
de  que  no  puede  retirarse  fácilmente  el  capital,  por  ser 
mas  difícil  la  venta  de  los  enseres,  suele  pasarse  largo 
tiempo  antes  de  que  el  valor  real  i  el  valor  omvencional 
se  aiüvelen;  pero  al  fin  esta  anivelacion  se  debe  realizar. 
La  necesidad  que  la  clase  cultivadora  tiene  de  vivir  de 
su  trabajo,  impedirá  que  el  precio  convencional  subsista 
mas  bajo  que  el  valor  real,  Í  el  interés  de  los  consumi- 
dores no  permitirá  que  el  valor  convendonal  subsista 
superior  al  valor  real;  pues,  si  del  capital  agrícola  se 
sacara  una  utilidad  extraordinaria,  la  agricultura  atraería 
nuevos  capitales  basta  que  sus  utilidades  se  anivelasen 
c(»i  las  de  los  otros  capitales./ 

/Una  libra  de  oro  vale  tanto  en  el  mercado  como 
quince  de  plata:  sin  embargo,  no  puede  decirse  que  la 
diferoicia  venga  de  mayor  demanda  relativa  del  metal 
primero;  por  el  contrimo,  el  segundo  metal  es  mas 
demandado,  ya  que  por  la  mayor  salida  que  hay  de  él 
para  el  comercio  de  Levante,  ya  por  el  mayor  destino 
que  se  le  da  para  la  parte  mobiliar.  La  verdadera  causa 
de  la  diferencia  que  existe  en  el  precio  de  est<^  dos 
metales,  es  que  cuesta  quince  veces  mas  producir  el  oro 
que  producir  la  plata.  Esta  verdad  no  será  dudosa  á 
quien  reflexione  que  un  capital  empleado  en  beneficiar 
una  mina  de  oro  no  da  jeneralmente  una  utilidad  mayor 
que  un  capital  empleado  en  beneficiar  una  mina  de  plata, 
de  cobre  6  de  otro  metal  cualquiera.  Si  así  no  fuera, 
todos  los  capitales  afluirían  á  las  minas  de  oro  puesto 
que  es  libre  este  ramo  de  industria  en  los  países  en  que 
el  oro  abunda  mas.  Si  el  oro  se  sacara  sin  mas  gastos 
que  la  plata,  el  precio  del  oro  descendería  en  breve 
tiempo  al  nivel  del  precio  de  la  plata./ 
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(Por  lo  dicho  le  vé  que  el  costo  de  la  producción  «  el  principal 
regulador  del  precio  de  todos  loa  artlcuk»  de  riqueza;  reata  ahora 
aclarar,  que  es  lo  que  debe  entenderse  por  el  costo  de  la  producción, 
porque  esta  idea  se  suele  presentar  en  (aie)  cierta  obscuridad  y  com- 
plicacion.  Es  necesario,  como  be  dicho  en  la  primera  paite  de  esta 
Obra  tratando  de  1<»  medios  de  la  reproducción  de  la  riqueza,  que 
concurran  dos  cosas  en  la  producción  de  todo  articulo:  TRABAJO 
Y  CAPITAL.  De  aquí  se  deduce,  ó  que  la  producción  depende  del 
trabajo  y  del  capital  juntos,  á  que  el  primero  puede  convertirse  en 
el  segundo,  6  el  segundo  en  el  primero.  Si  uno  de  ellos  puede  conver- 
tirse en  el  otro,  entonces  no  ca  cierto  que  el  costo  de  la  producción 
dependa  necesariamente  del  capital  y  del  trabajo  combinados. 

A  prím«v  vista  parece  que  la  producción  depende  de  solo  el  capital, 
por  cuanto  el  capitalista  paga  los  salarios  de  sus  operarios,  compra 
las  primera*  primas,  y  espera  reponerse,  el  tiempo  de  la  venta  del 
jénero,  de  todo  lo  que  ha  expendido  en  su  producción,  y  ademas  de 
las  ordinarias  ganancias  del  capital,  que  empleó  en  la  empresa.  Mirada 
la  cosa  de  este  modo  se  creerá,  que  el  costo  de  la  producción  depende 
privativamente  del  capital  que  se  ha  empleado  en  producir  el  ¡¿ñero. 
Sin  embargo  es  fácil  conocer,  que  entendida  la  palabra  capital  en  este 
sentido  hai  cierta  obscuridad,  por  la  cual  se  incurre  en  un  error; 
cuando  decimos  que  el  capital  y  el  trabajo,  que  son  los  dos  ajentes 
de  la  producción,  pertenecen  í  dos  clases  de  personas,  entendemos 
que  los  trabajadores  han  contribuido  en  una  parte  í  la  producción, 
y  los  capitalistas  en  otra,  y  que  el  articulo,  cuando  producido,  perte- 
nece en  una  cierta  prtqmrcion  al  trabajador  y  al  capitalista;  con  todo 
puede  suceder,  que  uno  de  estos  haya  comprado  la  parte  del  otro, 
antes  que  se  haya  acabado  de  producir  el  artículo,  en  cuyo  caso 
pertenece  este  por  entero  al  que  compró  la  porción  del  otro.  /Cuando 
los  obreros  reciben  salario  por  su  trabajo,  sin  esperar  í  ser  pagados 
con  la  porción  misma  que  les  pertenece  en  el  articulo  que  prodiKen, 
es  evidente  que  venden  el  derecho  á  la  porción  que  les  correspondía. 
£1  capitalista  entonces  es  dueño  no  solo  del  capital  sino  también  del 
trabajo;  si  lo  que  se  paga  como  jornal  se  incluye  en  la  voz  capital, 
■egun  se  hace  comunmente,  en  tal  caso  es  un  absurdo  hablar  del 
trabajo  como  una  cosa  distinta  del  capital;  es  mui  ridiculo  decir,  que 
el  trabajo  se  incluye  en  el  capital,  y  al  mismo  tiempo  afirmar,  que  el 
capital  sin  trabajo  determina  el  precio  en  venta  de  un  articulo./ 
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/Como  todo  capital  coiuiale  necuaríamente  en  productos  de  la 
industria  humana,  se  sigue  aquí,  que  el  primer  capital  fué  resultado 
del  puro  trabajo;  y  si  loa  prmieroa  productos,  y  de  consiguiente  el 
primer  capital  que  hubo,  hij  el  resultado  del  solo  trabajo,  es  preciso, 
que  el  valor  en  venta  de  todos  los  artículos  se  arregle  por  el  trabajo, 
y  que  sea  este  el  que  determine  en  última  resultado  la  proporción, 
según  la  cual  debe  un  articulo  permutarse  por  otro  artículo./] 

/Las  razones  expuestas  demuestran  que,  sea  cual 
fuere  la  demanda  de  un  artículo,  si  no  hubiere  diferencia 
en  los  gastos  de  la  producción,  no  podrá  tener  influencia 
permanente  en  el  valor  convencional.  Si  el  costo  de  la 
producción  de  un  articulo,  esto  es,  el  valor  real,  se 
disminuye,  el  precio  convencional,  esto  es,  el  valor 
venal,  se  disminuirá  á  proporción,  aunque  se  aumente 
la  demanda;  i  si  el  costo  de  la  producción  se  aiunenta, 
el  precio  convencional  se  aumentará  en  la  misma  pro- 
porción aunque  se  disminuya  la  demanda./  /Es  cierto 
que  no  siempre  el  precio  convencional  de  un  artíciJo  es 
proporcionado  al  costo  de  la  producción;  pero  no  es 
menos  cierto  que  el  desnivel  dura  poco:  la  tendencia  de 
los  de»  valores  es  al  equilibrio;  pues  nadie  continuaría 
produciendo  artículos  de  riqueza,  si  los  hubiese  de 
vender  por  menos  que  cuesta  la  producción.  El  precio 
de  un  artículo  no  puede  subsistir  largo  tiempo  fuera  de 
estos  límites;  no  puede  subsistir  largo  tiempo  ni  mas 
bajo  ni  mas  alto;  la  razón  es  la  que  tenemc»  tantas 
veces  repetida;  el  artículo  favorecido  atraería  nuevos 
capitales,  i  el  resultado  definitivo  sería  la  anivelacion  de 
todas  las  utilidades.  Se  ve,  pues,  que  los  gastos  de  la 
producción,  esto  es,  el  valor  real,  ó,  como  lo  llama 
Smith,  el  precio  natural  i  necesario,  es  el  que,  en  último 
resultado,  regula  el  valor  venal  de  todos  los  productos; 
el  que  hace  que  la  producción  pueda  aumentarse  inde- 
finidamente, aplicándose  á  ella  nuevo  capital  i  nuevo 
trabajo./ 
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/Ei  marqués  de  Gantier,  en.  su  obra  intitulacla 
Histoire  de  la  monnoie,  sostiene  la  doctrina  que  acabo 
de  exponer.  Sus  palabras  son  estas:  «Los  productores 
propenden  siempre  á  arreglar  la  cantidad  del  producto 
por  la  cantidad  de  la  demanda;  ni  su  oferta  será  menor 
porque  su  interés  está  en  aumentar  el  producto,  ni  su 
oferta  será  mayor  porque  el  producto  excesivo  les  oca- 
sionaría una  pérdida.  E!stas  dos  cosas,  la  oferta  i  la 
demanda,  tienden  siempre  al  nivel,  que  es  el  punto  de 
reposo  acia  que  ambas  gravitan,  í  que  determina  el 
precio  natural  de  todos  los  artículos  venales.  ¿Cuál  es 
el  término  sobre  que  el  productor  no  puede  elevar  la 
cantidad  del  producto?  Es  el  precio  natural;  si  no  le 
consiguiera  el  productor  perdería  una  parte  del  capital. 
¿Cuál  es  el  término  de  la  demanda  del  consumidor? 
Es  también  el  precio  natural;  el  consumidor  no  quiere 
dar  mas  que  el  equivalente  de  lo  que  recibe.  Si  el 
productor,  por  medio  de  un  progreso  industrial,  puede 
om  menos  costo  producir  vm.  artículo,  bajará  entonces 
el  precio  natural  i  se  aumentará  proporcionalmente  la 
demanda,  pues  serán  mas  los  consumidores  que  puedan 
C(Hnprar  el  artículo  abaratado.  EJ  precio  natural  de 
cualquier  artículo  puesto  en  venta  será  siempre  el  tér- 
mino común,  mas  allá  del  cual  no  pasará  la  suma  de 
la  demanda  ni  la  cantidad  de  la  producción.  Cuando  el 
precio  corriente  del  mercado  es  el  precio  natural,  el 
productor  y  el  consumidor  se  dan  recíprocamente  el 
verdadero  equivalente  de  lo  que  cada  cual  recibe;  mas, 
cuando  el  precio  corriente  se  desvía  del  precio  natural, 
el  c<Hisumidor  pierde  i  el  productor  gana,  ó  el  segundo 
pierde  i  el  primero  gana»./ 

/El  principio  de  que  el  valor  en  cambio  se  regula 
por  el  costo  de  la  producción,  debe  entenderse  cuando 
la  industria  es  libre,  esto  es,  cuando  la  concurrencia  de 
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los  capitalistas  no  está  de  ninguna  manera  entrabada. 
Siempre  que  la  oferta  6  la  demanda  sea  insuficiente,  ya 
sea  que  esta  insuficiencia  dimane  de  la  naturaleza,  ya 
de  las  disposiciones  de  los  hombres,  no  es  el  costo  de 
la  producción  el  que  regula  el  precio  convencional,  sino 
la  utilidad  real  6  imajinaria  comparada  con  la  necesidad 
i  medios  del  comprador.  En  im  desierto,  en  una  ciudad 
sitiiula.  una  libra  de  pan  puede  valer  mas  que  una  libra 
de  oro;  i,  aunque  el  monopolio  artificial  no  llegue  por 
lo  común  á  un  extremo  tal;  sin  embargo,  el  mismo 
principio  le  domina.  Cuando  se  establece  ima  fabrica- 
ción exclusiva,  el  jénero  monopolizado  aleja  la  concu- 
rrencia; el  valor  venal  depende  solo  de  la  oferta  com- 
parada con  la  demanda.  Si  el  mercado  se  hallare  abas- 
tecido como  si  no  hubiere  monopolio;  entonces  el  ar- 
ticulo monopolizado  se  venderá  al  precio  natural,  i  el 
monopolio  no  producirá  otro  mal  sino  excluir  al  público 
de  un  ramo  de  industria  á  que  podría  dedicarse.  Mas 
no  es  eso  lo  que  regularmente  se  ve:  los  monopolistas 
proveen  escasamente  el  mercado,  i  lo  proveen  con  jéneros 
de  mala  calidad;  entonces  el  precio  del  artículo  mono- 
polizado, si  no  se  introduce  furtivamente.  6  se  fabrica 
clandestinamente,  sube  al  punto  mas  alto  á  que  la 
concurrencia  de  los  compradores  le  puede  elevar:  se 
vende  mucho  mas  caro  que  se  vendería  si  se  permitiese 
una  libre  concurrencia  en  el  producir  i  en  el  vender; 
de  modo  que  la  falta  de  dinero  en  los  compradores  es 
la  única  barrera  que  contenga  la  invasora  rapacidad  del 
mtmopolio./ 

[Debemos,  no  obstante,  distinguir  entre  el  memo- 
polio  de  los  artículos  de  lujo  i  el  de  los  artículos  de 
consumo  jeneral.  Limites  ningunos  se  pueden  asignar 
al  primero;  la  oferta  no  puede  en  él  estar  en  proporción 
con  la  demanda:  no  es  así  del  segundo,  el  valor  venal 
de  los  artículos  de  primera  necesidad  tiene  límites  que 
solo  pasajeramente  puede  traspasar.  El  valor  venal  de 
los  artículos  que  constituyen  la  subsistencia  diaria  del 
trabajador,  no  puede  ser  duraderamente  superior  al 


valor  venal  de  los  artículos  produddos  por  el  trabajo 
diario:  si  así  no  fuera,  el  trabajador,  en  vez  de  procurar 
ventajas  al  que  le  empleara,  no  podría  ni  aun  produdr 
lo  que  consumiese  mientras  trabajaba.  De  la  análisis 
precedente  resulta  que  solo  en  el  monopolio  de  los 
artículos  de  lujo  el  aumento  posible  del  valor  voial  es 
indefinido,  pero  que  en  el  monopolio  de  los  artículos 
de  consumo  jeneral  no  es  así:  en  este  monopolio  hay 
im  máximum  mas  allá  del  cual  no  puede  subir  el  valor 
venal  del  artículo  monopolizado,  i  un  mínimum  mas 
abajo  del  cual  no  puede  descender.]  (25). 

/Hay  ademas  otros  artículos  de  riqueza  cuya  cantidad 
no  puede  aumentarse  por  la  libre  concurrencia,  i  cuyo 
precio  convencional  no  depende  del  costo  de  la  produc- 
ción. El  valor  de  las  pinturas  i  estatuas  de  profesores 
célebres,  de  las  antiguallas,  de  las  piedras  preciosas  6 
raras,  de  los  vinos  exquisitos  que  solo  se  obtienen  en 
cortos  territorios:  este  valor  no  depende  nunca  del  costo 
de  la  producion./  /Prescindiendo  de  estas  cortas  é 
insigmficantes  excepciones,  el  precio  de  los  productos 
estará  permanentemente  al  nivel  del  costo  de  la  pro- 
ducción, si  la  industria  fuere  enteramente  libre,  si  la 
concurrencia  de  compradores  i  vendedores  no  sufriere 
ninguna  restrcicion.  Ciiando  la  baja  del  precio  provenga 
de  una  producción  menos  costosa,  ningún  perjuicio  se 
seguirá  á  los  productores,  i  se  seguirá  una  ventaja  cierta 
al  consiunidor;  mas  si  la  baja  proviene  de  otra  causa, 
entonces  perjudicará  al  productor./ 

[El  principio  de  que  el  valor  venal  depende  del 
costo  de  la  producción,  debe  entenderse  siempre  que, 
en  dos  capitales  iguales  empleados  en  producir  dos 
artículos  cuyos  valores  se  regiUen  recíprocamente,  el 
residuo  sea  igual,  i  no  en  otro  caso.  Si  la  utilidad  del 
capital  es  de  veinte  por  ciento,  i  todo  el  capital  del 
productor  se  ha  consumido  en  la  producción,  el  valor 


(2S)    NoconrtienUI.'cdkidn. 

<26}   TnducdAn  ■!«  J.  R.  M-OiUoch.  Tht  PrínáiJci....  pági.  257-258. 

(Z7)   R«»mKn  de  J.RMt:uUoch.rk;>rte4>^..,páf..  256.259.  En  UK*«dÍc^«u^ 
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venal  del  producto  deberá  ser  igual  al  valor  del  capital 
entero,  mas  el  veinte  por  ciento.  Si  el  capital  de  otro 
productor  se  ha  consumido  solo  en  la  mitad,  el  valor 
venal  del  producto  deberá  ser  igual  á  la  mitad  del 
capital,  mas  el  veinte  por  ciento.]  (28). 

Contra  la  doctrina  que  acabo  de  exponer  se  suele 
decir  que  el  tiempo,  por  sí,  i  sin  la  intervención  del 
trabajo,  influye  en  el  valor  convencional  ;  pues  que,  para 
calcular  con  exactitud  las  ganancias,  es  necesario  tener 
en  cuenta  el  tiempo  que  se  tarda  en  producir  i  vender 
los  artículos.  Si  una  pipa  de  vino,  por  ejemplo,  se 
produce  con  igual  trabajo  que  veinte  fanegas  de  trigo, 
la  pipa  de  vino,  caeieris  parihus,  se  cambiará  por  las 
veinte  fanegas  de  trigo;  mas  si  el  propietario  del  vino, 
en  vez  de  permutarle,  le  guardare  un  par  de  años,  el 
vino  valdrá  mas  que  veinte  fanegas  de  trigo,  porque 
será  necesario  añadir  al  valor  primitivo  las  ganancias 
que  en  los  dos  añ<»  debía  producir  el  capital  que  en  el 
vino  está  empleado.  En  este  caso  hay  un  aumento  de 
valor,  sin  que  haya  habido  un  nuevo  trabajo  ó  gasto  de 
producción;  por  consiguiente,  el  valor  venal  de  un  ar- 
tículo, se  dirá,  no  es  regulado  solamente  por  el  trabajo 
empleado  en  la  producción. 

/Este  argumento  descansa  en  una  idea  exacta,  así 
respecto  al  capital  como  respecto  á  las  utilidades./  [Si 
dos  fabricantes  emplean  igual  capital,  i  el  producto  del 
uno  es  tal  que  pueda  venderse  en  un  año  por  el  importe 
de  mil  duros,  i  el  producto  del  otro  no  se  pueda  vender 
sino  al  cabo  de  dos;  en  este  caso,  si  la  utilidad  ordinaria 
del  capital  es  de  diez  por  ciento,  será  necesario  que  el 
producto  del  segundo  se  venda  en  mil  i  cien  duros, 
para  que  el  valor  venal  de  los  dos  productos  sea  pro- 

(28)  Nocoi»U<mUI.>cdicÍ6n. 

(29)  Traducdón  de  J.  Mili.  E&mcnb....  pis.  260.  Edwin  Cuuun  y  Donald  V¡r>ai  coinciden  en  KÍUUr 
que  It  eipoiidán  de  Mili  te  bsta.  en  e*te  cuo,  en  el  utfculo  «Political  Economyl  que  ].  R.  McCullodi  redactó 
pui  el  5app¿eniení  lo  lAe  EnqidEfiiu^  firfbnnica,  1824,  mi.  VI,  págt.2l6yii.  Ver,  uimiimo.de  McCuUoch, 
The  Principia....  Paite  111,  Secciin  VI,  pig,  313. 

(3(9    Tr*ducdindeJ.MUI.£b»n(>....pÍK.262. 

<3I)    RaumencleJ.R.M'Culloch,  rAePrmc4^....pági.314.3l7. 
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perdonado  al  c<ate  de  la  producción.  La  diferencia  de 
precio  solo  será  aparente,  aunque  el  producto  del  pri- 
mero se  venda  en  mil  duros  y  el  producto  del  segundo 
en  mil  i  cien]  (32).  Un  capital  es  un  producto  aciunulado 
resultante  de  un  trabajo  mediato,  i  la  utilidad  que  pro- 
dujere es  también  la  recompensa  de  un  trabajo  mediato, 
así  como  el  salario  es  la  recompensa  del  trabajo  inme- 
diato. Mientras  el  capital  esté  dando  valor  al  artículo 
en  cuya  producción  se  emplea,  debe  tener  su  recoma 
pensa,  porque  hay  en  acci(m  un  previo  trabajo;  i  así 
el  aumento  de  valor  que  el  vino  adquiere  en  la  bodega, 
no  debe  considerarse,  económicamente,  como  efecto  del 
tiempo,  sino  como  efecto  de  un  trabajo.  Si  este  vino 
mismo  se  guarda  otros  dos  anos  sin  mejorarse,  sin  que 
el  capital  ejerza  acción  alguna,  no  adquirirá  un  valor 
adicional;  de  consiguiente  su  valor  en  cambio,  como  el 
de  los  demás  productos,  se  arreglará  solamente  por  el 
costo  de  la  producción,  6  sea  por  la  duración  del  trabajo 
que  en  ella  se  empleó./ 

[Sin  hiJïlar  de  esta  objeción,  vañm  economistas 
ingleses  de  los  mas  célebres  presentan  una  teoría  de 
valor  en  cambio,  teoría  que  pudiera  aparecer  diferente 
de  la  que  acabamos  de  examinar,  pero  que,  en  realidad, 
es  la  misma  que  la  que  yo  he  analizado.]  (33). 

/£llos  aseguran  que,  en  los  primeros  siglos  de  la 
sociedad,  cuando  cada  individuo  trabajaba  por  su  cuenta 
i  los  capitalistas  no  fonnaban  todavía  una  clase  distinta, 
el  valor  venal  de  un  artículo  era  igual  al  trabajo  que 
era  necesario  para  obtenerle;  pero  que,  desde  que  la 
sociedad  principió  á  civilizarse,  á  progresar,  i  el  capi- 
talista no  se  confundió  ya  con  el  que  trabajaba,  el  valor 
en  cambio  de  un  artículo  se  regula,  no  por  el  trabajo 


(32)  Noca«UenUI*edicián. 

(33)  No  coiuu  en  1>  I.*  edición.  Por  otra  parte,  U  ariuinentacióii  que  continúi  y  dem  ote  cspftulo  M 
b>lUl>a  en  U  1  .*  edídin  como  coloFún  del  Capitulo  IV  (¡nfra.  541  ).  liguíendo  enlonce*  mi»  fielmente  el  orden  di 
k  III  Paite,  Secdán  VI  de  io*  Primilla  de  McCulloch.  Se  tnla  de  una  retpueMa  al  «Gironel  Torren  en  n 
apnciaUe  obra  intitulada  On  lAe  PnxÍDdin]  o/  tVeatihi.  El  contenido,  en  lineal  genoale*.  pemunece  inalteradi 
aalra  laa  habituakii  cofrecdonei  de  eatílo. 

(34)  Traducddn  de  J.R.M'Culloch,rk;>rñnplB....pfgi.  318.319. 
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que  es  neœsaiio  para  obtenerle,  sino  por  la  suma  de 
capital  empleado  en  la  producción./  «Los  productos  de 
iguales  capitales,  dicen,  casi  nunca  son  los  productos  de 
un  trabajo  igual,  i  los  artículos  que  se  producen  con 
un  determinado  capital  en  un  determinado  tiempo,  por 
ejemplo,  en  sesenta  días  de  trabajo,  tienen  im  valor  en 
cambio  igual  al  de  los  artículos  producidos  con  igual 
capital  en  noventa  ó  cien  dias;  i  de  consiguiente  el 
valor  en  cambio  de  un  artículo  no  debe  regularse  por 
la  duradcm  del  trabajo  empleado  en  producirle,  sino 
por  la  suma  de  capital  que  se  empleó  en  la  producción». 

/Esta  teoría,  repito,  es  en  realidad  la  misma  que  la 
mía.  Siendo  el  capital  un  producto  de  trabajo  previo,  el 
valor  en  cambio  de  los  artículos  que  se  producen  con 
un  mismo  capital,  aunque  no  con  im  mismo  trabajo 
inmediato,  debe  ser  igual;  pues  el  costo  de  la  producción 
es  idéntico.  £1  trabajador  mismo,  considerado  respecto 
á  la  producción  de  la  riqueza,  es  una  máquina  perfec- 
cionada por  trabajo  previo,  i  es  parte  también  del  capital 
de  la  nación.  Así,  cuando  se  trata  del  costo  de  la  pro- 
ducción, no  debe  hacerse  diferencia  alguna  entre  el 
trabajo  inmediato  i  el  mediato.  No  hay,  pues,  diferencia 
alguna  sustancial  entre  el  producir  con  el  trabajo  de  un 
operario  i  el  producir  con  el  trabajo  de  ima  máquina; 
pues  tanto  la  máquina  como  el  operario  son  parte  del 
capital  de  la  nación  i  producto  de  xax  trabajo  previo. 
E)e  consiguiente,  el  afirmar  que  el  valor  en  cambio  se 
regula  por  el  costo  de  la  producción,  equivale  á  decir 
que  el  valor  en  cambio  se  regula  por  la  suma  del  capital 
empleado  en  la  producción./ 

[Como  el  dinero  es  en  los  países  civilizados  el  ins- 
trumento jeneral  de  los  cambios,  i  por  esto  es  vulgar- 
mente considerado  como  la  verdadera  i  única  medida 
de  los  valores;  deseando  dar  mayor  claridad  á  la  materia, 
me  he  abstenido  de  hablar  del  valor  del  dinero.  Este 
asunto  le  trataré  mas  adelante  de  un  modo  especial.]  (36). 


(35)  Tr>duco¿ncleJ.R.M'Culloc{>.rAe/>rmc#íei....pigi.3l^32D. 

(36)  Suprimido  en  U  7.*  cdiódn. 
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CAPITULO  IV 


Dd  t^tcto  qw  la  variadon  de  los  salarios  i  de  las  utilidades 
cama  en  el  valor  convencional 

/Hemos  visto  que  la  riqueza  se  produce  por  medio 
del  capital  i  del  trabajo,  esto  es,  por  medio  de  dos 
diferentes  trabajos:  uno  inmediato,  que  es  el  que  se 
aplica  en  el  acto  mismo  por  la  mano  del  operario;  otro 
mediato,  que  es  el  que  contribuyó  á  obtener  el  producto 
acumulado,  que  después  concurre  á  realizar  el  trabajo 
inmediato.  En  estas  dos  especies  de  trabajo  hay  dos  cosas 
que  observar.  Primera:  no  siempre  ambos  trabajos  re- 
dben  una  recompensa  igual;  6,  lo  que  es  lo  mismo,  el 
precio  de  ambos  no  siempre  se  eleva  ó  se  abate  á  la  par. 
Segunda:  estos  dos  trabajos  no  contribuyen  siempre  de 
un  modo  igual  á  la  producción  de  la  riqueza.  Si  hubiere 
dos  especies  de  trabajo  cuya  recompensa  no  suba  ó  baje 
á  la  par;  que,  concurriendo  á  la  producción  de  la  riqueza, 
no  ejerzan  una  acaon  igual;  si,  por  ejemplo,  hubiere 
alteración  en  el  valor  del  trabajo  inmediato,  es  decir. 
en  el  valor  de  los  siJarios,  esta  circunstancia  hará  variar 
necesanamente  el  valor  convencional./ 

/Supóngame»  que  un  hombre,  sin  el  auxilio  de  arma 
alguna,  necesite  del  trabajo  de  un  dia  para  cazar  un 
venado,  i  que  otro  necesite  trabajar  un  dia  para  fabricar 


(t)  Traducxiân  áe  J.  Mili,  fíontnb....  Capitulo  111,  Seccidn  11.  pigt.  263-264.  Hay  que  )c»aUr  que  U 
*cniin  que  ofrece  McCullocfi  en  nu  Prindpla  tobrc  cite  tenia  ugue  imif  cerca  la  de  J.  MÍU.  Hdrez  Eitraik 
penilMÍ  clanmente  ota  lemeianza  y  utilizB  uno  u  otio  texto  indutintaiDeiile. 

(2)    Traducddn  lie  J.  R.  M'CuUodi.  Tht  Prinapla....  Parte  111.  Secciân  VI.  ptp.-28a-269., 
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el  arma  con  que  haya  de  matar  un  castor,  i  emplear 
otro  dia  en  cazarte:  si  hubiera  que  fabricar  nuevas 
armas  para  cada  castor  que  se  hubiese  de  cazar,  de 
modo  que  costara  igual  trabajo  cazar  un  castor  ó  dos 
venados  ;  el  valor  de  un  castor  sería  doble  que  el  valor 
de  un  venado.  La  duración  de  las  armas  que  constituyen 
el  capital  empleado,  es  uno  de  los  elementos  que  deben 
entrar  en  la  valuación  del  precio  de  los  castores.  Si  el 
arma,  en  vez  de  servir  [)ara  matar  un  castor,  sirviera 
para  matar  veinte,  el  trabajo  de  matar  un  castor  sería 
la  vijésima  parte  mas  que  el  trabajo  de  matar  un  venado, 
i  el  precio  convencional  del  uno  i  del  otro  estarían  en 
la  misma  relación;  si  el  arma  sirviera  para  matar  treinta 
castores,  el  veJor  de  un  castor  sería  una  tríjésima  parte 
mas./ 

/Los  artículos  de  riqueza  puedoi  producirse  de  tres 
modos  diferentes:  \.°  Por  el  trabajo  inmediato:  2.°  Por 
el  capital  t  el  imnediato  trabajo:  3.°  Por  el  capital.  En  el 
primer  caso,  el  valor  convencional  es  proporcionado  al 
trabajo,  este  es  el  regulador:  en  el  segundo,  el  valor 
convencional  se  arregla  por  dos  trabajos,  inmediato  i 
mediato:  en  el  tercero,  el  valor  convencional  se  arregla 
definitivamente  por  el  previo  trabajo  que  produjo  el 
capital  {*)■!  /A  pesar  de  estar  jeneralmente  reconocidos 
estos  principios;  sin  embargo,  son  muy  diversas  las 
opiniones  acerca  de  la  verdadera  causa  del  valor  con- 
vencional.  Esta  diversidad  proviene  de  que  el  precio 
de  los  productos  varía,  i  también  la  cuota  de  los  salarios. 
G>mo  los  operarios  trabajan  comunmente  por  cuenta  de 
los  capitalistas,  la  dificultad  consiste  en  averiguar  hasta 
qué  punto  las  dos  especies  de  trabajo  se  combinan  en 
la  producción  de  la  riqueza./ 


(*}    [En  rigor,  no  hay  capital  que,  iin  trabajo  tn  ... 

ote  trabiio  o,  algunai  vece*,  tan  inugntficante:  que  (uele  deorae  que  el  producto  e* 
raultado  exchnívD  del  capital.)  (4). 


(3)  TraduccÜn  de  i.  MiU.£ïanen<i....pJ«>.  264-265. 

(4)  NocoiwUenlal.'edicMn. 

(5)  Traduccün  de  J.  R.  M'GiUodi,  The  Friaápla....  fit-  290. 
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/Si  vm  par  de  medias,  v.  g.,  fabñcadas  por  un 
artesano  que  trabaja  de  su  cuenta,  se  permutare  pur  un 
par  de  guantes  que  otro  artesano  fabrique  también  de 
cuenta  suya;  la  proporción  misma  en  que  estos  artículos 
se  cambiaren,  continuará  la  misma,  aun  cuando  estos 
después  los  fabriquen  de  cuenta  ajena,  si  los  gastos  de 
la  producción  subsistieren  como  antes.  En  el  primer 
caso  (7),  las  medias  i  los  guantes  pertenecerán  total- 
mente á  los  artesanos  que  los  fabriquen;  en  el  segundo, 
á  los  artesanos  i  á  los  individuos  de  cuya  cuenta  traba- 
jaren.  En  el  primer  caso,  el  capital  que  sirve  para 
producir  estos  artículos  pertenece  á  los  trabajadores; 
en  el  segundo,  otros  individuos  les  han  proporcionado 
el  capital.  Redúcese  entonces  la  cuestión  á  averiguar  si 
las  circunstancias  de  ceder  una  parte  del  producto  por 
el  ausilio  del  capital  recibido,  da  motivo  á  los  trabaja- 
dores para  alzar  el  valor  convenao^^lI  de  su  producto. 
Es  claro  que  no;  como  las  utilidades  del  capital  no  son 
otra  cosa  sino  el  salario  de  un  trabajo  previo,  pertenezca 
el  capital  al  trabajador  mismo  ó  á  otro  individuo,  nin- 
guna variación  se  seguirá  en  el  valor  convencional  del 
producto.  Cuando  el  capital  no  pertenece  al  trabajador, 
el  precio  del  producto  se  divide  en  dos  partes;  una  para 
pagar  el  trabajo  inmediato,  otra  para  pagar  el  trabajo 
mediato;  mas,  pertenezca  á  uno  ó  á  muchos  el  capital, 
el  valor  convencional  del  producto  continuará  siendo  el 
mismo,  mientras  sea  el  mismo  el  capital  i  el  trabajo 
necesarios  para  obtenerle./ 

/La  circunstancia,  pues,  de  que  dos  distintos  indi- 
viduos concurran  á  un  mismo  tiempo  con  trabajo  inme- 
diato i  con  trabajo  mediato,  no  altera  el  principio  de 
que  el  valor  en  cambio  de  iodos  los  artículos  de  riqueza 
depende  solo  del  trabajo  que  se  necesita  para  la  producción. 
Resta  investigar  los  efectos  que  causa,  en  el  predo 
convencional  de  los  productos,  la  cuota  varia  del  trabajo. 


I    TrKluccidndeJ.R.M'Cutlacti.riW/>rmi4Jb....pigi.290.29l. 
I    EnelteitoileMcCulIoclüUiDr.  Smithiiuobim«L.>. 
I    TndtioQdiiikJ.R.M'Cull(>c)i,7'A(Prác4¿x..,pác.292. 
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Para  mayor  claridad  dividiré  en  dos  partes  la  investiga- 
ción: en  U  primera  examinaré  si  la  ^lIteracion  de  los 
jornales  causa  algún  efecto  sobre  el  valor  convencional 
de  los  productos  que  han  debido  su  existencia  á  capi-* 
tales  de  duración  igual,  i,  en  caso  de  causarle,  cuál  sea; 
en  la  segunda  examinaré  si  causa  algún  efecto  cuzmdo 
se  empleen  capitales  de  duración  diferente,  i,  si  le 
causare,  cuál  sea  este  efecto./ 

IPrimera  parte.  Si  todos  los  capitalistas  emplearan 
capitales  de  duración  igual,  todos  se  hallarían  en  un 
mismo  estado,  todos  ganarían  ó  perderían  igualmente 
en  el  alza  6  baja  de  jornales;  en  este  caso,  ni  el  alza,  ni 
la  baja,  podría  alterar  el  valor  relativo  de  los  artículos 
de  riqueza.  Supongamos  que,  cuando  los  jornales  esta- 
ban á  dos  pesetas,  un  sombrero  de  cierta  calidad  se 
permutaba  por  un  pur  de  botas,  i  que,  después  los 
jornales  subieron  á  tres;  veamos  si  esta  subida  alterará 
el  valor  relativo  de  los  sombreros  con  respecto  á  las 
botas.  La  subida  no  le  alterará;  pues  la  proporción  del 
precio  que  subsistía  entre  los  dos  artículos,  no  puede 
enterarse  por  la  subida  ni  baja  de  los  jometes.  La  altera- 
ción de  los  jornales  no  puede  cefiirse  á  un  ramo  de 
industria;  la  concurroKia  siempre  los  alzará  ó  deprimirá 
hasta  anivelarlos  con  los  que  se  paguen  en  las  demás 
empresas  industriales.  Si  el  jornal  de  im  oficial  de 
sombrerero  sube  una  peseta,  el  del  zapatero  y  demás 
artesanos,  si  la  industria  fuere  libre,  subirá  también  una 
peseta.  El  fabricante  de  sombreros  no  podría,  para 
aumentar  el  jornal  de  sus  oficiales,  alegar  ningún  motivo 
especial;  no  podría  dedr  al  maestro  zapatero  que  le 
diese  mas  botas  en  cambio  de  sombreros.  De  consi- 
guiente, si  un  sombrero,  antes  que  subieran  los  jornales, 
se  permutaba  por  un  par  de  botas,  por  im  par  de  botas 
se  cambiaría,  después  de  la  subida  de  jornales,  á  menos 
que  ocurriese  alguna  alteración  en  los  gastos  de  la 
producción;  circunstancia  en  que  no  tiene  inBuencia 

(9)   Tnducdân  de  J.R.M-CuU(>c)i.rA(Prmap¿ci....pigt.  292-294. 

D,g,:,za.byL.OOQlC 

—  530  — 


alguna  la  subida  de  los  jornales.  Mientras  que  ai  un 
sombrero  los  costos  de  la  producción  sean  los  mismos 
que  en  un  par  de  botas,  el  valor  relativo  será  igual; 
un  sombrero  se  permutará  por  un  par  de  botas,  ya  se 
pague  de  jonuJ  á  los  productores  de  estos  artículos  un 
peso  diario,  ya  se  les  pague  un  solo  real./ 

/Se  dirá,  tal  vez.  que  la  variación  de  los  jornales 
puede  alterar  el  precio  de  los  productos  avaluado  en 
dinero,  aunque  no  altere  la  relación  del  precio  en  especie 
entre  los  productos  obtenidos  con  igual  costo.  Del 
mismo  principio  parten  el  valor  del  dinero  i  el  de  los 
demás  artículos  de  riqueza.  Si  las  minas  de  cuyo  pro- 
ducto se  fabrique  la  moneda  se  hallaren  situadas  en  el 
país  mismo,  la  subida  de  jornales  que  influya  en  el  precio 
de  otros  artfoilos  de  riqueza,  influirá  también  en  el 
precio  del  oro  i  de  la  plata;  i,  si  estos  metales  se  impor- 
taren del  extranjero,  la  cantidad  que  se  reciba  en  cambio 
de  artículos  producidos  por  un  trabajo  mas  caro,  no 
será  mayor  que  la  que  antes  se  recibía  por  los  mismos 
artículos  producidos  con  un  trabajo  mas  barato.  La 
razón  es  esta:  si  un  artículo  cualquiera,  que  fuera  expor- 
tado, se  cambiase,  después  de  la  subida  de  los  salarios, 
por  una  cantidad  mayor  de  metales  preciosos,  procuraría 
á  los  exportadores  un  precio  mas  alto  que  el  que  obtu- 
viese la  clase  trabajadora  de  las  naciones  vecinas;  i 
ocasionaría  una  concurrencia  que  redujese  bien  pronto 
el  precio  al  nivel  anterior./ 

/Todo  lo  que  acabo  de  decir,  es  en  la  suposición  de 
que  el  valor  real  de  la  moneda  no  haya  tenido  iilteracion 
alguna,  de  que  sea  necesario  el  mismo  costo  para  pio- 
ducir  la  misma  cantidad.  Si  el  valor  real  de  la  moneda 
oscilare,  si  fuere  mas  o  menos  fácil  la  producción,  los 
jomeiles  i  el  precio  del  producto  variarán;  pero  la  subida 
de  los  jornales  no  será  la  causa;  la  causa  será  haber 
variado  el  valor  del  dinero,  que  se  considera  como 
regulador  de  los  demás  valores. 
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Aunque,  comunmente,  los  jornales  se  paguen  en 
dinero,  realmente  consisten  en  una  parte  del  producto 
en  especie:  son  altos,  cuando  la  parte  que  el  trabajador 
recibe  es  mayor;  son  bajos,  cuando  la  parte  que  recibe 
es  menor./  /A  fin,  pues,  de  evitar  abenaciones,  será 
muy  conveniente,  siempre  que  se  trate  de  la  distribu- 
ción de  los  productos,  considerar  los  jornales  en  propor- 
ción con  el  producto  en  especie;  pues  el  hábito  de 
confundir  la  cantidad  de  dinero  dada  como  salario  con 
el  verdadero  precio  de  este  salario  da  lugar  á  errores 
numerosos.  Si  el  valor  del  dinero  baja  hoy  en  la  mitad, 
el  obrero  que  ayer  ganaba  una  peseta,  deberá  ganar  hoy 
dos  para  que  tenga  verdaderamente  igual  salario  en  los 
dos  días;  i  el  par  de  zapatos,  por  ejemplo,  cuyo  precio 
era  antes  de  cuatro  pesetas,  debe  ser  actualmente  de 
ocho.  De  consiguiente,  es  un  error  imajinarse  un  aumen- 
to de  precio  en  el  jornal  i  en  el  precio  de  los  productos; 
sin  embargo,  esto  es  lo  que  se  afirma  jeneralmente. 
£1  fabricante  que  aumenta  dos  reales  el  jornal  de  sus 
oficiales,  i  que  en  esta  proporción  vende  mas  caros  sus 
productos,  porque  hubo  una  baja  en  el  valor  del  dinero, 
casi  nunca  atribuye  estas  alteraciones  á  la  verdadera 
causa,  sino  que  cree  ser  la  subida  de  los  jornales  la 
causa  de  la  subida  de  precio  en  los  productos.  No 
considera  que  esa  alza  es  debida  á  la  baja  del  veJor  del 
dinero,  que  comunmente  regula  los  demás  valores./ 

[Aunque  fuese  cierto,  que  no  lo  es,  que  cuando  se  nuntiene  sin 
alteración  el  valor  del  dinero,  una  subida  en  los  íomales  ocasionan 
una  igual  subida  en  el  precio  de  todos  los  jfneros,  esta  subida  de 
ninguna  utilidad  seria  á  los  productores.  Los  artículos  de  riqueza  se 
permutan  siempre  por  otros  productos  6  por  trabajo;  ¿de  qué  utilidad 
sería  í  un  fabricante  de  paños,  por  ejemplo,  vender  sus  tejidos  un 
10  por  ciento  mas  coros,  cuando  tenia  también  que  pagar  los  jornales 
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un  10  por  ciento  mu  caros,  y  cuándo  con  la  misma  proporción  tenia 
que  pagar  cuanto  comprase?  Los  productos  después  de  subidos  los 
jornales  se  hallan  puntualmente  en  el  mismo  estado,  en  que  te  hallaban 
antes,  porque  habiendo  subido  con  la  misma  proporción  el  precio 
de  todos  los  artículos,  no  pueden  comprar  mayor  cantidad  de  los 
Í¿neros  que  consumen,  que  la  que  antes  compraban.] 

¡Segunda  parte.  Ricardo  fué  quien  descubrió  que  la 
variación  de  los  jom^lIe3  no  podía  iJterar  el  valor  con' 
vencional  de  los  productos  obtenidos  con  capitales  de 
igual  duración.  Fué  también  el  primero  que  aitalizó  tos 
efectos  que  la  variación  de  los  joniales  ocasiona  en  el 
precio  de  los  artículos  producidos  con  capitales  de  dura- 
ción desigual.  Sus  investigaciones  en  esta  ardua  materia 
son  de  gran  importancia.  No  solo  hizo  ver  que  la  subida 
de  los  jornales  no  podía  causar  ima  subida  en  el  precio 
de  los  productos;  demostró  ademas  que  muchas  veces 
la  subida  de  los  jornales  conduce  á  una  baja  en  el  precio 
de  los  productos,  Í  que  una  baja  en  1<»  primeros  ocasiona 
una  subida  en  el  precio  de  los  segundos./ 

/Por  mas  que  esta  proposición  parezca  paradojal,  no 
es  menos  cierta.  Si  fijamos  la  atención  en  los  medios 
con  que  algunos  artículos  son  producidos,  nos  conven- 
ceremos de  que  la  opinion  de  Ricardo  es  acertada.  Hay 
artículos  de  riqueza  que  son  solamente  el  producto  de 
un  trabajo  mediato,  es  decir,  de  vm  capital;  hay  otros 
que  dimanan  del  trabajo  inmediato  ó  personal.  Los 
primeros,  jeneralmente,  pertenecen  al  capitalista;  los 
segundos,  al  trabajador.  Supongo  que  vm  fabricante 
posea  una  máquina  muy  duradera,  del  valor  de  veinte 
mil  duros,  máquina  por  medio  de  la  cual  puede  fabricar 
artículos  con  poquísimo  trabajo  inmediato:  en  este  caso, 
es  incontestable  que  los  artículos  que  produzca  esta 
máquina  constituyen  las  utilidades  del  capital  empleado, 
i  que  el  valor  convencional  de  estos  artículos,  avaluado 
en  dinero,  debe  variar  necesariamente  á  cada  alteración 
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que  ocurra  en  la  cuota  de  las  utilidades.  Si  el  capital 
en  la  sociedad  produce  una  utilidad  de  diez  por  ciento, 
los  productos  de  este  fabricante,  supoiúendo  que  el 
valor  del  dinero  no  haya  variado,  darán  en  roita  una 
suma  anual  de  dos  mil  duros,  ademas  del  corto  gasto 
que  sea  necesario  para  reparar  la  máquina;  si  el  capital 
empleado  en  los  demás  ramos  industñales  daba  una 
utilidad  de  quince  por  ciento,  el  fabricante  debería 
entonces  sacar  tres  mil  duros  de  los  productos  de  su 
máquina;  de  otro  modo,  no  obtendría  de  su  capital  las 
utilidades  comunes  que  los  demás  capitalistas  obtenían 
de  los  suyos.  Si  las  utilidades  bajaran  á  cinco  por  ciento, 
el  valor  de  los  productos  de  este  fabricante  sería,  por  la 
razón  ya  dicha,  de  solo  mil  duros.  Mientras  no  haya 
variación  alguna  en  el  trabajo  necesario  para  la  pro- 
ducción de  los  artículos,  el  aumento  de  jornal,  sea  cual 
fuere,  disminuirá  las  utilidades,  i.  en  consecuencia,  el 
valor  venal  de  los  artículos  á  cuya  producción  concurra 
especialmente  el  empleo  de  un  capital  fijo  ó  de  una 
máquina.  Se  ve,  por  lo  que  he  dicho  ya  al  tratar  del 
principio  de  la  concurrencia,  que,  sea  cual  fuere  el 
aumento  de  los  salarios,  ninguna  clase  de  productores 
puede  obtener  va»  cantidad  de  utilidades  mayor  que  la 
obtenida  por  los  demás  productores,  cuyo  capital  sea 
realizable  en  el  mismo  espacio  de  tiempo./  /Es,  pues, 
evidente  que  el  aumento  de  los  salarios  no  puede  hacer 
subir  el  precio  relativo;  i,  no  pudiendo  producir  tal 
efecto,  debe  necesariamente  producir  una  disminución 
jeneral  de  utilidades.  Supongo  que  los  salarios  toigan 
un  aumento  de  diez  por  ciento;  este  aumento  no  hará 
que  el  fabricante  que  empleare  un  número  de  operarios 
menor,  relativamente  á  su  capital,  obtaiga  tma  cantidad 
de  artículos  mayor  que  la  que  obtienen  los  demás  capí- 
talisteis  que  emplearen  igual  capital  i  trabajo,  ni  una 
cantidad  igual  á  la  obtenida  por  los  capitalistas  que 
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emplearen  una  suma  mayor  en  pago  de  salarios.  Así, 
pues,  las  utilidades  de  estos  fabricantes,  i  las  de  los 
demás  productores,  se  disminuyen  necesariamente  por 
efecto  del  aumento  de  los  salarios;  i,  siempre  que 
hubiere  una  disminución  semejante,  ella  tendrá  el  mismo 
resultado  sobre  el  valor  convencional  de  los  artículos 
á  cuya  producción  tm  capital  fijo  principalmente  con- 
curriere. 

Supongamos  que  los  diversos  capitales,  en  razón  de 
su  duración  respectiva,  estén  divididos  en  siete  clases; 
que  los  de  la  primera./  /cuya  reproducción  i  consumo 
se  efectúan  con  mas  rapidez,  sean  empleados  totalmente 
en  pago  de  salarios;  que  en  la  segunda  sean  compren- 
didos los  que  tengan  una  duración  mayor  que  los  de  la 
primera  i  menor  que  los  de  la  tercera,  hasta  llegar  á  los 
de  la  séptima  clase,  que,  componiéndose  principalmente 
de  máquinas,  no  son  destinados  sino  en  parte  muy  ténue 
al  pago  de  los  salarios,  i  cuya  reproducdon  i  consumo 
se  efectúan,  de  consiguiente,  con  mas  Iraititud.  Supon- 
gamos que  todos  estos  capitales  dieran  al  prc^ietario  la 
misma  utilidad.  ¿Cuál  sería  el  efecto  que  la  variación 
de  los  jornales  ocasionase  sobre  el  valor  de  los  pro- 
ductos? Si  los  salarios  se  aumentaran,  es  evidente  que 
los  propietarios  de  capitales  menos  duraderos  compren- 
didos en  la  primera  clase,  sufrirían  un  perjuicio  mayor 
que  los  de  la  segunda,  que  emplean  un  número  menor 
de  obreros;  estos  mas  que  los  de  la  tercera;  i  se  llegaría, 
finalmaílte,  á  los  de  la  séptima,  cuyo  capital  se  compone 
de  máquinas,  i  que.  no  empleando  sino  im  corto  número 
de  obreros,  experimentarían  poco  perjuicio  por  efecto 
del  aumento.  Si  los  salarios  se  aumentaran  de  tal  modo 
que  las  utilidades  de  los  capitalistas  de  la  séptima  clase, 
que.  aunque  emplean  pocos  trabajadores,  no  dejan  de 
emplear  algunos;  si  los  salarios,  repito,  se  aumentaran 
de  tal  modo  que  las  utilidades  de  los  capitalistas  de 
la  séptima  clase  se  disminuyesen  en  uno  por  ciento,/ 


(17)   Titáuoo¿nátí.R.MXAiaoA.ThtPHiKipkt.„pie.Í02. 


ly  Google 


/las  utilidades  de  los  capitalistas  de  la  sexta  clase,  que 
emplean  un  número  doble,  se  disminuirían  en  dos  por 
dentó;  los  de  la  quinta  en  tres  por  ciento,  i  esta  dismi- 
nudon  sucesiva  se  extendería  hasta  los  capitalistas  de 
la  primera  clase,  cuy<»  beneficios  bajarían  siete  por 
dentó.  Es  ¡negable  que  esta  diferenda  de  utilidades  no 
será  de  larga  duración;  pero  ella  existirá  hasta  que  los 
propietarios  de  capitales  de  primera  clase,  que  emplea- 
ban  la  mayor  parte  de  sus  fcmdos  en  pago  de  salarios, 
observando  que  los  capitalistas  que  habían  empleado 
los  suyos  en  producir  los  artículos  por  medio  de  máqui- 
nas, son  los  que  hayan  sufrido  m^os  por  el  aumento  de 
salarios,  retiren  sus  fondos  de  su  empresa  primera,  i  los 
apliquen  á  producir  por  el  método  cuyas  mayores  utili- 
dades ellos  vieron./  /El  resultado  será  que  la  cantidad 
de  artículos  que  produzcan  los  capitalistas  de  la  quinta, 
sexta  i  séptima  dase,  se  elevará  mas  allá  de  la  demanda, 
i  que  la  cantidad  de  los  diversos  artículos  produddos  por 
los  demás  capitalistas  no  podrá  satisfacerla;  que  el  valor 
de  los  últimos  artículos  subirá,  i  d  de  los  primeros 
bajará,  hasta  que  todos  los  capitalistas  saquen  luia  utili- 
dad igual./ 

/Si.  en  vez  de  subir,  los  salarios  bajaran.  las  ccwise- 
cuencias  serían  diferentes.  Los  capitalistas  que  emplea- 
ran un  número  mayor  de  obreros  i  menor  de  máquinas, 
lograrían  una  utilidad  mayor  que  los  que  empleasen 
mas  máquinas  y  menos  brazos.  La  concurrencia  deter- 
minaría á  estos  últimos  á  retirar  sus  fondos,  i  á  desti- 
narlos á  los  ramos  industríales  que  ocupasen  un  número 
mayor  de  brazos,  hasta  que  las  utilidades  de  los  diversos 
capitalistas  se  anivelasen. 

Oe  lo  dicho  se  deduce  que  el  aumento  de  los  sálanos 
no  puede  producir  una  subida  jeneral  en  el  valor  con- 
vencional de  los  productos;  i  que  la  disminudon  de  los 
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sálanos  tampoco  puede  ocasionar  una  baja  jcnereJ  de 
precio  en  los  artículos  de  riqueza.  Aunque  sea  difícil 
determinar  exactamente  hasta  qué  punto  la  variación 
de  los  salarios  influya  en  el  valor  convencional  de  los 
productos;  sin  embaído,  yo  creo  que  por  los  tres  casos 
siguientes  se  podrá  OHiocer  cuál  es  el  efecto  de  la 
variación  de  salarios,  i  cuál  es  el  método  que  se  haya 
de  seguir  para  graduar  la  influencia  de  esta  variación 
exi  las  utilidades  del  capital,  i  en  el  precio  de  los  pro- 
ductos de  la  industria./ 

¡Primer  caso.  Si  todos  los  artículos  fueran  el  pro- 
ducto  de  un  trabajo  inmediato,  ó  de  un  capital  empleado 
en  pago  de  salarios,  im  aumento  de  estos  salarios, 
cualquiera  que  fuese,  produciría  una  baja  proporcional 
en  las  utilidades.  Un  capitalista  que  empleara  mil  duros 
en  jornales,  ese,  si  las  utilidades  fuesen  de  diez  por 
aento,  vendería  necesariamente  sus  productos  en  mil 
i  cien  duros,  de  los  cuales  mil  se  destinarían  al  pago  de 
salarios,  i  los  cien  restantes  á  la  utilidad  del  capital. 
Si  los  salarios  se  elevaran  á  cinco  por  ciento  mas,  el 
capitalista  debería  pagar  entonces  á  los  operarios  mil  y 
cincuenta  duros.  En  este  caso,  no  le  quedarían  sino 
cincuenta  duros  de  utilidad,  es  decir,  cinco  por  ciento, 
pues  no  podría  vender  sus  artículos  en  mas  de  mil  i  cien 
duros;  porque,  como  esto  sucede  en  la  hipótesis  en.  que 
todos  los  productos  son  el  resultado  de  un  trabajo 
inmediato,  el  aumento  de  los  salarios  tendría  necesaria- 
mente sobre  el  capital  que  sirviese  á  la  producción  de 
la  moneda  el  mismo  efecto  que  sobre  el  capited  de  los 
demás  productos.  Es  evidente  que,  en  este  caso,  toda 
subida  en  los  salarios  tendria  por  consecuencia  la  di- 
minucion  de  utilidad  de  l<w  capitales  empleados  en  los 
diferentes  ramos  de  la  industria,  i  que  una  baja  de 
salarios  produciría  una  subida  en  las  utilidades./ 

¡Segundo  caso.  Si  todos  los  artículos  fueran  produ- 
cidos así  con  el  auxilio  del  trabajo  inmecUato  como  del 

(21)  Tndi,cáinéiJ.R.M'Cü¡ipa>.  The  Pfinài>la....pis.yyi. 

(22)  TnducddndeJ.R-M'Culloch.  rh'Pr£ndp&i....pig.308. 
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mediato,  i  se  efectuara  una  subida  de  salarios,  la  baja 
de  los  utilidades  sería  solamente  la  mitad  de  la  subida 
del  salario.  Supontpmos  que  un  fabricante  emplee  anual- 
mente quinioitos  duros  en  pago  de  salarios,  i  otros 
quinientos  en  la  compra  í  conservación  de  máquinas, 
siendo  las  utilidades  de  diez  por  ciento;  los  productos 
de  este  fabricante  se  venderán  necesariíunente  en  mil 
y  cien  duros:  quinioitos  para  salarios;  quinientos  para 
máquinas;  i  los  cien  restantes  para  utilidad  del  capital. 
Si  el  salario  se  aumentare  en  cinco  por  cioito,  el  fabri- 
cante gastzu'á  en  salarios  quinientos  veinte  i  cinco  duros, 
i  quinientos  en  máquinas;  en.  consecuoicia.  no  le  que- 
darán sino  setenta  i  cinco  duros,  i  las  utilidades  sufrirán 
una  baja  de  dos  i  medio  por  ciento. 

Tercer  caso.  Si  todos  los  artículos  fueran  el  producto 
de  un  capital  fijo  de  la  mayor  duración,  es  decir,  de  un 
capital  de  que  solo  una  muy  corta  parte  fuese  empleada 
en  pago  de  salarios;  en  este  caso,  subiendo  el  precio  de 
los  salarios,  el  efecto  que  de  esta  subida  se  siguiese  en 
Us  utilidades  sería  á  proporción  de  la  corta  parte  de 
capital  que  se  aplicaba  al  pago  del  trabajo  inmediato./ 

/Veamos  abora  cuál  sería  el  efecto  que  tendría  en 
el  valor  relativo  de  los  artículos  de  riqueza  el  aumento 
de  cinco  por  ciento  del  salario,  si,  en  vez  de  ser  el 
producto  de  un  trabajo  inmediato,  como  en  el  primer 
caso,  6  juntamente  del  capital  í  del  trabajo  inmediato, 
como  en  el  segundo,  ó  solo  del  capital  de  mas  larga 
duración,  como  en  el  tercero,  los  artículos  de  riqueza 
fuesen  producidos,  parte  de  uno  de  estos  tres  modos, 
parte  de  otro.  Yo  distinguiré,  para  mayor  claridad,  los 
productores  de  estas  tres  especies  de  artículos  con  las 
cifras  I,  2,  3.  Un  aumento  de  anco  por  ciento  en  los 
salarios  tondrfa  por  efecto  disminuir  las  utilidades  del 
capitalista  número  I  dos  i  medio  por  ciento  mas  que 
las  del  capitalista  número  2,  i  cinco  por  ciento  mas  que 
las  del  capitalista  número  3.  Si  los  salarios  bajaran  en 
vez  de  subir,  el  resultado  seria  inverso:  el  capitalista 


<23)    TrM)iicddn<kJ.R.NrCulloch.7<fePrte4>b(....p^.  308-309. 
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número  I  obtendría  por  efecto  de  esta  baja  una  utilidad 
de  dnco  por  ciento,  el  del  número  2  una  de  dos  i  medio 
por  ciento,  i  et  del  número  3  no  tendría  lúngima./ 

/Si  los  salarios  subieren,  habrá  igualmente  un  aiunen- 
to  en  el  valor  convenci<maI  de  todos  los  artículos  regu- 
ladores producidos  por  el  trabajo  inmediato,  i  luia  dis- 
minución en  el  de  los  artículos  producidos  por  medio 
de  capitales  de  una  duración  mas  larga.  Si  los  salarios 
bajaren,  habrá  una  diminución  en  el  precio  de  los 
artículos  producidos  por  medio  de  un  capital  de  dura- 
ción menor,  i  el  valor  de  los  artículos  producidos  por 
medio  de  un  capital  de  mas  larga  duración  se  aumentará. 
Sigúese  de  aquí  que  el  precio  de  la  totalidad  de  los 
productos  industriales  de  la  sociedad  no  puede  depender, 
ni  de  la  subida  ni  de  la  baja  de  los  salarios./ 

/El  efecto  que,  en  el  precio  convencional  de  los 
artículos,  produce  la  variación  de  precio  en  los  salarios, 
dimana  prinapalmente  de  la  especie  del  capital  em- 
pleado en  la  producción  del  oro  i  de  la  plata;/  pues 
estos  dos  metales  sirven  para  la  fabricación  de  la  moneda, 
que  es  la  medida  jenered  de  todos  los  productos  indus- 
tríales. Sin  embargo,  es  incontestable  que  solo  el  dinero 
puede  ofrecer  una  medida  exacta,  cuando  su  valor  no 
ha  sufrido  alteración.  Si  im  artículo  avaluado  prímero 
en  dos  onzas  de  plata  lo  fuere  después  en  tres,  no  se 
puede  dudar  que  el  valor  de  este  artículo  haya  sufrído 
alguna  alteración,  si  se  supiere  que  el  valor  de  la  plata 
no  ha  tenido  ninguno;  pero,  como  el  valor  del  oro  i  de 
la  plata,  igualmente  que  el  de  los  demás  artículos  de 
ñqueza,  es  variable,  no  es  fácil  saber  si  el  metal  ó  el 
otro  artículo  es  el  que  ha  sufrido  la  alteración. 

[Aimque  el  precio  de  los  productos  industríales 
carece  de  una  medida  exacta  (26);  sin  embargo,  es 


(24)  TnduccUn  de  J.  R.  M'Gilloch,  The  PiMphi....  pág.  309. 

(25)  TnèKcUndcJ.R.M-Cdk>ch,T'AePr«>c4>b....pis.31l. 

(26)  En  l>  I.*  cdkiân  continúa:  t...  y  que  empcñuve  en  Wlarla  et  en  Ecmomli  Política  empeuane  en 
deacubrir  U  cuadratura  del  círculo...*.  Eita  metáftva  lobre  U  impotibilklMl  de  hallar  una  medida  invariable 
del  Talorie  encuentra  en  J.B.Say,CMiraoBnipícf^&iDnDinfapo¿'IJfiKpra(r4ae,  I  .■  paite,  Gfritulo  II  (3.*edidán, 
BruMlai.  R  Duntont.  1837.  pig.  39). 
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cierto,  según  lo  que  ya  se  ha  dicho,  que  el  trabajo 
necesario  para  la  producción  del  artículo  es  la  medida 
menos  incierta.  Si  se  tuviera  la  certeza  de  que  el  artículo 
escojido  para  regulador  fuese  constantemente  producido 
en  las  mismas  circunstancias,  es  decir,  por  un  mismo 
trabajo,  preliminar  é  inmediato,  se  conocerían  entonces 
dos  cosas;  primera,  la  diferencia  que  en  dos  épocas 
determinadas  hubiese  existido  respecto  al  costo  de  la 
producción  de  un  artículo  dado;  segimda.  la  diferencia 
aproximada  que  hubiese  habido  entre  las  cuotas  respec- 
tivas del  capital  i  del  trabajo.]  (27). 

/Se  advertirá  que,  aunque  la  alteración  de  los  saliurios 
produce  ima  variación  particular  en  el  precio  conven- 
cional de  ciertos  artículos,  no  resulta  de  ahí  ningún 
aumento  ni  diminución  en  el  valor  total  de  estos  ar- 
tículos twnados  en  masa.  Si  esta  variación  diere  lugar 
al  aumento  de  precio  en  los  artículos  producidos  por 
medio  de  capitales  de  duración  menor,  el  valor  de  los 
producidos  por  capitales  mas  duraderos  se  disminuirá 
en  la  misma  proporción,  i,  de  consiguiente,  el  valor 
total  será  el  mismo.  Aunque,  hablando  en  rigor,  no  se 
pmede  decir  que  el  valor  venal  de  un  artículo  esté  en 
relación  exacta  con  el  valor  real,  ó,  lo  que  viene  á  ser 
lo  mismo,  con  el  del  trabajo  necesario  piara  la  producción 
de  este  artículo;  sin  embargo,  se  puede  afirmar  que  esta 
relación  existe  en  la  mayor  parte  de  los  artículos  de 
riqueza. 

[De  una  exscta  análisis  resulta  que  el  valor  en  venta  de  un  artículo 
es  proporcionado  al  trabajo  que  se  expende  en  su  producción,  mas 
con  todo  hai  tres  circunstancias,  que  impiden  la  aplicación  de  este 
principio,  siendo  la  primera  de  ellas,  que  hai  dos  especies  de  trabajo 
empleado  en  la  producción,  que  el  grado  en  que  se  divide  entre  ellas 
el  producto,  varia  muchas  veces,  causando,  como  acabamos  de  ver, 
una  variación  en  el  precio  de  los  artículos,  que  se  producen  por  la 


(27)  Suprimklo  en  la  7.*  ediddn. 

(28)  Tr«lucc!6n  de  J.  R.  M'Cullodi,  7A(  PrtnátJa....  pfgt.  312-313. 
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distintA  proporción  de  otss  dos  especie*  de  trabajo.  La  segunda, 
que  no  tenemos  ningún  medio  ffsico  para  conocer  la  parte  de  mediato, 
que  concurre  i  la  producción,  pues  U  única  medida  que  tenemos  de 
su  cantidad,  es  el  precio  que  se  le  da.  La  tercera,  que  aunque  el 
trabajo  de  un  dia  produjese  siempre  una  misma  cantidad  de  oro, 
si  no  producía  siempre  la  misma  cantidad  de  trigo  ó  de  vino,  por 
ejemplo,  el  vaior  convencional  del  oro  se  alteraría  con  respecto  al 
valor  del  trigo  y  del  vino.  De  todas  estas  alteraciones  resulta,  que  solo 
es  el  trabajo  necesario  para  la  producción,  el  que  puede  servir  de 
medida  del  valor  de  todos  los  productos  de  la  industria.]  (29). 

[Dedúcese  de  aquí  que  el  valor  convencional  de  un 
artículo  de  riqueza,  si  la  industria  no  fuere  entrabada, 
es  determinado  por  el  trabajo  que  se  emplea  en  la  pro- 
ducdon-ï  (30). 


(29)    En  U  1.*  adidÍD  cenrta  *  a>nt¡iiuKÍ¿n  U  reipuctta  de  AfOdlodi  •  Torren*,  que  ai  U  4.* 
pweoe  ■!  find  lU  cqiitula  •nteñor.  mU  33,  «vara  ;2S. 
(3(9    NocomUenUI.'edidin. 
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CAPITULO  V 

De  la  diferencia  que  existe  entre  la  riqueza,  el  valor 
i  la  utilidad  {\) 

[Ricardo  observa  justamente  que  la  significación  vaga 
i  poco  exacta  asignada  comunmente  á  la  voz  Valor  Ka 
dado  lugar,  en  economía  política,  á  graves  errores.  La 
prueba  la  vemos  en  la  díverjencia  de  opiniones  que 
existe  acerca  del  modo  de  entender  i  explicar  las  voces 
riqueza,  vedar,  utilidad.  Es  cierto  que  todo  artículo  de 
riqueza  tiene  mas  o  menos  valor  i  utilidad;  pero  no  se 
sigue  de  ahí  que  el  valor  sea  la  medida  de  la  riqueza,  ni 
la  utilidad  la  medida  del  valor.  El  único  medio  de 
expresarse  con  claridad  i  exactitud  es  dar  á  cada  voz 
su  verdadero  sentido.  Cuando  el  economista  emplea  con 
propiedad  la  voz  riqueza,  no  entiende  por  ella  sino  uno 
cantidad  de  producto  industrial,  hecha  abstracción  de  su 
valor  y  su  utilidad.  Cuando  emplea  la  voz  valor,  indica 
solo  el  poder  6  capacidad  que  hay  en  un  artículo  de 
riqueza  para  ser  canAiado  por  trabajo  ó  por  otros  artículos, 
ó  bien  designa  el  costo  de  su  producción.  Cuando  emplea 
la  palabra  utilidad  no  trata  de  expresar  mas  que  la 
ventaja  que  resulta  del  empleo  de  una  riqueza  determinada 
mas  bien  que  de  otra.]  (2).  [El  valor  de  im  artículo  pro- 


(1)  En  \»  t.*  edición  U  expreiidn  •utilidMl'  no  aparece  ni 
ji  modifíaciona  introducidat  aon  importantea  lobre  todo  ci 
tna  «I  el  Apâidice  al  capitulo,  ¡nfra,  5S3. 

(2)  No<»naUenbl.>edíddn.  ,^  , 
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viene  de  la  diíicultail  en  producirle  ó  de  la  escasez  de  la 
oferta  comparada  con  la  demanda;  la  abundancia  de  la 
riqueza  proviene  de  la  facilidad  en  obtener  los  productos 
industriales]  (3). 

El  valor  se  aumenta  en  razón  de  la  escasez  i  de  la 
dificultad  de  la  producción;  la  riqueza  en  proporción 
de  la  abundancia  de  artículos  i  de  la  facilidad  de  obtener- 
los. [El  valor  es  una  cualidad  abstracta,  que,  por  sí 
misma,  no  puede  servir  para  nuestra  subsistencia  ni 
procuramos  las  comodidades  de  la  vida:  cuando  una 
fanega  de  trigo  tiene  un  valor  de  ocho  pesos,  no  satisface 
mas  necesidades  que  cuando  cuesta  dos.  La  riqueza  es 
un  objeto  real  que  satisface  nuestras  necesidades  en 
razón  de  su  cantidad  i  de  su  calidad,  y  no  de  su  valor. 
Dos  fanegas  de  trigo  que  valgan  cuatro  pesos,  satisfacen 
dobles  necesidades  que  una  fanega,  aunque  esta  valga 
ocho  pesos.  La  utilidad  de  un  artículo  depende  mas  bien 
del  servicio  que  él  puede  prestar  que  de  su  valor  i  de 
su  cantidad:  irnos  zapatos  gruesos  del  valor  de  un  peso 
que  duraren  cuatro  meses  serán  mas  útiles  á  un  obrero 
del  campo  que  dos  pares  de  zapatos  delgados  del  valor 
de  cuatro  pesos  que  no  le  duren  quince  dias]  (4). 

De  lo  dicho  se  infiere  que  ni  el  valor  es  la  medida 
de  la  riqueza,  ni  la  utilidad  la  del  valor. 

Es,  pues,  un  error  el  creer  que  un  aumento  de  riqueza 
i  un  aumento  de  valor  sean  una  misma  cosa,  [según  lo 
pretende  Luís  Say,  al  afirmar  «que  la  suma  de  los 
valores  que  una  nación  posee  es  lo  que  forma  su  riqueza, 
así  como  la  riqueza  de  tm  individuo  se  compone  de  la 
suma  de  valores  de  que  él  es  iraseedor».  Una  nación, 
del  mismo  modo  que  un  individuo,  es  rica  ó  pobre  en 
razón  de  la  cantidad  de  productos  de  que  puede  dis- 
poner, sea  cual  fuere  su  valor  en  cambio.  Creer  que  la 
suma  de  valores  es  lo  que  constituye  la  suma  de  riqueza, 
cuando  el  valor  se  aumenta  á  proporción  de  la  escasez 


(3)  Suprimido  en  U  ^.*  edición. 

(4)  No  contta  en  la  I  •*  edidte.  —  . 
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de  los  artículos  i  de  la  dificultad  en  producirlos,  i  cuando 
la  riqueza  se  aumenta  en  razón  de  la  abundancia  del 
producto  i  de  la  facilidad  en  obtenerle;  es  confundir  el 
valor  con  la  riqueza.  Esta  prc:^>osicion  de  Luis  Say  es 
tan  absurda,  que  equivale  á  decir  que  la  riqueza  se 
aumenta  por  el  hecho  mismo  que  se  disminuye]  (5). 
/La  suma  de  las  riquezas  de  una  nadon  puede 
aumentarse  sin  que  la  suma  de  los  valores  se  aumente. 
El  trabajo  de  un  millón  de  hombres  producirá  siempre 
artículos  de  un  mismo  valor,  pero  no  producirá  siempre 
una  misma  cantidad  de  riqueza.  Las  invenciones  mecá- 
nicas, la  mejora  de  las  existentes,  los  conocimientos 
mas  extensos,  la  mayor  destreza  de  los  operarios,  la 
mejor  division  del  trabajo,  el  descubrimiento  de  nuevos 
mercados,  podrán  hacer  que  un  millón  de  trabajadores 
produzca  una  cantidad  de  artículos  doble  á  triple  de  la 
que  producían  antes;  pero  el  valor  de  los  productos  no 
se  aumentará,  porque  estos  bajarán  necesariamente  de 
precio  á  proporción  de  la  mayor  facilidad  de  produ- 
cirios/  (7).  [Si,  por  medio  de  una  nueva  máquina,  con 
el  mismo  capital  i  el  mismo  trabajo  empleados  antes  en 
la  producción  de  un  par  de  medias  se  llegara  á  fabricar 
dos  pares,  i  si  antes  de  la  invención  de  esta  máquina 
se  dieran  cuatro  pares  de  medias  en  cambio  de  una  vara 
de  paño,  se  darían  después,  en  cambio  de  una  vara  de 
paño  de  la  misma  calidad,  ocho  pares  de  medias./  Si 
antes  el  número  de  pares  de  medias  fabricado  llegaba 
á  dos  millones,  Í  su  valor  era  de  diez  i  seis  millones 
de  reales,  i  después,  por  medio  de  nuevas  máquinas, 
i  empleando  igual  capital  i  trabajo,  se  fabricasen  cuatro 
millones  de  pares  de  medias,  el  valor  de  esta  última 

(3)  Nd  condi  en  !■  1  .*  cdiddn.  Ftúrez  Eitndi  recoge  un*  retenncU  que  J.  B.  Siy  hace  (obre  la  obra  de 
tu  bermano  Louit.  titulada  Trailí  ¿c  ¡a  ncAene  málviJudle  tí  Je  la  ridteae  piHiíjae.  Ver  J.  B.  Say.  Court  tomplet 
iiconoait  pditique.  !.■  parte.  !.■  JítUíóii,  Cipltulo  II;  3.'  edidón.  Bniielai.  1837:  tU-  38  nota. 

(6)  Reautnen  de  D.  Ricardo.  Prindfifci  o/  Pctitkid  Ecanmv...,  Capitulo  XX  (ed.  P.  Snffa),  pá«.  273. 

(7)  En  U  7.*  cdidón  te  añade:  «El  valor  de  lot  diferenlet  productoa  tiempre  m  determina  por  el  trabajo 
empleado  en  confeccionarlot;  pero  la  riqueza  iiempre  le  arre^  por  la  cantidad  de  lot  arttculoi  que  la  contti- 
tiiyen.  y  no  por  el  tr«b«io  empleado  en  producirla». 

(S)    Retumen  de  D.  Rkanlo, /'rMpIO'- Pi8- 277.  ^->  i 
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cantidad  no  sería  mayor  que  antes.  La  razón  es  esta: 
como  ei  valor  de  los  artículos  está  determinado  por  el 
trabajo,  i  no  por  la  cantidad  de  los  productos,  el  trabajo 
de  mil  obreros,  que  antes  de  la  invención  de  las  máqui- 
nas fabricaban  anualmente  dos  millones  de  pares  de 
medias,  debe  costar  tanto  como  el  de  mil  obreros  que, 
atuiliados  de  instrumentos  mejores,  fabriquen  al  año 
doble  cantidad  de  medias.  /Si  la  fabricación  del  paño, 
en  consecuencia  de  crearse  otra  máquina,  lograra  una 
mejora  igual  á  la  de  las  medias,  ambos  artículos  se 
cambiarían  entonces  en  la  proporción  anterior.  La  vara 
de  paño  cambiada  por  medias,  valdría  cuatro  pares,  i  el 
valor  de  los  dos  artículos  disminuiría  en  la  mitad  si  se 
cambiasen  por  sombreros,  dinero,  ó  cualquier  otro  ar- 
tículo  cuyo  costo  de  producción  no  hubiese  variado; 
en,  este  caso  se  daría  en  cambio  doble  cantidad  de 
medias  i  de  paño  respecto  de  la  que  se  daba  antes.  Si  la 
mejora  en  la  producción  de  medias  i  de  paño  se  exten- 
diera hasta  la  del  oro  i  de  la  plata,  i  de  todos  los  demás 
productos  de  la  industria  humana,  las  medias  i  el  paño 
se  cambiarían  entonces  por  oro,  plata,  ó  demás  produc- 
tos en  la  misma  proporción  que  antes.  La  cantidad  de 
los  productos  anuales  del  país  se  duplicaría  entonces,  i. 
por  consecuencia,  su  riqueza,  sin  que  el  valor  de  la 
suma  total  de  sus  productos  se  aumentase/]  (10). 

[Si  es  un  error  confundir  el  valor  con  la  riqueza,  es 
igualmente  otro  error  confundir  el  valor  con  la  utilidad. 
Si  Luis  Say  incurre  en  el  primero,  Juan  Bautista  Say 
incurre  ademas  en  el  segundo  (II).  Por  no  tener  una 
idea  exacta  de  las  voces  riqueza,  utilidad,  valor,  ambos 
se  extravían.  El  extravío  del  primero  se  ha  ceñido  á  las 
ideas  riqueza,  valor;  el  del  segundo  se  ha  extendido 
mas,  ha  comprendido  también  la  idea  utilidad.  Juan 


(9)  Renimen  de  D.  Riwndo.  PiincilJa....  pig,.  2T1J.1%. 

(10)  Suprimido  en  la  7.*  edición. 

(It)  J.  B.  Siy,  7rm'U  iTfananí»  pg/i'WM---.  Ï-' «lición  (1972).  Libro  [I.  Capitulo  1;  y  Court  conpíd.... 
3.*  edici6n,  pigs.  42-43.  En  la  primera  de  eatai  obrai  te  cita  ■  Louu  Say.  Printíp^  auaa  ¿t  la  rídiait  d  de 
¡a  miiin  Ja  fiai/Ja  tí  Ja  parliadien.  .,  . 
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Bautista  Say  dice:  la  riqueza  conmte  en  el  valor  de  los 
productos;  e/  valor  de  los  productos  está  en  proporción  de 
la  utilidad;  i  la  utilidad  de  los  productos  debe  regularse 
por  su  valor.  Según  este  economista,  unas  veces  la 
utilidacl  es  la  medida  del  valor  ;  otras  el  valor  es  la  medida 
de  la  utilidad.  ¿Cómo  podrá  graduarse  por  la  utilidad 
el  valor  de  un  brillante  de  tamaño  extraordinario,  cuan- 
do,  á  pesar  de  no  servir  por  sí  mismo  para  satisfacer 
necesidad  ninguna,  tiene  sin  embargo  un  precio  inde- 
finido? Comunmente  el  valor  está  en  raz<m  inversa  de 
la  utilidad:  lo  que  es  mas  barato  es  mas  útil.  Los  artículos 
de  consumo  jeneral  tienen  menos  valor  que  los  de  con- 
stmio  exclusivo  de  la  clase  rica,  i,  por  esta  circunstancia 
misma,  son  de  mas  utilidad.  En  Europa  el  |>an  es  mas 
útil  que  el  arroz,  i  es  mas  útil  porque  es  mas  barato; 
con  el  mismo  precio  que  le  cuesta  el  pan  tjue  consume, 
el  trabajador  no  podría  procurarse  arroz  suficiente  para 
mantenerse:  en  Asia,  por  el  contrario,  es  mas  útil  el  arroz 
que  el  pan;  el  arroz  es  allí  mas  barato  que  el  trigo.  La 
doctrina  de  Say  que  acabo  de  impugnar  es  inconciliable 
con  la  proposición  en  que  afirma  que  la  carestía  de  los 
artículos  de  riqueza  es  una  de  las  principales  cmisas  que 
mantienen  la  mayor  parte  de  la  Europa  en  un  estado  mas 
bien  salvaje  que  civilizado  (*).  Si  el  valor  de  los  productos 
estuviera  en  razón  de  la  utilidad,  su  carestía  no  causaría 
mal  alguno;  la  baratura  indicaría  la  inutilidad]  (12). 
/Tampoco  Smith  ha  tenido  en  esta  materia  ideas 
muy  exactas.  «Un  hombre  es  rico  6  pobre,  dice,  á 
proporción  de  los  medios  que  tiene  para  satisfacer  sus 
necesidades  i  procurarse  las  comodidades  Í  goces  de  la 
vida»/  [  [Cuántos  hombres  i  naciones  que  poseen  grandes 
medios  de  obtener  mucha  riqueza  se  ven  en  el  atraso 


(*)    Cana  eemfJdo  Je  Ecoomila  Práctica,  vo\.  111. 


(12)  No  comli  «1  U  I.*  edidin.  £1  Icxio  m  encuentra  muj  i 

(13)  Traducán  de  D.  Ríanlo.  PnK4^....ptg.  273.  La  du 
Libro  1.  Capitulo  V  (ed.  Cannan.  [,  32). 
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i  en  la  miseria  mas  profunda  I  Para  que  un  hombre  i  un 
pueblo  sean  ricos,  no  basta  que  tengan  los  medios  de 
serlo;  es  necesario  que  posean  en  abundancia  los  artícu- 
los que  sirvan  para  sus  necesidades,  que  les  procuren 
las  comodidades  Í  los  goces  de  la  vida]  (14).  Diráse  tal 
vez  que  la  idea  de  Smith  es  exacta  tomada  en  un  sentido 
lato,  porque  /se  debe  entender  por  la  voz  medios  los 
artículos  mismos  de  riqueza;  pero,  en  la  expknadon 
que  en  otra  parte  hace  de  esta  misma  idea,  comete 
igual  error,  añrmando  «que  un  hombre  es  necesariamente 
rico  ó  pobre  en  rozón  de  la  mayor  ó  menor  cantidad 
de  trabajo  que  pueda  comprar*./  [El  que  posee  una 
fanega  de  trigo  cuando  vale  ocho  pesos,  puede  comprar 
con  ella  doble  trabajo  que  con  dos  fanegas  cuyo  valor 
no  exceda  de  cuatro  pesos;  i,  sin  embargo,  mas  riquezas 
tiene  en  el  último  que  en  el  primer  caso]  (16).  /Supon- 
gamos que  la  producción  de  las  minas  de  oro  i  de  plata 
se  aumente  de  tal  modo  que  el  valor  de  estos  metales 
se  disminuya  en  la  mitad  por  la  mayor  facilidad  de  la 
producción,  ó  que  el  precio  del  paño,  por  efecto  de  im 
nuevo  método,  llegue  á  ser  la  mitad  menor  de  lo  que 
era  antes.  En  este  caso,  los  que,  después  de  abaratados 
estos  artículos,  poseyeran  doble  cantidad,  á  pesar  de 
tener  doble  riqueza,  no  comprarían  mas  trabajo  que 
antes:/  [dos  onzas  de  oro,  dos  de  plata,  dos  varas  de 
paño  tendrían  igual  valor  que  antes  tenían  una  onza 
de  oro,  una  de  plata  i  una  vara  de  paño;  de  consi- 
guiente] (18),  /sería  preciso  dar  una  doble  cantidad  de 
estos  artículos  para  comprar  igual  trabajo  que  antes. 
Resulta  de  todo  lo  que  precede  que  la  riqueza  no  puede 
ser  regulada  por  el  trabajo  que  con  ella  se  pueda  com- 


(14)  Nocanitsen  U  l.'edkián. 

(1^)  Traducdán  de  D.  Ricarda.  PrM»'a....págt.  277-278. 

(16)  NoconitaenU  l.*c<]¡cián. 

(17)  Traducdán  de  D.  Ricardo.  PráK(p¿ei...,p&(.  278. 

(15)  NoconiUenlal.-cdkión. 

(19)  Traducdón  de  D.  Ricardo,  Principia....  pá«.  278. 
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prar,/  sino  por  las  necesidades  que  con  ella  se  puedan 
directamente  satisfacer  (20). 

/La  riqueza  de  un  país  se  puede  aumentar  de  dos 
modos:  primero,  destinando  al  trabajo  productivo  un 
capital  mayor,  i  ocupando  un  número  mayor  de  brazos; 
segundo,  sacando  de  un  mismo  capital  i  de  un  mismo 
número  de  trabajadores  una  cantidad  mayor  de  pro- 
ducto. El  primer  modo  aiunenta  la  cantidad  de  los 
productos  i  el  valor  de  la  suma  total.  El  segundo  aumenta 
la  cantidad  del  producto,  pero  no  el  valor. 

He  dicho  que  el  primer  método  no  solo  produce 
un  aumento  de  riqueza,  sino  también  un  aumento  de 
valor,  porque,  como  este  valor  depende  del  trabajo 
empleado  en  la  producción,  el  valor  de  la  suma  entera 
del  producto  anual  deberá,  aiunentado  el  trabajo,  nece- 
sariamente  acrecentarse.  Por  este  método  el  país  solo 
podrá  ennquecerse  si  sus  habitantes  se  hacen  mas  sobrios 
i  limitan  sus  gastos  para  convertir  sus  economías  en 
capital. 

He  sentado  como  principio  que  el  segundo  método 
aumenta  la  riqueza  sin  darle  mas  valor,  porque  no  hay 
aumento  de  trabajo;  pero  la  aplicación  de  un  método 
tal  no  puede  efectuarse  sino  en  establecimientos  indus- 
triales ya  formados,  i  después  de  cierto  tiempo,  i  no  en 
los  que  acaban  de  serlo.  El  segundo  método  es  preferible, 
pues  llega  al  objeto  sin  condenar  á  privaciones,  sin  que 
sea  necesario  limitar  la  esfera  de  nuestros  goces;  sacri- 
ficio impuesto  por  la  adopción  del  primero.  La  extension 
de  los  conocimientos  i  los  perfeccionamientos  mecánicos 
influyen  tanto  en  el  aumento  del  producto  anual  como 
si  se  empleara  un  capital  mayor,  pues  la  riqueza  depende 
solo  de  la  abundancia  de  los  productos,  prescindiendo 
del  costo  de  la  producción./  /Que  un  millón  de  varas  de 
paño  sea  el  producto  anual  de  mil  ó  de  dos  mil  brazos. 


(20)  Todo  el  pámfa  m  encuentra  muy  mumiclo  en  U  7.*  cdiciin. 

(21)  Tnàacàiii<itD.KarA>.Ptbidsila....TAst.  21^.279. 

(22)  Rennnen  de  D.  Ricardo.  Príncipta....  pág.  279.  En  U  ].•  eJidto  e 
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la  riqueza  será  siempre  la  misma;  pero  sí  el  millón  de 
varas  de  paño  fuere  el  producto  anual  de  dos  mil  obreros, 
su  valor  será  doble  del  de  un  millón  de  varas  de  paño 
que  sea  el  producto  anual  de  mil  obreros;  porque  el 
valor  de!  paño  que  hayan  producido  estos  últimos  bajará 
necesariamente  en  razón  del  trabajo  disminuido./  La 
concurrencia  de  los  productores,  siempre  atentos  á 
comparar  el  costo  de  la  producción  con  el  valor  de  los 
productos,  restablece  la  igualdad  en  los  salarios,  i  hace 
que  los  productos  de  una  duración  igual  de  trabajo, 
por  diferentes  que  sean,  tengan  un  mismo  valor.  Como 
las  máquinas  i  los  ajentes  naturales  trabajan  sin  ocasionar 
mas  gastos  que  los  que  su  construcción  Í  conservación 
exijen,  i  estos  gastos  son  insignifiomtes  comparados  con 
los  salarios  de  los  obreros  reemplazados,  estas  máquinas 
i  estos  ajentes  no  aumentan  casi  nada  el  valor  de  los 
productos,  aunque  mucho  los  objetos  de  riqueza. 

[La  proposición  de  Luis  Say:  que  la  suma  de  las 
riquezas  de  un  individuo  ó  de  una  nación  debe  Tratarse 
por  la  de  los  valores,  aunque  errónea  si  se  considera 
jeneralmente,  no  lo  es  cuando  se  trata  de  dinero!  (23). 
Hay  una  diferencia  notable  entre  la  ríqueza-<linero  i  la 
demás  riqueza,  incluyendo  el  oro  i  la  plata,  aiando  se 
consideran  como  mercancía.  No  sirviendo  el  dinero  por 
sí  solo  para  satisfacer  nuestras  necesidades,  i,  siendo  al 
mismo  tiempo  el  equivalente  para  adquirir  los  artículos 
que  las  satisfacen,  la  riqueza-dinero  no  es  regulada  por 
su  cantidad  sino  por  su  valor,  mientras  la  riqueza  res- 
tante se  regula,  como  se  ha  visto,  por  su  cantidad  i  no 
por  su  valor.  El  individuo  que  tenga  cien  onzas  en 
monedas  de  oro  es  tan  rico,  como  si,  bajando  en  la 
mitad  el  valor  del  numerario,  tuviere  doscientas;  pero 
el  labrador,  por  ejemplo,  que  tenga  cincuenta  vacas, 
cien  ovejas,  diez  pipas  de  vino,  i  cien  fanegas  de  trigo, 
cuyo  valor  venal  sea  de  cuatro  mil  duros,  este  labrador 
es  la  mitad  menos  rico  que  cuando  tuviere  cien  vacas. 
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doscientas  ovejas,  veinte  pipas  de  vino,  i  doscientas 
(anegas  de  tngo.  aunque  el  valor  de  estos  artículos, 
calculado  en  dinero,  no  llegue  á  dos  mil  duros.  [La 
razón  es  esta:  el  posée  productos  que  por  sí  mismos 
pueden  satisfacer  dobles  necesidades]  (24). 

Sigúese  que,  si  la  masa  de  numerario  que  hoy 
circula  llegara  á  duplicarse,  los  pueblos  no  serían  mas 
ricos,  porque  el  valor  del  numerario  no  se  aumentaría, 
i,  de  consiguiente,  no  proporcionaría  mas  medios  de 
satisfacer  las  necesidades.  Se  debe  sacar  ademas  de  este 
principio  la  consecuencia  que,  si  los  países  que  producen 
oro  i  plata  llegaran  á  disminuir  su  producción  actual. 
les  resultaría  una  ventaja  notable,  porque  con  una  can- 
tidad  menor  de  oro  i  de  plata  obtendrían  la  misma 
cantidad  de  artículos  que  antes;  i,  empleando  entonces 
en  otros  ramos  de  industria  la  suma  del  capital  i  trabajo 
economizados,  aumentarían  los  demás  productos  i  la 
riqueza  nacional. 

Sigúese  también  que  la  producción  de  los  metales 
preciosos  es  el  único  ramo  industrial  que  el  gobierno  del 
país  en  que  se  beneficien  pueda  monopolizar  con  ven- 
tajas, para  la  prosperidad  é  industria  nacional,  i  aun 
para  el  interés  de  los  países  extranjeros.  G>mo,  por 
corto  que  fuera  el  capital  empleado  por  el  gobierno  en 
el  beneficio  de  las  minas,  i  por  escasa  que  fuera  la  canti- 
dad  de  productos  que  sacase,  el  valor  de  los  metales 
sería  el  mismo  que  si  se  extrajese  una  cantídad  mayor, 
ningún  inconveniente  se  seguiría  de  este  monopolio:  el 
país  tendría  en  metales  preciosos  una  producción  de 
igual  valor  que  antes;  los  capitalistas  podrían  emplear 
en  otros  ramos  de  industria  los  fondos  que  antes  em- 
pleabzm  en  el  beneficio  de  las  minas;  se  aumentaría 
considerablemente  la  riqueza  nacicmal.  G>n  este  mono- 
polio se  evitaría,  en  gran  parte,  la  oscilación  de  la  medida 
común  de  los  valores,  i  se  evitaría  por  dos  razones: 
primera,  porque,  cuanto  menor  fuera  la  cantidad  de 

(24)    NoconiUcnU  t.*nlicite.  El  retío  del  <xpltulo.  en  la  5.*edidân  y  liguienlei.caMtatlfinildEl 
CipitiJa  VIH  de  au3.>  Porte.  Ififra.  585. 
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metales,  menor  sería  la  alteración  oi  el  valor;  segunda, 
porque,  estando  sujetos  á  monopolio,  tendrían  un  valor 
mayor  que  el  costo  de  la  producción,  i  un  valor  mas 
fijo;  vttitaja  incalculable  para  los  progresos  de  la  indus- 
tria, ^nfin.  resulta  de  ahí  que  los  países  que  poseen 
minas  de  oro  i  de  plata  sujetas  al  monopolio  pueden 
imponer  una  amtribttcion  al  comercio  extranjero;  pues, 
como  estos  metales  son  de  consumo  jeneral,  i  obtendrían 
de  este  modo  un  valor  mayor  que  el  del  costo  de  la 
producción,  estos  países  recibirían,  en  cambio  de  metales 
producidos  con  un  capital  i  trabajo  menor,  una  cantidad 
de  otros  productos  igual  á  la  que  hubieran  logrado  en 
cambio  de  una  cantidad  mayor  de  metales,  si  la  explota- 
ción de  las  minas  hubiese  continuado  libre  (*)1  (25). 
[Si  se  opusiere  que  este  monopolio  privaría  á  los 
miembros  de  la  sociedad  de  escojer  el  jénero  de  industria 
que  mas  les  conviniese,  responderé  que  esta  privación 
sería  ampliamente  compensada  por  la  disminución  de 
los  impuestos.  Por  otra  parte,  el  capital  no  sería  menos 
productivo  en  cualquier  otro  ramo  de  industria  en  que 
se  emplease  ;  pues  las  utilidades  obtenidas  en  los  diversos 
ramos  son  siempre  las  mismas,  cuando  la  industria  es 
libre.  Pero,  aun  suponiendo  que  este  mtmopolio  forzara 
á  los  individuos  á  algunos  sacrificios,  resultaría  á  la 
soaedad  una  ventaja  mucho  mayor]  (27).  [El  individuo 
está  privado  del  derecho  de  acunar  moneda;  sin  em- 


{*)  [Miéntru  el  gotiemo  E^wñol  poteri  toiat  lu  minai  de  pUti  que  alimeii- 
talwn  lo*  menado*  del  (lobo,  hubiera  podido  largu  un  impuato  muy  creado  tobre 
lu  denuí  nacionn.  exploUndo  por  cuenti  «uyi  etUí  minu,  i  vendiendo  el  producto 
i  un  predo  mu  elevado  que  el  de  loa  (utoe  de  U  producción.  Pero,  como  en  eiU 
ifoa  U  ciencii  de  U  economía  ettaba  poco  difundida  en  Europa,  la  EqWla  adoptó 
medida!  conlormei  i  la  preocupadon  jeneraL  El  gobierno  EipaAcJ,  en  itt  de  dar  al 
comercia  de  Amírica  una  b'beitad  abaohita,  en  *ci  de  conñdtf  i  loa  indijcnu  la 
f^ultad  de  abrazar  el  ramo  de  la  induitria  que  leí  conTÍnieie  mu.  i  de  beneficiar  por 
cuenta  niya  lu  minu  de  loa  metale*  precioM*,  hiio  lodo  lo  contrario;  permitía  la 
Lire  explotación  de  lu  minu.  prohSnó  la  exportación  de  loa  metales  predoeoí,  i  puM 
trabu  i  lu  demu  induitriu.  íCuÜ  fui  el  reaultado  de  eiU  tilu  política}  la  ruina 
deUinduMria.l(26). 
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(27)   NoocU^kl.' 
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bai^t  nadie  pondrá  en  cuestión  que  la  fabncâdon  del 
numerario  debe  pertenecer  exclusivamente  al  gobierno, 
por  las  ventajas  que  de  ello  resultan  á  la  sociedad  en 
jeneral]  (28). 

Terminaré  aquí  el  examen  de  las  leyes  que  regulan 
el  valor  de  las  mercancías,  para  ocuparme  en  la  investi- 
gación de  las  que  sirven  para  regular  el  valor  de  la 
moneda,  cuyo  examen  ofred  hacer  por  separado. 


APÉNDICE 

El  texto  del  capítulo  en  la  /.'  edición  (fragmento)  (29) 

CAPITULO  V 

De  la  diferencia  que  ¡m  entre  el  valor  de  las  aaas  y  la  ríqatza 

/*Un  hombre  ea  rico  6  pobre»,  dice  Smith,  Oegun  son  lo>  medio* 
que  tiene  de  ditponer  de  lo>  artículos  con  que  ae  utitfacen  lu  nece- 
■idadiu,  y  se  procuran  lu  comodidado  y  recreos  de  la  vida  humana.* 

El  valcMT  ó  precio  de  todas  las  cosas  que  el  hombre  desea  se  dife- 
rencia esmcialmente  de  la  riqueza,  pues  comiste  en  la  facilidad  6 
dificultad  de  la  producción,/  consistiendo  la  riqueza  en  la  abundancia. 
Aquel  se  aumenta  con  la  escasez  y  la  dificultad  de  la  producción, 
y  se  disminuye  con  la  abundancia  y  la  facilidad  de  la  misma;  mai  la 
riqueza  se  aumenta  con  la  abundancia  y  la  facilidad  de  la  producción, 
y  ae  disminuye  con  la  escasez  y  con  la  dificultad  de  la  misma;  el 
vbIw  por  si  solo  no  satisface  ninguna  de  nuestras  necesidades,  porque 
es  un  ob)eto  imajinarK),  y  la  riqueza  no  puede  menos  de  servir  para 
satishoer  alguna  de  nuestras  necesidades  porque  es  un  ob)eto  real. 
/Igualmente  el  trabqo  de  un  millón  de  btmibrcs  que  se  emplean  en 
manufacturas,  produciri  siempre  artículos  de  un  mismo  valor,  pero 
no  siempre  producirá  las  mismos  riquezas,  6  la  misma  cantidad  de 
artículos  :  por  medio  de  la  invención  de  nuevas  máquinas,  por  la  mejora 
de  las  conocidas,  por  los  mayores  conocimientos  y  destreza  de  los 
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artesanos,  por  uiu  meior  division  del  tnbaio,  6  pot  el  descubrimiento 
de  nuevos  mercados  en  los  que  le  proporcione  hacer  mayor  número 
de  cambios,  un  millón  de  hombres  puede  llegar  á  producir  doble  6 
triple  cantidad  de  riquezas,  ó  sea  de  artículos  con  que  sotiifocer  sus 
necesidades  y  procurar  sus  necesidades  y  recreos,  que  lot  que  podrían 
producir  sin  estos  circuiutoncios,  pero  no  por  esto  podrán  aumentar 
en  lo  íoÁa  mínima  el  valor  de  los  productos,  pues  todos  estos  bajan 
de  precio  según  es  la  mayor  facilidad  de  poderse  producir,  á  en  otras 
palabras,  según  es  menor  el  trabajo  que  se  emplea  en  su  producción. 
Supóngase  que  con  un  determinado  capital  et  trabajo  de  un  cierto 
número  de  hombres  produce  al  año  mil  pares  de  medias,  y  que  con 
nuevas  máquinas  produce  en  el  mismo  periodo  de  tiempo  dos  mÜ 
pares,  6  que  puede  continuar  produciendo  los  mil  pares  de  medias 
y  ademas  quinientos  sombreros;  el  valor  de  los  dos  mil  pares  de 
medias,  ó  de  los  mil  pares  y  los  quinientos  sombreros  no  será  sino  el 
mismo  que  tenian  los  mil  pares  de  medias  antes  de  las  nuevas  má- 
quinas, porque  midiéndose  ó  regulándose  el  valor  de  todas  las  cosas 
por  el  trabajo  y  no  por  la  cantidad  de  productos  de  este,  lo  mismo 
debe  costar  el  trabajo  de  cien  hombres,  que  hacen  solamente  mil 
pares  de  medias  al  año,  que  el  de  cien  hombres  que,  sin  mas  destreza, 
en  igual  tiempo,  por  haberse  inventado  nuevos  instrumentos,  hacen 
dos  mil  pares./  Si  en  la  nación  antes  se  hacia  un  millón  de  pares  de 
medias  que  valia  ocho  millones  de  reales,  aunque  después  de  la  inven- 
ción de  la  máquina  se  hagan  en  ella  millón  y  medio  de  pares,  el  valor 
de  este  artículo  será  de  solo  seis  millones  de  reales  continuando  como 
antes  los  salarios  de  los  operarios,  y  /el  resultado  final  será  que  la 
sociedad,  no  obstante  la  mayor  cantidad  de  artículos  de  riquezas  y  de 
medios  de  gozar,  tendrá  menor  suma  en  valor.  Cuando  mas  se  aumente 
la  facilidad  de  producir,  mas  se  disminuye  el  valor  de  algunos  de  los 
artículos  que  antes  se  producían,  aunque  indudablemente  por  los 
mismos  medios  se  aumenta  la  riqueza  nacional,  y  el  poder  ó  la  facilidad 
de  la  producción  en  lo  futuro. 

Una  gran  parte  de  tos  errores  que  ha  habido  en  materia  de  Eco- 
nomía Política  ha  sido  por  haberse  creido  que  un  aumento  en  la  riqueza, 
y  un  aumento  en  el  precio  6  valor  de  tos  productos  era  una  misma  cosa, 
y  por  haberse  tenido  nociones  equivocadas  de  lo  que  constituye  el 
tipo  6  medida  del  valor.  Algunos  creyeron  que  el  dinero  era  el  verda- 
dero tipo  ó  medida  del  valor,  y  que  las  naciones  se  enriquecían  6  se 
empobrecían  á  proporción  que  pueden  cambiar  sus  productos  por 
mas  6  menos  dinero;  otros  afirmaron  que  el  dinero  era  ct  medio  mas 
apto  para  hacer  tos  trueques  6  permutas,  pero  no  le  consideraron 
como  la  medida  mas  i  proposito  para  regular  el  valor  de  los  dema! 
productos;  la  verdadera  medida  según  ellos  es  el  trigo,  y  una  nación 
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es  rica  6  pobre  i  proporción  que  se  truecan  sus  productos  por  ntns 
ó  menos  trigo.  Hsi  otros  que  juzgan  que  una  itacion  es  rica  6  pobre/ 
/conforme  á  la  duración  de  trabajo  con  que  puede  comprar  el  trigo  (*}. 

¿Por  qui  razón  babrá  de  ser  el  oro,  el  trigo,  ó  el  trabajo  el  tipo 
6  medida  del  valor  mas  bien  que  el  carbón,  el  bierro,  ú  otros  articulos 
de  que  tiene  necesidad  un  trabajador?  ¿Por  qué  en  una  palabra  un 
cierto  artículo  ó  todos  juntos  babran  de  ser  el  tipo,  cuando  no  bai 
uno  cuyo  valor  no  est¿  sujeto  a  variaciones?  El  valor  del  trigo  igual- 
mente que  el  del  oro  puede  por  la  dificultad  ó  kcilidad  de  sus  pro- 
ducciones variar  un  diez,  un  veinte,  un  treinta  6  mas  por  ciento  con 
respecto  á  otros  articulos,  y  siendo  esto  asi  ¿como  le  puede  afumar, 
que  fueron  los  otros  artículos  los  que  tuvieron  variación  en  su  precio, 
y  no  el  trigo  ó  el  oro?  Solamente  puede  tener  un  valor  inalterable 
aquel  artículo  que  en  todos  tiempos  se  produzca  con  una  misma 
duración  de  trabajo,  artículo  que  no  existe  ni  puede  existir;  sin 
embargo  bablaremos  de  él,  como  si  existiese,  para  bacer  ver  que 
seria  tan  inútil  como  todos  los  demás  tipos  adoptados,  porque  aun 
concediendo  que  bieie  un  tipo  seguro  é  inalterable  del  valor  no  lo 
sería  de  las  riquezas.  Un  bombre  es  rico  ó  pobre  según  los  medios 
que  tiene  de  disponer  de  los  artículos  de  necesidad  y  de  lujo,  y  sean 
estos  articulos  comprados  por  dinero,/  /por  trigo,  6  por  trabqo 
tengan  un  valor  alto  ó  bajo,  contribuirán  igualmente  i  la  comodidad 
y  goces  de  su  poseedor.  Es  verdaderamente  confundir  las  ideas  de 
las  cosas  afirmar,  que  por  disminuirse  la  cantidad  de  productos 
pueden  aumentarse  las  riquezas,  cuando  con  estos  productos  el  hombre 
satisface  sus  netxsidades  y  goces,  6  por  mejor  decir  cuando  estos 
mismos  productos  son  los  que  constituyen  la  riqueza.  Si  el  valor 
fuese  la  medida  de  las  riquezas,  el  aserto  seria  entonces  cierto,  pues 
el  valor  de  los  productos  solamente  puede  subir  porque  estos  comieU' 
zan  á  escasear,  mas  si  la  riqueza,  como  dice  muí  bien  Smitb,  consiste 
en  b  abundancia  de  los  productos  del  trabajo,  no  pueden  estos 
aumentarse  por  una  disminución  de  cantidad;  la  proposición  es  tan 
absurda,  que  equivale  i  decir,  que  la  riqueza  se  aumenta  porque  se 
disminuye./ 

/Dos  nacicKies  pueden  poseer  la  misma  cantidad  de  articulos  de 
riqueza,  y  esto  no  obstante  puede  el  valor  de  estos  artículos  ser  mui 


(*)    Mr.  Say  dke  que  U  plata  tmí  tiens  el  miimo  valor 
porque  con  igml  cantidad  de  ctle  tneUl  le  compra  la  ir 
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diferente  en  ellu,  lo  que  no  >erU  así,  si  U  riqueza  y  el  valor  íuoen 
una  misma  cosa,  pues  en  ese  caso  tendrían  igual  valor  los  artfcutos 
en  una  que  en  otra./  Un  Labrador  EspafkJ  que  tieiK  boi  de  propiedad 
seiscientas  aranzada*  de  tierra  puestas  en  cultivo,  seiscientas  vacas, 
y  otras  tantas  ovejas,  posee  mas  riquezas,  ó  mas  artículos  can  que  se 
satisfacen  las  necesidades,  y  se  procuran  las  comodidades  de  la  vida, 
que  un  labrador  Ingles  que  posea  los  siete  octavos  de  iguales  artículos, 
y  sinembargo  el  valor  de  la  propiedad  de  este,  se  puede  calcular  con 
toda  seguridad,  ser  triple  que  el  valor  de  la  propiedad  del  labrador 
Español. 

/En  una  misma  nación  pueden  aumentarse  las  riquezas  sin  que 
se  aumente  el  valor  de  los  artículos;  si  con  una  nueva  máquina  se 
pudiesen  hacer  dos  pares  de  medias  sin  aumento  de  trabajo  en  el 
mismo  tiempo  que  se  hacia  un  par,  y  antes  de  la  invención  de  la 
máquina  se  daban  cuatro  pares  ¿c  medias  por  una  vara  de  paño,  se 
darían  después  ocho  pares  por  la  vara  de  paño  de  la  misma  4^idad; 
si  por  la  invención  de  otra  máquina  se  hiciese  igual  mejora  en  el 
ramo  de  paños,  este  artículo  y  las  medias  se  volverían  á  cambiar  con 
la  misma  proporción  que  antes;  el  paño  comparado  con  las  medias 
valdría  cuatro  pares  de  ellas,  y  el  valor  de  estos  dos  artículos  bajarla 
necesariamente  una  mitad,  al  cambiarlos  por  sombreros,  por  dinero, 
6  por  otro  cualquier  articulo;  se  darla  doble  cantidad  de  medías  y 
de  paño  que  la  que  se  daba  antes;  si  la  mejora  que  se  habia  verificado 
en  la  producción  de  las  medias  y  del  paño  se  extendía  del  oro,  de  la 
plata  y  de  todos  los  demás  productos  de  la  industria  humana,  las 
medias  y  el  paño  se  volverían  á  cambiar  por  oro,  por  plata,  6  por  otros 
productos  en  la  misma  prcq>orcion  que  antes.  En  semqonte  nación  se 
duplicaría  la  cantidad  de  productos  anuales,  y  por  lo  tanto  se  dupli- 
caria  la  riqueza,  sin  que  se  aumentase  el  valor  de  aquellos  productos./ 
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CAPITULO  VI 
De  los  prinàpios  <¡ae  regalan  el  valor  de  la  moneda  (1) 

/El  valor  convencional  de  la  monecla,  como  el  de 
cualquiera  otra  riqueza,  está  en  razan  de  la  cantidad  de 
artiaúos  que  en  amtbio  procura.! 

Las  leyes  que  regulan  el  valor  convencional  de  la 
moneda,  cuando  hay  entera  libertad  de  explotar  las  mi' 
ñas,  de  acuñar  los  metales  preciosos,  i  de  trasladarlos 
al  mercado,  no  son  las  mismas  que  cuando  falta  esta 
libertad.  Por  no  haber  advertido  esta  diferencia,  Smith 
presenta  una  teoría  incompleta  acerca  del  valor  de  la 
moneda;  materia  sobre  la  cual  hasta  poco  ha  se  han 
tenido  <^inione8  equivocadas.  Examinaré,  pues,  la  cues- 
tión bajo  los  dos  puntos  de  vista  de  que  acabo  de  hablar. 

Prindpios  qae  r^tdan  el  valor  convencional  de  la 
moneda  cuando  hay  entera  liberten  de  explotar  las  minas, 
de  acuñar  los  metales  preciosos,  i  de  trasladarlos  al  mercado. 
Los  metales  de  que  se  fabrica  la  moneda,  así  como  los 
demás  objetos  que  constituyen  la  riqueza,  se  adquio'en 
solo  por  medio  del  trabajo.  La  naturaleza  es  la  que 
verdaderamente  produce  los  minerales;  pero  el  trabajo 
del  hombre  es  el  que  los  extrae  de  las  entrañas  de  la 
tierra,  los  purifica,  los  reduce  á  moneda.  Locke  i  otros 
autores  han  sostenido  que  el  valor  de  los  metales  pre- 
ciosot  es  imajinario;  que  depende  del  capricho  de  las 

(r)    En  k  l.>  cdkün  lo  OpftulM  VI  y  VII  ion  cl  VII  j  VI.  mpedñament*.  de  cita  4.-  aüdda. 
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naciones  que  los  han  adoptado  como  medio  de  circula- 
ción. Locke  incurrió  en  este  error,  por  haber  confundido 
con  las  circimstancias  que  regulan  el  valor  venal  las 
cualidades  que  dan  á  los  metales  preciosos  la  aptitud 
para  ser  moneda.  Sin  restricciones,  el  valor  de  los  ar- 
tículos de  riqueza  solo  depende  del  costo  de  producirlos 
i  de  llevarlos  al  mercado.  Si  el  oro  vale  mas  que  el  plomo, 
no  es  su  brillo,  su  duración,  su  ductilidad;  su  mayor 
costo  de  producción  es  la  causa:  la  mayor  utilidad  no 
es  tampoco  la  que  da  á  los  metales  preciosos  aumento 
alguno  de  valor.  Así,  aunque  se  descubriera  una  especie 
de  oro  mas  útil  que  el  que  actualmente  se  ccmoce,  si 
para  adquirir  ima  arroba  de  nuevo  oro  bastaran  el 
capital  i  trabajo  que  hoy  son  necesarios  para  lograr 
igual  cantidad  del  oro  conocido,  el  nuevo  oro,  aunque 
mas  útil,  no  tendría  mas  valor  que  el  antiguo.  Si  el 
capital  i  trabajo  necesarios  para  obtener  una  arroba  de 
oro  nuevo  fueran  menores,  el  oro  nuevo  tendría  un 
valor  mas  bajo,  sin  que  la  mayor  utilidad  influyese  de 
modo  alguno  en  el  precio.  Esta  fué,  según  Smith.  la 
razón  de  que  el  descubrimiento  de  las  muchas  ¡  abun- 
dantes minas  del  Nuevo-Mundo  hiciese  bajar  en  im 
tercio  el  valor  del  oro  i  de  la  plata. 

La  regla  que  sirve  para  damos  á  conocer  el  valor 
real  de  las  materias  rudas  6  manufacturadas,  es  aplicable 
â  los  metales  preciosos  i  al  dinero:  el  trabajo  necesario 
para  procurarse  los  artículos  i  para  llevarlos  al  mercado 
es  el  úmco  regulador  del  valor  natural.  Si  una  libra  de 
oro  vale  tanto  como  diez  i  seis  de  plata,  i  una  de  plata 
tanto  como  cuatrocientas  de  hierro,  es  porque  cuesta 
igual  trabajo  producir  una  libra  de  oro  que  diez  i  seis 
de  plata,  una  de  plata  que  cuatrocientas  de  hierro.  Esta 
verdad  será  indudable  á  quien  observe  que,  por  regla 
jeneral,  los  que  benefician  el  oro  no  ganan  mas  que  los 
beneficiadores  de  la  plata,  i  que  los  que  explotan  las 
minas  de  plata  no  ganan  mas  que  los  explotadores  de 
las  minas  de  hierro.  No  habiendo  monopolio,  la  con- 
currencia forzará  al  minero  á  vender  el  producto  por  un 


precio  correspondiente  á  los  gastos  de  producción.  Si  se 
descubriera  una  mina  de  oro  que,  con  el  mismo  trabajo 
i  capital,  diese  una  cantidad  igual  á  la  que  don  las 
minas  de  plata,  ó  una  de  plata  que,  con  el  mismo 
trabajo  i  capital,  diese  una  cantidad  igual  que  las  de 
hierro,  el  resultado  inmediato  sería  un  lucro  mayor  en 
la  explotación  del  oro  que  de  la  plata,  de  la  plata  que 
del  hierro;  mas  en  breve  se  llevaría  al  mercado  una 
cantidad  de  oro  igual  á  la  de  plata,  una  de  plata  igual 
á  la  de  hierro;  i  el  oro  bajaría  al  nivel  de  la  plata,  i  la 
plata  al  nivel  del  hierro.  Adviértase  que,  cuando  digo 
que  el  valor  de  estos  metales  se  regula  por  el  costo  de 
la  producción,  debe  entenderse  en  las  circunstancias 
mérms  favorables,  ó  ai  las  minas  mas  pobres  ó  peor  situadas. 
Ha  manifestado  las  razones  en  la  parte  II.  capítulo  II, 
hablando  del  costo  de  producción  de  las  primeras  ma- 
terias de  consumo  jeneral. 

El  valor  real  del  dinero  está  sujeto  á  alteraciones, 
por  depender  del  trabajo  que  es  necesario  para  procu- 
rarse los  metales  de  que  se  fabrica  la  moneda.  Los 
instrumentos  i  máquinas  que  se  usan  en  las  minas  de 
oro  i  de  plata,  son  susceptibles  de  mejoras  que  contri- 
buyan á  abreviar  el  trabajo  de  la  explotación.  Pueden 
descubrirse  minas  mas  ricas,  i  de  consiguiente,  con  el 
mismo  trabajo  i  capital  que  antes,  puede  lograrse  mayor 
cantidad  de  oro  i  de  plata.  Al  contrario,  puede  aumen- 
tarse la  dificultad  de  adquirir  con  el  mismo  trabajo  i 
capital  una  cantidad  igual  que  antes;  porque  pueden 
desaparecer  las  vetas,  aguarse  ó  encharcarse  las  minas, 
ú  ocurrir  otros  accidentes  que  las  inutilicoi,  ó  requieran 
tm  trabajo  extraordinario;  circunstancias  que  alterarían 
el  valor  real  de  estos  metales,  i.  en  consecu^icia,  el 
valor  venal  del  dinero. 

Principios  que  regulan  el  valor  convencional  de  la 
moneda  cuando  no  ftay  entera  libertad  de  explotar  las 
núnas,  de  acuñar  los  metales  preciosos,  i  de  trasladarlos 
al  mercado.  Si  no  hay  libre  cMicurroicia  en  la  produc- 
ción de  los  metales  preciosos,  el  valor  venal  no  se  deter-  ,^  , 
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minará  por  los  principios  que  acabo  de  sentar.  Siempre 
que  la  cantidad  de  metal  de  que  se  fabrica  la  moneda 
esté  limitada  por  alguna  restricción,  la  suma  total  circu- 
lante determinará  la  proprardon  de  numerario  que  se  dé 
por  otros  artículos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el  valor 
venal  del  dinero.  /Supcmgamos  que  en  una  nación  se 
cambiara  de  una  vez  toda  la  suma  de  dinero  por  toda 
la  suma  de  los  demás  productos:  es  indudable  que  cada 
décima,  centésima  ó  milésima  parte  de  la  suma  total 
de  estos  productos  se  cambiaría  por  la  décima,  centésima 
ó  milésima  parte  de  la  suma  total  del  dinero;  i  de  ccm- 
siguiente,  Kiera  casi  fuese  la  cantidad  de  estas  dos  su- 
mas, una  parte  proporcicmal  de  una  de  ellas  se  cambiaría 
por  la  parte  correlativa  de  la  otra  suma./  Si,  por 
ejemplo,  todo  el  dinero  que  hubiera  en  la  nación  fuese 
un  millón  de  pesos,  Í  no  hubiera  mas  artículo  venal 
que  un  millcaí  de  fanegas  de  tñgo,  el  valor  de  cada  peso, 
ó  la  cantidad  de  trigo  que  por  él  se  diese,  sería  una 
fanega:  si  la  cantidad  de  trigo  fuera  de  medio  millón  de 
fanegas,  el  valor  de  cada  peso  sería  media  fanega  de 
trigo;  i  si  la  cantidad  de  trigo  fuese  de  dos  millones  de 
fanegas,  el  valor  de  cada  peso  sería  dos  (anegas.  /De 
estos  datos  inegables  resulta  que  el  valor  v«aul  del 
dinero  está  en  razón  inversa  de  su  cantidad  relativa,/ 
i,  de  consiguiente,  es  mayor  cuando  no  hay  libertad  de 
explotar  las  minas,  de  acuñar  los  metales  preciosos,  ó 
de  trasladarlos  al  mercado. 

/Lo  que  sucedería  en  el  caso  que  he  presentado,  es 
sustandalmente  lo  que  en  realidad  sucede:  no  hay  mas 
diferencia  sino  que  todos  los  productos  de  un  país  no 
se  permutan  en  un  solo  acto  por  todo  el  dinero  que 
hay  en  él  :  se  permutan  en  muchos  actos,  i  por  partes 
pequefías,  durante  el  trasciu'so  del  oto.  La  misma  pieza 
de  moneda  que  hoy  se  da  en  un  cambio,  puede  mañana 


(3)  Tnducddn  lie  J.  MiU.  í 
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darse  ai  otro,  tal  vez  hoy:  algunas  se  emplean  en  mu- 
chos cambios,  otras  en  pocos,  i  las  que  se  atesoran  no 
se  «nplean  absolutamente  en  ninguno.  En  medio  de 
toda  esta  variedad,  el  efecto  viene  á  ser  como  si  om  cada 
pieza  de  moneda  se  hiciera  un  solo  cambio.  Supongamos 
que  las  piezas  de  moneda  sean  diez;  si  ccm  cada  ima  se 
hacen  diez  compras,  será  exactamente  como  si  todas 
estas  piezas  se  decuplaran,  í  con  ellas  se  hiciese  una  sola 
compra.  Teniendo  cada  pieza  de  mcmeda  igual  valor 
que  su  artículo  equivalente,  el  valor  de  los  articule» 
cambiados,  si  con  cada  una  se  hacen  diez  diferentes 
cambios,  será  igual  á  diez  veces  el  valor  de  todo  el 
dinero./ 

/Si  la  abundancia  de  dinero  fuera  tal  que  para  cada 
cambio  hubiera  luia  distinta  pieza  de  moneda,  cualquier 
aumento  que  resultase  en  la  masa  total  de  dinero,  pro- 
dudría  una  baja  proporcional  de  valor  en  cada  pieza 
de  moneda.  Siendo  una  misma  la  cantidad  de  artículos 
por  que  todo  el  dinero  es  cambiado  de  una  vez,  el 
valor  de  toda  la  moneda,  después  de  aumentada  la 
cantidad  será  ¡gual  al  que  era  antes  del  aumento.  Si 
supcmemos  que  el  numerario  se  haya  aumentado  en  un 
décimo,  el  valor  de  cada  pieza,  por  ejemplo  el  de  una 
(Hiza,  se  habrá  disminuido  necesariamente  en  un  décimo. 
Supongamos  que  todo  el  dinero  que  circulaba  en  el 
país  era  un  millón  de  onzas  de  plata,  i  que  el  numerario 
se  haya  aumentado  en  im  décimo;  la  pérdida  de  valor 
que  la  cantidad  entera  sufra,  se  distribuirá  necesaria- 
mente con  proporción  igual  á  cada  parte:  lo  que  es  un 
décimo  de  millón  respecto  á  un  millón,  es  un  décimo 
de  cmza  respecto  á  una  onza./ 

/Si  toda  la  moneda  fuera  solo  la  décima  parte  de 
un  millón,  i  con  ella  se  hicieren  diez  cambios  para 
comprar  todos  los  artículos  del  país,  en  cada  cambio 
habrá  de  darse  toda  la  moneda  por  la  décima  parte  de 
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los  artículos.  Cualquiera  que  sea  el  aumento  ó  la  dis- 
minución de  la  moneda,  tÁ  valor  de  ella,  si  se  hicieren 
los  mismos  cambios  t  existieren  los  mismos  productos, 
se  disminuirá  6  aumentará,  según  que  la  cantidad  se 
aumentó  ó  disminuyó.  Si  la  cantidad  de  los  demás 
artículos  disminuye,  Í  la  cantidad  de  dinero  continúa  la 
misma,  el  efecto  será  como  $Í  se  hubiese  aumentado  la 
cantidad  de  dinero:  por  el  contrario,  si  la  cantidad  de 
los  demás  artículos  se  aumentó,  i  la  del  dinero  continuó 
la  misma,  el  efecto  será  como  si  la  cantidad  de  dinero 
se  hubiese  disminuido./ 

/Resultados  iguales  produce  cualquier  novedad  que 
haya  en  la  rapidez  de  la  circulación:  entiendo  por  mayor 
ó  menor  circulación  el  mayor  ó  menor  número  de 
veces  que  la  moneda  tiene  que  pasar  de  unas  manos 
á  otras.  Las  proposiciones  anteriores  comprenden  solo 
los  productos  que  se  cambian  en  el  transcurso  de  vai 
año;  pues  si  hay  alguna  parte  de  producto  anual  que  en 
este  tiempo  no  se  cambie,  como  es  todo  lo  que  el  pro- 
ductor mismo  consume  i  lo  que  se  cambia  por  lo  que 
no  es  dinero,  esta  parte  no  se  toma  en  consideración, 
porque  lo  que  no  se  cambia  por  dinero  es,  respecto  al 
dinero,  como  si  absolutamente  no  existiera./ 

Estas  son  las  diferentes  circunstancias  de  que  de- 
pende el  valor  de  la  moneda,  así  cuando  hay  una  entera 
libertad  de  explotar  las  minas,  de  acuñar  los  metales 
preciosos,  i  de  trasladarlos  al  mercado,  como  cuando 
este  ramo  de  industria  está  sujeto  á  algún  monopolio  ó 
restricción.  En  el  primer  caso,  el  valor  del  dinero, 
igualmente  que  el  de  los  demás  productos  industriales, 
depende  del  costo  de  la  producción;  en  el  segundo, 
depende  de  su  oferta  comparada  con  su  demanda.  Estos 
principios  son  sumamente  importantes  para  formarse 
una  idea  exacta  sobre  la  teoría  concerniente  al  valor 
de  la  moneda. 
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E)e  lo  dicho  se  sigue  que  el  valor  de  una  moneda 
no  es  igual  en  dos  épocas  distintas,  i  por  esto  los  cálculos 
que  regulan  en  monedas  nuestras  el  valor  de  las  anti- 
guas, por  acertados  que  sean  en  graduar  la  cantidad 
i  calidad  de  metal  de  las  unas  i  las  otras,  nos  conducirán 
siempre,  en  orden  á  su  valor  respectivo,  á  ideas  equi- 
vocadas. 

Aunque  el  valor  real  del  oro  i  de  la  plata,  i  el  valor 
convencional  de  estos  metales  se  hallen,  por  las  razones 
ya  expuestas,  sujetos  á  variaciones,  i,  de  consiguiente, 
el  dinero  deba  hallarse  sujeto  á  la  misma  variación;  sin 
embargo,  es  necesario  convenir  en  que  no  hay  producto 
industrial  que  menos  víiríe  en  valor  que  el  oro  i  la  plata: 
circim3tancia  dimanada  de  que  los  descubrimientos  de 
nuevas  minas  de  oro  i  de  plata  son  raros,  i  que,  si  algunas 
se  descubren,  tambioi  otras  se  abandonan.  La  cantidad 
del  producto  de  las  minas  es  la  que  menos  depende 
de  la  voluntad  humana,  es  la  mas  uiuforme;  de  consi- 
guiente, es  mas  uniforme  su  valor.  Como  antes  del 
descubrimiento  del  nuevo-mundo  el  valor  del  dinero 
debió  ser  mas  fijo,  por  ser  menor  relativamente  el  nú- 
mero de  las  minas  explotadas,  no  es  de  extrañar  que 
una  época  que  ignoraba  la  economía  política  sentase 
por  principio:  el  dinero  es  una  medida  invariable  del 
valor;  error  en  que  no  poco  influyó  el  ver  que  el  dinero 
era  la  mercancía  imiversal.  i  el  ser  mal  conocidos  los 
gastos  de  su  elaboración. 
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CAPITULO  VII 


De  las  ventajas  qae  dimanan  de  la  invendon  de  la  moneda, 
i  de  la  materia  mas  apta  para  instrumento  de  camhios  (I) 

Sioido  la  moneda  el  instrumoito  que  mas  contribuye 
i  facilitar  los  cambios  que,  según  ya  hemos  visto,  son 
tan  útiles  para  la  producción  de  la  riqueza,  importa 
mucho  conocer  el  mecanismo  de  su  circulación,  i  los 
servicios  que  presta  para  los  progresos  de  la  industria. 

Una  moneda  es  vma  pieza  de  metal  cuya  cantidad  t 
adidad  están  determinadas  por  la  ley,  i  acreditadas  con 
el  sello  nacional  {*).  {Estas  circunstancias  hacen  que  los 
nacionales  la  reciban  por  toda  su  cantidad  i  calidad 
nominal  en  trueque  de  otros  productos  ó  de  trabajo, 
sin  necesidad  de  ensayarla  ni  pesarla:  operaciones  que 
causarían  un  retardo  notable  en  los  cambiosl  (3). 

/Sin  im  artículo  de  riqueza  que  todos  desearan,  Í 
que  todos  bien  avaluaran,  las  dificultades  de  los  cambios 
serian  considerables;  lo  serían  mas  respecto  al  salario 
del  trabajador.  Si,  por  ejemplo,  un  individuo  tuviera 
sombreros  i  los  quisiera  cambiar  por  arroz,  podrían, 
(altando  ima  mercancía  que  todos  gustosos  recibieran 
en  cambio,  ocurrir  dos  circunstancias  que  impidiesen 


(1)    EnUl.'obdteeieiap&uloVl. 
<2)    NoaKNUcDUI.^fdidAn. 
(3)    NooomtoenUI.'cdicida. 
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el  cambio  deseado.  Primera  :  podría  suceder  que  el  dueño 
del  ^u^roz  quisiera  cambiar  su  producto  por  lienzo  i  no 
por  sombreros.  Segunda  :  podría  suceder  que,  aun  cuan- 
do los  dueños  de  los  productos  convinieran  en  hacer 
el  cambio,  cada  sombrero  valiese  mas  que  la  cantidad 
de  arroz  deseada  por  el  sombrerero,  i  que,  por  la  impo- 
sibilidad de  dividirse  útilmente  un  sombrero,  no  se 
realizase  el  cambio  que  el  uno  i  el  otro  deseaban./ 

/Para  evitar  estos  inconvenioites,  se  buscó  un  artículo 
de  riqueza  que  todos  recibiesen  gustosamente  en  cambio, 
i  que,  ademas  de  ser  jeneralmente  deseado,  fuera  divi- 
sible en  partes  tan  pequeñas  que  el  valor  de  cada  ima 
correspondiese  exactamente  al  valor  del  equivalente  de- 
deado.  Hallado  el  artículo  de  riqueza  que  se  buscaba,  el 
individuo  que  quiso  cambiar  sus  sombreros  por  arroz, 
en  vez  de  exponerse  á  perder  el  tiempo  en  ir  á  ofrecerlos 
al  poseedor  del  arroz,  recurrió  al  poseedor  de  la  mer- 
cancía que  todcM  estaban  prontos  á  recibir  en  cambio, 
i  con  que  estaba  seguro  de  procurarse  la  cantidad  de 
arroz  que  pretendía  (*). 

De  todos  los  productos  de  la  industria  humana  no 
hay  uno  que  reúna  como  el  oro  i  la  plata  las  cualidades 
necesarias  para  ser  mercancía  universal.  El  gran  valor 
de  estos  metales  ha  precedido  al  uso  que  de  ellos  se  ha 
hecho  para  moneda,  Í  le  ha  lejitimado.  Ademas  ellos 
tienen,  fuera  de  su  divisibilidad  indefinida  que  no  des- 
tierra su  precio  respectivo,  mucho  valor  en  poco  volu- 
men; son  fácilmente  transportables  i  de  una  larga  dura- 
don./  Por  otra  parte,  el  oro  i  la  plata  no  satisfacen 


(*)  El  que  llcvi  (I  mercida  trigo,  aunque  deiee  empl 
M  V*  i  ofrecerle  al  comerciante  en  trueque  <le  ette  articulo,  li 
.  en  seguida  trata  de  comprar  el  paAo  (6). 


tr  tu  importe  en  pefto 
a  que  procura  venderle. 


(5)  Traducdin  de  J.  Mili.  Elanab....  pdg.  276. 
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directamoite  lûnguna  necesidad  humana,  ni  sirven  de 
materia  para  los  instrumentos  que  se  emplean  en  la 
producción  de  la  riqueza.  Estas  circunstancias  hacen 
ver  que  la  naturaleza  destinó  estos  metales  á  ser  el 
instrumento  especial  de  la  circulación.  Los  demás  ar- 
tículos de  riqueza  tarde  6  temprano  pasan  de  mercancías 
á  objetos  de  ccmsumo;  solo  el  dinero  es  eternamente 
mercancía.  Finalmente  el  dinero,  á  diferencia  de  tos 
demás  artículos,  es  estéril  mientras  esté  en  poder  de 
su  dueño;  para  que  produzca  es  necesario  que  siJga: 
las  ventajas  que  produce  el  dinero,  consisten  solo  en  la 
circulación. 

A  pesar  de  estas  ventajas  que  determinaron  á  todos 
los  pueblos  civilizados  á  preferir  estos  dos  metales  para 
mercancía  universal,  debieron  notane  en  ellos  dos  in- 
C(mvenientes  que  quizas  ningún  otro  artículo  ofrecía. 
/En  efecto,  no  era  fácil  conocer  bien  á  la  simple  inspec- 
ci<m  la  calidad  i  la  cantidad  de  estos  metales  ;  inconve- 
niente muy  grande,  pues  debia  impedir  ó  retardar  los 
cambios;  i  los  cambios,  como  hemos  dicho,  contribuyen 
eficazmente  á  los  progresos  de  la  industria.  La  calidad 
de  estos  metales  no  ¡xxlta  fácilmente  conocerse,  pues 
podían  sin  dificultad  adulterarse  por  la  aligación  con 
otros  de  calidad  inferior;  aligación  que  solo  los  químicos 
podían  reconocer.  Tampoco  podía  hallarse  fácilmente 
en  todos  tos  mercados  i  tugares  de  cambio  un  peso  que 
indicase  exactamente  la  cantidad  de  estos  metales  redu- 
cida á  partes  sumamente  pequefías.  Aun  cuando  estas 
operaciones  no  hubieran  presentado  dificultad  ninguna, 
su  repetición  frecuente  habría  retardado  demasiado  tas 
transacciones,  como  se  ve  en  los  países  poco  civilizados,/ 
i  como  aconteció  al  patriarca  Abraham  con  tos  cincuenta 
sidos  ó  ríeles  de  plata,  precio  del  campo  que  compró 
á  Efron. 

/Para  evitar  estos  retardos,  se  recurrió  al  medio  de 
sellar  ó  atestiguar  la  cantidad  i  calidad  de  los  metales 

(7)    Tnduwidn  de  J.  MUÍ.  ¿bncnlL...  pisi.  276J77. 
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preciosos;  es  dedr,  se  inventó  la  moneda  (*).  La  opera- 
ción ele  fabricar  la  moneda  exijia  una  confianza  suma. 
Así  en  todas  las  naciones  fué  una  prerrogativa  concedida 
exclusivamente  al  gefe  del  estado/  (1 1).  Por  mas  que 
Storch  (1 1  bis)  considere  este  privilejio  como  un  verda- 
dero monopolio,  i  un  autor  ingles  afirme  que  no  es 
completamente  libre  el  país  en  que  no  se  conceda  &  los 
individuos  la  facultad  de  fabricar  moneda  como  cual- 
quiera otra  mercancía,  de  la  calidad  que  acomode  al 
productor;  no  se  evitarían  los  dos  inconvenientes  indi- 
cados, si  no  estuviese  reservada  al  jefe  del  estado  la 
acuñación  de  la  moneda. 

/Dos  son  las  circunstancias  que  dan  á  la  moneda  la 
preferencia  para  mercancía  universal.  La  primera:  la 
seguridad  de  que  á  todos  acomodará,  pues  por  medio 
de  ella  se  obtendrán  los  artículos  deseados.  Si,  en  vez 
de  dinero,  se  recibiera  otra  mercancía,  el  poseedor  de 
ella  no  tendría  la  seguridad  de  satisfacer  á  los  poseedores 
de  los  diferentes  artículos  que  desease  lograr;  las  mas 
veces  se  vería  precisado,  para  obtoierlos,  á  hacer  diver- 
sos cambios,  aun  cuando  llegara  á  superar  la  dificultad 

(*)  [E*ta  mvcDcion  dat*  dadc  loi  tiempo*  fibulotoi.  Según  el  lestiinonio  de 
Luaeáo,  ella  precedió  al  tuo  del  hierro. 

Todcvb  le  corueivan  en  varíoa  monetaríot  de  Europs  slgunoi  Jarítot;  monedu 
pjniou  de  oro  de  veinticutlro  quilatei,  etto  et.  lin  aligicion  alguna,  acuñadu  dnoo 
*i|^  intei  de  li  era  oútiana,  i  con  tanta  perfección  como  ka  nie)orei  monedu 
moJernai.]  (9).  Eato  prueba  la  alta  antigüedad  que  la  acuñación  tenia  en  lo*  dnminio* 
del  gran  rey. 

La  China  ei  la  única  nación  civilizada  en  que  no  >c  acuAa  moneda.  (Entre  loa 
Chino*  no  *e  hace  u*o  de  moneda  alguna  de  oro:  ne  conocen  otro  inatrumento  de  loa 
cambio*  lino  lo*  duro*  E*pañole*  ú  ho)ai  de  plata  tan  delgida*  que  le  rompen  cim  la 
maym  facilidad  en  trozo*  acomodado*  al  pago  del  momento. 

Loi  que  tienen  de  recibir  a*i  lo*  duro*  como  Ui  bw*  de  plata,  no  k«  admiten 
>Ín  pe*aHo*  i  en*ay«rlo*.]  (10). 


(9)  Noc«utaenlal.-cdicidn. 

(10)  Suprimido  en  ta  7.>edicicSn. 

(11)  En  la  I.*  edidún  continúa;  «Eata  diapoaicián  que  eülla  mucho  ante*  de  t{omm>,  puet  dice  cit« 
poeta,  que  lai  aimt*  de  Glauco  valian  cien  bueyea,  nombre  (egun  la  ^inion  mai  valida,  de  una  moneda  en 
la  que  cataba  gnlwcla  la  figura  de  e*le  animal,  produjo  ventaja*  inolculible*  á  la  induitna.  á  la  dviÜíadan..^: 
texto  que  ei  traducción  de  J.  B.  Siy,  Nolta  a  H.  F.  Slorch.  Cam  íiamarát  politiqae  (inL  italiana,  plg.  274). 

(II  bii)    H.  F.  Slorch.  Cor»  iJiatmamúpobfi'ai.1.*  parte.  Libro  V.  Capitulo  IX.  pág.30e. 

(12)  Tr*duccÍondeÍ.B.Say,7ririMd'&a»nnep(>A'fifiK.5.>edici¿n.l972,p^.23B-239..  , 
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resultante  de  la  diferencia  que  existe  entre  los  precios 
de  los  diversos  artículos  cambiables,  i  de  la  imposibilidad 
de  dividirlos.  La  segunda:  la  facilidad  con  que  el  metal 
amonedado  puede  dividirse  en  fracciones  equivalentes  al 
valor  del  artículo  que  se  desea  lograr;  circimstancia  que 
evita  muchos  inconvenientes,  i  que  no  puede  menos  de 
convenir  al  vendedor,  pues  te  pone  en  estado  de  comprar 
inmediatamente  el  artículo  ó  la  parte  de  artículo  que  le 
acomode.  Cuanto  mayores  sean  los  progresos  de  una 
sociedad,  tanto  mayor  es  la  division  del  trabajo,  mas 
numerosas  tas  necesidades  de  sus  miembros,  mas  nece- 
sarios los  cambios,  mas  rápida  la  circulación,  mas  sub- 
divtdida  la  cantidad  de  artículos  cambiados,  i,  en  con- 
secuencia, mas  el  uso  de  la  moneda  es  ventajoso./ 

/El  primer  efecto  de  la  mcmeda  es  el  facilitar  los 
cambios,  pero  no  es  esta  la  única  ventaja  que  procura. 
Ella  contribuye  de  un  modo  muy  activo,  aunque 
indirecto,  á  la  producción  de  la  riqueza;  pues,  siendo 
la  division  del  trabajo  la  circunstancia  mas  esencial  á 
los  progresos  de  la  industria,  i  no  pudiendo  esta  division 
realizarse  sin  que  los  cambios  se  aumenten  simultánea- 
mente en  la  misma  proporción,  se  sigue  que  el  numera- 
rio, siendo  el  instrumento  que  los  facilita,  contribuye 
especialmente  á  la  producción  de  la  riqueza.  Cuanto 
mas  estimado  sea  el  dinero,  como  mercancía  universal, 
menos  difícil  será  á  im  individuo  de  la  sociedad  el 
entregarse  exclusivamente  á  una  sola  ocupación.  Así, 
como  hemos  visto  en  el  capítulo  IV  de  la  1  parte,  el 
trabajo  llega  á  ser  mucho  mas  eficaz,  por  la  certeza  que 
el  trabajador  tiene  de  que,  dando  sus  productos  en 
cambio  de  dinero,  esta  riqueza  bastará  para  ponerle  en 
estado  de  procurarse  todos  los  artículos  que  le  con- 
vengan./ 

/Otro  efecto  ventajoso  ha  resultado  de  la  invención 
de  la  moneda:  la  facilidad  de  acumular  capital,  ó  riqueza 


(13)    Renmcn  de  H.  F.  Scorch,  Cor»  di  tconama  política,  pf«.  285. 
(M)    Tradiicdân<leH.F.StDrch.  Corta  JíK(mm{a...,plg.  285. 
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productiva.  Antes  de  esta  invención  era  difícil,  por  do 
decir  imposible,  acumular  mas  riquezas  que  las  aplica- 
bles á  im  consumo  inmediato  i  á  la  producción  de  las 
primeras  materias;  pero  no  las  necesarias  para  fomentar 
las  fábricas  i  las  transacciones  comerciales,  sin  cuyos 
progresos  la  agricultura  misma  quedaría  muy  atrasada. 
Por  otra  parte,  como  las  riquezas  que  se  hubieran 
podido  reunir  antes  de  la  invención  del  dinero,  eran 
perecederas,  no  era  común  acumularlas;  mas  desde  que 
el  uso  del  dinero  fué  conocido,  el  deseo  de  acumular 
capitales  se  debió  acrecentar.  Fué  mas  fácil  capitalizar, 
pues  el  metal  de  que  se  fabrica  el  dinero  es  una  materia 
de  valor  menos  variable  i  de  duración  mayor.  El  dinero 
ha  facilitado,  pues,  la  acumulación  de  capitales,  i  puesto 
á  la  sociedad  en  estado  de  economizar  hasta  la  menor 
parte  de  riqueza,  cuya  pérdida  antes  era  inevitable./ 

/Por  último,  la  invención  del  dinero  produjo  otra 
ventaja  especial  en  favor  de  la  industria.  EJIa  hizo  fácil 
el  préstamo  á  interés,  contrato  sin  el  que  las  riquezas 
pocas  veces  serian  productivas.  Para  que  sea  fácil  el 
préstamo  á  interés  no  basta  que  haya  riqueza  prestable; 
es  preciso  que  sea  de  la  especie  de  la  que  se  quiere 
tomar  prestada.  £1  capitalista  que  tenía  trigo,  por  ejem- 
plo, no  hallaría  tal  vez  quien  quisiera  recibir  sino  aceite. 
El  dinero  hizo  desaparecer  en  los  préstamos  á  interés 
iguales  dificultades  que  las  que  desterró  en  los  cambios. 
Sin  los  préstamos  á  interés,  el  comercio  sería  insignifi- 
cante; la  industria  agrícola  i  fabril  muy  limitadas;  pues 
sería  muy  limitada  la  division  del  trabajo  (*)./ 


■  inoimpitíble  con  U 


(*}  Loi  autore)  que  MMticnen  que  el  aUl 
exiitencia  <le  una  lodecUd  bien  coiutituid*,  )  . 
de  una  dvilizaóon  ulterior,  han  ilda  arraitradoa,  en  mi  >entir.  nui  bien  por  el  eapirítu 
paradoíal.  que  animado!  del  ¿aeo  de  deicubrír  i  difundir  la  verdad.  De  coniiguienle, 
no  ion  digno*  de  una  aíria  refutación  (16), 


(15)  Traduedún  de  H  R  Storch,  Cono  ái  tcanmia....  plgi.  285-286. 

(16)  No  COnata  en  la  1.*  edidiSn.  En  la  5,*  edici¿n  y  u.  le  intercala:  «Se  alega  que  el  ■■•I 
promuen  la  tentadon  i  fariUta  loa  tncdioa  de  violar  el  derecho  de  propiedad.  La  experiencia  demucatra  todo 
lo  contrario;  el  habito  i  la  deitreza  de  robar  conitiluyen  el  carácter  diitintivo  de  loa  puebloa  aatraje*  que  no 
conocen  el  uio  de  la  moneda'.  .  . 
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/La  necesidad  de  un  instrumento  que  facilitant  los 
cambios,  i  las  cualidades  inherentes  al  oro  i  á  la  plata, 
dieron  á  estos  metates  la  preferencia  para  mercancía 
imiversal;  no  fué  necesaria  ley  alguna  positiva.  Una  ley 
de  esta  especie  no  hubiera  sido  útil:  ningún  gobierno, 
sin  violar  abiertamente  el  derecho  de  propiedad  i  causar 
un  trastorno  jeneral,  podía  disponer  que  un  artículo 
determinado  de  riqueza  fuese  el  instrumoito  de  los 
cambios,  la  mercancía  iiniversal.  Sería  vatA  medida  de- 
masiado violenta  el  obligar  á  un  individuo  à  recibir 
doblones  en  cambio  de  trigo.  Tampoco  una  ley  tal 
hubiera  sido  realizable:  aun  cuando  ella  hubiera  sido 
adoptada  por  algún  gobierno,  no  habría  sido  posible 
que  esta  disp>osÍcion  hubiese  sido  universalmente  admi- 
tida; los  habitantes  de  otros  países  no  la  habrían  adop- 
tado, si  el  i£jiero  no  hubiera  tenido  un  valor  intrínseco, 
que  los  hubiese  determinado  á  recibirle  en  cambio  de 
otra  riqueza.  La  voluntad  jeneral,  pues,  i  el  mutuo 
interés  de  todos  los  países  fueron  la  causa  de  que  los 
metales  acufíados  fueran  recibidos  en  cambio  de  los 
otros  productos  ;  causas  que  no  existirían,  si  la  materia 
del  dinero  no  fuese  una  verdadera  riqueza  preferida  á 
las  demás.  Así  debemos  considerar  absurda  toda  ley 
que  trate  de  arreglar  el  valor  del  dinero;  valor  que  sigue 
las  mismas  leyes  que  el  de  los  demás  artículos  de 
riqueza./ 

Los  gastos  de  acuñación  no  deben  pesar  sobre  el 
gobierno.  Una  onza  de  oro  acunado  vale  mas  que  una 
onza  de  oro  no  acuñado:  el  que  la  da  i  el  que  la  recibe, 
ambos  evitan,  al  cambiarla  por  otn»  productos,  la  nece- 
sidad de  ensayarla  i  pesarla;  operaciones  que  serían 
precisas  en  todos  los  cambios,  si  ella  no  estuviese  acu- 
ñada. No  hay,  pues,  razón  alguna  para  condenar  al 


07)    Traducc>dn<leJ.B.Siy.rrdU....pég(.2«-24l. 
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gobierno  á  no  cobrar  los  giistos  de  acuñadon,  siendo 
inegable  la  utilidad  jeneral  que  de  ella  resulta  (*). 

[l.»ed.l 

[Los  que  quieren  que  el  gobierno  costee  los  gutos  de  la  acuñación, 
con  igual  razan  pudieron  querer  que  costease  la  fabricación  de  todas 
los  joyas  y  muebles  de  oro  y  plata,  pues  asi  en  el  segundo  caso  como 
en  el  primero  se  aumenta  por  la  fabricación  el  valor  y  U  utilidad  del 
metal,  y  es  tan  justo  que  se  pague  el  trabajo  de  la  casa  de  la  moneda, 
como  el  trabajo  de  los  plateros.  Ademas  el  cobrar  el  gobierno  el  coste 
de  fabricar  la  moneda,  como  mui  claramente  lo  ha  hecho  ver  Smith, 
precave,  siempre  que  haya  una  pequeña  baja  en  el  cambio  con  los 
países  extranjeros,  la  exportación  de  la  moneda  ó  su  Kision.  Una 
moneda  de  oro  Española,  por  ejemplo,  en  cualquiera  otro  país  no 
vale,  sino  lo  que  igual  cantidad  de  metal  de  los  mismos  quilates,  y  si 
en  España  no  valiese  ademas  el  costo  de  la  fabricación,  el  comercio 
la  extraería  inmediatamente  que  el  cambio  estuviese  contra  España, 
aunque  la  pérdida  no  fuese  considerable,  porque  el  costo  de  trans- 
portar  metales  tan  preciosos  como  el  oro  y  la  plata  en  tiempos  comunes 
es  mui  poco,  y  aun  algunas  veces  se  proporcioru  el  transporte  sin 
ningún  gasto.] 

P.'eil 

[Menos  oportuno  todavía  seria  que  el  fisco  exigiese  una  suma 
excesiva,  por  cuanto  no  faltarían  dentro  y  fuera  del  país  quienes 
fabricaran  dinero  de  igual  ley  que  el  nacional  con  cuya  operación 
recogieran  las  utilidades  que  el  gobierno  d^fa  percibir.] 

(*)  En  Eipafta,  ademu  de  lot  gulot  de  acuñación,  et  recargada  la  moneda,  por 
ti  lita  regalía  de  acuñarle,  con  un  tributo  à  reconodiniento:  loa  gaatot  de  acuñación 
•e  llaman  Irúca^;  el  tríbulo  á  reconodmienta.  por  corrupción,  ae  llama  lalortaie; 
en  lu  orfien  le  llamó  takreajt.  La  ordenanza  de  U  cua  de  Moneda  de  Madrid,  lin 
hacer  diitirtcion  de  lo  que  axreiponde  i  oda  uno.  lífa  loi  derecho*  del  braceaje  í  del 
MAereaie  en  un  aeii  i  cuarto  por  ciento  del  valor  intrfaueco  del  metal  acuAado:  recargo 
excetivo.  i,  de  conüguienle,  perjudicial  ;  dije  pcrjadidal.  porque,  aiempre  que  el  coito 
de  la  acuñadon  tt*  exceiivo,  w  fabrícari  moneda  de  buena  ley  en  loa  pataca  eitranieroa 
ó  en  el  propio  paii,  i  loi  que  la  fabriquen,  cobrarin  en  perjuicio  de  la  nación  el  tributo 
de  liñereaje.  Aai  cite  tríbulo  leri  abolido,  deade  que  el  gobierno  connihe  el  interna 
jeneral.  que  ei  inaeparable  del  «uyo  propio. 

[En  IitgUten*.  tegun  el  tettimonio  de  Cuillenna  Jacob,  en  lu  obra  intitulada 
An  Hidotiad  ¡npârn  inio  Ihe  ptechia  melaU,  deade  el  leynado  de  Eduardo  111  haata 
el  de  Eduardo  VI,  elimpuettode  aiíataie  ha  aido  muy  vario  i  muy  orteroto:  en  tiempo 
de  Enrique  VI  [1  llegó  i  aerde  un  diez  i  aeia  por  ciento  del  valor  intrínseco  del  metal 
en  paita.  Hoy  no  exirte  tal  impuetto.]  (16). 

(18)    No  conrta  en  la  1.*  edioin.  Suprimido  en  la  7.*  edición.  W.  Jacob,  An  Hàtmiad  Inqairji  mbi  At 
PnAi¿ion  ani  Caiaamtíiaa  of  Predoia  MtltJt,  Londrcí,  1631.  ,  ~  ■ 
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De  la  prudente  disposición  de  haberse  confiado  al 
gobierno  la  facultad  de  acuñar,  han  inferido  algunos 
que  el  gobierno  podía  fijar  el  valor  de  la  moneda;  i,  en 
efecto,  tiempos  hubo  en  que,  ignoruites  de  la  ciencia  de 
la  riqueza,  los  gobiernos  recurrieron,  en  circunstancias 
difíciles,  á  un  medio  tan  violento  como  absurdo.  IDe 
los  innumerables  males  que  afligieron  la  Europa  en  la 
edad  media,  no  fué  el  menor  la  alteración  del  peso  i  ley 
de  la  moneda:  durante  algunos  siglos  no  hubo  un  go- 
bierno que  no  violase  las  leyes  inmutables  de  la  natura- 
leza con  decretos  que  alteraban  el  valor  de  la  moneda 
i  le  fijaban  al  capricho;  decretos  tan  insensatos  como 
los  que  se  diríjieron  para  condenar  el  movimiento  de 
la  tierra  i  al  célebre  Galileo  que  le  demostraba]  (19). 
Diga  la  ley:  tal  cosa  tiene  an  valor  (íjo:  en  vano  lo  dirá, 
si  la  naturaleza  lo  repugna;  la  voluntad  de  la  ley  será 
burlada.  G>n  una  misma  moneda  unas  veces  se  com- 
praban mas  artículos,  otras  menos;  pero  como  el  dinero 
era  la  mercancía  universal,  se  creía  que  era  una  medida 
fija,  i  que  solo  el  valor  de  los  demás  productos  era  el 
que  variaba.  De  consiguiente,  se  juzgó  que  el  lejislador 
podía  arreglar  á  su  arbitrio  el  valor  de  la  moneda  (*): 

(*)  En  Eipaña,  intet  del  deicubrimicnlo  del  Nuevo-Mundo.  te  beneficiiban 
minu  de  metaleí  predooti  lin  cir^Mrgo  muchu  vecxi,  para  remediar  loa  «puroa  del 
Erario,  ae  recurrió  al  funeato  arbitrio  de  acuñar  moneda  falla  de  peK  y  de  ley,  Fu£ 
Un  frecuenle  e*te  deaérden  que  Inocencio  III  prohibió  i  loa  reyea  de  Aragon,  baio 
pena  de  cscomunion,  el  acuAar  moneda  (alia  :  i  Pedro  IV  de  Aragon  declaró  la  guena 
al  rey  de  Mallorca  por  haberle  infeatado  nu  daminia*  con  una  moneda  temejante. 
En  Caatilla  ae  acuñd  rmntcda  (alta  de  ley  en  loa  reinadoa  de  Alfonao  X,  Sancho  IV, 
Alonao  el  onceno,  Enrique  I.  Juan  1.  Juan  11.  Enrique  III,  Carloi  I,  Felipe  III, 
Felipe  IV,  i  Carioa  1 1  ;  iUnJe  lanlot  Ídj  dnnm»  i/ae  non  k  patJai  eanlar,  dedan  laa 
Cntea  celebrada!  en  \Mfí,  reüriíndoae  i  laa  conaecuenciaa  de  la  alteración  de  la 
moneda,  p/arioa  autsre*  italianoa  afirman  que  una  de  laa  cainaa  prindpalea  de  la 
decadencia  de  la  induatria  Ni^litana.  y  maa  aun  de  la  de  Milan,  pali  haita  entonce* 
el  maa  Hondente  de  la  Europa,  (u£  la  adulteraciûn  de  loa  eacudoa  de  oro  que  en  134) 
hizo  acuftai  en  Madrid  Carina  V.  Era  tan  jcneral  cale  abuao  en  aquelloa  tiempoa,  que 
el  conde  Saomdi,  director  de  la  caaa  de  moneda  de  Reggio,  empleado  por  eile  miamo 
monarca,  dice  :  *qne  la  moneda  defectuosa  que  ae  (alnicaba  en  lodaí  loa  nacionei,  erm 
un  incendio  que  conaumla  i  deaoloba  el  mundo  entero*.  En  iu  obra  íntituUda:  Dacono 
aopm  le  mande,  e  deBa  oera  praporiráne  fra  foro  e  rargaüo,  propone  el  miamo  autor, 
como  único  remedio,  una  aola  caaa  de  moneda  en  toda  la  Europa,  i  una  moneda  de 
la  miaina  (orma,  ley.  pelo  i  nAnou,  puea  creía  que  B(^  de  eatc  modo  ae  podría  retraer 
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no  se  advirtió  que,  aun  cuando  fuera  invariable  de  suyo 
el  valor  de  esta  medida,  no  siéndolo  el  de  los  demás 
artículos,  la  ley  no  podía  producir  el  efecto  deseado; 
pues  el  valor  convencional  del  dinero  no  se  gradúa  por 
el  dinero  mismo,  sino  por  la  cantidad  de  artículos  que 
por  él  se  dan.  Por  otra  parte,  el  interés  personal  descubre 
muy  pronto  que  la  mercancía  que  se  recibe,  vale  menos 
que  la  que  se  da,  y  halla  desde  luego  el  medio  de  evitar 
cambios  desvoitajosos,  cuando  se  le  fuerza  á  dar  á  la 
moneda  un  valcu'  que  ella  está  lejos  de  tener. 

Antes  que  las  contribuciones  existieran,  los  gobier- 
nos, tal  vez,  podían  lograr  alguna  utilidad  momentánea, 
adulterando  la  moneda,  haciéndola  de  cantidad  ó  calidad 
menor  que  la  nominal,  F>or  cuanto  fabricaban  toda  la 
que  circulaba  y  no  recibian  ninguna.  Pero  después, 
como  recibían  anualmente  una  cantidad  mayor  que  la 
que  acuñaban,  tenían  una  ganancia  momentánea  en 
fabricar  una  moneda  que  tuviese  im  valor  intrínseco 
mayor  que  el  nominal.  Esta  consideración  los  determinó 
algunas  veces  á  alterarla  fabricándola  de  un  valor  intrín- 
seco mayor  que  el  nominal:  pero  las  ventajas  que  de 
tales  recursos  dimanan,  son  efímeras;  los  males  que 
resultan,  duraderos.  Estos  manejos  desacreditan  á  los 
gobernantes;  los  exponen  á  grandes  riesgos;  disminuyen 
la  renta  pública;  causan  oscilaciones  en  el  artículo  regu- 
lador de  los  valores;  traen  siempre  injusticias;  i,  retar- 
dando la  circulación,  aniquilan  la  industria  nacional. 
Toda  adulteración  en  el  tipo  de  los  valores  es  el  medio 
mas  funesto  que  un  gobierno  puede  adoptar  en  sus 
apuros;  solo  una  inmoralidad  inexperta  le  puede  adop- 

k  lo*  gobieriMN  ile  adulterar  U  moncda-l  (20).  NwU  aát6  Unto  el  gd»  contra  CHtvarea, 
Miniítro  i  valido  de  Felipe  IV  por  eipacio  de  veinte  i  doa  «floi.  como  el  deucierto 
que  cometid  en  adultérer  U  monede:  deucierto  que  acabd  de  empobmxnHN.  En 
Etpaña  i  en  U*  denuí  nadonet,  uempre  que  loi  reye*  han  delegado  á  emprenrkii 
particulareí  la  facultad  de  acuñar  mimeda.  lo  que  ha  (ucxdído  con  frecuencia,  ettoa 
empreuriot  la  han  adulterado.  En  la  edad  medie,  cuando  el  monarca  concedía  i  un 
particular  la  facultad  de  exjdolar  una  mina  de  oro  é  de  plata,  por  lo  regular  le  concedía 
también  la  facultad  de  acuñar  loa  metaleí  que  de  ella  lacaie. 

(20)    No  conata  en  la  1  .*  ediddn.  C  Scaruffi,  Dúcam  topra  k  mandt  t  dtBa  vtra  pnporñanc  fra  Ton 
e  Farimh  (1579)  (reeditado  en  «Sctitlan  CUaiá  Italiani  di  Econorrúa  Política».  Parte  Antigua,  vol.  H  [2]). 


tar.  Una  adulteración  de  esta  especie  «ocasiona,  dice 
Smith,  un  trastorno  el  mas  perjudicial  en  ta  fortuna  de 
los  individuos,  favoreciendo  siempre  á  los  hombres 
ociosos  i  á  los  deudores  pródigos  á  costa  del  acreedor 
industrioso  i  frugal,  i  trasladando  una  gruí  parte  del 
capital  nacional  de  unas  manos  que  le  aumentarían,  á 
otras  que  le  destruyen  i  disipan.  Cuando  un  gobierno 
se  halla  en  necesidad  de  hacer  una  bancarrota,  debe 
hacerla,  como  la  hace  un  individuo  de  honradez,  franca, 
abierta,  reccmocida;  esta  es  la  menos  deshonrosa  al 
deudor,  y  la  menos  perjudicial  al  acreedor»  (21). 

Un  gobierno  sabio  jamas  alterará  la  cantidad  i  cali- 
dad nominal  de  la  moneda;  no  le  dará  un  valor  arbi- 
trario: no  pretenderá  fijar  la  relación  de  los  metales 
preciosos;  no  emitirá  dinero  de  vellón,  ni  hará  forzosa 
la  drculacicHi  del  cobre;  i  si  la  moneda  se  hallare  deterio- 
rada por  desgaste,  recorte  ó  cualquier  otra  causa,  la 
refundirá,  la  acuñará  de  nuevo.  Obrando  de  este  modo 
un  gobierno  no  temerá  nunca  la  falsificación  de  la 
moneda,  ni  los  desastres  que  son  consiguientes  (*). 

Es  muy  extraño  que,  conviniendo  en  las  dos  cuali- 
dades singulares  que  acompañan,  segim  dije,  al  oro  i  á 
la  plata  para  ser  el  instrumento  mas  apto  de  los  cambios, 
no  repare  Say  en  sentar  la  doctrina  siguiente.  «Si,  como 
hemos  visto,  dice,  se  limita  el  uso  de  la  moneda  á  servir 
de  medio  en  la  mercancía  que  se  quiere  vender,  y  de  la 
mercancía  que  se  quiere  comprar,  importa  poco  cuál  sea 
la  materia  de  la  moneda.  Esta  mercancía  no  es  un  objeto 
de  consumo:  ni  se  busca  para  servirse  de  ella  como  de 
alimento,  ó  de  un  mueble,  ó  de  abrigo;  se  busca  para 
revoiderla,  por  decirlo  así,  ó  sea  para  volver  á  darla  en 
cambio  de  vai  objeto  útil;  i  como  se  vuelve  á  dar  sin 

(*)  Li  padilla  que  U  moneda  nrfrc  pot  U  fíuUoon.  c*  nujFor  en  I»  monedu 
pequeflu  que  en  lu  grande*,  i  mayor  en  lu  monedu  de  pUu  que  en  lu  de  ora.  Jacob 
rcfula  el  deacaite  de  lu  monedu  de  oro  durante  un  periodo  de  cíenlo  i  diez  aña. 
en  una  pule  de  cuarenta  i  doa. 

(21)    Panunarelerenci>apramnada,peronolextual,verA.Sinith.(f'ea/lAa/Na«gni,Ubrel,GvttuloIV 
y  LilmV.  Capitulo  111  (<d.CainpbeU  &  Sldnner).  pigi.  44  y932.  í  ^K^olo 


alteración  sensible,  i  como  basta  que  otro  individuo  la 
reciba  tal  como  la  recibió  el  que  se  la  da.  es  indiferente 
que  sea  de  oro,  de  cuero  ó  de  papel,  paes  su  servicio  es  e/ 
misma»  (22). 

El  dinero,  aunque  es  ima  mercanda  que  no  se 
consume,  tiene  dos  cualidades  que  le  hacen  el  instru- 
mento mas  propio  para  los  cambios:  la  de  ser  una 
mercancía  propiamente  tal,  esto  es,  de  un  valor  intrín- 
seco como  cualquiera  otra;  i  la  de  ser,  por  su  ductibili- 
dad,  mas  capaz  que  ningima  otra  de  facilitar  los  cambios. 
Por  esta  razón  él  no  solo  sirve  para  este  último  ob}eto. 
sino  que  lleva  consigo  el  precio  de  la  mercancía  que 
por  él  se  recibe;  circunstancia  que  le  da  tanta  impor- 
tancia  en  las  transacciones  industríales.  Sin  un  valor 
intrínseco  mayor  que  el  de  cualquier  otro  artículo  dura- 
dero i  dúctil,  el  oro  i  la  plata  nunca  habrían  sido  pre- 
feridos para  mercancía  luiiversal.  Si  esta  ventaja  depende 
de  cualidades  inherentes  al  oro  Í  á  la  plata;  ¿en  qué 
puede  Say  apoyar  su  proposición  de  que  la  materia  de 
la  nwmeda  es  de  poca  importancia  para  destinarla  á  ser 
instrumento  de  los  candtios?  Por  otra  parte,  el  decir  que 
la  materia  de  la  moneda  es  de  poca  importancia  está 
en  contradicción  con  la  doctrína  del  mismo  autor,  que 
justamente  afirma  que  el  dinero  no  es  an  signo  de  riqueza, 
sino  una  riqueza  verdadera,  que  no  solo  sirw  para  facilitar 
los  cambios,  sino  también  para  comprar  otra  riqueza, 
llevando  cxtmigo  un  valor  equivalente  al  del  articulo  por 
que  se  cambia  (23).  Si  el  ser  una  ríqueza  verdadera  i 
Uevar  consigo  un  valor  equivalente  al  del  artículo  que 
con  él  se  cambia  son  cualidades  inherentes  á  la  materia 
oro  i  plata,  Í  estas  circunstancias  determinan  á  los  po- 
seedores de  otras  ríquezas  á  cambiarUs  por  dinero; 
¿cómo  se  dirá,  sin  incurrir  en  una  contradicción,  que 
es  de  poca  importancia  la  materia  de  la  moneda  para  ser 
instrumento  ó  medio  de  los  cmnbios7 


(22)  J.B.&y.  7'r<n'f<<....pig.24Z. 

(23)  J.  B.  Siy.  Traití....  4.'«lki¿n.  Opilulo  XXI.6  (trd.  eut.  1621,  tomo  I,  pig.  247).^ 
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La  moneda  no  es  un  signo.  lù  es  propiamente  una 
medida  del  valor.  Con  su  introducción  no  se  alteró  la 
naturaleza  de  los  cambios;  del  mismo  modo  que  antes, 
se  dan  hoy  equivalentes  por  equivalentes,  cuando  se 
cambia  moneda  de  oro  i  de  plata  por  otros  artículos  de 
riqueza.  El  trueque  de  un  buey  por  ima  onza  de  oro 
acuñado  es  un  cambio  tan  verdadero  como  el  de  un 
buey  por  una  onza  de  oro  en  pasta;  la  circunstancia  de 
estar  marcada  con  el  sello  de  la  autoridad  suprema  para 
acreditar  el  peso  i  la  calidad,  en  nada  altera  el  valor  de 
la  onza,  en  nada  la  esencia  del  contrato.  La  acuñación 
solo  sirve  para  aborrar  el  trabajo  de  ensayar  i  pesar  el 
metal  en  pasta.  A  pesar  de  ser  ton  sencillas  estos  obser- 
vaciones no  se  hicieron:  el  dinero,  en  vez  de  ser  mirado 
como  cualquiera  otra  mercancía,  fué  comiderado  como 
una  cosa  misteriosa,  porque  llevaba  consigo  el  testimonio 
de  su  peso  y  ley;  circunstancia  que  le  hizo  pasar 
por  signo  y  medida  del  valor  de  los  demás  artículos, 
cuando  no  era  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  El  dinero  no  es  un 
signo  sino  una  mercancía:  es  el  equivalente  de  la  que  se 
recibe  en  cambio,  pues  el  que  permuta  el  dinero  por 
otro  artículo,  no  reembolsa  con  otro  valor  al  que  le 
recibe;  reembolso  que  tendría  que  hacer  si  el  dinero 
fuese  un  signo  i  no  un  equivalente.  Ni  es  propiamente 
una  medida,  porque  si  el  oro  i  la  plata  comensuran  el 
valor  de  cualquier  otro  artículo,  también  este  comensura 
el  valor  del  oro  y  de  la  plata.  La  circunstancia  de  poder 
servir  de  medida  del  valor  no  es  peculiar  del  dinero;  es 
inherente  á  toda  mercancía:  la  superioridad  de  los  me- 
tales preciosos  está  en  que  ellos,  por  sufrir  una  altera- 
ción menor  que  otros  productos,  son  mas  aptos  para 
servir  de  tipo  con  que  se  compare  el  valor  de  los  demás 
productos  industriales. 

fToda  moneda  de  oro  ó  de  plata  tiene  una  aligación 
de  cobre  que  se  juzga  necesaria  pora  que  la  (rotación 
no  la  deteriore,  i  no  se  rompa  tan  fácilmente.  La  pro- 
porción de  la  liga  respecto  al  metal  fino  es  lo  que  se 
llama  ley  Je  la  moneda.  Cuanto  mas  metal  fino  contenga  ^-         ,  __ 


lina  mcaieda  i  menos  cobre,  tanto  mas  alta  se  dice  que 
es  su  ley;  i  tanto  mas  baja  cuanto  mas  es  el  cobre  i 
menos  el  metal  fino  que  la  moneda  contiene.  El  cobre 
que  una  mcaieda  de  oro  ó  de  plata  contiene  no  aumenta 
el  valctf,  porque,  como  moneda,  se  considera  no  tener 
existencia  alguna,  Í  como  mercancía,  costaría  mas  la 
operación  de  separarle  del  metal  fino  que  lo  que  él 
mismo  vale.  La  ley  de  la  moneda  de  oro  en  España  es 
de  veinte  y  dos  quilates,  i  la  de  la  moneda  de  plata  de 
once  dineros;  lo  que  equivale  á  decir  que  la  moneda 
de  oro  fabricada  con  arreglo  á  la  ordenanza  relativa  á 
este  objeto  contiene  veinte  y  dos  partes  de  oro  i  dos 
de  cobre,  y  que  la  de  plata  contiene  once  partes  de  este 
metal  i  una  de  cobre]  (24). 


(24)    No  coiuU  en  I»  1  ,■  eilidón.  ,-,  . 
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CAPITULO  VIII 


De  los  principios  que  regidan  la  cantidad  de  dinero  que  es 
necesario  á  una  nadan  para  los  canAios 

/He  demostrado  que  la  cantidad  relativa  del  dinero 
es  la  que  regula  su  valor  convencional,  cuando  su  pro- 
ducción no  es  oiteramente  libre;  mis  investigaciones 
tendrán  actualmente  por  objeto  el  examinar  las  causas 
de  la  mayor  ó  moior  abundancia  del  ntmierario.  A 
primera  vista  parecería  que  está  en  manos  de  los  go- 
biernos fijar  esta  cantidad,  pues  está  en  manos  de  ellos 
la  acuñación.  Hay  gobiernos  que  convierten  en  moneda 
todos  los  metales  que  los  individuos  quieren  hacer 
acuñar,  sin  mezclarse  en  cual  sea  la  cantidad  que  entra 
en  circulación;  otros,  al  contrario,  fijan  la  cantidad  que 
debe  ser  acuñada.  En  el  primer  caso  es  de  presumir 
que  los  individuos  ofrezcan  sus  metales  en  pasta  para 
ser  acuñados,/  /siempre  que  esperen  sacar  alguna  utili- 
dad, que  no  puede  provenir  sino  de  que  los  metales 
convertidos  en,  moneda  tengan  un  vedor  mayor  que  si 
estuvieran  en  barras.  Esto  acontecerá  cuando  un  indi- 
viduo reciba,  en  cambio  de  su  metal  acuñado,  ima  canti- 
dad de  artículos  mayor  que  la  que  obtendría  dando  en 
cambio  una  cantidad  igual  en  barras.  Como  el  valor 
convoidonal  de  la  moneda  depende,  según  hemos  visto, 
de  la  cantidad  puesta  en  circulación;  ella,  cuando  la 


(1)  Traducción  ¿e  j.  Mili,  EttmaiU  ef  PeUliad  Ecaoonm 
>ásm.279. 

(2)  TTHl>icd<Ín<l>J.M>U.£tm»ili....pác.2tt). 
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cantidad  es  menor  que  antes,  tiene  tm  valor  mayor  que 
el  metal  de  que  se  compone.  Eji  tales  circunstancias, 
cuando,  comparativamente  al  precio  de  metal  en  barras, 
el  valor  de  la  moneda  es  elevado,  es  del  interés  del 
individuo  el  hacer  convertir  sus  barras  en  moneda  ;  pero, 
como  á  medida  que  la  cantidad  de  la  moneda  se  aumenta. 
su  valor  se  disminuye,  el  precio  del  dinero,  cuando  la 
acuñación  es  libre,  se  halla  luego  al  nivel  de!  valor  del 
metal  en  pasta.  Resulta,  pues,  de  esta  libertad  que  hay 
siempre  en  circulación  una  cantidad  de  moneda  sufi- 
ciente para  que  su  valor  esté  al  nivel  del  valor  común 
de  los  metales  de  que  ella  se  fabrica.  Puede  suœder 
á  veces  que  la  moneda  sea  tanta  que  su  valor  sea  inferior 
al  del  metal  en  pasta;  el  interés  individual  tiende  oitón- 
ces  á  disminuir  inmediatamente  la  cantidad.  Sí  un  indi- 
viduo poseyere  una  cantidad  de  dinero  de  un  valor 
menor  que  el  de  una  cantidad  igual  de  metal  en  pasta, 
tendrá  en  este  caso  un  interés  en  fundir  las  piezas  de 
moneda  i  reducirlas  á  barras,  hasta  que,  en  consecuencia 
de  la  diminución  de  la  moneda,  el  valor  convencional 
del  dinero  se  uiivele  con  el  valor  convencional  del  metal 
en  pasta;  oitónces  no  habrá  ya  motivo  alguno  para 
convertir  en  pasta  la  moneda.  La  cantidad  de  dinero, 
cuando  la  acuñación  es  libre,  se  regula  i>Qr  el  valor  del 
metal  en  pasta  ;  pues  entonces  su  ínteres  personal  deter- 
minará á  los  individuos  á  aumentar  ó  disminuir  la 
cantidad,  según  que  el  valor  del  numerario  sea  mas  6 
menos  elevado,  respecto  al  valor  del  metal  en  pasta. 

Réstanos  examinar  cuáles  puedan  ser  los  resultados 
de  la  intervención  del  gobierno  en  el  aumento  ó  dimi- 
nución de  la  cantidad  de  la  moneda.  Cuando  el  gobierno 
no  permite  que  haya  en  círculacicm  una  cantidad  de 
moneda  igual  á  la  que  circularía  si  la  fabricación  del 
numerario  fuese  libre,  su  valor  se  aumenta,/  i  los  indi- 
viduos tienen  interés  en  fabricar  clandestinamente  la 
moneda.  Habiendo  un  gran  Ínteres  en  esta  fabricación, 
el  gobierno  no  podrá  impedirla  sin  lanzar  contra  ella 
penas  muy  severas.  Cuando  el  gobierno  se  empeña  en 


tener  en  circulación  una  cantidad  de  moneda  mayor 
que  la  que  habría  si  la  fabricación  i  comercio  del  dinero 
Kiesen  Ubres,  el  valor  de  la  moneda  es  mas  bajo  que  el 
valor  del  metal  en  pasta;  entonces  el  individuo  tiene 
interés  en  reducir  á  pasta  la  moneda,  i  para  impedirlo 
es  precisa  la  aplicación  de  castigos  rigurosos. 

/Pero  se  debe  observar  que  las  leyes  que  tienden  á 
impedir  la  fabricación  i  fusion  de  la  moneda  carecen  de 
efecto  siempre  que  se  espere,  eludiéndolas,  una  gran 
utilidad. 

Cuando  el  gobierno  hace  que  la  moneda  sea  en 
cantidad  menor  que  si  la  fabricación  fuese  libre,  impone 
indirectamente  una  contribución  sobre  la  moneda;  i  la 
impone  directamente  siempre  que  fabrica  moneda  de 
una  ley  mas  baja  6  de  cantidad  moior  que  la  nominal. 
Cuando  el  gobierno  fabrica  ima  moneda  tal.  saca  una 
utilidad  igual  á  la  diferencia  que  existe  entre  el  valor 
del  metal  acuñado  i  el  metal  en  pasta;  pero  la  moneda, 
si  la  contribución  es  muy  alta,  no  conservará  largo 
tiempo  un  precio  mayor  que  el  que  tendría  siendo  la 
fabricación  libre,  porque  en  tal  caso  el  riesgo  que  el 
individuo  corra  en  fabricarla,  será  compoisado  por  el 
lucro  que  espere  sacar,  i  habrá  individuos  que  no  te- 
merán exponerse  á  este  riesgo.  Pero  un  gobierno  ilus- 
trado jamas  inspirará  tal  tentación./ 

Sucede  con  la  moneda  i  la  materia  de  que  se  com- 
pone lo  que  con  cualquier  otra  mercancía  i  la  materia 
de  que  se  fabrica.  Hay  una  relación  natural  entre  el 
valor  de  la  mercancía  fabricada  i  el  de  la  materia  primera 
que  la  compone;  pero  puede  suceder  algunas  veces  que 
la  materia  primera  tenga  un  valor  relativo  mayor  que  la 
mercancía  fabricada,  i  otras  veces  que  esta  mercancía 
sea  relativamente  mas  cara  que  la  materia  primera. 
Pueden,  por  ejemplo,  leis  pieles  que  sirven  para  hacer 
zapatos,  esttu*  mas  caras  alguna  vez  que  los  zapatos; 
otra  estar  mas  baratas.  Los  metales  preciosos  son  con- 
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sumidos  en  pasta  por  las  artes,  pero  no  son  menos 
necesarios  para  ta  renovación  de  la  moneda,  para  reem- 
plazar la  que  es  consumida  por  el  desgaste,  la  que  se 
pierde,  i  en  fin,  la  que,  atesorada,  desaparece  de  la 
circulación.  Su  precio  subirá  siempre  que  una  de  estas 
dos  cantidades  se  disminuya,  como  sucede  con  toda 
mercancía  que  llegue  á  ser  escasa;  por  el  contrario, 
bajará,  si  hay  exuberancia:  i,  aunque  la  diferencia  que 
existe  naturalmente  entre  el  valor  de  la  moneda  i  el  de 
las  pastas  no  es  considerable,  podrá  serlo,  si  el  gobierno 
hiciere  que  haya  una  abundancia  mayor  de  metales  bajo 
la  una  forma  que  la  otra. 

/El  dinero  no  es  en  realidad  sino  una  mercancía 
cuya  compra  i  venta  se  efectúan  con  mas  frecuencia. 
así  en  el  comercio  interior  como  en  el  comercio  exterior; 
i  las  mercancías  que  están  mas  baratas  en  un  país,  se 
exportan  á  otro  donde  su  precio  esté  mas  elevado. 
Sigúese  de  aquí  que,  sean  cuales  fueren  los  obstáculos 
que  se  opongan,  si  estuviere  mas  bajo  en  Elspaña  que 
en  Inglaterra  i  en  Francia,  el  dinero  será  exportado  de 
Elspaña;  por  el  contrarío,  si  estuviere  mas  bajo  en  Ingla- 
terra i  en  Francia,  la  España  le  recibirá  de  estos  dos 
países.  Cuando  el  valor  del  oro  i  de  la  plata  fuere  bajo, 
el  de  los  demás  artículos  de  ríqueza  será  elevado:  pues, 
siendo  estos  dos  metales  el  regulador  constante  i  univer- 
sal, su  valor  es  considerado  bajo,  cuando  es  necesaria 
una  cantidad  mayor  para  comprar  los  demás  productos. 
Resulta  de  ahí  que,  cuanto  mayor  sea  la  cantidad  de 
dinero  exportada,  tanto  menor  será  la  exportación  de 
los  denuis  artículos;  pues  la  baratura  del  dinero  deberá 
necesariamente  hacerlos  mas  caros  que  en  el  extranjero. 
Es,  pues,  evidente  que  la  exportación  de  los  productos 
indfjenas  será  en  razón  directa  del  valor  del  dinero,  i  la 
importación  de  los  productos  extranjeros  en  razón  in- 
versa. Como  el  aumento  de  los  metales  preciosos  no 
puede  menos  de  disminuir  su  valor,  cuanto  mayor  sea 
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este  aumento  se  hace  tanto  mas  difícil  la  exportación 
de  los  demás  productos;  i,  como  la  diminución  de  la 
cantidad  de  estos  metales  no  puede  menos  de  aumentar 
su  valor,  cuanto  mayor  sea  esta  diminución,  se  hace 
tanto  mas  fácil  la  exportación  de  los  demás  productos./ 

/Tanto  en  los  pueblos  en  que  la  industria  ha  hecho 
progresos,  como  en  aquellos  en  que  está  atrasada,  el 
dinero  tiene  una  circulación  mas  rápida  que  las  otreis 
mercancías.  No  siendo  el  dinero  un  objeto  de  consumo, 
el  individuo  que  le  recibe  en  cambio  de  una  mercancía 
le  emplea  en  comprar  otra,  i  el  que  ha  vendido  esta 
última  mercancía  le  emplea  á  su  vez  en  una  nueva 
compra:  de  modo  que  casi  nunca  se  recibe  dinero  sin 
que  sea  inmediatamente  empleado  en  alguna  compra. 
El  dinero  está  en  circulación  constante,  mientras  que 
las  demás  mercancías  circulan  solo  durante  el  corto 
tránsito  de  manos  del  productor  á  manos  del  consu- 
midor. En  toda  sociedad  industriosa  los  once  dozavos 
de  consumidores  compran,  con  dinero  que  han  recibido 
la  víspera,  la  mayor  parte  de  sus  alimentos  i  demás 
artículos  de  consumo.  La  circulación  del  dinero  no  se 
suspende,  sino  al  llegar  á  manos  de  los  consumidores 
ricos,  6  de  los  que  acumulan  capitales;  i>ero  la  suma 
que  se  detiene  en  poder  de  los  individuos  de  estas  dos 
clases  es  corta  relativamente  á  la  masa  circulante:  por 
otra  parte,  el  dinero  que  el  individuo  atesora  6  retira 
de  la  circulación,  debe  ser  considerado  como  si  no 
existiese  para  la  sociedad./ 

/Sigúese  que,  para  hacer  los  cambios,  no  es  nece- 
sario que  la  sociedad  tenga  en  dinero  un  valor  igual  al 
de  las  mercancías  que  con  él  se  cambian;  pues,  como 
el  valor  de  todas  las  riquezas  se  multiplica  en  razón  de 
la  rapidez  de  la  circulación,  i  es  incomparablemente 
mas  rápida  i  continua  la  circulación  del  dinero,  la 
sociedad  podrá  efectuar  sus  cambios  con  una  suma  de 

(5)  Tiidiicc;¿ndcRF.StonJi.Car»<í>amiiinwpoAí(ca,  l.'pute. Libro V.apltulo XI: pigi. 315-316. 

(6)  Tr«duccÍ¿n  de  H.  F.  Siorch.  Cor»  di  aeaatái....  pági.  316-317.  L«  ciu  corre.ponde  ■  H.  Thomton. 
An  laiaini  ínto  tí*  Natmi  ana  Effatt  of  ihe  Papa  Crtáil  of  Gttal  Britmn.  1602  :  Capitulo  IV.  ptg.  I M. 


(uñero  de  un  valor  muy  inferior  al  de  los  demás  produc- 
tos. Si  supusiéramos  que  el  valor  de  todos  los  productos 
de  una  nación  vendidos  anualmente  subiera  á  mil  millo- 
nes de  pesos,  i  que  la  suma  total  de  dinero  puesta  en 
circulación  fuese  destinada  á  hacer  veinte  compras, 
cincuenta  millones  de  pesos  le  bastarían  á  esta  nación 
para  pagar  todas  las  mercancías,  aun  cuando  estas  no 
fuesen  cambiadas  por  otras;  lo  cual  economizaría  ima 
suma  considerable  de  dinero.  Enrique  Thómtont,  que 
fué  uno  de  los  primeros  banqueros  de  Londres,  afirma, 
en  una  obra  en  que  trata  de  la  naturaleza  i  efectos  del 
crédito  del  papel  de  la  Gran-Bretaña,  que  doce  ó  trece 
millones  de  libras  esterlinas  bastaban  á  las  casas  inglesas, 
establecidas  en  Rusia,  para  pagar  anualmente  la  suma 
enorme  de  mil  seiscientos  cuarenta  i  1res  millones  de 
la  misma  moneda:  de  modo  que  cada  libra  esterlina 
pagaba  anualmente  xm  valor  de  ciento  treinta  i  dos  C"). 
Se  puede  afirmar,  pues,  con  toda  confianza,  que,  cuanto 
mas  rico  es  un  [jais,  menor  es  en  él  la  cantidad  relativa 
del  dinero./  SÍ  la  suma  de  dinero  circulante  en  las 

(*)  [Jacob  er  lu  Hit¡OTÍa  Je  tat  metala  firtchios,  obrí  eicrita  por  encargo  del 
ubio  minblro  Huildnion.  i.  sobre  el  aiunlo.  U  niai  completi  de  cuanta)  le  conocen, 
afirma  que  no  hay  nación  alguna  cuyo  díñelo  en  circulación  exceda  la  centíiim«  parte 
de  la  riqueza  reatante;  i  que  en  tas  nacionei  Induitrioui  la  cantidad  ei  comparativa' 

Calcula  también  que  loa  doa  leicios  de  metaleí  preciólo*  Iraidoi  de  la  Amírica 
i  que  exiiten  en  Europa,  han  lido  empleado)  en  bajilla  i  demai  mueble),  i  el  tercio 
reatante  en  moneda.  Humboldl  cree  que.  deide  mil  ochocientot  Ireí  haita  mil  ocho- 
cientoa  leia.  la  moneda  fabricada  de  lo*  melaleí  precioioa  venido*  de  Amírica  ha  tido 
anualmente  por  la  tuma  de  cuarenta  í  treí  millone*  quiníento*  mil  peso),  i  juzga  que 
de  e)ta  nima  pa)aban  cada  año  i  la  China  veinticinco  millone*  quinienlo*  mil  duloi 
en  la  forma  )iguiente: 

Por  el  comercio  de  Levante 4.000.000 

Por  el  «bode  Buena  E*perania 17.500.000 

Por  la  vía  de  Kiach  i  Tobolick 4.000.000 

Tohl 25.500.000 

Jacob  cree  exajerado  el  cálculo  de  Humboldl  acerca  de  la  cantidad  de  metale* 
trailadados  i  la  Oiina,  pue*  en  *u  lentir  no  excedía  de  lo)  do*  quintos  del  metal  que 
venfa  anualmente  de  Amírica.  En  fin.  íl  pienta  que  la  cantidad  total  de  metale)  pre- 
cioso) existente  en  loda  la  Europa  ei  de  ciento  cincuenta  i  cuatro  millones  de  eslettinai 
en  moneda,  i  treicientoi  ochenta  millones  dotínado)  i  baiilla  i  dems)  mueblei.)  (7). 
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diferentes  naciones  del  globo  fuera  doble,  sería  nece- 
saria una  cantidad  doble  de  oro  i  de  plata  para  pagar 
los  demás  artículos  i  los  salarios  del  trabajo,  sin  que  la 
industria  S3ca~e  ninguna  ventaja.  Por  mas  que  el  dinero 
facilite  los  cambios,  I  contribuya  indirectamente  &  la 
producción  de  la  riqueza,  sería  un  error  el  creer  que 
su  afluenc'a  excesiva  no  sea  perjudicial  á  los  progresos 
de  la  industria,  pues  que  ella  aumenta  el  valor  de  los 
demás  artículos,  i,  en  consecuencia,  les  impide  entrar 
en  concurrencia  con  los  de  un  país  en  que  el  dinero 
es  mas  escaso  (8). 


(6)  En  U  5.*  edición  le  introducen  Im  piírafo)  (in<1e>  del  Capitulo  V  de  eila  ptrte  3.*,  *er  nota  24,  ni- 
pra,  55t.  En  la  7.'  edición  te  añade  la  liguiente  nota:  'Atendiendo  a  lo*  cmbaraioi  que  la  abundancia  del  di- 
nero cau«atla  en  todat  la*  nacionei  li  lo*  chtnoi.  deade  lo*  tiempo*  mii  remoloa.  no  le  rétinien  de  la 
drculaciin.  no  puedo  nteno*  de  pemiadinne  que  eila  medida,  en  itz  de  *er  arbitraria  o  procedente  de  un  ciego 
(anatiamo.  debi¿  ler  resultado  de  una  profunda  meditación,  no  liguiàidoie  de  ella  mái  que  irtdudableí  venlaiai 
tin  el  merrar  (Tanmen  y  precaviéndole  extramdinariot  peijuicioi. 

La  reíoludón  de  lo*  chino*  para  que  el  dinero,  a  diferencia  de  lai  reitantei  ríquezat.  no  Uegaie  a  dtcular. 
estriba  en  un  raciocimo  que  no  admite  réplica  alguna.  Ei  el  liguiente:  Según  lea  mayor  la  abundancia  derHime- 
rario  circuíanle  en  un  pali.  mil  etcaioi  lerán  los  beneficio*  que  íite  diifrute  para  loi  progresos  de  la  riqueu*. 
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CAPITULO  IX 


De  la  proporción  que  existe  entre  e/  valor  dd  oro  i  de  la 
plata,  i  de  los  efectos  que  resultan  de  que  e/  gobierno  la  fije 

/La  pr(^K>rcion  que  existe  oitre  el  valor  del  oro  i  de 
la  plata  no  es  la  misma  en  todas  partes,  Í  aun  varía  a»i 
frecuencia  en  un  mismo  país.  Antes  del  descubrimiento 
del  Nuevo-Mundo,  la  relación  era  de  uno  á  doce,  mas 
veces  de  uno  á  diez;  de  modo  que,  con  una  libra  de 
oro  puro  se  compraban  algunas  veces  doce,  i  otras  veces 
diez  libras  de  plata  pura.  Aunque  el  valor  real  i  con- 
vencional de  estos  dos  metales  se  haya  disminuido  con- 
siderablemente desde  esta  época,  el  valor  del  oro  com- 
parativamente al  de  la  plata  se  ha  establecido  en  la 
proporción  de  uno  á  quince  ó  quince  i  medio:  i,  aunque 
esta  última  proporción  sea  comunmente  hoy  la  de  los 
dos  metales;  sin  embargo,  este  valor  sufre  variaciones 
diarias  en  los  diversos  mercados  de  la  Europa./ 

/Algunos  gobiernos  adoptaron  indistintamente  el 
oro  i  la  plata  como  tipo  6  medida  legal  de  toda  especie 
de  riqueza;  i  al  efecto  fíjarcm  el  valor  respectivo  de 
estos  dos  metales,  declarando  que  cierto  peso  del  uno 
de  ellos  en  moneda  equivalía  á  cierto  peso  cUl  otro  en 
moneda;  ó  que  un  cierto  número  de  piezas  de  plata 
sería  el  equivalente  de  cierto  número  de  piezas  de  oro. 
Esta  ley  carecería  de  inconvenientes,  si  el  valor  de 


(1)  Tnducddn  de  R  F.  Stordi.  Cona  ¿i  eanma  pelOka.  Libro  V.  Opftulo  VIII,  pig.  296. 

(2)  Traducción  de  J.  Muí,  Elmmt»  <á  PoUliaJ  Eamav.  C^iltulo  III.  Secdón  DC.  pif.  mL 


estos  dos  metales  fuera  siempre  el  mismo  que  el  valor 
del  mercado,-  pero,  como  este  último  varía  de  xm  día 
á  otro,  la  avaluación  legal,  aunque  sea  exacta  el  dia  en 
que  se  haga,  al  siguiente  puede  no  serlo  ya./ 

/Siempre  que  un  gobierno  disponga  que  una  pieza 
determinada  de  oro  valga  un  número  determinado  de 
piezas  de  plata,  ó  autorice  á  los  deudores  á  pagar 
indistintamente  en  piezas  de  oro  el  valor  de  un  cierto 
número  de  piezas  de  plata,  fija  ó  determina  el  valor 
relativo  de  estos  dos  metales;  declara  invariable  un 
valor  que  por  su  naturaleza  está  sujeto  á  vahar;  ordena 
que  los  metales  no  tengan  ni  el  valor  convencional  ni 
el  valor  real  que  les  asignan  el  mercado  i  el  costo  de  la 
producción,  sino  el  valor  arbitrario  que  la  ley  les  señala. 
En  una  palabra  establece  una  medida  falsa  de  valores./ 

/Supongfunos  que  el  lejislador  disponga  que  una 
onza  de  oro  acuñado  equivalga  á  diez  i  seis  onzas  de 
plata  amonedada,  i  que  al  día  siguiente  á  aquel  en  que 
se  haya  fijado  esta  relación,  la  onza  de  oro  se  cambie 
en  el  mercado  por  diez  i  siete  de  plata;  ¿cuáles  serían 
las  consecuencias?  el  individuo  que  debiera  cien  onzas 
de  oro  tendría  im  lucro  de  cien  onzas  de  plata  haciendo 
el  pago  en  este  metal  i  no  en  oro;  pues  con  las  cien 
onzas  de  oro  podría  comprar  en  el  mercado  mil  i 
setecientas  de  plata,  i,  pagando  con  ellas  su  deuda, 
lograr  im  excedente  de  cien  onzas,  que  sería  obtenido 
á  costa  del  acreedor.  Ademas  de  este  inconveniente 
habría  otros:  se  aumentaría  la  moneda  de  plata,  i,  de 
consiguiente,  se  disminuiría  mas  su  valor;  el  precio  del 
oro  acuñado  sería  menor  que  el  del  oro  en  pasta;  por 
último,  la  moneda  de  oro  se  fundiría  para  venderse  en 
pasta,  i  desaparecería  de  la  circulación,  hasta  que  se 


(3)  Triducd6ndeH.F.Slorcli.Cora<i</i««»)mi<L...[>ág.300. 

(4)  Tríducdón  de  J.  Mili.  EUmenlt...  pág.  282.  En  el  ejemplo  de  Mili 
16/1.1.300.  1.600.  etc. 
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restableciese  el  equilibrio  del  oro  acuñado  i  del  oro  en 
pasta  (*)./ 

/El  efecto  contrario  también  es  posible.  Puede  su- 
ceder  que  el  valor  del  oro  baje,  i  que  suba  el  de  la  plata; 
que  el  valor  de  la  plata  comparado  con  el  del  oro,  en 
vez  de  ser  de  diez  i  seis  á  uno,  como  declara  la  ley,  sea 
de  quince  á  uno.  En  este  caso  será  ventajoso  el  pagar 
en  oro;  se  multiplicará  la  moneda  de  este  metal;  se 
fundirá  i  llegará  á  desaparecer  de  la  circulación  la 
moneda  de  plata.  Esto  manifiesta  que  la  avaluación  de 
estos  metales  hecha  por  la  ley  trae  consigo  dos  incon- 


(*)  (La  Eapiña  lufre  hoy  Ui  fuñe 
doctrina.  Denle  que  el  gobierno  (ijú  el  valor  relativo  de  loi  pctot  durot  i  loa  lui>e> 
de  plata,  aquelloi  no  k  encuentran  en  circulación  por  la  ¡ijadon  deiventajoui  que  han 
tenido.  El  valor  intrinieco  del  luii  de  cinco  francoa  ea  poco  mai  á  menoi  de  üex  i  ocho 
reale),  i  el  valor  que  la  ley  etpaflola  le  ha  dado  e>  de  diei  i  nueve.  De  coniiguiente. 
lo*  lenedorea  de  loa  peaoa  duroa  tienen  un  lucro  muy  crecido  en  (undirloa  para  acuñar 
luiae*.  Suponiendo  que  loa  gasto*  de  elaboración  importaran  un  doa  i  medio  por  ciento, 
loi  eapecuUdorea  de  eate  triüco  doblarían  bu  capital  al  cabo  de  diez  meiea.  ai  una  vez 
i  la  lemana  reallzaien  por  entero  el  empleo  del  capital  en  la  compra  de  loa  pcioa  duroi 
i  BCuAacionei  de  luÍKt. 

Aun  cuando  el  gobierno  diipuaicra  ahora  fabricar  peaoi  duroa  de  igual  pcio  I  ley 
que  loa  luisea,  de  ningún  modo  resarcirla  loa  pcriuicíoi  que  ni  dúpoaicion  cauíú 
obligando  á  recibir  la  moneda  ínnceaa  por  un  valor  que  no  tenía.  El  evitarla,  i  la 
verdad,  que  el  mal  continúale,  pero  eato  lo  podría  conseguir  con  solo  anular  toda 
diapoaicion  ifue  fuese  concerniente  al  valor  relativo  de  la*  do*  moneda*.  D  valor 
relativo  de  do*  monedas  de  diveraoa  metales  varta  de  un  día  i  otro;  ea,  pues,  una 
injusticia  visible  que  el  gobierno  (¡it  lo  que  por  su  naturaleu  eati  nijeto  i  variacionei 
incesantes:  el  valor  de  dos  monedas  de  un  miimo  metal.  lean  «tas  de  igual  peao  i  ley. 
¿  no  lo  aean.  comparado  con  el  de  loa  demás  artículos  de  riqueza,  puede  variar  todos 
loa  días  ;  pero  su  valor  relativo  jamas  variaii.  As(,  et  un  absurdo  querer  fijar  un  valor 
que  no  ei  luiceplible  de  allerarion.  Una  moneda,  por  ejemplo,  de  diei  granos  de 
phita  valdrá  liempre  dos  décimoa  mas  que  una  de  ocho  grano*!  nada.  pues,  que  >ca 
mas  ridiculo  ¡  que  dimuealre  mas  la  ignorancia  econúmica  de  nuestro  gobierno  que 
haber  fijado  el  valor  relativo  de  los  pesoí  duros  i  loa  luises  de  cinco  francos.  Cuando 
se  trate  del  papeUmoneda.  le  veri  mat  claramente  la  verdad  de  lo  que  acabo  de  sentar. 

En  último  resultado,  fijar  el  valor  de  dos  diferentes  metales  equivale  i  adulterar 


(5)  Esta  nota  no  consta  en  la  I.*  edidán,  y  (ue  suprimida  en  la  7.*  edición.  No  obstante,  la  5.*  edici¿n 
proaigue:  •-..  dos:  pero  aun  cuando  tea  una  medida  impolítica  i  injusta,  nunca  es  una  medida  abaurda;  maa 
fijar  el  valor  relativo  de  doa  difeientei  monedaa  de  un  mitmo  metal,  luponierxlo  que  no  te  cometa  equivocación 
en  calcular  su  reipectivo  peto  i  ley.  ea  una  necedad  inconcebible.  Equivale  i  decir  que  urta  orna  de  [data  pura 
acuñada  vale  tanto  como  otra  otiía  del  mismo  metal  puro  acuñada.  O  que  vale  doi  d&imoa  mat  que  otn  que 
tenga  de  aligación  doi  dícimoa  de  cobre.  Afortunadamente  no  te  cuenta  maa  ejemplar  de  tamaño  absuldo 
que  el  que  impugno,  Es  por  lo  mismo  muy  eitraAo  que  una  preocupación  tan  grosera,  en  cuyo  favor  ni  aim 
la  rutina  se  puede  alegar,  lubtíita  por  mat  tiempo». 

(6)  Traducci¿ndeJ.MiII.£ÍD>ioi(»....píg.282.  ,-  . 
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venientes  muy  notables:  primero,  en  vez  de  hacerle  lo 
mas  ií)o  é  inalterable  que  es  posible,  hace  sufrir  al  valor 
de  la  moneda  corriente  una  alteración  que  no  tendría; 
segundo,  como  la  avaluación  artificia!  presenta  una  ga- 
nancia en  fundir  la  moneda  del  metal  avaluado  baja- 
mente, i  venderle  en  barras,  forma  en  que  tiene  todo 
el  precio  del  mercado,  recarga  á  la  nación  con  los  gastos 
de  una  nueva  acuñación  que  la  infalible  desaparición 
de  la  moneda  del  metal  bajante  avaluado  hace  necesaria./ 

/Cuando  el  gobierno  no  Bja  el  valor  relativo  del  oro 
i  de  la  plata,  el  metal  que  predomina  en  el  mercado 
interior,  es  el  regulador  del  precio  de  todas  las  mercan- 
cías, sin  excluir  de  la  circulación  el  metal  que  no  pre- 
domina. Si,  por  ejemplo,  la  moneda  de  plata  es  adoptada 
en  el  mercado  como  tipo,  sin  que  el  gobierno  intervenga 
en  ello,  el  precio  de  las  mercancías  será  arreglado,  en 
toda  especie  de  negocio,  según  el  valor  de  la  plata  amo- 
nedada, sin  que  por  esto  el  oro  deje  de  circular;  pues 
será  recibido  en  toda  especie  de  pagos,  siempre  que  su 
precio  esté  determinado  según  el  curso  que  tuviere  el 
dia  en  que  el  pago  deba  hacerse.  No  pudiendo  entonces 
traer  ventaja  ó  desventaja  el  recibir  ó  pagar  en  moneda 
de  oro  ó  de  plata,  es  indiferente  que  la  moneda  que 
intervenga  sea  del  imo  ó  del  otro  metal;  i  desaparece  el 
ajiotaje  que  el  gobierno  causa  cuando  fija  la  proporción 
entre  los  dos  metales,  disposición  que  perjudica  siempre 
al  hombre  de  buena  fe./ 

/Cuando  un  gobierno  Bja  el  valor  relativo  de  la  mo- 
neda de  oro  i  de  plata,  Í  esta  proporción  se  altera  por 
el  curso  del  comercio,  el  metal  altamente  avaluado  por 
la  ley  se  hace  el  regulador  de  los  precios,  i  expele  de  la 
circulación  el  metal  menos  ventajosamente  avaluado.  En 
este  caso,  como  la  ley  autoriza  á  pagar  indistintamente 
en  oro  ó  en  plata,  el  comprador  paga  en  la  moneda  que 
menos  vale,  en  la  moneda  cuyo  valor  legal  es  superior 


(7)  Traducción<lcH.  F.  Storch.  ConoJia 

(8)  Tr«Jucd¿n<lcH.F.S(^h,CDr. 
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al  del  mercado.  El  vendedor,  previendo  que  ha  de 
ser  pagado  en  esta  moneda,  arregla  su  venta  al  valor 
de  ella;  lo  que  hace  subir,  en  perjuido  de  los  consumi- 
dores, el  precio  de  las  mercancías,  dejando  solo  en  la 
circulación  el  dinero  altamente  avaluado./ 

/El  resultado  de  la  avaluación  artificial  de  los  metales 
preciosos  es  el  mismo  que  cuando  el  gobierno  establece 
un  siñereaje  sobre  la  acuñación  de  uno  de  los  dos 
metales.  Supongamos  que  e!  siñereaje  fuera  de  diez  por 
ciento  sobre  el  oro;  siendo  la  proporción  del  valor  de 
los  dos  metales  en  el  mercado  igual  á  la  que  la  ley 
señala,  esto  es  de  diez  i  seis  á  uno:  con  las  cien  onzas 
de  oro  no  solo  se  compraría  suficiente  plata  para  fabricar 
mil  i  seiscientas  cnizas  de  este  metal,  sino  también  una 
décima  parte  mas.  Si  la  proporción  del  mercado  fuera 
de  diez  i  siete  á  uno  i  la  proporción  de  la  ley  de  diez 
i  seis  á  uno,  se  compraría  la  plata  suficiente  para  acunar 
mil  i  setecientas  onzas  de  este  metal  i  una  décima  parte 
mas./ 

Todas  estas  variaciones  causan  un  perjuicio  incalcu- 
lable :  encarecen  las  mercancías,  producen  confusion  en 
los  contratos,  osdlaciones  en  el  comercio.  Si  el  dinero 
valiera  ayer  menos  que  hoy,  hoy  mas  que  mañana,  las 
especulaciones  comerciales  serían  imposibles,  pues  no 
se  podría  contar  sobre  el  valor  estable  de  la  moneda. 
Estos  inconvenientes  apenas  se  perciben  cuando  la  ley 
no  determina  la  proporción  entre  el  valor  de  los  dos 
metales,  i  no  establece  uno  de  ellos  como  regulador  de 
los  demás  productos;  esto  es.  cuando  los  considera  bajo 
el  solo  aspecto  de  mercancía,  sin  cuidar  de  otra  cosa 
sino  de  la  calidad  i  cantidad  que  animcian  tener. 

/Oe  todo  lo  expuesto  se  sigue  que  el  gobierno  yerra 
altamente  en  fijar  la  proporción  del  valor  entre  los  dos 
metales  preciosos  de  que  se  fabrica  la  moneda.  Este 

(9)  Treducdón  de  J.  Mili.  EUmcnU....  fàg.  283. 

(10)  EnU  I, ■cclidón  el  testo  ei:  «Se  *6rm>íeiwnlinenlc  que  cuando  un  tobierno  no  reconoce  oonio  tipo 
kcl  nui  que  el  dinero  tcuñado  de  uno  de  l«  doe  nwtalei,  (i  el  dinero  tubúdiuio  ó  itbrícado  del  otro  TOetet 
•e  le  ¿  un  nior  legal  latt  alto  que  el  del  metal  que  contiene,  ocaiionari  la  exportación  del  pcimerD;  maa  eilo 
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valor  varía  continuamente  en  el  mercado,  i  la  ley  que 
pretende  regularle,  está  en  contradicción  abierta  con  tos 
principios  que  regulan  así  el  valor  convoicional  como 
el  real  de  los  productos.  Del  mismo  modo  que  no  se 
siente  perjuicio  alguno  en  que  los  gobiernos  dejen  el 
valor  de  los  otros  productos  sin  fijar,  así  no  se  experi- 
mentaría mal  alguno  en  que  ellos  se  abstuvieran  de  la 
funesta  tutela  que  ejercen  fijando  el  valor  respectivo  del 
oro  i  de  la  plata  (1 1)./ 


ei  un  error,  i  menot  que  d  que  lo  eiporu  quieta  compisr  con  et  metil  lubiidiaria  pora  acuñarlo  cUndettini' 
mente.  La  moneda  tubaidiaría  no  podrí  hacer  bajar  el  valor  de  la  moneda  que  la  ley  reconoce  por  tipo  legal, 
y  que  ei  la  que  admite  en  una  cantidad  indefinida  en  loa  pagoi.  no  autorizando  que  le  hagan  con  la  moneda 
■ubtidiaria  lino  en  cantidad  muí  limitada.  Solo  leri  la  eiceiiva  abundancia  de  la  moneda  que  la  ley  reconoce 
como  tipo  legal,  la  que  haga  bajar  lu  valor,  y  la  miima  «ola  cauía  >erf  la  que  haga  que  lalga  de  un  pais*:  que  ei 
traducción  de  J.  Mili.  Eianml,....  pigi.  263-264. 

(11)  La  5.*  edición  continúa:  '£1  valor  de  la  moneda,  igualmente  que  el  valor  de  todo  artículo  de  riqueza, 
no  depende  de  Is  viduntad  de  loa  legiiladorea  ;  etti  arreglado  por  laa  leyei  invoriablo  que  te  «ubitraen  al  ca- 
pricho de  loa  hombrea;  ea  puea  un  aExurdo  manifietto  que  el  legialador  le  regule».  i 
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CAPITULO  XV  (Parte  IV»)  (I) 

De  las  capas  o  ¡echos  auríferos  desaAierlos  con  exlToordinaria  tAundancia 
en  Siberia,  at  California  y  m  Australia 

Oesde  la  más  remota  antigüedad  en  la>  varías  naciones  de  la 
tierra,  ha  sido  opinión  general  que  el  oro.  a  causa  de  su  escasez  y  de 
la  rareza  de  sus  criaderos,  constituía  el  artículo  de  riqueza  mis  positiva, 
más  inalterable  y,  por  tanto,  más  apreciada. 

Hoy,  después  del  singular  mencionado  accidente  son  pocas  las 
personas  estudiosas  que  no  contemplen  esta  cuestión,  sino  en  un 
sentido  del  todo  opuesto,  en  uno  bastante  diferente. 

Hace  diez  años  la  depreciación  de  la  plata  causaba  un  pánico  muy 
sensible  en  todo  el  comercio,  pero  actualmente  los  mismos  gobiernos 
que  a  costa  de  sacrificios  penosos  se  esforzaban  en  aquella  fecha  por 
retener  el  oro  en  la  circulación  de  la  moneda  nacional,  se  apresuran 
a  excluirle  como  materia  poco  oportuna,  es  decir,  como  materia  que 
carece  del  valor  correspondiente. 

Holanda  fué  el  primer  país  culto  que,  sin  arredrarse  de  su  reso- 
lución, desde  principios  de  1850  basta  igual  fecha  del  ario  siguiente, 
desmonetizó  la  enorme  sunu  de  369  millones  de  frano>s  que  tenía 
en  piezas  de  oro  de  cinco  a  diez  florines,  cantidad  equivalente  a  dos 
veces  la  producción  anual  que  de  este  metal  se  verificaba  en  lodo  el 
globo  antes  del  descubrimiento  realizado  en  California. 

£1  gobienw  portugués,  por  igual  motivo,  acordó  que  todas  las 
monedas  de  oro,  exceptuados  los  soberanos  ingleses,  dejasen  de  circular 

(1)  Eitc  nuevo  capitulo  fué  redactado  pocaí  icnunu  anta  de  que  K  terminue  de  imprimir  U  7.*  cdj' 
odn.  en  noviembre  de  1852.  por  lo  cual  apareció  como  colofón  del  libro.  Lai  pigi.  593-Ó00  (on  una  iraduc' 
ci¿n  (extractada)  de  L.  Faucher.  Dt  la  production  ti  Je  la  ¿èraniliaatioa  ¿e  l'ar  y  publicada  entre  otrai.  por 
la  Rea»  ifei  dou  manden  aep.  1852  (trad.  ct  en  Bièiialtai  Jd¡' Ecemaáila,  aerie  2.  vol.  V,  pág*.  807-ê50). 


como  dinero;  y  que  no  pudiesen  ser  comideradu  sino  como  mera> 
mercandu.  es  decir,  como  metal  en  pasta. 

Bélgica  que,  para  conseguir  en  sus  mercados  la  mayor  copia  posible 
de  oro,  habia  permitido  circulasen  monedas  francesas  de  20  y  de  40 
francos,  en  1830  desmonetizó  no  s¿lo  las  piezas  de  oro  extranjeras, 
sino  todas  las  indígenas. 

Rusia,  en  29  de  septiembre  de  1850  prohibió,  con  penas  adecuadas 
a  la  naturaleza  de  su  gobierno,  la  exportación  de  la  plata  y  promovió 
la  del  oro,  concediendo  premios  que  la  acelerasen  en  todos  sus  vastos 
dominios. 

El  gobierno  francés,  afectado  de  los  progresos  metálicos  de  Cali- 
fornia, en  (4  de  septiembre  del  propio  año,  nombró  una  comisión 
a  fin  de  contener  el  desbordamiento  de  un  metal  que  por  la  fijeza 
de  su  cantidad  y  calidad  se  suponía  haber  paralizado  los  mia  de  los 
espantosos  trastornos  que  sin  él  hubieran  terminado  de  diferente 
manera  las  crisis  comerciales,  con  sobrada  frecuencia  acaecidas. 

Por  último,  la  opinión  general  entre  las  personas  que  primero 
suelen  consultarse  no  vaciló  en  suponer  que  el  oro  muy  luego  dejarla 
de  representar  el  valor  de  la  plata  tantas  veces  como  lo  había  verificado 
hasta  el  día.  A  semejante  hipótesis  verosímilmente  debió  haber  con- 
tribuido la  inmensa  baja  de  un  cuatro  por  cimto  que  el  oro  habla 
sufrido  en  la  bolsa  de  Amsterdam  y  la  proporcional  subida  que  la 
plata  había  tenido  en  Inglaterra,  principal  mercado  europeo  para  loa 
valores  monetarios. 

Semejante  resultado  no  podía  menos  de  ser  previsto  por  los 
conocedores  de  la  Economía  Política.  El  valor  de  los  diferentes  artículos 
de  riqueza,  en  regla  general,  se  gradúa  siempre  por  el  costo  de  la 
producción,  y  sólo  en  un  caso  excepcional  se  regula  por  la  oferta 
y  ¡a  JoTKmda.  Además,  el  valor  de  toda  riqueza,  como  hemos  visto 
en  el  capítulo  9.°  de  la  parte  IIl.  no  está  sujeto  a  la  volunUd  del 
hombre.  Es  obra  exclusiva  de  una  ley  superior  a  nuestro  capricho. 
El  desnivel  respectivo  al  que  anteriormente  existía,  no  puede  destruirse 
sin  que  el  metal  con  exceso  descubierto  llegue  a  menguar  en  los 
nuevos  criaderos,  o  sin  que  el  metal  estacionario  se  desarrolle  con 
mayor  abundancia  que  hasta  aquí  en  sus  antiguos  o  nuevos  minerales. 
En  vista,  pues,  de  la  doctrina  que  acabo  de  exponer,  en  mi  sentir, 
la  opinión  de  los  escritores  que  combaten  toda  medida  relativa  a 
contener  los  efectos  del  descubrimiento  que  nos  ocupa,  es  acertada. 
El  tiempo,  pues,  es  el  que  debe  y  puede  fijar  este  nivel  por  la  natura- 
leza sujeto  a  momentáneas  variaciones. 

Los  lechos  auríferos  se  han  desenvuelto  de  una  manera  sorpren- 
dente y  jamás  conocida  en  tres  grandes  regiones:  1.°,  en  la  cadena 
del  Ural  y  del  Altai  que  comprende  la  Siberia  occidental.  2.°,  en 
California,  con  sus  ramificaciones  del  Estado  de  Sonora  al  SuTi  y  el 
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Oregófl  ai  Norte.  3.°,  en  tas  regiones  orientales  y  en  los  distritos 
meridionales  de  Australia. 

Printero.  Los  lavados  de  Rusia,  aunque  método  sumamente 
grosero  y  nada  análogo  con  los  planes  de  la  ciencia,  fueron  los  que 
tal  vez  ccHitribuyeron  mis  que  las  restantes  causas  a  los  progresos 
de  la  cosecha  metálica,  decaída  a  fines  del  siglo  XVIII.  Los  lechos 
del  Ural,  descubiertos  a  principios  del  siglo,  nunca  dieron  una  pro- 
ducGÍón  abundante.  Diferentes  han  sido  los  resultados  obtenidos  en 
el  Altai.  A  pesar  del  rigor  del  clima,  de  la  escasa  población  y  de  otros 
¿biccs  capitales,  la  exploración  se  desarrolló  allf  de  un  modo  muy 
notable.  En  1828,  fecha  de  sus  primeras  faenas,  no  dio  sino  1.722  kilo- 
gramos, o  sean  3.716  libras  castellanas;  pero  desde  entonces  el  pro- 
ducto se  aumentó  de  un  modo  muy  considerable.  En  1840  se  elevó 
a  la  suma  de  4.000  kilogramos,  o  sean  8.640  libras  castellanas;  en  1842 
a  10.000,  o  sean  21.600  libras  castellanas,  y  en  1847  pasó  de  20.000 
kilogronKM,  o  sea,  43.200  libras  castellanos. 

El  año  47  es  el  punto  culminante  de  la  producción  del  oro  en 
Rusia.  Según  los  estados  oficiales  de  la  administración  de  aquellas 
minos  ascendió  a  la  suma  de  1 ,741  pcadi,  o  sean  59,606  libras  castella- 
nas, cuya  maso  de  metal  forma  en  dinero  acuñado  la  prodigiosa 
cantidad  de  cuatrocientos  dieciocho  millones  de  reales;  equivalente 
de  lo  que  han  producido  anualmente  en  ios  mejores  tiempos  todas 
nuestras  minas  de  plata  en  et  Nuevo  Mundo. 

Desde  la  referida  fecha  de  la  producción  del  oro  decrece  en  el 
Ural  y  en  el  Altai.  Se  calcula  que  desde  entonce*  la  baia  es  de  un 
séptimo  del  anterior  producto. 

Segundo.  Los  españoles  que  poseyeron  durante  más  de  dos 
siglos  Californio,  en  1846  apenas  componían  una  población  de  10.000 
habitantes,  cuando  algunos  centenares  de  anglo-americanos,  siguiendo 
al  general  Toylor,  lo  invadieron  o  mano  armada.  El  gobierno  de  la 
Unión  exigió  a  M^ico  la  cesi^  de  esta  provincia,  no  tanto,  en  mi 
concepto,  pora  extender  su  territorio  cuanto  a  fin  de  poseer  puertos 
m  el  Océano  Pacifico  y  al  propio  tiempo  formar  una  colonia  que 
rivalizóse  con  el  Oregón.  Según  datos  históricos  bien  acrediudos.  el 
gobierno  americano  no  podía  menos  de  estar  persuadido  que  en 
aquel  terreno  holiarfo  criaderos  de  oro  que  serian  el  principal  otractivo 
de  lo  colonización. 

El  capitán  de  la  Guardia  Real  francesa,  Sutter,  privado  de  su 
empleo  a  consecuencia  de  los  sucesos  de  julio,  tomó  el  partido  de 
dejar  la  carrero  de  los  arnios  y  de  buscar  en  América  otra  más  tranquilo 
y  segura.  Protegido  por  un  gobernador  benéfico  se  estableció  en  el 
valle  de  Sacramento,  donde  con  mucho  acierto  orgonizó  uno  empresa 
ogrfcola,  aprovechándose  del  trabajo  de  los  indios  que  poco  antes 
había  balido.  En  seguida  fabricó  molinos,  sierras  de  agua  y  otras 
máquinas  hidráulicas  que  contribuyeron  sobremanera  al  más  pronto    /--.  ■ 
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descubrimiento  del  oro  en  que  ¡amia  hab(a  pensado.  Lu  Bgiuu  dirigí' 
du  a  mover  aquellas  máquinas  y  las  arenu  en  ellu  arrastradu, 
tenían  una  copia  extraordinaria  de  pepitas  muy  crecidas  del  precioso 
metal.  La  noticia  se  difundió  con  tal  rapidez  que  en  pocos  díu  los 
marineros  de  los  buques  surtos  en  San  Francisco  y  ios  soldados  del 
eiércíto  conquistador  abandonaron  sus  puestos  y  se  fueron  a  buscar 
el  oro,  asunto  de  todas  las  conversaciones.  Algunos  capitalistas  que 
se  dedicaban  a  formar  una  gran  ciudad  en  las  orillas  del  Salé,  desis- 
tieron de  este  proyecto  para  abrazar  la  empresa  que  todos  miraban 
como  el  obieto  principal  de  su  fortuna.  Los  aventureros  venidos  de 
los  Estados  Unidos,  de  Méjico,  de  Chile,  de  Europa  y  buta  de  la 
China,  corrieron  a  buscar  su  bienestar  en  una  industria  la  más  lucra- 
tiva que  jamás  se  ha  visto.  La  región  aurífera  en  estas  comarcu  tiene 
una  extensión  de  algunu  leguu,  manifestándose  en  masu  que  parecen 
inagotables.  Dicho  metal  se  encuentra  bajo  diversu  formas,  ya  traído 
y  elaborado  por  los  aluviones,  ya  mezclado  con  arcilla,  ya  combinado 
con  masas  compactas  de  cuarzo.  Todos  los  métodos  para  extraer  el 
oro  se  consiguen  por  el  trabajo  individual,  sólo  cuando  viene  mezclado 
con  el  cuarzo  son  necesarios  capitales  y  máquinas. 

El  desarrollo  de  la  población  en  California  se  debe  al  éxito  cui 
fabuloso  de  los  primeros  lavados.  Efectivamente  al  cabo  de  un  año 
o  poco  más  la  afluencia  de  los  mineros  más  bien  que  de  pobladores, 
ascendía  a  un  número  tan  crecido  que  para  el  año  1854  se  calculó 
por  los  que  se  suponían  más  entendidos  en  la  materia,  llegaría  a 
seiscientos  mil  habitantes. 

Los  mineros,  en  un  principio,  se  fijaban  en  los  sitios  más  ricos 
de  metal;  por  efecto  de  la  abundancia  trataron  más  bien  de  desflorar 
que  de  hacer  un  trabajo  competente.  No  podía  menos  de  suceder 
uf  al  considerar  el  número  excesivo  de  pepitas  del  peso  de  algunu 
libru  que  se  hallaban  a  cada  paso.  A  pesar  del  despilfarro  con  que  se 
hadan  las  operaciones,  un  peón  activo  se  enriquecía  en  pocos  días. 

El  cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Monterrey,  por  junio  de  1848, 
graduaba  el  salario  diario  de  los  jornaleros  a  razón  de  uno  con  otro 
de  23  a  50  pesos  fuertes.  El  coronel  Masson.  en  un  informe  del  mes 
de  agosto  del  propio  año,  calcula  el  salario  íntegro  de  4.000  mineros 
indios,  de  30  a  40.000  duros,  correspondiendo,  por  término  medio, 
a  cada  uno  la  suma  de  diez. 

El  capitán  Foison,  un  mes  después,  afirma  haber  reconocido  per- 
sonalmente que  en  estos  riquísimos  depósitos  un  trabajador  activo 
recogía  diariamente  de  23  a  40  duros  de  oro  valuados  a  16  por  onza. 

Otro  cónsul,  Mr.  Moerenhont,  asegura  que  los  primeros  explora- 
dores del  célebre  sitio  a  las  inmediaciones  de  la  Horca  ^nericana, 
sin  más  instrumentos  que  una  barra  de  hierro  y  un  cuchillo,  recogía 
cada  individuo  la  suma  de  200  a  300  duros  diarios.  Un  poco  después 


mineros  de  Sonora,  más  diestros  en  extraer  el  oro  de  U  tierra,  según 
el  mismo  cónsul,  obtenian  de  seis  a  siete  onzas  de  oro. 

En  el  segundo  periodo  de  la  exploración  el  producto  tuvo  una 
ba)B  muy  sensible,  debida  acaso,  más  bien  que  a  la  escasez  de  los 
lechos  auríferos  a  los  imprescindibles  altercados  de  los  mineros. 
Un  periódico  de  aquellas  comarcas  regula  en  la  estación  de  la  baja, 
el  salario  de  los  jornaleros  residentes  en  varios  puntos,  a  razón  de 
6,5  y  4  duros.  Un  escritor  de  San  Francisco,  corresponsal  del  Diario 
de  ios  Debata,  en  I."  de  diciembre  de  1850,  gradúa  en  una  mitad 
la  baja  de  los  salarios  y  la  evalúa  aún  inferior  para  en  lo  sucesivo. 

Tales  quebrantos  no  dejaban  de  ser  compensados  con  la  disminu- 
ción en  el  costo  increíble  a  que  llegaron  las  provisiones  mientras  no 
se  recibieron  remitidas  en  grande  escala  de  Europa,  de  Oceanfa  y  de 
los  Estados  Unidos.  Ya  la  libra  de  pan  no  se  pagaba  con  un  duro, 
con  80  pesos  fuertes  una  manta,  el  jornal  de  un  carro  tirado  por  dot 
bueyes  con  50  duros,  ni  una  pipa  de  aguardiente  con  5.000  pesos 
fuertes.  El  salario  del  peón  ya  no  costaba  una  onza  de  oro.  Por  último 
la  civilización  había  hecho  progresos  notables  debidos  a  la  concurrencia 
de  las  provisiones  traídas  de  los  puntos  que  se  acaban  de  indicar. 
La  población  de  San  Francisco  a  fines  de  1850  ascendía  ya  a  30.000 
habitantes. 

Actualmente  en  California  se  puede  creer  haber  principiado  el 
tercer  periodo  de  esta  industria.  Los  procedimientos  de  los  mineros 
son  menos  groseros.  El  desorden  del  trabajo  es  mucho  menor  y  ta 
experiencia  descubre  cada  dia  nuevos  adelantos  y  nuevas  materias 
de  que  hacer  uso.  Una  especie  de  arcilla,  aunque  jabonosa,  muy 
compacta,  ofrece  resultados  útiles  y  duraderos.  Se  halla  regularmente 
de  seis  a  diez  pies  debajo  de  la  superficie  de  la  tierra  y  en  algunos 
parajes  de  15  a  30.  Da  un  producto  de  tres  a  cuatro  céntimos  de  oro 
fino  en  cada  libra  de  tierra.  Por  tal  razón,  aunque  ha  sido  en  un  princi- 
pio despreciada,  en  el  día  se  la  mira  como  muy  importante  y  aun 
me  inclino  a  sospechar  será  el  apoyo  futuro  de  la  existencia  permanente 
deloro. 

En  resumen,  el  producto  total  de  los  lechos  auríferos  de  California 
durante  veintiún  meses,  según  informe  oficial  dado  al  gobierno  de  la 
Unión,  ascendió  a  la  enorme  suma  de  68.387.591  pesos  fuertes, 
cantidad  que  excede  extraordinariamente  a  la  que  rendían  en  los 
mejores  tiempos  nuestras  minas  de  plata  en  toda  Nueva  EspaÜa  y  en 
el  Perú.  Emile  Chevalier,  uno  de  los  distinguidos  econtnnistas  que 
tiene  Francia  (2),  comisionado  por  el  gobierno  de  aquella  nación 
para  visitar  los  establecimientos  de  California,  en  un  informe  al 
ministro  de  Negocios  Extranjeros,  asegura  que  las  cantidades  de  oro 
son  mucho  más  considerables  que  las  anteriormente  referidas.  Añade 


(2)    F\6tti  faitee  confundirlo  con  el  ecofumiala  Michel  Qievniier.  /---  i 
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que  en  1830  ascendió  a  la  espantosa  suma  de  88  millones  de  pesos 
hiertes.  No  obstante  la  ba^a  en  la  producción  del  oro  obtenido  en 
California,  pasan  de  cien  f&ricas  lu  situadas  a  las  faldas  de  Sierra 
Nevada  y  sus  productos  llegaron  en  este  año  a  1 .200  millones  de  reales, 
equivalente  a  seis  veces  la  producción  del  oro  en  todas  las  regiones 
del  globo  a  principios  del  siglo.  Suma  tan  exacta  en  la  realidad  como 
increíble  en  la  apariencia. 

Tercero.  De  las  tres  grandes  regiones  auríferas  que  alimentan 
hoy  el  tráfico  de  los  metales  preciosos,  la  Nueva  Gales  del  Sur,  en 
Australia,  es  la  que  por  cuantos  respectos  se  la  mire  mis  llama  la 
atención  pública.  El  clima  de  este  pais  lleva  grandes  ventajas  al  de 
las  otras  dos  regiones.  Es  en  extremo  suave  y  saludable.  El  terreno  nt. 
te  halla  ocupado  por  tribus  feroces,  ni  infestado  por  animales  dañinos 
ni  por  insectos  venenosos.  La  superficie  de  esta  región  aurífera 
representa  cuatro  veces  la  de  California  y  cinco  la  de  las  Islas  Britá- 
nicas. 

Los  primeros  lavados  de  Australia  no  han  sido  anteriores  al  mes 
de  mayo  de  1851.  En  dicha  fecha  las  colonias  inglesas  en  Oceanfa 
eran  ya  muy  florecientes.  La  población  de  origen  europeo  subía  a 
cuatrocientas  mil  almas.  La  Nueva  Cales  del  Sur  contiene  los  dos 
tercios  asi  de  la  población  como  de  la  industria  de  toda  la  colonia. 
Estos  habitantes  tienen  puertos  magnfficoSi  con  excelentes  comuni- 
caciones intermedias  y  su  industria  se  halla  tan  adelantada  que  puede 
desafiar  los  progresos  verificados  en  cualquiera  otra  nación.  Su  marina 
mercantil  ha  provisto  a  California  en  1830  de  harinas  y  otras  varias 
provisiones  de  boca.  El  comercio  con  la  metrópoli  excede  mucho 
al  que  Inglaterra  tenia  con  los  Estados  Unidos  cuando  su  emanci- 
pación, 

Sir  Roberto  Murchison.  persona  de  la  mayor  reputación  por  sus 
conocimientos,  después  de  haber  visto  con  detenimiento  los  trabajos 
agrícolas  del  condado  Strelecki  en  la  Nueva  Gales,  había  calculado 
en  1845,  que  se  encontraría  oro  en  los  entrañas  de  estas  grandes 
cadenas.  Efectivamente,  poco  tiempo  después  se  trajeron  trozos  del 
mineral  anunciado,  que  se  depositaron  en  Sidney  y  en  Melbourne. 

En  marzo  de  1831,  Hargraves,  regresando  de  California,  sorpren- 
dido por  la  semejanza  que  existía  entre  las  formaciones  geológicas 
de  las  dos  regiones,  supuso  que  el  oro  debía  hallarse  igualmente  en 
la  Nueva  Gales,  y  movido  por  tal  idea  comenzó  a  registrar  así  las 
colinas  de  diferentes  montañas  como  los  álveos  de  algunos  ríos. 
Halladas  varias  pepitas  del  metal  que  buscaba  continuó  sus  faenas 
hasta  que  descubrió  el  oro  en  innumerables  sitios.  En  seguida  pasó 
a  Balhurst,  desde  donde  condujo  varios  operarios  al  teatro  priiKipal 
de  sus  faenas.  En  un  pequerio  valle  al  pie  del  monte  Summer,  dcmde 
tenia  nueve  mineros  ocupados  en  excavar  y  lavar  la  tierra,  cada 
jornalero  gozaba  del  sueldo  de  244  reales  diarios.  Sin  embargo  de 
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que  le  crea  dîdto  salario  excesivo,  et  minno  Hargnvn  aieguró  no 
ser  sino  la  mitad  del  que  h^rfa  de  ganar  cualquier  peón  más  experi- 
mentado y  provisto  de  meiores  instrumentos. 

Acontecía  esto  en  8  de  mayo  de  1851.  Conocido  el  resultado,  la 
concurrencia  de  los  mineros  fui  tal  que  en  solo  cinco  dfas  ya  se 
hallaban  reunidos  600,  afluencia  enorme  atendida  la  gian  escasez  de 
la  población.  Algunos  escribieron  a  sus  amigos  asegurando  ganar 
15  ó  20  duros  diarios.  Una  compañía  de  cuatro  mineros  en  la  men- 
cionada fecha  realiza  en  un  solo  dia  30  onzai  de  oro,  sin  contar  una 
pepita  que  pesaba  una  libra.  Tres  semanas  después  un  obrero  habfa 
recogido  1 .600  libras  esterlinas. 

Los  habitantes  de  Australia,  en  vista  de  semeiantea  datos,  previeron 
los  funestísimos  resultados  que  debían  dar  de  sf.  Los  periódicos  todos 
de  la  colonia  redamaron  contra  la  calamidad  espantosa  que  la  amena- 
zaba, maldecían  en  prosa  y  en  verso  la  manía  del  oro,  conociendo 
que  éste  ningún  bien  les  podía  traer  y  sf  males  eqMntosos.  Las  tabran- 
las  de  los  varios  frutos  quedaron  súbitamente  abandonadas;  los  re- 
baños de  ovejas,  principal  industria  de  la  colonia,  se  vieron  sin  pastor 
que  los  cuidaK.  Los  talleres  sin  artesanos  que  ejecutasen  las  faenas 
comunes:  las  cosechas,  o  hacinadas  o  demasiado  maduras,  se  perdían 
en  las  heredades  por  falta  de  los  obreros  que  para  tales  casos  se 
requieren.  Por  otra  parte,  la  subida  de  los  precios,  la  falta  de  comuni- 
caciones, en  una  palabra  todas  las  calamidades  de  una  sociedad 
disuelta  se  hallaban  ya  manifestadas  de  un  modo  el  más  patente. 
La  situaci&i,  en  £n,  era  tal  que  los  más  ávidos  buscadores  de  oro 
debían  estremecerse  de  espanto.  El  gobierno,  a  iín  de  aminorar  el 
mal.  hizo  una  ley  dispcmiendo  que  ningún  trabajador  pudiese  ser 
minero  sin  pagar  130  reales  mensuales.  Sin  embargo,  la  codicia  del 
oro,  lo  que  parece  increíble,  en  vez  de  disminuirse  ha  progresado  de 
un  modo  asombroso,  no  habiendo  ciudad,  villa  ni  aldea  que  en  la 
dilatada  extensión,  desde  la  bahía  de  Nevtrton  hasta  el  golfo  de  San 
Vicente,  no  tomase  disposiciones  promoviendo  la  industria  del  metal 
de  que  siempre  estuvo  apoderado  el  corazón  del  hombre.  Este  suceso 
manifiesta  de  la  manera  menos  dudosa  la  certeza  del  antiguo  proverbio  : 
cresdt  amor  nummí  Jam  ipta  pecunia  cradt. 

Los  primeras  operaciones  de  los  mencionados  trabaios.  aimque 
brillantes,  han  sido  edipsados  con  los  resultados  obtenidos  a  las 
orillas  del  Turón,  donde  se  encontraba  el  oro  no  en  pajas  sino  en 
pepitas  de  muchas  libras  de  peso.  Así  es  que  los  mineros  de  Turón 
en  lugar  de  obtener  salarios  de  150  reales  los  obtenían  por  muchas 
onzas  de  oro.  Un  simple  peto  no  se  contentaba  con  anco  duros 
diarios  y  la  comida.  A  mediados  de  julio  el  doctor  Kerr  halló  en  el 
valle  de  Meroó  una  masa  de  cuarzo  de  tres  quintales  conteniendo 
cien  libras  de  oro  puro.  Algo  más  tarde  se  encontraron  en  el  mismo 
sitio  tres  pepitas,  cada  una  del  peso  de  veintiséis  a  veintiocho  libras.  C~'^~.^~,,-tIp 


Durante  el  mes  de  agosto  ctHnenzó  la  expoitadân  del  oro  para 
Inglaterra;  las  primeras  remesa*  de  este  metal  en  polvo  fueron  por  la 
cantidad  de  cincuenta  mil  libras  esterlinas.  Los  lavados  de  Turón 
y  del  monte  Ophir  producían  ya  de  diez  a  doce  mil  libras  esterlinas 
por  semana. 

Se  calcula  que  las  tres  r^ones  auríferas,  Sibería,  California  y 
Australia,  están  llamadas  a  presentar  en  el  año  1852  dos  mil  cuatro- 
cientos millones  de  reales,  masa  igual  en  peso  a  3.300  quintales  de  oro. 

Tal  es  en  sucinto  el  bosquejo  histórico  del  singular  suceso  que 
nos  ocupa,  y  cuyos  resultados  acaban  de  ser  discutidos  en  la  Academia 
de  ciencias  políticos  y  morales  de  Paris  por  los  más  distinguidos 
ecomunistas  de  aquella  nación.  Por  tanto,  har¿  muy  pocas  observa- 
ciones y  Kté  muy  circunspecto  en  la  explanación  de  sus  causas. 

La  primera,  y  tal  vez  la  única  que  merece  un  examen  detenido, 
es  manifestar  los  resultados  de  tan  ominoso  accidente  y  descubrir 
su  verdadero  origen. 

£1  notable  e  indispensable  efecto  de  este  suceso  es  la  mayor  calami- 
dad  moral  de  cuantas  pueden  acaecer  a  un  pals.  Disolver  por  entero 
la  sociedad.  Felizmente  la  cuestión  se  presenta  tan  sencilla,  que  no 
pueden  menos  de  reconocer  sus  consecuencias  cuantos  tomen  por 
guía  de  sus  raciocinios  una  sana  razón. 

Poniéndose  los  salarios  de  un  ramo  de  industria  extraordinaria- 
mente elevados,  y  permaneciendo  los  restantes  en  la  cc»nún  propor- 
ción, el  equilibrio  necesario  para  la  existencia  de  toda  equitativa 
sociedad,  queda  por  entero  destruido.  El  artesano  que,  produciendo 
oro,  ba  de  ganar  un  salario  de  30  ó  40  duros  diarios,  y  el  que,  produ- 
ciendo patatas  o  lienzo  o  todo  lo  que  no  sea  oro,  no  ha  de  ganar  mis 
que  un  salario  de  medio  duro,  siendo  libre  la  industria,  infaliblemente 
pasará  a  producir  oro  ¿Qué  operario  si  no  Ka  de  reportar  más  que 
medio  duro,  se  acomodará  a  seguir  en  casa  de  un  labrador  sembrando 
y  segando  trigo  o  guardando  las  ovejas? 

La  industria  agrícola,  desde  el  momento  de  tan  terrible  accidente, 
análogo  al  del  rey  Midas,  desaparecerá  por  entero.  Las  restantes,  por 
necesidad,  tendrán  un  idéntico  resultado.  No  sólo  las  industrias  serán 
las  que  sufran  la  surete  mencionada.  No  hay  establecimiento  de 
objeto  moral  que  pueda,  aun  cuando  todos  los  individuos  se  propongan 
no  abandonar  el  anterior  destino,  subsistir  desempeñando  las  primi- 
tivas funciones.  ¿Quiénes  serían  los  que  se  destinasen  a  producir 
las  primeras  materias  que  se  consumiesen  por  los  dedicados  a  faenas 
liberales  y  por  los  que  permaneciesen  en  la  ociosidad? 

Prescindiendo  de  las  incontestables  razones  que  acabo  de  enunciar, 
hay  otras  no  menos  poderosas,  que  ocaso  no  sean  de  ton  fácil  oom- 
prensiún.  El  oro  y  la  plata  en  todos  los  países  son  el  producto  exclusivo 
de  la  industria  del  hombre,  designados  para  medir  y  vohior  bs  otras 
riquezas.  ^  . 
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Hanoi  v¡fto  que  el  individuo  civilizado  no  puede  subtístir  en 
sociedad  lin  una  medida  universal  de  valores.  Los  dot  metales  han 
sido  preferidos  pora  tan  importante  objeto  por  ser  los  productos  de 
la  industria  del  hombre  menos  nijetos  a  oicilacHHies.  £1  oro,  mucho 
foiii  (i)o  aún  que  la  plata,  es  de  todas  las  riquezas  la  que,  sufriendo 
una  variación  esencial,  necesariamente  había  de  producir  mayores 
trastornos  en  la  sociedad. 

No  puede  existir  naci¿n  civilizada  sin  medida  universal  de  valores, 
pMque  sin  ella  no  pueden  practicarse  los  contratos,  ni  realizados 
éstos  graduarse  la  justicia  y  mérito  de  las  diferentes  estipulaciones. 
No  hay  riqueza  más  a  propósito  que  el  oro  pora  semeíante  intento. 
Siento  estas  proposiciones  innegables,  a  fin  de  presentar  como  una 
consecuencia  legitima  de  toda  oKÜación  en  el  producto  señalado  para 
medir  y  graduar  las  riquezas  de  los  asociados,  es  el  más  deplorable 
quebranto  de  cuantos  ocurren  a  un  país. 

Afortunadamente  las  tres  regiones  en  que  se  verificó  con  extra- 
ordinaria abundancia  el  oro,  apenas  merecen  cantarse  entre  las  socie- 
dades civilizadas.  Por  tales  causas  los  efectos  han  sido  sin  comparación 
menos  aflictivos  que  lo  hubieran  sido  en  un  pueblo  crecido  e  indus- 
trioso. 

Llevo  ya  expuesto  que  los  gobiernos  no  deben  intervenir  con  el 
intento  de  precaver  el  desnivel  de  los  dos  metales.  Para  obrar  de 
dicha  manera  me  contentaré  con  decir  que  sólo  a  la  naturaleza  le 
incumbre  arreglar  el  referido  equilibrio,  y  que  jami»  el  hombre  se 
entrometerá  a  detenninarle  o  dirigirle  sin  ocasionar  espantosos  tras- 
tomos. 

Me  persuado,  pues,  absteniéndome  de  hacer  un  examen  químico 
que  la  proporción  del  oro  con  respecto  a  la  de  la  plata  no  volverá 
al  grado  en  que  a  principios  del  siglo  se  hallaban  los  dos  metales. 
Creo,  por  lo  mismo  que  la  baja  en  la  producción  del  oro,  aunque 
accidentalmente  pueda  ocurrir,  no  será  permanente.  La  más  sólida 
experiencia  de  lot  mineros  y  el  descubrimiento  de  nuevas  materias 
en  combinación  con  el  metal  buscado  me  induce  a  presentar  esta 
opinión. 

Para  concluir  el  presente  capítulo,  contemplo  oportuno  indicar 
cuáles  serán  los  efectos  de  tan  singular  suceso.  Sin  embargo  de  que 
para  el  desempeño  de  la  referida  observación  sería  necesario  un  volu- 
men abultado,  juzgo  que  las  razones  por  mí  expuestas  darán  motivo 
a  que  otros  escritores  explanen  la  cuestión  con  la  claridad  que  asunto 
de  tal  importancia  exige. 

iSc  seguirán  males  permanentes  de  la  abundancia  del  metal 
hasta  la  fecha  presente  con  avidez  apetecido  y  con  ansia  buscado? 
No  me  persuado  sea  una  temeridad  sostener  la  afirmativa,  si  se  atiende 
al  papel  que  el  oro  ba  desempeñado  siendo  el  producto  designado 
en  los  varios  países  del  globo  para  graduar  y  valuar  el  mérito  y  precio/'~>  i  ^ 
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àe  Us  riquezas  que  median  en  los  ínumerables  ectîpulMtones  de  la 
sociedad. 

Elt  oro  ha  sîdo,  con  la  plata,  y  alguna  vez  i\  solo,  la  medida  uni' 
versai  de  los  valores;  y  lo  ha  sido  no  por  capricho  de  los  hombres 
sino  por  las  calidades  que  le  eran  inherentes.  Dicho  metal,  sin  su  üieza, 
as(  con  respecto  a  su  cantidad,  a  causa  de  sus  pocos  conocidos  cria- 
deros, como  con  respecto  a  su  calidad,  siendo  el  producto  menos 
sometido  a  oscilaciones,  )anub  hubiera  tenido  el  privilegio  de  ser 
medida  común  de  los  valores.  Semejante  disposición  no  fué  ni  pudo 
ser  acordada  por  los  legisladores  de  un  pals  especial.  Para  que  obligase 
a  loa  individuos  de  todos  ellos  era  necesario  que  los  iegisladravs  de 
nuestro  entero  planeta  previamente  la  sancionasen.  «¡Quién  podría 
ser  hoy  la  persona  o  personas  que  sancionarán  tal  ley?  Este  obstáculo 
serla  suficiente  por  sí  solo  para  impedir  la  formación  de  la  medida 
común  de  ios  valores,  obedecida  por  las  diferentes  naciones. 

Destruida  por  la  naturaleza  la  consistencia  física  y  moral  del 
producto  preferido  entre  los  riquezas  para  graduar  las  restantes,  en 
vano  el  hombre  procurarla  reponerla.  Carece  de  facultades  para 
enmendar  lo  que  se  halla  dispuesto  por  ley  tan  superior.  De  tal 
antecedente  se  sigue  que  el  hombre  no  puede  pasar  sin  ima  medida 
universal.  Sin  ella  no  existiría  el  derecho  de  propiedad  ni  se  hallaría 
quienes  fueran  capaces  de  señalar  el  producto  industrial  que  susti- 
tuyese al  oro  en  la  preeminencia  de  ser  la  medida  común  de  los 
valores.  También  se  sigue,  no  como  una  conjetura,  sino  como  una 
consecuencia  necesaria,  que  la  abundancia  del  oro  no  producirá  a  la 
sociedad  más  que  males  y  trastornos,  sin  que  de  tal  hallazgo  se  reporte 
ventaja  alguna  duradera. 


.y  Google 


CAPITULO  X 


De  las  letras  de  cambio 

/Para  explicar  completainente  el  mecaiúsmo  de  la 
ciroilacion  de  la  moneda,  es  necesario  hablar  de  ciertas 
obligaciraies  ó  promesas  que  se  hacen  por  escrito  de 
pagar  luia  suma  en  dinero.  G>menzaré  á  investigar  los 
efectos  de  las  promesas  escritas  llamadas  letras  ¿e 
canAio.1  Ellas  sirven  para  facilitar  los  cambios;  i  por 
esta  razón  se  les  da  con  mucha  propiedad  el  nombre 
que  llevan,  pues  por  su  medio  se  efectúan  las  tronsac- 
ciernes  entre  habitantes  de  distintos  países,  sin  necesidad 
de  trasportar  dinero  para  realizar  los  contratos  i  com- 
pensar los  mutuos  créditos  i  deudas. 

/Si  los  comerciantes  españoles  que  importan  mercan- 
cías francesas  6  rusas  tuviesen  que  enviar  á  Francia  ó  á 
Rusia  el  dinero  que  cuestan  las  mercancías  importadas, 
i  los  comerciantes  franceses  6  rusta  que  compraran  los 
productos  españoles  hubiesen  de  enviar  á  E^spaña  el 
valor  en  numerario,  uno  i  otros  tendrían  que  hacer 
grandes  gastos;  sus  cambios  serían  mas  lentos,  i  sus 
transacciones  mas  costosas.  La  operación  necesaria  para 
evitar  los  transportes  del  cÜnero  es  sencilla.  Si  un  co- 
merciante de  Madrid  i  otro  de  Paris  se  debiesen  recí- 
procamente mil  pesos  por  contratas  diferentes,  no  nece- 
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sitarían  trasladar  dinero  alguno  para  saldar  sm  cuentas; 
les  bastaría  permutar  sus  mutuas  obligaciones.  Lo  que 
sucede  entre  dos  individuos,  sucede  entre  dos  naciones. 
Si  la  España  tuviera  que  pagar  ^m  millón  de  pesos  por 
las  mercancías  francesas  que  hubiese  comprado,  i  que 
recibir  de  Francia  otro  millón  de  pesos  por  los  pro- 
ductos  que  le  hubiese  vendido;  los  comerciantes  espa- 
ñoles que  debieran  el  millón  de  pesos  evitarían  incomo- 
didades i  gastos  consignando  á  los  acreedores  franceses 
sus  créditos  en  Francia;  i  los  comerciantes  franceses 
que  debían  el  millón  de  pesos  á  los  españoles  quedarían 
beneficiados  recibiendo  una  orden  de  sus  acreedores 
para  pagar  en  Francia  lo  que  debían  pagar  en  EUpaña./ 
/Las  obligaciones  escritas  de  pagar  cierta  suma  de 
dinero  son  de  dos  especies:  las  unas  directas,  las  otras 
indÍTectas.  Las  directas  son  aquellas  en  que  el  deudor 
pronxte  pagar  por  un  acto  propio  el  valor  de  lo  que  ddx; 
las  indirectas  son  aquellas  que  provienen  de  hcdxr  cedido 
el  deudor  al  acreedor  el  crédito  que  tenia  contra  otro 
individuo. I  /Una  letra  de  cambio  supone  cuatro  con- 
tratantes: una  simple  consignación  supone  tres.  Para 
comprar  en  Madrid  ima  letra  sobre  París,  son  necesarios 
dos  acreedores  y  dos  deudores  :  un  acreedor  en  Madrid 
que  tenga  un  deudor  en  París;  un  acreedor  en  París 
que  tenga  un  deudor  en  Madrid.  El  acreedor  de  Madrid, 
que  es  vendedor  de  la  letra,  da  la  orden  á  su  deudor 
en  París  de  que  la  pague  al  comprador  ó  á  la  persona 
á  cuyo  favor  esté  endosada.  Esta  orden  firmada  por  el 
vendedor  de  la  letra  es  entregada  al  comprador,  que  es 
el  deudor  de  Madrid,  i  que  la  endosa  en  favor  de  su 
acreedor  de  París;  i  este  último,  luego  que  la  recibe, 
Uega  á  ser  el  portador,  ó,  como  se  dice  comunmente, 
el  que  debe  cobrarla.  Luego  que  la  letra  es  presentada 
por  el  portador  al  deudor  del  que  la  vendió,  i  que  ha 


(3)  TnduccÜD  de  H.  F.  Stordi.  Cor»  ái aanmia pdUka.  I.*  pMc  Ubra  VI,  Opftulo  VIII.  pif. 336. 

(4)  Tnducddn  de  H.  F.  StonJi.  Cano  ü  axnoma.  pigi.  361-362.  El  (jtn))^  de  Stordi  «t  entre  MomA 


sido  aceptada,  este  deudor  la  debe  pagar.  El  número  de 
los  endosadores  de  una  letra  de  cambio  es  ilimitado: 
el  que  la  compra  la  endosa  á  favor  de  su  acreedor,  ó 
del  individuo  á  cuyas  manos  quiere  que  pase  el  importe 
de  la  letra;  este  puede  endosarla  igualmente  á  favor  de 
otro;  este  último  á  favor  de  im  cuarto,  i  así  sucesiva- 
mente. Los  tres  contratantes  que  en  una  simple  con- 
signación concurren,  son:  uno  simplemente  acreedor, 
otro  deador,  i  el  tercero,  que  es  ala  Vez  acreedor  i  deador. 
Cuando,  por  ejemplo,  im  comerciante  de  Madñd,  que 
tiene  im  crédito  i  una  deuda  en  París,  remite  i  su 
acreedor  una  letra  contra  su  deudor;  hay  entonces  una 
simple  consignación  de  crédito./ 

/Algunas  veces  el  comprador  de  ima  letra  de  cambio 
la  paga  en  el  acto  mismo  de  la  compra;  otras  estipula 
con  el  vendedor  no  pagarla  hasta  recibir  aviso  de  estar 
satisfecha.  En  el  primer  caso,  la  letra  lleva  estas  palabras  : 
Vídor  redhido,  i  entonces,  si  la  letra  no  es  pagada,  el 
comprador  no  solo  tiene  el  derecho  de  reclamar  del 
vendedor  lo  que  ella  le  costó,  sino  también  los  perjuicios 
resultantes.  Para  la  indemiüzacion  de  estos  perjuicios, 
las  leyes  de  todas  las  naciones  civilizadas  ctmceden 
justamente  los  medi<M  mas  eficaces  i  mas  perentorios, 
por  cuanto  el  comprador  de  la  letra  no  dio  en  préstamo 
el  importe  sino  en  la  inteligencia  de  recibirle  inmediata- 
mente en  otro  pimto.  Si  así  no  sucediera,  el  comerdo 
sufriría  perjuicios  muy  notables,  que  producirían  un 
detrimento  incalculable  en  la  pública  prosperidad./ 

/Las  letras  de  cambio  por  lo  común  no  son  paga- 
deras á  la  presoitacion:  ellas  permanecen  mas  ó  menos 
dias  en  poder  del  portador  hasta  su  vencimiento.  Esta 
dilación  algunas  veces  le  es  molesta;  i  en  este  ouo, 
para  recibir  anticipadamente  el  valor,  endosa  la  letra 
á  favor  de  im  capitalista,  que  le  entrega  el  importe 
mediante  un  interés,  que  se  llama  descaento.  En  todas 
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las  plazas  ¿s  comercio,  el  descuento  de  letras  de  cambio 
es  el  principal  tráfico,  i  algunas  veces  el  único,  que 
hacoi  varios  individuos  i  corporaciones.  D  precio  del 
descuento  es  determinado:  primero,  por  el  número  de 
letras  que  hay  que  descraitar  comparativamente  á  la 
suma  de  capitales  destinada  á  Hacer  los  descuentos; 
segundo,  por  la  seguridad  que  las  letras  ofrecen  al  que 
las  descuenta,  seguridad  que  está  en  razón  del  número 
y  solvencia  de  los  oidosadores.  Para  «lunciar  el  predo 
del  descuento,  se  usa  de  la  misma  expresión  que  para 
enunciar  el  interés  del  dinero  ó  el  precio  del  cambio. 
Se  dice  que  el  descuoito  está  al  dos,  tres,  cuatro,  seis 
por  ciento  (*)./ 

/Cuando  dos  plazas  hacen  im  comercio  seguido, 
resulta  entre  ellas  un  gran  número  de  créditos  i  de 
deudas.  Desde  entonces  las  letras  de  cambio  son  solici' 
tadas,  porque  el  acreedor  halla  ima  ventaja  en  cambiar 
por  un  crédito  que  se  le  pague  en  el  lugar  de  su  resi- 
dencia el  o'édito  que  tiene  en  una  plaza  lejana;  i  porque 
todo  deudor  saca  igualmente  tma  ventaja  de  pagar  en 
su  casa  una  deuda  que  debía  pagar  en  im  pueblo  dis- 
tante. Cuando  las  dos  plazas  que  cambian  así  sus  cré- 
ditos i  deudas  hacen  uso  de  ima  misma  moneda,  la 
avaluación  de  las  sumas  que  hay  que  compensar  no 
ofrece  dificultad  alguna.  El  comerciante  de  Madrid  que 
debe  pagar  mil  pesos  á  un  c(»nerciante  de  Cádiz  gra- 
duará, sin  trabajo,  lo  que  haya  de  pagar  en  Madrid  á 
quien  le  procure  los  fondos  necesarios  para  pagar  su 
deuda  en  Cádiz;  porque  la  moneda  que  su  acreedor 
ha  de  recibir  en  Cádiz,  es  de  la  misma  especie  de  la  que 
él  ha  de  desembolsar;  pero,  cuando  debe  pagar  en 
Madrid  con  moneda  española  cien  libras  esterlinas  que 
debe  en  Londres,  se  ve  precisado  á  conocer  la  relación 
exacta  del  valor  del  dinero  de  los  dos  países,  á  fin  de 
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saber  lo  que  le  cuesta  en  Madñd  hallar  quien  le  pague 
su  deuda  en  Londres./ 

/La  moneda  de  los  distintos  países  difiere  en  peso 
y  denominación:  el  lenguaje  conciso  que  actualmente  se 
usa  en  el  comercio,  no  se  introdujo  sino  después  que  se 
hizo  el  cómputo  de  la  cantidad  de  metales  preciosos  en 
una  moneda  determinada  de  cada  país.  Estas  monedas 
solas  sirven  hoy  para  arreglar  Us  cuentas  de  los  comer- 
ciantes ottre  sí,  evitándoles  confusion  y  pérdida  de 
tiempo.  Cuando  un  comerciante  que  debe  pagar  A  una 
casa  extranjera,  no  tiene  que  desembolsar  ima  suma  de 
dinero  mas  ó  menos  grande  que  la  fijada  por  el  cálculo 
primitivo,  se  dice  que  el  cambio  está  á  la  par.  Supon- 
gamos que,  según  este  cálculo,  diez  florines  de  Holanda 
correspwidan  precisamente  á  una  libra  de  Inglaterra: 
cuando  el  comerciante  que  resida  en  Holanda  pague  al 
que  habita  en  Inglaterra,  por  medio  de  una  letra  de 
cambio,  comprada  en  Amsterdan  con  la  suma  de  diez 
mil  florines,  la  de  mil  libras  esterlinas  que  le  han  costado 
las  mercancías  exportadas  de  Inglaterra;  en  estas  cir- 
cunstancias, el  cambio  está  á  la  par  entre  las  dos  naciones, 
i  en  el  lenguaje  conciso  del  comercio  se  dice  entonces 
que  el  cambio  entre  la  Inglaterra  i  la  Holanda  está  al 
diez./  /Cuando  para  pagar  la  misma  suma  el  comerciante 
holandés  se  ve  precisado  á  desembolsar  doce  mil  florines, 
entonces,  el  cambio  es  favorable  á  la  Holanda,  porque 
como  la  cantidad  de  metal  que  contienen  diez  florines 
es  igual  en  peso  i  ley  á  la  contenida  en  una  libra  esterlina, 
ha  tenido  que  dar  doce  florines  en  Holanda  para  pagar 
en  Inglaterra  cada  libra  esterlina,  cuyo  valor  intrùiseco 
es  el  equivalente  de  diez  florines:  con  relación  á  esta 
moneda  que  sirve  de  t¡ix>,  se  dice  entonces  que  el 
cambio  entre  Inglaterra  i  Holanda  está  á  doce.  Por  la 
misma  razcaí,  si  el  comerciante  compra  en  Amsterdan 
con  ocho  mil  florines  una  letra  con  que  haya  de  pagar 
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en  Londres  mil  libras  esterlinas,  el  cambio  fué  favorable 
á  la  Holanda,  pues  este  país  ha  entregado  menor  canti- 
dad de  metal  que  la  que  debe  pagarse  en  LtSndres:  en 
este  caso  se  dice  que  el  cambio  entre  estos  dos  países 
está  al  ocho./ 

/A  fin  de  enunciar  la  diferencia  que  existe  en  el 
cambio,  en  vez  de  expresar  la  relación  de  los  dos  valores, 
por  mas  concision  i  sin  que  resulte  obscuridad  en  la 
idea  expresada,  se  considera  la  moneda  de  uno  de  los 
dos  países  como  el  precio,  i  la  del  otro  como  la  mercancía 
comprada.  No  haciendo  mención  sino  de  la  que  sirve 
de  precio,  que  es  el  valor  variable,  i,  sin  expresar  la 
cantidad  de  la  considerada  como  mercancía,  que  per- 
manece invariable,  se  conoce  cómo  está  el  cambio.  Para 
indicar,  por  ejemplo,  cómo  está  el  cambio  entre  Madrid 
i  Londres,  determinado  el  valor  relativo  de  las  monedas 
de  los  dos  países  por  el  cálculo  primitivo  que  ha  asignado 
al  peso  de  quince  reales  el  valor  de  cuarenta  peniques, 
basta  expresar  el  número  de  peniques  dados  por  un 
peso;  pues,  en  este  caso,  los  peniques  son  considerados 
como  el  precio,  i  el  peso  a>mo  la  mercancía.  En  el 
lenguaje  comercial  se  di<x  que  el  cambio  entre  Madrid 
y  Londres  está  á  treinta  i  cuatro,  cuarenta,  ó  cuarenta 
i  seis,  &c.  ;  lo  que  quiere  decir  que  por  cada  peso  dado 
en  Madrid  se  puede  dis[>oner  en  Londres  de  treinta 
i  cuatro,  cuarenta  i  cuarenta  i  seis  peniques;  i  vice  versa, 
que,  para  disponer  en  Madrid  de  un  peso,  Londres  debe 
oitregar  treinta  i  cuatro,  cuarenta  6  cuarenta  i  seis 
peniques.  E)ícese,  en  estilo  comercial,  que  aquel  de  los 
dos  países,  cuya  moneda  indique  las  alteraciones  del 
cambio,  da  lo  incierto,  i  el  otro  lo  cierto.  Eji  el  cambio 
entre  Madrid  i  Londres,  Londres  da  el  precio  ó  lo 
incierto,  representado  por  los  peniques,  cuya  cantidad 
varía;  i  Madrid  da  lo  cierto,  ó  U  mercancía,  que  es  el 
peso  sencillo,  cuya  cantidad  es  fija./ 
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/L(M  comerciantes  españoles  que  exportan  para  In- 
glaterra vinos,  lana,  barrilla  i  (rutas,  no  s<m  comunmente 
los  que  introducen  en  España  algodones,  quincalla  i 
otros  productos  ingleses.  Así  los  que  tienen  que  recibir 
dinero  de  Inglaterra,  no  suelen  ser  ios  que  tienen  que 
hacer  pagos  en  aquel  país;  i  los  que  tienen  que  pagar 
tas  mercancías  inglesas,  á  fui  de  evitar  los  gastos  que 
les  costaría  la  remisión  del  importe,  le  entregan  á  los 
comerciantes  españoles  que  han  enviado  á  Inglaterra  el 
vino,  la  lana,  la  barrilla  i  las  frutas.  Estos  últimos, 
pagados  anticipadamente,  libran  letras  de  cambio  sobre 
sus  deudores  de  Inglaterra  á  favor  de  los  que  habían 
introducido  los  algodones,  la  quincalla  i  demás  pro- 
ductos ingleses./ 

/Se  ve,  pues,  que  hay  dos  clases  de  comerciantes: 
los  vanos  que  tienen  que  recibir  ftmdos  del  país  extran- 
jero, los  otros  que  deboi  remitirlos.  Estos  últimos  desean 
hallar  peraonas  que  tengan  créditos  en  el  extranjero, 
i  los  que  tienc3i  letras  que  librar  ó  dinero  que  recibir, 
desean  igualmente  hallar  personas  que  tengan  que  pagar 
en  el  extranjero,  porque,  por  medio  de  estas  letras,  los 
unos  evitan  el  perjuicio  que  les  resultaría  de  la  cobranza 
lejana  de  su  crédito,  i  los  otros  gastos  de  la  remisión 
del  dinero  al  lugar  en  donde  deben  pagar.  Estos  indi- 
viduos, que  no  se  conocen,  i  que  se  ocupan  en  otros 
negocios,  confian  el  encargo  de  buscar  vendedores  de 
letras  de  cambio  para  los  unos,  i  de  tomadores  para  los 
otros,  á  una  clase  de  individuos  llamados  corredores  que 
se  dedican  exclusivamente  á  esta  ocupación./ 

/Cuando  la  suma  de  dinero  que  una  nación  debe 
recibir  de  otra,  es  igual  á  la  que  la  primera  debe  pagar 
á  la  segunda;  6  cuando  las  letras  que  hay  que  librar 
componen  una  suma  igual  que  las  letras  que  hay  que 
tomar;  oitónces,  las  letras  no  tienen  premio  ni  descuento 
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alguno,  i  el  cambio  entre  los  dos  países  está  á  la  par. 
Cuando  las  deudas  Í  créditos  de  dos  países  no  se  equi- 
libran, esto  es,  cuando  uno  de  los  dos  ha  importado 
mas  que  exportado,  los  individuos  que  tioien  que  com- 
prar letras  son  mas  que  lo»  que  tienen  que  venderlas, 
i  los  que  no  las  pueden  hallar  se  ven  precisados  á  hacer 
gastos  para  transportar  el  dinero  con  que  deben  hacer 
el  pago  de  sus  deudas.  Siempre  que  esto  sucede,  acuden 
muchos  á  solicitar  letras;  se  ofrecen  premios  que  igualen 
ó  casi  igualoi  el  costo  del  transporte  del  dinero;  pues 
así  se  evitan  los  riesgos  del  transporte.  Supongamos 
que  estas  dos  naciones  sean  la  España  i  la  Inglaterra: 
que  la  primera  haya  importado  una  cantidad  de  pro- 
ductos ingleses  de  mayor  valor  que  el  de  los  productos 
españoles  exportados  para  Inglaterra;  el  cambio  será 
desfavorable  para  España,  porque  habrá  im  mayor  nú- 
mero de  comerciantes  españoles  que  soliciten  letras  sobre 
Inglaterra  que  de  comerciantes  que  las  ofrezcan.  EJ 
comerciante  ingles  i  el  comerciante  español  que  intro- 
ducen en  España  mercancías  inglesas,  se  desanimarán, 
porque  de  sus  ganancias  ordinarias  habrá  de  rebajarse 
el  importe  del  premio  que  se  pague  por  la  letra,  y  se 
alentará  el  comerciante  español  que  exporte  jéneros  á 
Inglaterra,  porque,  fuera  de  sas  ganancias  ordinarias, 
recibirá  un  premio  por  las  letras  que  libre  sobre  Ingla- 
terra (*)./ 

/El  precio  que  se  da  por  las  tetras  de  cambio,  pres- 
cindiendo de  la  suma  que  por  ellas  ha  de  cobrar  el 
portador,  tiene  límites  muy  estrechos  ;  pues  casi  equivale 
al  costo  de  transportar  el  dinero  del  país  deudor  al  país 
acreedor.  La  causa  de  comprar  una  letra  de  cambio 
proviene  de  la  necesidad  de  pagar  una  deuda  en  país 
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distante.  El  comerdente  español  que  debe  satisfacer  en 
Inglaterra  una  deuda,  pudiera  Hacerlo  sin  letra  de  cam- 
bio,  pudiera  enviar  el  dinero;  pero,  como  la  remisión 
de  dinero  le  ocasicmaría  costos  i  le  expondría  á  riesgos, 
él,  si  pudiere,  comprará  una  letra  de  cambio  que  le 
cueste  menos  que  la  remisión  del  dinero,  ó  no  le  cueste 
mas,  pues  á  lo  m6tos  evita  el  riesgo  del  transporte. 
Así  el  premio  de  la  letra  no  puede  exceder  el  costo  del 
trasporte  del  dinero,  i  debe  ser  de  poca  importancia, 
pues,  en  poco  volumen  metálico,  se  puede  conducir 
mudio  valor.  Todo  esto  hace  ver  que  el  premio  del 
cambio  es  insigniBcante  en  tiempos  ordinarios,  en  que 
el  trasporte  presenta  pocos  riesgos./ 

/Por  medio  de  letras  de  cambio  una  nación  podrá 
pagar  á  otra  lo  que  le  deba,  cediéndole  los  créditos  que 
ella  tenga  contra  una  nación  distinta,  i  ce<^éndoIos  con 
ventaja  de  todas  tres.  Si  la  España  debe  á  la  Inglaterra, 
i  la  Rusia  á  la  España;  los  que  en  Londres  puedan 
vender  letras  sobre  España,  no  las  enviarán  a  España, 
donde  no  tendrán  premio  alguno:  las  enviarán  á  Rusia, 
donde  necesariamente  tendrán  im  premio,  si  la  Ingla- 
terra no  debiere  á  la  Rusia.  Los  comerciantes  españoles 
que  hayan  introducido  jénert»  ingleses,  pagarán  á  los 
comerciantes  españoles  que  hayan  enviado  productos 
nacionales  á  Rusia;  i  estos  últimos  librarán  letras  á 
(avor  de  los  acreedores  ingleses  contra  sus  deudores  de 
Rusia.  De  este  modo  la  España  pagará  á  la  Inglaterra 
con  créditos  sobre  Rusia,  i  las  tres  naciones  sacarán 
utilidad.  Los  comerciantes  españoles  evitarían  la  nece- 
sidad de  pagar  el  premio  de  las  letras  sobre  Inglaterra; 
los  comerciantes  ii^leses  ganarían  un  premio  por  sus 
letras  sobre  España;  i  comprando  letras  sobre  Inglaterra 
en  vez  de  letras  sobre  España,  los  comerciantes  rusos 
pagarían  un  premio  menor,  porque  la  moior  distancia 
relativa  entre  la  Rusia  i  la  Inglaterra  haría  menos  costoso 
el  trasporte  del  dinero. 


(16) 


¿e  J.  MOI  Ebnoib....  piq.  306. 


.y  Google 


£1  valor  relativo  de  la  moneda  de  dos  países  que 
tengan  mutuos  créditos  i  deudas,  puede  ser  el  mismo, 
6  haber  variado  desde  que  se  hizo  el  cómputo  primitivo./ 
/Supongamos  que  la  cantidad  de  metal  contenida  en  la 
esterlina  sea  menor  hoy  que  la  que  timen  diez  florines 
de  Holanda,  de  modo  que.  en  vez  de  ser  igual  en  peso 
i  ley  á  los  diez  florines  como  lo  era,  no  contenga  ya 
sino  una  cantidad  igual  á  la  de  ocho  florines;  en  este 
caso  el  cambio  estará  realmente  á  la  par,  cuando  con 
cada  esterlina  que  se  entregue  en  Lóndies  se  disponga 
de  ocho  florines  en  Amsterdan.  No  obstante  esta  altera- 
ción esencial  en  la  moneda  que  sirve  de  tipo  para  guardar 
el  valor  de  la  de  otro  país,  los  comerciantes  nunca 
mudan  de  lenguaje,  i  siguoi  siempre  diciendo  que  el 
cambio  entre  la  Inglaterra  i  la  Holanda  no  está  á  la  par 
cuando  está  al  ocho,  sino  cuando  está  al  diez.  Semejante 
lenguaje  es  inexacto;  pues  anuncia  la  idea  de  que. 
cuando  está  al  ocho  el  cambio  es  desfavorable  á  la 
Inglaterra  en  la  proporcicm  de  ocho  á  diez,  6  de  veinte 
por  ciento.  Eiste  cambio  es  desfavorable  á  la  Inglaterra 
solo  en  la  apariencia;  en  la  realidad  está  á  la  par;  pues 
la  libra  esterlina  en  este  caso  no  contiene  mas  metal 
que  los  ocho  florines;  i  si  antes  se  decía  con  propiedad 
que  el  cambio  estaba  á  la  par  cuando  se  hallaba  al  diez, 
porque  en  aquel  caso  la  libra  esterlina  contenía  tanto 
metal  como  diez  florines;  ahora  que  la  libra  esterlina 
contiene  solo  el  metal  de  ocho  florines,  el  cambio  está 
á  la  par  cuando  está  al  ocho. 

La  moneda  metálica  de  dos  países  solo  sufrirá  altera- 
ción en  su  valor  relativo,  cuando  la  tuviere  en  su  peso 
ó  ley;  pues  la  variación  que  proviene  del  mero  cambio. 
consiste  solo  en  el  costo  de  trasmitir  los  metales  del 
país  deudor  al  país  acreedor./  /Puede  sufrir  igual  altera- 
don  el  papel  que  no  sea  convertible,  á  voluntad  del 
portador,  en  moneda  metálica  de  buena  ley.  Supmga- 
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nwM  que,  conteniendo  la  libra  esterlina  metálica  la  can- 
tidad de  metal  de  diez  flonnes,  la  Inglaterra  ponga  en 
circulación  una  cantidad  de  papel  moneda  tal  que  el 
valor  de  cada  libra  esterlina  en  este  papel  pierda  un 
veinte  por  ciento  del  valor  comparativamente  á  una 
libra  esterlina  en  metal  :  en  este  caso  una  letra  de  cambio 
de  cien  esterlinas  en  papel  moneda  tendrá  exactamente 
el  valor  de  ima  letra  de  cambio  de  la  misma  suma  en 
dinero  metálico,  si  esta  moneda  metálica  perdiese  un 
veinte  por  ciento,  no  por  razón  del  cambio,  sino  por  la 
falta  de  peso  ó  de  ley.  En  estos  dos  casos  una  letra  de 
cien  libras  no  es  igual  á  cien  veces  diez  florines,  sino 
á  cien  veces  ocho  florines:  la  razón  es,  porque  entonces 
con  cien  libras  de  papel  moneda  no  se  comprará  en. 
Inglaterra  sino  la  cantidad  de  metal  equivalente  á  cien 
veces  ocho  florines.  De  consiguiente,  estando  el  cambio 
á  la  par,  la  letra  de  las  cien  libras  se  obtendrá,  no  por 
mil  florines  sino  por  ochocientos,  cuya  simia  es  igual 
á  la  cantidad  de  metal  que  se  compraría  en  Londres 
por  cien  esteHinas  en  papel  moneda./ 

/Una  letra  de  cambio,  cuando  llega  á  su  destino, 
es  de  im  valor  igual  al  de  los  metales  preciosos  que  se 
pueden  comprar  en  el  mercado  con  la  suma  metálica 
que  ella  expresa.  La  pérdida  del  valor  del  papel  moneda 
es  igual  á  la  diferencia  que  existe  en  la  cantidad  de 
productos  que  se  puede  obtener  con  una  suma  metálica 
igual  al  valor  nominal  del  papel  moneda.  De  ahí  resulta 
que  el  cambio  sobre  un  país  cualquiera  no  puede  nunca 
exceder  las  dos  simias  siguientes  :  primero,  la  diferencia 
que  existe  entre  la  moneda  alterada  i  la  moneda  que  no 
lo  está;  segundo,  los  gastos  del  transporte  del  metal 
que  fA  portador  de  la  letra  ha  de  recibir.  De  esto  se 
deduce  la  inexactitud  de  la  aserción  de  algunos  célebres 
escritores:  no  solo  el  cambio  nominal  sino  también  el 
cambio  real  puede  exceder  los  gastos  del  trasporte  de  los 
metales  preciosos  desde  d  país  deudor  al  país  acreedor.! 
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/Para  conven<%r5e  de  la  falsedad  de  esta  aserción, 
basta  comiderar  cuál  sería  el  resultado  si  el  vendedor 
i  el  portador  de  los  letras,  en  vez  de  recibir  el  importe 
en  metal  acunado,  \e  percibiesen  en  metal  sin  acuñar. 
Sí  ima  tetra  de  cambio  fuera  librada  en  Madrid  para 
pagar  en  Londres  cien  libras  de  oro  en  pasta,  i  se 
hubiera  también  de  pagu  en  igual  forma  al  vendedor 
de  ella,  nadie  daría  por  esta  letra,  fuera  del  costo  del 
trasporte,  mas  que  cien  libras  de  oro  en  pasta.  Es  cierto 
que  algunas  veces  esta  misma  cantidad  de  oro  se  com- 
praría con  una  cantidad  igual  de  oro  acuñado,  i  en 
otros  casos  ccoi  una  cantidad  menor.  Estas  variaciones 
no  provendrían  del  cambio  sino  de  la  diferencia  entre 
el  precio  de  la  moneda  i  el  precio  del  metal  en  pasta 
que,  como  lo  he  dicho  ya,  no  es  siempre  el  mismo./ 

El  curso  del  cambio  entre  dos  naciones  no  es  regu- 
lado  F>or  la  totalidad  de  sus  créditos  i  deudas,  sino  por 
las  deudas  de  la  una  exigibles  desde  luego,  ó  por  los 
créditos  de  la  otra  reembolsables  inmediatamente.  Las 
deudas  i  los  créditos  que  no  deben  pagarse  i  reembol- 
sarse en  el  momento,  no  ejercen  influencia  alguna  en  el 
cambio  del  dia;  pues  puede  suceder  que  una  nación 
deba  á  otra  i  que  el  cambio  le  sea  favorable.  Supomendo 
que  la  España  sea  deudora  de  la  Francia,  i  que  el 
gobierno  español  reciba  de  algunos  banqueros  franceses, 
en  el  curso  de  dos  años,  á  título  de  préstamo,  una 
suma  considerable  de  dinero;  durante  este  tiempo,  los 
banqueros  franceses  tendrán  que  remitir  á  España  una 
cantidad  de  dinero  mayor  que  la  que  hayan  de  pagar 
los  comerciantes  españoles  para  saldar  la  deuda  resul- 
tante de  las  transacciones  comunes  del  comercio.  En 
este  caso,  el  cambio  será  favorable  á  la  España,  aunque 
deudora,  i  desfavorable  á  la  Francia,  aunque  acreedora; 
pero  la  regla  jeneral  es  que  el  cambio  es  favorable  á  la 
nación  acreedora  respecto  á  la  nación  deudora. 
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Algunos  autores  (21),  al  mismo  tiempo  que  recono- 
cen que  el  país  que  tiene  favorable  el  cambio,  vende 
sus  productos  á  un  precio  mas  alto  que  aquel  que  le 
tiene  contrarío,  i  que  el  prímero  compra  los  productos 
del  segundo  á  un  precio  mas  bajo  que  en  el  caso  opuesto  ; 
estos  autores,  digo,  sostienen  que  el  cambio  no  tiene 
influencia  alguna  sobre  la  ríqueza  nacional.  Para  defen- 
der esta  opinion  afirman  que  los  beneficios  i  pérdidas 
del  cambio  recaen  siempre  sobre  los  individuos  de  una 
misma  nación;  que  si  algunos  pierden,  otros  ganan; 
pues,  si  los  que  compran  las  mercancfas  de  xai  país 
que  tiene  desfavorable  el  cambio  ganan,  los  que  com- 
pran las  de  un  país  que  le  tiene  favorable,  pierden; 
de  modo  que  los  productores  de  los  dos  países  ni  pier- 
den ni  ganan. 

Nada  de  todo  esto  es  exacto.  La  riqueza  se  aumenta 
en  razón  de  los  medios  que  hay  de  reimir  im  capital 
mayor:  así  pues,  si  un  país,  teniendo  favorable  el  cambio, 
puede  comprar  anualmente  en  la  suma  de  cien  mil  pesos 
los  productos  extranjeros  por  los  que  pagaría  ciento 
diez  mil,  si  el  cambio  le  fuese  desfavorable;  i  si  puede 
vender  en  ciento  diez  mil  pesos  los  productos  que  no 
vendería  sino  en  cien  mil,  si  el  cambio  no  le  fuese 
favorable;  es  evidoite  que  la  ventaja  del  cambio  le 
proourará  una  economía  de  veinte  mil  pesos,  diez  mil 
por  la  venta,  i  diez  mil  por  la  compra.  Por  consiguiente, 
el  cambio  tiene  siempre  una  influencia  mas  6  menos 
grande  sobre  la  prosperidad  i  ríqueza  de  un  país,  según 
que  le  sea  mas  ó  menos  favorable.  Por  otra  parte,  el 
premio  del  cambio  aumenta  la  exportación  habitual  de 
los  productos  del  país  que  tiene  favorable  el  cambio, 
i  hace  que  se  exporten  otros  que,  sin  este  premio,  no 
se  exportarían.  Hay  en  todo  país  productos  cuyo  precio, 
por  ser  mas  alto  del  necesano  para  ofrecer  ventajas  al 
exportador,  impide  la  exportación;  algunos  de  estos 
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productos  podrían  ser  exportados  si  estuviesen  tino  por 
ciento  mas  bajos;  otros  si  estuviesen  tres,  i  así  sucesiva- 
mente. Es.  pues,  incontestable  que  el  premio  de  uno 
por  ciento  en  el  cambio  pondría  al  comerciante  en 
estado  de  exportar  ventajosamente  los  productos  de 
primera  clase;  el  de  dos,  los  de  segunda;  Í,  en  fin,  vai 
ben^cio  de  seis,  los  de  otras  clases  que  antes  no  se 
exportaban.  Como  la  mayor  exportación  de  los  produc- 
tos  oaicurre  necesariamente  á  desenvolver  la  producción 
de  la  riqueza,  es  un  error  afirmar  que  los  productores 
de  un  país  ni  pierdan  ni  ganen  en  que  el  cambio  les 
sea  contrario  ó  favorable  (22). 

Las  ventajas  de  las  letras  de  cambio  son  muchas  i 
muy  importantes:  no  solo  sirven  para  pagar,  sin  dispen- 
dio, las  deudas  entre  dos  naciones,  i  facilitar  las  transac- 
ciones entre  ellas,  sino  para  evitar  el  traspaso  del  dinero 
dentro  del  país.  El  comerciante  que  recibe  una  letra  de 
cambio  no  pagadera  á  la  vista,  puede,  si  tiene  una  deuda 
que  satisfacer  ó  una  compra  que  hacer,  pagar  la  deuda 
ó  hacer  la  compra  con  la  letra  recibida.  En  todo  país, 
las  letras,  antes  de  su  vencimiento,  pasan  endosadas 
casi  siempre  á  poder  de  otros  individuos,  i,  sin  ser 
dinero  ni  signo  de  él,  circulan  como  si  lo  fuera.  Cuando 
se  puede  contar  con  el  pago  de  una  letra  de  cambio 
á  su  vencimiento,  ella  tiene  un  valor  igual  á  la  suma 
que  expresa,  menos  el  descuento,  i  es  recibida  sin  difi- 
cultad en  toda  transacción;  de  consiguiente,  las  letras 
de  cambio  evitan,  no  la  necesidad  del  dinero,  sino  el 
traspaso.  Su  circulación  se  efectúa  bajo  dos  aspectos, 
como  mercancías  para  comprar  dinero;  i  como  dinero 
para  comprar  mercancías.  Ellas  no  disminuyen  el  valor 
de  la  moneda,  como  los  billetes  de  confianza  i  el  papel- 
moneda.  La  razón  es.  que  las  letras  no  son  luu  verda- 
dera riqueza  ni  im  representante  del  dinero,  sino  un 
documento  que  acredita  que  el  portador  de  la  letra 
tiene  á  su  ^sposicion,  en  poder  del  que  la  aceptó,  la 
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suma  de  dinero  que  en  ella  se  expresa  (*).  Las  letras 
no  tienen  una  circulación  tan  rápida  como  el  dinero, 
porque  el  dueño  ningún  lucro  reporta  mientras  tiene 
el  dinero  en  caja,  al  paso  que,  cuanto  mas  tiempo  el 
que  descuenta  una  letra  la  tiene  en  su  poder,  mayor 
es  el  interés  que  le  resulta. 

Al  considerar  los  innumerables  cambios  de  riqueza 
que  los  comerciantes  de  las  diferentes  plazas  de  comerdo 
suelen  hacer,  sin  valerse  del  dinero,  se  hechará  de  ver 
la  inmensa  economía  que  procuran  las  letras  de  cambio: 
sin  ellas,  una  multitud  de  naves,  carros  i  bestias  de 
carga  estaría  continuamoite  ocupada  en  el  transporte 
del  oro  i  de  la  plata. 


{*)  [Jónei  alinn*  que  lu  letru  de  cambia  dtuninuyen  el  vilor  del  dinero  (23). 
EiU  opinion  no  me  parece  encU.  porque,  no  tiendo  venladero  dineni,  ni  âgoo  de  ti. 
lu  letru  no  pueden  aiunentej'  el  numenrio.  Otra  prueba  de  mi  tiercion  et  que  el 
■iatema  moneUiio  no  podría  eitilir  con  tolo  lu  letru  de  cambb;  conaecuencíi  que 
no  K  KKuirfa  li  elUt  repreKntoran  el  dinero.  Por  últinn>,  >i  lu  letru  fueran  un  ligno 
del  dinero,  el  portador  no  lu  cunbiaría  por  el  iigno;  no  lu  cambiaria  por  billete*  ¿e 
banco  &  papel-moneda. 

Cuando  un  comerciante  ingléi  libra  doi  millonea  de  peaoa  contra  un  comerciante 
franela,  no  ae  aumenta  el  numerario  en  ninguno  de  loa  dot  paite*.  El  vendedor  de  lu 
letru  recibía  de  individuot  retídentei  en  Inglaterra  loa  dot  millonei  de  peioa.  i.  lin 
necetidad  de  remitir  i  Francia  eita  luma,  lioce  que  el  comerciante  franca  la  entregue 
k  portadoreí  reiidente*  en  Francia.  Que  lot  do*  millonea  de  peK»  utén  en  poder  de 
loa  compradora  de  lu  letru  ó  en  poder  del  comerciante  inglíi.  i  que  el  importe  de 
elUt  atí  en  poder  de  lot  portadorea  6  en  el  poder  del  comerciante  francíi.  la  cuettidn 
et  la  miima:  con  el  traapaao  el  numerario  ni  en  Inglaterra  ni  en  Francia  te  aumenta. 
Pero,  ti  te  cmitinen  billetei  de  circulación,  libre  6  (orzoia,  por  el  valor  de  dot  millonea 
de  peto*,  el  numerario  del  pait  te  aumentarla  en  eita  turna. 

Tal  vez  le  diri  que,  lirvicndo  Ut  letru  de  cambio  para  Ui  troniaccionei  covoer- 
oaleí,  ellai  repretentan  el  dinero,  i  que,  de  conaiguiente,  le  aumentan  en  cantidad, 
i  le  díiminuyen  en  valor.  La  aterdon  no  me  parece  exacta:  lu  letru  de  cambio  no 
abotran  el  numerario;  no  hacen  mu  que  auipender  la  drculadon  de  la  moneda. 
El  pagador  de  una  letra,  dcad;  el  dia  que  la  acepta,  necetita  contar  con  el  dii>ero  con 
que  la  ha  de  lalitfacer:  miéntru  que  quien  emite  papel-mcneda  no  pone  fuera  de 
circulación  la  auma  de  dinero  equivalente  al  valor  nominal  del  papel  emitido.  Aof  lu 
letru  no  aumentan  el  numerario  ni  dinninuyen  el  valor;  al  paao  que  el  P^kI  de 
circulación  fonoaa  i  libre  aumenta  el  numerario,  i,  por  tanto,  diaminuye  el  valor.]  (24). 
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iéginu270'Z7l.  donde  lo  que  te  plantea  et  mit  bien  la  función  monetaria  tupletoria  de  lu  leliaa del •dearing*. 
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/No  está  averiguado  todavfa  el  oríjen  de  las  letras 
de  cambio;  algunos  autores  creen  hallar  los  primeros 
vestiiios  en  la  antigua  Greda;  otros  atribuyen  la  inven- 
ción á  los  Arabes,  en  la  época  de  su  explendor;  unos 
afínnan  que  los  portugueses,  cuando  llegaron,  por  pri- 
mera vez,  al  Indostan,  hallaron  establecido  entre  los 
habitantes  de  aquel  país  el  uso  de  las  letras  de  cambio; 
otros  sostienen  que  los  judíos,  perseguidos  en  Francia 
el  siglo  XII.  las  inventaron  para  ocultar  su  riqueza 
mueble,  i  sustraerla  á  la  rapacidad  de  los  ajentes  del 
gobierno,  trasladándola  á  otros  países.  Hay  qtúenes  atri- 
buyen la  invención  á  los  Gibelinos,  que,  perseguidos 
en  Toscana  el  siglo  XIII,  se  propusieron  conservar  ima 
parte  de  su  riqueza  para  trasladarse  á  países  extranjeros  ; 
hay  quienes  suponen  que  ellas  debieron  su  oríjen  al 
rigor  de  las  leyes  fiscales,  que  prohibían  en  todas  partes 
la  exportación  del  numerario.  En  fin  Macpherson  en 
su  obra  intitulada  :  Anales  del  comercio,  dice  que  en  1 235 
los  comerciantes  de  Siena  i  de  Florencia  fueron  los 
primeros  que  hicieron  uso  de  las  letras  de  cambio  con 
el  objeto  de  recibir  de  Enrique  III,  rey  de  Inglaterra, 
sumas  crecidas  de  dinero,  que  el  papa  habia  anticipado 
al  príncipe  Edmundo,  hijo  segundo  de  Enrique,  para 
hacer  la  guerra  á  Manfredo,  rey  de  Sicilia,  i  despojarle 
de  sus  Estados.  Aunque  no  pueda  asegurarse  que  las 
letras  de  cambio  no  fuesen  conocidas  antes  de  este 
suceso,  es  im  hecho  que  los  comerciantes  de  estos  dos 
pueblos  libraron  s(^re  Inglaterra  letras  de  cambio,  que 
Enrique  satisfizo  sin  la  menor  demora./ 


CAPITULO  XI 
De  los  bancos  de  depóáto  (I) 

£1  objeto  de  los  primeros  bancos  de  depósito  fué 
establecer  una  medida  fija  i  acreditada  del  valor  de  los 
artículos  de  riqueza,  i  evitar  por  este  medio  los  incon- 
venientes que  acompañan  á  la  necesidad  de  admitir 
moneda  extranjera  cuyo  valor  no  es  bien  conocido.  6 
moneda  nacional  deteriorada,  ó  de  cuño  mal  conservado. 
También  fué  el  objeto  de  estos  bancos  el  evitar  los 
gastos,  riesgos  é  incomodidades  de  transportar  el  dinero 
de  un  pueblo  á  otro,  i  el  economizar  el  uso  del  instru- 
mento universal  de  los  cambios.  Para  allanar  los  obs- 
táculos que  retardaban  las  operaciones  comerciales,  que 
complicaban  i  embarazaban  las  estipulaciones  indivi- 
duales, i  que  hacían  el  cambio  desfavorable  al  país  en 
que  circulaba  la  moneda  desacreditada,  se  formaron  los 
bancos  de  depósito.  Estos  bancos  están  exclusivamente 
destinados  á  acreditar  la  moneda  de  los  accionistas, 
tales  son  los  de  Amsterdan  i  de  Hamburgo;  ó  sirven 
también  para  especulacicmes  mercantiles  emprendidas 
por  los  banqueros,  como  son  los  que  hay  formados  en 
Londres,  i  de  que  hablaré  en  este  capítulo. 

Para  economizar  el  uso  del  dinero,  é  impedir  que  el 
comercio  se  entorpeciera  por  falta  de  numerario,  los 


(I)    El  cipftulo  M  inipüi  en  R  F.  Stoldt.  Cor»  ¿' mmmrá  poAtfatt.  Pule  ].  LOiro  VL  Ctirfh^ 
En  muchof  pïmfn  m  diílcíi  concreUr  un>  dcpendend*  nidencúlile  como  mera  tnducóan.  y 
te  acentúa  cuuido  Flánt  roumc  tuto«  de  Storch  que  ■  ni  vez  >on  retúmenei  o  traduccionei  acL 
lit)  TmiU  ¿t  Say. 


comerciantes  de  Europa,  mucho  antes  de  la  creación 
de  los  bancos,  acostumbraban  hacer  sus  pagos  á  épocas 
fijas,  reuniéndose  una  6  mas  veces  al  año,  liquidando 
i  saldando  sus  cuentas  por  medio  de  jiros  i  traspasos 
de  créditos,  sin  necesidad  de  mas  sumas  que  las  precisas 
para  pagar  las  diferencias  resultantes.  Supongamos  que 
Pedro  debiera  a  Diego,  Diego  á  Antonio,  este  á  Do- 
mingo, i  Domingo  á  Enrique:  si  este  último  debiera 
también  á  Pedro,  todos,  liquidadas  las  cuentas  ¡  hechos 
los  traspasos,  quedarían  solventes,  sin  que  hubiese  ha- 
bido intervención  de  numerario.  Si  Enrique  no  debiera 
nada  á  Pedro,  este  último  sería,  entre  los  cinco  comer- 
ciantes, el  único  que  tendría  que  hacer  un  pago  á 
Enrique;  i  así,  con  este  solo  pago,  se  hallarían  saldadas 
cinco  cuentas  distintas,  cuya  suma  total  podría  ser  muy 
crecida.  Según  algunos  economistas,  esta  antigua  eos- 
tumbre  de  traspasar  los  créditos  dio  nacimiento  á  los 
primeros  bancos  de  depósito  establecidos  en  Europa. 

Storch  presenta  otra  conjetura  que  parece  mas  pro- 
bable. «El  banco  de  Venecia,  dice,  es  el  primero  que 
existió  en  Europa,  aunque  no  se  sabe  con  certeza  la 
data  de  su  establecimiento.  Los  historiadores  de  Venecia 
refieren  que  en  mil  ciento  setenta  i  uno,  hallándose 
precisada  á  sostener  á  un  mismo  tiempo  dos  guerras 
muy  dispendiosas,  la  república  exijió  de  los  ciudadanos 
mas  ricos  un  empréstito  forzado;  para  satisfacerles  la 
cantidad  anticipada,  convino  en  afianzarles  una  renta 
perpetua  de  cuatro  por  ciento.  Los  prestamistas  crearon 
una  oficina  llamada  Cámara,  con  el  encargo  de  recaudar 
i  pagar  los  intereses.  Esta  oficina  fué  la  que  después 
se  transformó  en  banco;  pero,  ¿en  qué  época  i  sobre 
qué  bases?  nadie  lo  dice.  A  falta  de  datos  históricos, 
lo  que  con  algún  fundamento  se  puede  afirmar  es  lo 
siguiente». 

«Como  los  intereses  del  empréstito  se  pagaban  siem- 
pre con  regularidad,  cada  erecto  inscrito  en  los  libros 
de  la  cámara  podía  ser  considerado  como  un  capital 
productivo,  i  de  consiguiente  las  inscripciones  ó  el  dere- 


cho  de  percibir  el  interés  debía  traspasarse  con  frecuen- 
cia de  una  mano  á  otra.  Esta  práctica  dio  pronto  á 
conocer  á  los  prestamistas  cuan  fácil  era  saldar  toda 
especie  de  cuentas  por  medio  del  traspaso  de  los  créditos  ; 
así,  luego  que  se  vieron  las  ventajas  que  podían  sacarse 
de  este  método,  la  moneda  de  banco  fué  inventada. 
Sea  lo  que  fuere,  es  inccmtestable  que  la  cámara  de  los 
prestamistas  se  transfonnó  en  un  banco  de  depósito, 
cuyas  operaciones  consistían  en  efectuar  el  pago  de  las 
letras  de  cambio  i  de  los  contratos  de  los  particulares»  (2). 
/Como  el  objeto  de  estos  establecimientos  no  era 
solo,  según  lo  hemos  dicho  mas  arriba,  economizar  el 
uso  del  dinero,  sino  también  determinar  el  valor  con 
toda  la  uniformidad  posible;  Í,  como  esta  última  cir- 
cunstancia era  mucho  mas  urjente  para  los  pequeños 
Estados  que  para  los  grandes,  es  muy  verosímil  que, 
por  esta  raztm.  las  solas  ciudades  que  establecieron  estos 
bancos  en  Europa,  fuesen  Venecia,  Genova,  Amsterdan 
i  Hamburgo.  Como  estos  pequeños  Estados  se  hallaban 
en  comunicación  constante  con  individuos  que  residían 
en  países  diversos,  recibían  cada  dia  mucho  dinero 
extranjero  cuya  circulación  el  gobierno  no  podía  evitar; 
i,  como  el  valor  de  esta  moneda  era  poco  conocido  á 
causa  de  la  heterojeneidad  que  en  ella  había,  estos 
pequeños  Estados  sufrían  mucho  por  la  dificultad,  ó 
mas  bien  imposibilidad,  de  tener  en  circulación  una 
moneda  de  buena  ley  i  muy  acreditada./  /Cuando  hemos 
tratado  de  las  letras  de  cambio,  hemos  visto  cuan 
desventajoso  era  á  un  país  el  cambio  desfavorable.  Ahora 
bien:  entre  todas  las  causas  que  mas  contribuyen  á  esta 
desventaja  la  mas  jeneral,  la  mas  constante,  la  que 
influye  mas,  es  la  incertidumbre  acerca  del  valor  de  la 
moneda  que  constituye  el  importe  de  las  letras  de  cam- 
bio. Una  moneda  cuyo  valor  no  sea  tan  fijo  como  el 
valor  del  metal  de  que  se  compone,  i  que  no  sea  muy 

(2)  H.F.Slorcb.C<>r»  di  n>ama....iMa  XV.  pip.  707-706. 
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conocida,  pierde  siempre,  i  muchas  veces  mas  que  de- 
biera, sobre  todo  en  (tais  extranjero.  Así,  siempre  que 
se  libren  letras  de  cambio  sobre  países  en  que  circule 
una  moneda  desacreditada  con  que  se  hayan  de  pagar, 
la  negociación  será  siempre  desventajosa  al  librador;  i 
las  que  son  libradas  por  aquel  país  sobre  plazas  extran- 
jeras,  donde  deben  ser  pagadas  con  una  moneda  de 
valor  fijo  i  conocido,  estas  letras,  compradas  con  la 
moneda  desestimada,  se  negocian  mas  caras  que  si  se 
comprasen  con  moneda  mejor.  Eji  una  palabra,  la  mo- 
neda desacreditada,  aunque  sea  intrínsecamente  mejor, 
nimca  se  ciunbia  á  la  par  por  la  acreditada./ 

/Cuando  en  1609  se  estableció  el  banco  de  Amster- 
dan,  la  moneda  extranjera  que  circulaba  perdía  9  por 
cioito  con  respecto  á  la  del  Elstado.  Como  esta  última 
moneda  era  mejor,  desaparecía  inmediatamente  que 
salía  de  la  fábrica,  i  no  quedaba  en  circulación  otra  mas 
que  la  extranjera;  los  comerciantes  no  podían  pagar 
jamas  con  la  moneda  del  Estado  las  letras  de  cambio 
que  de  los  países  extranjeros  se  libraban  schre  Amster- 
dan.  Así,  el  cambio  era  siempre  desfavorable  á  aquella 
plaza./ 

/Para  hacer  cesar  estos  inconvenientes,  i  fijar  el 
valor  de  la  moneda,  los  comerciantes  de  las  capitales 
de  los  pequeños  estados  establecieron  un  banco  ó  caja 
pública  en  que  cada  comerciante  depositaba,  en  moneda 
del  estado,  de  ley  fija  i  de  valor  conocido,  ó  en  barras 
ó  monedas  extranjeras  ensayadas  i  pesadas,  esto  es, 
recibidas  en  su  justo  valor  como  metal  en  pasta,  una 
cantidad  determinada  (*).  El  banco,  en  seguida,  abría 


(*)  El  banco  ik  Humburgo,  que  ei  el  nwior  de  lot  tunco*  de  ¿tpíáto  ca 
no  recibe  dinero  acuñado  ¡  aolo  adniite  barrai  de  cierta  ley  :  de  ette  modo  evita  i  loa 
depoaitarioi  lo*  puto*  de  acuñación,  i  coniigue  acrediUr  en  el  pai*  evtraniero  el  valor 
de  lai  letTU  de  cambio  lilnadat  tcbn  eita  plaza.  AiÍ,  en  lugar  de  reprcKntar  nimai 
de  dinero  acuñado,  lo*  crédito*  de  este  banco  repreaentan  cantídadei  de  oro  6  plata 
en  barra*  de  ley  fiia. 
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una  cuenta  á  cada  uno  de  los  que  habían  hecho  el 
depósito,  i  tomaba  en  sus  libros  raztm  de  la  cantidad 
depositada.  Cuando  alguno  de  ellos  quería  hacer  un 
pago,  sin  necesidad  de  tocar  al  depósito  ni  de  servirse 
de  dinero,  no  hacía  mas  que  traspasar,  á  favor  de  su 
acreedor,  la  parte  de  crédito  suficiente  para  el  pago, 
i  el  banco  llevaba  el  asiento  correspondiente,  aumen- 
tando el  crédito  del  uno  i  disminuyendo  el  crédito 
del  otro./ 

/Como  en  los  pagos  hechos  por  medio  de  créditos 
ó  de  inscripciones  de  banco,  el  dinero  no  pasa  de  una 
mano  á  otra,  Í  la  suma  primitiva  permanece  siempre 
dei>ositada  en  las  cajas  del  banco,  el  dinero  acuñado  no 
sufre  deterioración  alguna  i  conserva  su  valor  integral. 
Así,  cuando  la  moneda  circulante  se  cambia  por  moneda, 
6  mas  bien  inscripciones  del  banco,  ella  pierde  á  pro- 
porción  de  la  desestimación  que  tiene:  la  diferencia 
entre  el  valor  intrínseco  de  estas  dos  monedas  es  comun- 
mente de  cinco  por  ciento,  algunas  veces  mas;  esta 
diferencia  es  la  que  se  llama  ajioj 

/En  vista  de  lo  que  precede,  es  fácil  de  conocer  que 
las  letras  de  cambio,  pagaderas  en  moneda  de  tan  buena 
ley,  i  tan  acreditada  como  la  moneda  de  estos  bancos, 
deben  negociarse  á  un  precio  mas  alto  que  las  pagaderas 
en  otra  especie  de  moneda.  Sigúese  de  aquí  que  el  c¿un- 
bio  debe  ser  favorable  á  los  países  que  tengan  semejantes 
establecimientos,  si  estos  no  traspasara!  los  límites  de 
su  institución  primitiva;  mientras  que  será  desfavorable 
á  los  países  que  no  puedan  pagar  las  letras  libradas  del 
extranjero  sino  con  la  moneda  circulante,  sujeta  siempre 
á  deterioraciones.  La  estabilidad  de  la  moneda  de  banco 
es  una  ventaja  importante  para  todo  país,  i  principal- 
mente para  los  comerciantes  que  en  él  residen./ 

/Los  bancos  de  depósito  ofreœn  á  los  comerciantes 
ventajas  aun  mas  ccmsiderables.  Los  depositarios  tienen 
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su  dinero  mas  seguro  en  estos  establecimientos  que  en 
sus  propias  casas,  porque  el  Estado  proteje  estos  esta- 
blecimientos contra  los  robos,  los  incendios,  i  todos  los 
demás  accidentes.  Por  otra  parte,  los  comerciantes  se 
libertan  así  de  todas  las  incomodidades,  cuydados.  pér- 
dida de  tiempo,  que  resultan  de  la  cobranza  i  pago 
diario  de  sumas  considerables;  pues,  por  medio  de  los 
traspasos  de  crédito,  se  paga  sin  necesidad  de  contar  el 
dinero,  de  asegurarse  de  su  peso,  ni  de  su  ley,  i  sin 
incurrir  en  el  menor  error./  Los  comerciantes  que  tenían 
depósitos  así  en  el  banco  de  Amsterdan  como  en  el  de 
Hamburgo.  gozaban  una  ventaja  mayor.  /Por  una  dis- 
posición de  la  ley,  ninguiu  suma  depositada  en  estos 
bancos  podía  ser  embargada  en  virtud  de  providencia 
judicial  ó  gubernativa;  prerrogativas  tan  favorables  al 
comercio  no  podían  menos  de  atr^r  grandes  capitales 
á  estos  bancos./ 

/Los  comerciantes  de  Amsterdan  i  de  Hamburgo, 
que  habían  depositado  sus  capitales  en  estos  bancos, 
no  lo  habían  hecho  sino  con  el  objeto  de  dar  al  valor 
de  la  moneda  toda  la  estabilidad  posible./  /Así,  no 
deben  ser  considerados  como  accionistas  que  se  hubie- 
sen desprendido  de  sus  capitales  para  hacerlos  produc- 
tivos por  medio  de  las  operaciones  del  banco:  pues 
este  no  hacía  ninguna  especie  de  negociación;  se  ceñía 
solo  á  velar  sobre  el  depósito  que  se  le  habùt  confiado. 
Cada  comerciante  tenía  en  el  banco  el  dinero  que  habría 
guardado  en  su  casa  para  sus  necesidades  comerciales, 
i,  como  sin  extraer  su  depósito,  le  empleaba  en  saldar 
todas  las  compras  que  hacia,  el  depósito  no  le  privaba 
de  los  beneficios  que  hubiera  podido  procurarse  si 
hubiese  guardado  su  dinero  en  casa.  El  comerciante 
que  hoy  depositaba  una  cantidad,  efectuaba  mañana  el 
traspaso  en  favor  Je  otro,  i  al  dia  siguiente  otro  comer- 
ciante le  traspasaba  una  nueva  inscripción.  Por  este 
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movimiento  de  rotadon.  es  fácil  de  conocer  que  ninguno 
de  los  comerciantes  que  depositaban,  tenía  derecho  de 
reclamar  interés  por  su  dinero,  pues  todos  le  empleaban 
con  la  misma  facilidad  que  si  le  tuvieran  en  su  poder, 
ventaja  que  en  el  comercio  es  de  la  mas  alta  importancia.  / 
/Las  sumas  confiadas  á  estos  bancos  casi  nunca  salen, 
porque  el  individuo  que  necesita  de  su  depósito  puede, 
sin  retirarle,  venderle  á  cada  instante  con  utilidad  com- 
parativamente á  la  moneda  que  circula.  Por  el  contrario, 
si  retirara  su  depósito  para  pagar  lo  que  debiese,  se 
vería  precisado  á  dar  la  suma  corresponcÜente  por  el 
mismo  precio  que  el  de  la  moneda  corriente;  por  un 
valor  que  sería  siempre  menor.  Este  resultado  sería 
inevitable,  pues  la  semejanza  de  la  moneda  de  banco 
i  de  la  moneda  corriente,  le  pondría  en  la  imposibilidad 
de  acreditar  que  su  dinero  era  de  mejor  ley  que  la 
moneda  corriente;  ó  á  lo  menos,  si  para  probarlo  qui- 
siera recurrir  al  ensayo  i  al  peso,  los  gastos  de  estas 
operaciones  minuciosas  excederían  la  diferencia  de  valor. 
Eji  una  palabra,  como,  vendiendo  su  depósito,  reportaría 
un  beneficio,  al  paso  que  sacándole  sufriría  una  pérdida, 
sería  muy  raro  que  sacase  del  banco  el  dinero  depositado. 
Sin  embargo,  alguna  vez  sucede  que  el  propietario  retire 
su  depósito,  pero  esto  acontece  solo  en  circimstancias 
muy  extraordinarias:  por  ejemplo,  cuando  se  teme  la 
invasion  de  un  enemigo,  porque  entonces  un  particular 
puede  mas  fácilmente  ocultar  su  dinero  que  el  estable- 
cimiento mismo;  ó  bien,  cuando  se  empieza  á  sospechar 
que  el  banco  abusa  de  la  ctai&inza  obtenida.  Así,  un 
establecimiento  de  esta  especie  no  debe  entregarse  á 
empresas  contrarias  á  las  reglas  de  su  institución,  de  las 
cuales  la  prindpal  es  conservar  intactos  en  sus  cajas 
los  depósitos  que  se  le  han  confiado  para  asegurar  la 
integridad  del  valor  de  la  moneda  del  país./  /Estos 
bancos  no  deben  prestar  nunca  sobre  hipoteca  alguna, 
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por  segura  que  sea,  sino  sobre  barras  de  oro  6  de  plata: 
cualquier  otra  especulación  seria  contraria  al  principio 
que  los  rije.  El  mejor  medio  de  evitar  semejantes  abusos 
es  dar  á  las  negociaciones  del  banco  la  mayor  publicidad 
posible,  i  renovar  anual,  ó  á  lo  menos  bienal  ó  trienal- 
mente.  por  voto  libre  de  los  accionistas,  los  directores 
del  establecimiento./ 

/Si  los  directores  i  demás  empleados  del  banco  son 
elegidos  por  los  interesados  en  el  depósito;  si  estos 
pueden  ademas  inspeccionar  los  libros  de  los  asientos  i 
las  existencias  de  la  caja;  i  si  la  ley  hace  responsables 
á  los  jefes  de  la  dirección,  no  será  temible  lünguna  espe- 
cie de  abuso,  porque  no  es  verosímil  que  los  accionistas 
quieran  su  propia  ruina,  i  dejen  caer  en  descrédito  im 
establecimiento  de  que  depende,  en.  gran  parte,  su 
fortuna.  Pero  si  la  administración  acertada  del  banco 
no  descansa  sino  sobre  la  palabra  de  los  directores,  i  la 
posición  social  que  ellos  ocupan,  i  si  sus  operaciones 
están  rodeadas  ck  misterio,  tarde  ó  temprano  se  descu- 
brirán abusos  numerosos./  /La  omisión  de  estas  forma- 
lidades en  el  banco  de  Amsterdan  es  el  defecto  capital 
que  hay  en  él,  al  paso  que  la  ríjida  observancia  de  ellas 
en  el  banco  de  Hamburgo  ha  sido  siempre  la  salvaguar- 
dia de  este  establecimiento.  Entre  los  directores  del 
banco  de  Amsterdan  había  siempre  ex  officio  cuatro 
regidores,  y  la  ley  se  oponía  á  que  los  accionistas  inspec- 
cionasen el  estado  del  banco.  Los  directores  del  banco  de 
Hamburgo,  así  como  sus  dependientes,  son  elejidos 
anualmente  por  los  accionistas,  i  sus  negociaciones  se 
hacen  con  la  mayor  publicidad.  Los  resultados  de  estos 
dos  bancos  confirman  cuanto  tengo  cUcho  sobre  la  jestion 
de  los  depósitos  públicos.  El  banco  de  Hamburgo  ha 
cuydado  siempre  de  conservar  intactos  sus  depósitos; 
mas  el  de  Amsterdan  no  ha  obrado  así:  viéndose  preci- 
sado á  aclarar  el  estado  de  la  caja,  cuando  en  1794  el 
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ejército  francés  iba  á  apoderarse  de  esta  capital,  se  halló 
un  déficit  de  10,614,799  florines,  suma  que.  sin  garantía 
i  ccoitra  los  reglamentos  del  banco,  había  sido  prestada 
por  los  directores  á  corporaciones  que  se  hallaban  en 
estado  de  insolvencia./ 

/Los  jefes  de  estos  establecimientos  pueden  abusar 
de  la  confianza  pública,  aun  sin  sacar  de  la  caja  los 
depósitos  que  se  les  han  confiado;  lo  que  sucede,  siem- 
pre que  inscriban  en  sus  libros  un  crédito  en  favor  de 
uno  que  no  haya  hecho  depósito  alguno.  El  acreditado 
puede  vender  á  placer  el  crédito  con  que  se  le  ha 
favorecido,  i  realizarle  en  dinero.  De  esta  operación 
resultará  que  los  libros  del  banco  presenten  en  inscrip- 
ciones una  sunu  mayor  que  la  existente  en  caja;  en  otros 
términos,  el  banco  deberá  mas  que  lo  que  pueda  pagar. 
Aun  cuando  el  acreditado  no  venda  su  crédito,  el  resuU 
tado  será  siempre  el  mismo;  pues,  si  casualmente  los 
accionistas  llegaran  á  reclamar  sus  depósitos,  sufrirían 
una  pérdida  igual  al  valor  del  crédito  fraudulentamente 
inscripto.  En  este  caso,  así  al  acreedor  fingido,  como  al 
verdadero,  se  le  asignaría  una  parte  de  crédito  propor- 
ci(mal,  á  menos  que  se  descubriese  el  fraude./  /Toda 
operación  susceptible  de  alterar  el  crédito  es  mas  peli- 
grosa para  im  banco  de  depósito,  que  para  un  simple 
particular;  pues  este  sabe  á  lo  menos  el  plazo  de  sus 
obligaciones,  Í  puede,  por  consiguiente,  compensar  sus 
deudas  con  sus  créditos,  librando  anticipadamente  sobre 
sus  deudores;  al  paso  que  el  banco,  como  sus  deudas 
son  siempre  pagables  á  la  vista,  ignora  el  momento 
en  que  se  venga  á  reclamar  el  reembolso,  i  no  puede 
pagar,  como  el  simple  particular,  en  letras  de  cambio. 
Es  de  necesidad  absoluta  que,  si  no  quiere  destruir  su 
crédito,  el  banco  pague  en  moneda  metálica,  ó  en  barras 
de  la  misma  ley  que  las  recibidas  en  depósito./ 

El  beneficio. que  sacan  los  bancos  de  depósito,  cuyos 
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gastos  son  tenues  siempre  que  no  se  desvíen  del  objeto 
de  su  institución,  proviene  del  derecho  módico  que 
perciben  sobre  el  traspaso  de  los  créditos,  i  el  retiro 
de  los  dep>Ó3Ítos,  cuando  estos  son  en  borras,  i  de  un 
pequeño  interés  que  cobran  por  prestar  dinero  sobre 
barras.  /El  banco  de  Hamburgo  recibe  las  barras  de 
plata  á  razón  de  cuatrocientos  cuarenta  i  dos  chelines 
el  marco,  i  presta  á  razón  de  cuatrocientos  cuarenta 
i  cuatro,  es  decir,  percibe  un  derecho  de  medio  por 
ciento./  Lo  que  es  todavía  mas  ventajoso  para  los  bancos 
de  depósito,  es,  que  gozan  de  un  gran  crédito,  ó,  lo 
que  viene  á  ser  lo  mismo,  tienen  una  gran  reputación 
de  ser  ricos,  i  de  no  emprender  sino  operaciones  seguras. 
Las  ventajas  que  de  ellos  resultan  en  beneficio  jeneral 
del  país  son  estas:  el  numerario  nacional  adquiere  un 
valor  fijo  é  invariable;  i  en  las  transacciones  los  comer- 
ciantes se  libertan  del  cuydado  de  contar,  pesar  i  trasla- 
dar el  dinero,  operzuriones  que  ocasionan  siempre  equi- 
vocaciones ó  lentitudes,  i  concluyen  por  desgastar  el 
metal.  Ademas,  por  medio  de  estos  establecimientos,  la 
circulación  se  hace  mas  rápida,  aunque  con  menor  can- 
tidad de  dinero. 

Fuera  de  los  bancos  exclusivamente  destinados  á 
recibir  depósitos,  hay  bancos  mistos:  tales  son  las  com- 
pañías particulares  de  los  banqueros  de  Londres  que 
se  encargan  de  recibir  en  depósito  el  dinero  de  los  comer- 
ciantes, de  cobrar  i  pagar  por  ellos,  i  de  emplear  una 
parte  de  los  depósitos  que  se  les  han  confiado  en  especu- 
laciones comerciales.  Por  medio  de  este  conjunto  de 
operaciones,  estos  banqueros  cubren  los  gastos  del  esta- 
blecimiento, i  reportan  un  beneficio.  La  Gran  Bretaña 
es  el  único  país  de  Europa  en  que  haya  tales  bancos 
particulares,  creados  y  rejidos  por  una  sociedad  de 
accionistas,  ó  por  un  solo  capitalista,  i  que  existen  bajo 
la  protección  jeneral  de  las  leyes,  sin  gozar  de  ningún 
privilejio  particular. 
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Los  comerciantes  de  Londres  abren  una  cuenta  en 
uno  de  estos  bancos,  i.  en  vez  de  conservar  en  su  casa 
el  dinero,  le  depositan  en  estos  establecimientos.  En 
virtud  de  la  libranza  del  comerciante,  el  banquero  efec- 
túa  los  pagos  que  aquel  debería  hacer:  en  una  palabra, 
es  el  cajero  del  comerciante;  i,  en  calidad  de  tid.  cuida 
del  dinero  de  sus  comitentes,  cobra  i  paga  por  ellos,  sin 
llevar  comisión.  De  este  modo  el  comerciante  no  corre 
riesgo  de  que  sus  capitales  sean  robados  ó  consumidos 
en  un  incendio,  pues  estas  campañías  aseguran  el  depó- 
sito contra  estos  accidentes;  se  liberta  ademas  del  trabajo 
de  hacer  por  sí  mismos  sus  cobranzas  i  sus  pagos,  i 
evita  toda  especie  de  errores  i  de  pérdidas.  El  banquero 
para  indemnizarse  de  las  pérdidas  i  riesgos  que  corre, 
exije  que  los  comerciantes  tengan  en  su  casa  una  deter- 
minada cantidad  de  dinero,  según  el  mayor  ó  menor 
número  de  negocios  que  tuvieren.  O  destina  una  parte 
de  esta  reserva  á  los  pagos  que  tenga  que  hacer  por 
cuenta  de  los  comitentes,  i  emplea  la  otra  ya  en  descon- 
tar letras  de  cambio,  ya  en  comprar  papel  del  gobierno, 
ya,  en  fin,  en  cualquier  otra  empresa  mercantil  mas  ó 
menos  aventurada. 

Las  ganancias  de  estos  bancos  particulares  provienen 
de  la  diferencia  que  existe  entre  los  gastos  de  estos 
establecimientos  i  las  utilidades  que  ellos  sacan  de  ¡a 
parte  de  fondos  depœitados  que  pueden  destinar  á 
empresas  productivas.  Nunca,  dice  Ricardo,  tales  esta- 
hlecimientos  se  sostendrían,  si  el  banquero  no  tuviera  mas 
ganancia  que  la  que  sacase  del  empleo  de  m  capital;  pues 
no  comienza  realmente  á  tener  utilidad  alguna,  sino  cuando 
emplea  e/  capital  ajeno.  En  efecto,  estos  bancos  mistos 
no  existirían  si  se  viesen  precisados  á  conservar  como 
un  capital  muerto  todo  el  dinero  que  les  es  confiado; 
pues,  no  exijiendo  interés  alguno  por  la  seguridad  del 
depósito,  ni  por  el  trabajo  de  recaudar  i  pagar  por  sus 
comitentes,  no  pueden  deducir  sus  gastos  de  estableci- 
miento i  sus  ganancias  sino  de  las  utilidades  que  saquen 
del  empleo  de  una  parte  del  capital  que  se  les  ha  con-  ^^         , 
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fiado.  No  hablo  aquí  sino  de  los  bancos  particulares 
que  no  emiten  billetes  de  confianza,  pues  los  bancos 
que  los  emiten  sacan  la  mayor  parte  de  sus  ganancias 
de  la  circulación  de  su  papel,  como  lo  veremos  en  el 
capitulo  siguiente.  Cobrando  i  pagando  diariamente  por 
muchos  comerciantes,  pueden  cubrir  sus  atenciones,  sin 
tener  en  caja  sino  una  cantidad  de  dinero  mucho  menor 
que  la  que  necesitarían  tener  los  comerciantes,  si  tuvie- 
sen que  recaudar  í  pagar  por  sí  sus  créditos  i  deudas. 
De  consiguiente,  estos  establecimientos  hacen  produc- 
tivo un  capital  que,  sin  su  intervendon,  hubiera  sido 
estéril. 

Por  medio  de  estos  traspasos  de  crédito,  los  ban- 
queros, sin  tener  en  caja  una  suma  de  dinero  tan  consi- 
derable como  la  que  se  verían  precisados  á  guardar  sus 
comitentes,  contribuyen  á  hacer  menor  la  siuna  del 
fondo  improductivo  que  es  necesario  en  todo  comercio 
para  acudir  á  las  atenciones  dianas.  /En  Londres  cada 
banquero  envía  todos  los  días  de  trabajo  á  una  casa  de 
liquidadon,  llamada  Clearing  Home,  un  dependiente  con 
las  letras  de  cambio  que  tiene  á  su  favor  contra  los 
demás  banqueros,  i  las  cambia  por  las  que  estos  han 
recibido  contra  él;  por  este  medio  no  paga  en  dinero 
sino  la  diferencia  que  existe  entre  el  importe  de  las 
letras  que  tiene  que  pagar  i  las  que  tiene  que  cobrar./ 
/T^ómton  dice  que  el  número  de  banqueros  que  había 
en  Londres  en  1780  ascendía  á  setenta,  i  que  diaria- 
mente se  hadan  pagos  por  la  suma  de  cuatro  á  dnco 
millones  de  esterlinas,  lo  que  hace  al  año  la  cantidad 
de  mil  y  quinientos  millones  de  esterlinas;  i,  sin  em- 
bargo, esta  circulación  prodijiosa  no  se  hada  sino 
con  doce  ó  trece  millones  que  drculaban  en  Londres./ 
MacCulloch  afirma  que,  por  medio  de  los  traspasos  de 
crédito  que  se  realizan  en  la  casa  de  liquidación,  se 
efectúan  diariamente,  con  solas  doscientas  ó  trescientas 
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mil  libras  en  papel  6  metálico,  pagos  que  suben  á 
muchos  millones. 

Es,  pues,  incontestable  que  las  compañfas  particu- 
lares de  banqueros  son  útiles  á  la  sociedad,  porque 
favorecen  mucho  la  industria  simplificando  los  cambios, 
y  economizando  el  traspaso  del  dinero.  Se  ve  también 
que  estas  empresas  son  útiles  á  los  que  las  forman, 
pues  sacan  grandes  utilidades  de  esta  parte  de  riqueza, 
que  sin  ellos  sería  improductiva.  Se  ve,  en  ün,  que 
estos  establecimientos  son  útiles  á  los  comerciantes, 
pues,  teniendo  estos  en  poder  de  los  banqueros  el  caudal 
que  necesitarían  tener  en  sus  casas,  le  aseguran  de  robos 
i  de  incendios,  i  se  hallan  libres  del  trabajo  de  cobrar 
sus  créditos  i  pagar  sus  deudas:  cosas  todas  de  que 
resulta  una  gran  economía  en  los  gastos  de  la  producción 
comercial  (*). 


(*)     Eftn  dUbledmicnlo*  recibieron  el  nombre  de  fianoB.  porque,  inte*  que 
•e  conodaen.  era  efectuado  en  Itelii  pfir  lo*  Judlot  el  cunbio  de  la  nioneda  extranjera 

•obre  bincM  que  k  ponían  «n  medio  de)  meroMlo,  i  lofaK  que  m  contaba  i  peuba 

la  RMXieda  que  K  cambiaba. 


„  Google 


„  Google 


CAPITULO  XII 


De  los  bancos  de  descuento  ó  de  ctTcalacion  que  emiten 
billetes  de  confianza  (I) 

/Ademas  de  los  bancos  de  que  he  hablado  en  el 
capítulo  precedente  hay  otros  que  se  llaman  bancos  de 
daaiento  ó  de  drailacion,  cuyas  principales  ganancias 
provienen  del  interés  que  exijen  por  el  papel,  ó  billetes 
que  crean,  i  que  reemplazan  el  dinero.  Las  negociaciones 
orcUnarías  de  estos  bancos  se  reducen  á  descontar  letras 
de  cambio  con  los  billetes;  es  decir,  á  pagar  antes  del 
vencimiento  el  importe  de  las  letras  de  cambio  con  papel 
que  ellos  han  creado,  y  exijiendo  wx  interés  proporcio- 
nado al  plazo  en  que  las  letras  deben  ser  pagadas./ 

/En  toda  la  Europa  los  bancos  de  circulación  son 
establecimientos  públicos  formados  con  autorización  del 
gobierno,  i  sus  operaciones  así  como  su  administración 
son  ¿'ríjidas  por  reglamentos  que  este  les  da.  No  hay 
sino  im  solo  banco  de  esta  especie  en  cada  E!stado;  solo 
en  Inglaterra,  fuera  del  banco  público,  que  se  llama  el 
banco  de  Inglaterra,  i  que  se  halla  establecido  en  Lon- 
dres, hay  en  las  provincias  otros  varios  formados  por 
sociedades  particulares  de  accionistas  (*)./  /La  diferencia 

(*)  En  Fnncü.  fuera  del  banco  nacioiul  creado  por  Napoleón  lobre  lot  rettot 
de  U  antigua  caja  de  cuenlai  comente*,  hay  otroa  tret  bancoi  deptrtamentalet  que 
cmticn  billelci  ;  *on  lot  bancot  de  Burdeot,  León  i  Ruin  {A). 
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esencial  que  existe  entre  los  bancos  públicos  de  circu- 
lación i  los  bancos  particulares  consiste  en  que  los  go- 
biernos, en  sus  apuros,  han  acostumbrado  recurrir  á  los 
capitales  del  banco  público;  i,  si  sucede  que  no  puedan 
satisfacer  á  este  las  anticipaciones  recibidas,  le  conceden 
el  vergonzoso  privilejio  de  cesar  el  pago  de  los  billetes. 
El  establecimiento  de  un  banco  de  depósito  tiene  por 
objeto  principal  el  ínteres  de  los  comerciantes  que  depo- 
sitan los  fondos,  i  el  del  país  cuya  moneda  acreditan. 
Un  banco  misto  consulta  los  intereses  de  los  banqueros 
i  las  ventajas  de  los  comerciantes  con  cuyos  fondos  hace 
especulaciones  de  comercio.  Un  banco  de  descuento  no 
tiene  otro  interés  sino  el  de  los  capitalistas  que  han 
concurrido  con  los  fondos  necesarios  para  su  estable- 
cimiento./ 

/Los  billetes  de  loa  bancos  de  circulación  son  li- 
branzas pagaderas  á  la  vista  por  el  banco  mismo  que 
loa  ha  emitido.  Mientras  el  portador  tiene  confianza  en 
el  pronto  reembolso,  son  voluntariamente  recibidos  en 
las  transacciones  como  si  fuesen  dinero,  del  mismo 
modo  que  las  letras  de  cambio  aceptadas  por  una  casa 
de  comercio  acreditada.  Aimque  los  unos  i  las  otras,  es 
decir  los  billetes  i  las  letras  de  cambio,  son  promesas 
escritas  cuyo  valor  no  depende  sino  de  la  certeza  moral 
que  se  tiene  de  poderlas  cambiar  por  dinero;  sin  em- 
bargo, los  billetes  se  diferencian  esencialmente  de  las 
letras  de  cambio.  Las  letras  de  cambio  son  regularmente 
pagaderas  á  plazo  fijo,  i  son  siempre  oidosadas  á  favor 
de  un  portador  determinado,  que  es  el  único  que  puede 
reclamar  el  pago;  mientras  que  todo  portador  de  billetes 
de  banco  puede,  sin  endoso  i  á  cada  momento,  presen- 
tarse al  banco  i  hacerse  reembolsar  el  valor  de  sus 
billetes.  E^tas  dos  circunstancias  acreditan  mas  los  bille- 
tes de  banco.  Ellas  les  allanan  las  dificultades  de  la 
circulación,  i  hacen  menos  frecuente  la  vuelta  de  ellos 
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al  banco.  Eji  sus  negociaciones  el  banco  no  hace  sino 
cambiar  papel  por  pf^wl.  de  suerte  que  todo  su  artificio, 
para  obtoier  un  interés,  consiste  en  dar  billetes  paga- 
deros á  la  vista  por  billetes  pagaderos  á  plazo  fijo.  Esto 
hace  que  el  banco  tome  prestada  sin  interés  una  riqueza 
real,  que  es  el  dinero  de  las  letras  de  cambio  en  el  dia 
en  que  vencoi,  mientras  que  presta  con  interés  una 
riqueza  ficticia,  que  es  el  papel  ó  billetes  que  da  por 
las  letras./ 

Un  banco  de  descuento,  sabieaido  que  el  tenedor  de 
los  billetes  puede,  á  todas  horas,  redamar  el  reembolso, 
los  emite,  por  un  valor  igual  al  (Uñero  metálico;  en 
ccmsecuencia,  exíje  por  ellos  el  mismo  ínteres  que  si 
fueran  dinero.  Pero  para  que  el  poseedor  de  los  billetes 
tenga  la  seguridad  de  cambiarlos  i  cada  momento  i  sin 
la  menor  dificultad,  circunstancias  indispensables  para 
que  los  billetes  tengan  á  sus  ojos  el  mismo  precio  que 
el  dinero,  es  necesario  que  el  banco  tenga  siempre 
abierta  su  caja,  i  reembolse  en  dinero  todos  los  que  se 
presenten.  /Una  sola  vez  que  no  pudiera'  realizar  sus 
billetes,  perdería  su  crédito,  i  el  valor  de  su  papel 
dejaría  de  estar  á  la  par  con  el  del  dinero  ;  desde  entonces 
sus  billetes,  lejos  de  contribuir  á  las  ventajas  del  esta- 
blecimiento, le  perjudicarían,  puesto  que,  para  reembol- 
sarlos, sería  necesario  un  valor  mayor  que  el  recibido. 

El  medio  comim  de  hacer  circular  el  dinero  es 
comprarle  ó  venderle.  Ahora  bien:  es  muy  fácil  i  los 
suscriptores  de  un  banco  de  depósito  vender  su  dinero 
ó  sus  inscripciones,  porque,  como  lo  hemos  visto,  estas 
tienen  mas  valor  que  la  moneda  corriente,  i  los  comer- 
ciantes, por  no  perder  en  las  operaciones  de  cambio  ctm 
los  países  extranjeros,  se  ven  precisados  á  comprar  mo- 
neda de  banco  si  no  la  tienen;  pero,  como  nada  obliga 
á  comprar  los  billetes  ó  moneda  ficticia,  de  un  banco 
de  circulación  con  preferencia  á  la  moneda  corríoite, 
siendo  la  una  i  la  otra  de  igual  valor,  el  establecimiento 
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se  halla  en  la  necesidad  de  recurrir  i  un  medio  diferente 
de  los  que  comunmente  se  empleiui  para  hacer  circular 
el  papel  que  se  ha  creado./  /Este  medio  consiste  en  pres- 
tarle con  interés  sobre  hipoteca  segura,  i  lo  consigue 
descontando  con  sus  billetes  buenas  letras  de  cambio. 
El  portador  de  una  letra  pagadera,  por  ejemplo,  á  tres 
meses,  i  que  necesita  cobrar  pronto  el  importe,  trata  de 
venderla,  i  acepta  gustoso  en  pago,  deducido  el  des- 
cuento, billetes  de  banco  en  vez  de  dinero.  Los  demás 
comerciantes  que.  de  un  dia  á  otro,  tienen  también  letras 
propias  que  descontar,  admiten  por  Ínteres  personal, 
para  saldo  de  sus  créditos  contra  el  que  se  vendió  la 
letra,  los  billetes  que  este  ha  recibido  por  ella;  el  fabri- 
cante á  su  vez  no  tiene  mas  dificultad  en  admitir  estos 
mismos  billetes  del  comerciante  que  le  compra  sus 
productos,  porque  está  seguro  que  el  comerciante  á 
quien  compre  las  primeras  materias  que  manufactura 
las  recibirá  igualmente  de  él.  As(  se  establece  en  todos 
los  pafses  la  circulación  de  los  billetes  de  banco./ 

£1  que  ha  vendido  la  letra  no  ha  hecho  mas  que  cam- 
biar papel  por  papiel.  con  la  diferencia  sola  que  el  papel 
que  ha  dado  no  puede  transformarse  en  dinero  sino  en 
un  plazo  determinado;  pues,  si  este  papel  fuera  pagadero 
á  la  vista,  el  vendedor  no  se  habría  visto  precisado  á 
hacerle  descontar,  i  perder  el  importe  del  descuento. 
No  le  sucederá  así  con  los  billetes  que  haya  redbido: 
podrá  realizarlos  en  dinero  un  momento  después  que 
el  banco  se  los  haya  entregado;  pero,  al  recibirlos  estará 
cierto  que  con  ellos  puede  efectuar  sus  pagos  i  sus  com- 
pras, no  pensará  en  pedir  el  reembolso  inmediato;  i  el 
banco,  calculando  que  la  propiedad  que  ha  vendido  (*) 
no  le  será  reclamada,  no  vacila  en  prestar  á  otro  esta 


(*)    f"-~jn  d  banco  dcfCucnU  uiu  letra  ilc  cambio,  vende 
w  el  dinero  que  U  letra  vale;  pero,  en  vez  de  entregar  el  dinero  vendido. 
im  ligrM  repretentativo.  ei  billete  Ç)). 
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misma  propiedad,  i  percibe  del  primero  el  ínteres  no 
del  tunero  que  haya  dado,  pues  no  ha  dado  ninguno, 
sino  del  que  el  vendedor  de  la  letra  es  dueño  de  reclamar 
desde  el  instante  en  que  la  cedió. 

Si  los  bancos  de  circulación  se  ciñeran  á  descontar 
las  letras  de  cambio  con  el  dinero  que  los  accionistas 
han  anticipado  para  formar  estos  establecimientos,  los 
descuentos  ó  anticipaciones  que  pudieran  hacer  se  limi- 
tarían al  capital  que  tuviesen  en  caja;  entonces  sus 
negociaciones  se  reducirán  á  las  de  un  capitalista  que 
descuenta  letras  á  dinero  contante;  pero  lo  que  carac- 
teriza á  los  bancos  de  circulación  es,  que  no  solo  des- 
cuentan letras  con  su  capital  metálico,  sino  que  crean 
también  un  capital  ficticio  ó  representativo  de  un  capital 
real,  i  hacen  i>or  este  met^o  muchos  mas  descuentos 
que  podrían  hacer  no  empleando  sino  su  propio  dinero. 
De  este  modo  ellos  ponen  en  circulación  un  papel  que 
reemplaza  la  verdadera  moneda,  i  cuyo  valor  es  igual, 
mientras  el  público  tenga  á  bien  admitir  los  billetes. 

/G}mo  un  banco  de  descuento  no  sacaría  ventaja 
alguna  de  la  creadon  de  sus  billetes,  si  hubiera  de 
conservar  en  caja  una  suma  de  dinero  stificiente  para 
reembolsar  todos  los  que  hubiese  puesto  en  circulación; 
como,  por  otra  parte,  sus  billetes  son  siempre  pagaderos 
á  la  vista,  Í  pueden  volver  inmediatamente  al  ban<» 
para  ser  reembolsados;  en  fin,  como  el  banco  perdería 
su  crédito  desde  el  instante  que  se  negara  á  pagar  uno 
solo  de  sus  billetes  cuyo  reembolso  se  reclamase,  es 
preciso  que  los  directores  de  semejantes  establecimien- 
tos sean  muy  circunspectos  en  sus  negociaciones,  i  fin 
de  conciliarias  con  todas  estas  obligaciones,  que  son 
en  cierto  modo  contradictorias.  Su  talento  consiste  en 
calcular  con  acierto  las  necesidades  del  mercado,  p«ra 
que  los  billetes  no  vuelvan  inmediatamente  á  la  caja, 
i  no  dejar  de  tener  en  esta  la  suma  necesaria  para  hacer 
frente  á  la  demanda  diaria  de  reembolsos.  Aimque  todos 
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los  billetes  de  banco  son  pagaderos  á  la  vista,  mucbos 
de  los  individuos  que  los  reciben  no  sienten  la  necesidad 
urjente  de  reducirlos  á  moneda,  porque  los  emplean  en 
grandes  pagos  de  comercio;  así  sus  billetes  continúan 
muchas  veces  en  circulación  meses  i  años  enteros,  si  el 
banco  sigue  obteniendo  la  confianza  pública;  así  no  se 
ve  en  la  necesidad  de  tener  en  caja  una  cantidad  de 
dinero  igual  al  importe  de  los  billetes  puestos  en  circu- 
lación./ /Si,  por  ejemplo,  el  banco  ha  emitido  por  valor 
de  tres  millones  de  pesos  en  billetes  i  en  un  intervalo 
dado  de  tiempo  no  entra  en  caja  sino  por  valor  de  un 
millón,  con  este  capital  en  dinero  podrá  acudir  á  todas 
las  demandas,  pues  el  importe  de  las  letras  de  cambio 
que  tiene  en  su  poder,  i  que  van  venciendo,  renovará 
continuamente  el  millón  de  pesos  que  debe  tener  i 
todas  horas  para  reembolsar  los  billetes  que  se  vayan 
presentando.  Mientras  el  flujo  y  reflujo  entre  la  emisión 
de  los  billetes  i  la  entrada  del  dinero  se  anivelen  en  esta 
proporción,  el  establecimiento  prosperará,  i  conservará 
su  crédito;  pero,  si  este  nivel  llega  á  alterarse,  ya  por 
una  emisicm  excesiva  de  billetes,  ya  por  una  interrupción 
en  la  entrada  de  los  fondos,  ya.  oi  fin,  por  una  aplicación 
irregular,  lo  que  en  circunstancias  comimes  no  puede 
provenir  sino  de  im  abuso  de  parte  de  los  directores,  el 
establecimiento  se  arruinará,  i  arrastrará  consigo  la  ruina 
de  muchos  individuos  que  contribuyen  eficazmente  á  los 
progresos  de  la  industria,  i  cuyos  servicios  no  pueden 
ser  substituidos  sino  después  de  muchos  años./ 

/El  exceso  de  billetes  emitidos  sobre  la  cantidad  de 
dinero  existente  en  caja,  cuando  los  directores  de  un 
banco  no  hayan  abusado  de  sus  facultades,  está  ase- 
gurado, no  solo  por  este  dinero,  sino  también  por  buenas 
letras  de  cambio  pagaderas  i  un  plazo  corto,  6  por 
barras  e  metales  preciosos;  las  dos  solas  hipotecas  que 
un  banco  bien  dirijido  deba  exijir  para  emitir  su  papel. 
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Estas  dos  hipotecas  deben  por  sí  mismas,  Í  sin  el  socorro 
del  dinero  que  haya  en  caja,  bastar  para  todos  los 
billetes  circulantes,  cualquiera  que  sea  la  cantidad;  pues, 
al  emitir  esta  cantidad  de  billetes,  el  banco  ha  recibido 
en  cambio  valores  de  mas  consideración.  Esta  es  la  razón 
porque,  si  tuviere  muchos  billetes  en  circulación,  el 
banco  deberá  también  tener  muchas  hipotecas  para  ase- 
gurar el  reembolso  á  los  tenedores  del  papel.  Supcm- 
gamos  que  el  banco  haya  emitido  billetes  por  el  valor 
de  tres  millones  de  pesos,  i  no  tenga  en  caja  sino  un  solo 
millón  en  metálico:  los  tres  millones  que  componen  la 
suma  de  billetes  puestos  en  circulación,  i  cuyo  importe 
los  tenedores  pueden  reclamar,  están  asegurados  por 
algo  mas  de  cuatro  millones  de  valor;  pues  están  repre- 
sentados: 1.*^  por  el  millón  de  pesos  existente  en  caja; 
2.°  por  los  tres  millones  que  deben  resultar  de  las  letras 
de  cambio  compradas  por  el  banco,  i  á  que  se  debe 
añadir  el  importe  del  descuento  que  el  banco  ha  retenido 
al  comprar  las  letras  de  cambio./ 

/El  escollo  mas  temible  para  un  banco  de  descuento 
es  una  emisión  excesiva  de  papel:  pues  es  casi  inevitable 
que,  entre  las  hipotecas  que  acepte,  no  haya  algunas 
que  salgan  fallidas,  como  sucedió  al  banco  de  Escocia 
llamado  Ayr-Bank,  que,  descontando  todas  las  letras 
que  se  presentaban,  causó  así  inmediatamente  su  propia 
ruina./  /No  obstante,  si  todas  las  hipotecas  fueran  se- 
guras, los  portadores  de  billetes,  aunque  la  emisión 
excesiva  de  papel  tendría  inconvenientes  de  otra  espede, 
no  se  hallarían  expuestos  á  ningún  riesgo  material.  En 
efecto,  la  mayor  desgracia  que  pudiera  acontecerles,  si, 
por  circunstancias  extraordinarias,  se  llegara  á  recUmar 
de  una  vez  el  reembolso  de  todos  los  billetes,  sería 
verse  reembolsar  con  buenas  letras  de  cambio,  ó  con 
oro  ó  plata  en  barras,  en  vez  de  ser  reembolsados  en 
dinero;  pero  estas  dos  hipotecas  podrían  pronto  ser 
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convertidas  en  moneda  corriente,  única  cosa  que  puede 
convenir  al  portador  de  un  billete  que  reclama  el  reem- 
bolso./ /Entonces  el  banco,  suspendiendo  sus  descuen- 
tos, ó,  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo,  toda  emisión  de 
nuevos  billetes,  podría  en  pocos  dias  reembolsar  todos 
los  que  hubiese  emitido;  pues  en  este  intervalo  llegarían 
á  vencer  las  letras  que  tuviesen  en  su  poder,  i  su  importe 
bastaría  para  reembolsar  todo  el  papel.  Si  los  deudores 
que  tengan  que  pagar  letras  al  banco  se  hallaren  en 
estado  de  hacerlo,  estas  letras  constituirán  entonces  una 
hipoteca  que  valdrá  tanto  como  el  dinero,  pues  las 
pagarán  ó  con  dinero  6  con  billetes.  Si  las  pagaren  con 
dinero,  el  banco  recibirá  la  suma  suficiente  para  reem- 
bolsar su  papel;  si  pagaren  con  billetes,  el  banco  no 
tendrá  ningún  reembolso  que  hacer. 

A  pesar  de  esto,  no  se  crea  que,  para  asegurar  el 
reembolso  de  los  billetes,  baste  poseer  hipotecas  sólidas; 
es  necesario  ademas  que  sean  prontamente  transforma- 
bles  en  dinero.  ¿De  qué  serviría,  para  el  reembolso 
urjoite  del  dia,  que  el  banco  tuviese  hipotecada  por 
veinte  años  la  renta  de  excelentes  fincas  raíces,  aun 
cuando  fuesen  de  doble  valor  que  el  de  los  billetes 
sobre  ellas  prestados?  Para  que  un  banco  pueda  en 
todas  ocasiones  jugar  su  papel,  es  necesario  que  no 
preste  jamás  sin  hipotecas  ;  que  él  no  admita  sino  aque- 
llas cuyo  valor  sea  reducible  en  un  plazo  corto;  i  que 
se  conserve  en  caja  i  en  dinero  un  tercio  del  valor  total 
de  los  billetes  que  tenga  en  circulación.  Un  estableci- 
miento que  no  se  desvíe  de  estos  principios,  no  temerá 
nunca  ha  demandas  de  reembolso./ 

/Lo  que  acaba  de  decirse  prueba  con  evidencia  cuan 
fútiles  i  quiméricos  son  los  proyectos  de  aquellos  hom- 
bres que  proponen  á  los  gobiernos  el  establedmiento 
de  bancos  de  circulación  para  auxiliar  empresas  agrícolas, 
levantar  nuevas  fábricas,  ó  mejorar  las  existentes,  multi- 
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plicar  los  fondos  comemales,  abrir  canales.  a>nstruir 
caminos;  en  una  palabra,  para  fomentar  el  movimiento 
industrial./  La  preocupación  que  lleva  á  creer  que  los 
bancos  de  descuento  pueden  dar  movimiento  al  trabajo 
productivo,  provioie  de  que  con  el  crédito  es  confun- 
dida la  riqueza.  Se  ve  á  los  bancos  crear  un  signo 
monetario  al  cual,  por  razón  del  crédito  de  que  gozan, 
se  atribuye  im  valor  igual  al  valor  del  dinero;  i  de  ahí 
los  arbitristas  infieren  que  estos  establecimientos  pueden 
crear  fondos  reales  inagotables,  i  se  imajinan  que  este 
capital  ficticio  es  la  causa  del  crédito,  mientras  no  es 
sino  el  efecto.  El  crédito  no  es  otra  cosa  sino  la  facilidad 
de  tomar  prestado;  i  nada  se  toma  ni  se  da  prestado, 
si  no  existe:  el  crédito  por  sí  no  crea  nueva  riqueza,  lo 
que  hace  es  ¿sponer  de  ella  trasladándola  del  poder  de 
uno  al  poder  de  otro.  /Los  bancos  de  circulación  no 
pueden  entregar  fondos  para  empresas  de  la  naturaleza 
de  las  enunciadas,  porque  ninguna  de  ellas  puede  reali- 
zarse sin  capitales  fijos,  sin  fondos  permanentes  que, 
una  vez  empleados,  no  se  pueden  retirar;  al  paso  que 
los  billetes  de  mera  confianza  son.  por  su  naturaleza, 
reembolsables,  i  de  pago  exijible  á  todas  horas.  El  cré- 
dito de  un  banco  no  se  extiende  á  disponer  ilimitada- 
mente del  capital  que  toma  prestado;  se  limita  á  dispo- 
ner de  este  capital  por  un  tiempo  muy  corto  i  muy 
incierto;  pues  es  preciso  devolver  inmediatamente  el 
capital  al  propietario  que  le  redame.  Por  consiguiente, 
una  empresa  que  á  todos  los  fondos  que  tome  prestados 
no  le  permita  retirarlos  á  placer,  no  puede  presentar 
una  hipoteca  para  el  pago  inmediato  de  los  billetes  de 
banco./ 

/Por  igual  razón  no  se  pueden  admitir  como  hipo- 
teca por  billetes  de  confianza  las  letras  de  cambio  que 
los  comerciantes  llamen  impropiamente  papel  de  cirai- 
lacion  6  modo  de  hacer  dinero  por  arcalaaon;  letras  que 
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nunca  se  pagan  sino  con  otras  letras  libradas  por  alguno 
que  no  sea  acreedor  sobre  un  deudor  igualmente  figu- 
rado. Por  este  medio  se  logra  tomar  continuamente 
prestado,  pues  el  primero,  haciendo  descontar  la  letra, 
se  aprovecha  del  dinero  que  recibe  hasta  que  el  venci- 
miento se  aproxima:  entonces,  libra  otra  letra,  que 
también  hace  descontar  para  el  pago  de  la  primera, 
i  así  sucesivamente.  Un  banco  que  recurre  á  tal  expe- 
diente, da  con  esto  un  testimonio  indudable  de  su  mala 
situación;  este  es  el  preludio  de  una  bancarrota  próxima, 
pues  la  venta  de  estas  letras  no  produce  valor  alguno 
que  pueda  servir  para  el  reembolso  definitivo  de  los 
billetes  que  haya  dado  contra  estas  letras  al  descontarlas. 
Ademas  estas  letras  introducen  en  la  circulación  mas 
billetes  de  los  que  necesita  el  mercado;  i,  en  conse- 
cuencia, estos  vuelven  prematuramente  á  la  caja  para 
su  reembolso,  lo  cual  trae  im  grave  perjuicio  al  esta- 
blecimiento./ 

/Hay  un  inconveniente  igual,  cuando  un  banco  hace 
al  gobierno  anticipaciones  que  nimca  ha  de  cobrar,  ó 
que  ha  de  cobrar  á  plazos  muy  lejanos.  Los  directores 
podrán  muy  bien  prestar  á  un  gobierno,  con  el  consen- 
timiento de  los  accionistas,  el  capital  del  banco,  sin  que 
nadie  tenga  derecho  á  reclamar  el  reembolso;  pero,  si 
el  banco  emitiere  billetes  que  no  se  paguen,  no  podrá 
evitar  una  quiebra,  como  no  la  evitó  el  de  Francia 
en  1783,  ni  el  de  Inglaterra  en  1797.  Cuando  este  fué 
autorizado  por  ima  ley  á  suspender  el  pago  de  sus 
billetes,  la  circulación  de  estos  fué  forzosa;  desde  en- 
tonces, dejando  de  ser  billetes  de  confianza,  se  trasfor- 
maron  en  papel  moneda,  es  decir,  en  signo  representa- 
tivo. Esta  transición,  como  lo  veremos  en  el  capítulo 
siguiente,  siune  los  pueblos  en  im  abismo  de  males. 
En  este  caso,  el  banco  no  presta  un  caudal  suyo;  el 
caudal  que  presta,  es  el  de  los  últimos  portadores  de 
billetes,  á  quienes  con  sus  promesas  ha  determmado  á 
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desprenderse  de  una  riqueza  verdadera  por  una  fingida; 
en  efecto,  los  billetes  de  confianza  son  las  promesas  ó 
estipulaciones  escritas  mas  auténticas  que  puede  haber 
en  una  sociedad  civilizada,  i  cuya  inobservancia  no 
puede  iamas  ser  justificada  (20)./ 

/Después  de  haber  considerado  la  lutturaleza  de  los 
billetes  de  confianza  i  de  las  negociaciones  que  con 
ellas  hacen  los  establecimientos  que  los  emiten,  demos- 
traré  la  influencia  que  ejercen  st^re  la  riqueza  del  país./ 
Es  inegable  que,  por  medio  de  los  billetes  puestos  en 
circulación,  los  bancos  de  descuento  tÜsponen  de  un 
nuevo  capital  que,  aunque  no  sea  suyo,  les  permite 
hacer  al  comercio  anticipaciones  sin  las  que  este  tendría 
fuera  de  circulación,  i  de  consiguiente  estériles,  valores 
considerables.  Es  también  inegable  que  estos  estable- 
cimientos procuran  á  los  accionistas  ventajas  proporcio- 
nales, i  contribuyen  en  cierto  modo,  no  menos  á  moderar 
i  contener  el  interés  del  dinero,  que  i  regularle  i  unifor- 
marle; pero,  por  importantes  que  parezcan  todas  estas 
ventajas  que  la  ignorancia  i  el  interés  personal  han 
siempre  exajerado,  ellas  van  constantemente  acompaña- 
das de  tantos  riesgos  i  tantos  inconvenientes,  que  por 
desgracia  no  hay  en  Europa  un  pueblo  en  que  los 
bancos  de  descuento  que  emiten  papel  no  hayan  causado 
mas  mal  que  bien  á  la  industria  del  pais.  Fuera  de  los 
accidentes  á  que  exponen  la  imprudencia  Í  la  mala  fe 
de  los  directores,  hay  tantas  causas  que  contrarían  un 
resultado  feliz,  que  apenas  es  posible  á  la  previsión 
humana  precaverlos. 

Es  verdad  que,  por  medio  de  su  papel,  un  banco 
dispone  de  un  capital  nuevo;  piero  es  un  capital  que  per- 
tenece á  los  portadores  de  los  billetes  que  representan 
este  capital;  i  los  portadores  tienen  el  derecho  de  recla- 
marle á  todas  horas.  Ahora  bien,  aun  cuando  el  instru- 
mento de  los  cambios  no  fuera  sino  papel,  i  no  hubiese 
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dinero  alguno  en  circulación,  el  capital  nacional  no  se 
aumentaría  sino  en  una  stuna  equivalente  al  dinero  que 
exijoi  las  necesidades  del  mercado,  i  cuya  suma  nunca 
forma  sino  una  parte  muy  corta  de  los  capitales  de  un 
país.  Si  im  banco  emitiera  billetes  por  una  cantidad 
superior  á  las  necesidades  del  mercado,  como  el  excx- 
dñite  no  podría  salir  del  país,  pues  no  tendrian  valor 
en  el  estranjero,  volverían  inmediatamente  al  banco  para 
ser  reembolsados.  Pero,  como  los  billetes  de  confianza 
no  pueden  nunca  reemplazar  completamente  el  nume- 
rario del  país,  pues,  no  pudiendo  ser  reembolsados, 
llegarían  á  ser  papel  moneda,  un  banco  bien  dirijido  se 
ve  precisado  á  tener  en  niimerarío  la  parte  suficiente 
para  hacer  frente  á  los  reembolsos,  cantidad  que  viene  á 
ser  un  tercio  del  valor  de  los  billetes:  de  ahí  se  sigue 
que  los  billetes  no  reemplazan  sino  los  dos  tercios  del 
dinero.  [Las  cuentas  publicadas  en  1 797  por  el  banco 
de  Londres  para  motivar  la  suspension  del  reembolso 
de  sus  billetes,  mostraron  la  poca  importancia  que  para 
el  comercio  i  para  el  país  tiene  esa  v^itaja  tan  exajerada. 
Ellas  han  hecho  ver  que  el  banco  de  la  Nación  mas 
comerciante  del  mundo  no  descontaba  anualmente  con 
su  papel  sino  tres  millones  de  esterlinas  en  letras  de 
cambio;  de  modo  que  las  anticipaciones  que  había  hecho 
al  gobierno  excedían  en  mucho  á  los  billetes  que  el 
erario  podía  poner  en  drculacitm.  De  esto  resultó  que, 
apenas  el  banco  los  emitía,  los  billetes  volvían  á  la  caja 
para  ser  reembolsados,  lo  cual  le  puso  en  la  precisión 
de  suspender  los  pagos.  Si  se  compara  la  totalidad  de 
las  letras  que.  según  este  testimonio  irrecusable,  el  banco 
de  Inglaterra  descuenta  anualmente,  con  el  número  de 
letras,  que  se  pagan  diariamente  en  Londres,  nos  con- 
venceremos de  su  insignificancia;  las  letras  desccmtadas 
por  el  banco  en  el  espacio  de  im  año  apenas  exceden  de 
la  mitad  de  las  letras  pagadas  en  un  solo  dial  (22). 
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[Aunque  es  evidente  que  los  bancos  de  drculacion 
que  emiten  papel,  facilitan  á  los  comerciantes  el  medio 
de  hacer  descontar  sus  letras  de  ounbio,  ventaja  inmensa 
pues  acelera  la  circulación  de  la  riqueza;  sin  embargo 
no  se  debe  creer  que  las  letras  no  se  descontarían  con 
igual  facilidad,  aun  cuando  el  banco  no  gozase  de  mas 
crédito  que  una  compañía  industrial,  fuera  la  que  fuese. 
Para  obtener,  no  solo  esta  ventaja,  sino  la  ventaja  no 
menos  importante  de  economizar  una  gran  parte  del 
numerario,  bastaría  que  se  permitiesen  compañías  par- 
ticulares de  banqueros,  como  las  que  hay  en  Londres, 
que  ademas  de  descontar  ai  dinero  efectivo  todas  las 
letras  seguras  que  se  les  presentan,  economizan  extra- 
ordinariamente el  uso  del  dinero  por  el  traspaso  de  los 
créditos,  lo  cual  no  puede  hacer  un  banco  público,  pues 
no  se  pueden  librar  contra  él  letras  de  cambio]  (23). 

Como  los  signos  representativos  reemplazan  el  di- 
nero, cuanto  mas  ellos  abiuiden,  mas  el  valor  del  dinero 
se  disminuirá;  así,  im  banco  de  descuento  perjudica  al 
país  no  solo  cuando  emite  mas  billetes  de  los  que  puede 
reembolsar,  sino  también  cuando  los  emite  en  cantidad 
superior  á  las  necesidades  del  mercado:  i  la  experiencia 
demuestra  que  jamas  un  est^lecimioito  de  esta  especie 
ha  dejado  de  hacer  una  emisión  excesiva.  Una  cantidad 
de  billetes  superior  á  las  necesidades  del  mercado  dis- 
minuye infaliblemente  el  valor  del  numerario,  ó.  lo  que 
viene  i  ser  lo  mismo,  aumenta  proporcionalmoite  el 
precio  de  los  demás  artículos;  i  los  males  producidos 
por  la  depreciación  de  la  medida  común  de  los  valores 
merecen  la  mayor  atención.  Elsta  baja  en  el  veilor  del 
numerario  empeora  la  suerte  de  la  clase  laboriosa  que 
no  tiene  mas  patrimonio  que  el  importe  de  sus  salarios, 
i  desde  entonces  ella  se  ve  en  la  imposibilidad  de  com- 
prar la  misma  cantidad  de  artículos  que  antes  compraba 
para  su  ccmsumo.  G>mo,  en  todos  los  países,  el  salario 
es  el  mas  bajo  posible,  6  tiende  á  serlo,  toda  diminución 
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en  el  valor  del  niuneraño,  sume  á  una  gran  parte  de 
trabajadores  en  la  miseria,  i  paraliza  la  producción.  La 
experiencia  hace  ver  que  donde  la  suerte  de  esta  clase 
es  infeliz,  no  hay  industria,  ni  inteligoida  en  los  traba- 
jos, ni  actividad,  ni  fuerza  nacional,  ni  tranquilidad 
durid)le.  La  miseria  de  la  clase  laboriosa  produce  la 
degradación,  i  esta  da  un  golpe  mortal  á  la  actividad 
industrial;  Í  no  pudiendo  dudane  que  los  billetes  caiisan 
una  diminución  en  el  valor  de  la  moneda,  los  males 
imanados  de  la  emisión,  hecha  abstracción  de  todos 
los  demás  inconvenientes  de  que  acabo  de  hablar,  no 
pueden  ser  compulsados  por  las  ventajas  que  sus  parti- 
darios atribuyen  á  los  bancos  de  descuento,  aun  supo- 
niendo que  estas  ventajas  no  estén  exajeradas. 

£1  numerario  puede  aumoitarse  de  tm  modo  tan 
efectivo  i  tan  real  con  papel  como  con  dinero:  i  cuando 
se  establecen  bancos  que  ponen  en  circulación  el  signo 
representativo,  se  puede  decir  que  participan  con  el 
soberano  el  privilejio  de  acuñar  moneda,  pues  emiten 
lo  que  la  reemplaza.  La  multitud  de  billetes  puede 
caiisar  en  la  moneda  una  depreciación  tal  que  no  halle 
el  gobierno  con  qué  indemnizarse  de  los  gastos  de  la 
acuñación.  /El  banco  de  Inglaterra,  por  haber  puesto 
en  circulación  una  cantidad  excesiva  de  billetes,  se  vio. 
por  muchos  años  sucesivos,  en  la  precisión  de  hacer 
acuñar  moneda  de  oro  (única  con  que  podfa  pagar  su 
papel)  por  la  suma  de  ochocientas  cincuenta  mil  libras 
esterlinas.  El  compraba  la  onza  de  oro  en  pasta  a  razón 
de  cuatro  esterlinas  en  billetes,  i,  después  de  haberla 
hecho  acuñar  la  cedía  á  rozón  de  tres  libras  diez  i  siete 
chelines  diez  peniques  i  medio,  de  modo  que  los  bQletes 
de  banco  no  tenian  vai  valor  igual  al  metal  acuñado,  ni 
el  metal  acuñado  tenia  im  valor  igual  al  metal  en  pasta. 
Así  el  banco,  fuera  de  los  gastos  de  acuñación  pagados 
por  el  gobierno  que  le  auxiliaba,  perdia  todavía  de  dos 
i  medio  á  tres  por  ciento  sobre  el  oro  en  pasta  que  se 
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veía  precisado  à  comprar,  para  trasformarle  en  moneda 
i  reembolsar  á  los  portadores  de  billetes./  /Ahora  bien, 
á  pesar  de  la  enorme  cantidad  de  oro  que  acuñaba,  la 
escasez  de  esta  moneda  no  era  moior.  En  efecto,  como 
el  valor  del  oro  en  pasta  era  superior  al  del  oro  acuñado, 
i,  por  otra  parte,  como  los  billetes  hacian  inútil  el 
numerario  en  metal,  sucedia  que  luego  el  banco  habfa 
reembolsado  en  oro  acuñado  al  portador  de  billetes,  los 
especuladores  le  retiraban  de  la  circulación  Í  le  fundían 
para  volverle  á  vender  en  pasta  al  banco  mismo:  tráfico 
de  que  sacaban  una  enorme  ganancia./ 

[Los  billetes  en  tiempo  de  paz  podrán  substituir  al  dinero,  pero 
en  tiempo  de  guerra  en  que  una  nación  necesita  pagar  sus  ejércitos 
y  escuadras  con  dinero  metálico,  queda  expuesta  é  los  mayores  riesgos, 
si  el  medio  de  los  cambios  está  reducido  á  ptpeU  una  guerra  destruc- 
tora ocasionaria  grandes  desordenes  en  cualquier  país,  en  que  no 
circulase  sino  p^>el,  porque  entonces  llegarla  este  á  perder  casi  todo 
su  valor,  y  como  no  entraría  ningún  dinero  en  el  erario,  el  gobierno 
no  tendria  con  que  mantener  sus  tropas,  ni  con  que  comprar  los 
pertrechos  militares,  por  este  motivo  aun  una  emisión  moderada  de 
billetes  es  siempre  peligrosa  i  un  país,  pues,  aunque  con  mas  lentitud 
que  una  excesiva,  al  cabo  hace  que  se  extraiga  la  moneda,  no  siendo 
posible  que  se  conserve  en  donde  la  haga  inútil  otro  numerario. 
Por  otra  parte  cuando  no  se  conoce  otro  irutrumento  de  los  cambios 
mas  que  papel,  las  permutas  de  los  artículos...] 

Los  billetes  de  banco  contribuyen  poderosamente  á 
que  se  extraiga  de  un  país  la  verdadera  moneda.  Cuando 
no  se  conoce  otro  instrumento  de  cambios  sino  el  papel, 
la  medüda  uiüversal  de  los  valores  es  mas  incierta,  i  los 
efectos  son  muy  perjudiciales  á  todas  las  clases  de  la 
sociedad.  Los  gobiernos  prohibieron  la  exportación  del 
dinero,  i  al  mismo  tiempo  establecieron  bancos  de 
circulación,  que,  lejos  de  ser  un  medio  de  concentrar  el 
dinero  en  el  país,  tienen  por  efecto  natural  i  necesario 
hacerle  salir.  Semejantes  contradiccicmes  Í  anomalías  no 
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serán  raras,  mientras  que  los  verdaderos  principios  de 
la  economía  política  no  estén  mas  jeneralmente  difun- 
didos. 

La  historia  de  todos  los  bancos  de  descuento  que 
han  emitido  billetes,  empezando  por  el  de  san  Jorje  de 
Genova  que  se  estableció  en  1407,  i  es  el  mas  anti^o 
de  esta  especie,  i  acabando  por  el  de  Viena,  que  es  de 
la  data  mas  reciente,  no  ofrece  sino  resultados  deplora- 
bles  para  el  comercio,  los  accionistas,  i  el  país  en  jeneral. 
En  toda  esta  nomenclatura  sería  imposible  designar  uno 
solo  que  no  haya  hecho  bancarrota;  que  no  haya  arrui- 
nado á  los  empresarios  i  á  los  acreedores;  que  no  haya 
paralizado  mas  ó  menos  la  industria  del  país  por  las 
oscilaciones  que  un  numerario  facticio  ocasiona  en  el 
precio  de  la  medida  común  de  los  valores.  Aunque 
todo  el  dinero  de  una  nación  pudiera  ser  reemplazado 
por  billetes  de  banco,  las  ganancias  que  la  sociedad  sacase 
de  esta  sustitución  serían  poco  importantes.  Por  otra 
parte,  los  intereses  mas  preciosos  de  la  sociedad  no 
tardarían  en  ser  comprometidos,  pues  es  poco  probable 
que  estos  establecimientos  no  se  vean  precisados  un  dia 
á  suspender  el  pago  de  los  billetes,  que  en  8eg:uida  se 
transformarán,  sin  duda,  en  papel-moneda. 
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CAPITULO  XIII 
Del  papel-moneda  (I) 

Ademas  de  las  letras  de  cambio  i  de  los  billetes  de 
crédito,  hay  otra  especie  de  obligaciones  escritas  que  se 
llama  papel-rmneda,  i  que  pide  un  examen  profundo, 
tanto  por  la  grande  influencia  que  ejerce  sobre  todas  las 
estipulaciones  í  sobre  la  producción  de  la  ñqueza,  como 
por  los  muchos  sofismas  con  que  se  ha  pretencüdo 
defender  la  utilidad  de  este  desastroso  instrumento  de 
cambios. 

Mientras  la  circulación  de  los  billetes  de  un  gobierno 
ó  de  un  banco  sea  libre,  ellos  no  tienen  otro  carácter 
sino  el  de  simples  libranzas,  ó  el  de  promesas  de  pura 
confianza;  [>ero  desde  que  la  ley  declara  que  la  nación 
está  obligfida  á  aceptarlos  t>or  el  valor  nominal  como  si 
fuesen  dinero,  desde  entonces  cambian  de  naturaleza, 
i,  por  la  sola  ciroinstancia  de  que  la  ley  hace  forzosa 
la  circulación,  se  convierten  en  papel-moneda.  En  efecto, 
la  única  diferencia  esencial  que  hay  entre  este  papel  i  los 
demás  billetes  ó  promesas  escritas  de  pagar  el  que  las 
emite  en  buena  moneda  su  valor  nominal,  consiste  en 
que  la  circulación  del  imo  es  forzosa,  mientras  que  la 
de  los  otros  es  puramente  voluntaria;  pero  esta  sola 
diferencia  basta  para  producir  los  efectos  mas  opuestos. 

Todo  billete  ó  promesa  escrita,  cuando  la  circulación 
es  obra  de  la  fuerza  i  no  de  la  voluntad  del  aceptante. 
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debe  considerarse  como  un  medio  de  cambio  muy  per- 
nicioso, hágase  lo  que  se  hiciere,  para  afianzar  el  reem- 
bolso á  un  plazo  determinado.  £1  hecho  mismo  de  que 
la  ley  obligue  á  aceptar  el  papel  como  im  equivalente  del 
dinero,  doiota  cuan  urjentes  son  las  necesidades  del 
gobierno,  i  cuan  dudoso  es  el  reembolso  de  sus  obliga- 
ciones. Cuando  los  gobiernos,  como  sucede  en  Austria, 
en  Rusia  i  en  Suecia,  reembolsan  el  papel-moneda  con 
cobre  ó  vellón,  moneda  A  que  la  misma  ley  que  obliga 
á  aceptarla  da  im  valor  superior  á  su  valor  intrínseco, 
el  reembolso  no  deja  de  ser  ilusorio;  pues  esta  moneda 
de  poco  valor,  aunque  mas  estimable  que  el  papel,  por 
el  hecho  solo  de  que  la  ley  le  confiere  un  valor  nominal 
superior  á  su  valor  real,  no  deja  de  ser,  en  parte,  un 
signo  representativo  de  ima  moneda  cabal  i  de  buena 
ley.  En  esta  operación  engañosa,  no  se  hace  sino  dar, 
en  cambio  de  un  signo  que  nada  vale,  un  objeto  cuyo 
valor  intrínseco  es  inferior  al  valor  de  la  cosa  prometida. 
Por  consiguiente  el  reembolso  del  valor  prometido  no 
se  llega  á  efectuar  en  el  todo. 

Como  el  papel-moneda,  como  tal,  no  tiene  valor 
intrâiseco,  ni  por  s(  mismo  ni  por  su  fabricación,  él  no 
es  ni  una  mercancía,  m  una  verdadera  moneda,  ni  un 
munerario  legal,  según  se  pretende  jeneralmente;  solo 
es.  respecto  al  dinero,  un  simple  signo  representativo, 
una  obligación  escrita  por  la  que  el  gobierno  promete 
pagar  la  simia  representada.  El  valor  que  se  da  al  papel- 
moneda  él  no  le  deriva  de  sí  mismo,  él  no  le  deriva 
tampoco,  como  afirman  varios  autores,  de  la  ley  que 
obliga  á  aceptarle;  él  le  deriva  solo  de  la  mayor  ó  menor 
confianza  que  se  tiene  acerca  del  reembolso.  /La  ley 
podrá  disponer  que  los  acreedores  admitan  en  pago  de 
sus  créditos  el  papel-moneda,  como  si  fuese  dinero;  Í 
esta  circunstancia  podrá  algunas  veces,  si  se  quiere, 
darle  accidentalmente  algún  valor;  pero  este  valor  será 
siempre  bajo,  pasajero.  Jamas  la  ley  podrá  hacer  que  se 
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vendan  libremente  los  productos  por  una  promesa  que 
se  considera  irrealizable.  La  autoridad  podrá  exijir  eJ- 
guna  vez  que  se  cambien  los  productos  por  papel-mo- 
neda desacreditado;  pero,  por  el  becho  mismo  que  la 
ley  no  puede  dar  valor  al  papel,  se  cesará  inmediata- 
moite  de  producir  con  el  objeto  de  vender,  como  suce- 
dió en  Francia  cuando  se  obligó,  bajo  la  pena  de  muerte, 
á  los  productores  á  cambiar  sus  mercancías  por  asignudos; 
esta  medida  tuvo  por  resultado  paralizar  la  producción, 
dejar  desiertos  los  mercados,  i  poner  á  aquellos  mismos 
que  habían  hecho  una  ley  tan  contraria  al  objeto  que  se 
habían  propuesto  en  la  necesidad  de  revocarla  inmediata- 
mente, pues  ella  destruía  las  industrias  todas./  Si  la  ley 
i  no  la  confianza  diera  valor  al  papel-moneda,  nunca  su 
valor  en  el  mercado  sería  inferior  á  su  valor  nominal, 
i  el  papel  tendría  siempre  el  mismo  valor,  fuera  cual  fuese 
la  inexactitud  del  gobierno  en  cumplir  sus  promesas,  i 
fueran  cuales  fuesen  los  medios  que  tuviera  para  reali- 
zarlas, pues  la  ley  existe  igualmente  cuando  el  papel 
úene  todo  su  valor  nominal  que  cuando  se  halla  des- 
acreditado. Los  gobiernos  mismos  que  emiten  papel- 
moneda,  sabiendo  que  no  es  la  ley  la  que  puede  hacer 
el  milagro  de  cambiar  la  naturaleza  de  las  cosas,  ó  de 
dar  al  papel  un  valor  igual  al  del  oro  i  de  la  plata,  i 
persuadidos  mas  bien  que  el  valor  del  papel-moneda 
depende  solo  de  la  confianza  que  se  tenga  de  ser  reem- 
bolsado en  dinero  de  buena  ley,  le  ponen  en  circulación 
bajo  la  forma  de  billetes  de  confianza;  así  no  le  presentan 
como  una  mercancía  que  tenga  un  valor  propio;  ni 
como  una  moneda  legal,  sino  como  un  signo  represen- 
tativo i  pasajero  de  la  verdadera  moneda,  por  la  que 
ofrecen  cambiarle  en  una  época  mas  ó  mâios  cercana. 
Say,  en  sus  notas  á  la  obra  de  Storch,  afirma  que 
el  papel-moneda  es  ana  mercancía  que  tiene  un  valor  propio 
directo,  i  que  no  da  al  que  le  recibe  ningún  derecho  de 
reclamar  el  reembolso  (3),  Sería  dificil  presentar  sobre  una 


materia  de  tanta  importancia  iina  proposición  mas  erró- 
nea, i  sobre  todo  mas  peli^osa.  Si  el  papel-moneda 
tuviera  un  valor  propio  directo,  los  gobiernos  no  experi- 
mentarían jamas  necesidades  de  dinero,  pues  tendrían 
siempre  en  su  mano  el  medio  de  producir  una  mercancía 
que,  por  el  valor  que  le  asignaran,  sería  capaz  de  hacer 
(rente  á  todas  sus  necesidades.  Si  nadie  tuviera  derecho 
de  reclamar  el  reembolso  del  papel-moneda,  el  gobierno 
no  tendría  obligación  de  reembolsarle.  Say  apoya  su 
error  en  el  sofisma  siguiente:  «Cuando  la  Inglaterra, 
dice,  tenía  en  circulación  treinta  millones  de  esterlinas 
de  papel-moneda,  en  lugar  de  treinta  millones  de  ester- 
linas de  oro  que  no  poseía,  ella  era  tan  rica  como  antes  : 
la  única  diferencia  que  había  es  que  m  moneda,  latiendo 
el  mismo  valor,  era  de  materia  diferente.  Es  cierto  que 
este  papel  no  tenía  valor  alguno  fuera  de  Inglaterra; 
pero  no  es  necesario  que  la  riqueza  tenga  un  valor 
igual  en  todas  las  partes  del  mundo,  pues  hay  muchos 
artículos  que  no  tienen  valor  sino  en  ciertos  países»  (4). 
No  me  detendré  en  examinar  si  la  Inglaterra  era 
tan  rica  cuando  taiía  en  circulación  treinta  millones  de 
esterlinas  en  papel,  como  cuando  poseía  la  misma  suma 
en  oro;  esta  circunstancia  importa  poco  en  la  cuestión 
que  nos  ocupa.  Un  país  puede  ser  muy  rico  con  poco 
dinero,  i  no  serlo  con  gruides  tesoros:  pero  los  treinta 
millones  de  libras  esterlinas  en  papel  no  eran  una  ri- 
queza, porque  no  eran  una  moneda  real,  ni  aun  en 
Inglaterra  tenían  un  valor  propio;  no  eran  mas  que  un 
signo  representativo  de  una  suma  igual  de  dinero,  i  un 
testimonio  para  los  tenedores  de  que  el  gobierno  debía 
reembolsarles  un  valor  igual  en  moneda  de  oro;  mien- 
tras que  los  treinta  millones  de  esterlinas  en  oro  que 
tenía  antes,  eran  una  mercanda  real,  una  riqueza  ver- 
dadera. Si  alguna  vez  el  pap>el  era  recibido  por  todo  su 
valor  nominal,  como  lo  i^rma  Say  en  otra  parte  de  su 
obra,  i  si  en  otras  circunstancias  perdía,  con  respecto 


(4)    J.  R  S«y.  Wolat...  pig.  288  nota. 
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á  la  moneda  real,  veinte  i  siete  por  ciento,  no  era  sino 
porque  carecía  de  valor  propio,  porque  no  era  una  ver- 
dadera moneda,  sino  el  signo  representativo;  pérdida 
que  no  se  sufría  sino  cuando  el  público  no  tenía  una 
confianza  completa  en  el  reembolso.  Si  el  papel  tiene 
un  valor  propio  i  su  materia  es  cosa  diferaite,  ¿por  qué 
el  mismo  autor  afirma  que  una  moneda  de  papel  debe 
graduarse  como  el  último  término  de  la  moneda  adul- 
terada?  Si  antes  de  la  paz  continental  cien  libras  ester- 
linas en  papel-moneda  no  valían  en  Inglaterra  mas  que 
sesenta  i  tres  esterlinas  cuatro  chelines  nueve  peniques 
en  metálico,  ¿era  otra  la  causa  de  la  depreciación  de  este 
papel  sino  la  ausencia  de  valor  directo  í*  Si  el  papel- 
moneda  es  una  mercancía  equivalente  al  valor  nominal, 
ó,  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo,  si  tiene  un  valor  propio, 
¿por  qué  Say  dice  en  otra  nota  á  la  obra  de  Storch,  que 
«si  los  billetes  del  banco  de  Inglaterra  hubieran  conser- 
vado tanto  valor  como  el  oro,  no  se  habría  visto  Pitt 
precisado  en  1797  á  autorizar  á  esta  corporación  para 
no  pagar  sus  obligaciones,  ó,  en  otros  términos,  para 
hacer  bancarrota?»  (5).  Si  el  papel-moneda  tuviera  un 
valor  directo,  el  tenedor  quedaría  pagado  al  recibirle, 
como  lo  queda  efectivamraite  el  que,  en  cambio  de  otro 
artículo  de  riqueza,  recibe  moneda  de  oro  6  de  plata. 
En  fin,  si  fuera  cierto  que  el  tenedor  de  papel-moneda 
no  tiene  derecho  á  reclamar  el  reembolso,  ¿en  qué 
principios  de  justicia  se  fundarían  las  discusiones  parla- 
mentarías que  han  tenido  por  objeto  obligar  al  gobierno 
á  retirar  el  pap>el-moneda.  i  á  poner  en  circulación  el 
valor  representado?  Si  el  tenedor  del  papel  no  tuviera 
derecho  á  reclamar  el  reembolso,  tampoco  el  que  le  ha 
emitido  tendría  obligación  de  pagarle,  pues  la  una  rela- 
ción no  puede  existir  sin  la  otra]  (6). 


(3)    J.  B.  Siy,  Nolai....  pig.  403  noU. 

(6)    En  1*  5.'  ediádn:  *...  d  i««inbiJ*o,  {ai  qui  principio  de  juilki*  k  funlariui  lu  dÍK 
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Mac-Culloch  tiene  acerca  del  pai>el-nionecla  una 
idea  igualmente  errónea  que  la  que  acabo  de  combatir, 
atuique  á  la  verdad  menos  peligrosa  (7).  «La  falta  de 
confianza,  dice,  no  ejerce  la  menor  influencia  sobre  el 
valor  del  papel-moneda;  los  billetes  de  confianza,  paga- 
deros  á  la  vista  ó  á  plazo  fijo,  qunque  no  deban  consi- 
derarse como  papel-moneda,  Ueniui  todas  las  funciones 
mientras  están  en  circulación.  Eí  valor  de  estos  billetes 
proviene  skAo  de  la  confianza  que  se  tiene  de  que  los 
libradores  podrán  pagarlos.  Una  vez  perdida  esta  con- 
fiaiua.  su  circulación  <xsa  enteramente;  pero  es  impo- 
sible que  las  mismas  vicisitudes  ocurran  con  el  papel- 
moneda,  con  este  papel  que  se  considera  como  nume- 
rario legal,  i  que  no  puede  realizarse  en  oro  ó  plata  á 
voluntad  del  portador,  ó  á  plazo  fijo;  de  modo  que  su 
valor  no  proviene  de  la  confianza  que  se  tenga  de  su 
reembolso,  sino  mas  bien  de  que  es  un  numerario  legal 
i  absolutamente  necesario  para  la  circulación*. 

Si  el  papel-moneda  no  tuviera  valor,  asf  como  lo 
afirma  Mac-Culloch,  sino  porque  es  reconocido  como 
numerario  legal,  i  porque  es  necesario  un  medio  de 
cambios,  este  valor  no  se  disminuiría  con  relación  á  la 
moneda  de  oro  i  de  plata  cuando  la  cantidad  de  papel 
se  aiunentase  ;  pues,  sea  limitada  ó  indefinida  su  emisión, 
él  conserva  siempre  las  dos  propiedades  :  ser  mimerario 
legal,  i  tm  medio  de  cambios.  Sin  embaído,  cuando  se 
pone  en  circulación  una  gran  cantidad  de  papel,  su 
valor  se  disminuye  con  relación  á  la  moneda  metálica, 
i  su  valor  se  aumenta  cuando  la  emisión  es  limitada: 
es,  pues,  errónea  la  aserción  de  este  autor.  Ademas, 
ella  está  en  contradicción  con  la  doctrina  que  sienta  en 
otra  parte;  pues  dice  que,  para  precaver  toda  (dteracion 
en  el  valor  del  numerario,  alteración  siempre  perjudicial, 
es  preciso  qae  el  papel-moneda  pueda  catrhiarse  por  oro 
ó  plata.  Si  sucede  alguna  vez  que  el  papel-moneda  no 


(7)    Ptncc  retErírK  >  J.  R  McCulloii,  «NVkmv*,  en  Sif^fernari  to  lAt  fnadlvaeJid  S^ 
vcJumenV.páp.  491-536. 
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tenga  valor  sino  porque  la  ley  hace  forzosa  la  drculadon, 
no  se  debe  atribuir  la  causa  sino  á  circunstancias  tan 
extraordinarias  como  si  un  salteador  exijiera  por  una 
libra  de  peras  una  libra  de  oro;  la  violencia  i  la  coacción 
no  constituyen  el  orden  natural  de  las  cosas. 

La  falsedad  del  raciocinio  de  Mac-GiUoch  es  mas 
palpable  todavía,  si  se  le  contrasta  con  la  proposición 
llena  de  fuerza  i  de  verdad  contenida  en  el  pirrafo  en 
que  el  autor  sostiene  que  el  valor  del  papel  moneda  es 
dempre  proporcional  á  la  cantidad  circulante.  Para  corro- 
borar esta  opinion,  añade  nuevamente  :  el  valor  del  papel 
anitido  en  diferentes  ocasiones  por  el  gobierno  ruso,  valor 
qae  subió  á  577  millones  de  rublos,  se  disminuía  á  medida 
que  la  emisión  se  aumentaba,  de  modo  que  llegó  d  perder 
ciento  por  ciento;  pero,  luego  que  e/  gobierno  en  ¡815 
empezó  á  retirar  de  la  circulación  una  parte  del  papel 
emitido,  i  ¡uAo  rearholsado  una  cantidad  considerable,  su 
Valor  llegó  á  aumentarse  á  medida  que  hubo  menos  papel 
en  circulación.  Estos  datos,  que  son  conformes  á  todos 
los  que  presenta  la  historia  del  papel-moneda  en  las 
diferentes  naciones  del  globo  ('*),  demuestran  con  la 
mayor  evidencia  que  el  valor  del  papel-moneda  depende 
solo  de  la  mayor  ó  menor  confianza  que  se  tiene  del 
reembolso.  En  efecto,  no  hay  nadie  que  deje  de  com- 


(*)  En  E^Mut*,  lot  Tila  creadot  por  Ciiloi  III.  mifntru  no  excedieron  U  lumi 
de  veinte  miltonei  ciutrodento*  treinta  y  cinco  mil  doicienla*  «etenla  y  cinco  petot 
(gotu.  no  •oki  k  Cámbiabui  por  todo  lu  valor  nomini!,  >ino  que  llegaron  i  ganar 
el  premio  áe  uno  por  dentó  en  Madrid  ;  cate  pnmiD  era  aun  mai  alto  en  Cidíi  í  en 
Barcdont.  Pero  mu  Urde,  i  cada  nueva  emítian  efectuada  por  Cárloi  IV,  el  valor 
(ué  diuninuy£nilo*e  haata  llegar  i  perder  letenla  y  cinco  por  ciento. 

Miàitrai  loa  billetea  del  banco  de  Inglaterra  pudieron  cambiarae  por  dinero  t 
«Juntad  del  portador,  no  llegaion  i  perder,  pw  mai  de  cien  añoa.  lino  un  cuarto 
por  ciento,  i  lolo  por  uno*  pocoi  diai;  al  fin  de  la  guerra  de  la  Cran-Bretaña  con  nii 
coloniu  llegaron  i  perder  uno  por  denlo:  pero  luego  que.  durante  la  guerra  con 
Bonaparte,  w  nupendió  la  otligadon  que  tenia  el  banco  de  cambiarjoi  por  dinero, 
i  hubo  en  circulación  uim  cantidad  mucho  mayor  que  la  anterior,  Ueyaron  á  perder 
l«inte  7  Rete  por  ciento. 

Miínin*  al  frente  del  banco  de  Francia  detde  1714  haita  1719  eatuvo  Law.  que 
cuidi  de  no  emitir  lino  la  cantidad  que  el  banco  podía  reambolaar,  loa  biUetei  nada 
perdieron  ;  pero  deade  1 7 1 9.  en  que  el  banco  empoú  i  correr  por  cuenta  del  gobierno, 
loa  billete*  i  tener  una  circulación  hnou,.  i  iu  cantidad  i  ier  exceaiva.  lu  valor  aa 
(uí  dinninuyendo,  legun  >u  cantidad  k  lunwntaba.  haita  que  por  fin  Ileg6  a  ter  nulo. 
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prender  que,  cuanto  mas  se  aumenta  la  cantidad  de 
papel-moneda,  mas  difícil  es  su  reembolso,  y  la  confianza 
es  menor. 

Pero  lo  que  prueba  mas  todavía  que  el  valor  del 
papel-moneda  deF>ende  solo  de  la  confianza  que  se  tiene 
del  reembolso,  es  que,  cuando  se  establece  una  caja  en 
que  cada  individuo  pueda,  sin  obstáculo  ni  pérdida, 
cambiar  el  papel  por  dinero  de  buena  ley,  su  valor,  por 
grande  que  sea  la  cantidad  de  papel  emitida,  es  siempre 
igual  al  valor  del  dinero  acuñado.  Mac-Culloch  mismo 
se  aleja  muy  poco  de  mi  opinion  en  el  párrafo  si- 
guiente (8).  «El  valor  del  papel  convertible,  á  voluntad 
del  portador,  en  una  cantidad  determinada  de  oro  ó 
plata,  no  puede  jamas  diferir  mucho  del  valor  de  estos 
metales».  Así,  pues,  las  variaciones  que  experimenta  el 
valor  nominal  del  papel-moneda,  provienen  de  la  mayor 
ó  menor  confianza  que  su  reembolso  inspira. 

De  todo  lo  que  acabo  de  decir  resulta  que,  no 
obstante  que  el  papel-moneda  conserve  su  valor,  aun  en 
el  caso  de  no  ser  reembolsado  en  el  plazo  ofrecido,  sin 
embargo,  esta  circunstancia  no  debilita  la  proposición 
que  he  sentado.  Los  habitantes  del  país  pueden  pro- 
meterse un  reembolso  pronto  o  tardío,  i,  segim  sea 
mas  ó  menos  fimdada  esta  esperanza,  el  valor  del  papel- 
moneda  será  mas  ó  menos  elevado:  de  modo  que  será 
reducido  á  cero,  desde  que  no  haya  esperanza  alguna  de 
reembolso,  lo  que  no  sucedería  si  el  valor  del  papel 
fuese  independiente  de  la  confianza  del  pago.  Ya  que 
sabemos  lo  que  debe  entenderse  por  papel-moneda,  i 
cuál  es  la  causa  de  su  valor  i  de  su  desestima,  nos  resta 
ver  cuáles  sean  sus  efectos  en  la  producción  de  la  riqueza, 
en  las  rentas  del  estado,  en  la  justicia  i  en  la  moral 
pública;  consideraciones  todas  de  la  mas  alta  impor- 
tancia. 

(8)  En  U  I.*  etÜciófl  la  cita  complet*  de  McCulloch  empieza:  lUn  interdi  demaiúdo  pequeflo,  ó  Una 
grande  depreciKion  del  papel  con  ropecto  a)  oro  y  la  plata  ei  luficienle  motivo  para  que  lo*  leiwdore*  de  un 
papel  coimrtible  en  dinero  lo  cambien  por  «toi  metalet;  y  de  coniigujente  el  valor  del  papel  «mveilible, 
i  volutitad...», 
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Aun  cuando  los  portadores  tuvieran  la  misma  con- 
fianza en  el  reembolso  del  papel-moneda  que  en  el  de 
los  billetes  de  crédito;  sin  embargo,  son  tantos  los 
inconvenientes  que  resultan  de  este  sistema,  que  solo 
una  necesidad  urjente  le  puede  escusar.  El  papel-moneda 
puede  conservar  todo  su  valor  nominal  con  respecto  al 
numerario  metálico,  sin  conservarle  con  respecto  á  los 
demás  productos.  Para  conservar  su  valor  con  resp>ecto 
al  verdadero  dinero,  basta  que  se  tenga  ima  confianza 
entera  en  su  reembolso:  pero,  para  conservarle  con 
respecto  á  los  demás  productos,  no  basta  esa  confianza; 
es  necesario  ademas  que  una  suma  de  dinero,  igual  á 
la  del  valor  nominal  del  papel  emitido,  baya  sido  retirada 
de  la  circulación.  Si,  por  ejemplo,  en  un  país  donde 
hubiera  cincuenta  millones  de  pesos  metálicos  en  circu- 
lación, el  gobierno  biciese  una  emisión  de  veinte  i  cinco 
millones  de  pesos  en  papel,  los  setenta  i  cinco  millones 
que  representarían  la  totalidad  del  numerario  en  circu- 
lación, no  tendrían  mas  valor  que  los  cincuenta  millones 
anteriores.  Si  antes  de  la  emisión,  en  años  regulares,  se 
podía  comprar  una  hogaza  de  pan  por  dos  reales  i  una 
vara  de  paño  por  dos  pesos,  después  de  haberse  emitido 
esta  cantidad  de  papel,  se  vendería  la  hogaza  por  tres 
reales  i  la  vara  de  paño  por  tres  pesos;  el  precio  de 
todos  los  artículos  experimentaría  la  misma  subida,  ó 
mas  bien  el  valor  del  dinero  sufriría,  por  efecto  de  la 
emisión  del  papel-moneda,  la  diminución  de  \m  tercio. 
Así,  el  que  recibiera  noventa  pesos  en  papel  ó  dinero 
por  un  crédito  de  esta  suma,  anterior  á  la  emisión,  no 
recibiría  en  realidad  sino  el  valor  que  antes  tenía  sesenta 
pesos  (9). 

Es  cierto  que  el  papel-moneda,  haya  ó  no  confianza 
del  reembolso,  excluirá  pronto  de  la  circulación  la  parte 
proporcional  del  metálico  que  existía;  pero,  antes  que 
esto  suceda,  la  baja  resultante  será  una  pérdida  que 
recaerá  toda  entera  sobre  los  poseedores  de  los  cincuenta 
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millones  de  pesos  anteñores,  i  sobre  los  individuos  que 
eran  acreedores.  [Si  el  papeUmoneda  conserva  todo  su 
valor  nominal,  excluirá  de  la  circulación  una  cantidad 
de  metálico  igual  á  la  del  papel  emitido;  porque,  sean 
cuales  fueren  las  leyes  restrictivas  que  se  hicieren,  no 
puede  haber  permanentemente  en  una  nación  mas  dinero 
que  el  que  sea  necesario  para  que  su  valor  se  mantenga 
al  nivel  del  que  tuviere  en  tos  demás  países.  Si  el  papel 
no  conserva  todo  su  valor  nominal,  i  la  ley  obliga  á 
recibirle  por  todo  el  valor  que  representa,  se  verá  pronto 
á  los  habitantes  ocultar  ó  exportar  el  metálico.  En  efecto, 
el  numerario  de  baja  ley  ^eja  siempre  del  mercado  el 
numerario  de  buena  ley,  pues  nadie  paga  en  buena 
moneda  cuando  está  autorizado  á  pagar  con  moneda 
mala]  (10). 

[Debemos  inferir  de  lo  que  precede  que  toda  emisión 
de  papel-moneda,  teniendo  por  efecto  disminuir,  en 
razón  de  la  cantidad  emitida,  el  valor  del  dinero  circu- 
lante, viene  á  ser  una  contribución  que,  en  vez  de  re- 
partirse propordonfllmente  sobre  todos  los  individuos 
de  la  sociedad,  recae  solo  sobre  los  antiguos  poseedores 
del  dinero  i  los  acreedores.  Ademas,  la  baja  producida 
por  la  emisión  del  papel  sobre  el  valor  del  dinero  hace 
desgraciada  la  suerte  de  las  clases  laboriosas]  (II).  En 
la  hipótesis  arriba  establecida,  de  que  el  valor  del  dinero 
se  haya  disminuido  en  im  tercio,  el  trabajador  que  con 
el  salario  de  seis  reales  compraba  los  artículos  de  su 
consumo,  no  podrá  comprar  con  el  mismo  salario,  des- 
pués de  haberse  puesto  en  circulación  los  veinte  i  cinco 
millones  de  pesos  en  pa[>el,  sino  dos  terceras  partes  de 
estos  mismos  artículos;  lo  cual  causará  una  gran  mor- 
tandad en  la  clase  laboriosa,  i  ima  diminución  en  la 
riqueza. 
.,-  I  /La  cualidad  mas  esencial  i  apreciable  del  dinero 
I  como  medio  de  cambio  es  la  invariabilidad  de  su  valor; 
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así.  todos  los  pueblos  civilizados  han  empleado  con 
preferencia  el  oro  i  la  plata  como  moneda;  i  sin  duda 
alguna  habrían  escojldo  otro  artículo,  si  hubieran  hallado 
uno  cuyo  valor  hubiese  sido  menos  sujeto  á  variaciones. 
Es,  pues,  sumamente  interesante  para  los  progresos  de 
la  industria  que  el  valor  del  artículo  que  sirve  de  medida 
jeneral  de  los  demás  productos  sufra  la  menor  oscilación 
posible.  Aunque  los  economistas  nos  demuestran  que 
ios  metales  preciosos  son  una  medida  imperfecta  de  los 
valores;  sin  embargo,  el  hombre  civilizado,  como  nece- 
sita absolutamente  de  una  medida,  no  puede  dejar  de 
destinar  los  metales  preciosos  á  este  objeto,  pues  no 
hay  una  materia  que  sea  menos  imperfecta  que  el  dinero 
de  oro  6  plata,  i  cuyo  valor  esté  menos  sujeto  á  variar. 
Cuando  á  esta  mercancía  luiiversal  se  sustituye  un  di- 
nero ficticio  que  no  tiene  otro  valor  sino  el  resultante 
de  la  confianza  pública,  que  está  expuesta  á  mil  acci- 
dentes inevitables,  las  calamidades  que  produce  este 
sistema  son  horribles,  porque  este  niunerario  está  ex- 
puesto á  alteraciones  repentinas  i  extraordinarias,  de 
que  el  valor  intrínseco  de  los  metales  se  halla  libre./ 
/La  pérdida  que  en  un  paSs  causa  la  depreciación  de 
su  numerario  no  debe  calcularse  por  la  cantidad  circu- 
lante; pues  esta  cantidad  se  multiplica  en  todos  los 
cambios  en  que  el  valor  ideal  del  numerario  se  ha  des- 
naturalizado. Del  mismo  modo  que,  por  la  rápida  circu- 
lación del  numerario,  un  país  paga  sumas  muy  superiores 
al  valor  total  que  posee  en  metálico,  así  esta  circulación 
rápida,  cuando  el  numerario  baja,  causa  ima  pérdida 
muy  superior  á  la  suma  total  del  papel-moneda.  Oe 
consiguiente,  aunque  el  numerario  de  un  país  no  consti- 
tuye comunmente  sino  una  parte  muy  pequeña  de  su 
fortuna,  la  depreciación  del  papel-moneda  destruye  sus 
riquezas  mas  importantes.  Todos  los  productos  agríco- 
las, transformados  i  multiplicados  por  la  industria  fabril 
i  comercial,  son  distribiúdos  entre  los  habitantes  por 
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medio  del  numerario.  Cuando  este  se  halla  expuesto  á 
alteraciones  tan  frecuentes  como  las  del  papel-moneda, 
toda  la  riqueza  nacional  se  distribuye  por  una  medida 
falsa:  entonces  todas  las  relaciones  de  interés  pecuniario 
se  alteran;  los  contratos  son  violados,  ó  dan  orfjen  á 
injusticias;  los  metaos  de  existencia  vienen  á  ser  mas 
dispendiosos;  el  dinero  desaparece;  los  capitales  se 
exportan;  el  contrabando  se  hace  la  ocupación  del  co- 
merciante;  la  industria  se  extingue;  la  miseria  se  acre- 
cienta;/ los  robos  se  multiplican;  el  erario  público  sufre; 
todos  los  individuos  pierden;  i,  con  la  diminución  de  las 
fortunas  particulares,  la  nación  ve  desvanecerse  su  pros- 
peridad i  su  riqueza.  Tales  son  los  resultados  deplora- 
bles, i,  por  desgracia,  inevitables  que  produce  la  depre- 
ciación del  instrumento  de  los  cambios;  resultados  que 
justifican  la  expresión  empleada  por  los  majistrados 
que,  en  1690,  encargados  por  el  rey  de  examinar  las 
causas  de  los  males  que  aflijían  la  España,  declararon: 
sacrilega  toda  disposición  fiscal  que  se  dirijiese  á  alterar 
el  Valor  real  de  los  medios  de  cambio. 

/Cuando  pasa  cierto  espacio  de  tiempo  entre  el  con- 
trato i  la  ejecución,  i,  en  ese  intervalo,  baja  el  valor  del 
papel-moneda;  entonces  la  sociedad  toda  queda  perju- 
dicada. La  pérdida  que  experimentan  los  individuos  no 
está  en  razón  de  la  cantidad  del  papel-moneda,  sino  de 
la  rapidez  de  su  circulación.  Suponiendo  que  la  cantidad 
del  papel-moneda  existente  sea  de  cien  millones  de 
pesos,  i  la  baja  de  veinte  i  cinco  por  ciento;  la  pérdida 
experimentada  por  la  nación,  si  en  el  curso  de  un  año 
cada  billete  sirve  para  efectuar  cincuenta  transacciones, 
no  será  de  veinte  i  cinco  millones,  sino  de  cincuenta 
veces  veinte  i  cinco  millones:  si  la  circulación  fuere 
doblemente  rápida,  la  pérdida  será  de  cien  veces  veinte 
i  cinco  millones./  /El  jefe  del  estado  que  había  calculado 
por  im  valor  fijo  los  impuestos  necesarios  para  cubrir 
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las  atenciones  públicas;  el  propietario  que  en  razón  del 
valor  que  el  numerario  tenía  había  arrendado  sus  fincas; 
el  labrador,  el  fabricante  i  el  comerciante  que,  por  este 
mismo  cálculo,  habían  vendido  sus  productos  para  reci- 
bir el  importe  á  cierto  plazo;  i,  en  ^n,  el  empleado  que 
contaba  recibir  por  sus  sueldos  un  valor  determinado, 
todos  ellos  son  perjudicados  i  burlados  en  sus  cálculos 
al  recibir  en  pago  un  papel  que  se  ven  obligados  á 
aceptar  por  todo  el  valor  nominal,  i  que  está  lejos  de 
corresponder  al  de  la  moneda  representada:  i,  sin  em- 
bargo, el  que  paga  con  este  papel  no  saca  lucro  alguno 
de  la  pérdida  que  sufren  los  demás.  Ejitónces  no  puede 
haber  equilibrio  entre  las  entradas  del  erario  i  los  gastos 
del  estado,  entre  la  renta  del  propietario  i  el  salario 
del  cultivador,  i  entre  el  precio  que  da  el  comprador 
i  el  artículo  de  que  se  desprende  el  vendedor./ 

Los  efectos  del  papel-moneda  son  tan  desastrosos 
que.  aunque  las  calamidades  producidas  por  la  subida 
de  su  valor  no  sean  comparables  á  las  ocasionadas  por 
su  baja,  son.  sin  embargo,  de  mucha  importancia.  Si  el 
gobierno  arregló  la  suma  de  los  impuestos  i  de  los  suel- 
dos de  los  empleados  cuando  el  valor  del  papel-moneda 
estaba  en  baja;  i  si  con  arreglo  al  mismo  cálculo  el 
propietario  arrendó  sus  fincas,  i  el  labrador,  el  fabricante 
i  el  comerciante  efectuaron  la  venta  de  sus  productos 
i  de  sus  mercancías,  Í  á  la  época  del  pago  el  valor  del 
papel-moneda  fuere  mayor,  todos  los  que  hayan  de 
pagar  se  hallarán  perjudicados,  mientras  que  los  que 
tengan  que  cobrar  recibirán  un  valor  mayor  que  el  que 
se  les  debía;  i  el  perjuicio  sufrido  por  los  primeros  estará 
en  proporción  de  la  subida  del  papel-moneda.  He  aquí 
la  diferencia  entre  los  males  que  ocasiona  la  baja  i  los 
que  causa  la  subida  del  papel-moneda  Por  efecto  de  la 
baja,  la  sociedad  entera  pierde:  por  efecto  de  la  subida, 
solo  pierden  los  que  tienen  que  pagar,  mientras  que 
ganan  los  que  tienen  que  cobrar;  pero  el  resultado  en 
ambos  casos  es  altamente  perjudicial  á  la  industria  del 
país,  i  trastorna  todos  los  principios  de  justicia 
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Despues  de  la  paz  de  1815,  una  crisis  semejante  dio 
un  ^Ipe  muy  funesto  á  la  industria  inglesa  (16).  Hasta 
entonces  una  onza  de  oro  no  se  compraba  por  menos 
de  cinco  esterlinas  seis  chelines  i  cuatro  peniques,  en 
billetes  de  banco,  al  paso  que  si  el  curso  de  estos  billetes 
hubiera  estado  á  la  par,  se  hubiera  comprado  por  tres 
esterlinas  diez  í  siete  chelines  i  ¿ez  perúques  i  medio: 
así,  cien  esterlinas  en  billetes  de  banco  se  compraban 
por  setenta  i  tres  esterlinas  metálicas  cuatro  chelines  i 
nueve  peniques,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el  papel-moneda 
perdía,  con  corta  diferencia,  veinte  i  siete  por  ciento. 
Una  gran  parte  de  los  arriendos  entonces  existentes 
habían  sido  estipulados  en  un  tiempo  en  que  el  papel- 
moneda  estaba  en  baja,  i  con  arreglo  á-esta  baja  también 
se  habían  establecido  las  contribuciones.  Los  colonos, 
por  la  depreciación  de  la  moneda  circulante,  casi  toda 
compuesta  de  billetes  de  banco,  no  habían  tenido  difi- 
cultad en  obligarse  á  pagar,  durante  cierto  número  de 
años,  por  sus  arriendos,  ima  cantidad  de  numerario 
proporcionada  al  valor  nominal  del  papel  -  moneda. 
Mientras  este  tuvo  un  valor  menor  que  el  valor  que 
representaba,  los  colonos  pudieron  pagar  su  arriendo, 
porque  vendían  sus  productos  en  cambio  de  una  canti- 
dad mayor  de  papel;  pero,  cuando  después  de  la  paz, 
el  banco  retiró  de  la  circulación  ima  gran  parte  de  sus 
billetes,  su  valor  se  aumentó  inmediatamente,  i  el  precio 
de  las  otras  mercancías  bajó  en  proporción.  Los  colonos 
que  recibían  por  sus  productos  una  menor  cantidad  de 
papel  que  antes,  no  pudieron  continuar  pagando  sus 
arriendos;  porque  sus  contratos  los  obligaban  á  pagar 
en  valores  reales  cantidades  estipuladas  en  razón  de 
valores  nominales:  esto  es,  estaban  obligados  á  dar 
igual  cantidad  de  papel  cuando  este  no  perdía  nada  de 
su  valor  nominal,  como  cuando  perdía  veinte  i  siete 
por  ciento.  El  colono  que  había  estipulado  dar  por  una 
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tierra  den  esterlinas  de  arriendo  en  papel-moneda, 
cuando  esta  suma  no  representaba  sino  setenta  i  tres 
esterlinas  cuatro  chelines  i  nueve  peniques,  se  veía 
obligado,  cuando  el  papel  h^Jbo  recobrado  todo  su  valor, 
á  pagar  cien  esterlinas  en  papel,  que  valían  exactamente 
den  esterlinas  en  oro.  Los  impuestos  i  los  sueldos  que 
se  habían  fijado  en  razón  de  una  moneda  desestimada, 
se  pagaron  en  moneda  que  había  recobrado  todo  su 
valor;  asi  los  empleados  gozaron  de  un  aumento  de 
sueldo  de  veinte  i  siete  por  dentó.  Los  contribuyentes 
por  el  contrario,  gravados  ya  de  un  peso  enorme,  en 
consecuencia  del  acrecentamiento  de  la  deuda  pública, 
fueron  los  que  soportaron  toda  esta  nueva  carga.  No  se 
podía  recurrir  a  ningún  medio  legal  para  hacer  cesar  el 
mal  produddo  por  la  subida  del  valor  del  papel-moneda, 
porque  su  verdadero  oríjen  era  entonces  totalmente 
ignorado.  Las  clases  perjudicadas  no  acertaban  á  des- 
cubrir la  causa  de  su  desgracia;  pues,  como  no  había 
mas  instrumento  de  cambio  que  el  papel,  pensaban  que 
el  valor  del  papel  era  inalterable,  i  que  solo  el  de  las 
mercandas  había  podido  variar.  1  Error  bien  notable  I  la 
sola  cosa  cuyo  valor  había  bajado  durante  la  guerra,  i  se 
había  aumentado  despues  de  la  paz  era  el  papel-moneda. 
Estas  osdlaciones  tuvieron  por  resultado  causar  la  ban- 
carrota de  los  colonos,  extender  la  miseria,  i  hacer  sufrir 
i  la  agricultura  pérdidas  que  no  se  pueden  calcular. 
Toda  ley  que  autorice  á  pagar  en  papel-moneda 
deudas  contraidas  en  dinero,  ó  que  obligue  á  satisfacer 
en  valor  real  empeños  estipulados  bajo  la  influencia  de 
valores  nominales,  ocasionará  siempre  una  multitud  de 
bancarrotas,  i  numerosas  violadones  del  derecho  de 
propiedad.  Las  estipuladones  i  la  buena  fe  entre  el 
gobierno  i  los  subditos,  así  como  entre  los  simples  indi- 
viduos, no  son  menos  violadas  cuando  se  exije  mas  de 
lo  debido  que  cuando  no  se  paga  todo  lo  que  es  debido. 
Las  mas  de  las  injusticias  produddas  por  la  alteradon 
del  numerario  serían  evitadas  si  la  ley  dispusiera  que 
todas  las  estipuladones  se  cumpliesen  no  con  arreglo    r-         ■  ^ 


al  valor  del  dinero  en  la  época  del  pago,  sino  con  arreglo 
al  que  tenía  al  tiempo  del  contrato.  Tal  era  la  sabia 
disposición  de  la  ley  romana:  valor  monetae  constderan- 
dus,  atque  impiciendus  est  à  tempore  contractm,  non  autan 
à  tanpore  solationis. 

/La  circulación  del  papel-moneda  sustituido  á  la 
moneda  metálica  hace  del  comerciante  un  ajiotista,  que 
no  se  entrega  sino  á  las  especulaciones  de  ajio  i  de 
cambio,  en  vez  de  entregarse  á  empresas  mercantiles; 
así,  un  sistema  tal  arruina  el  verdadero  comercio,  porque 
destruye  el  crédito,  i  desconcierta  todos  los  cálculos. 
El  que  compra  productos  extranjeros,  i,  al  voiderlos, 
cree  haber  hecho  una  ganancia  regular,  advierte,  al 
pagarlos,  que  ha  sufrido  una  pérdida,  que  proviene 
directamente  de  la  baja  del  cambio  ocasionada  por  la 
desestimación  del  papel-moneda:  baja  que,  por  otra 
parte,  no  ha  podido  prever.  Así,  en  lugar  de  hallarse 
poseedor  de  un  cierto  capital,  se  halla  deudor,  i  muchas 
veces  en  estado  de  quiebra.  Los  capitales  que  favorecían 
el  desarrollo  de  la  industria  desaparecen  para  el  capi- 
talista si  se  le  reembolsa  en  papel-moneda;  semejante 
sistema  de  préstamo,  en  vez  de  acrecentar  sus  ganancias, 
termina  en  arruinarle.  No  le  queda  sino  un  solo  medio 
para  sacar  partido  de  la  riqueza,  consumirla;  pues  vale 
mas  consumir  sus  productos  que  darlos  á  crédito  sin 
esperanza  de  reembolso,  ó  que  acumularlos  para  verlos 
convertidos  en  un  valor  puramente  ideal./  «Cuando  es 
la  moneda  la  que  se  deteriora,  dice  Say  con  mucha 
exactitud,  se  procura  cambiarla,  deshacerse  de  ella  por 
toda  especie  de  medios.  A  este  motivo  debe  atribuirse 
en  parte  la  prodijiosa  circulación  que  se  vio  mientras  el 
descrédito  de  los  asignados  iba  creciendo.  Todo  el 
mundo  discurría  el  modo  de  dar  destino  á  un  papel- 
moneda  cuyo  valor  se  evaporaba  de  un  momento  á  otro; 
solo  se  le  recibía  para  emplearle;  parecía  que  quemaba 
los  dedos  del  que  le  tocaba.  En  aquel  tiempo,  personas 


(17)    TnduccidnileRF.Slorch.  ConoJi'œommia...,  pég.410. 
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que  jamás  habían  comerciado  se  hicieron  comerciantes; 
se  establecieron  fábricas  ;  se  edificaron  i  repararon  casas  ; 
se  amueblaron  las  habitaciones;  no  se  sentía  ningún 
gasto  que  se  hiciese,  Í  se  expendía  con  gusto  el  dinero 
en  objetos  de  puro  lujo,  hasta  que,  por  último,  se 
acabaron  de  consumir,  de  emplear,  ó  de  perder  todos  los 
valores  que  se  poseían  bajo  la  forma  de  papel-moneda». 
Paine  confirma  esta  opiíúon,  cuando  dice  que  el  sistema 
del  papel-moneda  da  desde  luego  cierto  impulso  á  la 
industria;  pero  que  muy  pronto  paraliza  la  producción 
i  ocasiona  numerosas  injusticias  i  una  miseria  espantosa. 
[La  circulación  del  papel-moneda  eqiúvale  á  una  ban- 
carrota parcial  6  total:  cada  dia  se  le  ve  bajar  de  precio, 
sin  que  el  que  afianzó  todo  el  valor  nominal  pueda 
impedir  la  baja;  así,  el  portador  que  no  tiene  en  sus 
manos  una  prenda  segura  de  los  valores  cuyo  signo 
presenta,  desconfiando  de  este  signo,  i  temeroso  de 
verle  deteriorarse  por  poco  que  le  conserve  en  su  poder, 
procura  deshacerse  de  él  aun  con  pérdida,  i  haciendo 
perder  al  que  le  compra]  (18). 

Aun  cuando  la  cantidad  de  papel-moneda  existente 
esté  en  proporción  á  las  necesidades  del  mercado;  aim 
en  este  caso  el  papel  produce  todos  los  funestos  efectos 
que  acabo  de  enunciar;  pero,  cuando  excede  á  estas 
necesidades,  se  debe  considerar  la  creación  del  papel- 
moneda  como  el  azote  mas  funesto  que  pueda  aflijir  á 
una  nación.  Por  fuertes  que  sean  1<»  argumentos  que  se 
hayan  hecho  contra  este  sistema  deplorable,  es  muy 
difícil  que  un  gobierno  que  se  halle  en  apuros  deje  de 
apelar  a  un  arbitrio  que  le  procura  recursos  inmediatos. 
La  naturaleza  misma  del  papel  i  las  dificultades  del 
momento  determinan  á  los  gobiernos  á  emplear  este 
medio,  i  los  hacen  sordos  á  los  consejos  de  la  prudencia 
i  de  la  razón.  Desgraciadamente  no  se  puede  hacer  uso 
de  este  medio  sin  que  el  abuso  le  acompañe  ;  i  el  gobierno 
mas  circunsp>ecto  i  mas  económico,  una  vez  que  co- 
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mienza  á  emplear  una  falsa  medida  de  valores,  se  con- 
vierte por  necesidad  en  disipador.  La  ley  que  obliga  á 
aceptar  como  dinero  el  papel-moneda  desestimado, 
conspira  contra  la  fortuna  pública  i  rompe  todos  los 
lazos  sociales;  ella  se  hace  cómplice  del  desorden,  de  la 
prodigalidad,  de  la  dilapidación....  vicios  que  impiden 
la  producción  de  la  riqueza.  La  justicia,  la  humanidad, 
la  moral  pública,  i  la  segundad  misma  del  Estado,  se 
hallan  gravemente  comprometidas  siempre  que  el  go- 
bierno adopta  por  medida  de  valores  la  mas  quimérica, 
la  mas  imperfecta  de  todas  las  que  la  mala  fe  ó  la 
ignorancia  pudiera  inventar.  Entonces  el  derecho  de 
propiedad  i  las  estipulaciones  cuya  ejecución  no  puede 
ser  regulada  como  conesponde  sino  por  una  medida 
conocida  real  i  6ja  de  valores,  sufren  una  violación 
inevitable. 

En  España  desde  1 780  hasta  1 795  se  hicieron  siete 
creaciones  de  vales  reales,  cuyo  valor  total  subía  á  ciento 
quince  millones  veinte  i  siete  mil  doscientos  cincuenta 
pesos  fuertes.  Gïmo  el  valor  convencional  del  numerario 
depende  de  la  cantidad  circulante,  la  suma  de  los  vales 
emitidos  en  tan  poco  tiempo,  i  superior  á  la  cantidad 
de  dinero  que  había  en  circulación  (*),  habría,  sin  la 
concurrencia  de  dos  circunstancias  que  voy  a  enunciar, 
causado  una  pérdida  de  mas  de  ciento  ix>r  ciento  en  el 
valor  de  la  moneda  metálica.  Primera:  el  interés  crecido 
que  producían  los  vales  excitaba  el  deseo  de  los  capita- 
listas nacionales  i  extranjeros  á  procurárselos,  é  impedía 


(*)  D.  Geróninra  UiUríz  en  )u  obra,  publicwla  en  1724.  cokuU  que  U  cuilidad 
de  todoi  lo*  ineUla  predoKB  en  moneda.  bajilU.  muebleí  i  joyu.  no  pauba  de  U 
■urna  de  cien  millone*  de  pe«oi  fuertet.  Bouigoitig.  a  quien  el  Minlttro  de  Hacienda 
Múzquiz  comunicó  todot  loa  documento*  nece**rio*.  bace  lubir  i  ochenta  millones 
de  pe*o*  (uerte*  la  luma  de  dinero  que  en  1 780  circuUba  en  Eapaña.  Eatoi  doi  dlculai 


(19)    Traducción  de  H.  F.  Stoich,  Cor»  Ji  tconamia....  noU  XII.  ptg.  697.  Ui  re^i 
a  J.  de  Uitariz.  rtortea  tf  prodim  <¿  onicm'a  i(  Je  rnoríha....  Madrid,  1724  (l.*edición);  y  a  J.  F.  de 
T(¿ían  de  FE^í^nt  imJemc....  Parí*.  1807.  3  *  edición,  tomo  II.  Capitulo  III. 


que  fuesen  puestos  en  circulación,  porque,  sin  salir  de 
la  cartera  del  pcoeedor,  le  producíüi  una  ganancia  no- 
table. Segunda:  como  cada  vale  representaba  una  gran 
suma  de  dinero,  era  menos  fácil  introducirlos  en  la 
circulación  que  si  hubiesen  representado  solamente  su- 
mas tenues.  Esta  medida  prudente  hizo  que  la  desesti- 
mación del  instrumento  de  cambio  no  fuera  tan  consi- 
derable como  sería  en  otro  caso,  i  precavió  ademas  la 
falsificación  de  los  vales. 

lA  pesar  de  esto,  los  vales  ocasionaron  una  baja 
considerable  en  el  valor  del  dinero,  porque,  desde  que 
empezó  la  desconfianza  del  pago  á  causa  de  la  gran 
cantidad  emitida,  los  tenedores  se  apresuraron  á  em- 
plearlos como  instrumento  de  cambio,  siempre  que  el 
importe  del  pago  era  igual  al  representado  por  un  vale. 
La  emisión  del  papel-moneda  es  siempre  perjudicial  á 
la  industria  de  un  país,  porque,  como  causa  una  baja 
en  el  valor  del  dinero,  los  demás  productos  se  encarecen. 
Sigúese  de  ahí  que  las  mercancías  nacionales  no  pueden 
sostener,  en  los  mercados  extranjeros  la  concurrencia 
de  las  mercancías  de  otros  países  igualmente  industrio- 
sos. Pero  como  el  dinero,  en  la  mayor  parte  de  las 
naciones,  no  es  un  producto  indíjena,  este  mal  era  en 
ellas  muy  pasajero;  no  podía  durar  sino  mientras  el 
papel-moneda  excluía  de  la  circulación  el  dinero  ante- 
riormente existente;  al  paso  que  el  gobierno  español 
envilecía  un  artículo  que  era  uno  de  los  principales 
productos  de  la  nación,  circunstancia  que  Hacía  mas 
oneroso  á  la  España  que  á  ningún  otro  país  el  sistema 
del  papel-moneda.  Aun  cuando  este  papd  no  produjera 
todos  los  inconvenientes  que  acabo  de  expresar,  esta 
última  drcunstancia  bastaría  para  considerar  la  creación 
de  los  vales  como  la  medida  peor  que  el  gobierno  pudo 
adoptar;  especialmente  en  ocasión  en  que  podía  recurrir 
á  otros  arbitrios.  El  medio  menos  costoso  i  mas  natural 
que  pueda  emplearse  cuando,  para  hacer  frente  a  las 
atenciones  públicas,  se  exijen  de  la  nación  sumas  extia- 
ordinarías,  es  la  contribución,  i  después  el  empréstito^^  i 


que,  aunque  mucho  mas  perjudicial  que  la  contribución, 
lo  es  menos  que  el  papel-moneda]  (20). 

[El  gobierno,  en  vez  de  disminuir  por  su  propio 
ínteres  la  producción  del  dinero,  que  era  una  industria 
suya  casi  exclusiva,  no  solo  cometió  la  falta  de  emitir 
los  vales  que  reemplazaban  el  dinero,  sino  también  la 
de  asignarles  un  interés  de  cuatro  por  ciento  (*).  Se  vio 
á  la  nación  que  poseía  las  minas  de  plata,  i  que  podía 
imponer  á  toda  la  Europa  una  contribución  sobre  la 
moneda  de  este  metal,  ser  la  sola  que  pagase  intereses 
por  el  servicio  de  un  dinero  ideal.  Elstando  asignado  un 
Ínteres  á  los  vales,  la  circulación  de  estos  debía  ser 
voluntaria;  6  bien,  teniendo  curso  forzoso,  no  debían 
producir  interés.  Si  se  quería  que  el  premio  fuera  el 
móvil  de  su  circulación,  la  menor  coacción  debía  neu- 
tralizar la  eficacia  de  este  premio.  Si,  por  el  contrario, 
se  quería  sustituir  al  premio  la  coacción,  entonces  el 
premio  era  un  sacrificio  superfino  (**)]  (23). 

[Del  primer  modo  no  se  envilcda  tanto  el  numerario,  porque  no 
entrarfa  tanto  papel  en  circulación;  del  segundo  modo  se  ahorraría 
el  gran  sacrificio  del  interés.  Este  era  un  aliciente  tal  que  absorvia 
A  la  industria  una  cantidad  de  capitales  mayor  que  la  que  se  distraería 
de  ella,  si  el  gobierno  hubiese  hecho  un  empréstito  de  igiuJ  siuna  de 
dinero;  en  el  papel  de  obligaciones  escritas  de  mero  empréstito,  cuya 
circulación  no  es  (orzóse,  el  poseedor  de  él  no  vé  sino  un  c^ital 
empleado,  de  que  ya  no  puede  disponer;  en  los  Vales  Reales,  mientras 
el  pago  del  interés  estuviese  corriente,  veía  un  capital  que  les  estaba 
produciendo  en  su  gobeta,  aunque  nada  aumentaba  el  fondo  nacional, 
porque  el  interés  que  redituaba  se  pagaba  con  los  productos  de  los 

O    Ví»<eiap(luloV<Uert<lIlParte(2l). 

(**)  |Li  neoeiklwl  de  U  interrendon  limulUnca  de  premio  nifidenle  i  de  medidu 
ooactivu  ei  irKoncebible.  Si  h«y  preinio  nificiente  (jmrt  ¡juit  axccÎonï  i  (i  htj 
coacción  ípara  qui  premio  nificieiile}  E*ta*  do*  necoidadea  k  excluyen.  Ei  lo  que 
Criftira  de  Suecia  deda  con  ¡uiticia  a  unai  moniaa:  n  hay  oolot  (pata  qai  tijat) 
iúhau  rtjai  ipma  qid  uolatí]  (22). 

(20)  NocomUenli  l.*ed>d¿n.  En  k  7.*  edidún  ae  encuentra  muy  reaumido. 

(21)  Nocomtaenli  I  .*  edicün.  Suprimido  en  la  7.*  edicün. 

(22)  Suprimidaen  la  7.*edÍc3¿a. 

(23)  Suprimida  en  la  7.*  edkiin.  /-^  i 
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contribuyentes;  y  vefa  al  mismo  tiempo  una  cantidad  de  dinero  de 
que  podia  disponer  i  todas  horas,  lo  que  no  podía  de)ar  de  ser  sino 
un  aliciente  mui  poderoso,  para  que  los  capitalistas  empleasen  en 
Vales  Reales  sus  fondos,  que  de  otro  modo  emplearían  en  un  ramo 
de  industria.  El  gobierno,  que  sin  perjuicio  de  remediar  sus  urjencias, 
debía  atender  á  no  distraer  los  capitales  de  la  industria,  y  Á  procurar 
socar  el  dinero  que  necesitaba  del  poder  de  solas  aquellas  personas 
que  lo  tenían  fuera  de  la  circulación,  con  un  interés  tan  crecido  como 
ganaban  los  Vales,  y  con  la  circunstancia  de  teiKr  el  prestador  el 
capital  en  su  poder,  presentaba  un  aliciente  bastante  poderoso  para 
sacarlo  también  del  poder  de  los  que  lo  tenían  empleado  6  que  lo 
emplearían  en  la  producción.] 

[Se  debe  creer  que  el  conde  de  Cabarrús,  autoi  de 
este  proyecto,  no  hubiera  cometido  la  (alta  inexcusable 
de  proponer  un  numerario  tan  costoso,  si  no  hubiese 
confundido  las  inscripciones  de  la  deuda  de  la  Inglaterra 
con  los  billetes  de  circulaaon  forzosa.  Cabarrús,  viendo 
que  las  inscripciones  de  la  deuda  de  Inglaterra  entraban 
en  la  circulación  i  gozaban  de  un  interés,  las  tomó  por 
papel-moneda.  No  observó  la  diferencia  que  hay  entre 
una  circulación  forzosa  í  una  circulación  voluntaria;  no 
vio  que  las  inscripciones  de  la  deuda  de  Inglaterra 
circulaban  solo  como  mercancía,  i  no  como  precio  ó 
instrumento  necesario  de  los  cambios.  Así,  apoyado  en 
datos  falsos,  propuso  la  creación  de  un  numerario  ficticio 
que  llevase  interesl  (24). 

[La  circulación  de  las  inscripciones  de  la  deuda 
inglesa,  el  único  papel  que  tiene  ínteres,  es  voluntaria, 
pues  nadie  está  obligado  á  recibirlas  como  precio  ó 
instrumento  de  cambios;  de  consiguiente  no  deben 
considerarse  como  papel-moneda.  No  ha  habido  en 
Inglaterra  otro  papel-moneda  sino  los  billetes  de  banco 
mientras  el  portador  no  pudo  exijir  el  reembolso;  pero 
estos  billetes  nimca  tuvieron  interés.  Si  Cabarrús  no 
hubiera  confundido  estas  dos  especies  de  papel  tan 
desemejantes,  es  probable  que  no  habría  propuesto  ja- 
mas tal  sistema  de  papel-moneda.  Esta  conjetura  me 


(24)    Sivrimido  en  li  7.*  e<lídór.  . 
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parece  tanto  mas  (undacU,  cuanto  que  recientemente 
Canga  Arguelles  (23),  por  no  conocer  que  la  circulación 
forzosa  es  la  que  convierte  los  billetes  de  confianza  en 
papel-moneda,  ha  dado  en  su  Diccionario  de  Hacienda 
esta  calificación  «á  los  cartones  que  para  mantener  la 
tropa  que  defendía  Alhama,  inventó,  dice  Mariana,  el 
conde  de  Tendilla  en  1483.  con  su  firma  de  un  lado, 
i  de  otro  el  valor  que  representaba  cada  uno  de  ellos, 
con  promesa  de  tiocallos  por  moneda  corriente,  pasado 
el  apuro»  (26).  El  conde  de  Tendilla  tomó  á  préstamo 
del  modo  común,  pero  no  creó  papel-moneda.  Estos 
cartones  no  eran  sino  un  título  ó  documento  que  solo 
servía  para  acreditar  la  obligación  de  reembolsar  la 
moneda  recibida.  No  era  un  signo  monetario  de  circu- 
lación forzosa;  los  portadores  no  pocb'an  ni  destinarlos 
á  comprar  artículos  de  riqueza,  ni  precisar  á  nadie  á 
aceptarlos  como  precio  de  la  mercancía  vendida]  (27). 

Para  dar  toda  la  claridad  posible  á  una  materia  tan 
importante,  examinaré  el  sistema  por  cuyo  medio  Ri- 
cardo, Mili,  i  Mac-Culloch  (sabios  economistas  de  cuyas 
luces  me  valgo  muchas  veces  en  esta  obra),  se  proponen 
establecer  por  sustituto  del  dinero  un  numerario  ficticio 
en  papel  ;  sistema  que,  aunque  no  esté  en  formal  opiosi- 
cion  con  la  doctrina  que  yo  acabo  de  exponer,  es,  á  mi 
parecer,  muy  falso.  Todos  tres  sostienen  con  el  mayor 
empeño  que,  bajo  un  gobierno  libre,  el  papel-moneda 
es  muy  ventajoso,  siempre  que  el  portador  pueda  cam- 
biarle por  metales  preciosos,  i  la  cantidad  de  este  papel 
no  exceda  á  las  necesidades  de  la  circulación.  Antes  de 
entrar  en  el  examen  de  este  proyecto  advertiré  que, 
por  el  hecho  mismo  de  que  el  portador  pudiera  cambiarle 
por  dinero,  dejaria  de  ser  papel-moneda. 

IC!on  arreglo  á  este  plan,  concebido  por  Ricardo, 


(25)  En  U  l.'edkÜn:  •...  un  lutor  de  mucha  enidicion  y  conocimiento*  piictico«...>. 

(26)  En  It  l.'edidén:  •Tomo  I.  Art.  Alltration  ai  cí  tular  dtlJmeni*.  Flóreí  dt>  lobre  I*  1*  edición  ád 
DiççianatiB  de  Haáenia,  fiara  too  Jt  la  aicmsaJot  ¿t  la  ti^rona  áinedoa  ¿t  día,  Londrei.  I.  de  M.  Calero, 
1826-7. 

(27)  Suprínulo  en  U  7.*  edicidn.  ^  . 
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los  billetes  de  los  bancos  provinóales  deberían  ser  cam- 
biados por  billetes  del  Banco  de  Inglaterra,  i  estos  por 
metales  preciosos  en  barros  de  la  misma  ley  que  los 
metales  de  la  mcaieda  corríoite;  i  los  bancos  de  pro- 
vincia no  podrían  emitir  papel  sino  por  la  cantidad 
equivalente  al  dinero  depositado  en  manos  del  gobierno. 
Mac-Culloch  no  difiere  de  esta  opinion  sino  en  creer 
mas  conveniente  que  el  banco  no  esté  obligado  á  cambiar 
el  papel  por  metales  predoeos,  á  no  ser  que  el  portador 
llevara  luia  cantidad  de  papel  que  importase  á  lo  menos 
la  suma  de  quinientas  onzas  de  metal  en  barras.  Mili 
quiere  que  todos  los  bzuicos  provinciales  tengan  la  misma 
prerrogativa  que  el  banco  de  Inglaterra,  es  decir,  que 
puedan  emitir  la  cantidad  de  papel  que  les  convenga; 
querría  también  que  nadie  estuviera  obligado  á  recibirle, 
aun  cuando  pudiera  cambiarle  por  barras  de  oro  ó  de 
plata]  (28). 

Todos  tres  convienen  en  que,  para  que  el  niunerario 
no  sufra  otras  variaciones  sino  las  que  se  ven  en  los 
metales  preciosos,  es  necesario  limitar  la  cantidad  del 
papel-moneda  con  arreglo  á  la  que  es  estrictamente 
indispcaisable  para  la  circulación.  Pero  este  término 
importante,  aunque  parezca  fácil  de  hollar,  no  puede, 
en  mi  sentir,  ser  determinado;  de  donde  infiero  que 
este  sistema  descansa  en  bases  falsas.  G}mo  en  la 
circulación  hay  siempre,  sin  que  pueda  dejar  de  ser  así, 
todo  el  numerario  que  se  necesita,  ningún  signo  mone- 
tarío  puede  comenzar  á  circular,  sin  que  inmediatamente 
haya  exuberancia,  á  menos  que  una  cantidad  de  dinero 
igual  á  la  del  papel  emitido  se  retire  al  mismo  tiempo 
de  la  circulación.  Aun  cuando  esta  retirada  pudiera 
efectuarse,  habría  todavía  otra  dificultad  que  impidiese 
k  realización  de  este  sistema.  Ricardo  mismo,  hablando 
de  una  contribución  sobre  el  dinero,  establece  la  propo- 
sición siguiente:  «un  Estado,  dice,  puede  reemplazar  el 
dinero  por  papel-moneda;  pero  no  se  sigue  de  ahí  que 
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pueda  disminuir  la  cantidad  de  dinero  existente,  pues 
el  valor  del  papel  se  regula  por  el  dinero  que  hay  en  el 
país  para  cambiar  el  papel»  (29).  [Esta  doctrina  misma 
prueba  que  todo  sistema  de  papel-mcmeda  es  esencial- 
mente perjudicial,  porque,  si  su  adopción  produce  la 
extracción  de  cierta  cantidad  de  dinero,  el  ¡lapel  no 
podrá  conservar  su  valor  nominal,  lo  que  traerá  grandes 
dificultades.  Si,  por  el  contrario,  la  creación  del  papel- 
moneda  no  produjere  la  extracción  del  dinero,  el  exceso 
del  dinero  circulante  hará  bajar  el  valor  del  instrumento 
de  los  cambios,  i  el  precio  de  la  medida  común  de  los 
valores  se  hallará  expuesto  á  mil  fluctuaciones]  (30). 
Así  pues,  si  el  valor  del  dinero  se  disminuye,  siempre 
que  su  cantidad  se  aumenta  ó  se  crea  im  signo  monetario, 
i  si,  para  que  este  signo  conserve  todo  su  valor,  se  debe 
retener  en  el  país  todo  el  dinero  que  había  antes  de  la 
emisión  del  papel;  hecha  abstracción  de  los  innumera- 
bles inconvenientes  que  consigo  lleva  la  adopción  de  un 
numerario  facticio,  ¿cuáles  serán  las  ventajas,  cuál  la 
economía  que  pueda  sacar  la  sociedad  de  este  sistema 
de  papel-moneda? 

[Mili,  tomando  en  consideración  que  todo  acrecen- 
tamiento del  numerario  encarece  las  mercancías,  i  oca- 
siona una  pérdida  á  los  que,  después  del  aiunento, 
tienen  que  recibir  una  suma  igual  á  la  que  habrían 
recibido  si  la  cantidad  del  numerario  no  se  hubiese 
aumentado,  conviene  en  que  los  males  que  resultan 
son  de  la  mas  alta  importancia  con  respecto  á  la  justida 
i  á  la  felicidad  de  los  hombres;  mas  añade  que  no  causan 
ninguna  diminución  en  el  capital  nacional,  porque  la 
pérdida  que  sufren  algunos  asociados  es  compensada 
por  las  ganancias  que  otros  hacen]  (31).  [A  la  verdad. 
esta  respuesta  no  puede  satisfacer  á  ninguno  que  se 

(29)  En  U  1  .*  edkidn  :  (Rkanlo.  tn  el  capitulo  en  que  traU  de  una  contribución  tobre  el  dinero».  Ver 
D.  Ricardo,  Prmdpla  of  Potíliail  Eamtm.  Cipftulo  XIII  (ed.  Srafb).  pág.  195. 

(30)  NocmuUenla  ■.■ed>d¿n. 

(31)  J.  Mili.  EtmatU  oí  Pçtaiad  £oMM>v.  Capitulo  III.  Sección  XM  (ed.  D.  Viv,A).  pág.  294.  S*  tnOa 
de  una  trtduccidn.  El  pirrab  fue  niprimido  en  Ia7.*ediciân.  ■ 
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interese  por  la  justicia  i  la  hununidad.  Por  otra  parte, 
no  es  cierto  que  la  pérdida  que  un  individuo  sufre  sea 
compensada  por  la  ganancia  que  otro  Hace.  Siempre 
que  el  valor  del  numerario  se  disminuye  repentinamente, 
muchos  trabajadores  se  ven  obligados,  antes  que  los 
salarios  se  aumenten,  á  abandonar  sus  ocupaciones, 
porque  con  sus  salarios  no  pueden  subvenir  á  sus  nece- 
sidades.  Esto  hacer  ver  que  las  pérdidas  de  los  irnos  no 
pueden  ser  equilibradas  con  las  ganancias  de  los  otros, 
pues,  siempre  que  el  número  de  los  trabajadores  se 
disminuye,  el  producto  anual  decrece,  i  decrece  en 
consecuencia  la  riqueza  distríbiúble  entre  los  asocia- 
dos]  (32). 

IMill  sostiene  el  sistema  de  papel-moneda  «porque, 
(Uce,  es  un  instrumento  de  cambios  menos  dispendioso 
que  el  oro  i  la  plata,  i  mas  fácil  de  conservar  i  trasmitir; 
porque  es  mas  cómodo  para  efectuar  los  pagos,  pues 
con  un  billete  de  banco  se  pueden  contar  Í  pagar  cien 
mil  esterlinas  en  menos  tiempo  que  una  en  plata;  i 
porque  los  países  poco  avanzados  en  industria  tienen 
una  cantidad  mayor  de  dinero  que  los  países  mas  indus- 
triosos». En  fin,  sostiene  el  sistema  de  papel-moneda, 
porque  considera  el  instrumento  de  los  cambios  como 
destituido  de  influencia  sobre  la  producción  de  la  ri- 
queza, á  que  en  su  opinion  solo  contribuyen  el  alimento 
del  trabajador,  los  iiutrumentos  i  máquinas  que  este 
emplea,  i  las  materias  brutas  que  manufactura,  i  de 
ningún  modo  el  precio  que  se  da  por  todas  estas  cosas. 
Así  este  autor  infiere  que,  cuanto  mas  considerable  sea 
la  cantidad  de  dinero  convertida  en  alimentos  necesarios 
para  el  trabajador,  en  materias  brutas  i  en  instrumentos 
de  trabajo,  tanto  mas  se  deboi  acrecentar  las  facultades 
productivas  del  país]  (33). 

Si,  por  una  parte,  se  atiende  á  la  larga  duración  de 


(32)    Suprimido  en  11  7.*  edki^ii. 

Oi)    ¡.  Mili,  Etemaib....  CtpUvio  III.  Secd<!n  XI.  pági.  286-287.  Se  triU  <le  um  (nducdao,  ■■ 
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la  moneda  de  oro  i  plata  (*),  i  por  la  otra  á  los  gastos 
considerables  de  empleados  que  lleva  consigo  la  adop- 
ción del  sistema  de  papel-moneda;  si  ademas  se  avalúa 
la  cantidad  de  metales  preciosos  necesaria,  según  Mili 
i  los  que  le  siguen,  que  debe  tener  siempre  en  caja  el 
que  emita  papel-moneda,  ya  para  mantener  su  valor, 
ya  para  reembolsar  á  los  portadores  que  lo  exijan;  nos 
convoiceremos  de  que  un  sistema  tal  arrebata  á  la 
industria  un  gran  número  de  brazos,  que  paraliza  gran- 
des masas  de  capitales,  i  que,  por  lo  menos,  es  proble- 
mático que  el  papel-moneda  sea  un  instrumento  de 
cambio  menos  costoso  que  el  oro  i  la  plata.  Fuera  de 
esto,  aun  cuando  el  uso  del  papel-moneda  produjera  la 
economía  que  se  le  atribuye,  esta  ventaja  estaría  lejos 
de  equilibrar,  como  lo  afirma  justamente  Tooke  (34), 
los  graves  inconvenientes  á  que  da  nacimiento  siempre 
el  uso  de  este  defectuoso  instrumento  de  cambios. 

Es  incontestable  que  el  papel-moneda  se  trasmite 
con  mas  facilidad  que  la  moneda  metálica,  i  que  los 
pagos  que  llega  á  efectuar  se  hacen  con  mas  rapidez. 
Pero  esta  ventaja,  tan  insignificante  como  todas  las  que 
se  atribuyen  á  este  sistema,  está  muy  lejos  de  equilibrar 
los  efectos  deplorables  de  la  tentación  continua  de 
contrahacer  el  papel-moneda  á  que  la  miseria  expone. 
Es  evidente,  como  cÜce  Mili  (35),  que  el  crimen  de  la 
falsificación  de  papel-moneda  es  igual  al  de  la  fabricación 
de  la  moneda  falsa:  pero  la  tentación  de  cometer  estos 
dos  crímenes  no  es  la  misma,  i  las  numerosas  condenas 
impuestas  en  Inglaterra  á  los  falsificadores  del  papel- 
monéda  desde  1 797,  época  en  que  los  billetes  de  banco 
comenzaron  á  convertirse  en  papel-moneda,  son  una 
prueba  de  esta  verdad.  Según  el  testimonio  de  varios 
autores,  durante  los  veinte  i  cinco  años  posteriores. 


O    VéucUúlt¡m.naU(iciapltu)oV1I<leUI1]P*rte. 


(34)  En  U  7.*  cJiciún  ya  no  le  mención*  ■  Tmke.  El  tutor  parece  refcríne  ■  T.  Toolte,  CaOÉiiaalkm 
n  títc  Slalt  ^  íke  Canatcg,  2.*  éd.,  Ldndreí,  1826. 

(35)  J.  Mu).  £ïmnt>....  pfg.  291.  ^-  , 
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cinco  mil  individuos  fueron  condenados  á  la  pena  de 
muerte,  i  un  número  mucho  mayor  deportado  por  toda 
la  vida  á  la  Nueva-Cáles  por  haber  fabricado  papel- 
moneda,  mientras  que,  antes  de  esta  época,  el  crimen 
de  monedero  falso,  según  dice  Mac-Culloch,  era  apenas 
conocido  en  Inglaterra.  Este  hecho  solo,  que  aflije  tanto 
á  la  humamdad.  es  la  prueba  mas  evidente  de  la  corrup- 
ción á  que  el  sistema  de  papel-moneda  da  lugar,  pues 
la  regla  mas  segura  de  la  injusticia  ó  de  la  inconveniencia 
de  una  ley  es  el  gran  número  de  contraventores. 

Si,  como  lo  dice  Mili,  i  es  incontestable,  los  países 
atrasados  poseoí  proporcionalmente  una  masa  mayor  de 
numerario  que  los  países  industriosos,  porque  en  los 
primeros  la  circulación  es  menos  rápida;  este  hecho, 
en  vez  de  probar  la  necesidad  ó  la  conveniencia  de  la 
creación  de  un  dinero  ficticio,  sirve  mas  bien  para  probar 
lo  ccaitrario,  i  que,  sin  acudir  al  peligroso  arbitrio  de  im 
dinero  ficticio,  la  rapidez  de  la  circulación  da  el  mismo 
resultado  que  la  abtmdancia  del  instrumento  de  los 
cambios.  [Como  el  valor  de  la  moneda  es  igual  al  de 
los  artículos  por  que  se  cambia,  si  con  la  que  circula 
en  un  pais  se  efectuaren  mil  compras  al  año,  el  resultado 
será  el  mismo  que  si  la  totalidad  del  numerario  fuese 
multiplicada  por  mil,  i  con  esta  masa  no  se  efectuara 
en  el  mismo  tiempo  sino  una  sola  compra]  (36).  Por 
otra  parte,  el  papel-moneda,  en  vez  de  hacer  mas  rápida 
la  circulación,  la  entraba,  porque  su  valor  es  mas  variable 
que  el  del  oro  i  de  la  plata;  así,  el  que  tiene  mercancías 
que  vender  aguzurda  á  que  el  valor  del  papel  se  disminuya, 
mientras  que  el  tenedor  del  papel  aguarda  para  comprar 
estas  mismas  mercancías  á  que  el  valor  del  papel  se 
aiunente:  Í  como  por  todo  este  tiempo  los  capitales  se 
hallan  ociosos,  la  circulación  está  retardada,  i  la  produc- 
ción abandonada.  Esta  observación,  cuya  exactitud  es 
incontestable,  prueba  que  el  papel-moneda,  en  vez  de 
acrecentar  la  producción  i  el  capital,  es  un  verdadero 

(36)    Suprimida  en  U  7.*  «diciAn.  ,^  ■ 
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obstáculo  á  los  progresos  de  la  industria;  i  hace  mas 
difícil  la  circulación. 

(Mr.  M'Culloch  calcula  ser  de  treinta  á  treinta  y  cinco  millones 
de  libras  esterlinas  el  numerario  que  circula  en  Inglaterra,  y  calcula 
como  perdida  negativa  de  esta  suma  distraída  de  la  producción,  los 
gastos  de  acuñarla,  las  mermas  que  tiene  por  la  colisión  de  una  con 
otra,  y  la  que  se  pierde  en  los  naufragios,  en  los  incendios,  y  por 
otros  accidentes  en  la  suma  de  un  millón  setecientas  y  cincuenta  mil 
libras  i  dos  millones,  cuya  cantidad  opina  se  ahorraría  substituyendo 
el  sistema  monetario  de  papel.  ¿Cómo  es  posible  aplicar  á  la  produc- 
ción todo  el  dinero  metálico  cuando  según  su  mismo  plan  es  necesario 
que  el  que  emite  el  papel  tenga  siempre  en  sus  cofres  suficiente 
cantidad  de  metates  preciosos  para  cambiar  el  papel  al  portador  que 
lo  exija  ?  Pero  lo  que  mas  difícil  de  entender  es,  ¿cómo  puede  emplearse 
el  diiKro  en  la  producción  y  convertirse  en  aiente  suyo  sacándolo 
de  la  circulación?  El  dinero  pasa  solamente  á  ser  ájente  de  la  pro- 
ducción circulando  de  mano  en  mano.  ¿Ni  como  puede  el  dinero 
ser  un  ájente  de  la  producción  sin  tener  todas  las  mermas  y  quebrantos 
que  este  autor  cree  poder  precaver?  No  sacándolo  de  la  circulación, 
¿como  puede  realizarse  el  plan  de  estos  autores,  sin  que  con  cualquiera 
cantidad  de  papel  que  se  emita,  por  pequeña  que  sea.  por  el  pronto 
se  haga  circular  mas  numerario  que  el  que  se  necesita,  y  sin  causar 
mas  variaciones  en  el  valor  de  la  medida  común  de  los  valores  de  los 
demás  artículos  ?] 

lEl  líltimo  raciocinio  de  Mili  es  incomprensible.  Si 
solo  contribuyen  á  la  producción  los  alimentos  del  tra- 
bajador, los  instrumentos  que  emplea  i  las  materias  que 
manufactura,  «¡cómo  el  papel-moneda  podrá  acrecentar 
la  producción?  ¿qué  cualidad  productiva  se  podrá  atri- 
buir al  papel-moneda  que  no  exista  en  el  verdadero 
dinero? 

£1  dinero  que  se  retira  de  la  circulación  nunca  puede 
ser  productivo:  para  que  pueda  convertirse  en  alimentos 
del  trabajador,  en  instrumentos  de  trabajo  i  en  materias 
manufacturables,  es  necesario  que  los  metales  acuñados 
continúen  circulando  i  siendo  instrumento  de  cambios. 
La  moneda  de  oro  i  de  plata,  como  con  mucha  razón 
lo  dice  Smith,  debe  ser  comparada  á  un  gran  camino. 


que,  aunque  no  produzca  un  grano  de  trigo  ni  un  tallo 
de  yerba  es  mas  productivo  que  el  terreno  mas  culti- 
vado, porque  sirve  para  hacer  circular  los  productos  i 
conducirlos  al  mercadol  (37). 

Después  de  haber  demostrado  que  los  metales  pre- 
ciosos no  hubieran  sido  adoptados  como  mercancía  uni- 
versal, si  no  hubiesen  tenido  un  valor  intrínseco,  «¡no  es 
absurdo  afirmar  que  sea  útil  reemplazarle  por  un  instru- 
mento de  cambio  destituido  de  valor  proio?  Imaginarse 
haber  descubierto  en  el  papel-moneda  un  medio  eco- 
nómico i  útil  para  las  transacciones,  es  pretender  haber 
hallado  la  piedra  filosofal. 


(37)    Supríniklo  en  U  7.*  alki6n.lj5.*cclki¿n.úiik»niente.pro(igue:  «El  djncra,  empicado  coRiocaph^ 
•  indivennUe  pin  producir  ullculc*  de  riqueía,  i  pw»  ttnpñuii*  í  mano*  del  compndor.  Todii  etfu 
(in  lu  que  no  hay  induttrii,  no  ton  cneno*  rápida*  cuando  el  medio  de  loi  ocnlñu  a  et  dinero 
e*  el  pipcl-nMnedi>. 
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CAPITULO  XIV 


De  la  circulación  dt  la  riqueza 

/Se  debe  entender  por  circulación  de  la  riqueza  la 
trasmisión  de  un  artículo  de  las  immos  del  productor  á  las 
del  aimpradoT,  í  sa  reteso  al  primero  bajo  otra  forma 
para  redhir  nuevas  modificaciones  i  st^rir  rmevas  trasmi- 
sioTKs.  Se  ha  dado  á  este  movimiento  el  nombre  de 
drculadon,  porque  parece  efectuarse  en  un  verdadero 
círculo.  Como  esta  circulación  no  se  realiza  sino  por 
metUo  de  los  cambios,  la  salida  de  una  mercancía  de  las 
manos  de  un  productor  supone  la  entrada  simultánea 
de  otra  mercancía  en  poder  de  este  mismo  productor. 
El  capital  total  ó  parcial  que  ha  servido  á  la  producción 
de  una  mercancía  existe  en  esta  mercancía  misma, 
miâitras  no  es  entregada  al  consumidor;  i,  durante  todo 
el  tiempo  que  ella  circula,  recibe  nuevas  modificaciones 
para  dar  actividad  á  nuevos  trabajos  i  nuevas  produc- 
ciones. 

Toda  riqueza,  ya  se  componga  de  numerario,  ya  de 
cualquier  otra  mercancía,  entra  en  circulación  desde  que 
busca  un  comprador,  Í  circula  siempre  que  entra  en 
poder  de  un  nuevo  ájente  de  la  producción  para  recibir 
una  nueva  forma  ó  una  utilidad  nueva,/  i  ser  puesta  en 
venta.  Así  todo  movimiento  que  no  tienda  á  este  objeto, 
lejos  de  acelerar  la  circulación,  la  retarda  i  la  entraba. 


(I)    R«MincnilcRF,Storcli,Coni]ibw 
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Los  artículos  de  riqueza  salen  de  la  circulación, 
cuando  son  entregados  al  consumidor,  ó  por  una  casua- 
lidad  cualquiera,  son  destruidos,  ó  cuando  pasan  al 
poder  de  quien,  por  exijír  un  precio  excesivo,  ó  por 
cualquier  otro  motivo  se  abstioie  de  venderlos. 

/La  circulación  de  la  riqueza  es  interior  ó  exterior. 
En  el  primer  caso  la  riqueza  no  sale  de  los  límites  del 
pais;  en  el  segundo  ella  circula  en  todas  las  naciones. 
Como  los  productos  de  un  país  no  pueden  ser  exportados 
sino  en  cuanto  existan  relaciones  comerciales  entre  di- 
ferentes Estados,  la  circulación  de  la  industria  agrícola 
i  fabril  es  puramente  interior;  solo  la  circulación  de  la 
industria  mercantil  puede  ser  exterior./ 

/Los  que  se  ocupan  en  hacer  circular  la  riqueza  son 
los  comerciantes;  con  este  objeto  deben  hacer  anticipa- 
ciones para  la  trasmisión  de  los  productos:  esta  es  la 
causa  de  que  la  circulación  ocasione  gastos  i  aumente 
el  precio  de  las  mercancías.  Mientras  estos  gastos  no 
son  superiores  á  los  que  es  estrictamente  necesario  para 
que  los  productos  lleguen  en  buen  estado  á  los  consu- 
midores, ellos  aumentan  el  producto  anual  de  un  país; 
pero  cuando  exceden  estos  límites,  ellos,  sea  cual  fuere 
el  acrecentamiento  de  fortuna  que  pudiere  resultar  á  un 
individuo,  no  contribuyen  absolutamente  al  aumento 
de  la  riqueza  nacional.  Si,  por  ejemplo,  un  comerciante 
que  haya  enviado  una  o  mas  especies  de  mercancías 
al  punto  en  que  se  consiunen,  las  vendiere  á  otro  comer- 
ciante, este  último  á  otro,  el  tercero  á  un  cuarto,  el 
movimiento  de  circulación,  sean  cuales  fueren  las  ga- 
nancias que  los  tres  últimos  comerciantes  obtuvieren, 
no  aumentará  nada  la  riqueza  nacional.  Por  el  contrario, 
este  movimieaito  sería  un  obstáculo  á  los  progresos  de 
la  riqueza,  pues  no  haría  sino  aumentar  el  precio  de  las 
mercancías,  i  paralizar,  sin  ventaja  alguna  para  el  país, 
unos  fondos  que  podrían  v¡vi6car  la  industria./  /Tal 
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circulación  debe  ser  perjudicial,  ó  al  comerciante  que 
haya  comprado  de  segunda  mano  la  mercancía,  si  no 
aiunenta  el  precio,  ó  al  consumidor,  si  el  precio  de  la 
mercancía  se  eleva.  Sucede  lo  mismo  con  la  circulación 
de  la  moneda,  cuando  se  reduce  á  cambiar  una  moneda 
por  otra;  en  este  caso  ella  viene  á  ser  un  juego  en  que 
la  forhma  de  uno  de  los  jugadores  se  amúna,  sin  que  la 
ganancia  del  afortunado  provenga  de  ima  nueva  riqueza, 
sino  de  una  riqueza  que  ya  existia  en  otras  manos: 
semejantes  cambios  no  hacen  mas  que  arrebatar  á  la 
producción  los  fondos  destinados  á  este  ajiotaje. 

El  movimiento  de  la  riqueza  puede  ser  productivo 
para  el  individuo  é  impioductivo  F>ara  la  sociedad:  esto 
sucede  siempre  que  el  primero  saque  una  ganancia  sin 
haber  dado  á  la  mercancía  ima  nueva  utilidad,  à  haberla 
hecho  pasar  mas  rápidamente  á  manos  del  consumidor. 
Todo  retardo  ó  cambio  intermedio  que  no  tenga  uno 
de  estos  efectos,  aiunenta  los  gastos  de  la  circulación, 
i  perjudica  á  la  riqueza  nacional,  porque  encarece  estéril- 
mente la  mercancía,  impide  que  im  capital  produzca 
interés,  ó  retarda  la  venta  del  producto,  i  en  consecuencia 
la  producción./ 

/La  circulación  es  difícil  en  los  países  en  que  no  hay 
comerciantes  siempre  dispuestos  á  comprar  las  mercan- 
cías que  se  producen,  i  reembolsar  el  capital  al  produc- 
tor; sin  cuya  circunstancia  este  último  se  ve  precisado 
á  suspender  sus  operaciones,  porque  los  medios  de 
emprender  una  nueva  producción  le  faltan,  i  se  ve 
obligado  á  correr  las  ferias  i  mercados  para  vender  por 
sí  mismo  sus  productos./  /La  circulación  es  lenta  donde, 
por  el  corto  progreso  de  las  artes,  los  productos  son 
caros  é  imperfectos;  donde  las  contribuciones  son  exce- 
sivas, porque  ponen  á  im  número  considerable  de  indi- 
viduos en  la  imposibilidad  de  comprar  los  artículos 
producidos;  donde  los  impuestos  no  están  distribuidos 
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en  razón  de  las  facultades  de  cada  contribuyente,  porque 
entonces  todos  se  esfuerzan  en  disimular  su  fortuna; 
i  donde,  al  mismo  tiempo  que  se  efectúa  la  venta  de  las 
mercancías,  se  exije  el  pago  de  cleitos  impuestos,  por 
débiles  que  sean,  porque  su  recaudación  embaraza  a  los 
contratantes  i  retarda  las  estipulaciones.  La  circulación 
es  difícil  en  todo  país  en  que  la  ley  fija  el  precio  de  la 
mercancía,  en  que  concede  á  corporaciones  ó  á  indivi- 
duos ciertos  privilejios  para  las  compras  ó  las  ventas,/ 
donde  no  se  permite  vender  sino  en  lugares  determina- 
dos,  ó  en  horas  seiïaladas  ;  trabas  cuyo  efecto  es  paralizar 
mas  ó  menos  el  ínteres  individual,  privar  de  concurren' 
cia  los  mercados,  ocasionar  la  carestía,  retardar  la  pro- 
ducción, i  entrabar  el  consumo,  la  multiplicación  i  la 
celeridad  de  los  cambios,  sin  los  cuales  la  circulación 
de  la  riqueza  no  se  puede  efectuar.  /La  circulación  es 
lenta  é  incierta  en  todo  F>aís  que  carezca  de  buenos 
caminos,  de  canales,  de  rios  navegables,  de  puertos  de 
mar;  en  una  palabra,  de  los  diversos  medios  que  hacen 
fáciles  las  comunicaciones,  i  donde  estas  pueden  ser 
impedidas  por  ladrones,  ó  retardadas  por  ajentes  de  la 
administración.  La  circulación  es  lenta  en  los  países 
en  que  el  valor  del  dinero  es  mal  regulado  6  defectuoso, 
porque  este  numerario,  no  teniendo  valor  üjo  i  recono- 
cido, experimenta  alteraciones  repentinas  que  determi- 
nan  al  vendedor  á  aguardar  á  que  el  numerario  pierda 
de  valor,  i  al  comprador  á  que  el  valor  del  numerario 
se  acreciente.  La  circulación  es  detenida  6  retardada, 
siempre  que  la  tranquilidad  pública  se  turba,  el  orden 
social  está  en  peligro,  ó  el  país  es  desvatado  por  enfer- 
medades epidémicas./  En  tales  circunstancias,  los  únicos 
artículos  que  se  cambian  son  los  indispensables  para  el 
consumo  jeneral;  los  empleados  por  el  consumo  pro- 
ductivo no  se  cambian  nunca,  ó,  á  lo  menos.  Tara  vez, 
porque  entonces  nadie  está  seguro  de  recojer  el  fruto 
de  su  trabajo.  En  fin,  las  guerras,  los  secuestros,  la 
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«mortîzacion  civil  i  eclesiástica,  los  monopolios,  los  gre- 
mios de  artesanos  que  arreglan  el  aprendizaje  i  ejercicio 
de  diversas  profesiones,  i  una  multitud  de  leyes,  regla- 
mentos ó  disposiciones,  son  otras  tantas  trabas  puestas 
á  la  concurrencia  del  trabajo  i  del  capital.  Todas  estas 
trabas  retardan  la  marcha  progresiva  de  la  industria,  i 
paralizan  la  circulación  de  la  riqueza,  circulación  que  es 
al  cuerpo  social,  como  la  circulación  de  la  sangre  es  al 
cuerpo  humano. 

A  medida  que  una  sociedad  hace  progresos  en  la 
civilización,  la  circulación  de  sus  riquezzis  es  mas  rápida, 
porque  los  diversos  ramos  industriales  se  sirven  mutua- 
mente de  apoyo,  pues  ninguno  de  ellos  se  desarrolla 
sino  por  el  movimiento  reciproco  de  los  demás.  Sí  la 
agricultura  no  procura  á  las  fábricas  las  materias  prime- 
ras; si  la  agricultura  i  las  fábricas  no  suministran  al 
comercio  artículos  trasportables  ;  i  si  el  comercio  no  se 
ocupa  de  la  salida  de  las  materias  brutas  Í  fabricadas,  la 
prosperidad  de  estas  industrias  será  imposible.  Para  que 
el  labrador  aumente  la  producción  agrícola,  es  necesario 
que  pueda  trasmitir  sus  productos  al  fabricante  que  los 
manufacture;  si  no  hay  industria  fabril,  la  producción 
agrícola  que  exija  un  trabajo  ulterior  desaparecerá,  por- 
que no  habrá  demanda.  Los  fabricantes,  por  la  mayor 
utilidad  que  dan  á  la  materia  bruta,  acrecientan  la 
demanda,  que,  á  su  vez  i  por  su  acrecentamiento  mismo, 
da  actividad  á  la  producción.  Si  las  materias  brutas  6 
fabricadas  no  pasaran  de  las  manos  del  labrador  i  del 
fabricante  á  las  del  comerciante,  la  cantidad  de  estas 
materias  quedaría  limitada  á  la  estrictamente  necesaria 
para  el  consumo  local.  El  comercio,  haciendo  pasar  los 
productos  agrícolas  i  los  productos  manufacturados  del 
pimto  en  que  abundan  al  punto  en  que  faltan,  vivifica 
la  industria,  aumenta  la  producción,  difunde  las  como- 
didades, i  evita  al  labrador  i  al  fabricante  cuydados  que 
los  distraerían  de  sus  trabajos  productivos,  Í  ademas, 
por  el  reembolso  de  los  capitales  que  ellos  han  empleado,/---  -.  -.  -ri , 


los  pone  en  estado  de  entregarse  constantemente  á  sus 
ocupaciones  industriales. 

/La  circulaci<m  es  tanto  mas  productiva,  cuanto  es 
mas  rápido  el  reembolso  del  capital  empleado  en  la 
producción.  Mientras  un  producto  permanece  en  circu- 
lación, su  precio  se  aumenta  progresivamente  por  razón 
del  interés  que  el  capital  empleado  en  él  ha  de  ganar. 
De  ahf  se  sigue  que,  cuanto  mas  lenta  es  la  circulación, 
mas  se  acrecienta  la  suma  del  interés,  i  este  acrecenta- 
miento, sin  dar  mas  ganancia  al  productor,  ocasiona  la 
elevación  del  precio  de  la  mercancía  en  perjuicio  del 
consumidor.  Supongamos  que  dos  fabricantes  de  pro- 
ductos de  una  misma  especie  tengan  un  capital  igual; 
que  el  uno  venda  los  suyos  con  una  ganancia  de  veinte 
por  ciento,  pero  deba  aguardar  dos  años  para  realizar 
su  capital  ;  i  que  el  otro  le  realice  por  trimestres,  sacando 
una  ganancia  de  tres  por  ciento:  este  último  dará  trabajo 
á  ocho  obreros,  mientras  que  el  otro  no  le  dará  sino  á 
uno  solo;  él  venderá  sus  productos  diez  i  siete  i>or 
dentó  mas  baratos,  i  su  capital  le  producirá  anualmente 
im  interés  de  dos  por  ciento  mas.  ventajas  importantes 
que  provienoi  de  la  mayor  rapidez  de  la  circulación./ 

Al  considerar  que  la  industria  de  un  país  no  puede 
hacer  progresos  sino  en  cuanto  la  circulación  adquiere 
mas  rapidez,  no  se  puede  menos  de  recMiocer  que 
entrabar  la  circulación  de  la  riqueza  es  entrabu*  el 
progreso  industrial.  Así,  no  nos  debe  sorprender  el 
estado  de  decadencia  en  que,  por  los  obstáculos  puestos 
á  la  circulación  de  la  riqueza,  la  España  está  sumida, 
aunque  destinada  por  la  naturaleza  á  ser  uno  de  los 
pafses  mas  ricos  de  la  Europa.  El  sistema  reglamentario, 
sistema  tanto  mas  difícil  de  desarraigar  cuanto  que 
lisonjea  mas  el  amor  propio  de  los  depositarios  del 
poder,  pues  da  á  las  disposiciones  gubernativas  una 
importancia  aparente;  el  espíritu  fiscal,  6  el  funesto  i 
quimérico  empeño  de  enriquecer  el  erario  empobre- 
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ciendo  los  pueblos;  i,  sobre  todo,  la  falta  de  conoci- 
mientos económicos:  toles  fueron  las  principales  causas 
de  la  decadencia  industrial  de  la  España,  de  la  penuria 
de  su  hacienda  i  del  poco  cuydado  que  el  gobierno  ha 
tenido  en  desterrar  los  inumerables  obstáculos  opuestos 
á  la  circulación  de  la  riqueza.  ¿De  qué  sirve,  por  ejemplo, 
que  la  naturaleza  nos  haya  dado  un  gran  número  de 
excelentes  puertos  de  mar,  si  el  sistema  reglamentario 
i  el  espíritu  fiscal  los  han  tenido  cerrados,  excepto  uno, 
hasta  el  año  de  1778?  Hasta  entonces  no  se  dejó  entrar 
en  ellos,  con  perjuicio  del  eraiio,  del  productor  i  del 
consumidor,  los  iniunerables  productos  que  nos  habría 
dado  un  comercio  libre  con  el  Nuevo  Mimdo.  ¿Qué 
ventajas  ha  sacado  la  España  de  la  posesión  en  que, 
por  espacio  de  tres  siglos,  ha  estado  de  las  minas  de 
que  han  sido  extraidos  los  metales  preciosos,  si,  durante 
un  período  tan  largo,  ella  no  concluyó  un  solo  canal 
que  trasportase  los  ricos  productos  de  sus  provincias 
internas,  si  su  agricultura,  por  falta  de  medios  de 
comimicacion,  se  halla  en  un  estado  de  abandono  que 
es  difícil  describir?  ¿Quién  no  advierte  la  utilidad  de 
los  mercados  i  las  ferias  para  la  circulación  de  la  riqueza 
i  el  desanollo  industrial?  Sin  embargo,  el  sistema  regla- 
mentario  i  el  espíritu  fiscal  han  decretado  que  los  mer- 
cados i  las  ferias  no  existan  sin  licencia  real;  i  como  si 
la  sociedad  pudiera  correr  peligro  porque  los  habitantes 
de  cada  distrito  tuviesen  la  libertad  de  reunirse  para  el 
cambio  de  sus  productos,  cambio  sin  el  cual  la  industria 
no  hará  progresos  jamás,  la  facultad  de  tener  un  mercado 
no  es  concedida  sino  al  favor  ó  al  dinero,  i  después  de 
largas  dilaciones.  ¿Quién  no  ve  que  el  establecimiento 
de  una  fábrica  útil  á  su  dueño  lo  es  igualmente  á  la 
sociedad,  i  que  cada  nueva  fábrica  no  solo  crea  nuevos 
productos,  sino  que  aumenta  ademas  los  productos  de 
las  fábricas  ya  existentes,  aumentando  necesariamente 
el  número  de  los  compradores?  Sin  embargo,  el  sistema 
leglamentarío  i  el  sistema  fiscal  decretan  que  ciertos 
establecimientos  industríales,  los  mas  útiles,  no  puedan,^  , 
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formarse  sin  autorización  real,  i  después  de  un  juicio 
ctmtradictorio  que  ocasiona  gastos  considerables.  Trabas 
tales  puestas  á  la  circulación  de  la  riqueza  debían  tener 
necesariamente  la  ruina  industrial  por  resultado.  Una 
buoia  teoría,  fundada  en  la  experiencia  de  los  espantosos 
males  dimanados  de  disposiciones  tan  absurdas,  adop- 
tadas  en  luia  época  en  que  no  se  tenía  en  Europa  noción 
alguna  de  la  ciencia  ea>nómica,  enseña  que  el  gobierno 
debe  apresurarse  á  destruir  todas  las  trabas  que  paralizan 
la  circulación  de  la  riqueza. 

Los  gobiernos  no  deben  ocuparse  sino  de  remover 
los  obstáculos:  dejen  lo  demás  al  interés  privado. 
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CAPITULO  XV 
De  la  Balanza  del  comercio 


/Balanza  del  comercio  es  el  equilibrio  entre  el  dinero 
que  un  país  recibe  por  los  productos  que  exporta,  i  d  dinero 
que  paga  por  los  que  importa.  Si  un  país  vende  al  extran- 
jero productos  por  un  valor  mayor  que  el  de  los  artículos 
que  el  extranjero  le  remite,  i  recibe  la  diferencia  en 
metales  preciosos,  se  dice  entonces  que  la  balanza  del 
comercio  le  es  favorable;  si  el  país  compra  al  extranjero 
productos  de  valor  mayor  que  el  de  los  productos  que 
le  vende,  como  la  diferencia  debe  pagarse  en  metales 
preciosos,  se  dice,  por  el  contrarío,  que  la  balanza  le  es 
desfavorable.! 

La  preocupación  jeneral  de  considerar  el  dinero 
como  la  sola  causa  del  trabajo  i  el  solo  creador  de  la 
nqueza,  preocupación  que,  sin  duda,  procede  del  ser- 
vicio del  dinero  en  todas  las  transacciones  comerciales, 
pues  sirve  á  la  vez  de  precio  i  de  medida,  ha  hecho 
creer  que  un  país  no  puede  sostener  un  comercio 
exteríor  ventajoso,  sino  logrando  una  balanza  favorable. 
La  ignorancia  en  que  se  estaba  acerca  del  valor  del 
dinero,  ha  contribuido  también  á  acreditar  este  error. 

Todavía  subsiste  esta  ignorancia:  las  disposiciones 
que  parecen  mas  propias  para  mantener  favorable  la 
balanza,  sirven  aun  de  base  á  los  tratados,  reglamentos 
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i  códigos  de  comercio.  G>nsidero,  pues,  útil  investigar 
atentamente  sí  un  país  puede  conservar  favorable  por 
largo  tiempo  la  balanza,  i  examinar  los  efectos  que 
podrían  resultar. 

Las  mercancías  exportadas  Í  las  importadas  se  equi- 
libran al  cabo  de  poco  tiempo.  Desde  el  momento  en 
que  un  país  ha  adquirido  el  numerario  suficiente  para 
la  circulación,  ó,  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo,  desde 
que  el  valor  del  numerario  que  en  él  circula  es  igual 
ed  valor  del  numerario  que  circula  en  los  demás  países, 
el  exceso  de  sus  exportaciones  en  otros  artículos  debe 
cesar  necesariamente,  i  ponerse  al  nivel  de  las  importa- 
ciones. Si  el  numerario  continuara  entrando,  las  mercan- 
cías restantes  tendrían  un  precio  mas  elevado  que  las 
análogas  de  las  otras  naciones,  i  sería  entonces  imposible 
continuar  la  exportación  á  los  mercadt»  extranjeros, 
donde  habría  otras  de  igual  calidad  menos  caras.  Desde 
que  el  numerario  valga  menos  en  un  país,  ó  abunde 
mas  en  él  que  en  los  otros,  toda  acumulación  es  perju- 
dicial. El  valor  convencional  del  dinero,  como  se  ha 
visto,  está  en  razón  inversa  de  su  abundancia;  baja 
cuando  la  cantidad  del  numerario  crece,  sube  cuando 
esta  cantidad  se  disminuye.  Aim  cuando  fuera  posible 
que  una  nación  tuviera  siempre  en  su  favor  la  balanza 
del  comercio,  esta  circunstancia,  en  vez  de  serle  venta- 
josa, le  sería  perjudicial. 

Los  individuos  que  antes  compraban  los  artículos 
de  su  consumo  diario  con  una  peseta,  i  despues,  por 
razón  de  haberse  aumentado  la  cantidad  del  numerario, 
tuviesen  que  pagar  dos,  no  serían  mas  ricos  poseyendo 
una  suma  doble  de  dinero  de  la  que  anteriormente 
poseían;  i  los  que  no  tuvieran  sino  la  misma  suma  de 
dinero  que  antes,  quedarían  mas  pobres.  No  habría 
ventaja  alguna  en  comprar  con  diez  pesetas  lo  que  antes 
se  compraba  con  cinco.  El  dinero  no  tiene  otro  destino 
sino  facilitar  los  cambios;  por  sí  mismo  no  satisface 
necesidad  alguna;  así,  cuando  im  país  posee  la  cantidad 
necesaria  para  sus  transacciones,  el  excedente  causa  en 
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la  cantidad  total  del  dinero  circulante  una  pérdida  de 
valor  prtqsorcional.  Los  economistas  mas  antiguos  solían 
decir  que  el  exceso  de  la  riqueza  era  pobreza  ;  si  hubieran 
dicho  que  el  exceso  del  numerario  era  causa  de  la 
decadencia  industrial  de  un  país,  la  pi  oposición  habría 
sido,  si  no  siempre,  generalmente  cierta. 

La  carestía  que  resultase  de  la  balanza  favorable,  si 
ella  fuera  pœible,  tendría  efectos  muy  funestos.  Los 
artículos  que  produjera  la  nación  en  que  el  numerario 
abundase  mas,  tendrían  tm  precio  mas  subido  que  los 
análogos  de  otras  naciones  que  poseyesen  iguales  facul- 
tades productivas,  i  en  que  la  industria  hubiese  hecho 
iguales  progresos.  Como  el  artesano  del  país  en  que  el 
numerario  Eibundara,  se  vería  obligado  á  pagar  mas  caras 
las  primeras  materias  que  elaborase,  i  mas  caros  el 
alquiler  de  su  casa,  los  artículos  de  su  consumo,  los 
instrumentos  de  su  oücio.  i  su  aprendizaje,  el  precio  de 
sus  productos  tendría  que  subir.  Estos  mismos  pro- 
ductos no  hallarían  comprador,  porque  el  artesano  no 
podría  venderlos  al  precio  que  tendrían  en  el  mercado 
los  productos  de  la  misma  calidad  fabricados  en  otros 
países,  i  se  vería  precisado  á  suspender  su  trabajo,  ó  á 
trasladarse  á  un  país  en  que  el  precio  de  las  primeras 
materias  i  de  los  objetos  de  consumo  le  permitiese  pro- 
ducir mas  barato.  Así,  la  carestía  de  la  mano  de  obra 
i  la  decadencia  de  las  fábricas  ocasionarían  una  dimi- 
nución relativa  en  la  cantidad  de  los  productos  agrícolas. 

Los  miembros  de  un  país  que  tuviera  demasiado 
numerario,  se  harían  perezosos,  la  exportación  de  los 
productos  indfjenas  se  disminuiría,  la  importación  de 
las  mercancías  extranjeras  se  aumentaría  cada  dia,  i, 
destruida  una  vez  la  industria,  la  exportación  del  nu- 
merario empezaría,  el  país  quedaría  sin  fábricas,  sin 
agricultura,  sin  medios  de  cambio,  i  entonces  la  corta 
cantidad  de  productos  exportados  se  pondría  al  nivel 
de  la  cantidad  de  los  artículos  importados.  El  curso 
natural  del  oro  i  de  la  plata,  cual  el  de  las  otras  mercan- 
cías, es  pasar  del  país  en  que  vale  menos  al  país  en  que  ^->  .  ^ 


vale  mas  ;  sin  que  poder  humano  sea  capaz  de  estorbarlo, 
por  mas  leyes  restrictivas  que  se  hicieren  al  intento. 
«La  insufîciencîa  de  las  leyes  contra  la  avidez,  dice 
Jovellanos,  es  tan  evidente  como  la  fuerza  irresistible 
del  interés  contra  el  poder  de  las  leyes»  (2).  La  España, 
que  en  tiempo  del  descubrimiento  de  la  América  podía 
rivalizar  con  las  naciones  mas  industriosas  de  la  Europa, 
ofrece  el  ejemplo  mas  notable  del  perjuicio  que  á  un 
país  hace  sufrir  la  importación  del  oro  i  de  la  plata, 
cuando  es  en  cantidad  superior  á  las  necesidades  indus- 
tríales.  La  abundancia  excesiva  de  los  metales  preciosos 
que  de  la  América  vinieron  encareció  en  E!spaña  las 
materias  primeras  i  la  mano  de  obra;  desde  entonces 
empezó  la  decadencia  de  su  industria,  pues  la  E!spaña 
se  halló  en  la  imposibilidad  de  sostener  la  concurrencia 
de  las  demás  naciones  en  que  el  numerario  tenía  mas 
valor,  i  el  precio  de  los  otros  pioductos  era  menos  alto; 
de  suerte  que  la  abundancia  de  los  metales  preciosos 
fué  la  causa  principal  de  la  decadencia  rápida  de  su 
industria. 

«Las  naciones  mas  comerciantes,  dice  Hume  en  sus 
Ensayos  políticos,  están  todavía  muy  zelosas  con  respecto 
á  la  balanza  del  comercio,  temiendo  que  el  oro  i  la  plata 
las  abandonen;  pero  el  temor  es  infundado.  Mientras 
haya  en  un  país  brazos  é  indiistria,  el  manztntial  de  su 
niunerario  no  me  parece  mas  agotable  que  el  de  sus 
fuentes  i  sus  ríos.  No  cuydemos,  pues,  sino  de  conservar 
la  poblacitm  í  la  industria,  i  estemos  ciertos  de  que  el 
numerario  no  faltará  jamas. 

La  balanza  del  comercio  nunca  puede  ser  por  largo 
tiempo  desfavorable  á  un  país,  ni  causarle  mal  alguno. 
Supongamos  que  en  Inglaterra  los  cuatro  quintos  (4) 
del  numerario  desaparecieran  de  repente,  i  el  país  no 
poseyera  sino  la  cortísima  cantidad  de  dinero  que  circu- 


(2)  En  la  l.'cdidán  cauta  como  nota.  Ver  infra  nota  1 1  de  eate  capitulo,  pig.  695. 

(3)  D.  Hume,  Pc¡iíka¡  Dimarm  (trad.  cattellana.  1955;  'De  la  balanza  del  comerck».  pági.  I0-I2X 

(4)  El  H^uealo  de  Huine  ei  de  una  lupreiión  de  do*  terdoa  de  «lodo  el  dineret. 

;C,ooq\q 

—  GM  —  *^ 


laba  en  e)  reynado  de  los  Ennques  i  los  Eduardos; 
¿cuál  sería  la  consecuencia?  ¿no  es  cierto  que  el  precio 
del  trabajo  i  de  las  mercandas  se  disminuiría  de  repente, 
i  que  todas  las  cosas  volverían  i  tener  el  bajo  precio 
que  entonces  tenían?  ¿cuál  sería,  pues,  la  nación  que 
pudiera  entrar  en  concurrencia  con  nosotros  en  1<» 
mercados  extranjeros,  trasportar  i  vender  sus  productos 
á  un  precio  tan  bajo  como  el  que  bastaría  para  damos 
beneficios  considerables?  Nosotros  recojeríamos  en  poco 
tiempo  todo  el  dinero  que  hubiésemos  perdido;  i,  desde 
que  su  valor  fuera  el  mismo  que  el  de  las  demás  naciones, 
perderíamos  inmediatamente  la  ventaja  de  la  baratura 
del  trabajo  i  de  las  mercancías;  la  importación  del 
numerario  cesaría,  porque  comenzaría  ya  á  ser  abun- 
dante. 

Supongamos  ahora  que  la  Inglaterra  tuviese  maîïana 
una  cantidad  de  dinero  cinco  veces  (5)  mayor  que  las 
demás  naciones  del  globo;  resultaría  de  ahí  un  efecto 
contrario  al  que  acabo  de  expresar.  El  precio  del  trabajo 
i  de  las  mei  cencías  se  elevaría  á  un  punto  tal  que 
ninguna  nación  comprase  nuestros  productos,  mientras 
que  nosotrt»  compraríamos  los  productos  de  Us  otras 
naciones,  á  pesar  de  todas  las  leyes  restrictivas  que  se 
hiciesen  para  impedir  este  movimiento;  se  expoliaría 
el  numerario  hasta  que  su  valor  fuese  igual  al  del 
numerario  de  las  demás  naciones,  i  bien  pronto  veríamos 
cesar  la  exuberancia  que  nos  habría  sido  tan  perjudicial. 

Las  mismas  causas  que  harían  cesar  esta  desigualdad, 
se  oponen  á  que  pueda  verificarse  en  el  curso  ordinario 
de  las  coséis,  pues  cada  nación  no  puede  menos  de 
conservar  la  cantidad  de  numerario  proporcional  á  su 
industria  i  trabajo;  ningún  país  puede  poner  en  circula- 
ción ima  cantidad  mayor  sin  que  el  exceso  desaparezca 
muy  pronto,  pues  el  numerario,  así  como  los  líquidos, 
tiende  siempre  á  nivelarse». 


(5)    El  HQMieilo  de  Hume  o  que  *e  <cu*dnip)iciTÍ>. 
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La  exportación  del  numeraño  con  cuyo  cambio  se 
importan  otras  mercancías,  es  un  consumo  productivo 
que,  aunque  i>or  el  pronto  oczisione,  como  cualquiera 
otra  producción,  ima  pérdida  de  valor,  sin  embargo  da 
existencia  á  un  valor  mayor.  El  error  de  los  que  creen 
perjudicial  la  exportación  del  dinero  ó  la  balanza  des- 
favorable,  proviene  de  que  avalúan  solo  la  pérdida  pri- 
mitiva, sin  atender  al  valor  que  este  consumo  productivo 
en  retomo  les  da.  [Es  como  si,  para  probar  que  una 
fábrica  cuyos  productos  dan  una  ganancia  alta  al  fabri- 
cante  le  es  perjudicial,  no  se  contaran  sino  los  gastos 
que  este  fabricante  hubiese  hecho  para  procurarse  las 
primeras  materias  i  pagar  los  salarios,  i  no  se  tomase 
en  cuenta  el  valor  de  los  productos]  (6). 

Si  la  balanza  del  comercio  debiera  ser  favorable  á 
alguna  nación  del  mundo,  sería  sin  duda  à  la  Inglaterra, 
la  mas  industriosa  de  todas,  ó  que  exporta  mas  pro- 
ductos; pero  una  ojeada  que  se  eche  sobre  los  datos 
que  se  presoitan  para  probar  que  esta  balanza  le  ha  sido 
constantemente  favorable,  desde  que  su  industria  pro- 
gresa, bastará  para  convencemos  de  lo  contrario.  Estos 
datos  están  consignados  en  el  estado  del  inspector  jetterai 
de  aduanas  presentado  por  los  ministros  al  Parlamento 
en  1801,  estado  de  que  resulta  que,  en  el  espacio  de 
un  siglo,  de  1700  á  1800,  el  valor  de  los  productos 
exportados  ha  sido  en  Inglaterra  superior  al  de  los 
productos  importados  en  trescientos  cuarenta  i  ocho 
millones  de  esterlinas.  Con  arreglo  á  este  documento, 
la  Inglaterra  habría  conservado  favorable,  por  espacio 
de  un  siglo,  la  balanza  del  comercio,  con  un  exceso 
anual  de  casi  tres  millones  y  medio  de  esterlinas. 

/Para  convencerse  de  la  inexactitud  del  estado  de  las 
exportaciones  é  importaciones  presentado  por  los  mi- 
nistros ingleses,  bastará  avaluar  las  cantidades  de  nu- 
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merarío  circulantes  en  Inglaterra  en  el  siglo  XVII.  i  al 
principio  del  XIX.  Según  Davenant  i  algunos  otros 
autores  ingleses,  el  ntunerario  que  circulaba  en  Ingla- 
terra en  1684  subía  á  la  suma  de  diez  i  ocho  i  medio 
millones  de  esterlinas;  i,  según  Fóster,  á  cincuenta 
millones.  Smith  calcula  en  diez  i  ocho  millones,  i 
Calmer  (8)  en  veinte  el  numerario  que  circulaba  en  1 784. 
Según  Rose  la  cantidad  de  numerario  drculante  en  1802 
era  de  cuarenta  i  cuatro  millones,  i  los  ministros  de  esta 
época  declararon  al  Parlamento  que  subía  á  cuarenta 
i  siete  millones.  Aun  admitiendo  que  el  cálculo  de 
Davenant,  que  es  el  mas  bajo,  fuera  exacto,  la  Inglaterra, 
en  vez  de  cuarenta  i  siete  millones,  habría  debido  tener 
en  circulación  en  1 802  trescientos  setenta  i  seis  millones 
i  medio  de  esterlinas,  que  resultan  de  trescientos  cuaren- 
ta i  ocho  millones  de  balanza  favorable,  i  diez  i  ocho 
i  medio  millones  que  circulaban  ya  en  el  siglo  XVII. 
Pero  estaba  muy  lejos  esta  suma  de  ser  en  1802  la  del 
Reyno  -Unido./ 

[De  todo  lo  dicho  se  sigue  que  el  estado  oficial  de 
exportación  é  importadcm  presentado  por  los  ministros 
es  completamente  inexacto.  Fóster  (8  bis)  sostiene  con 
tenacidad,  sin  apoyar  su  opinion  en  hechos  ó  conjeturas, 
que  los  trescientos  cuarenta  i  ocho  millones  de  esterlinas 
de  la  balanza  favorable  fueron  exportados  para  cubrir 
los  gastos  de  las  guerras  que  la  nación  tuvo  que  sostener 
durante  el  siglo  XVIII  en  las  diferentes  partes  del 
mundo.  Aun  cuando  el  cálculo  de  Fóster  sobre  los 
gastos  de  la  guerra  no  fuera  exajerado,  no  podría  servir 
para  probar  que  la  balanza  haya  sido  favorable  á  la 
Inglaterra.  Este  cálculo  serviría  solo  para  probaí  que 
los  estadcK  de  las  importaciones  no  hadan  mención  de 
todas  las  que  debían  ser  comprendidas,  i  que  los  estados 
de  las  exportaciones,  por  el  contrario,  contenían  diversas 


(S)    SereficniT.aulRien. 

(Sbú)    Setf'nintBttieTtfiattN.Fonta.Anli^aitybdellxCamatJlhtPraaaHliliFriu^PnBbiaiit, 
Mànt.  1767. 
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que  no  se  debían  comprouler.  Supongamos  que  la 
Inglaterra  haya  realmente  gastado  trescientos  cuarenta 
i  ocho  millones  en  mantener  por  espacio  de  cien  años 
en  país  extranjero  ejércitos  i  escuadras:  estos  gastos  han 
debido  ser  cubiertos  por  mercancías  ó  dinero  que  se 
exportase  de  Inglaterra]  (9).  En  el  primer  caso,  la  expor- 
tación de  las  mercancías  no  debe  ser  tomada  en  consi- 
deracion,  con  respecto  á  la  balanza,  pues  ningún  país 
las  ha  comprado,  habiendo  sido  consumidas  por  ingleses 
al  servicio  de  su  nación;  i,  sin  embargo,  en  la  lista  para 
formar  la  balanza  se  comprende  la  exportación  de  estas 
mercancías:  en  el  segimdo  oíso,  las  mercancías  compra- 
das en  país  extremjero  debían  considerarse  como  impor- 
tadas en  Inglaterra,  pues  han  sido  consumidas  por 
ingleses  al  servicio  de  su  país. 

Lo  que  he  dicho,  manifiesta  cuan  fácilmente  los 
hombres  nos  dejamos  llevar  de  las  preocupaciones  mas 
absurdas,  i  cuan  inclinados  somos  á  respetar  los  abusos 
mas  funestos.  Así,  los  ministros  ingleses  no  han  temido 
caer  en  contradicción  manifiesta  al  presentar  al  Parla- 
mento un  estado  de  la  importación  i  exportación  [de  que 
se  deducía  haber  entrado  en  la  nación  la  suma  de 
trescientos  cuarenta  i  ocho  millones  de  esterlinas  en 
dinero,  al  mismo  tiempo  que,  por  un  cálculo  exajerado, 
regulaban  soto  en  cuarenta  i  siete  millones  la  suma 
total  del  numerario  que  circulaba  en  el  país.  La  opu- 
lencia de  la  Inglaterra  no  proviene  de  la  balanza  favo- 
rable, que  no  hubiera  existido  por  largo  tiempo  sin 
arruinar  la  industria  inglesa;  ella  proviene  de  que  esta 
nación  produce  mas,  i  hace  mas  cambios  que  ninguna 
otra;  i  produce  mas  i  hace  mas  cambios,  porque  la 
industria  i  el  comercio  interior  son  mas  libres,  i  la  pro- 
piedad nuis  respetada.  «Las  causas  de  la  prosperidad  de 
la  industria  de  la  Gran-Bretaña,  dice  Smith,  son  estas: 
la  libertad  de  comercio  que,  á  pesar  de  nuestras  res- 
tricciones, es  igual,  ó  tal  vez  superior,  á  la  de  cualquier 
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otro  país  del  mundo;  la  facultad  de  exportar,  sin  pagar 
derecho  alguno,  casi  todos  los  productos  de  la  industria 
doméstica,  cualquiera  que  sea  su  destino;  i,  lo  que  es 
aun  mas  importante,  la  libertad  ilimitada  de  traspor- 
tarlos desde  uno  hasta  otro  extremo  del  reyno,  sin  que 
al  individuo  que  los  trasporta  se  le  obligue  á  sufrir 
el  menor  registro,  el  menor  examen,  la  menor  pre- 
gunta.»! (10). 

Para  convencemos  de  la  nulidad  absoluta  de  los 
estados  que  las  aduanas  presentan  para  acreditar  las 
entradas  i  las  salidas  con  el  objeto  de  manifestar  si  la 
balanza  del  comercio  (1 1)  es  ó  no  favorable,  aun  supo- 
niendo que  haya  existido  la  mayor  exactitud  en  la  re- 
dacción, basta  advertir  que  estos  estados  tienen  dos 
defectos  inevitables:  el  imo  relativo  á  las  mercancías 
exportadas,  pues  comprenden  todos  los  productos  que 
se  exportan,  i  por  que,  cuando  estos  son  averiados  ó  se 
pierden  en  consecuencia  de  un  naufrajio  ó  de  otro  acci- 
dente, la  nación  no  recibe  valor  alguno,  si  el  trasporte 
se  ha  hecho  por  cuenta  de  comerciantes  nacionales,  i  la 
que  debía  recibirlos  no  los  paga.  Ahora  bien,  esto  es 
para  la  balanza  favorable  del  comercio,  como  si  los 
productos  no  hubiesen  sido  exportados  :  el  otro  defecto 
proviene  de  la  imposibilidad  de  comprender  en  las 
importaciones  los  productos  que  los  comerciantes  de  un 
país  compran  en  el  extranjero  si  se  pierden  antes  de 
llegar,  y  cuyo  importe  carga  sobre  la  riqueza  nacional, 
pues,  para  la  balanza  verdadera,  es  como  si  hubiese 
habido  importación.  Supongamos,  para  aclarar  mas  este 


(10)  Suprimido  en  la  7.*  cdkiAii, 

(11)  En  U  l.*cclici¿n  en  nota  al  pie:  •£■  to  mai  lidiculo  que  cabe  pretender  averiguar  por  lot  libro*  de  lai 
■duinaa  la  verdadera  balanza  de  comercio,  ni  el  dinero  que  le  extrae  ó  introduce  en  una  nadon.  En  Eipaña 
atwn  cali  •iemprc  |»ohibidi  U  e:q>artacion  del  dinero,  linembirgo  el  contrabando  extra)o  el  que  diculó 
por  treí  tiglo*  en  Europa,  quedando  nue*tTo  pait  frecuentemente  exbauato  del  necesuio  paia  U  circulación. 
No  te  hecbi  de  ver  que  ningún*  otra  cou  que  U  completa  libertad  de  extraerlo  podi*  precaver  m  aaaez  y  loa 
mala  de  m  abunduicia;  "U  innificieDcia  de  In  1e]>ei  conm  lu  maníobrai  de  la  codicia",  dice  JimlLuioa, 
"ea  tan  notoria  como  la  fuerza  ¡rreaiilible  del  intérêt  contra  el  poder  de  lai  leyei".  Sí  et  leiliinonio  de  lai  aduanaa 
hi^Meae  de  hacer  fe,  de  ti  retultarla  que  la  E^Mña  tiene  ntai  dinero  que  el  que  hai  en  todo  et  iJobo.  puei  por 
íl  comía  oai  toda  la  cantidad  de  oro  j  plata  que  <e  importa  de  la  Amírica,  y  no  coiuta  la  aalida  mu  que 
lu  pequcflu  canlidadu  ratraldaí  coa  licencia  del  gobierno*. 
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punto,  que  un  comerciante  de  Cádiz  remita  por  cuenta 
suya  á  Rusia  un  cargamento  de  productos  españoles, 
por  el  valor  de  diez  mil  duros  i  que  el  buque  se  pierda  : 
i  que  otro  comerciante  de  la  misma  ciudad  dé  orden 
á  su  corresponsal  de  Petersburgo  que  le  remita  productos 
rusos  por  valor  de  diez  mil  duros,  i  que  el  navfo  se 
pierda  también;  los  rejistros  de  la  aduana  acreditarán 
una  exportación  de  productos  españoles  de  valor  de 
diez  mil  duros  que  ningún  extranjero  ha  comprado, 
i  no  acreditarán  que  un  comerciante  español  ha  com- 
prado productos  rusos  por  el  valor  de  diez  mil  duros  : 
en  este  caso  resultará  oficialmente  que  la  balanza  entre 
la  Elspaña  i  la  Rusia  es  favorable  á  la  primera  en  diez 
mil  duros  i  desfavorable  á  la  segunda  en  una  suma 
igual;  pero  en  la  realidad  será  lo  contrarío.  Para  la 
verdadera  balanza  es  como  si  las  mercancías  españolas 
hubieran  sido  quemadas  antes  del  embarque,  i  como  si 
las  mercancías  rusas  hubieran  sido  introducidas  en 
España.  Ademas,  los  rejistros  de  las  aduanas  no  pueden 
hacer  mención  de  la  enorme  cantidad  de  mercancías 
introducidas  por  el  contrabando.  Estos  datos,  que  son 
de  la  mayor  exactitud,  prueban  cuan  absurdos  i  ndíoüos 
son  los  cálculos  fundados  sobre  los  testimonios  que  se 
alegan  para  manifestar  que  la  balanza  de  comercio  es 
favorable  á  una  nación  i  desfavorable  á  otra.  Pero  aim 
es  mas  extraño  que,  para  demostrar  las  ventajas  que 
saca  un  país  de  su  comercio  exteríor,  se  citen  unos 
datos  que,  si  fueran  ciertos,  probarían  necesaríamente 
lo  contrarío.  Las  ganancias  del  comercio  exteríor  no 
provienen  jamas  de  los  artículos  exportados;  provienen 
siempre  de  los  importados,  sin  que  la  forma  bajo  que 
estos  artículos  son  introducidos  tenga  la  menor  influ^icia 
sobre  las  ventajes  mercantiles.  Supongamos  que  un  co- 
merciante nuestro  envíe  á  Rusia  un  cargamento  de  vino 
de  valor  de  diez  mil  duros,  i,  después  de  pagados  el 
flete  i  demás  gastos,  le  venda  por  doce  mil  ;  si  no  emplea 
esta  suma  en  comprar  productos  extranjeros,  la  ríqueza 
nacional  no  se  aumentará  sino  en  dos  mil  duros,  aunque 


la  balanza  del  comercio  clé  por  resultado  un  aumento 
en  numerario  de  diez  mil:  pero,  si  emplea  los  doce  mil 
duros  en  comprar  un  cargamento  de  cáñamo,  i,  pagados 
todos  los  gastos,  le  vende  en  España  por  catorce  mil, 
la  riqueza  nacional,  por  las  ganancias  que  el  comercio 
haya  sacado  de  esta  doble  especulación,  se  aumentará 
en  cuatro  mil  duros,  pues  un  valor  en  cáñamo  vale 
tanto  como  un  valor  en  dinero.  Sin  embzurgo,  el  resultado 
de  esta  doble  operación  será  presentado  en  la  balanza 
del  comercio  como  desfavorable  á  la  E!spaña  por  valor 
de  cuatro  mil  duros,  exceso  del  valor  de  la  mercancía 
importada  sobre  el  valor  de  la  exportada.  Si  el  carga- 
mento de  cáñamo  se  perdiere,  la  riqueza  nacional  en 
esta  empresa  sufre  una  diminución  de  diez  mil  duros; 
i,  sin  embargo,  si  se  consultaren  los  rejistros  de  la 
aduana,  la  balanza  del  comercio  presentará  un  aumento 
de  diez  mil  duros.  Si  este  mismo  comerciante  vendiere 
el  vino  en  ocho  mil  duros,  i  los  importare  en  metálico, 
la  riqueza  nacional  se  disminuirá  en  dos  mil;  pero. 
según  la  balanza  del  comercio,  el  país  habrá  realizado 
una  ganancia  de  diez  mil.  Si  esta  cantidad  llegare  á 
perderse  en  el  viaje,  la  riqueza  nacional  se  disminuirá 
en  diez  mil  duros,  i,  sin  embargo,  la  balanza  del  comer- 
cío  presentará  un  aumento  de  diez  mil.  Elstos  ejemplos 
hacen  ver  cuan  fedsas  i  quiméricas  son  las  ideas  de  los 
que  pretenden  hallar  en  la  balanza  del  comercio  acredi- 
tada por  los  rejistros  de  las  aduanas  un  medio  de  avaluar 
el  acrecentamiento  de  la  riqueza  nacional,  el  numerario 
importado  i  el  exportado,  los  productos  que  vende  al 
extranjero  i  los  que  le  compra.  De  todo  lo  precedente 
resulta  que  las  ganancias  del  comercio  exteríoi  dimanan 
de  la  importación,  i  no  de  la  exportación;  en  efecto,  la 
sola  ganancia  realizada  en  el  comercio  exterior,  es  el 
exceso  del  valor  de  los  artículos  importados  sobre  el 
valor  de  los  artículos  exportados,  sobre  un  valor  que 
existía  ya  en  el  país  antes  de  la  exportación.  Como  el 
valor  del  dinero  es  casi  igual  en  todas  partes,  mientras 
que  el  de  los  otros  artículos  de  riqueza  suele  variar  nota-  ("^(-v(-)o|p 


blemente.  se  sigue  que  las  importaciones  que  se  hacen 
en  cUnero  son,  por  lo  común,  menos  lucrativas  que  las 
hechas  en  cualquier  otro  producto. 

lEl  gobierno  que  trata  de  conservar  favorable  la 
balanza,  hace  casi  imposible  todo  comercio  entre  los 
habitantes  del  país  i  los  de  las  otras  naciones,  pues  hay 
muy  pocos  países  que  puedan  dar  constantemente  oro 
i  plata  en  cambio  de  productos  extranjeros.  Si  se  consi- 
deran el  pequeño  número  de  países  que  benefician  minas 
de  metales  preciosos,  i  la  naturaleza  misma  de  las  tran- 
sacciones  comerciales,  se  verá  que  dos  naciones  no 
pueden  mantener  relaciones  mercantiles  entre  sí  sino 
en  cuanto  la  una  produzca  artículos  que  falten  á  la  otra, 
i  se  haga  entre  ellas  un  cambio  recíproco  de  productos 
nacionales.  Si  todas  exijieran  siempre  en  cambio  de  sus 
productos  una  cierta  cantidad  de  dinero,  todo  comercio 
cesaría  necesariamente;  pues  es  imposible  que  dos  na- 
ciones cambien  mercancías  de  una  misma  especie,  por 
ejemplo,  trigo  por  trigo,  oro  por  oro,  plata  por  plata,  &c. 
Para  que  una  mercancía  sea  objeto  del  comercio  exterior, 
es  preciso  que  pueda  ser  mas  fácilmente  producida  en 
el  país  de  que  se  exporta  que  en  el  país  en  que  se 
importa,  i.  por  esta  razón,  los  artículos  que  se  cambian 
deben  ser  de  diferente  especie.  Si  la  Inglaterra  no 
comprara  á  la  Francia  sus  vinos,  á  los  Estados-Unidos 
sus  algodones,  i  si  estos  dos  países  no  consumieran  la 
quincalla  del  primero,  ¿cómo  podrían,  no  teniendo  nin- 
guno de  ellos  minas  de  oro  ni  de  plata,  hacer  entre  sí 
un  comercio  permanente  ?  Si  la  una  de  estas  tres  naciones 
produce  artículos  que  faltan  á  las  otras  dos,  i  estas 
desean  adquirirlos,  ¿qué  ventajas  hallarán  en  cambiar 
sus  productos  por  numerario,  puesto  que  el  numerario 
no  sirve  sino  para  comprar  los  artículos  deseados,  ni 
los  metales  preciosos  aumentan  e!  valor  de!  numerario 
del  país,  i  por  el  cambio  de  cualquier  otra  mercancía 
se  aumenta  el  valor  de  la  riqueza  nacional  >  Los  in<^vi- 
duos  de  una  nación  no  son  mas  pobres  por  llevar  menos 
numerario  al  mercado,  cuando  con  menor  cantidad  de 
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cunero  compran  la  misma  cantidad  de  mercancías,  del 
mismo  modo  que  el  individuo  que  tenga  veinticinco 
monedas  de  oro  del  valor  de  cien  duros,  no  es  menos 
rico  que  el  que  posea  quinientas  6  mil  monedas  de 
plata  cuyo  valor  sea  igual  al  de  cien  duros.  No  es  la 
mayor  cantidad  de  moneda  la  que  pone  en  estado  de 
comprar  una  cantidad  mayor  de  mercancías  ;  es  su  mayor 
valor  (12).  Las  quejas  jenerzJes  contra  la  exportación 
del  numerario  han  sido  siempre  efecto  de  ignorancia; 
el  numerario  no  será  raro  en  un  país  sino  porque  no 
haya  bastantes  productos  para  comprarle;  no  se  exportará 
cuando  se  halle  solo  en  cantidad  suficiente  para  la  circu- 
lación, sino  porque  el  país  carezca  de  productos  que 
dar  en  cambio  de  los  que  le  sean  necesarios.  Ahora  bien  : 
las  necesidades  de  una  nación  no  pueden  ser  satisfechas, 
ni  la  industria  de  \m  país  hacer  progresos,  cuando  el 
dinero  está  parado.  El  cunero  no  anpleado  no  produce; 
es  su  circulación,  tanto  en  el  comercio  exterior  como 
en  el  interior,  la  que  le  hace  producir. 

Se  deducen  de  lo  cUcho  cuatro  verdades  importan- 
tes: I.'  Según  el  curso  natural  âe  los  carnhios,  no  es 
posible  que  un  país  tenga  por  largo  tiempo  jaoorable  la 
balanza  del  comercio  con  respecto  á  otra  nación  que  tw 
tenga  minas  de  metales  predosos;  2.'  sí,  poseyendo  el 
dinero  stridente  para  la  circulación,  llegara  à  tener  fa- 
vorable  la  balanza,  esta  balanza  favonAle  le  arruinaría; 
3.^  las  pruebas  que  se  ofrecen  para  hacer  iw  que  un  país 
tiene  la  balanza  en  su  faoor  son  absurdas,  i  no  ^muestran 
absolutammte,  aun  suponiéndolas  exactas,  lo  que  se  pre- 
tende inferir;  4.*  lejos  de  ser  ventajoso  à  un  país  recibir 
en  canAio  de  sus  prodiKtos  tm  excedente  en  ditKro,  le  es 
útil,  por  el  contrario,  exportar  el  ditKro  siempre  que  tenga 
un  valor  mayor  en  el  extranjero. 

Aunque  las  razones  alegadas  contra  la  posibilidad  i 
convenioicia  de  una  balanza  de  comercio  constante- 
mente favorables  sean  muy  claras  i  muy  convincentes; 


(12)   Sivríiiiiclo«iU7.*ed¡ddn. 
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sin  embargo,  no  será  inútil  responder  á  los  dos  princi- 
pales argumentos  en  que  se  apoya  la  opinion  opuesta, 
que,  por  desgracia,  se  halla  indirectamente  sancionada 
por  las  leyes  de  los  países  mas  civilizados,  i  sostenida 
por  la  autoridad  de  varios  escritores  célebres. 

Se  ^ce  comurunente  que,  siendo  el  valor  igual,  el 
numerario  es  preferible  á  toda  otra  mercancía,  i  que, 
por  esta  razón,  es  ventajoso  á  un  país  el  tener  en  su 
favor  la  balanza  comercial.  Sin  duda  alguna  conviene 
mas  á  un  individuo  que  no  comercia  el  cambiar  sus 
productos  por  dinero  que  por  cualquier  otro  artículo 
de  riqueza,  pero  no  es  así  cuando  se  trata  de  czunbios 
entre  comerciantes  de  dos  nadones.  El  oro  i  la  plata 
en  moneda,  por  las  muchas  divisiones  que  sufren,  per- 
miten al  individuo  no  comerciante  comprar  solo  la  parte 
de  artículos  que  necesita  ;  no  se  ve  precisado  á  deshacerse 
de  la  totalidad  ó  de  una  parte  de  los  productos  que  no 
sean  fácilmente  divisibles,  i,  cuando  vende  sus  produc- 
tos, prefiere  igualmente  recibir  el  importe  en  dinero: 
porque  este  artículo  es  para  él  una  medida  de  valor 
mas  conocida  que  ninguna  otra:  porque  está  mas  seguro 
del  precio  que  recibe  en  cambio  de  lo  que  da:  i  porque, 
no  queriendo  consumir  el  artículo  que  se  le  ofrece  en 
cambio  del  suyo,  i  no  sioido  por  otra  parte  comerciante, 
nada  le  conviene  tanto  como  la  mercancía  universal; 
pues  ella  le  pone  en  estado  de  comprar  cuando  le 
acomode  el  artículo  ó  artículos  de  que  pueda  en  adelante 
tener  necesidad.  Pero  estas  ventajas  de  la  moneda  entre 
particulares  pierden  su  importancia  en  el  comercio  ó  en 
las  transacciones  de  los  comerciantes  de  diversas  nado- 
nes. Para  estos  últimos  los  metales  preciosos  no  son  de 
mas  estimación  que  cualquiera  otra  mercancía.  El  co- 
merciante que  vende  sus  mercancías  al  extranjero,  no 
calcula  sino  las  ventajas  que  obtendrá  en  cambio,  ya 
redba  oro,  plata  ú  otro  artículo;  no  teme  como  el 
particular  redbir  el  importe  de  sus  productos  en  mer- 
cancías, porque  estas  mercancías  exijan  otros  cambios, 
pues  estos  constituyen  su  profesión,  i  son  la  fuente  de 


sus  utilidades.  El  comerciante  que  conoce  el  valor  de  las 
mercancías  en  los  diversos  países,  no  atiende  á  la  forma 
material  en  que  se  le  hace  el  pago  de  sus  mercancías. 
Admite  con  preferencia  todo  artículo  que  le  ofrezca  un 
valor  mayor  en  otro  punto;  i  será  muy  raro,  sí  no  impo- 
sible, que  no  halle  un  medio  de  cambiar  en  el  extranjero 
sus  mercancías  por  artículos  que,  importados  en  su 
país  le  den  una  ganancia  mayor  que  la  importación  del 
oro  i  la  plata.  EJ  comercio  descubre  en  cada  país  los 
recursos  productivos  que  le  son  propios,  i  que  la  natura- 
leza  ha  negado  á  otras  comarcas. 

Se  dice  también  que  el  dinero  de  un  país  compone 
la  suma  total  de  sus  capitales,  i  que,  de  consiguiente,  es 
ventajoso  aumoitar  la  suma  por  medio  de  ima  balanza 
favorable;  pero  un  raciocinio  tal  no  es  lejítimo.  Todo 
el  dinero  de  un  país  no  es  capital,  ni  todos  los  capitales 
son  dinero.  Puede  suceder  que  el  dinero  abunde  i  que 
los  capitales  escaseen,  i,  vice  versa,  el  dinero  puede 
escasear  i  los  capitales  abundar.  No  hay  dinero-capital 
sino  el  dinero  empleado  en  la  producción;  pero,  inde- 
pendientemente del  dinero,  todos  los  productos  de  la 
industria  humana  empleados  en  la  producción  son  igual- 
mmte  capitales,  i  capitales  que  contribuyen  mas  inme- 
diatamente á  la  producción  de  la  riqueza  que  el  dinero 
mismo,  pues,  para  que  este  sea  productivo,  es  necesario 
cambiarle  por  el  alimento,  vestido  i  alojamiento  del 
trabajador,  por  los  instrumentos  ó  máquinas  con  que 
trabaja,  i  por  las  materias  brutas  que  elabora.  La  impor- 
tación del  dinero,  con  preferencia  á  otros  artículos,  no 
contribuye  de  modo  alguno  á  aiunentar  el  capital  nacio- 
nal. Un  capital  se  conserva  en  medio  de  las  continuas 
metamorfosis  que  sufre  su  valor,  ó,  por  mejor  decir, 
solo  produce  cuando  estas  transformaciones  sucesivas 
se  efectúan:  ima  riqueza  conservada  en  dinero  cesaría 
de  ser  capital,  pues  el  dinero  no  es  productivo  sino  en 
cuanto  entra  en  circulación.  Un  fabricante  que  compra 
en  país  extranjero  las  materias  brutas  que  manufactura, 
i  las  que  constituyen  el  alimento  de  sus  operarios,  ó^  , 
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que  sirven  para  fabricar  los  instrumentos  que  necesita, 
dejaría  de  producir,  si,  en  lugar  de  estos  productos, 
importase  metales  preciosos.  Si,  como  se  ha  visto,  la 
aportación  del  dinero  atunenta  el  valor,  al  paso  que 
una  cantidad  mayor  de  dinero  le  disminuye,  la  importa- 
cion  de  metales  preciosos  en  lugar  de  otras  mercancías 
no  puede  màios  de  ser  desventajosa  al  país,  cuando  él 
tuviere  el  dinero  suficiente  para  la  drculacion.  Por  otra 
parte,  si  fuera  una  ventaja  para  las  naciones  recibir 
siempre  en  su  comercio  extenor  un  excedente  en  dineio, 
todas  ellas  querrían  disfrutar  esta  ventaja;  í,  siendo 
imposible  que  la  lograsen,  cesaría  entre  ellas  todo  co- 
mercio, pues  no  podna  hacerse  con  reciprocidad  de 
intereses,  condición  indispensable  para  que  un  comercio 
sea  duradero. 

«Llegará  un  tiempo,  dice  juiciosamente  Say,  en  que 
los  hombres  se  pzismen  de  admiración  al  saber  que  haya 
sido  preciso  que  los  economistas  se  tomasen  tanto  tra- 
bajo para  demostrar  la  absurdidad  de  un  sistema  tan 
fútil  que  ha  ocasionado  tantas  guerras*  (13).  En  efecto, 
parece  increíble  que  haya  habido  espíritus  tan  preocu- 
pados que  pudiesen  considerar  como  base  esencial  de 
la  ríqueza  de  las  naciones  una  acumulación  continua  de 
dinero,  siendo  así  que  no  satisface  por  sí  mismo  ninguna 
de  nuestras  necesidades,  i  que  su  valor  es  tanto  mas 
bajo,  cuanto  su  cantidad  llega  á  ser  mayor.  |La  Ingla- 
terra no  tuvo  nunca  menos  dinero  que  en  la  época  en 
que  su  industría  i  su  comercio  se  hallaron  en  la  mayor 
prosperídad;  es  decir,  durante  los  veinte  prímeros  años 
del  siglo  XIX,  época  en  que  ella  apàias  tenia  dinero 
alguno  en  drculacion]  (14). 

Lo  que  acabo  de  decir  no  debe  dar  la  idea  de  que 
censuro  los  gobiernos  porque  traten  de  investigar  el 
desarrollo  del  comercio  interíor  i  exteríor  de  los  pueblos 
que  ellos  ríjen.  averiguando  escrupulosamente  la  canti- 

(13)  J.aSty,rr«<i¿..,Ub»I.C>i>[n>)oXVI[,p<«.l72. 

(14)  Stqgimido  en  U  7.*  edkiin.  ^ 
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dad  de  productos  indíjenas  que  se  consumen  en  el  país 
ó  que  se  exportan,  así  como  la  cantidad  de  productos 
exóticos  que  se  importan.  Estos  datos,  que  debe  reunir 
todo  gobierno  ilustrado,  no  tienen  analojfa  alguna  con 
los  resultados  quiméricos  de  que  acabo  de  hablar,  i  á 
los  que  tanta  importancia  se  da,  aun  en  la  actualidad, 
por  los  que  no  conocen  sino  la  superficie  de  la  ciencia 
que  nos  ocupa  (*). 


(*)  El  pUn  de  un  eitililcdmíenio  púa  obtener  dalo*  eriadbtko*  del  onmertM, 
fué  roediudo  >  rcalñado  tn  parte  por  el  •ecrEtaria  de  hadenila  Conde  de  Lerena  en 
loi  úhinMM  lAoe  del  reynado  de  Ctilo*  III,  llendo  i  efecto  por  ni  tuceaor  D.  Diefo 
GardoquL  Eite  minñtro  cre¿  una  oficina,  btio  el  nombre  de  Stcnlaría  de  la  P-^""t^, 
que  fu£  ertcargMlt  de  ocuparte  principalmente  de  tttat  datoa.  i  que  fui  úkiinainente 
reformada  i  reglamentada,  bajo  el  nombre  de  Deparlamade  i  tama  Jd  Fomade,  pot 
el  «eoctario  de  hacienda  D.  Miguel  Cayetano  Soler. 
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CAPITULO  XVI 

íCudnJo  conviene  á  un  país  cambiar  sas  productos  por 
los  de  otro  país?  (I) 

/Al  hablar  en  la  primera  parte  de  esta  obra  de  la 
gran  influencia  que  sobre  el  aumento  de  la  producción 
eierce  la  division  del  trabajo  establecida  entre  las  dife- 
roites  naciones,  he  prometido  volver  á  examinar  este 
pimto./  La  cuestión  no  podia  ser  debidamente  desen- 
vuelta sino  en  cuanto  se  hallase  reunida  á  la  del  interés 
que  tienen  todos  los  países  en  cambiar  recíprocamente 
sus  productos  respectivos,  cuestión  complexa  que  per- 
tenece también  á  la  tercera  parte  de  esta  obra. 

/El  hombre  no  se  limitaria  á  producir  exclusivamente 
uno  solo  de  los  muchos  artículos  necesarios  para  sus 
diversas  necesidades,  si  no  tuviese  la  se^rídad  de  pro- 
curarse por  medio  del  cambio  todos  los  productos  que 
desea./  Sin  la  division  del  trabajo  no  habría  comercio; 
i  sin  el  comercio  ó  los  cambios  no  habría  division  de 
trabajo;  pues  ambzis  cosas  son  alternativamente  causa 
i  efecto.  La  utilidad  recíproca  que  hallan  todos  en 
hacer  cambios,  es  el  estímulo  que  promueve  la  industria, 
i  que  hace  que  el  trabajo  sea  mas  económico  i  mas 


(2)    Tnducd¿n  de  J.  Mili,  EleiKnb....  pif.  270. 
O)    Traducción  <ltJ.Mai.£/aFKnb....pá(.  270. 
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eficaz.  /Los  productos  de  la  tierra  son  tan  vanados,  i  las 
cualidades  del  terroio  tan  diversas  que  un  país,  por 
extenso  que  sea,  no  produce  los  diferentes  artículos  que 
consume  el  hombre  civilizado./  Conviene  á  la  sociedad 
que  los  individuos  se  destinen  á  empresas  industriales 
que  puedan  darles  productos  con  mas  facilidad;  pues 
cuanto  mas  fácil  es  la  producción,  tanto  mas  ventajosos 
son  los  cambios,  i  tanto  mas  se  aumenta  por  medio  de 
ellos  el  valor  de  la  riqueza.  Estas  verdades  prueban  que 
es  indispensable,  para  los  progresos  de  la  industria,  que 
las  naciones  cambien  sus  productos  con  libertad,  sin 
traba  alguna. 

Un  país  no  puede  hacer  progresos  en  la  industria 
sin  acumular  nuevos  capitales,  ni  puede  crear  nuevos 
capitales  sin  haber  aumentado  su  producto  anual,  6 
disminuido  el  valor  de  sus  consumos.  Ahora  bien:  el 
comercio  exterior  contribuye  poderosamente  á  la  acu- 
mulación de  capitales  i  á  extender  la  producción.  /Si, 
perfeccionándose  las  máquinas,  los  artículos  de  consumo 
jeneral  se  abarataran  veinte  por  ciento,  los  consumidores 
podnan  economizar  tanto  como  si  su  renta  se  hubiese 
aumentado  veinte  por  ciento.  Si,  por  la  importación  de 
las  mercancías  extranjeras,  los  consumidores  pucÜeran 
comprar  estos  artículos  veinte  por  ciento  mas  baratos 
que  los  productos  indfjenas,  el  resultado  seria  el  mismo 
que  en  el  caso  precedente.  El  comercio  entre  dos  nacio- 
nes es  ventajoso,  menos  por  la  variedad  de  los  artículos 
que  se  puedan  comprar,  que  por  la  razón  de  que, 
procurando  artículos  mas  baratos  que  los  producidos 
en  el  país,  pone  al  consumidor  en  estado  de  acumular 
capitales  que  no  hubiera  podido  reunir  comprando  los 
productos  del  país./  /La  producción  de  ciertos  artículos 
de  riqueza  reclama  localidades  i  temperaturas  particu- 
lares; hay  otros  cuya  producción,  aunque  jeneral,  es  de 
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mejor  calidad  i  pide  menos  trabajo  en  ciertas  localidades 
i  temperaturas  que  en  otras.  Fácil  es  de  conocer  que, 
en  estos  diversos  casos,  hay  una  ventaja  en  hacer  cam- 
bios: pero  hay  otro  caso  en  que  dos  naciones  están 
interesadas  en  cambiar  recíprocamente  sus  productos: 
i,  no  siendo  tan  sencillo  como  los  primeros,  voy  á  entrar 
en  ciertas  explicaciones.  El  cambio  de  los  productos, 
ó  la  division  del  trabajo,  interesa  á  dos  naciones,  aun 
cuando  cada  una  de  ellas  pueda  producir  mas  fácilmente 
los  dos  artículos  que  deben  ser  cambiados,  siempre  que 
el  costo  de  estos  dos  artículos  sea  igual  en  la  una  de 
ellas  i  diferente  en  la  otra.  Supongamos  que  la  España 
pueda  producir  trigo  i  hierro  con  menos  trabajo  que  la 
Inglaterra;  que  la  cantidad  de  hierro  que  se  produce 
en  Elspaña  por  medio  de  diez  hombres  en  cien  días  de 
trabajo  no  pueda  ser  producida  en  Inglaterra  sino  por 
diez  hombres  en  cioito  i  cincuenta,  i  que  la  cantidad 
de  trigo  que  se  produce  en  España  en  cien  dias  de 
trabajo  no  pueda  producirse  en  Inglaterra  sino  en  dos- 
cientos: en  este  caso  convendría  á  la  Espaíia  no  dedi- 
carse mas  que  á  cultivar  el  trigo,  proveyéndose  de  hierro 
en  Inglaterra;  al  paso  que  esta  lograría  una  voitaja  en 
destinarse  á  fabrícar  hierro,  i  en  importar  para  su  con- 
sumo el  trígo  de  España.  Esta  proposición  es  tan  evi- 
dente que  ningún  hombre  razonable  la  desechará./ 

/La  Inglaterra  con  una  cantidad  de  hierro  producida 
en  ciento  i  cincuenta  dias  con  el  trabajo  de  diez  hombres, 
compraría  á  la  España  una  cantidad  de  trígo  que  ella 
no  [Ktdría  obtener  ea  su  terrítorío  sino  en  doscientos 
dias  con  el  trabajo  de  diez  hombres;  por  medio  de  este 
cambio,  la  Inglaterra  se  procuraría  trígo  una  cuarta 
parte  mas  barato  que  si  le  produjese  en  su  propio  suelo: 
solo  habría  que  deducir  los  gastos  del  trasporte.  La 
ganancia  que  la  Inglaterra  sacaría  de  este  comercio  es 
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evidente:  veamos  ahora  cuál  seria  la  ganancia  de  la 
España.  Esta,  por  una  cantidad  de  trigo  que  no  le 
costaria  sino  el  salario  de  diez  hombres  durante  cien 
dias  de  trabajo,  recibiría  en  Inglaterra  la  cantidad  de 
hierro  que  allí  se  hubiese  producido  en  doscientos  dias; 
i.  como  el  hierro  producido  en  Inglaterra  por  diez  hom- 
bres en  ciento  i  cincuenta  dias  seria  igual  al  hierro 
producido  en  Elspaña  por  diez  hombres  en  cim  dias,  se 
seguiría  que  ésta,  pudiendo  comprar  en  hierro,  no  el 
producto  del  trabajo  de  diez  hombres  durante  ciento  i 
cincuenta  dias,  sino  el  producto  del  trabajo  de  diez 
hombres  durante  doscientos  dias,  tendría,  cambiando 
trígo  por  Hierro,  ima  cuarta  parte  mas  de  hierro  que  la 
que  podna  producir  con  un  capital  i  trabajo  igual  al 
que  le  habria  costado  el  trígo  que  diese  en  cambio./ 

/Lo  que  acabo  de  decir  acerca  de  las  ventajas  que 
lograrían  la  España  i  la  Inglaterra,  la  luia  en  no  producir 
sino  trígo,  la  otra  en  producir  solamente  hierro,  se  hace 
aun  mas  palpable  si  aplicamos  la  comparación  á  dos 
simples  productores;  pues  el  resultado  es  el  mismo 
siempre  que  las  circunstancias  sean  las  mismas.  Supon- 
gamos  que  dos  artesanos  sepan  á  la  vez  hacer  zapatos 
i  sombreros,  i  que  uno  de  ellos  sea  mas  diestro  en  fabri- 
car los  dos  artículos,  pero  que  fabríque  con  mas  pronti- 
tud i  mas  destreza  los  sombreros  que  los  zapatos,  de 
modo  que  (abrícando  sombreros  gane  quince  reales  de 
salarío,  mientras  que  haciendo  zapatos  gane  solo  diez: 
¿no  es  claro  que  sería  Ínteres  suyo  dedicarse  â  hacer 
solo  sombreros  i  comprar  para  su  uso  i  el  de  su  familia 
los  zapatos  que  hiciese  el  menos  diestro?/ 

Los  cambios  que  he  presentado  como  asequibles 
con  ventaja  entre  la  España  i  la  Inglaterra,  pueden 
realizarse  entre  dos  naciones,  pero  no  entre  los  indivi- 
duos de  una  misma  nación.  El  producto  del  trabajo  de 
diez  habitantes  de  Galicia  no  podría  cambiarse  por  el 
producto  del  trabajo  de  ocho  andaluces;  pero  el  pro- 
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ducto  del  trabajo  de  diez  españoles  podría  muy  bien 
cambiarse  por  el  producto  del  trabajo  de  ocho  portu- 
gueses, 6  de  quince  rusos.  La  causa  de  esta  diferencia 
es  la  dificultad  con  que  los  capitales  i  los  artesanos 
pasan  á  un  país  extranjero,  i  la  facilidad  con  que  se 
trasladan  de  un  distrito  á  otro  en  busca  del  destino 
mas  lucrativo. 

/Cuando  dos  naciones  que  comercian  entre  sí  pueden 
producir  dos  artículos,  no  es  la  facilidad  absoluta  de 
producirlos  sino  la  relativa  la  que  las  determina  á  pro- 
ducir «cclusivamente  el  uno  i  á  importar  el  otro.  La 
ventaja  que  resulta  á  ima  nación  de  imp<»tar  mercancías 
extranjeras,  no  depende  del  costo  de  la  producción, 
sino  del  precio  de  los  artículos  que  ella  diere,  comparado 
con  el  que  toidrían  las  mercancías  extranjeras  si  se 
produjese  en  el  paSs.  Si  una  lucion,  comprándolas  al 
extranjero,  gasta  menos  que  produciéndolas,  le  convioie 
comprarlas./  /Si,  por  ejemplo,  den  varas  de  paño  cues- 
tan  en  Elspaña  cincuenta  días  de  trabajo,  puede  ser 
igualmente  ventajoso  á  esta  nación  traer  paño  de  Ingla- 
terra, aunque  la  producción  de  esta  misma  cantidad  de 
paño  requiera  en  Inglaterra  ochenta  ó  mas  dias  de 
trabajo.  Lo  único  que  se  deberá  considerar  es  que  el 
artículo  dado  en  cambio  le  cueste  menos  de  cincuenta 
dias  de  trabajo  (*)./ 

/De  lo  que  dejo  demostrado  resulta  que  se  puede 
sentar  la  proposición  siguiente:  e/  beneficio  que  proviene 
de  cambiar  un  artículo  por  otro,  no  dimana  del  artículo 
dado,  sino  del  artículo  ra:ibido;¡  las  ventajas,  pues,  del 
comercio  exterior  dependen  no  de  la  exportación,  sino 
de  la  importación.  Si  un  individuo  que  se  desprende 
de  un  artículo  para  cambiarle  por  otro,  creyere  que  el 
artículo  de  que  quiere  deshacerse  es  de  igual  6  mayor 
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valor  que  el  que  se  le  ofrece  en  cambio,  le  retendrá  en 
su  poder;  tA  hecho  de  recibir  el  artículo  ofrecido  es  una 
prueba  de  que  este  es  para  él  de  mas  valor  que  el  suyo. 
Lo  que  digo  de  los  individuos  se  puede  aplicar  á  las 
naciones. 

La  ignorancia  de  una  verdad  tan  interesante  ha 
hecho  adoptar  á  los  gobiernos  el  sistema  prohibitivo. 
Ellos  creyeron  aumentar  por  este  medio  la  industria 
nacional;  pero  se  engañaron  grandemente,  i  su  error 
ha  costado  sacrificios  enormes  á  los  pueblos.  El  hombre 
industrioso  que  sea  verdaderamente  útil  á  la  sociedad, 
lejos  de  temer  la  concurrencia  de  los  demás  productores, 
no  debe  desear  sino  una  sola  cosa,  un  mercado  abierto; 
lo  que  no  sucederá  mientras  el  comercio  no  goce  de 
una  libertad  entera.  En  un  mercado  abierto,  el  consumi- 
dor halla  la  misma  ventaja  que  el  productor:  este, 
cuanto  mas  extenso  es  el  mercado,  tanto  mas  seguro 
está  de  vender  una  cantidad  mayor  de  productos  i  de 
renovar  pronto  el  capital;  i  el  primero,  cuanto  mayor 
es  la  concurrencia  de  los  que  pueden  surtirle  de  los 
artículos  que  desea,  tanto  nuis  seguro  está  de  no  pagar 
sino  el  precio  que  mas  se  aproxime  al  valor  natural. 

El  comercio  entre  dos  naciones  no  es  sino  una  divi- 
sion mas  extensa  de  trabajo,  sin  la  cual  nunca  gozarian 
los  hombres  de  los  beneficios  de  la  civilización.  F\iesto 
que  un  país  llega  á  ser  mas  rico  por  el  comercio  esta- 
blecido entre  sus  diversas  provincias,  que  el  trabajo  se 
divide  mas  i  se  hace  mas  productivo,  i  que,  por  el 
cambio  recíproco  de  los  artículos  producidos  en  las 
diversas  provincias,  las  comodidades  de  la  sociedad 
entera  se  acrecientan;  con  mas  razón  sacaría  ventajas 
muy  notables,  si  todos  los  países  del  mundo  no  se  con- 
siderasen sino  como  provincias  de  un  solo  imperío.  En 
este  imperío.  tal  nación  se  halla  en  estado  de  proveer 
de  ciertas  especies  de  productos,  i  tal  de  otras;  por  las 
relaciones  mutuas  que  pudieran  existir,  todos  los  hom- 
bres podrían  distríbuir  su  trabajo  según  conviniese  mas 
al  carácter  i  conocimientos  de  los  habitantes  de  cada 
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clima  i  á  las  facultades  productivas  del  terreno.  Las 
fatigas  é  inquietudes  que  los  gobiernos  se  toman  en 
arreglar  los  cambios  (¡como  si  los  individuos  de  un 
país  no  fueran  capaces  de  dirigir  bien  sus  intereses  I 
Icomo  si  estos  intereses  pudieran  hallarse  en  oposición 
con  los  de  la  sociedad  en  jenerall)  solo  han  servido 
para  embarazar  los  cambios,  para  retardar  la  circulación 
de  la  riqueza,  i  contrariar  el  curso  natural  de  la  indus- 
tria, que  no  puede  progresar  sino  por  una  igualdad 
perfecta  entre  los  contratantes.  Solo  la  libertad  absoluta 
del  comercio  puede  asegurar  la  prosperidad  de  las  na- 
ciones, porque  solo  ella  puede  efectuar  la  distribución 
del  trabajo  del  modo  mas  conveniente.  Bajo  la  influencia 
de  un  sistema  tal,  la  industria  seria  incomparablemente 
mas  productiva;  los  artículos  útiles  i  agradables  al 
hombre  se  obtendrían  con  mas  abundancia  i  menos 
costo;  i  todas  las  naciones  del  mundo  se  luillzuian  mas 
enlazadas  entre  sí  por  un  interés  común. 

Los  progresos  de  la  industria  i  de  la  civilización 
universal,  son  el  objeto  mas  noble  que  puedan  propo- 
nerse el  filósofo,  el  hombre  de  estado  i  el  economista; 
pero,  para  conseguirlo,  lejos  de  seguir  los  pnncipios 
falsos  i  estrechos  del  sistema  mercantil,  solo  deben  tratar 
de  extender  la  division  del  trabajo  entre  todos  los  pue- 
blos, es  decir,  de  asegurar  la  libertad  absoluta  del 
comercio.  ¡Quién  pudiera  calcular  las  ventajas  que  resul- 
tarían á  la  ríqueza  é  industría  de  la  Europa,  si  toda  esta 
porción  del  África  que  se  extiende  por  la  costa  del 
Mediterráneo  llegase  á  entrar  en  la  carrera  de  la  civili- 
zación I  Esta  será  una  de  las  prímeras  empresas  que 
ejecute  la  España,  si  im  dia  lograre  la  preponderancia 
que  le  asignan  la  fertilidad  de  su  suelo  i  su  feliz  situación. 
Si  hay  un  motivo  honroso  de  hacer  la  guerra  á  las 
naciones  bárbaras,  ninguno  mas  justo  ni  mas  noble  que 
el  hacérsela  para  civilizarlas,  i  establecer  con  ellas  rela- 
ciones comeraales  constantes,  únicas  que  pueden  me- 
jorar la  suerte  de  las  unas  naciones  i  las  otras. 

La  posesión  de  Argel  por  los  franceses  traerá  resul- 
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tados  im;x>rtantes  á  la  Europa.  Solo  la  nvalidatj  6  una 
política  estrecha  podrá  exijir  el  abandono  de  una  con- 
quista que,  bajo  tantos  aspectos,  es  útil  á  la  humanidad. 
Poner  trabas  á  la  civilización  es  poner  trabas  á  la  mejora 
de  la  especie  humana,  es  poner  trabas  al  interés  que 
tienen  todas  las  naciones  en  la  division  jeneral  del 
trabajo:  bajo  este  aspecto,  el  abandono  de  Argel  seria 
una  debilidad  inexcusable,  6  la  obra  de  una  política 
dictada  por  otros  intereses  que  los  de  la  humanidad. 
iQuién  podría  enumerar  los  grandes  beneficios  que  la 
conquista  del  Nuevo-Mundo  ha  procurado  al  comercio, 
á  las  artes  y  al  jénero  humano  I 
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CAPITULO  XVII 

De  las  l^es  restrictivas  sobre  el  comercio  exterior  (1) 

Mientras  los  verdaderos  principios  de  la  economía 
política  fueron  ignorados,  se  creyó  útil,  para  los  pro- 
gresos de  la  industria  nacional,  que  los  gobiernos  prohi- 
biesen ó  sometiesen  á  derechos  altos  de  introducción 
los  productos  extranjeros,  sobre  todo  los  manufactura- 
dos, á  fin  de  impedir  que  rivalizasen  con  los  productos 
nacionales.  Desde  la  publicación  de  las  obras  de  Ques- 
nay  (2),  escritores  sensatos  han  demostrado  que  los 
progresos  industriales  de  una  sociedad  están  en  razón 
de  la  mayor  ó  menor  libertad  que  tienen  sus  individuos 
de  abrazar  la  especie  de  trabajo  que  mas  les  convenga, 
i  de  cambiar  los  productos  de  su  industria.  Las  medidas 
que  limitan  esta  libertad,  fuera  de  las  injusticias  i  veja- 
ciones que  ocasionan,  disminuyen  la  producción  en  vez 
de  acrecentarla.  Cuando  un  individuo  goza  de  esta  liber- 
tad, es  impelido  por  su  interés  personal  á  ser  industrioso, 
pues  que  solo  así  puede  mejorar  la  suerte  de  su  familia 
i  la  suya:  pero,  si  no  gozare  de  esta  libertad,  no  hay 
sistema  alguno,  ley  alguna,  que  pueda  convertirle  en 
ser  activo,  cuando  es  otro  el  que  debe  diríjír  ó  regular 
su  trabajo  i  privarle  de  la  facultad  de  cambiar  sus 


(1)  En  U  I.*  cdiddn:  (Capitulo  XVII.— De  la  intervención  de  lot  gobiemoa  en  lo*  c*mUo«  ó  patinutai 
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productos;  que,  en  úlrimo  resultado,  es  pñvarle  del 
fruto  de  su  trabajo  (3). 

Bastará  una  sola  observación  para  hacer  ver  que 
toda  medida  por  la  cual  un  gobierno  pretenda  arreglar 
los  cambios,  con  el  fin  de  promover  la  industria  de  un 
país,  es  contraria  al  objeto  mismo  que  se  propone.  La 
ventaja  que  sacan  de  la  division  del  trabajo  i  de  los 
cambios  el  individuo  i  la  sociedad,  consiste  en  que  se 
obtienen  artículos  de  riqueza  mas  perfectos,  mas  baratos 
mas  abundantes.  Ahora  bien:  como  la  importación  de 
un  artículo  extranjero  no  puede  hacerse  sino  en  cuanto 
sea  cambiado  por  otro  cuya  producción  cueste  menos 
al  país  que  la  del  artículo  importado,  la  producción  i 
los  cambios,  cuando  son  libres,  no  pueden  tomar  otra 
dirección  sino  la  que  fuere  mas  ventajosa  á  la  sociedad. 
A  esta  dirección  ventajosa  se  oponen  leyes  restríctiveis: 
cuando  estas  no  existen,  los  comerciantes  hacen  sus 
compras  en  los  mercados  en  que  las  mercancías  cuestan 
menos,  i  las  trasladan  á  los  pimtos  en  que  valen  mas; 
i  este  curso,  que  es  siempre  seguido  por  el  comercio 
libre,  es  enteramente  conforme  al  bien  jeneral. 

El  comercio  libre  tiene  por  base  la  reciprocidad  de 
intereses.  Comprar  i  vender  son  dos  acciones  insepara- 
bles.  Si  una  nación  compra  á  otras  im  gran  número  de 
artículos,  estas  le  tomarán  necesariamente  una  cantidad 
de  productos  de  un  valor  igual  al  de  los  productos  que 
ellas  le  hayiin  vendido.  Una  venta  es  imposible  sin  una 
compra  de  valor  igual;  de  consiguiente,  no  hay  compra 
sin  venta  equivalente:  prohibir  ó  entrabar  la  compra  es 
prohibir  6  entrabar  la  venta;  i  prohibir  ó  entrabar  la 
una  ó  la  otra  es  prohibir  ó  entrabar  la  producción.  Así, 
embarazar  los  cambios  con  el  extranjero  equivale  á 
embarazar  los  cambios  entre  diversas  provincias  de  un 
mismo  país.  La  diferencia  de  lenguaje  i  de  gobierno 
en  nada  disminuye  las  ventajas  que  resultan  de  la  divi- 

(3)  l^S.'cdkito  7  t«uienteipTo«i(ucn:ri'orcoTnÍ8uÍcnte  lu  medidM  que  tienden  ácotulwauUia^ 
indeftnicU,  fuer*  de  Ui  injuilidu  i  vEÍscÍD«t  ineviublet  que  elln  oauíoun,  en  m  de  aumentar  la  producdtn, 
Tto  urven  líno  para  ditminuirU  i  dettiuirla  por  el  todo*.  i 


sion  del  trabajo,  i  que  tanto  facilitan  la  producción; 
por  el  contrario,  estas  ventajas  son  tanto  mas  considera- 
bles cuanto  mayor  sea  el  número  de  los  trabajadores,  i 
la  esfera  en  que  puedan  ser  comprados  los  artículos 
iras  extensa. 

Dfcese  comunmente  que,  cuando  el  clima  i  el  suelo 
convienen  á  la  producción  de  los  artículos  comprados 
en  el  extranjero,  se  debe,  por  medio  de  premios,  estinni- 
lar  la  producción;  pues  los  habitantes  fabricarán  á  la 
vez  los  artículos  que  antes  se  producían  en  el  país,  i 
los  que  antes  se  importaban.  Es  un  error;  esto  no  puede 
suceder,  pues  los  dos  artículos,  el  que  se  da  i  el  que  se 
recibe,  no  pueden  producirse  al  mismo  tiempo  en  un 
mismo  país.  Supongamos  que  el  lino  sea  el  artículo 
importado  i  la  seda  el  dado  en  cambio:  desde  que  la 
producción  del  lino  baste  para  el  consumo,  se  dejará 
de  producir  la  cantidad  de  seda  que  antes  se  cambiaba 
por  el  lino,  porque  no  hallará  destino.  El  trabajo  pro- 
ductivo de  la  nación  seria  el  mismo;  pues  no  hay 
diferencia  alguna  entre  producir  seda  en  cantidad  sufi- 
ciente para  el  consumo  interior  i  para  obtener  con  el 
excedente  el  lino  extranjero  que  sea  necesario,  ó  pro- 
ducir la  cantidad  de  estos  dos  artículos  que  baste  para 
el  consumo  del  país.  En  uno  i  otro  caso,  la  nación 
tendría  la  seda  i  lino  que  necesitaba  para  su  consumo, 
pero  con  la  diferencia  de  que,  concediéndose  im  premio 
á  la  producción  del  lino,  este  artículo  sería  mas  caro 
que  cuando  ella  le  obtenía  en  cambio  de  la  seda  que 
no  le  costaba  el  sacrificio  de  un  premio,  que  siempre 
es  concedido  á  costa  del  capital  empleado  en  otro  ramo 
de  industria.  Atm  cuando  no  se  siguiera  este  perjuicio, 
la  nación  hallaría  una  ventaja  en  dedicarse  exclusiva- 
mente á  la  seda.  si.  [wr  medio  del  capital  i  trabajo 
empleados  en  esta  producción,  ella  pudiera  obtener  en 
cambio  de  la  seda  una  cantidad  mayor  de  lino  que  la 
que  pudiese  producir  cultivando  este  artículo. 

[Si  el  gobierno  estimulara  constantemente  con  pre- 
mios á  la  producción  de  cada  artículo,  los  gastos  llegarían/-^  i^~ii^~talp 


á  ser  enormes;  i,  entonces,  sobre  los  consumidores 
recaería  este  aumento  de  precio  inútil  i  ruinoso]  (4). 
En  el  orden  natural  de  las  cosas  el  precio  del  trabajo 
no  puede  salir  sino  del  producto  de  este  mismo  trabajo; 
de  consiguiente,  la  industria  de  un  país  no  puede  ser 
recompensada  sino  por  el  producto  total  del  trabajo 
del  país.  Un  privilejio,  ó  un  premio,  no  puede  ser 
concedido  á  uno  6  mas  productores  sino  á  costa  de 
otros,  lo  cual  es  injusto,  i  nada  favorable  á  la  industria. 
Siendo  imposible  premiar  todas  las  industrias,  ¿qué 
necesidad  hay  de  dar  premios  á  las  unas  á  costa  de  las 
otras,  i,  sobretodo,  cuando  los  artículos  premiados,  son 
siempre  los  menos  demandados,  i,  por  consiguiente,  los 
menos  ventajosos?  (5).  El  individuo  sabe  mejor  que  el 
gobierno  qué  producto  haya  de  traerle  una  ventaja 
mayor;  i  el  producto  que  se  la  proctu'are  es  necesaria- 
mente el  que  mas  conviene  á  la  sociedad,  porque  esta 
no  pierde  ó  gana  sino  cuando  sus  miembros  sufren  una 
pérdida  ó  realizan  una  ganancia;  de  consiguiente,  la 
empresa  nos  voitajosa  á  los  individuos  es  la  empresa 
mas  ventajosa  á  la  sociedad.  Sucederá  alguna  vez  que  el 
individuo  se  equivoque;  pero  este  tiene  en  su  poder 
mas  datos  que  el  gobierno  para  formar  bien  sus  cálculos  ; 
i  está  mas  interesado  en  averiguar  lo  que  le  convenga, 
porque  su  fortuna  depende  de  la  exactitud  de  sus  pre- 
visiones. Sus  errores  nunca  tienen  una  gran  trascenden- 
cia, el  interés  personal  los  advierte  i  los  corrije;  mas  no 
sucede  así  con  el  gobierno;  sus  errores  son  siempre 
grandes,  complicados,  no  se  perciben  tan  pronto,  ni  tan 
pronto  se  reparan.  Por  esta  razón  los  males  que  ellos 
producen,  son  infinitamente  mas  notables. 

El  gobierno  que  prohibe  la  entrada  de  algunos  pro- 
ductos extranjeros,  establece  indirectamente  un  mono- 

(4)  Suprimido  en  la  3.' ediciín  y  «¡guíente». 

(5)  En  U  I.'  cdidón  k  interola  U  nguienle  du  de  Sey;  '"Ciando  la  lutoridad",  iKce  Siy.  "contnrii 
el  cuno  natural  de  la  producción,  ei  como  li  dijera  que  el  producto  que  te  quiere  crear,  el  que  deii  miyoreí 
utüidadei,  y  da  conuguiente  el  que  ae  buacB  y  te  deiea  rnaa,  no  et  el  que  conviene,  y  que  a  neceurio  crear 
otro;  liendo  endenté  que  entoncei  diriie  una  parte  de  loa  medíoe  de  U  producción  hida  un  Jínero  cuy«  neceñdid 
•e  nenie  mínot,  i  cocta  de  otro  cuya  neteiidad  le  líente  niu">,  I  ^ 
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polio  en  favor  de  los  que  fabñcon  los  arriculos  prohibi- 
dos ó  los  equivalentes;  pues  impide  la  provision  en 
perjuicio  del  consumidor  nacional.  Aunque  (6)  los  pro- 
ductores nacionales  de  la  mercancía  prohibida  no  obten- 
gan de  su  capital  ganancias  mayores  que  las  de  xm 
capital  destinado  á  cualquier  otra  industria  0>ues  si  así 
no  fuera,  otros  capitalistas  se  apresurarían  á  producirla); 
sin  embargo,  el  gobierno,  impidiendo  á  los  consumidores 
obtenerla  por  medio  de  la  industria  comercial,  hace  que 
su  precio  natural  sea  mas  alto.  El  causa  un  perjuicio 
al  consumidor,  sin  que  el  fabricante  del  país  saque  de 
su  capital  un  lucro  mayor  que  le  daría  si  le  destinara, 
no  á  esta  industria,  sino  á  cualquiera  otra  que  fuese 
análoga  á  las  facultades  productivas  del  país.  La  prohi- 
bición tiene  por  efecto  elevar  el  precio  real  i  conven- 
cional de  los  artículos,  é  impedir  que  una  paite  del 
capital  i  del  trabajo  reciba  un  destino  tan  lucrativo  como 
podría  i  debería  recibir.  Aunque,  px»*  estos  medios  arti- 
ficiales, se  obtenga  un  producto  nacional  que  no  se 
obtenía,  no  se  It^ra  este  producto  sino  por  un  trabajo 
mayor  que  el  necesarío  para  crear  otro  artículo  nacional 
que  podría  darse  en  cambio  de  los  productos  extranjeros. 

Siempre  que  una  ley  tcaiga  por  objeto  determinar 
la  aplicación  de  los  capitales  á  ciertas  producciones,  ya 
prohibiendo  la  exportación  de  productos  nacionales,  ó 
la  importación  de  productos  extranjeros,  ya  autorízando 
solamente  á  ciertos  individuos  ó  á  ciertas  corporaciones 
á  venderlos,  ya  gravando  estos  productos  con  derechos 
enormes  ;  esta  ley  no  tendrá  por  resultado  sino  disminuir 
la  producción  i  aumoitar  el  precio  de  las  mercancías: 
efectos  igualmente  perjudiciales  á  los  verdaderos  intere- 
ses del  país. 

Se  opone  á  esto  que,  si  la  nación  paga  mas  caros 
los  productos  que  consume,  ella  emplea  también  ma- 
yores capitales  i  im  número  mayor  de  artesanos;  i  que 
asi  son  los  indíjenas  los  que  rea>jen  la  totalidad,  ó,  á  lo 

(6)    En  la  I.*  eclid¿n:  «Aunque  como  d>c«n  Ricardo  f  MtlL.A  /-->  i 
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menos,  la  mayor  parte  de  la  ganancia;  pero,  en  esta 
réplica,  que  no  es  mas  que  evasiva,  no  se  cuentan  sino 
los  productos  que  la  nación  obtiene  bajo  la  influencia 
de  las  leyes  restrictivas,  i  no  los  que  le  daria  la  libertad 
absoluta  del  comercio.  Si  esta  aserción  fuera  sólida,  se 
seguiría  que  todo  comercio  exteríor  es  perjudicial,  i  que 
la  division  del  trabajo  entre  habitantes  de  diversos  países 
no  ofrece  sino  ventajas  quiméricas,  dnsumamos  pro- 
ductos nacionales  6  productos  extranjeros,  siempre  habrá 
pérdida  de  ríqueza;  pérdida  que  provendrá,  no  de  haber 
consumido  productos  extranjeros,  sino  de  haber  habido 
un  consumo.  Poco  importa,  para  el  desarrollo  de  la 
producción,  que  el  articulo  sea  exótico  ó  indfjena,  pues 
no  se  puede  comprar  el  primero  sino  por  medio  de  un 
producto  nacional  de  un  valor  igual,  ó  de  un  producto 
exótico  obtenido  en  cambio  de  los  productos  del  suelo, 
del  capital  i  del  trabajo  nacional.  Cuando  se  compran 
mercancías  extranjeras,  no  se  hace  mas  que  exportar 
un  producto  nacional,  en  vez  de  consumirle,  para  obte- 
ner en  cambio  el  producto  extranjero  que  se  consume; 
i,  en  ambos  casos  no  hay  mas  que  un  producto  i  un 
consumo.  Si  nosotros  favorecemos  la  industria  extran- 
jera consumiendo  sus  productos,  el  extranjero  hace  el 
mismo  favor  á  la  nuestra  (7).  Nosotros  no  podemos 
comprar  productos  extranjeros  sin  crear  previamente 
productos  nacionales  para  efectuar  los  cambios  :  es,  pues, 
un  error  creer  que  se  fomente  la  industria  nacional  no 
comprando  productos  extranjeros,  porque  no  menos  se 
contribuye  á  extenderla  produciendo  artículos  para  cam- 
biarlos i  consumir  el  equivalente,  que  produciéndolos 
para  consumirlos.  [Por  ejemplo,  nosotros  favoreceremos 
igualmente  la  industria  de  Xerez  comprando  i  consu- 
miendo cien  quintales  de  queso  de  Inglaterra  recibidos 
en  cambio  de  cincuenta  pipas  de  vino  de  Xerez  como 
produciendo  i  consumiendo  las  cincuenta  pipas]  (8). 


(7)    Er>  U  l.>cdidón:  tViut  el  Capitulo  [X  .Je  U  I  Pirtc  de  eiU  obr».  Sapn^  pág*.  ISS-196. 
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Para  acrecentar  la  cantidad  de  sus  productos,  pro- 
curarse en  cambio  de  ellos  una  cantidad  mayor  de  la 
que  sus  individuos  pudieran  crear,  i  poner  á  un  número 
mayor  en  estado  de  gozar  de  comodidades,  una  nación 
debe  destinar  sus  capitales  i  sus  operarios  á  las  solas 
industrias  cuya  prodiHxion  esté  mas  en  relación  con  el 
suelo,  el  clima  i  los  conocimientos  industriales  de  sus 
habitantes.  Si  un  labrador  de  Castilla  con  un  trabajo 
de  cincuenta  dias  obtiene  dos  pipas  de  vino  cuyo  valor 
le  ponga  en  estado  de  comprar  cuarenta  quintales  de 
cánamo  ruso,  artículo  necesario  para  su  consumo;  i  el 
gobierno,  por  la  prohibición  de  esta  mercancía,  ó  por 
los  derechos  con  que  la  recargue,  fuerza  al  labrador 
castellano  á  cultivar  por  sí  mismo  el  cáííamo  empleando 
en  procurarse  los  cuarenta  quintales  cien  dias  de  trabajo, 
el  cáñamo  costará  al  cultivador  el  doble  de  cuando  le 
obtenia  en  cambio  del  vino.  Los  que  pretenden  que  las 
leyes  restrictivas  contribuyen  á  promover  la  industria, 
no  echan  de  ver  que  to(ú  la  economía  obtenida,  por 
efecto  del  comercio  libre,  en  los  gastos  de  producción 
de  la  mercancía  extranjera  adquirida  en  cambio  de  pro- 
ductos indfjenas,  es  una  ventaja  para  el  consumidor,  i, 
de  consiguiente,  para  la  sociedad  entera.  Si  para  enri- 
quecer á  una  nación  conviene  que  esta  no  consuma 
otros  artículos  sino  los  que  ella  produce,  convendria 
igualmente  para  enriquecer  á  im  individuo  que  este  no 
OHisumiera  sino  los  artículos  que  él  mismo  produjese. 
¿Cuál  seria,  sobre  la  Industria,  la  influencia  de  luia  ley 
que,  para  precisar  á  cada  habitante  á  producir  todos  los 
objetos  d«  su  consumo,  cargara  im  impuesto  enorme 
sobre  todos  los  artículos  del  país  que  él  mismo  no 
produjese?  Se  verian  luego  todos  los  habitantes  redu- 
cidos á  la  miseria  mas  espantosa,  pues  quedarían  pri- 
vados de  las  ventajas  que  trae  la  division  del  trabajo; 
sin  embargo,  este  sistema  semejaria,  con  muy  corta 
diferencia,  al  de  las  restricciones  impuestas  sobre  el 
comercio  exterior;  la  sola  diferencia  consistiría  en  que 
el  círculo  sena  mas  extenso.  S¡  hay,  pues,  ventaja  en,^  , 
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entrabar  el  comercio  exterior,  la  hay  mas  en  restrinjir 
el  comercio  interior. 

[Los  partidarios  de  las  leyes  restrictivas  no  indican 
el  remedio  que  deba  aplicarse  á  tos  males  que  ellas 
producen,  poniendo  á  la  mayor  parte  de  los  habitantes 
en  la  imposibilidad  de  comprar  la  mercancía  excesiva- 
mente gravada  6  el  producto  nacional  que  la  reemplaza; 
producto  que  es  forzosamente  mas  caro,  pues,  de  otro 
modo,  no  habría  precisión  de  protejerle  por  medio  del 
impuesto  6  de  la  interdicción]  (9).  A  pesar  de  este  si- 
lencio, los  efectos  que  resultan  no  son  menos  dertos,  ni 
menos  desastrosos.  La  clase  pobre,  aunque  ignora  de 
dónde  provenga  su  miseria,  se  inquieta,  i  amenaza  á  los 
que  ella  mira  como  los  autores  de  sus  males.  De  esta 
triste  situación  nacen  las  frecuentes  ajitaciones  de  la 
clase  desvalida,  su  descontento,  su  aversion  á  los  neos, 
su  resistencia  continua  á  la  ejecución  de  las  leyes,  i, 
algunas  veces,  el  trastorno  completo  del  orden  de  cosas 
existente.  Un  gobierno  no  puede,  sin  correr  grandes 
ríesgos,  ver  con  indiferencia  la  misena  de  una  clase  tan 
numerosa,  ni  encarecer  el  precio  de  los  artículos  de 
consumo  jeneral,  con  la  idea  quimérica  de  hacer  florecer 
la  industria  del  país  por  medio  de  leyes  restríctivas. 

La  carestía  que  proviene  de  las  leyes  restríctivas,  no 
solo  pone  á  la  mayor  parte  de  los  individuos  de  una 
nadon  en  la  imposibilidad  de  comprar  las  mercancías 
altamente  gravadas,  sino  que  ademas  empobrece  todo 
el  país.  El  que  posee  una  suma  determinada  de  riqueza 
es  tanto  mas  ríco,  cuanto  mas  baratos  son  los  artículos 
de  su  consumo;  tanto  mas  pobre,  cuanto  mas  caros  los 
comprare.  Ahora  bien:  como  la  clase  de  los  consumi- 
dores se  compone  de  todos  los  individuos  de  la  nadon, 
esta  será  tanto  mas  pobre  con  la  misma  renta,  cuanto 
mas  caras  fueren  las  mercancías,  i  tanto  mas  ñca,  cuanto 
mas  baratas  fueren.  Se  dice  comunmente  que  la  pérdida 
que  los  unos  sufren  por  la  carestía  de  las  mercancías 


(9)   Suprimido  en  U  5.*  tüáin.  ^~.  ■ 
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es  compensada  por  la  ganancia  que  á  los  otros  les 
resulta:  es  un  error.  Las  ganancias  del  individuo  que 
produce  una  mercancía  equivalente  6  de  la  misma  espe- 
cie que  el  producto  extranjero  prohibido  ó  excesiva- 
mente gravado,  no  son  mas  considerables  que  las  de 
los  otros  productores,  si  todos  los  individuos  de  la 
sociedad  tuvieren  la  facultad  de  producirla.  En  este 
caso,  las  leyes  restrictivas,  elevando  el  precio  de  un 
artículo,  tienen  por  resultado  poner  á  los  productores 
nacionales  oi  situación  de  producirle  á  costa  de  los 
consumidores,  lo  que  no  podrían  hacer  si  el  comercio 
exterior  gozase  de  una  entera  libertad;  pero  esta  indus- 
tría  no  les  da  una  ganancia  mayor  que  la  que  obtendrían 
de  cualquiera  otra  producción  que  estuviese  mas  en 
relación  con  las  facultades  productivas  del  país.  Sigúese 
que  el  consumidor  pierde  lo  que  no  gana  el  productor; 
esto  sucede  siempre  que  el  precio  real  ó  necesario  sea 
mas  alto  que  pudiera  ser  en  circunstancias  naturales. 
Como  el  vffl^dero  motivo  de  las  restricciones  pues- 
tas  al  comercio  exterior  no  descansa  sino  en  el  temor 
frivolo  de  que  los  productos  extranjeros  sean  pagados 
en  metales  preciosos,  los  que  se  erijen  en  defensores 
de  tales  medidas,  no  podían  menos  de  alegar  que  la 
libertad  ilimitada  del  comercio  llegaría  á  despojar  á  un 
país  del  oro  i  plata  que  tuviese,  i  á  ocasionar  la  ruina 
de  su  indiistria.  Los  que  se  dedicaran  á  la  exportación 
de  estos  metales,  sufririíin  una  pérdida  si  los  cUrijieran 
á  otro  ptmto  donde  estos  metales  tuviesen  menos  valor. 
Así,  la  libertad  ilimitada  del  comercio  exterior  jamas 
privaría  del  dinero  necesario  á  ningún  país,  antes  bien 
ocasionaría  su  importación  si  él  escasease;  pues,  en  este 
caso,  tendría  un  valor  mayor  que  en  los  países  extran- 
jeros. La  libertad  ilimitada  del  comercio  exterior  oca- 
sionaría la  exiwrtacíon  del  dinero  siempre  que  tuviese 
un  valor  menor,  lo  que,  según  se  ha  visto  cuando  he 
hablado  de  la  balanza  del  comercio,  lejos  de  causar  un 
perjuicio  al  país,  le  procuraría  ventajas  inmensas.  Els, 
pues,  evidente  que  un  temor  tal  es  infundado.  Aunv-~  ■  ^ 
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cuando  la  exportación  del  dinero  Kiera  perjudidal,  sería 
imposible  precaverla  con  leyes  prohibitivas:  la  experíen- 
cia  española  de  tres  siglos  lo  prueba.  Una  nación  que  no 
tenga  productos  que  vender,  como  ha  sido  ta  España; 
esa  nación,  sea  cual  fuere  el  dinero  que  entre  en  ella, 
será  siempre  pobre:  i,  si  ella  tiene  productos  que  vender, 
el  dinero  necesario  no  le  faltará  jamas.  No  es  la  expor- 
tación del  dinero  lo  que  empobrece  á  las  naciones;  es 
la  no  importación  ocasionada  por  la  falta  de  indus- 
tria (10). 

[El  sistema  que  hace  consistir  la  riqueza  en  la  mayor 
czuitidad  de  oro  i  de  plata  ciega  de  tal  modo  á  los 
gobiernos,  que  no  hay  uno  que  no  le  apoye  con  leyes 
restrictivas,  imponiendo  á  la  industria  sacrificios  costo- 
sos. Este  error  da  nacimiento  á  otro  no  menos  perjudi- 
cial; induce  á  sentar  como  principio  que  el  consumo  de 
productos  nacionales  no  empobrece  á  un  país.  Lo  que 
no  ocasiona  pérdida  de  dinero,  dicen,  no  disminuye  la 
riqueza  de  una  nación;  i,  cuando  los  productos  consu- 
midos son  lucionales,  el  dinero  que  se  da  en  cambio 
de  ellos  queda  en  el  pafs.  El  valor  de  un  artículo  de 
riqueza  no  es  perdido  [torque  el  artículo  sea  vendido, 
pues  la  mercancía  tiene  tanto  valor  después  de  com- 
prada como  tenia  antes  de  comprarse:  solo  por  el  con- 
sumo se  destruye  su  valor.  Si  una  nación  consume 
anualmente  dos  millones  de  varas  de  paño  que  preval- 
gan de  fábricas  nacionales  i  valgan  cuatro  millones  de 
duros,  la  nación  habrá  consumido  en  paño  cuatro  millo- 
nes de  duros,  aunque  empleados  en  im  producto  nacio- 
nal; i.  si  ella  compra  al  extranjero  la  misma  cantidad 
de  paño  por  la  suma  de  dos  millones  ¿»  dxu'os,  aimque 
haya  exportado  esta  suma,  ella  no  consumirá  anual- 
mente en  paño  sino  dos  millones  de  duros.  Forzar  [K>r 
medios  artificiales  á  un  pafs  á  producir  mercancías  que 
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pueda  comprar  menos  caras  al  extranjero,  es  impedir 
la  division  del  trabajo,  i  forzarle  á  un  gasto  inútil  que 
le  debe  necesariamente  empobrecer.  Una  fábrica  que 
no  pueda  prosperar  sino  por  medio  de  leyes  restrictivas, 
i  por  las  pérdidas  que  haga  sufrir  á  los  consumidores, 
lejos  de  ser  útil  al  estado,  le  es  perjudicial,  pues  no  hay 
producción  útil  sino  la  que  no  teme  la  concurrencia  de 
los  productos  extranjeros.  El  capital  i  trabajo  empleados 
en  la  producción  de  dos  millones  de  varas  de  paño  que 
costaron  cuatro  millones  de  duros  á  los  consumidores, 
cuando  estos  podian  comprar  una  cantidad  igual  de 
paño  extranjeio  por  la  mitad  de  esta  suma,  darian,  en 
otra  industria,  un  producto  que,  cambiado,  podría  pro- 
curar no  dos  sino  cuatro  millones  de  varas  de  paño]  (II). 

Algunos  autores,  no  pudiendo  oponer  razones  satis- 
factorias á  los  argumentos  poderosos  que  demuestran 
las  numerosas  ventajas  resultantes  de  la  libertad  del 
comercio,  afirman  que  la  abolición  del  sistema  restrictivo 
no  puede  tener  lugar  sino  siendo  simultánea  en  todas 
las  naciones.  Su  aserción  la  fundan  en  la  necesidad 
de  las  represalias;  porque,  si  esa  libertad,  dicen,  no 
fuera  simultánea,  sería  la  rmna  de  la  nación  que  prímero 
hiciese  la  reforma,  pues  esta  nación  no  gozaría  entonces 
de  las  ventajas  que  concediese  á  las  demás. 

Un  país  que  prohiba  los  productos  de  otro,  le  cau- 
sará siempre  un  perjuicio  reij;  pero  el  perjuicio  que  él 
sufre  no  es  menor.  El  no  priva  á  su  rival  de  los  medios 
de  hacer  cambios  útiles  sino  privándose  á  sí  mismo  de 
una  utilidad  igual;  ningún  país  necesita,  en  materia  de 
comercio,  recurrii  á  represalias,  pues  no  hay  perjuicio 
que  no  alcance  á  la  vez  al  que  le  sulire  i  al  que  le  hace 
sufrir.  Todo  país  que  rechaza  la  importación  de  las 
mercancías  extranjeras,  disminuye  en  el  mismo  grado 
la  exportación  de  los  productos  del  país.  Pensar  que  la 
nación  que  primero  estableciera  la  libertad  absoluta 
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vería  la  decadencia  de  su  industría,  porque  compraría 
un  gran  número  de  artículos  i  consumiría  pocos  nacio- 
nales, es  creer  que  un  país  puede  a  un  mismo  tiempo 
comprar  gran  número  de  artículos  de  ríqueza  í  ser  pobre  ; 
idea  absurda.  Un  simple  individuo  i  im  país  son  siempre 
ricos  cuando  pueden  comprar  pan  cantidad  de  produc- 
tos. Ahora  bien:  como  un  país  no  puede  comprar  ar- 
tículos extranjeros  sin  crear  antes  im  equivalente,  se 
sigue  que,  para  desenvolver  la  industría  de  un  país  i 
enríquecerte,  en  vez  de  impedirle  que  haga  compras, 
conviene  mas  bien  permitirle  que  las  haga;  pues,  si  él 
compra  mucho,  debe  necesaríamente  producir  mucho. 
Si  esta  teoría  pudiera  todavía  ser  dudosa,  no  se  podría 
á  lo  menos  rechazar  la  demostración  de  la  experíencia. 
[Los  decretos  de  Carlos  111,  que  dieron  una  gran  latitud 
al  comercio  de  España  con  la  Améríca,  decuplaron  en 
muy  pocos  anos  las  utilidades  del  comercio  entre  la 
metrópoli  i  las  colonias;  i  la  Habana,  desde  la  guerra 
de  la  independencia,  ha  visto  á  su  comercio  i  su  ríqueza 
tomar  un  vuelo  extraordinario;  prosperidad  que  solo 
debe  al  abandono  del  antiguo  sistema  de  restrícciones. 
La  prosperidad  de  que  goza  esta  colonia  debiera  bastar 
para  destruir  los  temores  i  asertos  mal  fundados  de  los 
escritores  que  proponen  leyes  restríctivas  para  desarro- 
llar la  industria  Í  acrecentar  la  ríqueza  de  un  país,  si  la 
rutina  i  las  preocupaciones  no  tuvieran  sobre  los  hombres 
mas  imperio  que  la  experiencia  misma.  La  libertad  ili- 
mitada es  la  única  medida  que  puede  dar  al  comercio 
i  á  la  industria  toda  la  extension  de  que  son  susceptibles  ; 
las  restricciones  no  procurarán  ventaja  alguna  á  la  socie- 
dad. «Es  no  conocer,  dice  Say,  cuáles  sean  las  bases  de 
la  prosperidad  de  las  naciones,  es  no  tener  idea  alguna 
de  la  economía  política,  el  creer  útiles  á  los  gobernados 
las  restrícciones  i  los  impuestos  sobre  el  comercio  con 
el  extranjero»]  (12). 
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[Cuanto  meiK»  ton  conocidos  lot  verdaderos  principios  de  la 
ciencia  tanto  mayor  ei  la  obstinación  con  que  se  redaman  trabas 
para  comprimir  la  industria;  con  tanto  mayor  deacomedimíento  se 
pide  que  no  se  haga  caso  de  los  libros  ni  de  la  rozón,  y  que  te  venga 
al  terrena  de  la  experiencia,  esto  es,  al  terreno  en  que  el  raciocinio 
no  es  permitido,  en  que  la  razón  paaa  por  una  guia  engañosa,  en  que 
la  más  lólida  teoría  no  merece  contíderorte  sino  como  una  utopía 
la  más  ridicula  y  pueril.  Al  propio  tiempo  que  se  rechaza  el  raciocinio 
y  se  clama  por  la  experiencia,  se  pretcmde  de  que  el  siatema  restrictivo 
teguido  en  España  durante  treí  tiglot  a  cotta  de  innumerables  victimas 
y  de  sacrificios  los  mas  penosos  no  dio  otro  resultado  más  que  crear 
malos  productores,  extender  la  miseria,  promover  el  fraude  entre  los 
agentes  del  fisco,  de  suyo  poco  probos,  acrecentar  el  contrabando, 
poner  en  pugna  los  intereses  de  los  asociados  y  dar  a  los  pueblos 
una  lección  de  inmoralidad  e  insubordinación.  £1  interés  público  es 
siempre  el  pretocto  de  los  que  piden  un  sistema  restrictivo,  pero  su 
verdadero  objeta  no  es  otro  sino  lograr  ganancias  ilícitas,  elevando 
el  precio  de  lot  productot  por  medio  de  leyes  rettrictivat.] 

[Los  partídaños  de  las  leyes  que  restrinjen  el  co- 
mercio exterior  las  sostienen  todavia  con  mas  empeño, 
aunque  no  con  mas  razón,  cuando  ellas  se  refieren  á  la 
exportación  é  importación  de  granos.  Sin  embargo,  la 
libertad  concedida  á  este  comercio  es  quizas  mas  útil 
para  las  naciones  que  la  que  se  concediese  á  cualquiera 
otra  especie  de  comercio;  pues  el  valor  de  los  granos 
tiene  una  influencia  mayor  sobre  los  salarios,  i,  por 
consiguiente,  sobre  la  utilidad  del  capital  i  la  prosperi- 
dad del  país.  El  libre  comercio  de  los  granos  anivela  los 
medios  de  subsistencia  de  los  diversos  países,  asegurando 
en  todas  partes  la  provision  de  los  artículos  mas  útiles, 
i  distribuyéndolos  á  proporción  de  las  necesidades  de 
cada  país;  él  impide  las  grandes  oscilaciones  en  el  precio 
de  un  artículo  tan  importante  como  el  trigo;  él  evita 
todo  consumo  superfluo  de  un  artículo  tan  necesario, 
llenando  el  vacio  de  los  años  de  escasez  con  el  excedente 
de  los  años  de  abundancia.  En  fin,  el  libre  comercio  de 
los  granos,  no  solo  precave  los  males  que  produce  el 
hambre,  sino  también  las  grandes  carestías  que  sobre-  .^  , 
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vienen  tan  frecuentemente  en  los  países  que  el  comercio 
de  los  fíanos  no  es  enteramente  libre]  (13). 


/(Si  este  artículo,  igualmente  que  oulquíera  otra  mercancía,  no 
puede  )amaa  importarse,  sí  ya  no  es  que  cueste  menos  que  costaría 
producirlo  en  el  pais,  ni  exportarla  sin  adquirir  en  cambio  otro 
articulo  que  valga  mas  para  el  pais,  siendo  esta  la  gran  ventaja  que 
resulta  asi  para  el  comercio  interior  como  del  octerior,  y  siendo  por 
otra  parte  un  artículo  de  mayor  consumo  que  ningún  otro,  mas 
necesario  para  la  subsistencia,  y  cuya  producción,  por  la  diversidad 
de  climas  y  la  fertilidad  de  las  tierras,  está  muy  sujeto  á  alteraciones 
en  su  precio,  el  perjuicio  que  deba  seguirse  i  su  comercio  de  las 
trabas  que  se  le  pongan,  será  aun  mas  sensible  y  mas  extenso,  que 
el  que  debe  resultar  de  las  que  se  adopten  para  arreglar  la  exportación 
é  importación  de  cualquiera  otro  producto./ 

/Dos  son  los  principales  argumentos  que  se  hacen  para  probar 
en  el  comercio  de  granos  U  conveniencia  de  los  medios  restrictivos, 
pero  veremos  que  uno  y  otro  carecen  de  fundamento  sólido.  El 
primero  es  que  la  nación  que  no  produce  la  cantidad  de  trigo  suficiente 
para  tu  consumo,  puede  ver»  reducida  i  una  terrible  escasez  en  caso 
de  guerra  con  otra  nación  de  superiores  fuerzas  navales,  y  sobre  todo 
que  se  pone  i  la  merced  de  la  que  la  ha  de  proveer  de  granos.  £1 
segundo  es  que  si  i  los  comerciantes  y  fabricantes  se  les  concede  el 
monopolio  de  proveer  el  mercada  con  los  solos  jéneros  nacionales, 
los  propietarios  y  los  cultivadores  de  la  tierra  quedan  perjudicados 
si  no  se  les  concede  igual  privilejio.j/ 

[En  el  país  en  que  el  comercio  de  los  granos  es 
libre,  se  cultivan  no  solo  las  tierras  cuyo  producto  es 
necesario  para  alimentar  á  los  habitantes,  sino  también 
otras  para  exportar  los  productos;  de  modo  que  en  él 
el  hambre  es  casi  imposible.  Atmque  sea  indudable  esta 
verdad,  las  preocupaciones  i  el  interés  individual,  mal 
consultado,  han  hecho  creer  que  es  desventajoso  al 
consiunidor  que  se  permita  la  libre  exportación  de  gra- 
nos i;  se  alega  por  razón  que  esta  libertad  no  sirve 
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sino  para  elevar  el  precio  aun  en  los  países  en  que  la 
cosecha  de  cereales  es  muy  abundante.  Es  fácil  de 
conocer  que  semejante  temor  es  Infundado:  la  demanda 
de  granos  hecha  por  el  extranjero  ocasiona  siempre  una 
producción  superior  á  las  necesidades  del  país.  Cuando 
la  exportación  de  trigo  no  es  constantemente  libre,  solo 
las  tierras  cuyo  producto  es  rigurosamente  necesario 
para  el  conswno  local  son  cultivadas;  por  el  contrario, 
cuando  el  comercio  de  granos  es  enteramente  libre,  una 
suma  mayor  de  capitales  es  dirijida  acia  la  agricultura: 
entonces  el  cultivo  toma  una  extension  mas  considerable 
que  la  estrictamente  suficiente  para  el  consumo  del  país, 
i  el  consumidor  puede  obtener  el  trigo  á  un  precio  mas 
bajo  que  en  el  primer  caso,  i  se  halla  menos  expuesto 
á  las  grandes  carestías  del  artículo  principal  de  la  subsis- 
tencia. El  trigo,  como  toda  otra  mercancía,  se  exporta 
siempre  de  los  países  en  que  está  mas  barato  á  los  países 
en  que  está  mas  caro.  El  pueblo  que,  temeroso  de  que 
el  trigo  le  falte,  se  queja  de  la  exportación  permanente 
de  este  artículo,  reclama  una  ley  que  debe  producir  una 
carestía  permanente;  pues  ella  no  puede  tener  por  resul- 
tado sino  disminuir  el  cultivo  de  los  granos.  En  efecto, 
no  siendo  libre  la  exportación,  ^qué  uso  se  haría  del 
excedente  para  el  consumo  local?  Por  no  incurrir  en 
este  inconveniente,  en  un  pais  que  carezca  de  libertad 
para  exportar  los  granos  jamas  se  destinará  á  la  agri- 
cultura el  capital  suficiente  para  obtener  con  abun- 
dancia las  primeras  materias  que  el  consumo  local 
requiera]  (16). 

[No  pudiendo  rechazar  razones  tan  poderosas,  los 
panejirístas  del  sistema  de  las  restricciones  se  valen 
todavía  de  otro  argumento:  dicen  que  si  el  país  que 
emplea  im  capital  en  la  producción  de  las  materias 
primeras  que  exporta  i  que  cambia  por  otras  materias 
fabricadas,  le  empleara  en  la  elaboración  de  las  mercan- 
cías que  recibe  del  extranjero,  daría  así  un  gran  vuelo 
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á  la  industria,  i  acrecentaría  extraortlinaríamente  la 
riqueza  de  la  sodedad.  Échese  una  mirada  sobre  las 
leyes  que  regulan  los  cambios  de  las  naciones,  i  se  verá 
que  tal  opinion  es  absolutamente  infundada.  Dos  nacio- 
nes no  cambian  sus  mercancías,  sea  brutas,  sea  elabora- 
das, sino  cuando  las  que  recibe  la  una  de  ellas  son  pro- 
ducidfis  por  la  otra  con  mas  facilidad  que  el  producto 
dado  en  cambio.  Si  así  no  fuera,  nada  podrian  ganar 
en  hacer  este  comercio.  El  cambio  de  materias  brutas 
por  artículos  manufacturados  aumenta,  en  consecuencia, 
la  riqueza  del  país  que  las  produce.  Supongamos  que 
cuatro  mil  duros  i  veinte  trabajadores  se  emplean  en  el 
cultivo  de  un  terreno,  i  produzcan  una  cantidad  de 
trigo  que  se  cambie  por  m¡l  varas  de  paño,  i  que  una 
suma  igual  de  dinero  i  un  número  igual  de  trabajadores 
empleados  en  fabricar  el  paño  no  produzcan  sino  nove- 
cientas varas  de  la  misma  calidad  del  que  se  recibía  del 
extranjero  en  cambio  del  trigo;  la  traslación  del  capital 
i  trabajo,  empleados  en  producir  las  primeras  materias, 
á  la  fabricación  del  paño,  ocasionaria  una  diminución 
de  un  décimo  en  las  utilidades  que  antes  se  obte- 
nían] (17). 

ILa  nación  que  empleare  una  parte  de  su  capital  en 
la  agricultura  para  exportar  los  productos  no  puede 
emplearla  al  mismo  tiempo  en  la  industria  fabril.  Si  ella 
distrae  la  que  empleaba  en  la  industria  agrícola  para 
destinarla  á  la  producción  de  los  artículos  que  le  sumi- 
nistraba el  extranjero,  las  ganancias  que  daba  esta  indus- 
tria se  disminuirán  en  razón  de  la  suma  de  capitales 
destinada  á  las  manufacturas.  Esta  traslación  de  capi- 
tales no  tendrá  mas  resultado  que  arrastrar  los  indivi- 
duos que  se  destinaban  á  producir  las  materias  primeras 
que  se  exportaban,  á  ocuparse  en  fabricar  una  cantidad, 
verosímilmente  menor,  de  artículos  que  antes  eran  im- 
portados. Se  acrecienta  el  capital  de  un  país  por  aumen- 
tarse el  producto  nacional,  pero  no  precisamente  por 
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hacerle  pasar  de  una  industria  á  otra.  Puesto  que  el 
interés  individual  es  el  único  i  verdadero  móvil  que 
determina  al  capitalista  á  emplear  sus  fondos  en  la  in- 
dustria mas  lucrativa,  se  sigue  que  la  completa  libertad 
de  exportar  las  materias  primeras  i  de  dar  al  capital  el 
destino  que  se  juzgue  mas  conveniente  es  el  solo  medio 
de  ver  muy  pronto  la  época  en  que  un  país  pueda  ser 
á  la  vez  fabricante  i  labrador]  (18). 

IComo  la  libre  exportación  del  trigo  i  otras  primeras 
materias  proporciona  ganancias  crecidas,  algunos  auto- 
res han  creído  que  la  libre  importación  del  trigo  podía 
ser  perjudicial]  (19).  /Sí  el  cultivador  indijena,  dicen, 
se  hallare  en  concurrencia  con  el  extranjero  en  la  venta 
de  sus  productos,  solo  las  tierras  mas  fértiles  serán 
cultivadas;  el  trigo  necesario  para  el  consimio  faltará; 
í  el  pafs,  en  caso  de  guerra  con  una  nación  que  le  sea 
superior  en  fuerzas  navales,  se  hallará  expuesto  á  gran- 
des escaseces.  Pero  tales  raciocinios  son  puramente  es- 
peciosos. Así  como  el  país  que  exporta  continuamente 
trigo,  no  lo  exporta  sino  porque  obtiene  en  cambio  de 
este  artículo  una  cantidad  de  otras  mercancías  mayor 
de  la  que  produciría  por  medio  del  capital  i  trabajo 
empleados  en  la  industria  agrícola,  así  también  el  pafs 
que  importa  continuamente  trigo,  le  importa  por  la 
única  razón  de  que  el  capital  i  trabajo  que  emplea  en 
la  producción  de  los  artículos  fabricados  que  da  en 
cambio  del  trigo  extranjero,  no  podrían  producir  una 
cantidad  ¡gual  del  artículo  importado.  Se  sigue  de  aquí 
que  el  libre  comercio  de  granos  nunca  es  perjudicial 
á  un  pafs;  pues  nada  podrá  retraerle  de  emplear  su 
capital  en  la  industría  fabríl  siempre  que  saque  de  ella 
iguales  ó  mayores  ventajas  de  las  que  le  daria  la  indus- 
tría agrícola;  en  el  caso  contrarío  interesa  á  la  sociedad 
sea  empleado  en  la  agricultura  i  no  en  otra  industria./ 


<I8)    NocomUcnUl.^ediddn. 

(19)  Noa>niUcnUI.>cdkidii. 

(20)  Renmwn  de  J.  Mili.  E&mmb....  pig.  314. 
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Toda  nación,  sea  cual  fuere  la  fertilidad  de  su  suelo. 
se  halla  expuesta  á  perder  su  cosecha  en  un  año  en  que 
haya  abundancia  en  otro  país  de  tierras  menos  fértiles; 
así  el  medio  mas  seguro  para  precaver  las  calamidades 
que  de  tal  acontecimiento  puedan  resultar,  es  hacer 
permanentemente  libre  la  importación  de  granos.  Digo 
permanentemente,  porque  si,  en  un  año  de  mala  cosecha, 
se  debe  aguardar  á  que  el  gobierno  autorice  esta  impor- 
tación, se  evitará  ciertamente  la  escasez,  pero  no  la 
carestía,  pues  los  comerciantes  no  se  entregan  inmediata- 
mente á  especulaciones  con  que  no  estén  ya  familiarí- 
zzulos. 

Pretender  que  esta  importación  permanente  de  trigo 
sea  inadoptable,  porque  una  nación  se  pondría  así  á 
merced  de  la  que  le  produjese,  es  un  temor  infundado; 
en  efecto,  la  libre  importación  del  trigo  extranjero  i  la 
libre  exportación  del  trigo  nacional  son  el  único  medio 
de  impedir  que  haya  jamas  escasez  de  un  artículo  tan 
esencial.  £1  país  que  produjera  el  trigo  no  dependería 
menos  del  que  le  comprase  que  este  del  prímero;  pues, 
por  la  pérdida  súbita  del  mercado  en  que  vendia  su 
príncipal  producto  sufría  una  baja  en  las  ganancias  de 
su  industria,  mientras  que  el  país  que  le  compraba  el 
trígo  se  proveeria  fácilmente  de  este  artículo  en  otro 
mercado.  /«Todas  las  naciones  del  mundo  (se  dice  en 
el  Suplemento  de  la  Enciclopedia  Británica  [*])  no  están 
condenadas  á  decidir  por  la  suerte  cuál  de  ellas  haya 
de  morír  de  hambre:  siempre  hay  en  el  mtmdo  una 
cantidad  suficiente  de  alimento;  para  lograrle  con  abun- 
dancia constante  basta  suprímir  para  siempre  nuestras 
prohibiciones,  abolir  nuestras  leyes  restríctivas,  i  cesar 
de  contrariar  las  miras  benéficas  de  la  Providencia»./ 


(*)    Articulo  Loa  ana  amtree  ef  eom  (22), 


(21)  Tnduccián  ¿t  D.  Ricardo.  Pilndpla  af  Petitiaà  fanony,  (Vtubt  XXII.  pig.  318  nota.  La  dta 
tcfraipondt  a  J.  R.  McCulloch,  «Com  Law»  and  Tnde».  en  Sappltmad  te  iht  Enq/dopOÊ^  firitowfaa,  Yoi  HL 

(22)  LoconectoeiCDmLawiandTrMlo. 
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La  experiencia  viene  al  apoyo  de  este  raciocinio:  la 
Holanda,  por  el  solo  hecho  de  haber  concedido  á  la 
importación  i  exportación  del  trigo  una  libertad  ilimitada, 
siempre  le  tuvo  en  cantidad  suficiente;  i,  aunque  su 
terreno  apenas  produce  el  trigo  necesario  para  el  con- 
sumo de  tres  semanas,  jamas  ha  experimentado  en  el 
precio  del  pan  las  variaciones  repentinas  i  extraordi- 
narias que  han  sido  tan  funestas  á  países  fértiles,  pero 
de  un  sistema  económico  menos  bien  entendido.  En 
ningún  país  el  precio  del  trigo  ha  sufrido  menos  oscila- 
ciones que  en  Holanda. 

Toda  prohibición,  todo  impuesto  excesivo,  toda  traba 
relativa  á  la  importación  i  exportación  de  granos  ó  de 
cualquier  otro  producto,  ocasiona  la  traslación  de  una 
parte  del  capital  i  la  hace  entrar  en  un  ramo  de  industria 
en  que  naturalmente  no  habria  entrado.  Entonces  esta 
parte  del  capital  toma  una  dirección  menos  útil  á  la 
sociedad  sin  ser  mas  ventajosa  al  productor,  á  quien  los 
consumidores  pagan  una  remuneración  facticia.  La  ca- 
restía extraordinaria  del  trigo,  producida  por  la  escasez, 
es  un  accidente  funesto,  pues  ocasiona  algunas  veces 
ima  gran  mortandad  que  no  es  dado  á  gobierno  alguno 
evitar;  pero  los  efectos  pueden  ser  modificados,  conce- 
dicsido  al  comercio  de  granos  una  entera  libertad,  i 
facilitando  las  comunicaciones  necesarias  á  la  traslación 
de  las  mercancías  voluminosas  i  p)esadas.  No  depende 
de  los  comerciantes  que  la  cosecha  sea  siempre  abun- 
dante, pero  depende  de  ellos  la  distribución  mas  igual 
i  mas  conveniente;  ellos  solos  pueden  importar  el  trigo 
á  menos  costo  del  país  en  que  esté  mas  barato.  /«Después 
de  la  industria  del  labrador,  dice  Smith,  ninguna  otra 
es  mas  favorable  á  la  producción  del  trigo  que  la  de  tos 
comerciantes  de  granos»./  En  efecto,  el  comercio  libre 
eleva  el  precio  de  los  granos  en  los  países  en  que  está 
demasiado  bajo  para  el  productor,  i  le  modera  en  los 
países  en  que  está  demasiado  subido  para  el  consumidor. 


(23)    TnikccÍtaik).6.Sar.  rraH¿„pi|.2n.SmaxiulUicncloriginil.       CT.OOQIc 
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Sin  el  comercio  la  sociedad  se  hallma  pñvada  de  estas 
dos  grandes  ventajas,  porque  ni  el  labrador,  ni  el  con- 
sumidor, ni  el  gobierno  tienen  la  actividad,  la  ÍntelÍjencia 
ni  los  medios  de  satisfacer,  con  un  producto  que  es  por 
su  naturaleza  desigual,  necesidades  que  son  fijas  i  urjen- 
tes.  Sean  cuales  fueren  los  medios  artificiales  que  el 
gobierno  adopte  para  determinar  el  precio  de  los  cerea- 
les, ellos  aumentarán  la  carestía  del  trigo,  i  harán  siuna- 
mente  desgraciada  la  suerte  del  trabajador  (*).  [La 
Inglaterra  nos  ofrece  un  testimonio  incontestable  de 
esta  verdad.  Este  pafs,  el  mas  industrioso  de  la  Europa, 
el  mas  rico  en  capitales,  es  también  el  que,  relativamente 
á  su  pmbladon,  abunda  mas  en  trabajadores  cuyo  salario 
no  sea  suficiente.  La  causa  de  este  fenómeno  está,  á  mi 
parecer,  en  la  carestía  de  los  artículos  de  primera  nece- 
sidad.  Si.  á  pesar  de  las  enormes  contribuciones  que 
paga  el  pueblo  ingles,  el  comercio  de  cereales  fuera  libre, 
el  precio  de  los  granos  bajaría,  i  la  suerte  de  la  clase 
laboríosa  seña  notablemente  mejorada!  (24). 

[Las  leyes  restríctivas  sobre  el  comercio  de  granos 
no  solo  producen  las  calamidades  que  acabamos  de 
indicar,  ellas  son  ademas  la  causa  de  que,  en  muchos 
países,  se  sustituya  á  la  cosecha  jeneral  del  trígo  la 
cosecha  jeneral  de  papas.  Mientras  esta  planta  no  cons- 
tituya el  cultivo  pñncipal  del  país,  ella  es,  á  mi  parecer, 
muy  útil;  pero,  desde  que.  por  la  extension  de  su  cul- 
tivo, esta  planta  llega  á  ser  el  alimento  jeneral  de  los 
habitantes,  ella  será  muy  perjudicial  á  las  clases  laborío- 
sas,  i,  por  consecuencia,  á  la  sociedad.  Ha  aquí  el 
motivo:  aunque  en  los  afíos  de  escasez  la  introducción 
de  granos  extranjeros  se  halle  libre  de  todo  impuesto, 


(*}  Por  poco  crcciilo  que  ie«  el  impuoto  lobie  U  imporudon  de  grsnoi.  cite 
Tipunlo  leri  stmiprc  un  gavamcn  nuiy  oncroio  para  el  connunidfH',  no  lanto  por 
la  CBnliilad  que  el  gobierno  perdbc,  como  por  [i  tumi  que  la  dale  propietaria  uca 
m  lo  verano*  al  tratar  <le  la  contribuât»)  territorial  (23  bii). 


{23bU)    NoconiUenlal. 
(24)    NoMMl>enUI.*ed 
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las  clases  pobres  suplen  en  gtñn  parte  la  (alta  de  cosecha, 
no  precisamente  con  el  trigo  extranjero  que  no  tienen 
medios  de  comprar,  sino  con  un  alimento  menos  caro, 
es  decir,  producido  en  menos  tiempo.  Así,  para  precaver 
los  desastrosos  efectos  del  hambre,  es  casi  indispensable 
que  en  tiempos  de  escasez  se  pueda  recurrir  al  cultivo 
de  tuia  planta  cuyos  productos  sean  obtenidos  en  menos 
tiempo  del  necesario  para  producir  el  artículo  que  servia 
de  alimento  jeneral.  G>mo  la  producción  de  las  papas 
exije  menos  tiempo  que  la  del  trigo,  las  papas  en  año 
de  mala  cosecha  son  el  suplemento  natural  del  trigo; 
pero  el  grano,  si  las  papas  constituyen  la  cosecha  prin- 
cipal del  país,  no  podrá  jamas  suplirlas.  En  efecto,  como 
la  producción  del  trigo  exije  un  año,  la  escasez  de  este 
artículo,  cuando  la  cantidad  recojida  solo  basta  para  la 
subsistencia  de  ocho  meses,  no  puede  ser  suplida  sino 
por  una  planea  cuyos  productos  se  obtengan  en  el 
espacio  de  ocho  meses;  i  si  la  cosecha  del  trigo  es  tan 
mala  que  no  puede  bastar  sino  para  cuatro  meses  de 
subsistencia,  no  se  podrá  llenar  el  déficit  sino  recurriendo 
al  cultivo  de  una  planta  cuyos  productos  sean  realiza- 
bles  en  cuatro  meses]  (25). 

[Pero  no  es  este  el  único  inconveniente  que  pueda 
imputarse  á  tas  papas,  cuando  ellas  constituyen  ta  cose- 
ctia  principal  del  país.  Por  la  fuerte  propension  que  el 
hombre  tiene  á  reproducirse,  el  cultivo  de  las  papas 
ocasiona  infaliblemente  un  acrecentamiento  excesivo  de 
población;  es  decir,  una  población  desgraciada  i  mal 
alimentada  como  la  de  Irlanda,  que,  á  pesar  del  mal 
alimento  de  sus  habitantes  i  las  cargas  enormes  que  gra- 
vitan sobre  este  país,  tiene  im  excedente  de  población 
mayor  que  ninguna  otra  comarca  de  Europa.  Ahora 
bien:  este  acrecentamiento  no  puede  atribuirse  sino  á  la 
extension  del  cultivo  de  las  papas.  Si  se  llegara  á  descu- 
brir una  planta  que  pudiese  producir  en  menos  tiempo, 
i  en  la  misma  extension  de  terreno,  una  cantidad  mayor 
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de  alimento  que  las  papas,  estas  podñan  mtónces  cons- 
tituir la  cosecha  principal  del  país  sin  presentar  los 
inconvenientes  que  ahora  ofrecen]  (26). 

Jovellanos,  fundándose  en  que  la  España  no  tiene, 
en  año  comtm,  un  excedente  de  granos,  dice  en  su 
Tratado  de  Ley  Agraria  (27)  que  «la  libre  exportación 
del  trigo,  del  centeno  i  del  maíz  no  sería  necesaria  ni 
provechosa,  por  ser  estas  las  semillas  frumentarias  de  pri- 
mera necesidad*  (28).  No  es  extraño  que  este  autor  haya 
cometido  tal  error  ;  en  su  tiempo  los  principios  de  los  cam- 
bios entre  las  naciones  no  eran  todavía  bastantemente 
conocidos.  ^Podrá  creerse  que  la  España,  ó  cualquiera 
otra  nadon,  se  halle  jamas  expuesta  á  los  horrores  del 
hambre,  por  la  exportación  del  trigo  en  años  escasos  ?  no  : 
los  comerciantes  no  irán  jamas  á  comprar  los  productos 
donde  escaseen.  Ademas,  la  prohibición  que  gravite 
sobre  la  exportación  de  granos,  será  siempre,  como  ya 
se  ha  dicho,  un  motivo  suficiente  para  que  no  se  cultive 
la  cantidad  de  trigo  que  el  consimio  del  país  exijiere, 
pues  el  cultivador,  precisado  por  dos  ó  tres  años  de 
cosecha  abundante  á  vender  sus  productos  á  un  precio 
muy  bajo,  no  sacaría  una  utilidad  bastante  para  cubrír 
los  gastos  de  la  producción,  i  esto  sería  suficiente  motivo 
para  retraer  á  tos  capitalistas  de  emplear  su  capital  en 
la  agrícultura.  La  division  del  trabajo  es  tanto  mas 
ventajosa,  cuanto  mayor  es  la  demanda  de  productos; 
i  el  acrecentamiento  de  los  productos  sigue  la  misma 
relación.  Solo  la  esperanza  de  la  ganancia  puede  excitar 
al  cultivador  á  que  aumente  sus  productos;  i  solo  la 
libertad  de  trasladarlos  para  cambiarlos  en  el  mercado 
en  que  tuvieren  mas  valor,  puede  mantener  en  él  esta 


(26)  No  coiuti  en  U  I  ■*  edScün.  Un*  referencia  unuW  ■  IrUndi  j  à  cultivo  Ae  piUtu.  en  un  contexto 
lüitinto. en T.  R.MBhhu>(£mwDja(ree/^rínc^ ¿cío paUaáin.p^. 354-355). 

(27)  En  11  l.*ccliciin:*Infonne..>.  Vel  C.  M.  de  JovelUnoi,  Informe...  et  d  txptdiaüc  ¿t  Lq/  Apaña, 
edioin  1820.  (Del  Coniefdo  Exteríor*.  ptf.  151. 

(28)  La  ).* edición  pnMÍgue:<recon<Bcoen un minno error  loe lenlimientoa de  nrtudqi 
puei  que  ubi*  preKÍixiir  de  lof  interetei  de  11  due  propiet«rô  á  que  pcrtenedi.  i  U  cual  aconiodibi  la  ei 
ladon  de  lo*  grinc»,  pero  *olvimoi  i  li  caaláaifl. 
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esperanza.  La  doctrina  que  Jovellanos  establece  sobre  la 
libertad  de  otros  productos  agrícolas,  encierra  contra- 
dicciones muy  notables.  Ha  aquí  cómo  se  expresa  al 
hablar  del  comercio  del  aceyte,  del  vino,  de  las  carnes 
i  de  otros  artículos  que,  sin  ser  de  primera  necesidad, 
son  considerados  como  de  una  gran  importancia  para  la 
subsistencia:  «se  ha  creido,  dice,  que  el  mejor  medio  de 
asegurar  su  abundancia  era  tenerlos  dentro  del  reyno, 
i,  en  consecuencia,  fué  prohibida  su  exportación,  ó 
gravada  con  fuertes  derechos,  ó  sujeta  á  ciertfis  licencias 
i  formalidades  casi  equivalentes  á  una  prohibición.  Ya 
en  otra  parte  combatió  la  sociedad  el  error  que  esta 
máxima  envuelve,  i  le  parece  haber  demostrado  que  el 
mejor  camino  de  conseguir  la  abundancia  de  los  pro- 
ductos de  la  tierra  i  del  trabajo,  sean  los  que  fueren, 
era  estimular  el  interés  individual  por  medio  de  la  liber- 
tad de  su  tráfico,  siendo  tan  seguro  que,  supuesta  esta 
libertad,  abundarán  do  quiera  que  el  hombre  industrioso 
tenga  interés  en  cultivarlos  Í  producirlos»  (29).  Mas 
adelante  dice  :  «es.  pues,  claro  que  la  libertad  de  exportar 
los  frutos  será  tan  provechosa  á  nuestra  industria  como 
es  necesaria  á  la  prosperidad  de  nuestro  cultivo»  (30). 
Conociendo  sin  duda  la  incoherencia  de  estos  dos  pasajes 
con  la  idea  de  que  se  prohibiera  la  exportación  del  trigo, 
creyó  conciliarios  proponiendo  que  la  prohibición  de 
exportar  las  tres  semillas  frumentarias  fuese  temporal; 
por  ejemplo,  de  ocho  ó  diez  años.  El  cultivador  que 
no  puede  trasladar  el  producto  de  su  trabajo  al  mercado 
en  que  pueda  venderle  en  un  precio  regular,  se  ve 
privado  de  la  justa  remuneración  de  su  trabajo  i  de  los 
medios  de  acrecentar  su  industria. 

La  falta  de  conocimientos  en  la  economía  política, 
i  las  nociones  inquietas  que  han  dominado  respecto  á 
la  producción  i  comercio  de  los  artículos  de  primera 
necesidad,  así  como  las  preocupaciones  de  la  edad  media, 

(29)  G.M.cleJamlliiiM./r4A>nn£....pt(kMI-H2. 

(30)  C.  M.  ik  JovclUnot. /r^mne....  pi«.  145.  ^--  . 
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han  sido  las  causas  del  desprecio  i  aun  horror  que 
inspiraban  todos  los  que  hacían  esta  especie  de  comercio, 
i  han  dado  oríjen  á  una  multitud  de  reglamentos  creados 
sin  reflexion,  varias  veces  contradictorios,  i  siempre 
opuestos  al  objeto  del  lejislador,  que  es  obtener  la 
abundancia,  la  baratura.  En  consecuencia  de  una  preo- 
cupación nacida  de  las  leyes  que  prohiben  la  exportación 
de  los  granos,  las  personas  que  se  ocupan  en  este  comer- 
cio son  acusados  por  lo  comtm  de  comprar  el  trigo  en 
gran  cantidad  cuando  está  barato  i  llevarle  al  mercado 
en  cantidad  pequeña,  para  hacer  creer  que  hay  escasez, 
i  exijir  así  un  precio  excesivo,  especulando  sobre  la 
necesidad  jeneral.  Es  fácil  de  ver  cuan  infundadas  son 
estas  aserciones:  es  tan  imposible  comprar  grandes  can- 
tidades de  productos  sin  hacer  subir  el  precio,  como 
ocultar  grandes  acopios  de  trigo  hechos  en  los  mercados. 
Siempre  que  el  gobierno  se  abstenga  de  intervenir  en 
este  comercio,  i  pueda  cualquiera  tener  la  libertad  de 
entregarse  á  esta  especulación,  es  imposible  que  se  saque 
de  este  ramo  de  industria  una  ganancia  mayor  que  de 
otro  alguno.  Con  arreglo  á  las  leyes  invariables  de  la 
concurrencia,  los  capitales,  siendo  libre  la  industria,  son 
siempre  empleados  donde  pueden  ser  mas  productivos; 
i  si  el  comercio  de  cereales  diera  utilidades  mayores, 
él  se  atraería  nuevos  capitales  hasta  que  las  utilidades 
de  este  ramo  industrial  se  igualasen  á  las  obtenidas  en 
los  otros.  La  libre  concurrencia  de  los  vendedores  pone 
al  consumidor  en  estado  de  dar  la  ley;  en  el  caso  con- 
trario, es  él  el  que  la  recibe.  El  que  se  dedica  al  comercio 
de  cereales,  debe  ciertamente  hacer  la  compra  á  un 
precio  mas  bajo  que  el  precio  á  que  vendiere,  para  lograr 
la  remuneración  de  su  trabajo,  ó  la  utilidad  que  su 
capital  le  produciría  en  cualquier  otra  especulación; 
pero  esto  mismo  haœn  los  que  se  dedican  á  otras 
especulaciones.  Si  las  utilidades  del  comercio  de  cereales 
son  mayores  en  algunas  ocasiones,  ellas  son  compensadas 
por  el  desprecio  que  atraen  i  las  vejaciones  á  que 
exponen  ;  i  en  toda  empresa  el  comerciante  debe,  ademas 


del  solano  de  su  trabajo  i  del  ínteres  de  su  capital,  hallar 
una  indemnización  de  los  riesgos  i  vejaciones  que  habi- 
tualmente  le  acompañen. 

/Finalmente,  los  que  se  alarman  con  la  libertad  del 
comercio  de  granos  i  miran  como  indispensable  la  inter- 
vención del  gobierno,  hacen  otro  argumento.  Dicen  que, 
si  á  tos  comerciantes  i  fabricantes  se  les  concede  el 
monopolio  de  surtir  el  mercado  de  su  país  con  productos 
de  manufacturas  nacionales,  ó  si  los  impuestos  enormes 
que  gravitan  sobre  los  productos  de  las  manufacturas 
extreuijeras  les  proporcionan  ganancias,  los  propietarios 
de  tierras  i  los  cultivadores  sufren  un  perjuicio,  no 
gozando  á  su  vez  del  privilejio  de  surtir  de  primeras 
materias  los  mercados  del  país.  No  es  mas  sólido  este 
argumento  que  el  analizado  poco  antes.  Empezaré  por 
hacer  la  observación  que  luia  injusticia  ó  una  medida 
absurda  no  se  repara  por  otra  injusticia  ó  por  otra 
medida  absurda.  Ademas,  tos  propietarios  de  tierras  i  los 
que  cultivan  el  trigo,  no  sufren  perjuicio  alguno,  como 
propietarios  i  cultivadores,  por  la  exorbitancia  de  im- 
puestos 6  la  prohibición  que  se  refiera  á  productos  de 
manufactura  extranjera.  Considerados  como  consumi- 
dores, tienen  ciertamente  que  pagar  mas  caro  el  artículo 
recargado  ó  el  equivalente;  pero  el  fabricante  i  el 
comerciante  nacionales  que  producen  i  venden  estas 
mercancías  no  sacan  ima  ganancia  mas  crecida  que  los 
dedicados  á  otro  ramo,  i,  como  consumidores,  pagan 
también  el  sobreprecio  resultante:  su  sacrificio  es  el 
mismo  que  el  de  los  primeros.  De  consiguiente,  los 
propietarios  i  los  cultivadores  se  quejan  sin  razón  cuando 
presentan  como  justo  motivo  de  compensación  la  enor- 
midad de  impuestos  ó  la  prohibición  relativa  á  artículos 
de  fábrica  extranjera  para  obtenei  que  el  trigo  i  otras 
primeras  materias  de  los  demás  países  se  sometan  igual- 
mente á  prohibiciones  6  recargos  excesivos.  La  venta 


(31)    RenuiKiideJ.  Mili,  £¿ei7Knb...,pigi.3l4'3l5.  Se  trata  del  KguDclokrguinenta  de  Mili,  quccon 
de  man  notât  IS  y  20  de  ate  capitulo.  /  ~  t 


de  los  artíodos  nacionales  en  bruto  no  se  disminuye 
ni  su  precio  baja,  porque  los  artículos  de  las  manu- 
facturas extranjeras  sean  probibidos  ó  recargados;/  i, 
aun  cuando  el  impuesto  fuera  abolido,  ó  la  probibicion 
desapareciera,  el  precio  del  trigo  no  seria  mas  crecido. 
Por  consiguiente,  este  argumento  es  tan  ridículo  como 
falto  de  solidez  :  es  como  si  dijera  que,  puesto  que  el 
vino,  la  sal  i  la  carne  sufren  recargos,  el  trigo  también 
ios  debe  sufrir;  que,  puesto  que  en  la  distribución 
jeneral  de  trabajo  de  las  varías  naciones  se  ba  impedido 
que  una  mayor  cantidad  de  productos  manufacturados 
se  haya  podido  obtener,  se  debe  también  impedir  la 
producción  de  ima  cantidad  igual  de  primeras  materías. 
[Así  toda  intervención  del  gobierno  en  la  producción 
i  cambios  de  ios  artículos  de  riqueza,  con  el  objeto  de 
favorecer  la  industría  nacional  á  costa  de  la  extranjera, 
por  medio  de  gratificaciones,  recargos  ó  leyes  penales, 
disminuye  el  producto  del  país,  Í  se  opone  á  la  justa 
distribución.  Cuanto  menos  se  conocen  los  verdaderos 
principios  de  la  economía,  tanto  mas  fuertemente  se 
reclaman  las  trabas  para  la  industria,  tanto  mas  se  per- 
siste en  exijir  que  la  persuasion  sea  reemplazada  por 
medidas  coactivas.  En  los  que  reclaman  el  sistema 
restrictivo,  el  bien  público  es  el  pretexto,  las  ganancias 
ilícitas  el  verdadero  objeto  que  ellos  tienen.  Quieren 
evitar  la  concurrencia  de  los  otros  productores,  no  por 
la  justa  remuneración  de  su  trabajo,  resultado  de  la 
libre  concurrencia,  sino  ix>r  la  elevación  facticia  del 
precio  de  sus  productos.  Quieren  ademas  recojer,  á  favor 
de  los  muchos  abusos  de  las  restricciones,  ima  parte 
del  fruto  del  trabajo  ajeno;  quieren  que  se  fuerce  al 
consumidor  á  comprar  á  precios  mas  altos  de  los  que 
compraría  siendo  libre  el  mercado.  Para  que  un  pro- 
ducto sea  ventajoso  á  la  sociedad,  es  necesario  que  su 
precio  natural  cubra  los  gastos  de  la  producción;  i,  por 
consiguiente,  toda  restricción  no  puede  menos  de  ser 
perjudicial.  Si  una  mercancía  está  en  relación  con  las 
facultades  productivas  del  país,  i  es  producida  con  dis- 
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œrnimiento,  su  utilidad  remunera  suficientemente  al 
productor  sin  que  estímulos  artificiales  sean  necesarios; 
si  ella  no  deja  utilidad,  no  merece  recompensa  artificial. 
Una  industria  es  tanto  mas  ventajosa  al  país,  cuanto  con 
menos  gastos  dé  una  cantidad  mayor  de  productos;  así. 
la  industria  verdaderamente  útil  nada  tiene  que  temer 
del  extranjero]  (32). 

[Una  nación  es  á  otra  nación  lo  que  una  provincia 
es  á  otra  provincia  ;  ella  tiene  un  interés  en  que  las  demás 
prosperen,  pues  solo  entonces  podrá  venderles  una  gran 
cantidad  de  artículos,  cuando  en  cambio  le  puedan  dar 
muchos  productos.  La  historia  de  la  España  demuestra, 
desgraciadamente,  hasta  la  evidencia  las  consecuencias 
funestas  que  ejerce  sobre  la  industria  toda  medida  cuyo 
efecto  sea  alterar  el  curso  natural  del  comercio,  prohi- 
biendo, ó  embarazando  los  cambios  con  el  extranjero. 
Cuando  Felipe  II,  después  de  haber  heredado  la  corona 
de  Portugal,  cerró  sus  puertas  á  los  navios  Holandeses, 
sus  nuevos  subditos,  por  efecto  de  esta  medida,  se 
vieron  privados  del  beneficio  de  un  comercio  de  ios 
mas  lucrativos:  es  decir,  del  comercio  de  la  canela  que 
iban  á  buscar  al  Asía  i  que  vendían  por  mayor  á  los 
Holandeses,  que  la  distribuían  después  por  toda  Europa. 
Como  estos  no  podian  continuar  este  comercio,  i  desea- 
ban ademas  satisfacer  su  resentimiento,  se  apoderaron 
de  las  posesiones  Portuguesas  que  producian  la  canela, 
artículo  á  que  la  Holanda  debió  su  prosperidad  i  riqueza. 
Felipe  V,  con  sus  leyes  restrictivas,  arruinó  el  comercio 
de  vinos  que  la  Inglaterra  hacía  con  la  provincia  de 
Galicia,  i  el  de  seda  que  ella  hada  con  la  provincia  de 
Granada.  Destruyó  también  en  gran  parte  el  de  la 
barrilla  que  producian  las  provincias  de  Levante,  i  que 
empleaban  igualmente  las  fábricas  inglesas. 

El  sistema  restrictivo  no  solo  disminuye  la  produc- 
ción, determinando  el  capital  i  trabajo  á  entrar  en  ramos 
de  industria  menos  productivos  que  aquellos  en  que 

(32)    Rctumido  en  U  5.*  edición.  Siqiríinido  en  U  7.*  edidún.  ^ 
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serían  empleados  siendo  el  comercio  libre,  sino  que 
priva  también  á  la  industria  del  trabajo  útil  que  podrian 
prestar  los  ajentes  del  fisco  i  los  contrabandistas|  (33). 
ÏI.'ed.] 

[Puede  calcuUne  con  fundamento  que  el  trabajo  de  los  indivi- 
duo* que  fonnan  estas  dos  clases,  sí  se  empleasen  en  los  varios  ramos 
de  industria  anilogos  al  paso,  seria  mis  que  suficiente  para  crear  pro- 
ductos nacionales  de  un  valor  superior  á  los  que  serian  necesarios 
para  dar  en  trueque  de  tos  extranjeros,  que  pudiera  consumir  la  na- 
ción que  mayor  cantidad  de  dios  tomare.  Este  dato  por  sf  sólo  hace 
ver  lo  absurdo  de  semejante  sistema;  y  prueba  hasta  la  evidencia  las 
ventaias  que  de  su  abolición  se  seguirían  i  ta  nación  que  tuviere  la 
gloria  de  ser  la  primera  que  hiciese  una  reforma  tan  importante  para 
la  prosperidad  de  los  pueblos,  pora  la  humanidad,  y  para  la  moral.] 

[Poniendo  en  oposición  el  interés  individual  i  el 
jeneral,  este  sistema  bace  infinidad  de  victimas  por  un 
crimen  imajinario  :  inflije  ima  pena  al  que  quiere  emplear 
sus  capitales  del  modo  mas  productivo;  comprime  el 
movimiento  industrial;  paraliza  la  circulación  de  la  ri- 
queza, empobrece  el  país.  Cuando  la  ley  crea  delitos, 
las  reglas  de  la  moral  son  vagas,  inciertas;  sus  deci- 
siones  no  descansan  sobre  base  alguna  que  tenga  so- 
liJez  «I  (34). 


(*)  \Ej)mMabnmÚMlaiaCaMrdallinifiaxtíaUoríaáelalittrüiJtamÍmica 
tAulala;  obra  «n  que  la  aiulfíii  i  U  lóiica  no  ion  niperíorc*  á  la  nlentli.  w  leen, 
entre  olru  muchu  coui.  lai  Herdonei  liguienlei.  cuya  incoherencia  hace  ver  que 
et  aulor  no  tiene  ttxlavt*  üen  fíjai  *afare  la  elemento!  de  U  cueition  que  ducute,  etto 
ei,  Kibre  kit  efecto*  natural»  de  lai  exportadmo  i  la*  impcatacÍDnei,  •£]  pueblo  que 
mal  exporta,  dice,  ei  el  mu  opulento,  aunque  lut  ¡aforlaàana  Jd<im  ta  mpeiora  4 
aa  eiporlaâona,  pofque.  i¡  aaj  no  fueic,  leria  una  prueba  demoilraliva  de  una  pírdida 
real,  ptg.  1 6. — El  pueblo  que  maa  importa  et  el  ma>  miacrable,  íd.  L¿  importación 
es  la  medida  de  tai  venta*  mai  loa  bcneficioa.  id.*.  Serla  difícil  reunir  mai  incoherenciBi 
en  màwt  palabra*.]  (35). 

(33)  Suprimida  en  la  7.' edición. 

(34)  Suprimido  en  la  7.*  cdidón. 

(35)  No  cenata  en  la  !.■  edición.  Introducido  «n  cata  4.' edicidn.  M.  M.  Gutiànz.  C«n)erctD  btre  o  Axeata 
tama  pata  la  lihtrtt^  tamámca  abtolata,  Madrid,  Imp.  de  M.  Calero  j  Portocairero.  1834.  La  5.*  ediciAn 
proiigue;<Senaiblee*  que  cate  autor,  al  lenUr  tan  contradictoriii  propoiicianet.  no  «e  limitara  i  anundamoa 
laadoctrinat  que  ^puei  ha  publicado  en  el  n.  VII  Se  El  Amigo  dd  Podio. 

'Tienen,  ha  dicho  un  filiWo,  loi  gobierna  la  deigracia  de  echar  i  perder  cuanto  Ljcan:  la  flor  mai  EreK» 
y  lozana  ae  marchita  i  aeca  bafo  «la  deck»;  nada  duradero,  rtada  conatante  en  lo  que  pudiera  aer  útil  he  viito 
nunca  cuando  el  Bobiemo  le  ha  empeñado  en  intervenir  con  lu  autoridad,  atacando  aquella  li>ertad  predoo. 
que  et  liemprc  el  fecundo  oiíien  de  loa  bienal,  porque  e>  el  producto  del  intere*  individuaTV.  Toda  la  arta 
fue  luprimida  en  la  7.*  edidín. 
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[Antes  de  concluir  el  presente  capitulo  har¿  un  resumen  de  lo 
expuesto  por  vktÍos  autores  que,  sin  embargo  de  ser  enemigos  de  ia 
libertBd  ilimitada  del  trabajo,  impulsados  por  el  movimiento  del  siglo, 
sostienen  una  doctrina  que,  según  el  curso  de  los  progresos  humanos, 
se  aproxima  a  la  que  probablemente  no  tardará  en  ser  de  uso  general. 

Aunque  no  merece  nuestra  franca  y  total  qirobacion,  no  la  com- 
batirfanws  si  la  viésemos  religiosamente  observada.  «Es  una  temeridad, 
dicen,  pretender  que  un  gobierno  no  dé  protección  alguna  a  la  indus- 
tria nacional,  de)ándola  luchar,  sin  más  auxilios  que  sus  débiles 
fuerzas,  con  los  embarazos  que  naturalmente  ofrece  la  concurrencia 
de  la  extroniera,  del  todo  libre  en  el  mercado  nacional.  No:  esa  protec- 
ción es  oportuna  y  justa,  pero  al  mismo  tiempo  es  necesario  confesar 
que  no  debe  concederse  sino  por  un  tiempo  muy  limitado  y  bajo  dos 
ctmdiciones.  Primera:  qae  ia  calidad  átl  pnJaclo  faoorerído  ¡e  perfec- 
aottt  sin  intenvpdón.  Siempre  que  los  progresos  no  correspondan  a 
las  esperanzas  de  que  la  industria  protegida  pronto  rivalizará  con  la 
extranjera,  la  continuación  de  la  ley  restrictiva  debe  mirarse  como 
un  atentado  que  excede  a  las  atribuciones  de  todo  gobierno.  Segunda: 
4ue  e/  pterío  Je  las  mercanáas  prolegiJas  vaya  cada  dSa  en  disminudin. 
No  siendo  así,  la  primera  de  estas  dos  condiciones  no  podría  tener 
cumplido  efecto*. 

Otras  veces  los  que  adoptaban  este  mismo  sistema  presentan  sus 
ideas  rodavfa  en  menos  discordancia  con  la  ilimitada  libertad  de  comer- 
cio. «Justo  es  que  se  dé,  dicen,  proteccito  a  la  industria  nacional,  pero 
jamás  ccmviene  que  se  excluyan  del  mercado  ni  que  se  recarguen 
con  exceso  los  productos  extranjeros.  La  protecci&i  a  la  industria 
nacional  debe  limitarse  a  que  el  gobierno  no  compre  sino  las  mercan- 
cías nacionales  que  él  desea  proteger.  El  ramo  de  industria  que  no 
prospere  con  semejante  protección  no  ofrece  probabilidad  de  que  jamás 
rivalizará  con  la  industria  extranjera.  La  experiencia  constantemente 
acredita  que  cualquier  otra  protección  no  da  mas  resultado  que 
mantener  una  falsa  industria,  reteniendo  en  un  empleo  verdadera- 
mente improductivo  capitales  y  brazos  que,  sin  un  mal  entendido 
patriotismo,  hubieran  tomado  una  dirección  favorable  a  los  progresos 
de  la  sociedad*. 

La  cuestión  de  la  libertad  comercial  ha  sido  resuelta  al  cabo  de  una 
discusiâi  que  duró  durante  diez  años,  y  a  viva  voz,  con  el  calor  que 
deben  inspirar  el  convencimiento  de  la  verdad  y  el  interés  de  las 
clases  afligidas  por  tos  abusos.  Desde  entonces  las  leyes  restrictivas 
son  miradas  en  los  pueblos  de  grandes  progresos  con  tal  ojeriza  que 
k»  gobiernos  obrarían  indiscretamente  si  combatiesen  tan  indeclinable 
tendencia.  Las  medidas  notables  que  ellas  ha  propuesto  poco  ha  al 
Parlamento  inglés  el  ministro  sir  Roberto  Pee!,  cuyos  conocimientos 
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son  altamente  respetados,  hacen  ver  ¿m  cosas.  Manifiestan  que  el 
sistema  restrictivo  no  produce  sino  males,  y  manifsettan  igualmente 
que  las  verdades  estradas,  ta*  que  forman  las  tcorfas  de  todas  las 
ciencias,  son  ta  guia  segura  que  consultan  k»  hombres  eminentes, 
cuya  vista  alcanza  mucho  mis  allá  de  la  de  los  hombres  comunes.] 
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CAPITULO  XVIII 
De  las  compañías  de  comercio  prioilejiadas 

Hemos  visto  en  el  capítulo  precedente  las  ventajas 
que  la  industria  saca  de  la  libertad  del  comercio  exterior; 
en  este  expondré,  como  continuación  del  mismo  asimto, 
los  efectos  de  la  facultad  exclusiva  concedida  por  el 
gobierno  á  diversas  corporaciones,  ya  de  vender  ó  com- 
prar ciertas  especies  de  artículos,  ya  de  establecer  fac- 
torías en  ciertos  países.  Elsta  facultad  exclusiva  convierte 
el  comercio  de  las  compañías  prívilejiadas  en  un  ver- 
dadero monopiolio. 

Se  debe  reputar  por  monopolio  iodo  comercio  en  qm 
la  autoridad,  para  favoretxr  d  ciertas  clases,  ciertas  com- 
pañías, ó  ciertos  individuos,  excluye,  directa  ó  indirecta- 
mente, la  concurrencia  de  compradores  ó  venadores.  Storch 
establece  tres  clases  de  monopolio:  t.°  el  comercio  de 
los  productos  que  son  el  resultado  de  la  posesión  de 
ciertos  secretos:  2.°  el  de  algunos  artículos  que  son 
debidos  á  cualidades  particulares  de  cierta  especie  de 
terrenos;  3.°  en  fin,  el  de  los  artículos  en  que  la  con- 
currencia de  los  compradores  ó  vendedores  es  excluida 
por  la  arbitrariedad  del  gobierno  (I).  Yo  no  considero 
como  admisibles  las  dos  primeras  partes  de  la  clasifi- 
cación, porque  no  hay  monopolio  cuando  la  concurrencia 
de  los  compradores  6  vendedores  no  está  entrabada 
por  la  autoridad.  Así,  la  rareza  de  un  producto  6  la 
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dificultacl  de  obtenerle  no  puede  constituir  el  mono- 
polio. 

Un  gobierno  no  concederá  jamas  á  una  compañía 
ó  á  un  individuo  el  privilegio  exclusivo  de  vender  ó 
comprar  una  mercancía  sin  encare<xrla,  ó  abatir  el  pre- 
cio. Suceda  lo  que  sucediere,  el  alza  ó  la  baja  es  siempre 
perjudicial  á  la  nación  que,  ademas  de  este  perjuicio, 
se  ve  también  privada  de  una  de  las  prerogativas  anexas 
al  derecho  de  propiedad;  es  decir,  al  derecho  de  produ- 
cir todo  artículo  que  no  sea  fabricado  exclusivamente 
por  el  gobierno  para  mayor  utilidad  del  Elstado.  Cuando 
no  hay  sino  im  solo  comprador  en  el  mercado,  los 
vendedores  no  sacan  de  sus  productos  un  precio  tan 
elevado  como  sacarían  si  la  ley  no  limitase  el  número 
de  compradores:  no  sacan  el  precio  natural.  Cuando 
solo  un  individuo  tiene  el  privilejio  de  vender  una 
mercancía,  la  venderá  á  un  precio  mas  elevado  que  lo 
haría  si  la  ley  no  impidiese  la  concurrencia  de  los 
vendedores.  Por  el  contrario,  cuando  todo  el  mundo 
tiene  la  libertad  de  comprar  ó  vender,  el  precio  se 
zirregla  por  los  gastos  de  la  producción  i  las  necesidades 
recíprocas  de  compradores  i  vendedores.  La  libre  con- 
currencia entre  productores  i  consumidores  es  el  solo 
arbitro  que  pueda  determinar  con  acierto,  i  sin  excitar 
quejas  fundadas,  la  proporción  exacta  del  precio  que 
por  la  mercancía  el  vendedor  deba  recibir,  i  del  valor 
de  la  mercancía  que  el  comprador  deba  recojer. 

El  monopolio  está  en  contradicción  mas  abierta  con 
la  equidad,  que  las  gratificaciones  concedidas  á  ciertos 
ramos  de  industria  en  detrimento  de  los  demás.  A  lo 
menos  las  gratiBcaciones  tienen  una  cierta  apariencia  de 
jenerosidad,  i  parecen  ser  estímulos  activos  del  trabajo, 
i  no  están  circunscritas  á  favorecer  á  individuos  deter- 
minados, sino  antes  bien  invitan  á  todos  á  obtenerlas; 
mas  los  monopolios  presentan  sin  disfraz  su  parcialidad, 
i  protejen,  por  medio  de  penas  siempre  severas,  á  un 
corto  número  de  personas,  excluyendo  el  resto  de  la 
sociedad.  El  monopolio  retiene  el  brazo  del  trabajador. 


impide  el  destino  productivo  del  capital,  paraliza  la 
instrucción  del  artesano,  Í  es  un  obstáculo  insuperable 
para  la  circulación  de  la  riqueza,  i  para  la  actividad 
que  la  industria  reclama.  £1  se  opone  á  que  los  artfodos 
de  ríqueza  sean  abundantes  i  ventajosos  cual  debieran 
ser;  unas  veces  impide  sean  producidos,  otras  los  esteri- 
liza, ya  proscribiendo  los  cambios  entre  los  individuos 
no  prívilejiados,  ya  imponiendo  condiciones  con  que 
deban  realizarse,  i  que  no  tienen  mas  efecto  que  aumen- 
tar el  precio  natural  de  las  mercancías.  El  monopolio 
no  se  sostiene  sino  con  penas  tanto  mas  fuertes,  cuanto 
mas  altas  son  las  ganancias  que  presenta  la  naturaleza 
del  comercio  monopolizado. 

/Las  ganancias  de  las  com[>añfas  prívilejiadas  no  son 
ganancias  de  la  nación;  el  valor  excedente  del  costo  de 
la  producción,  valor  pagado  por  el  consumidor,  no  es 
producido  por  la  compañía:  es  una  contribución  indi- 
recta que  gravita  sobre  el  consumidor./  Es  idéntica- 
mente lo  mismo  que  sí  el  gobierno  regalase  á  la  compañía 
el  recargo  impuesto  sobre  la  sal,  el  vino  ú  otro  artículo. 
Así,  el  privilejio,  en  lugar  de  contribuir  á  aumentar  los 
productos  nadonaies,  contribuye  á  disminuirlos,  como 
sucede  siempre  que  el  gobierno  los  somete  á  nuevos 
recargos  ó  nuevos  impuestos.  La  ganancia,  pues,  que 
resulta  á  la  compañía,  proviene  solo  del  gravamen  im- 
puesto sobre  la  nación  entera  para  cubrir,  por  medio  de 
un  auxilio  artificial,  los  gastos  i  utilidades  que  no  cubre 
naturalmente  semejante  comercio. 

Cuando  estas  compañías,  ademas  de  los  privilejios 
del  monopolio,  gozan  de  atribuciones  soberanas,  como 
á  veces  sucede,  los  resultados  de  estas  concesiones  son 
todavía  mas  funestos.  El  espíritu  de  conquista  es  tan 
opuesto  al  espíritu  de  comercio,  que  se  puede  predecir 
con  seguridad  que  toda  asociación  mercantil  revestida 
de  soberanía  se  verá  muy  pronto  arruinada.  El  sueldo 
de  las  tropas,  i  demás  gastos  del  ramo  militar  absorverán 
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todas  las  utilidades  que  deje  el  comercio,  por  crecidas 
que  sean  :  por  otra  parte,  como  la  jestion  de  los  negocios 
será  muy  complicada,  será  muy  difícil,  6  tal  vez  impo- 
sible, que  \as  cuentas  se  rindan  con  toda  exactitud; 
condición  de  la  mas  alta  importancia  en  todas  las  opera- 
ciones mercantiles,  i  sin  la  que  el  comercio  no  pros- 
perará jamas.  Nada  mas  opuesto  al  comercio  que  la 
guerra;  icómo  conciliar  dos  cosas  tan  desemejantes? 
Por  una  parte  cambios  voluntarios  entre  dos  países,  por 
otra  tropas  i  fortalezas  para  efectuar  estos  cunbios,  son 
la  contradicción  mas  chocante.  Un  gobierno  mercantil 
no  se  sostiene  sino  con  vejaciones,  con  latrocinios,  con 
impuestos  que  refluyen  mas  ó  menos  sobre  las  demás 
naciones;  i  el  fruto  de  tantos  atentados,  en  vez  de  sos- 
tener la  opulencia  nacional,  solo  sirve  á  desterrarla.  £1 
poder  de  un  imperio  que  descansa  en  bases  tan  falsas 
es  siempre  efímero;  su  prosperidad  es  mas  aparente 
que  real. 

G)mo  los  abusos  no  carecen  ntmca  de  defensores 
interesados,  se  ha  solido  decir,  para  probar  la  utilidad 
de  las  compañías  prívilejiadas,  que  una  asociación  de 
esta  especie  es  ventajosa  á  la  nación  que  la  ha  creado, 
porque,  excluyendo  á  todos  los  compradores,  compra 
mas  barato  que  si  el  comercio  fuera  Ubre,  i  las  economías 
que  obtiene  en  sus  compras  refluyen  en  beneficio  del 
país  t  aumentan  el  capital  nacional  :  esta  aserción,  des- 
graciadamente, no  es  exacta.  Es  verdad  que,  por  medio 
del  privilejio,  la  compañía  impide  la  concurrencia  de  los 
comerciantes  nacionales  que  quisieran  comprar  las  mer- 
cancías que  ella  compra  en  los  puntos  de  la  producción  ; 
mas  ella  no  impide  la  concurrencia  de  las  compañías 
privilejiadas,  ni  de  los  comerciantes  de  las  otras  nacio- 
nes. Así,  pues,  no  está  demostrado  que  el  privilejio  dé 
á  la  compañía  la  facilidad  de  comprar  las  mercancías 
mas  baratas  que  si  el  comercio  fuera  libre.  Ademas,  aun 
cuando  el  dato  en  que  descansa  el  argumento  fuera 
cierto,  la  consecuencia  que  se  infiere  no  sería  lejftima. 
En  efecto,  la  poca  economía  de  los  ajentes  de  la  compañía 


i  los  gastos  considerables  que  resultan  de  sus  viajes, 
comparados  con  los  de  los  simples  comerciantes,  suben 
ciertamente  mucho  mas  que  las  economías  que  la  com- 
pañía pueda  hacer  en  las  compras,  aun  cuando  ella  se 
hallase  desembarazada  de  la  œncurrencia  de  los  com- 
pradores extranjeros. 

Sin  hablar  de  las  innumerables  injusticias  que  son 
la  consecuencia  de  todo  monopolio,  bastaría,  para  des- 
aprobarlas con  razón,  considerar  el  desastroso  resultado 
que  en  sus  operaciones  comerciales  Kan  presentado  las 
compañías  privilejiadas.  Sea  porque  las  transacciones  de 
estas  compañías  son  muy  complicadas  por  la  vasta  esfera 
de  sus  negocios,  que  redaman  mas  tiempo  que  los  de 
un  simple  comerciante;  sea  porque  estas  compañías 
tienen  un  número  considerable  de  ajentes  repartidos  en 
varíos  puntos  que,  atmque  disfruten  de  sueldos  creci- 
dos, carecen  de  la  actividad  i  fidelidad  necesarias  en 
todo  comercio;  es  constante  que  las  desgracias  sufridas 
por  la  mayor  parte  de  estas  compañías  en  España  i  en 
otras  naciones,  i  las  cortas  utilidades  que  unas  i  otras 
han  dado  á  sus  accionistas,  acreditan  su  insuficiencia 
para  hacer  un  comercio  lucrativo.  Una  ojeada  sobre  la 
historia  de  estas  asociaciones  nos  convencerá  mas  de 
esta  verdad.  /La  compañía  de  los  Cinco  Grenúos  mea/ores 
de  Madrid,  que  comenzó  con  un  capital  de  doscientos 
sesenta  millones  de  reales,  se  halla,  de  muchos  años  acá, 
en  estado  de  insolvencia;  ella  no  puede  ni  reembolsar 
i  los  accionistas  los  capitales,  ni  pagarles  el  moderado 
rédito  de  tres  por  ciento  que  les  ofreció  pagar.  El  Banco 
Nadonol  de  S.  Carlos,  hoy  de  S.  Femando,  que  empezó 
sus  operaciones  con  trescientos  millones  de  reales,  no  ha 
dado  á  sus  accionistas,  desde  Î804,  mas  dividendo  que 
el  pagado  en  181 7,  i  que  debia  haberlo  sido  en  1804. 
La  Compañía  de  Filipinas,  que  comenzó  sus  operaciones 
con  un  capital  de  ciento  cuarenta  i  seis  millones  nové- 
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cientos  cincuenta  i  ocho  mil  trescientos  noventa  i  un 
reales  de  vellón,  no  repartió,  desde  su  creación,  mas  que 
cuatro  dividendos,  i,  de  consiguiente,  se  halla  en  estado 
de  quiebra.  La  Je  Caracas  durante  los  veinte  años  que 
existió  no  repartió  mas  que  un  dividendo  á  razón  de 
tres  i  medio  por  ciento.  La  de  Burgos  no  duró  mas  que 
niieve  años,  por  las  enormes  pérdidas  que  sufrió.  La  de 
Ezcary  vio  en  pocos  años  reducido  i  casi  la  mitad  su 
capital,  i,  en  consecuencia,  se  vio  precisada  á  disolverse. 
D  estado  deplorable  de  estas  compañías  privilejiadeis 
bastaría  por  sí  solo  para  convencemos  de  que  tienen 
en  su  esencia  un  vicio  radical,  que  es  incompatible  con 
d  objeto  de  su  institución./ 

La  historia  de  las  compañías  privilejiadas  de  las  de- 
mas  naciones,  lejos  de  presentar,  en  orden  á  los  intereses 
materiales,  resultados  mas  satisfactorios,  ofrece  ademas 
ima  larga  serie  de  injusticias  i  vejaciones,  debidas  á  la 
autoridad  exclusiva  de  que  se  hallaban  revestidas,  de 
que  carecían  las  compañías  españolas.  Me  limitaré  á 
reproducir  aquí  sobre  los  deplorables  resultados  de  la 
compañía  francesa  de  las  Indias  el  resumen  que  un 
filósofo  francés  ha  legado  á  la  iwsteridad;  i  el  cuadro 
que  un  escritor  ingles  ha  trazado  de  la  compañía  inglesa 
de  las  Indias,  que,  entre  todas  las  compañías  de  comer- 
cio, ha  sido  la  mas  poderosa,  tanto  bajo  el  íispecto  de 
su  riqueza,  como  bajo  la  inmensa  autoridad  de  que 
estaba  revestida. 

/En  su  Siglo  Luis  XIV  Voltaire  dice  que,  «la  nación 
se  vio  precisada  á  gastar,  diu'ante  mas  de  cuarenta  años, 
sumas  inmensas  para  sostener  ima  compañía  que  jamas 
produjo  la  menor  utilidad,  que  no  dio  ni  un  solo  divi- 
dendo á  sus  aœionistas,  que  no  pagó  nada  á  sus  acree- 
dores, i  cuya  administración  no  fué  mas  que  un  continuo 
latrocinio»./ 

M.  Thompson  en  su  obra  intitulada:  An  inquire 
inio  the  princif^es  o/  the  distribution  of  lOealth,  most 
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conductive  to  kaman  happiness  (5),  después  de  haber 
hablado  de  las  compañías  de  las  demas  naciones,  se 
expresa  así  sobre  la  compañía  inglesa  de  las  Indias: 
«la  experiencia  de  lo  que  ha  sucedido  á  todas  las  com- 
pañías prívilejiadas  del  mimdo,  ha  decidido  la  cuestión 
contra  los  monopolios,  considerados  como  medios  de 
comercio  lucrativo;  ha  demostrado  también  de  im  modo 
irrecus^le  que  no  son  mas  que  irnos  establecimientos 
propios  para  dilapidar  i  disipar  los  mayores  caudales. 
Su  poder  mercantil,  comparado  con  el  de  un  comer- 
ciante activo  i  económico,  es  como  la  fuerza  de  un  mo- 
lino de  viento  comparada  con  la  de  un  molino  de  vapor. 
Todas  las  grandes  corporaciones  establecidas  para  ejer- 
cer  el  monopolio,  han  concluido  por  hacerse  insolventes, 
sin  exceptuarse  la  compañía  inglesa  de  la  India.  Esta 
compañía,  á  pesar  de  las  grandes  pérdidas  que  ha  sufrido, 
todavía  se  sostiene  por  lo  que  llama  su  renta,  que  consiste 
en  las  contribuciones  que  arranca  á  los  infelices  habitantes 
del  Indostan,  para  compensar  sus  pérdidas,  i  se  sostiene 
también,  en  parte,  por  la  gran  deuda  que  ha  contraido, 
i  que  jamas  podrá  pagar.  Estaba  reservado  á  esta  com- 
pañía tener  la  imprudencia  de  exijir  contribuciones  para 
cubrir  sus  quiebras,  con  el  pretexto  de  mantener  los 
establecimientos  de  educación  pública,  los  tribunales, 
&c.  ¿Hay  cosas  mas  repugnantes  á  la  razón  i  á  la 
justicia  que  un  latrocinio  de  esta  naturaleza  que,  con 
apariencias  legales,  solo  es  destinado  á  compensar  las 
continuas  pérdidas  que  la  disipación,  la  impericia  ó  la 
imprevisión  causó?  iPIegue  al  cielo  que  un  hombre  de 
carácter  firme  pueda  reconvenir  pronto  i  severamente 
á  los  autores  de  tantos  males!  ¡Pueda  preguntarle  con 
qué  derecho  han  privado  á  tantos  millones  de  habitantes 
de  la  facultad  natural  del  trabajo  libre,  de  los  cambios 
voluntarios,  no  permitiéndoles  comimicarse  con  las  de- 
mas  naciones,  i  teniéndolos  en  el  embrutecimiento  i  en 
la  esclavitud  I  Debiendo  desaparecer  de  la  faz  de  la 
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tíerra  establecimientos  sostenidos  por  medios  tan  ilega- 
les, ¿cómo  existe  esta  compañía,  i  se  halla  todavía 
autorizada  á  perpetuar  la  anomalía  del  despotismo  mer- 
cantil? No  es  ciertamente  su  comercio  productivo  el 
que  la  sostiene,  á  pesar  de  estar  apuntalada  la  compañía 
con  los  robos  que  hace,  bajo  el  nombre  de  renta;  ni  la 
sostienen  las  ventajas  que  proporciona  á  la  Inglaterra 
con  sus  mercancías  monopolizadas,  cuyo  precio  es  mas 
que  doble  del  que  sería  si  el  comercio  fuese  libre.  Las 
causas  que  la  sostienen  son  las  miras  mas  siniestras,  los 
intereses  mas  mezquinos,  la  política  mas  fatal»  (*). 

Sin  embaigo.  algunas  personas,  aunque  conocen  el 
perjuicio  que  causan  las  compañías  prívilejiadas,  sos- 
tienen todavía  que  son  necesarías  para  abrir  relaciones 
comerciales  con  países  remotos  i  pueblos  no  civilizados. 
£s  inegable  que  todas  las  naciones,  por  distantes  que 
se  hallen  unas  de  otras,  deben,  consultando  el  interés 
de  su  industria  i  de  su  civilización,  establecer  entre  sí 
relaciones  comerciales,  i  cambiar  sus  productos  resp>ec- 
tivos;  pues,  cuanto  mas  varíen  los  climas,  tanto  mayores 
son  los  beneficios  que  se  siguen  de  la  division  del 
trabajo.  La  naturaleza,  reptartiendo  su  dones,  i  variando 
sus  producciones  en  los  diversos  países,  parece  haber 
querido  forzar  así  á  los  hombres  á  aproximar  las  diversas 
comarcas  del  globo  por  medio  de  relaciones  comerciales. 
Es  cierto  que,  para  emprender  un  nuevo  comercio  con 
países  lejanos,  se  necesita  de  una  suma  considerable  de 
capitales,  i  del  concurso  de  los  conocimientos  de  muchos 
individuos:  por  consiguiente,  bajo  este  punto  de  vista, 
la  utilidad  de  las  compañías  de  comercio  no  es  dudosa; 
pero  podrían  formarse  sin  excluir  de  la  concurrencia  á 
los  demás  comerciantes.  No  se  confunda  la  necesidad 
de  grandes  capitales  para  ciertas  empresas  comerciales 
con  los  monopolios  i  otros  prívilejios  chocantes  conce- 

(*)    (El  Pulunento  ingla  no  ht  podido  roirtir  I U  (ucm  de  la  opinion  pública. 
Loi  prinlciíot  de  U  comptflli  de  la  India  ban  údo  cxtinguidoa  do*  «So*  ha.)  (6). 
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didos  à  ciertas  compañías  de  comercio.  La  libre  conçu- 
rrencia  i  los  fondos  de  los  accionistas  son  las  dos  solas 
condiciones  que  deben  determinar  el  número  é  impor- 
tancia de  estas  asociaciones. 

Solo  compañías  fundadas  en  un  sistema  tal  pueden 
prosperar  i  proporcionar  á  la  patria  i  á  la  especie  humana 
grandes  ventajas.  Por  razón  de  los  inmensos  capitales 
de  que  estas  compañías  disponen,  ellas  pueden,  mas 
bien  que  un  simple  comerciante,  precaver  los  espantosos 
males  que  en  todas  partes  causa  el  monopolio;  i,  tras- 
mitiendo á  los  pueblos  bárbaros  los  conocimientos  de 
las  artes  i  de  las  ciencias,  ellas  harán  cesar  el  horror 
que  en  las  tres  partes  del  globo  inspira  el  comercio  con 
los  europeos  :  entonces  no  se  dirá  ya  que  comerciar  con 
un  pueblo  sea  empobrecerle,  esclavizarle.  Pero,  sin  de- 
tenemos en  consideraciones  de  equidad  Í  de  filantropía, 
que  se  podrían  calificar  de  vetustez,  nos  sería  fácil  probar 
que  el  comercio  de  monopolio  es  ruinoso,  aun  para 
aquel  mismo  que  le  hace:  siempre  que  no  haya  recipro- 
cidad  en  los  beneficios  de  los  cambios,  el  comercio  no 
es  durable.  A  una  avidez  ciega  é  irreflexiva  deben  ser 
atríbuidos  cálculos  tan  falsos,  que  han  perjudicado  á  la 
vez  á  los  intereses  de  los  individuos  i  á  la  prosperidad 
de  las  naciones,  i  que  han  trastornado  el  orden  que  debe 
seguirse  en  las  transacciones  comerciales.  Pertenecia  á 
la  economía  política  indicar  los  medios  de  precaver  los 
horrorosos  males  que  se  han  seguido  de  un  sistema  tan 
deplorable. 


.y  Google 


„  Google 


CAPITULO  XIX 


Del  comercio  de  ana  metrópoli  con  sas  colonias 

/Aunque  lo  que  he  dicho  en  los  dos  capítulos  prece- 
dentes sobre  las  ventajas  que  resultan  de  la  libertad 
del  comercio  sea  igualmente  aplicable  cuando  se  hace  el 
comercio  entre  una  metrópoli  i  sus  colonias;  sin  em- 
bargo, como  las  leyes  que  ríjen  el  comercio  colonial 
tienen  un  carácter  notable  entre  las  medidas  artificiales 
malamente  adaptadas  por  los  gobiernos  para  dar  una 
dirección  á  la  industria,  haré  algunas  observaciones  reía- 
tivas  al  comercio  del  monopolio  que  existe  entre  todas 
las  naciones  europeas  i  sus  colonias./ 

/El  monopolio  que  una  metrópoli  puede  hacer  con 
sus  colonias  es  de  dos  especies:  la  primera  cuando  este 
comercio  se  hace  por  medio  de  una  compañía  privile- 
jiada;  la  segunda,  cuando  es  libre  para  los  nacionales, 
i  prohibido  para  los  extranjeros.  En  el  primer  caso,  la 
colonia  no  tiene  por  comprador  de  sus  productos  i  por 
vendedor  de  las  mercancías  que  ella  compra  sino  la 
compañía;  i,  por  consiguiente,  esta  última  vende  á  pre- 
cios elevados  las  mercanrías  que  lleva  de  la  metrópoli, 
i  compra  á  precio  bajo  los  productos  coloniales  que 
exporta.  La  colonia  está  precisada  á  dar,  en  cambio  de 
las  mercancías  que  la  metrópoli  le  remite,  una  cantidad 
de  productos  mayor  que  si  su  comercio  con  los  demás 
países  fuese  libre./ 


(1)    Traducdón  de  J.  Mili,  i 
<2}    TraducdénaeÍ.MUI.£: 


ItefPJilical  Ecoamv.  apítulo  111,  Sccdân  XVlil,  ptf.  317. 
pági.  317-318,  .-  I 


/Las  mercancías  que  la  colonia  recibe  de  la  compa- 
ñía ó  son  de  lujo  ó  de  primera  necesidad.  En  el  primer 
caso  la  cantidad  de  artículos  que  la  compañía  venda 
será  muy  corta  si  el  precio  es  alto;  i  la  colonia  se  con- 
tentará con  los  productos  que  ella  misma  pueda  buena- 
mente crear,  á  fin  de  sustraerse  á  sacrificios  demasiado 
costosos.  Si  las  mercancías  que  la  colonia  reciba  de  la 
metrópoli  por  medio  de  la  compañía  son  de  primera 
necesidad,  tales  como  el  trigo  ó  el  bierro,  la  compañía 
impondrá  la  ley  á  la  colonia;  ella  podrá  apreciarse,  en 
cambio  de  estos  dos  solos  artículos,  todo  el  fruto  del 
trabajo  colonial,  no  dejando  á  la  colonia  sino  lo  pura- 
mente necesario,  es  decir,  aquella  parte  indispensable 
para  subsistir,  i  poder  producir  los  artículos  que  la 
compañía  quiera  obtener. 

Cuando  la  metrópoli  permite  á  todos  los  nacionales 
bacer  el  comercio  con  sus  colonias,  i  prohibe  al  mismo 
tiempo  á  estas  todo  comercio  con  el  extranjero,  si  los 
comerciantes  de  la  metrópoli  tuvieren  capitales  suficien- 
tes para  proveer  con  abundancia  el  mercado  colonial  de 
los  artículos  que  él  necesite,  la  concurrencia  de  los 
comerciantes  de  la  metrópoli  hará  bajar  el  precio  de  las 
mercancías  que  de  ella  vayan.  Estas  mercancías  serán 
vendidas  á  precios  tan  bajos  como  en  la  metrópoli, 
añadido  el  costo  del  flete./  /Sin  embargo,  si  la  colonia 
puede  comprar  directamente  en  país  extranjero  estas 
mismas  mercancías  á  un  precio  mas  bajo,  sufrirá  una 
pérdida,  sin  que  por  esto  los  comerciemtes  de  la  metró- 
poli tengan  una  ganancia  mayor  que  en  cualquiera  otra 
especie  de  comercio  en  que  emplease  el  capital  i  trabajo 
destinados  al  comercio  colonial./  Si  la  Habana  compra 
directamente  á  los  Estados-Unidos  i  á  la  Inglaterra  los 
productos  de  estos  dos  países,  es  claro  que  le  saldrán 
menos  caros  que  si  los  recibiese  de  la  España:  pues 
economizará  el  empleo  de  los  ajentes  i  capital  españoles. 


(3)  Tn(liiccÍ¿n<leJ.MÍIl£b>»>t>....pá«.3l8. 

(4)  Tnducdán  de  J.  MUÍ.  £b>n>f>....  pig.  3)9. 


.y  Google 


i  los  muchos  gastos  que  ocasionaría  el  trasporte,  si  de 
Londres  ó  Filadelfia  estos  productos  fuesen  diríjidos  á 
Cádiz  para  ser  reembarcados  allí  i  remitidos  á  la  Habana; 
comercio  que  no  deja  á  los  comerciantes  españoles  sino 
la  utilidad  ordinaria  de  su  capital.  /Si  se  me  dijera  que 
la  metrópoli  saca  siempre  la  ventaja  de  tener  en  sus 
colonias  un  mercado  que  sin  ellas  no  tendría,  responderé 
que  esta  opinion  es  infundada.  En  efecto,  el  capital  i 
trabajo  que  surten  de  mercancías  á  las  colonias,  crearían 
una  cantidad  igual,  aun  cuando  las  colonias  fuesen  per- 
didas  para  la  metrópoli;  pues  el  capital  i  el  triJ^ajo  de 
un  país  no  puede  producir  nimca  mas  artículos  de 
riqueza  que  los  que  el  país  consuma  de  un  modo  pro- 
ductivo,  ó  improductivo.  No  hay  país  alguno,  por  indus- 
trioso que  sea,  que  cree  productos  que  no  consuma,  ó 
que  no  cambie  por  otros  que  consuma.  Así,  pues,  si  no 
hubiere  en  un  país  obstáculos  que  impidan  la  producción 
i  los  cambios,  i  si  la  division  de  trabajo  se  hallare  bien 
establecida,  este  país  podrá  tener  un  mercado  interior 
para  todos  los  artículos  que  sea  capaz  de  producii./ 
Por  lo  demás,  estos  artículos  no  dejarán  de  tener  salida 
en  los  mercados  extranjeros,  porque  no  se  producirán 
sino  los  que  estén  en  relación  con  las  facultades  pro- 
ductivas del  país. 

Cuando  los  comerciantes  de  la  metrópoli  no  pueden 
surtir  abundantemente  de  mercancías  á  las  colonias  por 
no  tener  capitales  suficientes  para  tal  comercio;  entonces 
sucede,  poco  mas  ó  menos,  lo  que  se  ha  visto  que  resulta 
de  la  explotación  exclusiva  de  este  comercio  por  una 
compafífa  privilejiada.  No  bastando  para  el  consumo  de 
la  colonia  la  cantidad  de  mercancías  enviada  por  \os 
comerciantes  de  la  metrópoli,  el  precio  convencional  de 
estas  mercancías  superará  al  precio  real  en  razón  de  la 
escasez,  lo  que  no  sucedería  si  la  concurrencia  de  los 
productores  extranjeros  no  hubiese  sido  alejada. 
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/Smith  ha  demostrado  de  im  modo  claro  i  convin- 
cente las  ventajas  que  acarrearía,  tanto  á  U  metrópoli 
como  á  las  colonias,  la  libertad  de  comercio.  Ha  demos- 
trado igualmente  la  injusticia  que  á  las  colonias  hace 
sufrir  la  metrópoli,  cuando  les  impide  vender  sus  pro- 
ductos en  el  mercado  en  que  ellos  puedan  tener  mas 
valor,  i  comprar  las  mercancías  propias  para  su  consumo 
donde  estas  estuvieren  mas  baratas.  Ha  demostrado 
también  hasta  la  evidencia  que  el  país  que  goce  de  la 
libertad  ilimitada  de  comercio  será  siempre  aquel  en 
que  la  industria  hará  mas  progresos,  pues  le  bastará 
poder  cambiar  libremente  sus  productos  para  que  la 
division  del  trabajo  sea  bien  establecida,  i  para  que  el 
capital  i  el  trabajo  tomen  la  dirección  mas  ventajosa  á 
la  producción;  pero  luego  incurre  en  un  error  al  afirmar 
que  la  política  estrecha  adoptada  por  las  naciones  euro- 
peas, respecto  á  sus  colonias,  no  es  menos  perjudicial  á 
la  metrópoli  misma  que  á  las  colonias,  cayos  intereses 
sacrifica.!  /"Si  las  manufacturas  de  la  Gran-Bretaña, 
dice,  han  prosperado,  como  no  se  puede  dudar,  gradas 
al  comercio  nacional,  no  ha  sido  por  efecto  del  monopo- 
lio sino  a  pesar  del  mono[>olio.  El  monopolio  no  ba  te- 
nido por  resultado  acrecentar  la  industria,  sino  mas  bien 
alterar  la  forma  i  calidad  de  una  parte  de  las  fábricas  in- 
glesas, i  acomodarlas  á  un  mercado  lejano,  cuyos  retornos 
se  hacen  lentamente,  cuando,  en  cualquier  otro  caso,  la 
industria  inglesa  se  habria  creado  un  mercado  mas  cer- 
cano, que  le  habria  ofrecido  prontos  retomos.  El  mono- 
polio de  este  comercio  ha  impedido  que  una  parte  del  ca- 
pital fuera  destinada  á  una  industria  que  habria  sido  mas 
productiva,  i  la  ha  hecho,  por  el  contrario,  refluir  acia  otra 
industria  que  lo  era  menos;  de  consiguiente,  ha  contri- 
buido á  disminuir,  mas  bien  que  á  aumentar,  la  industria 
(8)  I  fabril  de  la  Gran-Bretaña./  /Sigúese  que  el  monopolio  del 
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comercio  colonial,  así  como  los  demás  expedientes  ver- 
gonzosos i  funestos  del  sistema  mercantil,  comprime  la 
industria  de  todas  las  naciones,  i  principalmente  la  de 
las  colonias;  (,  l^s  de  extender  la  industria  dd  país  en 
cuj/o  favor  se  ha  estableado,  no  sirve,  por  el  contrario, 
sino  para  arruinarlas.  I 

/Esta  última  proposición  no  es  ciertamente  tan  clara 
ni  tan  convincente  como  la  doctrina  que  ha  sentado 
para  demostrar  la  injusticia  de  este  sistema  respecto  á 
las  colonias;  ó,  por  mejor  decir,  carece  de  exactitud./ 
La  metrópoli,  prohibiendo  la  concurrencia  extranjera 
en  la  compra  de  I<ra  productos  coloniales,  hace  que  se 
vendan  á  un  precio  mas  bajo  que  si  los  extranjeros 
pudieran  ir  á  comprarlos,  ó  si  los  productores  pudieran 
llevarlos  á  un  mercado  extranjero.  Ella  impone  á  la 
colonia  un  tributo  que,  aimque  disfrazado,  no  deja  de 
ser  una  verdadera  contribución;  pues  es  como  si  la 
colonia  pagara  á  la  metrópoli  el  excedente  del  precio 
que  ella  habría  recibido  por  sus  productos  en  el  mercado 
extranjero,  ó  en  la  colonia  misma  si  los  comerciantes 
extranjeros  no  hubiesen  sido  excluidos. 

/La  opinion  de  Smith  sobre  este  punto  está  en 
contradicción  con  la  doctrina  que  establece  en  otra 
parte  de  su  obra,  en  que  afirma  que  la  pérdida  ocasio- 
nada por  la  distribución  desventajosa  del  trabajo  puede 
ser  provechosa  á  una  de  las  naciones  que  hayan  hecho 
un  tratado  de  comercio,  i  ser  perjudicial  á  los  intereses 
de  la  otra.  «Cuando  un  país  permite  la  importación  de 
ciertos  productos  de  un  país  extranjero  i  prohibe  los 
productos  análogos  de  los  demás  países,  ó  no  recarga 
los  productos  de  la  nación  amiga,  mientras  que  grava 
los  de  la  misma  especie  de  las  otras  naciones;  entonces 
los  fabricantes  i  comerciantes  de  una  nación  amiga  sacan 
infaliblemente  de  un  tratado  tal  ventajas  notables,  ha- 
ciendo un  comercio  de  monopolio  en  un  país  que  los 
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trata  con  tanta  induljencia.  Este  país  les  ofrece  un 
mercado  muy  extenso  i  muy  ventajoso:  muy  extenso 
desde  luego,  en  cuanto,  excluidas  las  mercancías  de  las 
demás  naciones,  ó  fuertemente  recargadas  A  la  introduc- 
ción, ellos  despachan  una  cantidad  considerable  de  sus 
propias  mercancías;  muy  ventajoso,  porque,  siendo  una 
especie  de  monopolio  su  comercio,  venden  las  mercan- 
cías mas  caras  que  si  tuviesen  que  sostener  una  libre 
concurrencia./  /Estos  tratados,  por  ventajosos  que  pue- 
dan ser  á  los  fabricantes  i  comerciantes  del  país  favore- 
cido, son  necesariamente  desventajosos  al  país  que  hace 
el  favor,  porque  concede,  en  detrimento  de  sus  propios 
intereses,  un  monopolio  á  una  nación  extranjera*./ 
/Admitido  esto  por  cierto,  se  sigue  que  las  restricciones 
del  comercio  colonial  pueden  ser  altamente  perjudiciales 
á  la  colonia  í  ventajosas  á  la  metrópoli.  Supongamos 
que  la  una  de  las  dos  naciones  de  que  habla  Snüth  sea 
la  metrópoli,  i  la  otra  la  colonia:  según  la  doctrina  de 
este  economista,  la  metrópoli  puede  sacar  utilidad  de 
un  comercio  que  sea  contrario  á  los  intereses  de  la 
colonia./  ¡Es  cierto  que  el  capital  i  el  trabajo,  sea  de  un 
individuo,  sea  de  una  nación,  nunca  son  tan  útilmente 
empleados,  como  cuando  la  distribución  del  trabajo  no 
es  violentada  i  el  comercio  es  enteramente  libre;/  pero 
se  puede  establecer  por  regla  jeneral  que  el  comercio 
colonial  ocasiona,  en  sus  resultados  inmediatos,  menos 
perjuicio  á  la  metrópoli  que  á  la  colonia.  Solo  en  el 
caso  en  que  la  colonia  posea  minas  de  oro  i  plata,  este 
comercio  podría  ser  tan  perjudicial  á  la  industria  de  la 
metrópoli  como  á  la  industria  de  la  colonia,  pues  la 
excesiva  abundancia  de  metales  preciosos  imporbidos  en 
la  metrópoli  tendrá  por  efecto  elevar  el  precio  del  tra- 
bajo i  de  todos  los  demás  artículos,  i  causar  en  conse- 
cuencia la  ruina  de  la  indtistria. 
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/En  la  opinion  de  Smith  el  comercio  colonial  acre- 
cienta la  cuota  de  las  utilidades  de  los  demás  ramos  de 
comercio  de  la  metrópoli,  abriendo  á  los  capitales  des- 
tinos mas  extensos.  Pero,  como  él  juzga  que  las  grandes 
utilidades  i  los  salarios  elevados  contribuyen  á  la  carestía 
de  las  mercancías,  infiere  de  ahí  que  el  monopolio  del 
comercio  colonial  perjudica  i  la  metrópoli,  poniéndola 
en  la  imposibilidad  de  vender  sus  productos  á  precios 
tan  bajos  como  los  de  las  otras  naciones  en  que  la  mano 
de  obra  es  menos  cara,  i  el  capital  da  menos  ganancia. 
«Por  una  consecuencia  del  monopolio,  dice,  el  acrecen- 
tamiento del  comercio  colonial  ha,  mas  bien  que  aumen- 
tado, dirijido  de  un  modo  diferente  el  comercio  que  la 
Gran  Bretaña  hacia./  /También  ha  contribuido  este 
monopolio  á  mantener  las  utilidades  de  los  diversos 
ramos  del  comercio  ingles  en  un  punto  mas  elevado 
que  si  fuese  permitido  á  las  demás  naciones  comerciar 
libremente  con  las  colonias  inglesas.  Todo  cuanto  en  tm 
país  contribuya  á  elevar  \as  ganancias  á  un  grado  mas 
alto  que  el  natural,  hace  sufrir  á  este  país  una  desventaja 
absoluta  i  relativa  en  todos  los  ramos  de  comercio  en 
que  no  haya  monopolio.  El  perjuicio  es  absoluto  putra  el 
país,  porque  los  comerciantes  que  explotan  los  diversos 
ramos  de  este  comercio,  no  pueden  obtener  ganancias 
mayores  que  en  un  comercio  libre  sino  vendiendo  mas 
caras  las  mercandas  extranjeras  que  importan,  i  los 
productos  nacionales  de  que  hacen  la  exportación.  Eli 
país  comprará  i  venderá  menos;  él  también  consumirá 
i  producirá  menos  de  lo  que  consumia  i  produda. 
Nuestros  comerciantes  se  quejan  de  la  carestía  de  la 
mano  de  obra  en  Inglaterra;  atribuyen  á  esta  carestía 
la  imposibilidad  en  que  están  las  fábricas  inglesas  de 
competir  con  las  demás  fábricas  en  los  mercados  extran- 
jeros, pero  no  hablan  ni  ima  sola  palabra  de  las  utili- 
dades enormes  que  sacan  de  su  capital.  Las  ganandas 
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considerables  de  ciertos  productores  excitan  su  envidia; 
pero  guardan  silencio  sobre  las  suyas*./ 

/Es  evidente  que  el  monopolio  del  comercio  colonial 
dará  al  capital  i  trabajo  de  la  metrópoli  nuevas  direc- 
ciones cada  vez  menos  lucrativas;/  /pues  no  hay  im- 
puesto,  premio  ó  prohibición  que  no  ocasione  una  dis- 
tribución nueva  del  dinero  i  un  nuevo  empleo  del  capi- 
tal, i  que  no  altere  á  la  vez  el  precio  convencional  i 
natural  de  los  productos./  /Es,  pues,  un  error  decir  que 
esta  variación  i  las  facilidades  que  ofrece  un  mercado  mas 
vasto  no  tengan  la  menor  (19)  influencia  sobre  la  utilidad 
del  capitalista  i  el  salario  del  trabajador.  Els  incontestable 
que  este  monopolio  encarecerá  todas  las  mercancías,  i 
que  así  el  consumidor  no  podrá  comprar  ya  por  la 
misma  suma  de  dinero  la  misma  cantidad  de  artículos 
que  antes;  en  consecuencia,  muchos  ramos  de  la  indus- 
tria fabril  i  mercantil  á  que  antes  se  entregaban  los 
habitantes  del  país,  serán  abandonados,  [como  ha  suce- 
dido en  España]  (20);  pero  es  un  error  creer  que  las 
utilidades  crecidas  del  capital  sean  la  causa  de  la  carestía 
de  las  mercancías./  Las  utilidades  del  capital  no  pro- 
vienen sino  de  la  diferencia  que  existe  entre  el  valor 
de  las  mercancías  i  la  suma  necesaria  para  el  reembolso 
del  capital  empleado  en  la  producción;  por  consiguiente, 
la  mayor  ó  menor  extension  del  empleo  del  capital  no 
tiene  influencia  alguna  en  el  aumento  o  diminución  de 
las  utilidades,  ni  en  el  precio  de  las  mercancías. 

Mientras  las  colonias  no  sean  consideradas  como 
parte  integrante  de  la  metrópoli,  abiertos  sus  puertos 
á  los  navios  de  todas  las  naciones,  i  puedan  trasportar 
sus  productos  á  los  mercados  que  mas  les  convengan, 
tendrán  razón  para  quejarse  de  las  trabas  puestas  á  su 
industria;  i  el  capital  i  trabajo  de  la  metrópoli  no  crearán 
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una  cantidad  tzm  considerable  de  productos  como  en  el 
caso  en  que  el  comercio  colonial  fuese  enteramente  libre. 
La  prueba  evidente  de  las  grandes  utilidades  que  la 
metrópoli  i  las  colonias  obtendrífui  por  la  abolición  del 
sistema  colonial,  la  ofrecen  los  Estados-Unidos  en  la 
extension  inmensa  que  desde  la  emancipación  de  este 
ptds  ha  recibido  el  comercio  que  con  él  hace  la  Gran- 
Bretaña.  («Nuestro  comercio  con  los  Estados-Unidos, 
dice  Mac-Culloch,  se  ha  acrecentado  desde  su  indepen- 
dencia, en  razón  de  su  industria  i  población,  i  recojemos 
el  fruto  sin  necesidad  de  mantener  ejércitos  ni  escuadras 
para  conservar  i  defender  un  país  tan  vasto  i  tan  le- 
jano»] (21).  La  Inglaterra  podria  sacar  todavía  mayores 
ventajas  de  sus  relaciones  comerdales  con  los  Elstados- 
Unidos,  si  no  hubiese  sometido  la  importadon  de  las 
primeras  mateñas  á  recargos  excesivos,  que  aumentan 
considerablemente  el  costo  de  todos  los  artículos  manu- 
facturados, i  disminuyen  el  número  de  los  compra- 
dores (22). 


(21)  Suprimido  en  II  7.*  cctidân. 

(22)  La  5*  edición,  únicamente,  proúgi»:  *■-  *in  conullar  nui  intenwi  que  loa  de  U  duc  prepietaríi 
i  opulenta».  En  la  7.*  edidún  *e  eílade:  «El  aumento  de  proapetidad  que  La  Habana  ""«■f"*  dcade  la  fueira 
de  EapaAa  con  Napoleón,  debido  a  la  mayor  libertad  que  ae  concedió  a  la  induMiia  en  aquella  colonia  c*  otro 
teatimonio  de  la  doctrina  que  deiamoa  ettablecidat. 
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CURSO  DE  ECONOMU  POLÍTICA 

PARTE  IV 

Dd  consumo  de  la  riqueza 


CAPITULO  ! 
De  ¡os  diferentes  modos  de  consmnir  la  riqueza 

/Ya  sabemos  cómo  se  produce,  se  distribuye  i  se 
cambia  la  riqueza,  nos  resta  hablar  de  su  consumo  ó  uso, 
i  de  los  varios  efectos  de  este  consimio  ó  de  este  uso./ 
/No  es  la  distribución  i  cambio  de  los  artículos  de  ri- 
queza lo  que  determina  al  hombre  i  producirlos;  el 
consumo  es  el  que  le  determina  á  producirlos,  á  distri- 
buirlos i  á  cambiarlos.  Sin  estas  operaciones  no  podria 
satisfacer  nin^funa  de  sus  necesidades:  de  modo  que  la 
producción,  la  distribución  Í  los  cambios  son  los  medios 
que  el  hombre  emplea  para  adquiñr  la  riqueza;  el 
consumo  el  fin  que  se  propone./ 

/Así  como  por  producción  de  la  riqueza  no  se  debe 
entender,  se^fun  se  ha  visto,  la  creación  de  la  materia, 
sino  las  transformaciones  i  traslaciones  que  se  le  hace 
sufrir;  del  mismo  modo  no  debe  entenderse  por  consumo 

(1)  Tnducc>¿i><leJ.R.M-Culloc)i.  rkJVàK4>b<....I>iitelV.pla.389. 

(2)  RMwne><<l>J.  Mm,  £!»»&....  Opltulo  IV.  p^.  322. 

(3)  Tr*]ucdón<kJ.RM'Gillack.T'h/Vtevfa>....|>ifi.3e9-390. 
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de  la  riqueza  la  destrucción  de  la  materia,  sino  la  des- 
trucción de  las  cualidades  que  hacen  útiles  i  apreciables 
los  productos  de  la  industria  htimana;  destrucción  que 
los  priva  del  valor  venal  que  el  trabajo  les  habia  dado./ 
/Por  esta  razón  lo  que  no  puede  perder  en  valor,  no 
puede  ser  consumido;  i,  en  consecuencia,  los  artículos 
que  carecen  de  valor,  no  deben  ser  considerados  por  el 
economista  como  objetos  de  consumo./  /Se  sigue  que  el 
consumo  no  debe  ser  regulado  por  el  volumen,  peso  6 
cantidad  de  los  artículos  consumidos,  sino  por  el  valor 
que  ellos  tuvieren;  de  modo  que  destruir  un  gran  valor 
es  hacer  un  gran  consumo  de  riqueza,  por  pequeño  que 
sea  el  volumen,  peso  6  cantidad  en  que  ella  se  hallare. 
El  consumo,  en  el  sentido  que  los  economistas  dan  á 
esta  voz.  es  sinónimo  de  uso.j 

/Aunque  producimos  todos  los  artículos  de  riqueza 
con  el  objeto  de  consumirlos  de  un  modo  ó  de  otro, 
no  todo  consumo  es  igualmente  ventajoso  00-  ^^  ^' 
pecies  hay  de  constuno  que  importa  mucho  conocer,  i 
que  no  se  deben  confundir,  si  se  quiere  evitar  graves 
errores.  E^  cierto  que  el  hombre  no  puede  crear  ni 
aniquilar  tm  solo  átomo  de  la  materia,  pero  puede 
someter  esta  materia  a  trasformaciones  que  produzcan 
inmediatamente  una  nueva  utilidad,  ó  que.  privándola 
por  el  momento  de  la  que  tenia,  produzca,  después  de 
un  cierto  tiempo,  una  utilidad  mayor  que  la  destruida, 
lo  que  se  llama  consamo  productivo. 

Cuando  las  variaciones  que  él  efectúa  hacen  desapa- 
recer para  siempre  la  utilidad  de  los  productos  indus- 
triales, esta  desaparición  se  llama  consamo  improductivo. 
Se  puede,  pues,  decir  que  los  artículos  de  riqueza  se 
consumen  de  un  modo  productivo,  cuando  el  valor  de 
los  productos  obtenidos  en  consecuencia  del  consumo 
es  mayor  que  el  valor  aniquilado;  i  que  la  riqueza  se 


(4)  Renunen  de  J.  B.  S>r.  Traiti  íéamme  poUlinaí...  Libro  HI.  Capitulo  1,  pig.  444. 

(5)  Tr>ducd¿i><leJ.R.M'Cullocli.rAt/'rne«JcL...pig.390. 

(6)  Tn¿uc6iaie].K.MCu\lo(Íi.ThcPríi»^Ja....pit.39\. 
(7]  En  U  1.*eclicién:*vcnt4Íoio.  ■!  individua  y  il*  todedMb. 
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consume  de  un  modo  improductivo,  cuando  por  medio 
del  consumo  no  se  obtiene  valor  alguno.  6  el  valor 
obtenido  es  menor  que  el  consumido.  Así,  pues,  el  valor 
obtenido  en  consecuencia  del  consumo  es  siempre  el 
regulador  del  resultado  productivo  6  no  productivo  de 
todo  consumo./ 

/Smith  explica  de  otro  modo  estas  dos  especies  de 
consiuno;  pero  su  opinion,  aunque  inieniosa,  es  entera- 
mente  inexacta.  Divide  la  sociedad  en  dos  grandes  clases 
de  trabajadores:  la  primera,  compuesta  de  los  individuos 
que  aplican  su  trabajo  á  cierto  objeto  que  dura  á  lo 
menos  algún  tiempo  despues  que  el  trabajo  ha  cesado; 
la  segunda,  compuesta  de  los  individuos  cuyo  trabajo 
no  tiene  por  objeto  un  artículo  vendible.  Da  á  los  pri- 
meros el  nombre  de  trabajadores  prodactitjos,  i  á  los 
segundos  el  de  improductivos  ;  i,  partiendo  de  este  punto, 
pretende  que  solo  es  productivo  el  consumo  de  los 
primeros,  que  el  de  los  segundos  es  improductivo. 
Aunque  conviene  en  que  los  servicios  de  estos  últimos 
son  muy  útiles  á  la  sociedad,  i  aun  necesarios,  asegura 
que,  en  vez  de  enriquecer  el  país,  le  empobrecen./ 

/Este  economista,  estableciendo  una  distinción  en- 
teramente arbitraria,  se  apoya  en  una  hipótesis  errónea. 
El  objeto  de  todo  trabajo  es  siempre  uno  mismo;  se 
trabaja  para  aimientar  la  suma  de  comodidades  i  de 
goces,  siempre  que  este  objeto  es  conseguido,  el  trabajo 
es  productivo.  El  fabricante,  así  como  los  demás  pro- 
ductores de  riqueza,  no  produce  materia,  no  produce 
mas  que  utilidad  ó  valor.  El  trabajo  que  emplea  en 
convertir  la  lana  en  paño  es  productivo,  porque  de  él 
resulta  luia  nueva  utilidad  ó  un  nuevo  valor.  El  trabajo 
del  criado  de  este  fabricante,  trabajo  que  Smith  consi- 
dera como  improductivo,  produce,  del  mismo  modo 
que  el  trabajo  del  fabricante,  una  nueva  utilidad  i  nuevos 
goces.  Cuando  el  criado  se  ocupa  en  limpiar  los  vestidos 
de  su  amo,  en  arreglar  los  muebles  i  preparar  la  comida, 

(8)  Tnducddn  ^  J.  R.  KTCuDoch.  Tht  PHmipla...,  pág.  403. 

(9)  fUmuiwn  Je  J.R.M'CtiU<>ch,rAt;'mc4>^..,pác*- «6-406. 
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resultan  de  este  trabajo  diversas  utilidades  :  él  contñbuye 
indirectamente  á  aumentar  los  productos  del  fabncante, 
poniéndole  en  estado  de  continuar  sus  ocuF>aciones  sin 
distracción,  lo  que  no  babria  podido  bacer  sin  el  ausilio 
de  su  criado./  [Cuando  trate  de  los  consumos  del  go- 
bierno, tendré  que  combatir  por  segunda  vez  este  error, 
sobre  que  no  insisto  ahora]  (10). 

/Para  que  haya  producción  de  riqueza  es  preciso  un 
consumo  previo,  pues  no  se  puede  obtener  una  nueva 
riqueza  sino  después  de  haber  empleado  otra  ya  exis- 
tente. Para  obtener  la  cosecha  de  la  tierra  rozada, 
labrada  i  sembrada,  el  cultivador  necesita  de  alimentarse 
mientras  duran  estos  trabajos;  es  preciso  que  se  procure 
instrumentos  de  trabajo,  semillas....  Todo  consimio  pro- 
ductivo lleva  consigo  diferentes  gastos:  primero,  los 
alimentos  ó  salarios  del  trabajador;  segundo,  las  materias 
primeras  que  deben  constituir  los  nuevos  productos; 
tercero,  los  instrumentos  ausiliares  del  trabajo,  las  bes- 
tias i  los  edificios  necesarios  para  la  producción.  Los 
artículos  que  pertenecen  á  esta  última  especie  de  gastos 
son  los  únicos  que  no  se  consumen  enteramente  en 
algunas  operaciones  de  la  producción;  pues,  aunque 
sufren  siempre  una  nueva  deterioración,  pueden  todavía 
durar  un  gran  número  de  años:  pero  los  artículos  que 
componen  la  primera  i  segunda  especie  de  gastos  se 
consumen  enteramente  en  cada  operación  productiva./ 

/No  hay  individuo  que  no  sea  consumidor,  pues 
todos  tenemos  necesidades  que  satisfacer,  i  no  podemos 
satisfacerlas  sino  consumiendo  riqueza.  La  distribución 
de  la  riqueza,  aun  con  ima  sabia  legislación,  es  tanto 
mas  desigual,  cuanto  mas  industriosa  es  la  nadon,  pues 
la  fuerza,  la  destreza,  los  conocimientos  i  el  talento  no 
son  iguales  en  todos  los  hombres,  i  el  efecto  de  esta 


(tO)    SuprímídoanUS.'edidAn. 

(11)  TraducdáDdcJ.M3l.£bneflll....pfci.32^32^. 

(12)  TrmkKa6o¿eKUC,Dttbx'ttdgTncí,Tn¡IUA>¿rBaBalanUtJtmial^^?iit*l.OtÍbiuXl, 
pl«!iu903. 
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desigualdad  está  en  razón  de  la  civilización.  De  ahí 
resulta  que,  en  los  países  civilizados,  los  mas  de  los 
habitantes  no  tienen  otra  riqueza  acumulada  ni  otro 
patñmonio  sino  sus  fuerzas  físicas,  ni  otro  tesoro  sino 
su  trabajo  diario,  que  los  pone  en  estado  de  procurarse 
los  artículos  de  consumo.  Se  sigue  también  que  los  mas 
de  los  habitantes  de  un  país  civilizado  no  se  proporcio- 
nan los  artículos  que  consumen  sino  por  medio  del 
salario  que  ganan;  i  este  salario  sale  de  la  propiedad  de 
aquellos  á  quienes  los  operarios  venden  su  trabajo; 
propiedad  que  se  compone  de  riquezas  acumuladas  por 
un  trabajo  anterior./  /Ahora  bien:  como  los  capitalistas 
son  los  que  pagan  el  consumo  de  los  trabajadores,  es 
necesario,  piva  asegurarse  si  este  consiuno  es  productivo 
ó  improductivo,  saber  cuál  es  el  uso  que  hacen  los 
cepitalistas  del  trabajo  que  compran. 

Dos  clases  hay  de  capitalistas;  los  unos  ociosos,  los 
otros  activos.  Los  primeros,  que  no  se  aplican  á  ninguna 
espede  de  industria,  tienen  una  renta  hja  que  proviene 
del  préstamo,  alquiler  ó  arriendo  de  su  riqueza,  sea 
mueble,  sea  inmueble.  La  renta  de  estos  capitalistas  es, 
propiamente  hablando,  un  desfalco  de  los  productos  de 
la  clase  industriosa;  ella  es  una  verdadera  pérdida  para 
la  producción  de  la  riqueza,  pues  los  que  la  perciben 
no  ejercen  ningún  trabajo  fructífero,  no  explotan  ningún 
ramo  industrial.  Ellos  consumen  para  proporcionarse 
goces  i  satisfacer  sus  necesidades  diarias,  pero  no  para 
crear  nuevo  capital;  así,  el  trabajo  que  emplean  es  como 
no  empleado  para  el  acrecentamiento  de  la  riqueza./ 
Estos  individuos,  si  no  se  aplican  al  estudio  de  las  cien- 
cias, son  los  verdaderos  zánganos  de  la  sociedad:  con- 
sumiendo sin  producir,  no  hacen  mas  que  empeorar  la 
suerte  de  los  que  trabajan. 

/La  clase  de  los  capitalistas  activos  se  compone  de 
los  individuos  que  emplean  sus  capitales,  sus  luces  i  su 


(13)  TTM!ucada^A.L.CDMtnnikTncy.  rniH(ife...,pÍg.904. 

(14)  Tnducóín  de  A.  U  C  Oertutt  <lc  Tncy.  TnUabt....  pá«.  904.  En  la  t.>  edkidn  d  loA»  « 
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trabajo  en  la  producàon  de  la  riqueza,/  ¡i  que  viven,  no 
de  salarios  ni  de  rentas,  sîno  de  la  utilidad  que  sacan 
de  su  industria  Í  de  su  capital.  Estos  no  solo  emplean 
sus  propios  capitales,  sino  también  una  gran  parte  de 
las  riquezas  de  la  clase  ociosa,  tomándoles  prestados 
sus  bienes  i  dinero,  í  haciendo  producir  á  estos  bienes 
i  á  este  dinero  utilidades  mas  crecidas  que  el  ínteres 
que  pagan  por  el  arriendo  ó  préstamo.  Esta  clase  que 
dispone  de  todas  las  riquezas  circulantes,  i  la  sola  que 
las  hace  productivas,  mantiene  directamente  un  número 
considerable  de  trabajadores,  i  hace  un  consumo  in- 
menso. Debemos  observar  aquí  que,  cuanto  mayores 
sean  sus  consumos,  mas  los  puede  aumentar,  i  mayor 
es  la  producción  de  la  riqueza;  pues  esta  clase,  como 
industriosa,  no  puede  hacer  consumo  que  no  sea  para 
una  utilidad  mayor.  Ella,  directa  ó  indirectamente,  da 
ocupación  á  casi  todos  los  trabajadores,  i  paga  una  renta 
á  los  que  poseen  riquezas  que  en  sus  manos  sman  nada 
ó  poco  productivas:  es  también  ella  la  que  alimenta  á 
las  demás  clases,  pues  es  la  sola  que  produce  la  riqueza. 
Estas  verdades  no  dejarán  la  menor  duda,  sí  se  reflexiona 
que,  en  un  país  civilizado,  no  puede  hacerse  empresa 
alguna  industrial  sin  que  preceda  un  capital;  i  que  los 
capitalistas  son  los  únicos  individuos  que  hacen  un  uso 
productivo  de  la  riqueza  acumulada,  no  aplicándola  al 
consumo  inmediato./ 

/Se  sigue  que  el  consumo  productivo  es  el  medio  de 
la  producción,  i  que  el  consumo  improductivo  es  el 
objeto  final.  Se  sigue  también  que  el  consimio  produc- 
tivo aumenta  á  la  vez  la  riqueza  del  individuo  i  la  riqueza 
social,  al  paso  que  el  consumo  improductivo  no  hace 
mas  que  disminuir  la  una  Í  la  otra.  De  todo  lo  que 
precede  se  deduce  esta  consecuencia  lo  que  es  consumido 
de  un  modo  productivo  es  siempre  un  aumento  de  riqueza. 
El  individuo  que  establece,  por  ejemplo,  una  fábrica  de 

(15)  Trwlucdén  ile  A.  L.  C  Dahdt  de  Tra<:y,  rroHole....  pig.  903.  En  U  !.■  edidin  A  texto  a  mli 
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sombreros,  comienza  con  tin  capital,  del  que  emplea 
una  parte  en  salarios,  otra  en  máquinas,  i  el  resto  en 
materias  primeras  que  deben  entrar  en  la  composición 
de  los  sombreros.  Esto  mismo  hacen  los  demás  pro- 
ductores; así,  pues,  el  fondo  consumido  de  un  modo 
productivo  se  convierte  en  capital.  Todos  los  productos 
de  un  país  se  consumen;  pero  hay  una  gran  diferencia 
en  que  sean  consumidos  por  los  individuos  que  los 
reproducen,  ó  por  los  individuos  que  no  producen  nin- 
gún valor.  Decir  que  el  capital  se  aumenta  con  los  pro- 
ductos no  consumidos  es  sentar  una  proposición  que, 
tomada  en  el  sentido  literal,  es  falsa;  pues  el  producto 
que  se  convierte  en  capital  es  consimiido  por  los  que 
reproducen  un  valor  mayor:  por  tanto,  es  un  error  decir 
que  el  capital  se  acrecienta  sin  que  preceda  consiuno./ 

/Dedúcese  de  aquf  que  todos  los  productos  de  la 
industria  se  consumen,  pero  la  decadencia  ó  prosperidad 
de  im  país  depende  de  la  diferencia  entre  el  consumo 
improductivo  i  el  consumo  productivo.  Si,  por  cierto 
tiempo,  el  producto  supera  al  consumo,  el  capital  de 
la  sociedad  aumenta,  la  población  crece,  los  individuos 
gozan  de  mas  comodidad.  Si  el  producto  i  el  consumo 
se  equilibran,  la  riqueza,  la  población,  las  comodidades 
del  país  quedarán  estacionarias.  Si  el  consumo  fuere 
superior  á  la  producción,  la  riqueza  i  la  población 
decrecerán,  i  la  miseria  marchará  en  pos./ 

/Los  artículos  de  riqueza  que  un  país  produce  anual- 
mente, toman  el  nombre  de  producto  total;  la  mayor 
parte  de  este  producto  es  necesaria  para  reemplazar  el 
capital  consiunido  en  salarios,  máquinas  i  materias  pri- 
meras; i  lo  que  resta,  después  que  todos  los  gastos  han 
sido  cubiertos,  se  llama  prodacto  neto  ó  beneficio  anual 
de  la  sociedad.  En  consecuencia  de  estos  principios,  se 
ve  que  el  producto  neto  se  compone:  primero,  del 


()7)   Tiaducddn  ¿t  J.  R.  M'Cullod>.  TU  Prindfita....  pip.  392-393. 
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excedente  de  ¡os  salarios  de  los  obreros,  (entiendo  por 
excedente  de  los  sálanos  todo  el  residuo  que  queda  á 
los  obreros,  después  que  los  artículos  de  su  consumo 
ordinario  han  sido  pagados);  segundo,  de  las  utilidades 
de  los  capitalistas  activos;  tercero,  de  la  renta  de  los 
capitalistas  ociosos.  Un  país  no  puede,  sin  que  su  indus- 
tria decayga,  consumir  anualmente  mas  de  su  producto 
neto.  Si  consume  mas,  disminuye  su  capital;  lo  que 
hace  decrecer  proporcionalmente  su  producto  anual./ 

/Gimo  la  producción  anual  de  un  país  comprende 
el  valor  total  de  sus  productos  anuales,  así  se  deben 
comprender  en  su  consumo  anual,  no  solamente  los 
gastos  que  deben  producir  un  valor  mayor  que  el  ani- 
quilado, sino  también  aquellos  que  no  producen  ningún 
valor.  Así  se  dice  con  propiedad  que  una  fábrica  de 
jabón,  por  ejemplo,  consimie  anualmente  diez  mil  arro- 
bas de  aceyte,  aimque  el  valor  de  esta  cantidad  sea 
después  representada  por  una  cantidad  de  jabón  cuyo 
valor  sea  mas  considerable  que  el  del  aceyte./  Este 
ejemplo  demuestra  igualmente  que,  como  debe  com- 
prenderse en  los  gastos  ó  consumo  de  la  fábrica  el  valor 
de  las  diez  mil  arrobas  desaparecido  en  las  calderas, 
i  considerarse  como  producto  todo  el  jabón  que  ha 
resultado;  /así  se  deben  reputar  como  consumo  de  un 
país  todos  los  artículos  que  se  exportan,  i  como  pro- 
ducto todos  los  artículos  imptortados  (*)./ 

/Para  que  exista  un  capital  no  es  necesario  que  esté 
siempre  representado  por  los  mismos  artículos,  pues  así 
dejaria  de  ser  productivo,  i,  por  consiguiente,  de  ser 
capital:  debe  cambiar  de  destino,  i  ser  convertido  por 
medio  de  la  circulación  en  productos  distintos.  Un 
capital  se  perpetúa  por  la  reproducción;  de  modo  que 
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los  artículos  que  le  constituyen,  sin  que  por  esto  él  deje 
de  existir,  se  consiunen  como  los  artículos  que  se 
emplean  en  im  consumo  improductivo:  la  única  dife- 
rencia que  hay  entre  imo  i  otro  consumo,  es  que,  al 
mismo  tiempo  que  el  valor  de  los  artículos  empleados 
en  la  producción  es  destruido,  se  reproduce  ba}o  otra 
forma  ó  en  otros  productos  de  la  misma  forma;  de  lo 
que  se  sigue  que  el  capital  existe  siempre,  pero  el  valor 
destrwdo  en  los  consumos  improductivos  desaparece 
sin  reproducirse./  El  fabricante  de  jabón  puede  tener 
hoy  un  capital  en  aceyte,  en  potasa,  en  carbón  i  en 
dinero  que  sea  suficiente  para  el  pago  de  los  salarios; 
i,  aunque  haya  consumido  en  la  elaboración  todos  estos 
artículos,  su  capital  existe  desde  luego  trasformado  en 
jabón;  pero  si,  convirtiendo  estos  artículos  de  capital 
que  eran  en  objetos  de  un  consumo  inmediato,  los  gasta 
en  satisfacer  las  necesidades  de  su  familia,  su  valor  se 
consume  sin  volver  á  aparecer  bajo  otra  forma. 

/El  efecto  inevitable  de  todo  consumo  es  la  pérdida 
de  la  totalidad  ó  parte  del  valor  de  un  producto;  i  en 
ambos  consumos  esta  pérdida  va  siempre  acompañada 
de  una  compensación.  En  el  consumo  productivo  la 
pérdida  se  compensa  por  los  nuevos  productos  i  por  la 
esperanza  de  satisfacer  necesidades  lejanas;  en  el  con- 
sumo improductivo  la  pérdida  es  compensada  por  el 
goce  inmediato  que  resulta  del  uso  de  la  riqueza  con- 
sumida. Sin  embargo,  la  compensación  no  es  siempre 
la  que  se  esperaba,  ni  la  que  corresponde  al  consumo 
hecho./  Algunas  veces  la  pérdida  del  valor  consumido 
es  grande  relativamente  á  la  ventaja  que  se  obtiene; 
otras  veces  la  ventaja  es  considerable  relativamente  al 
corto  consumo  que  se  ha  hecho;  hay  veces,  en  fin,  que 
el  mismo  valor  consiunido  i  la  misma  ventaja  resultante 
hacen  la  fortuna  de  un  individuo  i  la  ruina  de  otro. 
/No  es  posible  establecer  reglas  sobre  el  consumo  indi- 
vidual que  nos  dirijan,  ni  aun  al  conocimiento  aproxi- 
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mado  de  las  ventajas  de  los  diversos  consumos;  pues 
estas  dependen  de  las  diversas  situaciones  en  que  se 
encuentran  los  consumidores.  £1  rico  gasta  mas  en  con- 
sumos improductivos  que  el  que  tiene  una  mediana 
fortuna.  Los  gastos  que  hace  un  individuo  deben  ser  en 
razón  de  su  riqueza  i  de  la  clase  á  que  pertenece;  lo 
que  en  uno  puede  ser  un  gasto  adequado  i  ventajoso, 
puede  ser  en  otro  un  gasto  excesivo:  es  imposible,  pues, 
establecer  un  sistema  que  convenga  á  cada  individuo; 
i,  aun  cuando  no  lo  fuera,  no  resultaría  de  él  ninguna 
utilidad./  /El  gobierno  no  tiene  derecho  de  arreglar  los 
gastos  de  los  individuos;  i,  aun  cuando  lo  tuviera,  no 
le  ejercería  sin  hacer  mas  mal  que  bien.  Es  incontestable 
que  la  sociedad  tiene  un  interés  en  que  el  capital  vaya 
creciendo  sin  cesar,  í  que,  en  un  espacio  de  tiempo 
dado,  el  valor  consumido  de  un  modo  improductivo 
sea  menor  que  el  del  producto  neto  del  país;  pero  en 
ningún  caso  estas  voitajas  deben  ser  obra  del  gobierno. 
Para  que  un  país  sea  industríoso,  basta  que  los  indivi- 
duos cuenten  con  el  seguro  goce  del  fruto  de  su  trabajo. 
Si  las  contríbudones  son  moderadas  i  distñbuidas  con 
arreglo  á  los  medios  del  contribuyente;  si  el  derecho 
de  propiedad  es  respetado;/  si  las  leyes  aseguran  al 
individuo  la  libre  elección  del  trabajo  que  le  convenga, 
el  capital  se  aumentará:  pues  está  demostrado  por  la 
experiencia  que,  siempre  que  el  gobierno  sigue  una 
marcha  semejante,  la  suma  del  producto  neto  es  superior 
a  la  del  consumo.  Todo  consumo  productivo  ó  impro- 
ductivo es  un  mal  que  debe  ser  compensado  por  un  bien  ; 
del  discernimiento  que  se  tenga  en  el  cálculo  preliminar 
de  los  resultados  que  se  quieren  obtener,  depende  la 
buena  ó  mala  administración  en  los  gastos  industriales 
ó  no  industriales,  públicos  6  privados. 

Todos  los  productos  de  la  industria  son  consimiibles, 
i,  desde  que  se  hallan  en  estado  de  ser  consumidos, 
cuanto  mas  tardío  es  el  consiuno,  tanto  mas  sufre  la 
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industria.  Este  retardo  es  un  mal.  sea  que  el  consumo 
de  los  productos  se  haga  de  ima  manera  improductiva, 
sea  que  se  efectúe  de  una  manera  productiva.  En  el 
primer  caso  se  corre  mas  riesgo  de  que  el  producto  se 
deteriore  sin  que  se  obtenga  el  objeto  de  la  producción. 
Cuando  hay  retardo  en  hacer  uso  de  los  productos  se 
necesita  un  fondo  mayor  de  riqueza  para  obtener  los 
artículos  que  se  emplean  en  el  consumo  improductivo, 
i,  por  precisión,  se  ha  de  disminuir  proporcionalmente 
el  destinable  á  la  producción.  También  el  retardo  es  un 
mal  en  el  segundo  caso,  porque,  cuanto  mas  se  difiera 
en  hacer  uso  de  los  productos,  tanto  mas  tardía  i  arries- 
gada es  la  producción,  i  tanto  menor  la  utilidad  que 
esta  da. 

El  consumo  improductivo  varía  según  la  naturaleza 
de  los  artículos  consumidos;  á  veces  se  hace  lentamente, 
otras  veces  con  rapidez.  Los  metales,  los  edificios...  se 
gastan  lentamente;  los  vestidos,  los  alimentos...  son  de 
poca  diu^acion.  Algunas  veœs  el  consumo  lleva  consigo 
la  destrucción  de  una  parte  del  valor  del  producto, 
otras  veces  la  destrucción  del  viJor  total:  un  caballo, 
un  coche  i  una  casa  después  que  han  servido  al  primer 
poseedor  pasan  á  otro:  i  pasan,  porque  el  primero  no  ha 
consumido  el  valor  totalde  todos  estos  artículos.  Algunas 
veces  el  consumo  es  involuntario,  como  cuando  un 
incendio  ó  un  naufrajio  destruye  los  productos  de  la 
industria;  i  otras  veces  no  corresponde  al  objeto  de  la 
producción,  como  cuando  se  destruye  el  valor  de  los 
productos  para  que  no  puedan  servir  al  enemigo. 

/Las  causas  de  que,  fuera  de  estos  accidentes,  influyen 
en  la  mayor  ó  menor  duración  de  los  artículos  de  riqueza, 
son  tres:  primera,  d  dima;  segunda,  la  práctica  ó  cos- 
tunAre  de  manejar  los  artículos  de  riqueza;  tercera,  el 
gusto  dd  dia  ó  la  moda.  El  dima  :  en  los  países  húmedos, 
por  ejemplo,  los  instrumentos  de  metal  se  deterioran 
mas  pronto  que  en  los  países  secos;  i  las  carnes,  los 
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pescados  frescos  i  algunos  otros  productos  se  conservan 
por  mas  tiempo  en  los  países  fríos  i  húmedos  que  en  los 
países  que  no  lo  son.  La  práctica  ó  œstunAre  de  manejar 
los  artículos  de  riqueza:  en  Holanda,  donde  la  economía 
i  el  aseo  son  grandes,  las  casas,  los  muebles,  i,  en  jeneral, 
los  productos  de  la  industria  duran  mas  que  en  cualquier 
otro  país.  El  gusto  ¿el  ¿ia  ó  de  la  moda:  este  gusto  ó 
moda,  hace  mas  rápido  el  consumo,  porque  desecha 
como  inútiles  los  productos  de  la  industria  antes  que 
hayan  perdido  su  utilidad;  condena  artículos  que  todavía 
son  excelentes,  cómodos  i  bellos,  pues  el  capricho  i  la 
vanidad  que  crean  las  modas  no  aprecian  sino  los 
artículos  de  novedad./  /Els,  pues,  fácil  de  ver  que  seme- 
jante consumo  es  el  mas  ruinoso,  pues  destruye  mas 
trabajo  en  un  tiempo  dado,  ó  en  menos  tiempo  destruye 
una  cantidad  dada  de  trabajo.  Esto  es  tan  patente  que 
es  inútil  probarlo;  es  mas  económico  comprar  por  el 
mismo  precio  un  vestido  que  dure  un  aíío  que  un 
vestido  que  no  dure  sino  tres  meses./ 

/Los  consumos  son  públicos  6  privados:  los  primeros 
son  los  que  hace  el  gobierno  para  protejer  la  sociedad 
en  el  interior  i  en  el  exterior  contra  sus  enemigos;  los 
segundos  son  los  que  hace  cada  familia./  El  consumo 
de  un  individuo  es  la  suma  de  los  valores  que  destruye 
anualmente;  el  consumo  de  tma  nación  es  la  suma  total 
de  los  valores  destruidos  anualmente  por  todos  los  indi- 
viduos, gobernantes  i  gobernados.  /Así,  pues,  los  con- 
sumos públicos,  del  mismo  modo  que  los  consumos 
privados,  pueden  ser  productivos  ó  improductivos.! 

/Para  efectuar  consumos  improductivos  no  se  nece- 
sita ni  talento  ni  trabajo;  pero,  para  hacer  consumos 
productivos,  se  necesita  uno  Í  otro,  ó,  lo  que  viene  á 
ser  lo  mismo,  se  necesita  im  trabajo  ilustrado,  al  que 
los  economistas  dan  el  nombre  de  industria.!  /Aunque 
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no  puede  fijarse  exactamente  el  tiempo  necesario  para 
la  producción  i  el  consumo;  no  obstante,  como,  para 
la  claridad  del  raciocinio,  es  preciso  fijar  una  época,  se 
ha  fijado  jeneralmente  la  de  un  año.  En  efecto,  aunque 
varios  artículos  de  riqueza  se  producen  i  consumen  en 
menos  de  un  año,  i  otros  en  un  tiempo  mas  largo;  sin 
embargo,  en  el  trascurso  de  este  período  se  efectúan  la 
producción  i  consumo  de  la  mayor  parte  de  los  pro- 
ductos de  la  agricultura./ 
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CAPITULO  II 
De  los  Rectos  dd  consamo  productivo 

Los  fondos  que  se  emplean  en  consumos  productivos 
deben  ser  considerados  como  capital,  porque  se  invierten 
en  el  pago  de  los  salarios,  en  la  construcción  de  las 
máquinas  í  demás  instrumentos  de  trabajo,  i  en  la 
compra  de  las  materias  manufacturables.  Sigúese  que 
todo  consumo  productivo,  6  toda  creación  de  capital, 
tiene  por  primer  efecto  ocasionar  una  demanda  de  tra- 
bajo, i  una  demanda  de  artículos:  pues,  sin  estas  dos 
demandas,  el  productor  no  emplearía  el  trabajo  de  los 
operarios,  ni  se  procuraría  los  instrumentos  i  materíales 
necesarios  para  la  producción. 

Los  gastos  del  consumo  productivo  no  son  gastos 
malogrados  :  tarde  ó  temprano  deben  reembolsarse,  pues, 
para  que  haya  producción,  es  preciso  que  las  ganancias 
cubran  el  pago  de  los  salarios,  los  otros  gastos  de  la 
producción,  i  ríndan  ademas  un  interés  al  capitalista 
activo,  i  una  renta  al  capitalista  ocioso.  Si  las  ganancias 
no  bastaran  para  cubrír  estos  desembolsos,  los  capita- 
listas activos  se  verían  muy  pronto  precisados  á  abando- 
nar sus  empresas  por  falta  de  capitales;  pero,  en  un 
estado  regular  de  cosas,  el  excedente  del  producto  sobre 
los  gastos  del  consumo  no  solo  cubre  los  desembolsos, 
sino  que  deja  una  utilidad  que  basta  para  remunerar 
á  la  clase  industriosa  del  talento  que  ella  emplea  i  de 
las  fatigas  que  sufre.  Si  así  no  fuera,  ella  cesaría  muy 
pronto  de  emplear  su  industria:  nadie  trabaja  sin  espe- 
ranza de  lucrar.  ^  , 
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/Gimo  los  capitalistas  activos  son  la  sola  clase  que 
produzca  riqueza,  no  se  concibe  á  primera  vista  cómo 
puedan  lograr  ganancias  notables  í  proporcionarse  en 
las  demás  clases  que  nada  producen,  compradores  para 
sus  productos  constantemente  renovados.  Esta  dificul- 
tad desapiarece  cuando  se  advierte  el  movimiento  per- 
{letuo  i  circular  de  la  riqueza,  que  vuelve  sin  cesar  al 
punto  de  arranque,  para  partir  nuevamente  de  allí.  Los 
capitalistas  activos  hacen  ganancias  considerables,  ven- 
diendu  sus  productos  por  un  valor  mayor  que  el  des- 
truido en  la  producción,  i  vendiéndolos  á  las  tres  solas 
clases  que  se  los  pueden  pagar.  Primero:  como  los 
capitalistas  no  producen  la  mayor  parte  de  los  artículos 
que  consumen,  se  venden  recíprocamente  una  parte  de 
los  artículos  que  han  producido  para  procurarse  los 
artículos  de  su  consumo  improductivo.  Segundo  :  venden 
una  parte  de  sus  productos  á  todos  los  trabajadores  que 
ganan  un  jornal,  sea  pagado  por  los  capitalistas  activos, 
sea  pagado  por  los  capitalistas  ociosos  que  han  recibido 
una  renta  de  los  otros;  de  modo  que  toda  la  siuna  de 
los  salarios  vuelve  al  poder  del  capitalista  activo,  que 
es  el  punto  de  donde  partió,  no  quedando  comunmente 
valor  alguno  en  manos  del  jornalero;  pero,  si  este  no 
gasta  todo  su  salario  i  hace  economías,  pasa  á  ser  pro- 
ductor ó  capitalista  activo.  Tercero:  venden  también 
otra  parte  de  sus  productos  á  los  capitalistas  ociosos, 
que  les  dan  en  pago  una  parte  de  la  renta  que  han 
recibido  de  la  clase  industriosa,  í  que  no  han  gastado 
en  pagar  los  jornaleros  que  directamente  ocupan;/  /de 
suerte  que,  de  un  modo  ú  otro,  la  totalidad  de  la  renta 
de  los  capitalistas  ociosos,  después  de  haber  recorrido 
su  círculo  natural,  vuelve  al  punto  de  que  partió,  á 
menos  que  salga  de  la  circulación,  ó,  lo  que  viene  á  ser 
lo  mismo,  quede  sin  uso.  La  clase  de  los  capitalistas 
activos  es  verdaderamente  el  corazón  del  cuerpo  social; 
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sus  capitales  pueden  con  exactitud  ser  comparados  á 
la  sangre  que  da  movimiento,  calor  í  vida  al  cuerpo 

humano./ 

[Ttl  vez  se  objetará  que  sí  fuese  cierto  que  los  capitalistas  activos 
reembolsan  anualmente  un  fondo  mayor  que  el  que  han  destruido  en 
la  producción,  en  poco  tiempo  se  harían  dueños  de  toda  la  riqueza 
del  Estado,  y  que  de  consiguiente  no  habrfa  otros  individuos  que 
capitalistas  activos  y  ¡omaleros  á  su  sueldo;  pero  esto  no  podría 
verificarse  con  respecto  al  capitalista  ocioso  que  conservase  intacta 
su  propiedad,  y  que  se  atuviese  á  gastar  solo  la  renta  anual  que  reci' 
bíese  por  ella,  aunque  si  en  rigor  con  respecto  á  las  demos  clases, 
pero  aun  respecto  de  estas  lo  impide  el  que  los  capitalistas  industrio- 
sos, 6  BUS  herederos,  luego  que  se  enriquecen,  por  lograr  una  vida 
mas  descansada,  ó  lo  que  es  mas  frecuente,  por  vanidad,  hacen  por 
pasarse  á  la  clase  de  capitalistas  ociosos,  por  razón  de  ser  ella  la  mas 
favorecida  y  privilejiada  por  las  leyes  en  todas  las  naciones;  y  también 
porque  tos  gobiernos  todos  los  años  sacan  del  poder  de  la  clase  indus- 
tríosa  una  parte  mui  considerable  de  la  riqueza.] 

El  consumo  productivo  mas  ventajoso  es  el  que 
produce  mas  respecto  de  lo  que  destruye;  ó  el  que 
destruye  menos  respecto  de  lo  que  produce.  Sfguese 
que  toda  economía,  tanto  en  los  servicios  productivos 
como  en  las  materias  manufacturables,  por  ténue  que 
sea,  es  siempre  de  gran  importancia,  porque  disminuye 
los  gastos  de  la  producción,  i  pone  un  número  mayor 
de  individuos  en  estado  de  comprar  el  producto  obte- 
nido á  menos  costo.  Como  todo  consumo,  por  produc- 
tivo que  sea,  ocasiona  la  pérdida  ó  destrucción  de  un 
valor,  i,  por  otra  parte,  cuanto  mas  considerables  son 
los  consumos  productivos,  tanto  mayor  es  la  producción 
de  la  riqueza;  es  preciso,  para  que  la  industria  prospere, 
evitar  todos  los  gastos  que  no  contribuyan  á  aumentar 
la  cantidad  de  los  productos  ó  mejorar  la  calidad.  Pero, 
para  producir  una  economía  real  en  la  producción,  no 
se  deben  evitar  los  consumos  que  puedan  aumentar  ó 


(3)    TnAicci6ndeA.L.C.De>hiltikTney,  rro«(il0....pig.9O6. 
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perfeccionar  los  productos.  Es  incalculable  la  pérdida 
de  materiales  útiles  sufrida  por  un  pafs  que  está  en 
atraso;  pérdida  que  dimana  á  la  vez  de  su  lejisladon 
viciosa,  i  de  la  ignorancia  relativa  al  partido  que  de 
estas  materias  puede  sacarse  en  beneficio  de  las  artes. 
[El  producto  de  mayor  valor  directo  é  indirecto  que  la 
Inglaterra  posee  es  el  carbón  de  piedra,  de  que  «penas 
se  hace  uso  en  Elspaña,  á  pesar  de  la  grande  abundancia 
de  este  precioso  combustible,  principalmente  en  Astu- 
rias, i  á  pesar  de  ser  menos  costosa  la  explotación  que 
la  de  las  minas  del  condado  de  Durhan  que  son  las  mas 
ricas  de  Inglaterra  (*).  Sin  ocupamos  del  consumo  del 
carbón  de  piedra  que  se  hace  diariamente  en  Inglaterra 
para  las  necesidades  domésticas  (**),  atendiendo  sola- 
mente al  consumo  que  se  hace  en  la  fabricación  de  la 
enorme  cantidad  de  hierro  producida  por  esta  nación, 
en  la  elaboración  de  los  tejidos  de  algodón,  i  en  todo 
empleo  de  máquinas  de  vapor,  se  puede  afirmar  que  la 
riqueza  anual  que  la  Inglaterra  saca  de  sus  minas  de 
carbón  (6)  es  prodijiosa,  como  mas  adelante  se  verá. 
[Cuánta  utilidad,  por  ejemplo,  no  ha  sacado  la  industria 
inglesa  de  las  cenizas  de  todos  los  véjeteles,  de  la  fruta 
del  sabuco,  del  enebro,  de  los  huesos  de  los  animales 
i  de  tantas  otras  materias  de  que  la  España  no  se  apro- 
vecha I  E!n  nuestras  aldeas  se  pierde  el  trapo  de  lino  i 
algodón,  aunque  es  indispensable  para  fabricar  uno  de 
los  productos  que  proporcionan  mas  utilidad  i  mas 
agrado  en  los  países  civilizados.  «El  papel,  dice  Storch  (7), 

(*)  [He  *iñlado  lu  miim  de  oto*  ¿o»  paliet.  i  puedo  uegunr  que  U  eiplotodoa 
delude  IniJatemexííe  mucho  mu  tnbiio.  Lapni^eitienelprecioqueelctfbon 
tiene  en  una  i  «tro  paf>  al  wlir  de  U  mina.  En  Aihiríu  el  ptccio  del  quintal  no  paaa 
de  medio  real  de  vellón!  miíntrai  que  en  Inglatcm  no  htjt  de  tre*  realeí,  m  abitante 
U  mayor  inlelijencú  de  lo*  trabaiadoret  i  U  luperior  perfección  de  lo*  iratrunentoa.)  (4). 

(**}  [Sin  el  carbón  de  piedra  no  podría  lubnitir  la  mitad  de  la  población  del 
Reyno-Unido.|  (5). 


(4)  NocanrtaenUI.><did6n. 

(5)  NocomUenlal.'olidón. 

(6)  En  la  I.*  edidte:  «...  mina*  de  caibon  piedra  ei  mu  que  triple  que  la  que  han  producido  en  niniuiii 
^loca  Ua  de  ac«  r  de  piala  de  todo  el  Continenle  AmeríanO. 

(7)  H.  F.  Storch.  Cono  il  (cmwirfa....  Parte  I.  Ubm  7.  Capitulo  II.  plf.  430.  ,^  , 
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es  un  vehículo  de  instrucción  i  de  placer;  sirve  para  la 
tradición  de  las  ciencias  i  de  las  artes  ;  adorna  el  interior 
de  nuestras  casas;  es  el  depositario  fiel  de  todas  especie 
de  cuentas,  de  los  títulos  de  propiedad,  de  las  transac- 
ciones mas  importantes  ;  el  papel,  en  fin,  es  el  medio  de  la 
expresión  de  la  ley,  el  conductor  de  las  ideas  i  el  órgano 
de  los  sentimientos  mas  tiernos  del  corazón  humano». 
/Solamente  los  fabricantes  de  Newcastle,  fuera  de  la 
gran  cantidad  de  trapo  que  se  proporcionan  en  su  país, 
compran  todavía  anualmente  al  extranjero  por  una  suma 
de  mas  de  sesenta  mil  esterlinas,  cuyo  valor  es  quintu- 
plicado por  la  fabricación./  Estos  hechos  prueban  que 
entre  las  manufacturares,  no  hay  materia  alguna,  por 
poco  que  valga,  que  no  sea  de  una  gran  importancia 
para  acrecentar  la  riqueza  del  país]  (9). 

/Una  economía  obtenida  en  los  servicios  productivos 
de  la  industria,  no  es  menos  importante  que  la  que 
puede  hacerse  en  los  capitales  ó  en  las  materias  primeras 
de  la  producción.  Se  hacen  economías  en  los  servicios 
productivos  de  los  capitales  i  de  la  industria,  sacando 
mayores  utilidades  de  los  mismos  medios  de  producción, 
ú  obteniendo  iguales  utilidades  de  un  capital  ó  trabajo 
menor.  Estas  diversas  economías,  al  cabo  de  pocos  años, 
se  convierten  en  provecho  de  la  sociedad;  pues,  al  paso 
que  se  extienden,  la  conourenda  de  los  productos  es 
mayor,  el  precio  de  las  mercancías  es  menor,  i  un 
número  mas  crecido  de  individuos  se  las  puede  propor- 
cionar. Los  productores  que  no  saben  emplear  con 
economía  los  medios  de  la  producción,  hacen  sufrir  á  la 
sociedad  un  perjuicio  negativo,  i  á  sí  mismos  un  perjui- 
cio positivo;  pierden  en  empresas  en  que  otros  logran 
ganar  ;  pero  como,  por  fortuna,  son  ellos  los  que  soportan 
la  consecuencia  de  su  poca  economía,  el  mal  no  es  tan 
jeneral  i  duradero  como  seria  si  recayese  sobre  otros./ 


(8)  TrKliK<:Íte<kRF.Storai.Cor«i<íícconnna..^pi|.430. 

(9)  Suprímido  en  U  7.*  edición. 

(10)  Tt,¿iKxi6n¿e¡.Q.S*y.TraiU<réa)>«mtpolUÍqat.ljbmm.Cafát>iiollLfag.4Í4.   , 
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Cuando  la  agricultura,  que  es  la  base  mas  sólida  de 
la  riqueza  de  las  naciones,  pues  que  á  ella  son  debidas, 
ademas  de  las  provisiones  de  boca,  todas  las  materias 
manufacturables,  se  halla  entrabada,  como  actualmente 
en  España  (I  I),  la  pérdida  negativa  de  la  industria  en 
jeneral  presenta  resultados  deplorables.  Se  puede  formar 
una  idea  por  lo  que  dice  Chálmers,  quien  asegura  que, 
desde  que  en  Inglaterra  entró  á  reynar  la  dinastía 
Hanoveriana,  la  repartición  de  las  tierras  baldías  i  de  las 
comunes  bastó  para  triplicar  la  población  i  los  productos 
de  todas  las  industrias.  E)ice  también  que  las  leyes 
hechas  á  este  efecto,  así  como  los  caminos  i  canales 
que  se  abrieron,  dieron  á  la  nación  una  extension  de 
terreno  útil  mayor  que  la  adquirida  por  las  guerras  de 
dos  siglos.  Este  escritor  hubiera  podido  añadir  que 
semejante  conquista  no  costó  ni  sangre  ni  lágrimas  á 
los  pueblos,  no  excitó  el  odio  n¡  la  envidia  de  los  extran- 
jeros, i  tuvo  por  resultado  la  mejora  de  las  costumbres 
i  el  bienestar  de  las  clases  inferiores.  Se  puede  sentar 
con  toda  certeza,  que  la  relación  que  existe  entre  las 
facultades  productivas  del  suelo  de  la  Gran-Bretaña,  i  las 
facultades  productivas  del  suelo  de  la  España,  que  si  el 
gobierno  español  hubiera  adoptado  las  mismas  medidas 
i  concediendo  una  libertad  absoluta  á  la  industria,  la 
España  seria  la  nación  de  Europa  que,  proporcional- 
mente  á  la  extension  de  su  territorio,  obtuviese  la  mayor 
cantidad  de  producto  rural  (12). 

/Se  debe  establecer  una  diferencia  entre  los  diversos 
consumos  de  un  productor  ¡  de  un  jornalero.  Los  con- 
sumos del  primero  son  productivos,  los  del  segundo 
improductivos.  Aquel  consume  su  capital  no  para  satis- 
facer sus  necesidades  inmediatas,  sino  para  aumentar 
su  riqueza;  este  consume  el  precio  de  su  trabajo  para 


(11)  En  U  1.'  cdidAn:  •...  en  España,  y  pan  cuya  rcmocñn  con  tuila  ubiduria  y  zelo  trabajó  Jovellanoa 
:n  >u  Informe  de  Ley  Agraria...*. 

(12)  En  la  1.*  edkMn  pmigat:  «...  y  que  la  cUm  propietaria,  hoi  la  mai  pebre,  focae  en  pocoa  aAoa  la 
lUu  rica,  como  lo  fui  en  loa  itglot  XIV  y  XVt, 

(13)  Traducción  de  ].  E  Say,  TtmIÍ...  ptg*.  452-433. 
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satisfacer  sus  necesidades  diañas.  Y  no  se  diga  que  )o 
que  consume  el  productor,  i  lo  que  consumen  los  obreros 
que  él  emplea,  no  es  sino  un  mismo  valor  dos  veces 
consumido:  una  vez  por  el  primero,  de  un  modo  pro- 
ductivo; otra  vez  por  los  segundos  de  un  modo  impro- 
ductivo. Son  dos  valores  diferentes,  que  tienen  un 
oríjen  distinto,  i  que  se  cambian  el  uno  por  el  otro; 
lo  que  no  podría  suceder  si  no  fuera  mas  que  un  solo 
i  mismo  valor.  £1  de  los  obreros  es  el  producto  de  sus 
fuerzas  físicas  i  de  sus  facultades  intelectuales;  el  del 
capitalista  es  el  resultado  de  un  trabajo  anterior:  el  de 
los  primeros  es  destinado  á  la  compra  de  los  artículos 
de  su  subsistencia  diaria;  el  del  segundo  al  pago  de  los 
obreros,  de  los  instrumentos  i  de  las  materias  manufac- 
turables.  Estos  dos  valores  son  consumidos  por  personas 
distintas,  en  diferentes  épocas,  i  en  objetos  diversos; 
es.  pues,  un  error  afirmar  que  no  son  mas  que  un  solo 
i  mismo  valor./ 

Sería  muy  difícil  calcular  exactamente  lo  que  cada 
individuo  aislado  consume  i  produce;  para  esto  sería 
preciso  llevar  una  cuenta  i  razón  muy  minuciosa,  como 
la  lleva  un  productor  inteligente,  á  fin  de  no  exponerse  á 
hacer  especulaciones  que  sean  lucrativas  en  apariencia, 
i  ruinosas  en  reiJidad.  En  todas  partes,  la  ley  obliga  al 
comerciante  á  que  lleve  escrupulosamente  sus  cuentas 
con  el  objeto  de  precaver  la  ruina  de  sus  acreedores. 
Pero,  fuera  de  estas  cuentas,  todo  capitalista  activo  debe 
calcular  previamente  qué  valores  consumirá  en  la  pro- 
ducción, i  qué  utilidades  podrá  reportar. 

Al  paso  que  los  consumos  productivos  de  un  país 
son  mayores,  ó  que  la  industría  i  la  riqueza  nacional 
prosperan,  el  salarío  del  obrero  crece.  El  obrero,  en  los 
países  atrasados,  no  recibe  mas  que  el  salarío  preciso; 
pero,  en  los  países  en  que  la  industría  progresa,  su 
salario  va  mas  allá.  No  se  crea  sin  embargo,  que,  por 
esta  razón,  la  diferencia  que  entre  el  consximo  i  la  pro- 
ducción queda  á  la  nación  atriisada  sea  mayor,  ni  tan 
grande,  como  la  que  resulta  á  favor  de  la  nación  adelan- 
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tada.  Sí  los  obreros  de  esta  última  consumen  mas, 
también  en  proporción  producen  mas.  La  experiencia 
i  la  razón  demuestran  que  las  naciones  en  que  la  clase 
laboriosa  goza  de  mas  comodidad,  son  las  que  producen 
mas,  las  que  economizan  mas,  las  que  aumentan  mas  los 
medios  de  la  producción. 
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CAPITULO  m 

De  los  Rectos  de/  consumo  improductivo  (I) 

Todo  consumo  improductivo,  ó  que  no  reproduce 
nunca  el  valor  destruido,  aunque  es  perdido  para  la  socie- 
dad por  lo  que  hace  al  acrecentamiento  de  riqueza,  es 
sin  embargo  de  una  gran  utilidad  cuando  contribuye  á 
satisfacer  las  necesidades  diarias  de  los  individuos;  no 
es  inútil  sino  cuando  no  satisface  necesidad  alguna^  6  no 
procura  ninguna  comodidad  bajo  aspecto  alguno  mate- 
rial ó  moral.  Si  el  hombre  no  hiciera  mas  consumos 
que  los  productivos,  se  fatigaría  inútilmente,  no  podría 
conservar  su  existencia;  i,  si  sus  consumos  improducti- 
vos fueran  insuficientes,  viviría  de  un  modo  miserable. 
De  consiguiente,  para  que  pueda  mejorar  su  suerte  i  la 
de  sus  hijos,  i  ser  útil  á  su  pafs,  á  sus  amigos  i  á  la 
hiunanidad,  es  preciso  que  consuma  improductivamente  ; 
sin  eso  no  satisfaría  estas  necesidades. 

[Debiendo  el  hombre  ser  considerado,  con  respecto 
á  la  producción  de  la  ríqueza.  como  la  príncipal  de  las 
máquifuis  productivas,  i  sus  conocimientos  como  el 
capital  mas  importante,  es  un  error  a6rmar,  con  Say  (2), 
que  los  gastos  que  dimanan  de  la  educación  dada  á  la 
juventud  para  mejorar  sus  facultades  intelectuales  son 
improductivos.  Sin  el  ausilio  de  las  luces,  la  industría 
social  no  habría  progresado.  Bajo  todos  aspectos,  los 

(1)  EiiU5.*«dicUny>iguiciit«*elardendc  k*  pimfo*  del  c*p(tu)a  ie  ilter*  Ugenmente. 

(2)  EnU  l.*«diciiniMcaiuUh*luiidiiaJ.B.S«y.  La  referencia  ctftkapucceínfnndHkiCA.  TroHi.. 
lliapCtuloVn.p¿g«.496yi>.  .-  t. 
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sabios  i  los  artistas  que  propagan  los  descubiimientos 
de  los  sabios  son  los  productores  por  excelencia]  (3): 
[En  efecto,  sus  producciones,  bien  diferentes  de  las  del 
obrero  que  no  concurre  á  la  creación  de  la  riqueza  sino 
por  medio  del  trabajo  manual,  no  solo  aumentan  la 
industria  del  país  en  que  viven,  sino  también  la  de  todas 
las  naciones  civilizadas:  la  influencia  de  sus  descubri- 
mientos no  se  extingue  con  su  vida,  sobrevive  á  los 
descubridores.  ¿Quién  será  capaz  de  poner  en  parangon 
la  influencia  del  trabajo  material  del  artesano  con  la 
que  ban  ejercido  los  descubrimientos  hecbos  acerca  de 
la  navegación,  de  la  mecánica,  i  de  todas  las  ciencias 
que  se  dirijen  á  hacer  que  el  trabajo  sea  mas  productivo? 
Ni  los  trabajos  puramente  literarios  deben  ser  conside- 
rados  como  improductivos  ;  ¿quién  podrá  poner  en  duda 
que  las  obras  de  Cervantes,  de  Shakspeare,  de  Voltaire 
i  de  Wálter-Scott  hayan  ejercido  á  la  vez  una  gran 
influencia  sobre  la  civilización  i,  de  consiguiente  sobre  la 
riqueza  de  todas  las  naciones?]  (4). 

/Para  que  un  individuo  consuma,  es  preciso  primero 
que  produzca  los  objetos  que  deba  consumir,  ó  posea 
una  cantidad  de  artículos  que  pueda  cambiar  por  los 
que  desea  consumir./  /Mientras  el  hombre  no  consimie 
sino  sus  propios  productos,  no  hay,  hablando  en  rigor, 
ni  division  de  trabajo,  ni  demanda,  ni  productos  que 
vender;  pues  oferta  i  demanda  indican  im  cambio.  Para 
que  haya  un  vendedor  i  un  comprador,  es  preciso  que 
haya  oferta  i  demanda;  i,  i>ara  que  haya  demanda,  es 
preciso  que  el  que  la  haga  pueda  dar  un  equivalente: 
en  efecto,  en  vano  querría  comprar  un  artículo  el  que 
no  tuviese  un  equivalente  que  dar  en  cambio.  Este 
equivalente,  pues,  es  la  base  de  toda  demanda:  así,  el 
que  hace  una  demanda  se  ve  precisado  á  proporcionarla 
al  equivalente  que  tiene  que  dar  en  cambio;  de  modo 


(3)  Suprimido  en  la  5.*  «lid 

(4)  No  eo»U  «I  Ul/cdicÜn.  Suprimido 

(5)  TrwiucdindeJ.MnLElaBiIi....  IV.SoccidnIII.pig.326. 
<6)  Tnducbór  ¿c  I  MiU,  ElmaüM....  píg,.  327-326. 
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que  demanda  i  eqtdvalatte  son  cosas  que  pueden  ser 
tomadas  indiferentemente  la  una  por  la  otra,  pues  todo 
artículo  de  nqueza  es  á  la  vez  la  base  de  la  demanda 
i  el  equivalente  que  se  da  en  pago  del  producto  deman- 
dado. Cuando  dos  individuos  se  presentan  en  el  mercado 
á  comprar  ó  vender,  no  solo  uno  de  ellos  viene  á  hacer 
una  demanda,  ó  á  ofrecer  un  eqwvalente;  ambos  vienen 
con  la  demanda  i  el  equivalente;  en  consecuencia,  la 
demanda  nunca  puede  ser  mayor  que  el  equivalente./ 

I5.-«d.l 

(Hay  doi  especies  de  (Icmanda:  una  vaJaJera  i  otra  aparaiU. 
La  verdadera  es  aquella  en  que  el  ajuivalaite  a  prodacto  Je  la  ¡ndutíria 
dd  que  k  ofrece;  la  aipaiente  es  aquella  en  que  el  equivalente  no  et 
producto  de  la  industria  dd  que  k  (^rece.  La  primen  fomenta  la  pro- 
ducción, porque  nadie  U  puede  hacer  sin  antes  haber  creado  nueva 
riqueza;  de  consiguiente  esta  demanda  contribuye  i  aumentar  el 
capital.  La  segunda  se  realiza  sin  crear  el  que  la  hace  ninguna  riqueza, 
de  consiguiente  en  nada  absolutamente  contribuye  a  aumentar  la 
producción  ni  el  capital  del  paii,  por  mas  que  alguna  vez  pueda 
aumentar  el  capital  del  individuo  (7).  Estos  antecedentes  sirven  en 
gran  manera  para  explicar  los  efectos  del  lujo,  materia  acerca  de  la 
cual  se  suelen  sostener  errores  muy  trascendentales;  por  lo  que  no 
seri  por  demás  examinarla  con  detención.] 

Algunos  economistas  i  algunos  escritores  políticos, 
viendo  que  en  los  países  en  que  hay  mas  consiuno  hay 
mas  producción,  olvidando  que  hay  un  consumo  pro- 
ductivo i  otro  improductivo,  i  confundiendo  los  diversos 
efectos  de  estas  dos  especies  de  consiuno,  se  han  imaji- 
nado que  favorecer  el  consumo  improductivo  es  estimu- 
lar la  producción.  No  contentos  con  decir  que  el  lujo 
causa  la  prosperidad  de  un  Estado,  que  acrecienta  la 
industria,  i  que  proporciona  al  pobre  medios  de  subsistir, 
han  establecido,  como  base  fundamental,  que  el  consumo 
es  la  causa  eficiente  de  la  producción.  Así  han  presentado 
como  verdad  incontestable  que  cuanto  mas  se  oomume, 
tanto  mas  se  produce.  Es  como  si  hubieran  dicho  que 


(7)    Víw  d  Capitulo  V  de  U  Paite  I  ^Sbta  A  i^íAu&tr<><fa).CA.pi(.  126. 
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un  individuo  6  país  se  enriquece  por  el  consumo  ó 
gasto  que  hace.  En  una  palabra,  estos  escritores  han 
tomado  el  efecto  por  la  causa.  Si  hubieran  a6rmado 
que  manto  mas  se  produce,  mas  se  consume,  la  aserción 
de  estos  autores  habría  sido  cierta. 

[E!s  evidente  que  todo  artículo  de  ñqueza  se  consiune 
de  un  modo  productivo  o  improductivo;  i,  suponiendo 
que  no  se  produœ  sino  para  consumir,  es  indudable  que 
el  consumo  es  el  objeto  de  la  producción:  si  no  tuviéra- 
mos necesidades  que  satisfacer,  no  produciríamos,  ni 
nos  afanaríamos  en  trabajar.  No  es  menos  cierto  en  esta 
misma  hipótesis  que  la  clase  obrera  no  podría  ser  asa- 
laríada,  si  no  hubiera  quien  consumiese  los  productos, 
i  que,  si  se  abríera  un  nuevo  mercado  en  que  la  venta 
de  los  productos  fuera  mas  rápida,  la  industría  tomaría 
un  nuevo  vuelo,  i  haría  progresos  mas  extensos.  No  se 
sigue  de  esto,  sin  embargo,  que  un  país  ó  un  individuo 
sea  tanto  mas  ríco,  cuanto  mas  consumiere:  pues  el 
consumo,  lejos  de  aumentar  los  medios  productivos,  solo 
sirve  para  aniquilarlos.  iCámo  la  destrucción  de  los 
valores  podrá  acrecentar  la  ríqueza,  ó  servir  al  desarrollo 
de  la  industría?  Nadie  duda  que  los  consumos  excesivos 
empobrecen  á  un  individuo;  ¿cómo,  pues,  no  será 
absurdo  sostener  que  tos  consumos  excesivos  de  una 
clase  contríbuyen  á  desenvolver  la  industría,  i  á  acre- 
centar los  medios  de  la  producción?  Aserción  semejante 
encierra  incoherencias  que  conviene  manifestar,  si  se 
trata  de  evitar  consecuencias  muy  funestas]  (8). 

Para  consumir  la  ríqueza,  es  preciso  producirla; 
para  producirla,  es  preciso  tener  medios  con  que  se  la 
pueda  producir.  No  se  produce  ríqueza,  si  no  se  tiene 
ríqueza  acumulada.  Cuanto  mayor  es  la  suma  de  ríqueza 
economizada,  tanto  mayores  son  los  medios  productivos: 
por  el  contrarío,  cuanta  mas  ríqueza  se  destruye  en 
consumos  improductivos,  menor  es  el  capital  que  resta 
para  la  producción,  i  mas  limitados  son  los  productos 

I    El  fimh  quola  resimiclo  en  U  5.*  edición  j  nfiDcnlM, 

Digitize.byCOOQÍC 
—  7ÍW  —  ^ 


i  consumos  futuros.  £1  consumo  improductívo  perma- 
nente de  un  país  no  puede  ser  superior  á  su  producto 
neto.  Todo  lo  que  se  consume  de  mas,  no  puede  salir 
sino  de  productos  anteriores;  así,  siempre  que  llegare 
este  caso,  se  efectuará  cada  año  una  diminución  gradual 
en  los  fondos  productivos,  en  la  industria,  en  los  con^ 
sumos,  en  la  población.  [Cuanto  mayor  es  la  reserva 
del  producto  neto,  mas  se  acrecientan  el  capital  i  la 
producción  ulterior.  Y,  como  seria  absurdo  sostener  que 
es  productor  i  aumenta  el  capital  de  un  país  el  que  no 
hace  mas  que  comprar  una  riqueza  í  emplearla  en  un 
consumo  inmediato;  así  lo  es  afirmar  que  el  individuo 
que  compra  un  trabajo  cuyo  producto  no  sea  destinado 
á  una  producción  ulterior,  contribuya  al  acrecentamiento 
de  la  riqueza  nacional]  (9). 

/Es  incontestable  que  el  lu}o,  no  menos  que  los  otros 
consumos  de  los  capitalistas  ociosos,  proporciona  ocupa- 
don  á  un  gran  número  de  operarios;  pero  no  resulta 
de  ahí  ventaja  alguna  al  país,  porque  estos  capitalistas 
ociosos  consumen  por  entero  el  producto  del  trabajo 
que  pagan,  sin  reservar  nada  para  la  producción. 

No  es  cierto  que  estos  capitalistas  mantengan  á  los 
trabajadores  que  ocupan,  pues  no  producen  riqueza 
alguna;  por  el  contrarío,  ellos  son  los  mantenidos  por 
la  clase  industríosa,  que  produce  todas  las  rentas.  Todo 
lo  que  consiunen  los  capitalistas  ociosos  i  los  artesanos 
empleados  por  ellos,  es  producto  del  capital  empleado 
por  la  clase  industríosa.  Es.  pues,  im  error  afirmar  que 
una  clase  que  no  vive  sino  de  la  ríqueza  creada  por 
menos  ajenas  mantenga  ni  un  solo  trabajador,  aunque 
ocupe  i  asalaríe  un  gran  número  de  trabajadores.  Solo 
el  que  produce  la  ríqueza,  ó  el  equivalente  de  lo  que 
consume  i  de  los  sálanos  que  paga,  es  el  que  se  mantiene 
á  sí  mismo,  i  mantiene  á  otros.  iÜgunos  autores,  siguien- 
do la  opinion  errónea  de  Montesquieu,  dicen  en  tono 
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enfático:  el  lujo  anpohrece  á  un  Estado  pequeño,  i  enri- 
quece á  un  Estado  grande;  pero  ¿cómo  ha  de  enriquecer 
á  veinte  millones  de  individuos  lo  que  empobrece  á  un 
número  menor?/  [El  lujo,  se  dice,  es  uno  de  los  mejores 
medios  de  distribuir  la  riqueza;  él  fiace  que  se  dediquen 
á  la  producción  las  clases  pobres;  de  consiguiente,  no 
debe  proscribirse.  G>nsumir  mucha  riqueza,  único  resul- 
tado que  proviene  del  lujo,  no  es  distribuirla  bien,  ni 
emplearla  en  una  industria  ventajosa,  en  una  industria 
de  que  resulte  un  valor  mayor  que  el  destruido]  (II). 

[El  lujo  es  un  exceso  de  gastos  improductivos.  Este 
exceso  debe  ser  considerado  con  respecto  al  gasto  medio 
ó  común  que  la  clase  mas  capaz  de  gastar  pudiera  hacer; 
i,  como  los  gastos  rara  vez  dejan  de  ser  iguales  á  los 
productos,  el  exceso  de  que  se  ha  hecho  mención,  es 
considerado  jeneralmente  con  respecto  al  gasto  medio 
que  la  clase  mas  capaz  de  gastar  hiciere.  Si  se  le  quiere 
considerar  del  modo  vulgar,  el  lujo  es  un  exceso  de 
gastos  improductivos  tachos  en  tAjetos  visibles  que  llaman 
mucho  la  atención]  (12).  [El  lujo,  así  como  otras  cosas, 
puede  ser  mirado  subjetiva  ú  objetivamente.  Subjeliva- 
mente,  cuando  se  le  mira  como  un  gran  exceso;  (Ajetiva- 
mente,  cuando  se  le  mira  como  el  artículo  en  que  se 
han  hecho  estos  gastos  excesivos]  (13). 

Se  cree  jeneralmente  que  el  lujo  fomenta  la  indus- 
tria; i  escritores  juiciosos  apoyan  con  su  autoridad  este 
error,  que  nace  de  que  el  artesano,  el  fabricante  i  el 
comerciante  no  ven  en  la  opulencia  i  el  lujo  sino  un 
equivalente  de  la  demanda  de  sus  servicios  i  de  sus 
productos,  i,  por  consecuencia,  la  venta  rápida  de  su 
trabajo  i  de  su  producción.  Estos  individuos  no  conciben 
que  sus  productos  hallarían  igual  salida  si  los  ríeos 
limitasen  su  consumo  improductivo;  i  no  se  hacen  cargo 
de  que.  cuanto  menor  fuera  el  consumo  improductivo, 
mayor  sería  el  productivo,  í  mayor  la  demanda  de 


(II)  NocontUenUI.Ocdki^. 
02)  No  coiuU  «n  U  I  .■  edkiân. 
(13)    NoconiUcnU  I  .*  slícían.  Suprimida  n 


ly  Google 


trabajo  i  de  productos.  /Supongamos  que  un  individuo, 
poseedor  de  una  renta  de  cien  mi)  duros,  que  la  con- 
sumía en  las  necesidades  de  su  familia  i  en  objetos  de 
lujo,  se  hiciera  de  repente  económico  i  reservara  las 
tres  cuartas  partes  de  su  renta  para  capitalizarlas;  es 
cierto  que  la  demanda  de  los  artículos  que  consumía 
este  propietario,  se  disminuirá  anualmente  por  la  suma 
de  setenta  i  cinco  mil  duros.  Pero  el  capital  que  antes 
era  destinado  á  producir  los  artículos  que  este  propie- 
tario compraba,  seria  empleado  en  producir  artículos  de 
otra  especie;  pues  las  economías  hechas  por  este  pro- 
pietario nada  disminuirian  el  capital  de  la  sociedad,  ni 
de  consiguiente  la  producción,  aun  cuando,  en  vez  de 
dar  un  empleo  productivo  á  los  setenta  i  cinco  mil  duros, 
los  arrojase  a)  mar.  Los  productores  que  fabricaban  los 
artículos  consumidos  por  este  propietario,  emplearían 
el  mismo  número  de  obreros,  pero  seria  en  fabricar 
productos  de  otra  especie.  Supongamos  ahora  que  este 
propietario,  en  lugar  de  arrojar  al  mar  6  atesorar  los 
setenta  i  cinco  mil  duros,  los  diera  á  interés  á  capita- 
listas industriosos  que  les  hiciesen  producir:  esta  simia, 
en  vez  de  ser  consumida,  como  lo  era  antes,  de  un 
modo  improductivo,  sería  entonces  consumida  de  un 
modo  productivo;  i  resultaría  de  ahí  un  acrecenta- 
miento anual  en  el  fondo  productivo  de  la  nación,  no 
solo  por  la  cantidad  de  los  setenta  i  cinco  mil  duros, 
sino  por  la  cantidad  del  interés  acumulado  de  renta 
anual  que  acreciese  al  propietarío,  i  por  la  utilidad  que 
reportasen  los  nuevos  productores.  Puesto  que  es  evi- 
dente que  este  propietario  poseería  cada  año  una  riqueza 
mayor;  que  esta  mayor  riqueza  tendria  por  resultado  el 
acrecentamiento  del  capital  de  la  sociedad,  i  que  á  este 
mayor  acrecentamiento  seguiría  necesariamente  el  de  la 
demanda  de  trabajo  i  de  productos,  resulta  del  modo 
mas  evidente  que  el  lujo  es  contrario  á  la  producción./ 
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[Los  que  sostienen  que  el  lujo  desarrolla  la  industria 
i  aumenta  la  demanda  de  trabajo,  no  advierten  que  la 
riqueza  no  gastada  en  consumos  improductivos  lo  es, 
por  necesidad,  en  consumos  productivos,  pues  no  hay 
nadie  que  la  produzca  para  no  hacer  uso  de  ella.  Tam- 
poco consideran  que  el  capital  empleado  en  producir 
artículos  de  lujo  lo  sería  en  ima  producción  mas  útil 
desde  que  estos  artículos  no  fuesen  demandados]  (15). 
«Un  hombre  halla  en  las  economías  de  un  año.  dice 
Smith,  no  solo  los  medios  de  ocupar  un  gran  número 
de  individuos  ese  ario  i  el  siguiente,  sino  que  ademas 
crea  tmnbien,  como  el  fundador  de  un  establecimiento 
industríal,  un  fondo  perpetuo  para  la  manutención  de 
un  número  igual  de  trabajadores  en  el  porvenir»  (16). 

Los  que  afirman  que  el  consumo  improductivo  es 
la  causa  eficiente  de  la  producción,  i  que  el  lujo  contri- 
buye á  mantener  Í  extender  la  industría,  no  observan 
que  una  simple  demanda,  por  considerable  que  sea,  no 
puede,  por  sí  sola,  favorecer  el  desarrollo  de  la  industría. 
Para  que  un  individuo  haga  una  demanda  útil,  una 
demanda  favorable  á  la  industría,  no  basta  que  tenga 
la  voluntad  de  hacerla;  es  preciso  que  tenga  el  equi- 
valente del  objeto  de  su  demanda,  i  que  no  le  reciba 
ni  le  tome  de  otro  individuo,  sino  que  sea  él  mismo  el 
productor.  Solamente  cuando  un  nuevo  producto  ha 
sido  creado  se  hallan  nuevos  medios  de  ofrecer  un 
equivalente;  así  un  individuo  i  un  país  no  pueden 
extender  sus  facultades  de  dar  un  efjuivalente  por  los 
productos  de  otro  individuo  6  de  otro  ptaís,  sino  dando 
mas  latitud  á  su  industría.  La  producción  (17)  de  los 
ríeos,  lejos  de  ser  provechosa  al  trabajador,  le  es  perju- 
dicial, porque  la  demanda  permanente  de  trabajo,  garan- 
tía príncipal  del  bienestar  de  la  clase  laboríosa,  no  se 
aumenta  sino  en  razón  del  acrecentamiento  del  capital 
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de  la  sociedad;  demanda  i  capital  que  no  pueden  menos 
de  disminuine  por  los  consumos  excesivos. 

(Siempre  que  domina  U  frugalidad  >e  aumenta  el  capital,  y  con 
la  miuna  proporción  crece  la  demanda  de  trabajo;  por  el  contrario, 
siempre  que  dominan  la  profusion  y  el  extravagante  coiuumo.  le 
ditminuye  el  capital,  m  minora  la  demanda  de  traba)o,  le  empeora 
la  suerte  de  los  trabajadores,  y  de  consiguiente  prevalecen  la  ociosidad, 
la  miseria  y  las  enfermedades.] 

No  debemos  olvidar  que,  asi  lo  que  se  economiza, 
como  lo  que  se  gasta,  se  consume;  la  sola  diferencia 
entre  estas  dos  especies  de  consumo,  es  que  el  uno  de 
ellos  es  hecho  por  personas  que  producen  un  valor 
mayor  que  el  consumido,  mientras  que  el  otro  es  hecho 
por  piersonas  que  no  producen  ningún  valor. 

El  doctor  Paley,  cuya  autoridad  es  muy  respetable 
entre  sus  compatriotas,  sostiene  que  el  lujo  favorece  á 
la  industria,  haciendo  mas  vivo  el  deseo  de  poseer 
riquezas.  [«Las  fábricas  de  encajes,  galones,  tejidos  de 
plata  i  oro,  i  diversos  artículos  de  lujo,  dice,  excitan  al 
trabajo,  porque  hacen  desear  la  posesión  de  estos  ar- 
tículos*] (19).  £1  deseo  de  poseer  riquezas  no  ha  tenido 
ni  tendrá  jamas  límites;  es,  pues,  inútil  excitarle  para 
extender  la  industria.  Lo  que  la  producción  exije  es  la 
facultad  de  satisfacer  este  deseo  ó  de  dar  en  cambio 
equivalentes.  El  hombre  civilizado,  si  está  seguro  de 
gozar  del  fruto  de  su  trabajo,  i  si  es  dueño  de  cambiar 
sus  productos,  hará  cuantos  esfuerzos  pueda  para  enri- 
quecerse. No  necesita  ser  estimulado  por  el  atractivo  de 
los  objetos  de  lujo.  El  deseo  de  hacer  fortuna  es  tan 
natural  en  el  hombre  como  el  deseo  de  su  bienestar;  en 
todas  las  circunstancias  de  la  vida  la  sed  del  oro  le 
atormenta:  Auri  íames  ams  aaxns  mortalia  coráa. 
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/Uno  de  los  motivos  que  han  contribuido  á  propagar 
el  error,  de  que  el  lujo  desarrolla  la  imhutria,  es  que  se 
ha  confundido  el  efecto  de  la  prosperidad  de  un  país 
con  la  causa  de  esta  prosperidad.  Se  ha  (^>8ervado  que, 
al  paso  que  una  nadon  se  enríquecia,  la  desigualdad 
de  las  fortunas  i  el  lujo  de  la  sociedad  crecían;  i,  como 
si  esta  prosperidad  proviniera  del  lujo  i  de  la  desigualdad 
de  las  fortunas,  se  juzgó  que  era  útil  á  un  Elstado 
disipar  la  riqueza,  mientras  que,  si  se  hubiera  re6exio- 
nado  bien,  se  habría  conocido  que  el  lujo  es  el  efecto 
de  la  prosperidad  de  un  país,  no  la  causa.  Las  ñquezas 
son  por  necesidad  anteríores  á  la  prosperidad  i  al  lujo; 
sin  riquezas  no  hay  lujo  ni  prosperidad.  Habiéndose 
tomado  el  efecto  por  la  causa,  se  creyó  que  el  consumo 
excesivo  de  tos  capitalistas  ociosos  era  útil  id  país,  siendo 
así  que  disminuye  los  capitales,  ó  á  lo  menos  se  opone 
i  la  acumulación.  O  consiuno  excesivo  no  hace  mas  que 
absorver  los  medios  industriales;  tan  cierto  es  esto,  que, 
desterrando  de  un  país  la  ociosidad  i  la  desigualdad  de 
fortunas  producida  por  las  leyes,  ociosidad  i  desigualdad 
que,  por  desgracia,  marchan  casi  siempre  tras  la  pros- 
peridad  de  las  naciones,  el  capital  Í  el  producto  anual 
se  aumentan  prodijiosamente,  como  la  experiencia  de 
todos  los  tiempos  lo  atestigua./ 

[/Se  ha  calculado  que  la  población  i  riqueza  de  los 
Estados-Unidos  se  duplican  cada  veinticinco  años;  el 
motivo  de  este  aiunento  es  que  apenas  se  encuentra  en 
aquel  país  un  capitalista  ocioso,  i  que  allí  son  pocos  los 
ricos  que  hagan  consumos  improductivos  de  alguna 
importancia  en  comparación  de  los  consumos  que  en 
Europa  jeneralmente  hacen  los  que  poseen  igual  suma 
de  riqueza./  Algunos  autores  creen  que  debe  atribuirae 
la  prosperidad  de  este  país  é  la  extension  i  fertilidad 
de  las  tierras  en  que  el  labrador  halla  una  larga  remu- 
neración de  su  capital  i  trabajo.  Es  incontestable  que. 
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á  industria  i  economía  iguales,  los  habitantes  del  país 
cuyo  suelo  sea  mas  extenso  ó  mas  feraz  serán  siempre 
los  mas  ricos;  pero  no  se  debe  dejar  de  conocer  que  la 
existencia  de  estas  circunstancias  no  basta  para  que  haya 
aumento  de  riqueza  i  de  población.  La  América  Meri- 
dional es  menos  poblada  Í  menos  rica  que  la  América 
Septentrional,  i,  sin  embargo,  el  suelo  de  la  América 
del  Sur  no  es  menos  extenso  ni  menos  feraz  que  el  de 
la  América  del  Norte]  (22). 

[«La  Francia  antes  de  la  revolución,  dice  el  conde 
Destutt-Tracy  (23),  no  obstante  la  actividad  i  número 
de  sus  habitantes,  la  extension  i  feracidad  de  su  suelo, 
no  podia  pagar  ni  aun  los  gastos  ordinarios  de  su  gobier- 
no, i  mucho  menos  los  que  debia  hacer  para  ocupar 
entre  las  naciones  el  rango  que  le  correspondia.  La  revo- 
lucion  comenzó,  é  inmediatamente  cayeron  sobre  la 
Francia  todos  los  males  imajinables.  Despedazada  por 
una  guerra  intestina,  tuvo  que  luchar  contra  la  Europa 
armada,  i  luchar  sin  haber  tenido  ni  los  medios  ni  el 
tiempo  de  prepararse.  Las  principales  ciudades  fueron 
reducidas  á  cenizas  ó  devastadas,  las  restantes  saqueadas 
por  bandidos  ó  soldados.  Su  comercio  interior  fué  para- 
lizado; el  exterior  aniquilado.  Todas  sus  colonias  fueron 
perdidas,  ella  prodigó  hombres  i  dinero  para  recobrarlas, 
i  ella  perdió  hombres  i  dinero.  Todo  su  numerario  fué 
exportado  por  efecto  de  la  emigración  ó  del  fatal  sistema 
del  papel-moneda;  finalmente,  en  medio  de  una  escasez 
espantosa,  tuvo  que  mantener  catorce  ejércitos.  Sin 
embargo,  en  circunstancias  tan  funestas,  ella  vio  en 
pocos  años  crecer  su  agriadtura  i  su  población;  i  el 
Imperio,  que  sucedió  á  la  República,  podía  ya,  sin 
haber  recobrado  todavía  ninguna  de  las  colonias,  sin 
comercio  exterior,  sin  haber  tenido  un  instante  de  reposo, 
soportar  contribuciones  mucho  mayores  que  hasta  en- 
tonces. Los  individuos  en  jeneral  gozaban  de  mas  como- 
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didades;  trabajos  públicos  de  costo  inmenso  se  ejecu- 
taban poT  todas  partes,  i  el  Impeno  hacia  frente  á  ellos 
sin  recurrir  á  los  empréstitos;  en  fín>  el  Imperio  tenia 
un  poder  colosal,  al  que  ninguna  nadon  del  G)ntinente 
podia  resistir,  i  que,  sin  la  marina  inglesa,  habría 
subyugado  al  universo.  ¿Cuál  fué  la  causa  de  tales 
prodi jios  ?  Hela  aqui  :  antes  de  esta  época  los  mas  de  los 
trabajadores  se  empleaban  en  producir  las  ríquezas  de 
que  se  componian  las  rentas  inmensas  de  los  capiteJistas 
ociosos,  rentas  que  se  consumían  en  objetos  de  lujo, 
ó  servían  para  pagar  á  los  obreros  empleados  en  producir 
los  artículos  que  tenian  por  objeto  proporcionar  goces 
inmoderados  á  un  corto  número  de  individuos  que, 
por  sí  solos,  eran  dueños  de  casi  toda  la  propiedad 
terrítoríal;  pero,  en  consecuencia  de  las  reformas  intro- 
ducidas por  la  revolución,  una  parte  de  estas  rentas 
entró  á  título  de  contribución,  en  las  cajas  del  Estado, 
i  el  resto  llegó  á  ser  propiedad  de  la  clase  industríosa: 
de  consiguente,  estas  ríquezas  no  produjeron  ya  objetos 
de  lujo,  sino  artículos  de  necesidad.  Los  que  antes  se 
ocupaban  de  hacer  coches  i  carrozas,  se  dedicaron  á 
hacer  carros  i  cureñas;  los  que  antes  hacían  bordados 
i  encajes,  fabrícaron  paños  i  telas  ordinarías;  los  que 
kbraban  muebles  para  adornar  estrados  i  gabinetes, 
construyeron  quintas,  trojes,  desmontaron  i  cultivaron 
terrenos,  i  aun  aquellos  mismos  que  antes  gozaban  de 
superfluidades,  se  vieron  precisados  para  subsistir  á 
hacer  servicios  necesaríos.  El  propietario  que  hasta  en- 
tonces habia  mantenido  cuarenta  críados  inútiles,  tuvo 
que  dejar  á  la  clase  industriosa  el  cuidado  de  utilizarlos, 
ó  al  Elstado  el  de  pagarles  un  salario;  i  él  mismo  tuvo 
que  hacerse  dependiente  de  una  casa  de  comercio  ó  de 
un  fabricante.  Este  es  el  secreto  de  los  prodijiosos 
recursos  que  la  Francia  halló  en  ima  crisis  tan  peligrosa 
i  tan  difícil;  este  es  el  único  medio  de  utilizar  fuerzas 
inmensas  que,  sin  conocer  la  importancia,  dejan  perder 
las  naciones  en  que  el  lujo  predomina.  Solo  diré  que 
si  el  lujo  es  un  gran  mal  bajo  el  aspecto  económico,  lo 


es  todavía  mayor  bajo  el  aspecto  moral,  que  es  el  mas 
digno  de  consideración  cuando  se  trata  de  los  intereses 
del  jénero  humano.  La  inclinación  á  los  gastos  super- 
flues, inclinación  que  nace  de  la  vanidad,  produce  la 
frivolidad,  i  se  opone  á  la  rectitud  del  entendimiento; 
ella  causa  desórdenes  morales  que  producen  el  pesar 
i  la  inquietud  en  las  familias.  Ola  excita  á  las  mujeres 
á  la  prostitución,  inspira  á  los  hombres  deseos  desen- 
frenados, i  despoja  á  estos  i  a  aquellas  de  toda  delicadeza, 
de  toda  probidad,  conduciéndolos  al  olvido  de  todos  los 
sentimientos  tiernos  i  jenerosos;  en  una  palabra,  ella 
deseca  el  corazón,  i  envilece  al  hombre  por  la  acción 
deplorable  que  ejerce  no  solo  sobre  los  que  aman  el 
lujo,  sino  también  sobre  los  que  contribuyen  á  exten- 
derle,  sobre  los  que  le  admiran  6  le  envidian*]  (24). 

£1  progreso  de  las  sociedades  depende  de  la  actividad 
de  sus  miembros,  de  la  buena  aplicación  del  trabajo, 
i  del  mayor  número  de  trabajadores  con  respecto  al 
número  de  los  asociados;  todo  el  mal  que  elW  sufren 
proviene  de  la  mala  aplicación  del  trabajo  i  de  la  ocio- 
sidad de  sus  individuos;  i  el  lujo  es  esencialmente 
inconciliable  con  la  actividad  i  buena  aplicación  del 
trabajo. 

De  todo  lo  que  acabamos  de  dedr  se  infiere,  pri- 
mero, que  el  impulso  que  el  lujo  da  á  la  industria  solo 
se  efectúa  absolviendo  artículos  de  riqueza  que  en  otro 
caso  serian  empleados  en  una  producción  ventajosa: 
segundo,  que  la  producción  de  los  objetos  de  lujo  no 
puede  realizarse  ni  acrecentarse  sino  tn  cuanto  la  renta 
misma  de  los  capitalistas  ociosos  se  aumentare;  i  esta 
no  existe,  no  se  aumenta  sino  cuando  hay  consumos 
productivos  i  acrecentamiento  de  estos  consumos:  ter- 
cero, que,  como  la  liqueza  destinada  á  los  consumos 
improductivos  ó  productivos  proviene  del  trabajo,  cuanta 
mas  se  empleare  del  primer  modo,  tanta  menos  podrá 
ser  destinada  á  la  industña,  i  tanto  mas  se  disminuirá 
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el  capital.  6  mas  difícil  será  acumularle:  cuarto,  que, 
como  el  consumo  de  la  riqueza  presupone  la  creación 
de  esta  misma  riqueza,  la  producción  ddx  ser  la  medida 
del  consumo,  i  no  el  consamo  la  medida  de  la  producción, 
según  se  ha  creido  jeneralmente:  quinto,  el  consumo  de 
los  capitalistas  ociosos  no  puede  contribuir  á  aumentar 
el  capital  ni  la  demanda  del  trabajo,  ni  servir  para  el 
desarrollo  de  la  industria.  [La  razón  es  esta:  el  capital 
empleado  en  producir  los  artículos  que  los  capitalistas 
ociosos  consumen,  no  les  pertenece,  ellos  no  apliom  á 
la  producción  la  riqueza  de  que  disponen,  aunque  tes 
sirva  para  comprar  el  trabajo;  pues  nada  mas  hacen 
que  cambiar  productos  por  productos  6  por  trabajo,  sin 
sacar  de  sus  consumos  ni  de  sus  cambios  un  nuevo 
valor;  circunstancia  sin  la  cual  no  hay  nunca  consumo 
productivo,  es  decir  industria  verdaderal  (25). 

[Algunos  autores,  no  contentos  con  presentar  el  lujo 
como  un  estímulo  útil  para  el  trabajo,  sostienen  que  la 
pobreza  también  lo  es;  pues  dicen,  siendo  cierto  que  la 
necesidad  hace  activo  é  industrioso  al  hombre,  conviene 
mantener  en  la  indijencia  á  las  clases  laboriosas.  Es  indu- 
dable que  la  necesidad  fuerza  al  hombre  á  trabajar;  él 
no  se  expondria  á  fatigas  si  algún  interés  no  le  deter- 
minase, pero  este  interés  cesa  desde  que  él  deja  de  estar 
seguro  de  que  su  trabajo  le  proporcione  una  suerte 
mejor.  Las  facultades  físicas  é  intelectuales  no  podrán 
perfeccionarse,  ni  atm  ejercerse,  si  las  leyes  no  fueren 
bastante  fuertes  i  sabias  para  hacer  respetar  el  derecho 
de  propiedad,  para  asegurar  al  individuo  la  elección 
libre  de  su  trabajo,  i  para  impedir  que  la  suma  de  las 
contribuciones  sea  superior  á  lo  que  estrictamente  re- 
quieren las  atenciones  del  Estado  (26).  En  vano  la 
sociedad  esperará  sacar  ventaja  alguna  de  las  necesidades 
que  sufra  la  clase  laboriosa,  si  la  ley  no  le  asegurare  la 


(25)  Suprinúdocnky.'ediddn. 
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remuneración  de  su  trabajo.  La  necesidad  de  trabajar 
para  vivir  i  las  leyes  protectoras  del  trabajo  son  las  causas 
que  acelerarán,  con  su  acción  simiJtánea,  los  progresos 
de  la  industria.  Si  la  pobreza  fuera  un  estímulo  de 
actividad,  el  hombre  salvaje  seria  mas  activo  que  el  Hom- 
bre civilizado,  i  los  habitantes  de  un  país  pobre  serian 
mas  laboriosos  que  los  de  im  país  rico;  pero  es  lo 
contrario.  Cuanto  mas  ix>bre  es  un  país,  tanto  mas  pere- 
zosos  son  sus  habitantes  i  mas  enemigos  del  trabajo;  i, 
cuanto  mas  se  extienden  los  goces  de  la  clase  laboriosa, 
tanto  mas  ella  es  excitada  á  trabajar]  (27). 

/Todo  consumo  improductivo  es  una  pérdida  para 
el  capital  de  un  país;  pero,  como  el  hombre  no  puede 
vivir  sin  consumos  improductivos,  estos  consumos  no 
dejan  de  tener  utilidad.  Un  hombre  prudente  debe 
calcular,  cuando  consume,  qué  relaciones  existen  entre 
la  pérdida  que  va  á  Hacer  Í  la  utilidad  que  espera  obtener. 
Considerados  bajo  este  punto  de  vista,  los  consumos 
improductivos  mas  ventajosos  son  los  siguientes: 

1 ."  Los  consumos  que  sirven  para  satisfacer  nece- 
sidades reales; 

2P  Los  consumos  lentos,  tales  como  los  de  rique- 
zas durables; 

3.°     Los  consumos  que  se  hacen  en  común. 

I.  IjOS  consumos  que  sirven  para  satt^acer  necesidad 
reales.  Ejitiendo  por  necesidades  reales  todo  lo  que 
contribuye  á  la  conservación  de  la  vida  i  de  la  salud, 
i  á  la  comodidad  del  hombre. 

II.  Los  constónos  lentos,  tales  como  los  de  riquezas 
durables.  No  está  en  mano  del  hombre  evitar  la  des- 
trucción de  la  riqueza,  pero  está  en  mano  del  hombre 
retardar  la  destrucción,  ó  elejir  la  riqueza  que  pueda 
durar  mas.  La  destrucción,  por  ejemplo,  que  depende 
de  las  variaciones  de  la  moda  está  en  poder  del  hombre./ 
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/Hay  en  la  fabricación  de  toda  especie  de  mercancías 
ciertos  gastos  que  son  siempre  los  mismos,  sea  cual 
fuere  la  calidad  del  producto.  Las  telas  de  paño,  de 
lino,  de  algodón  que  se  componen  de  lana,  lino  i  algodón 
de  mala  calidad,  exijen  el  mismo  trabajo,  ó  quizás 
mayor,  para  ser  hiladas,  tejidas,  teñidas  ó  blanqueadas, 
i  para  el  transporte  de  las  materias  primeras  á  la  fábrica, 
i  de  la  fábrica  al  mercado,  que  las  telas  en  cuya  compo- 
sición entren  materias  de  buena  calidad.  La  economía 
que  se  logra  comprando  telas  de  mala  calidad  no  es  el 
resultado  de  estos  diversos  trabajos,  sino  solo  de  la 
diferencia  de  valor  de  las  materias  primeras;  así  su 
baratura  no  puede  compensar  la  pérdida  ocasionada  por 
su  corta  duración,  pues  es  preciso  pagar  el  mismo 
trabajo,  i  tal  vez  mas,  para  fabricar  telas  de  mala  calidad 
que  para  fabricarlas  de  calidad  superior.  G>n  razón, 
pues,  se  dice  que  lo  barato  es  caro,  porque  los  artículos 
que  cuestan  menos,  son  los  que  tienen  menos  duración./ 

[Por  otra  parte  el  individuo  que  gasta  su  renta  en  ¡eneros  de 
larga  duración,  puede  reformar  sus  consumos  sin  exponerse  i  la 
censura  de  sus  vecinos,  si  mismo  tiempo  que  no  puede  moderar  los 
gastos  de  su  mesa,  de  sus  criados,  de  su  tren,  y  en  jeneral  todos  los 
que  son  consumas  rápidos,  sin  exponerse  í  una  censura  que  le  amargue, 
por  ser  la  reforma  un  testimonio  de  su  anterior  conducta  no  ha  sido 
prudente.) 

/En  fin,  la  posesión  de  artículos  duraderos  propor- 
ciona  mas  comodidades  que  la  de  artículos  que  no  lo 
son;  i  ademas  propKirciona  al  poseedor  los  medios  de 
cambiar  su  riqueza  en  tiempo  de  calamidad  i  escasez 
por  otra  mas  necesaria  i  mas  urjente./ 


(29)    Resunwn  de  J.  B.  Siy,  Trailé....  pig*.  459-460. 
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III.  ¡Los  amsanms  que  se  hacen  en  coman.  Hay 
vanos  servicios  cuyos  gastos  se  aumentan  en  razón 
inversa  de  los  consumidores.  Un  coche  alquilado  para 
un  viaje  ocasiona  el  mismo  gasto,  llevando  un  solo 
individuo  que  si  llevara  cuatro,  porque  en  uno  i  otro 
caso  son  necesarios  el  mismo  capital  i  el  mismo  número 
de  conductores./ 

/El  lujo  i  la  gran  desigualdad  de  fortunas  son  incom- 
patibles con  estas  tres  especies  de  consumo,  que  son 
las  mas  útiles  i  mas  económicas,  porque  son  las  que 
menos  destruyen  la  riqueza,  i  menos  se  oponen  á  la 
acumulación  de  capitales.  Los  gobiernos,  sobre  todo 
los  gobiernos  monárquicos,  ejercen  una  poderosa  in- 
fluencia en  los  consumos  improductivos  de  la  nación. 
Un  monarca,  siempre  rodeado  de  cortesanos  dispuestos 
á  imitarle  en  sus  virtudes,  i  mas  en  sus  vicios  (pues  la 
corrupción  desciende  en  vez  de  subir),  por  el  solo 
ejemplo  que  da  de  economía  ó  de  lujo  en  sus  gastos 
privados,  influye  poderosamente  sobre  la  conducta  de 
las  personas  que  le  cercan,  haciéndoles  contraer  insen- 
siblemente hábitos  de  economía  ó  de  prodigalidad;  i. 
así  en  los  gobiernos  monárquicos  como  en  los  demo- 
cráticos, la  economía  es  la  virtud  que  contribuye  mas 
al  acrecentamiento  del  capital.  Por  ella  la  Holanda,  á 
pesar  de  ser  el  país  de  Europa  mas  destituido  de  medios 
naturales  para  enriquecerse,  ha  llegado  á  ser  una  nación 
opulenta,  i  sus  habitantes  han  logrado  acumular  una 
riqueza  tan  inmensa  que  todas  tas  naciones,  compren- 
dida la  España  que  poseia  las  principales  minas  de  plata 
i  oro.  se  han  visto  (orzadas  á  recurrir  á  ella  cuando  han 
tenido  que  abrir  empréstitos./  [I Cuánto  no  aumentarian 
su  propia  riqueza  i  la  del  país  nuestra  Grandeza  i 
nuestros  ricos  propietarios,  i  cuánto  no  contríbuirian  á 
mejorar  las  costumbres,  sea  que.  haciéndose  capitalistas 
activos,  i  formando  con  este  objeto  compañías,  emplea- 
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sen  anualmente  una  parte  de  sus  rentas  en  empresas 
industríales  dirijidas  por  cuenta  suya;  sea  que  la  pres- 
tasen á  capitalistas  activos  I  Una  dirección  semejante  de 
ríqueza  contríbuiria  en  gran  manera  á  desterrar  la  men- 
dicidad, i  á  estrechar  las  relaciones  entre  todos  los 
miembros  de  la  sociedad,  pues  el  artesano  que  gane  un 
salario  razonable  no  puede  menos  de  interesai^e  por  la 
prosperidad  del  capitalista  que  le  ocupe  (*)]  (35). 


(*)  [Lo  que  acabo  ile  Aeál  en  eHe  cipitulo  aceña  ile  lo*  contumot  improductiira 
del  incUviduo,  debe  aptÍcme  i  \m  cofuumoi  improductivoi  del  Eitado;  i  por  necesi' 
dadel  reala  del  Ettado  entiendo  lu  ce 
cuerpo  (oaalj  (34). 


(34)  No  córala  en  U  I*  edición. 

(35)  Suprimido  en  la  ?,•  edictân.  ^ 
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CAPITULO  IV 
De  los  consumos  públicos  (I) 

La  riqueza  de  un  país  es  consumida  6  por  los  indi- 
viduos ó  por  el  gobierno.  En  los  capítulos  precedentes 
he  tratado  de  los  consumos  que  los  individuos  hacen; 
ahora  me  ocuparé  de  los  que  hace  el  gobierno,  que  es 
el  gran  consumidor. 

La  renta  pública,  ó  el  producto  que  el  gobierno 
consume,  se  compone  de  aquella  porción  de  riqueza  fuc 
la  autoridad  suprana  exije  ¿e  los  asociados  para  subvenir 
á  los  gastos  dd  Estado.  La  siuna  de  contribuciones 
pagada  por  un  país  no  debe  calcularse  solamente  por  lo 
que  entra  en  las  cajas  públicas;  es  preciso  añadir  los 
gastos  de  recaudación,  los  servicios  personales  que  el 
gobierno  exije,  tas  dilapidaciones  de  los  empleados,  las 
vejaciones,  las  demoras,  los  varios  obstáculos,  en  fin, 
que  el  gobierno  i  sus  ajentes  ponen  á  la  producción,  i 
todas  las  utilidades  de  que  privan  á  los  contribu- 
yantes  (2). 

No  puede  haber  nación  sin  gobierno;  i,  como  todos 
los  individuos  que  le  forman,  igualmente  que  los  nu- 
merosos  ajentes  que  él  emplea,  están  ocupados  en  el 


(1)  La>  midüicadonti  intraduddu  por  el  autor  en  ote  capitulo  ropecto  a  U  I  .*  ediddn  ton  ile  ¿a*  tipoi. 
Se  trulada  un  texto  referente  a  'lot  defectoa  ie  que  adolecen  lai  oontríbucioiKa  en  EapaAa*,  para  oonatituir 
— por  rehindidân —  capitulo  independiente  en  U  4.*  edición  (C/r.  dpftulo  XI.  ptg*.  959-978).  En  legundo 
lufar.  et  orden  de  kx  pimío*  k  ha  alterado  muy  icniíbleinente. 

(2)  En  la  7.*  edkiin  *e  introduce  la  liguiente  nota  ;  <EI  tiempo,  dice  Franklin,  et  dinero,  por  cuanto  no  K 
compra  ain  dinero.  Aal.  en  una  todedad  bien  organizada  no  hay  indiriduo  que  para  calailar  la  recowpeíaa 
fiel  (ruto  de  au  induitria  no  «tienda  «I  tiempo  que  en  ni  producción  ae  acupi*.  ,  -.  , 
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servicio  público,  es  necesaña  una  renta  para  subvenir 
á  la  subsistencia  de  todos  ellos,  en  razón  de  la  impor' 
tancia  de  sus  servicios,  de  sus  talentos  i  de  los  sacrífidos 
que  se  les  exijen.  Siempre  que,  sea  por  pobreza  de  los 
contribuyentes,  sea  por  mezquindad  del  jefe  del  Estado, 
los  empleados  se  vean  privados  de  una  remuneración 
adecuada,  no  mostrarán  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones todo  el  celo  necesario,  i  la  sociedad  sufrirá  las 
consecuencias.  /No  me  detendré  en  demostrar  la  im- 
portancia, 6  mas  bien  necesidad,  de  una  renta  pública; 
observaré  solo  que  un  país  no  adquirirá  riqueza,  ni 
progresará  en  la  civilización,  sin  tener  una  fuerza  armada 
capaz  de  rechazar  toda  invasion  extranjera  (4);  si  la 
justicia,  verdadero  sosten  de  las  instituciones  sociales, 
no  es  administrada  de  im  modo  imparcial  i  pronto;  si 
la  conservación  del  orden  i  de  la  tranquilidad  no  estu- 
viere asegurada;  í  si  las  obras  i  establecimientos  públicos 
que  se  necesiten  para  los  progresos  de  la  industria,  no 
se  realizaren.  G>mo  estos  servicios  son  útiles  é  todos  los 
asociados,  es  evidente  que  ningún  individuo  podrá  justa- 
mente quejarse  de  verse  obligado  á  contribuir,  según  sus 
facultades,  con  la  cuota  reclamada  para  objetos  de  tamaña 
importancia.  Sin  esta  renta,  la  nadon  propiamente  dicha 
no  tendria  poder  alguno,  ni  su  industria  podria  florecer; 
la  autoridad  suprema  seria  una  quimera,  i  el  gobierno 
ima  risible  institudon./  /Es  incontestable  que  el  pueblo 
paga  muchas  veces  mas  de  lo  que  debe;  pero  este  abuso 
proviene  de  un  vicio  político,  que  no  es  objeto  de  las 
investigaciones  del  economista.  A  este  no  le  es  dado, 
con  ocasión  de  hablar  de  las  contribudones  6  consumos 
públicos,  examinar  si  la  renta  del  Estado  excede  á  las 
verdaderas  necesidades  del  gobierno,  ó  si  la  suma  de 

(3)  Traducción  ile  J.  R.  McGiDoch.  «Tuatkín*,  en  Eneydopae^  Brilamica  (¿[«¡plonmlo  a  U  6.*  cdicidn), 
voKimni  V^  plgt.  606-645. 0  pirri(o  de  FUrex  corre^ioncle  ■  U  pigiiM  608.  La  itríb^^ 

■nániíno  ha  tido  propunta  y  conwJidada  por  ta  uitorKlMÍ  en  la  materia.  D.  P.  O'Brien,  J.  R.  MtCiJbdt. 
A  Stady  in  Claaiail  Eanomia  (1970). 

(4)  En  U  7.*  edición  ae  introduce:  •...  lin  un  clero  regutaitnente  instruido  y  dotado  con  decoro;  «in  una 
magistratura..  .*. 

(})    Traducción  de  J.R.McCulladi.  •Taxation».  pigi.6aB-609a. 
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contribuciones  está  mal  empleada.  El  economista  debe 
ceñirse  á  demostrar  el  efecto  aislado  de  cada  contribu- 
ción sobre  la  industria,  á  investigar  los  diferentes  méto- 
dos de  crear  una  renta  pública,  i  á  indicar  los  que 
menos  se  opusieren  á  la  prosperidad  nacional./ 

No  siempre  los  mismos  medios  han  sido  empleados 
para  crear  la  renta  de  las  naciones;  el  sistema  de  contri- 
bución de  hoy  ha  sido  introducido  en  los  últimos  tiempos 
de  la  feudalidad.  La  ignorancia  de  los  pueblos  bárbaros 
que  invadieron  la  Europa,  i  las  desvastaciones  que  estos 
ejercían  en  los  países  reden  conquistados,  hadan  im- 
practicable el  sistema  permanente  de  contribudones 
pecuniarias.  En  tugar  de  contribuciones  de  esta  especie, 
se  apropiaban  á  placer  de  una  parte  del  terreno  con- 
quistado ;  jeneralmente  se  adjudicaban  el  tercio,  la  mitad, 
i,  algunas  veces,  la  totalidad  del  territorio.  Según  el 
sistema  feudal,  la  propiedad  territorial  perteneda  al  rey, 
que  se  reservaba  una  gran  parte,  i  distribuía  el  resto, 
á  titulo  de  fatdos  ¿e  la  corona,  á  los  jefes  i  ofidales 
militares  cuyos  servicios  no  podía  pagar  con  remunera- 
ciones pecuniarias  (6).  G>mo  el  sistema  de  contribucio- 
nes era  entonces  desconocido,  í  el  rey  no  siempre  tenia 
tierras  que  distribuir,  los  feudos  eran  concedidos  tem- 
poralmente, i  bajo  la  condición  de  que  los  feudahuios, 
cada  cual  á  proporción  de  su  renta,  suministrasen  al 
monarca,  en  caso  de  guerra,  im  número  determinado 
de  hombres  armados  í  equipados  durante  el  tiempo 
estipulado,  que  era  comunmente  de  cuarenta  días  al 
año,  nunca  mas  de  tres  meses,  i  algunas  veces  no  pasaba 
de  ocho  dias.  Cuando  se  casaba  el  rey,  ó  el  principe 
hereditario,  ó  la  hija  primojénita,  cada  feudatario  con- 
tribuía con  cierta  suma  de  dinero  ó  de  otros  artículos, 
como  vino,  trigo,  carne,  aves,  pescado,  legumbres;  esta 
contribudon  se  llamaba  en  España  Conducho  ;  en  Francia 
Cadeaux  de  joyeux  avènement.  Los  gastos  que  hacía  el 


(6)    Un*  expliociín  muy  icTnciantc  tobre  la  fimlkUd  en  el  tmtenu  (cutUli,  en  J.  R.  McCullocli,  tTantion*, 
pégñutWb, 


rey  para  mantener  á  su  familia  i  sus  criados  salian  de 
la  renta  de  los  bienes  de  la  corona;  estos  formaban  un 
patrimonio  que,  para  aquella  época,  era  muy  considera- 
ble. Los  gastos  de  la  administración  de  justicia  no 
estaban  á  cargo  del  rey;  pues,  en  aquellos  tiempos  de 
ignorancia,  era  un  privilejio  del  feudatario  nombrar 
jueces  para  todos  los  pueblos  de  su  distrito.  No  babia 
otros  jueces  pagados  por  el  monarca  sino  los  que  com- 
ponian  un  tribunal  que  fué  creado  en  la  corte,  atgun 
tiempo  después  de  la  institución  del  feudalismo,  i  que 
entendía  solo  de  las  apelaciones  de  algunas  de  las  sen- 
tencias pronunciadas  por  los  tribunales  compuestos  de 
jueces  que  los  feudatarios  nombraban.  El  jefe  del  Elstado, 
al  conceder  los  feudos,  destinaba  algunas  veces  para  la 
subsistencia  de  los  ministros  del  culto  una  parte  de  los 
diezmos,  contribución  que  seguia  á  toda  conquista,  re- 
servándose para  sí  la  otra  parte,  ó  adjudicándola  al 
poseedor  del  feudo;  i  otras  veces  cedia  para  este  objeto 
una  parte  de  las  tierras,  i  señalaba  ademas  feudos  con- 
siderables á  los  obispos,  exijicndo  de  ellos,  bajo  este 
respecto,  iguales  servicios  que  de  los  feudatarios  secu- 
lares (*).  La  construcción  i  reparo  de  los  caminos, 
puentes  i  demás  obras  públicas  estaban  al  cargo  de  los 
villanos  (moradores  de  las  villas),  nombre  que  se  les 
daba  para  distinguirlos  de  los  que  badán  servicios  de 
guerra;  i  estos  trabajos  se  efectuaban  semanalmente  ó 
en  ciertos  dias,  antes  i  después  de  la  cosecha.  Mientras 


(*)  [L*  inititucion  del  Faiáalam  hit  U  que.  adulterando  loa  antiguM  un», 
¿  mu  bien  U  baie  locul,  ■utoriid  k  ter  jefei  militareí  i  lo>  obiipoi,  que  huta  entânca 
■olo  habían  lido  nunittri»  de  una  reliiion  de  paz.  Carao  durante  lot  cuatro  Frónen» 
ligloa  del  crUtUniímo  no  era  aun  conocido  el  aiitem*  de  loa  ¡tuJot,  I*  kùtoria  no 
prewnta  durante  eita  ¿poca  un  )olo  cmo  en  que  loa  obiapoi  hayan  ulido  k  hacer  la 
guerra.  Pero  dnde  que  el  lútema  de  feudo*  hit  eatableddo.  i  por  él  loi  obiipoi  (euda- 
larioi  contrajeron  la  obligación  de  auiiliar  al  monarca  en  la  guerra  con  nu  vaaalloa 
i  tu  peraona,  fui  muy  común  ver  i  loa  obiapot  al  trente  de  la  fuerza  armad*.  Nueatro 
iamoao  Don  Opaa  comandaba  en  la  desgraciada  batalla  del  Guadaiele  un  Irots  con- 
aiderable  del  ejircilo  etpañol;  i  le  comandaba  por  >er  un  obiapo  feudatario,  no  porque 
el  rey  Don  Rodrigo,  por  gracia  particular,  le  hubieae  conferido  aemejanle  mando.}  (7)- 
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iuTÓ  el  sistema  feudal,  no  hubo  ajentes  diplomáticos 
que  fuesen  permanentes,  i,  rara  vez  marina  real:  por 
consiguiente,  el  monarca  no  necesitaba  las  sumas  consi- 
derables de  dinero  que  hoy  son  necesarias  para  los  gastos 
de  esta  especie.  Siempre  que  los  reyes  se  hallaban  en  el 
caso  de  recurrir  á  medios  extraordinarios,  se  diríjfan  á 
los  habitantes  de  los  pueblos  que  pertenecian  al  patrí- 
monio  real,  ó  convocaban  á  los  Barones  para  pedirles 
un  donativo  proporcionado  ¿  las  urjencias  del  Estado. 
Por  lo  dicho  se  ve  que.  durante  el  feudalismo,  los  sueldos 
de  los  empleados  públicos,  civiles,  militares,  eclesiásti- 
cos, así  como  los  demás  gastos  del  gobierno,  salian  de 
la  renta  de  la  propiedad  territorial  que  el  monarca  se 
reservaba,  á  de  la  que  distribuía  á  título  de  feudos; 
que  no  había  erario  público;  i  que  el  sistema  de  contri- 
buciones pecuniarias  no  era  conocido.  Viéndose  opri- 
midos por  los  publicanos,  los  habitantes  de  las  provin- 
cias europeas  del  Imperio  Romano,  sobre  todo  después 
que  Constantino  las  sometió  á  la  Capitación,  iban  en 
masa  á  buscar  un  refugio  bajo  las  banderas  de  los 
conquistadores  del  Norte,  cuya  dominación  les  parecia 
preferible;  pues,  como  no  tenían  las  necesidades  refina- 
das de  los  Romanos,  no  exijian  de  los  pueblos  ninguna 
contribución  pecuniaria  para  satisfacerlas. 

Por  este  sistema  el  monarca  no  podía  enajenar  las 
fincas  pertenecientes  al  patrimonio  de  la  corona  ;  pero, 
como  era  dueño  de  enajenar  las  que,  dadas  á  título  de 
feudos,  volvian,  por  derecho  de  reversión,  á  entrar  en  el 
dominio  de  la  corona,  i  que,  al  cabo  de  algunos  años, 
no  era  fácil,  en  una  época  en  que  apenas  se  ponian  por 
escrito  las  transacciones  mas  importantes,  distinguir  los 
bienes  primitivos  del  patrimonio  real  de  los  que  se  le 
habian  incorporado,  la  dificultad  principal  que  la  lejis- 
lacion  hallaba  acerca  de  la  hacienda  pública  versaba 
sobre  la  validez  o  no  validez  de  las  enajenaciones  de 
propiedad  territorial  hechas  por  los  reyes  (*).   [Los 

(*)    Se  hallan  muchis  pniebu  de  eiti  venUd  en  la  hútoría  de  todu  lu  lucionet 
de  la  Europa  feudal.  príDcipalmente  en  bu  de  Fruicii  é  Indstem  ;  pero  el  teetimonio.   , —  i 
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feudos,  aun  despues  de  llegar  á  ser  propiedad  de  los 
Barones  que  los  poseían,  volvían  nuevamente  al  dominio 
de  la  corona  en  todos  los  casos  en  que  la  ley  consideraba 
que  el  feudatario  había  cometido  un  acto  de  felonía 
contra  el  jefe  del  Estado]  (8). 

lEste  sistema  de  renta  pública  era  notoriamente 
vicioso,  pues  impedía  tomar  á  tiempo  las  medidas  ne- 
cesarias para  la  defensa  del  Estado.  No  hay  hoy  nadíe 
que  se  atreva  á  hacer  la  apolojfa  de  semejante  método, 
pues  todo  el  mundo  sabe  que  fué  por  muchos  siglos 
im  obstáculo  al  reposo  i  felicidad  de  los  pueblos;  sería 
querer  llevamos  á  la  infancia  de  las  sociedades  agrícolas 
el  tratar  de  hacerle  revivir!  (9). 

ILa  mayor  parte  de  los  economistas  mira  como 
improductivos  todos  los  consumos  hechos  por  el  go- 
bierno i  sus  ajentes.  A  mi  parecer  no  es  menos  absurdo 
decir  que  los  funcionaríos  públicos  son  trabajadores 
improductivos,  que  negar  que  el  consumo  hecho  por  el 
gobierno  es  empleado  como  capital.  De  estas  dos  pro- 
posiciones, una  i  otra  jíran  en  el  mismo  círculo  vicioso; 
pues  no  hay  producción  de  ríqueza  sin  a>nsumo  de 
capital]  (10). 

leEI  soberano,  dice  Smith  (1 1),  del  mismo  modo 
que  los  oficiales  de  justicia  6  de  guerra  que  sirven  bajo 
sus  órdenes,  i  la  fuerza  armada  de  tierra  i  mar,  son 
trabajadores  improductivos;  son  servidores  del  público, 
i  una  parte  del  producto  anual  es  destinada  á  su  manu- 
tención. Sus  servicios,  por  honrosos,  útiles  í  necesarios 
que  sean,  nada  crean  que  reproduzca  una  cantidad  igual 


mu  tolcmm  e*  el  que  le  halU  en  el  emrdio  <)e  l>  ley  2.*  titulo  21  del  Ordenamiento 
Real,  en  que  el  rey  dice  que  U  hice:  «porque  muclioa  dubdabín  li  lu  dbdidet.  é 
tíIIu.  i  logiro.  i  U  juriMÜdon.  é  juttkU,  k  pueden  gutir  por  oUo  que  por  el  rey, 
por  luenga  cottumbre.  é  jxir  tiempo;  porque  lu  leyee  conlenidu  en  lü  EVtidu 
í  en  el  Fueio  de  lu  Leyei,  í  en  lu  FubAu  (cMtumbre*  uitiguu  de  EipeAi),  puwce 
que  enn  entre  *I  deputidu,  i  coatrwÍM,  é  oUcun*  «n  «ita  raioM. 

(B)    Renonido  con  reipecto  ■  U  I .'  ediciAn. 

(9)  Renmiidocon  retpecto  •  U  I  .*  edición.  Suprimido  en  la  5.*  ediddn. 

(10)  Suprimido  en  U  5.*  edición. 

(11)  A.  Smith,  IfeJlAa/iValiDnt.  Libro  II.  Capitulo  III  (ed.  Campbell  &  Skimier.  d«». 330-33». 
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de  servicios».  Si  la  segundad  del  individuo  i  la  defensa 
de  la  sociedad  son  afianzadas  por  el  trabajo  de  los 
funcionarios  públicos,  Í,  si  esta  segundad  i  esta  defensa 
son  indispensables  para  que  los  trabajos  de  la  industria 
puedan  efectuarse,  i  tas  comodidades  jeneralÍzarse, 
^con  qué  fundamento  se  podrá  alegar  que  estos  funcio- 
narios  son  trabajadores  improductivos?  Cuando  desem- 
peñan  debidamente  sus  altas  funciones,  lejos  de  ser 
trabajadores  improductivos,  son  evidentemente  traba- 
jadores que  en  toda  sociedad  producen  mas  que  los  que 
vulgarmente  se  llaman  productivos.  ¿CSmo  su  trabajo 
podría  ser  muy  útil,  muy  necesario,  i  no  ser  muy 
productivo,  cuando  es  producir  riqueza  el  producir 
utilidad?  No  es  mas  fundado  decir  que  son  servidores 
del  público,  i  que  una  parte  del  producto  de  los  demás 
individuos  está  destinada  á  mantenerlos;  pues  entre  los 
irnos  i  los  otros  no  hay  sino  un  cambio  de  servicios 
ó  de  productos  de  un  recíproco  trabajo.  Si  el  público 
con  su  trabajo  produce  las  riquezas  que  ellos  consumen, 
ellos  dan  en  cambio  al  público  la  seguridad,  la  defensa, 
la  administración  de  justicia,  que  son  producto  de  sus 
vijilias,  de  sus  fatigas,  i  sin  las  cuales  ninguna  riqueza 
se  produciría  (12);  unos  i  otros  hallan  en  su  trabajo  los 
medios  de  mantenerse,  i  unos  í  otros  son  trabajadores 
productivos.  Así,  pues.  la  opinion  de  Smith  es  tan 
infundada  como  si  se  hubiese  afirmado  que  el  público 
entero  es  el  servidor  de  sus  funcionarios,  i  que  una 
parte  del  producto  anual  de  estos  sirve  para  numtener 
al  primero.  Si  los  artículos  de  riqueza  producidos  en  el 
espacio  de  un  año  vienen  á  ser  medios  productivos  de 
otros  artículos  al  año  siguiente,  i  los  primeros  no  pueden 
ser  producidos  sin  garantía  i  protección  individual  de- 
bidas al  gobierno,  ¿se  podrá  negar  que  el  trabajo  del 
gobierno  sea  productivo,  aunque  cada  año.  como  todo 


(12)  En  U  I.*  edición  m  inlercali:  *"Un  (undantria  públícv".  clice  S*y,  "wnde  tt 
tnbiio  por  el  importe  de  n  uluio;  el  público  comuine  lo*  (erncia*  que  le  hace  el  funcionario,  y  ette  conmine 
el  vikr  ó  uluio  que  recibe  del  público"».  LidliconopordeaJ.B.Say.  rnrfMJ'Atinonicpofitlgae.  Libro  111, 
GiplluloVl.pic.47e, 


productor  directo  de  artículos  de  riqueza,  el  gobierno 
haga  im  nuevo  consumo?)  (13). 

Mili  sostiene,  en  cierto  modo,  la  opinion  de  Smith. 
«Aunque  el  consumo  de  un  gobierno,  dice,  sea  muy 
importante  i  muy  necesario,  este  consumo  no  contribuye 
sino  muy  indirectamente  á  la  producción.  Todo  lo  que 
un  gobierno  consume,  en  vez  de  ser  consumido  como 
capital  i  ser  reemplazado  por  un  producto,  se  consume 
sin  producir  cosa  alguna.  De  este  consumo  proviene,  no 
se  puede  negar,  la  protección  indispensable  para  la 
producción;  pero,  si  las  demás  riquezas  no  se  consu- 
mieran de  otro  modo,  ningún  producto  existiria;  esto 
basta  para  colocar  los  gastos  del  gobierno  en  el  número 
de  los  consumos  improductivos»  (14).  [Si  es  evidente, 
como  lo  afirma  Mili,  que  la  producción  de  un  pids  es 
debida  á  la  protección  que  el  gobierno  concede  á  todos 
los  habitantes,  i  que,  sin  esta  protección,  las  facultades 
productivas  del  país  permanecerían  inactivas,  ¿cómo  se 
afirmará,  sin  caer  en  contradicción  manifiesta,  que  los 
consumos  hechos  por  el  gobierno  en  provecho  de  la 
sociedad  no  se  transforman  en  capital,  i  no  producen 
nada?  Es  verdad  que  el  gobierno  no  produce  directa- 
mente riqueza  alguna,  pero  concurre  indirectamente  á 
la  reproducción  de  todas  tas  riquezas  de  la  sociedad; 
i,  porque  no  concurra  sino  indirectamente,  ¿será  justo 
decir  que  sus  consumos  son  improductivos?  Los  cami- 
nos i  canales  de  im  pafs  no  producen  de  un  modo 
directo;  i,  sin  embargo,  los  consumos  hechos  para  abrir 
estos  caminos  i  estos  canales  son  mas  productivos  que 
casi  todos  los  que  se  hacen  en  los  ramos  industriales 
que  producen  directamente  la  riqueza.  Respecto  á  la 
producción,  los  consumos  de  un  gobierno  son  como  los 
consumos  del  director  de  una  fábrica,  como  los  consu- 
mos del  propietario  que  cerca  sus  tierras  para  conservar 
el  fruto.  Estos  dos  individuos,  aunque  no  producen  de 
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un  modo  directo,  hacen  trabajos  muy  productivos;  por 
medio  de  ellos  se  obtiene  una  riqueza  que  en  otro  caso 
no  se  obtendría,  una  riqueza  mayor  de  la  que  en  otro 
caso  se  obtendría.  Si  se  considera,  pues,  como  capital 
lo  que  sirve  para  formar  im  seto  elevado  que  proteja 
una  propiedad,  ¿habrá  razón  para  sostener  que  los 
consumos  del  gobierno  que  proteje  no  solo  la  ríqueza 
de  los  asociados,  sino  á  los  asociados  mismos,  no  son 
empleados  como  capital?  Un  gobierno,  prudente  i  eco- 
nómico, que  no  exije  sino  las  contríbuciones  necesarías 
para  asegurar  la  defensa  i  prosperídad  del  Estado,  hace 
los  consumos  mas  productivos  de  la  sociedad;  pero,  si 
impone  contríbuciones  que  no  son  destinadas  á  estos 
dos  objetos,  el  resultado  es  otro;  entonces,  sus  consiunos 
son,  entre  todos,  los  que  arruinan  mas]  (1 5). 

[*5í  Im  gastos  públicos*,  observa  con  mucba  propiedad  Say  (16), 
«influyen  en  Ib  suma  de  las  riquezas  del  misino  modo  que  los  gastos 
psTticulares,  los  mismos  principios  deben  rejir  en  unos  y  otros. 
No  bai  mas  que  una  especie  de  Economia,  asi  como  no  bai  mas  que 
una  probidad,  ni  mas  que  una  moral.  Si  un  gobierno  ó  un  particular 
hacen  consumos,  de  que  debe  resultar  un  valor  superior  al  valor  que 
le  consume,  ejercen  así  uno  como  otro,  una  industria  productiva; 
si  el  valor  que  consumen  no  de)a  ningún  producto,  es  un  valor  per- 
dido,  aunque  al  disiparse  baya  hecho  el  servicio  que  se  esperaba».] 

/Los  consumos  públicos  se  dividen,  del  mismo  modo 
que  los  consumos  pnvados,  en  productivos  é  improduc- 
tivos. Los  prímeros  son  los  que  directa  6  indirectamente 
crean  un  valor  mayor  que  el  destruido;  los  segundos 
los  que  ni  directa  ni  indirectamente  le  crean,  ó  crean 
un  valor  menor  que  el  destruido.  Los  consumos  públicos 
productivos  pueden  dividirse  en  dos  clases:  los  unos 
tienen  por  objeto  la  segurídad  interíor  i  exteríor  del 
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Estado,  i,  entre  todos,  son  los  mas  productivos;  sin 
ellos  no  habría  producción.  Los  otros  tienen  por  objeto 
e!  desarrollo  inmediato  ó  lejano  de  la  industria,  como 
son  los  empleados  en  abrir  caminos  i  canales,  en  cons- 
truir puentes,  en  hacer  diques  6  puertos  de  mar,  en 
fabricar  moneda,  en  establecer  correos,  &c.  Los  consu- 
mos públicos  que  tienen  por  resiJtado  procurar  instruc- 
ción á  los  asociados  son  también  muy  productivos  ;  pues/, 
[como  dice  Say  (18),  «desde  el  que  labra  la  madera  ó 
da  formas  al  barro,  hasta  el  ministro  de  EUtado,  que 
arregla  los  intereses  de  la  agricultura  ó  del  comercio, 
cada  individuo  desempeñará  tanto  mejor  sus  funciones, 
cuanta  mas  instrucción  tuviere.  Nuevos  progresos,  nue- 
vos conocimientos,  un  nuevo  empleo  de  la  palanca  6  de 
la  fuerza  del  agua,  6  de  la  del  viento,  ó  el  modo  de 
disminuir  un  simple  roce,  pueden  influir  notablemente 
sobre  veinte  artes  diferentes  (*)»]. 

[•Lb  unifonnidad  de  las  medidu  á  la>  que  las  matemáticas  han 
dado  ya  una  base;  seria  útil  á  todo  el  mundo  comerciante;  si  hubiese 
la  ilustrada  prudencia  de  adoptarla.  El  primer  descubrimiento  impor- 
tante que  se  haga  en  la  astronomía,  ó  en  la  ¡eoloifa;  proporcionará 
tal  vez  el  medio  de  conocer  mas  exacta,  y  mas  cimente  la  lonjitud 
en  el  mar,  y  esta  facilidad  influirá  en  el  comercio  del  globo.  Una 
sola  planta  con  que  la  Botánica  enriquezca  la  Europa  puede  influir 
en  la  suerte  de  muchos  milkmes  de  familias;  la  introducciiMí  de  las 
patatas  ha  tenido  una  muy  grande  influencia  en  la  población  de 
Europa.  Si,  como  se  espera,  se  consigue  naturalizar,  el  lino  de  la 
Nueva-Zelanda,  que  da  filamentos  mas  largos,  mas  linos  y  mas 
abundantes  que  el  nuestro,  no  será  extraño  que  los  lienzos  mas  finos 
se  vendan  tan  baratos  como  se  venden  hoi  los  mas  groseros;  lo  cual 
influirá  en  la  limpieza  y  salud  de  aquellos  que  en  el  día  solo  tienen 
un  miserable  ajuar.»]  (20). 


(*)  [Elle  puiic  <lc  S^  e 
protesi  aobre  Ui  cW*  produd 
U  Putei.]  (19). 


ti  en  cmtrodicdon  ■bieru  con  U  doctnni  que  â 
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[En  efecto,  sin  el  conocimiento  de  las  ciencias  i  de 
las  artes  aplicadas,  ¿qué  progresos  podría  hacer  la  in- 
dustría?  Es,  pues,  evidente  que  los  consumos  públicos 
destinados  á  la  enseñanza  jeneral  de  los  asociados  son 
altamente  productivos]  (21). 

Los  mas  funestos  de  los  consumos  públicos  impro- 
ductivos son  los  que,  fuera  de  la  pérdida  de  valor  que 
causan,  stimen  á  las  naciones  en  el  dolor  i  abatimiento. 
De  esta  especie  son  los  gastos  ocasionados  por  guerras 
que  se  emprenden,  sea  por  espíritu  de  venganza,  por 
zelos,  por  preocupaciones  ó  por  piva  vanagloria...  i  que 
no  tienen  jeneralmente  por  resultado  sino  el  oprobio, 
la  infamia.  De  esta  especie  son  también  los  gastos  hechos 
para  imt>edir  ó  comprímir  los  progresos  de  las  luces. 
Entre  los  consumos  públicos  improductivos  que  no  cau- 
san otro  mal  sino  el  valor  destruido,  los  mas  perjudiciales 
son  los  destinados  á  mantener  el  lujo  ;  pues  lo  así  gastado 
es  una  pura  pérdida  para  la  ríqueza  nacional,  sin  que 
resulte  ni  aun  la  compensación  que  se  logra  cuando  el 
consumo  improductivo  es  hecho  en  artículos  necesarios 
ó  de  comodidad.  El  lujo  de  im  gobierno  es  incompara- 
blemente  mas  funesto  que  el  de  un  particular.  El  lujo 
de  este  impide  que  el  capital  nacional  se  aumente;  el 
lujo  del  gobierno  hace  que  decrezca;  pues  este  lujo  no 
es  sostenido  sino  á  costa  de  todos  los  contribuyentes, 
entre  los  cuales  se  hallan  muchos  que  no  pueden  pagar 
las  contribuciones  sin  disminuir  ima  parte  de  la  ríqueza 
que  empleaban  como  capital.  Entre  los  gastos  mas  rui- 
nosos que  hay  en  el  lujo  de  un  gobierno,  debe  contarse 
el  gran  número  de  sineamslas  de  toda  especie,  á  título 
de  (uncionaríos  públicos,  sobre  todo  en  la  administra- 
ción de  la  hacienda  pública.  Cuantas  mas  personas  haya 
ocupadas  en  el  manejo  de  las  fondos  públicos,  mas 
nesgo  corren  estos  de  tener  la  suerte  de  aquellos  ríos 
cuyas  aguas,  destinadas  por  la  naturaleza  á  fertilizar  una 
vasta  comarca,  se  pierden  en  estéríles  arenales.  Un 
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economista  español  ha  dicho,  mucho  tiempo  ha:  «el 
estar  pobre  la  real  hacienda,  fuente  que  debiera  ser  muy 
opulenta,  según  las  muchas  i  excesivas  cargas  de  tríbu' 
tos,  no  es  falta  de  las  contñbucíoncs,  culpa  sí  de  las 
muchas  sangrías  que  hacen  manos  por  do  pasan  las 
contribuciones;  i  sin  quitar  la  causa,  aunque  la  tierra 
brotase  plata,  seria  imposible  no  estar  cada  día  el  real 
patrimonio  en  mayor  empeño,  i  los  vasallos  sin  tener 
que  empeñar»  (22).  La  multiplicación  de  ajentes  supér- 
fluos,  ademas  de  gravar  á  la  sociedad  con  gastos  estériles, 
la  priva  de  brazos  industriosos. 

/Los  consumos  públicos  forman  una  parte  tan  consi- 
derable en  los  gastos  de  la  sociedad,  que  en  la  mayor 
parte  de  las  naciones  de  la  Europa  llegan  á  la  sexta, 
quinta  ó  cuarta  parte  del  producto  anual;  de  consi- 
guiente, su  influjo  es  poderoso  sobre  la  riqueza  de  los 
pueblos.  Por  esta  rfizon  la  ciencia  mas  útíI  á  un  monarca, 
i  á  todos  los  que  rijen  el  timón  del  Estado,  es  la  que 
trata  de  la  riqueza  de  las  naciones;  pues,  por  leves  que 
sean  los  errores  que  un  gobierno  cometa,  adoptando 
medidas  que  influyen  sobre  la  producción,  distribución, 
cambios  i  consumo  de  la  riqueza,  esos  errores  hacen 
millares  de  vfctimas,  cuando  no  arruinen  la  industria. 
Por  el  contrario,  los  gobiernos  no  pueden  hacer  cosa 
mas  útil  que  establecer  un  buen  sistema  de  administra- 
ción i  una  severa  economía  en  sus  gastos.  De  este  solo 
modo  podrán  llevar  á  cabo  las  grandes  empresas  de 
utilidad  pública  que  exijan  consumos  considerables,  i 
hacer  florecer  la  industria,  por  atrasada  que  ella  esté. 
El  gran  duque  de  Toscana,  Leopoldo,  acia  el  fin  del 
último  siglo  hizo  ver  cuánto  contribuyen  á  los  progresos 
de  la  industria  una  buena  administración  de  hacienda  i 
una  economía  constante.  Introduciendo  desde  luego  una 
saludable  reforma  en  sus  propios  gastos,  llegó  á  dismi- 
nuir considerablemente  la  suma  de  las  contribuciones,/ 
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emprendiendo  i  terminando  obras  de  utilidad  pú- 
blica muy  costosas,  i,  en  pocos  años  hizo  á  su  país 
uno  de  los  mas  florecientes  é  industriosos  de  la  Euro- 
pa (24).  Optimum  et  in  privatis  et  in  República  vectigal 
est  parsimonia. 

[La  insensata  prodigalidad  de  los  gobiernos  es  siem- 
pre la  causa  del  mal  destino  de  los  fondos  públicos. 
Cuando  las  contribuciones  están  debidamente  reparti- 
das, i  no  se  exijen  sino  las  sumas  suficientes  para  cubrir 
las  verdaderas  contribuciones  del  Estado,  los  pueblos 
las  pagan  sin  resistencia,  sin  quejarse.  «Si  el  producto 
de  los  impuestos  se  hubiera  empleado  siempre  como 
corresponde,  dice  el  conde  de  Verri,  el  público  miraría 
el  pago  de  las  contribuciones  como  el  de  la  deuda  mas 
sagrada.  Cualquiera  que  procurara  sustraerse  á  esta 
obligación  incurriría  en  la  vergüenza  en  que  inoure  el 
que,  habiendo  formado  volimtaríamente  una  asociación 
particular,  se  negase,  después  de  haber  participado  de 
los  beneficios,  á  pagar  la  parte  que  le  cupo  en  los 
gastos»!  (25). 

[Un  gobierno  pródigo,  ademas  de  ser  incompatible 
con  los  progresos  de  la  industria,  se  ve  siempre  forzado 
á  recurrir  á  medios  ruinosos,  á  disposiciones  violentas, 
á  leyes  opresivas,  i,  para  sofocar  las  quejas  que  su 
desorden  ocasiona,  se  ve  precisado  á  emplear  los  medios 
que  desmoralizan  la  sociedad,  el  engaño,  el  espionaje, 
i  cuanto  mas  detestable  se  puede  imajinar]  (26). 

/La  suma  de  ima  contribución  no  debe  regularse  en 
razón  del  volumen  de  los  productos  de  que  tiene  que 
deshacerse  el  contribuyente  para  pagarla,  sino  en  razón 
del  valor  de  que  se  desprende./  /Si  de  dos  labradores 
que  emplean  igual  capital  i  trabajo,  el  uno  produce  cien 
fanegas  de  trigo,  i  el  otro  cincuenta  de  arroz,  i  el  primero 
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paga  las  contribuciones  con  el  importe  de  quince  fanegas 
i  el  segundo  con  diez,  cuyo  valor  sea  igual  á  veinte  de 
trigo,  la  contribución  pagada  por  el  cosechero  de  trigo 
será  mas  lijara  que  la  pagada  por  el  cosechero  de  arroz, 
á  pesar  de  que  el  primero  se  desprenda  de  mayor  volu- 
men de  productos.  La  contribución  es  pesada  cuando 
al  contribuyente  se  le  arrebata  un  valor  que,  aunque 
módico,  sea  considerable  respecto  á  sus  ganancias.  La 
contribución  es  lijera,  aun  cuando  se  arrebate  al  que  la 
paga  urna  suma  considerable,  si  esta  suma  es  módica 
respecto  de  sus  ganancias./ 

/Cuando  el  costo  de  la  producción  se  disminuye,  el 
precio  decrece  necesariamente  en  razón  de  la  economía 
obtenida:  así,  aunque  los  productores  del  artículo  se 
vean  obligados  á  deshacerse  de  una  cantidad  mayor  de 
productos  para  pagar  la  misma  suma  de  contribuciones 
en  dinero,  no  pagarán,  suponiendo  que  el  valor  del 
dinero  no  ha  vanado,  una  contribución  mayor  que  la 
que  pagaban  antes  que  el  precio  bajase,  como  lo  afirman 
muchos  escritores.  Si,  por  una  mejora  introducida  en 
el  cultivo,  ó  en  la  maqmnaria,  se  produjeren  dos  fanegas 
de  trigo  ó  dos  varas  de  paño  con  el  mismo  capital  i 
trabajo  que  antes  una.  el  sacrificio  que  se  hace  después 
de  la  mejora,  pagando  de  contribución  el  importe  de 
dos  (anegas  6  de  dos  varas,  no  es  mayor  que  el  que  se 
hacia  antes  cuando  las  contribuciones  se  pagaban  con  el 
importe  de  una  fanega  6  de  una  vara;  por  el  contrarío, 
el  sacrificio  es  menor,  pues  no  se  desprende  sino  de 
una  parte  del  producto  neto  adicional./ 

/Por  no  haberse  examinado  con  la  debida  atención 
esta  materia,  no  se  han  conocido  bien  los  medios  que 
á  im  país  puedan  hacerle  capaz  de  soportar  impuestos 
mas  pesados  sin  hacer  mayores  sacñficios,  i  poner  á  un 
gobierno  en  estado  de  subvenir  á  mas  necesidades  sin 
imponer  mas  contribuciones.  Cuanto  mas  se  facilita  la 


(29)  Tr*ducci4n<kJ.R.McCuUac)>.*T<Ktion*.p%.609. 

(30)  Traducción  de  J.R.McCuUôch,'T<KtkH».pig*.609.«10. 


ly  Google 


producción  de  las  mercancías,  mas  se  disminuye  el 
precio  natural,  i  mas  fácil  es  á  los  particulares  ahorrar 
parte  de  ellas  para  formar  la  renta  del  Estado.  Ademas, 
cada  individuo  se  halla  con  mas  medios  de  recibir  una 
cantidad  mayor  de  artículos  en  cambio  del  producto 
neto  que  la  queda  después  de  pagadas  las  contribuciones  ; 
i  el  gobierno  los  tiene  también  para  satisfacer  un  número 
mayor  de  necesidades,  sin  que  la  suma  de  las  contribu- 
ciones crezca./  Nadie  dudaría  de  la  exactitud  de  este 
raciocinio,  si  las  contríbuciones,  en  vez  de  ser  pagadas 
en  dinero,  lo  fueran  con  los  productos  que  cada  indi- 
viduo  crease;  pues,  como  la  renta  pública  no  es  mas 
que  la  parte  de  riqueza  que  pasa  de  los  individuos  al 
gobierno,  se  vería  entonces  que,  cuanto  mayor  es  la 
riqueza  de  los  individuos,  tanto  mayor  será  la  parte  que 
ellos  puedan,  sin  incomodarse,  economizar  para  subvenir 
i  las  necesidades  del  Estado.  Pero,  como  las  contríbu- 
ciones son  pagadas  en  dinero,  ce  cree  que  el  resultado 
es  diferente,  aunque  es  absolutamente  el  mismo.  Supon- 
gamos, para  demostrar  esta  verdad  de  un  modo  mas 
claro,  que  un  fabncante  que  producía  anualmente  dos 
mil  varas  de  {laño,  pagaba  el  importe  de  todas  sus  con- 
tríbuciones con  doscientas  cincuenta  varas  ;  que  después, 
habiendo  progresado  la  industría,  produzca  cuatro  mil 
con  el  mismo  capital  ¡  trabajo:  es  evidente  que,  desha- 
ciéndose de  quinientas  vzuras  para  pagar  las  contríbu- 
ciones. no  soportará  un  sacríficio  mayor  que  antes;  por 
el  contrarío,  su  sacríficio  será  menor,  pues,  después  de 
haber  empleado  igual  capital  i  trabajo,  le  quedará  un 
producto  mayor.  Supongamos  que  deba  pagar  las  con- 
tríbuciones en  dinero:  pagará  la  misma  cantidad  que 
antes,  pero,  aunque  las  tres  mil  i  quinientas  varas  que 
le  queden  después  de  pagadas  las  contríbuciones,  no 
tengan  mas  valor  que  las  mil  setecientas  i  cincuenta 
que  antes  le  quedaban,  se  hallará,  por  la  baja  propor- 
cional del  costo  de  la  producción  de  los  demás  artículos, 
en  disposición  de  comprar  una  cantidad  doble  de  mer- 
cancías. Resulta,  pues,  que.  atendida  la  mayor  facilidad 
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de  producir,  el  sacrificio  que  horia  dando  quinientas 
varas  en  pago  de  las  contribuciones  seria  menor  que 
cuando  las  [Migaba  con  el  importe  de  doscientas  cin- 
cuenta. 

El  gobierno  con  la  misma  contribución  en  dinero 
podria,  después  de  perfeccionada  la  industria,  satisfacer 
mas  necesidades  que  antes,  porque  no  es  la  suma  de 
dinero  que  saca  de  las  contribuciones  la  que  él  consume, 
sino  los  artículos  ó  los  servidos  por  los  que  da  este 
dinero.  Como,  en  consecuencia  de  los  progresos  de  la 
industria,  el  gobierno  compraría  á  mitad  de  precio  el 
gran  número  de  artículos  que  necesita  para  alimentar, 
vestir,  armar  i  equipar  las  tropas  de  tierra  i  mar,  podría 
entonces  con  la  misma  cantidad  de  dinero  satisfacer 
necesidades  dos  veces  mayores;  i,  aunque  el  sueldo  de 
los  empleados  se  disminuyera  también  en  la  mitad,  la 
suerte  de  estos  sería  la  misma  que  antes  del  perfeccio- 
namiento de  la  industría. 

La  carestía  de  la  mano  de  obra  i  de  las  mercancías, 
tiene  por  efecto  disminuir  los  medios  de  que  el  gobierno 
dispone  para  subvenir  á  los  gastos  nacionales.  Cuando 
la  mano  de  obra  i  las  mercancías  se  pueden  obtener  á 
predo  bajo,  los  medios  del  gobierno  se  aumentan;  pues 
el  gobierno  no  es  menos  ríco  cuando  no  tiene  sino  un 
millón  de  duros  de  renta,  i  los  artículos  Í  servicios  que 
compra  le  cuestan  un  millón,  que  si  tiene  dos  i  los  ar- 
tículos i  servicios  que  compraba  le  cuestan  dos.  /Esto 
nos  prueba  que  un  gobierno  tiene  positivamente  el  mis- 
mo interés  que  un  individuo  en  facilitar  la  producción 
á  fui  de  poder  hacer  con  la  misma  renta  un  consiuno 
mayor.  El  sacrífício  á  que  nos  sometemos  al  pagar  las 
contnbuciones,  consiste  en  el  trabajo  i  gastos  necesarios 
para  proporcionamos  el  dinero  6  artículos  que  deban 
pagarlas;  Í  todo  lo  que  contríbuye  á  disminuir  el  trabajo 
i  costo  de  la  producción  aumenta  los  medios  de  dar  al 
gobierno  una  cantidad  mayor  de  productos  con  menos 
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sacrificios,  proporcionándole  también  satisfacer  mas  ne- 
cesidades con  la  misma  suma  de  impuestos.  Se  sigue 
que  los  gobiernos  no  tienen  mas  medio  para  aumentar 
sus  recursos,  sin  causar  perjuicios  al  país,  que  favorecer 
el  desarrollo  i  progresos  de  la  industria./  Los  majistrados 
españoles  que  en  1 595  fueron  encargados  de  mejorar  el 
estado  de  la  real  hacienda,  estaban  convencidos  de  esta 
verdad,  aimque  no  supieron  explicar  la  teoría;  estas 
fueron  sus  palabras,  dirijiéndose  al  rey:  el  medio  mas 
^caz  de  ben^ciar  i  aumentar  la  hacienda  consiste  en 
enriquecer  á  los  vasallos,  porque  de  las  piedras  no  se  puede 
sacar  aceyte,  i,  aunque  parece  que  con  nuevas  contribuciones 
se  aumenta  el  fisco,  es  al  contrario. 

/Por  necesarias  que  sean  las  contribuciones,  no  deben 
ser  impuestas  sino  con  la  mayor  circunspección  i  la 
economía  mas  severa,  porque  hacen  sufrir  grandes  pri- 
vaciones i  grandes  trabajos  al  mayor  número  de  los 
contribuyentes;  i  porque  si  exceden  de  lo  estrictamente 
necesario,  son  muy  perjudiciales  á  la  producción.  Todas 
las  contribuciones,  ó  cargan  sobre  la  renta,  sea  de  la 
tierra,  sea  del  capital,  sea  del  trabajo;  6  cargan  sobre 
el  capital  mismo.  Cuando  ellas  cargan  sobre  una  de  las 
tres  rentas,  no  disminuyen  la  producción,  si  solo  ima 
parte  del  producto  neto  es  absorvida;  pues,  si  lo  fuera 
la  totalidad  6  una  pïirte  excesiva,  destruirian  enteramente 
la  producción;  sin  embargo,  aun  en  el  primer  caso  ellas 
privan  al  contribuyente  de  ciertos  goces,  i  se  oponen 
á  la  acumulación  de  riqueza.  Cuando  ellas  cargan  sobre 
el  capital  son  el  mayor  azote  posible  para  un  país: 
entonces  todos  los  habitantes  se  retraen  de  emplear  sus 
fondos,  atm  en  las  empresas  mas  lucrativas  i  seguras; 
los  especuladores  que  los  tenian  empleados,  los  retiran 
para  no  acabar  de  perderlos,  i  se  estrecha  cada  dia  el 
círculo  de  las  operaciones  productivas.  Yo  no  diré  que 
tales  contribuciones  sean  siempre  injustas  é  ilegales; 
pero,  como  ellas  se  oponen  á  la  producción  ulterior, 
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disminuyen  diariamente  el  número  de  contribuyentes  i 
la  suma  que  de  ellos  el  gobierno  pueda  sacar.  La  dimi- 
nución de  fondos  destinados  á  la  producción  lleva  con- 
sigo la  diminución  de  la  renta  6  producto  neto,  única 
fuente  duradera  de  los  impuestos./ 

/Por  mas  precauciones  que  haya  al  imponer  las  con- 
tribuciones, es  absurdo  decir  que  una  contribución  recae 
sobre  las  utilidades,  por  ser  directamente  impuesta  sobre 
las  utilidades;  ó  que  pesa  sobre  el  capital,  por  ser  im- 
puesta directamente  sobre  el  capital.  Si  de  un  individuo 
que  tiene  mil  duros  de  renta,  i  solo  gasta  anualmente 
novecientos,  se  exijen  cien  duros  de  contribución,  la 
contribución  recaerá  sobre  las  utilidades;  si  gastare  mil. 
la  contribución  recaerá  sobre  el  capital.  El  importe  de 
una  contribución  moderada,  aunque  impuesta  sobre  el 
capital,  se  saca,  por  lo  común,  de  las  utilidades,  porque 
el  deseo  que  tenemos  de  conservar  la  estimación  i  rango 
que  ocupamos  en  la  sociedad,  i,  en  consecuencia,  con- 
servar nuestra  fortuna,  nos  determina  generalmente  á 
sacar  de  la  renta  el  importe  de  las  contribuciones, 
dejando  intacto  el  capital.  Pero  una  contribución  one- 
rosa, aunque  impuesta  sobre  las  utilidades,  rara  vez 
puede  ser  pagada  sin  decentar  el  capital,  porque  el 
aumento  del  trabajo  i  la  economía  que  se  puede  hacer 
en  los  gastos  domésticos  tienen  límites  muy  estrechos, 
sobre  todo  para  los  que  trabajan  todos  los  dias  i  pasan 
una  vida  frugal,  que  son  el  mayor  número  de  los  con- 
tribuyentes. Un  gobierno  podrá  consumir  una  parte  del 
capital  nacional,  pero  será  durante  un  corto  número  de 
años;  pues,  para  que  las  contribuciones  duren,  es  indis- 
pensable reservar  riquezas  destinables  á  la  producción 
(uttira.  Una  contribución  que  recae  sobre  los  capitales 
de  un  país,  aniquila  el  fondo  productivo.  En  tal  caso, 
el  país  no  puede  ofrecer  por  largo  tiempo  recursos  al 
gobierno;  así  pues,  las  contribuciones  mas  perjudiciales 
son  las  que,  cargando  sobre  el  capital,  ponen  al  contrí- 
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buyente  en  la  imposibilidad  de  pagarlas  del  producto 
de  las  utilidades./  Si  no  se  exijiera  del  contñbuyente  el 
impuesto  que  paga,  emplearía  una  parte  de  sus  necesi- 
dades  inmediatas,  i  destinaría  otra  al  acrecentamiento 
de  su  capital;  de  consiguiente,  se  puede  afirmar  que 
toda  contribución  es  perjudicial  á  la  industria,  porque 
se  opone  á  la  acumulación  de  capital.  Pero  ella  es  mas 
directamente  opuesta  á  la  acumulación  de  capital  cuando, 
para  pagarla,  el  contribuyente  se  ve  precisado  á  disponer 
de  una  parte  de  los  fondos  que  estaban  ya  destinados 
á  la  producción.  Sismondi  dice  con  razón  :  [estas  contri' 
buciones  son  como  el  diezmo  que  se  percibiese  del  grano 
destinado  á  la  sanaxttra\  (34). 

/Algunos  escritores  han  pretendido  que  toda  nueoa 
contribución  da  al  contribuyente  ana  nueva  capacidad  ó 
poder  de  soportarla,  y  que  cada  aumento  de  cargas  públicas 
excita  i  aumenta  proporcionalmente  la  industria  del  país. 
Esta  máxima,  en  su  sentido  absoluto,  es  falsa;  i  tanto 
mas  peligrosa  cuanto  que  tiene  una  apariencia  de  verdad, 
pero  la  tiene  solamente  en  el  caso  en  que  las  contribu- 
ciones  son  muy  moderadas,  i  el  país  es  industrioso./ 
Cuando  uno  de  los  artículos  de  consumo  jeneral  es 
gravado  con  im  impuesto,  el  pobre  para  pagar  este 
impuesto  se  ve  precisado,  si  quiere  vivir  con  la  misma 
comodidad  que  antes,  á  elevar  el  precio  de  su  sudor, 
á  perfeccionar  su  industria,  6  á  aumentar  las  horas  de 
trabajo;  de  otro  modo  tendrá  que  restrínjir  los  gastos 
de  su  escaso  consumo.  No  está  en  su  mano  emplear  el 
pnmero  de  estos  medios;  pues,  según  se  Ka  visto,  el 
precio  del  jornal  depende  de  la  demanda  i  provision 
del  trabajo.  Los  demás  medios  no  son  bastante  eficaces 
para  ponerle  en  estado  de  pagar  ima  contribución  cre- 
cida, sobre  todo  en  im  país  poco  industrioso,  en  que  la 
subsistencia  de  la  clase  obrera  es  miserable.  E!s  cierto 
que  el  deseo  común  en  todos  los  hombres  de  conservar 
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intactos  sus  capitales,  Í  el  temor  de  empeorar  de  suerte 
los  detenninan  jeneralmente  á  trabajar  algo  mas  ó  á 
disminiiir  sus  gastos  para  pagar  las  contribuciones;  pero 
esto  solamente  puede  suceder  cuando  las  contribuciones 
son  moderadas.  Un  individuo  podrá,  por  ejemplo,  pagar 
una  contribución  de  cien  duros  sin  disminuir  su  capital, 
si  trabaja  ó  economiza  mas;  pero  tal  vez  no  podrá 
pagar  una  de  doscientos  sin  que  su  capital  decrezca. 
Así,  la  máxima  sostenida  por  estos  escritores  es  un 
error.  Las  contribuciones  exorbitantes  arruinan  la  in- 
dustria en  vez  de  extenderla;  pues  el  bombre  mas 
industrioso  no  desplegará  actividad  alguna  desde  que 
esta  actividad  no  le  proporcione  ni  bienestar  ni  goces. 
Las  contribuciones  que  llegan  á  absorver  la  totalidad 
ó  la  mayor  parte  de  los  productos  industriales,  no  dejan 
iJ  individuo  esperanza  alguna  de  mejorar  su  suerte; 
sus  consecuencias  son  destruir  la  industria,  impedir  la 
economía,  i  no  producir  sino  abatimiento  i  desespera- 
ción. Es  necesario  ser  algo  mas  que  temerario  para 
ponerse  en  oposición  abierta  con  la  experiencia  de  todos 
los  tiempos  i  de  todos  los  países;  para  atreverse  á  com- 
parar la  lánguida  industria  de  los  pueblos  abrumados 
con  el  peso  de  contribuciones  excesivas  Í  desigualmente 
distribuidas,  á  la  fuerte  actividad  de  los  pueblos  que  no 
soportan  sino  un  impuesto  lijero  i  equitativamente 
repartido. 

/Los  escritores  que  sostienen  que  toda  contribución 
lleva  consigo  los  medios  de  soportarla,  sostienen  también 
que  el  valor  de  las  contribuciones  no  es  perdido  para 
los  individuos  que  las  pagan,  i  que  ellas  vuelven  á 
manos  de  los  contribuyentes  en  consecuencia  de  los 
consumos  que  bace  el  gobierno;  pues  dicen,  el  gobierno 
recibe  con  una  mano  el  importe  de  las  contribuciones,  i  con 
otra  le  distribuye  á  los  habitantes  del  país.  No  son.  por 
desgracia,  algunos  escritores  mercenarios  los  solos  que 
hayan  apoyzudo  esta  aserción;  ella  ha  sido  sostenida. 
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i  aun  lo  es  en  el  dia  de  hoy,  por  hombres  que  son  reco- 
mendables, así  por  sus  conocimientos  como  por  su 
probidad  :  ella  ha  hecho  cometer  enormes  dilapidaciones. 
Aunque  no  se  pueda  negar  que  los  consumos  de  un 
gobierno  son  productivos  cuando  la  ventaja  que  resulta 
es  mayor  que  el  valor  destruido,  es  error  afirmar  que 
un  gobierno  no  hace  consumos,  porque  no  recibe  sino 
dinero  que  queda  integralmente  en  el  país.  £1  gobierno 
cambia  el  dinero  por  servicios  i  artículos  de  un  valor 
equivalente;  servicios  i  artículos  que  consume:  así  recibe 
dos  valores:  primero,  el  valor  de  las  contribuciones  en 
dinero;  segundo,  el  valor  de  los  servicios  i  artículos  que 
se  proporciona  por  medio  de  este  dinero./  /Es,  pues,  im 
sofisma  decir  que  lo  que  un  gobierno  recibe  con  ana  mano 
h  distribuye  con  otra,  i  que  en  esto  no  hay  mas  que  una 
árculacion  que,  lejos  de  ser  desventajosa  á  la  nación,  le  es 
mas  biai  favorable;  siendo  así  que  lo  que  recibe  es  el 
duplo  de  lo  que  restituye.  Sí  fuera  cierto  que  el  gobierno 
nada  consume  porque  no  destruye  el  valor  del  dinero, 
también  seria  cierto  que  un  individuo  i  un  país  no 
consumen  cuando  destruyen  el  valor  de  los  artículos 
que  compran  con  dinero,  pues  que  este  dinero  queda 
igualmente  en  el  país;  jamas  ó  casi  nunca  habría  con- 
sumo improductivo  de  ríqueza./ 

/[También  es  absurdo  afirmar  que  el  valor  de  la 
contribución  vuelve  á  poder  del  contribuyente.  Supon- 
gamos que  á  un  labrador  se  le  exija  una  contribución 
de  cien  pesos,  i  veamos  si  el  consumo  que  el  gobierno 
hace  de  esta  suma  restituye  al  labrador  el  equivalente 
de  su  sacrificio.  Si  el  que  recibió  del  gobierno  los  cien 
pesos  pagados  por  el  labrador,  no  los  emplea  en  com- 
preu'le  un  víJor  igual  de  productos,  los  cien  pesos  no 
vuelven  al  labrador;  Í  entonces  la  proposición  es  eviden- 
temente falsa.  Supongamos,  para  dar  mas  fuerza  á  este 
argumento,  que  el  ájente  del  gobierno  que  ha  recibido 
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la  contribución  la  dé  al  labrador  en  cambio  de  productos 
que  este  haya  creado.  El  ájente  ofrece  al  labrador  resti- 
tuirle los  den  duros,  pero  con  la  condición  de  que  le  dé 
en  cambio  un  valor  equivalente.  Así.  i  no  de  otra  manera, 
vuelven  al  labrador  los  cien  duros  que  pagó  de  contribu- 
ción ;  i  es  fácil  conocer  que  este,  habiéndose  desprendido 
para  pagar  los  cien  pesos  de  un  valor  equivalente,  se  ve 
ademas  precisado  á  desin'enderse  de  otro  valor  igual 
para  recibir  nuevamente  del  ájente  del  gobierno  los  cien 
duros  que  habia  pagado;  de  modo  que  no  ha  recobrado 
el  valor  que  pagó  como  contribución,  solo  ha  recibido 
el  valor  del  artículo  que  ha  vendido  á  este  ájente.  Una 
transacción  en  que  es  necesario  deshacerse  de  productos 
que  valen  doscientos  duros  para  recibir  en  cambio  den, 
no  es  un  medio  de  enriquecerse  sino  im  sacrificio  real. 
Si  la  aserción  que  impugno  fuera  verdadera,  habría 
razón  para  dedr  que  un  gobierno  puede,  á  título  de 
contribución,  exijir  de  im  productor  la  totalidad  de  sus 
productos  sin  llegarle  á  arruinar]  (39)./ 

/Tampoco  se  diga  que  el  consamo  que  hacen  las  tropas 
de  tierra  i  mar,  i  los  funcionarios  publiœs,  redunda  en 
provecho  de  la  sociedad,  porque  este  consamo,  acrecentando 
la  demanda,  extiende  la  industria.  Para  que  la  industña 
prospere,  es  predso  que  haya  un  mercado  real,  no  un 
mercado  nominal;  es  decir,  que  los  que  hacen  la  de- 
manda hayan  producido  el  equivalente  que  ofrecen  dar 
en  cambio  del  artículo  que  piden.  No  es  menos  absurdo 
a6rmar  que  un  individuo  ó  un  país  saquen  ventaja 
alguna  de  la  demanda  de  aquellos  á  quienes  el  individuo 
ó  el  país  deban  entregar  previamente  el  valor  de  la 
demanda,  que  si  se  pretendiera  que  un  mercader  se 
enríquecería  s¡,  para  acelerar  la  venta  de  sus  mercandas, 
diese  previamente  el  importe  á  los  veceros  para  que  en 
seguida  las  comprasen./  l«Otros  escrítores.  dice  Say, 
presentan  planes  de  hadenda.  i  proponen  medios  de 
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llenar  el  erario  sin  gravar  á  los  contribuyentes;  pero, 
á  menos  que  el  plan  propuesto  sea  una  empresa  indus- 
trial, no  dará  al  gobiemo  sino  lo  que  quita  al  contri- 
buyente, ó  al  gobiemo  mismo,  bajo  otra  forma.  De  nada 
nada  se  hace.  Sea  cual  fuera  la  forma  de  una  operación; 
por  mas  rodeos  con  que  se  presenten  los  valores,  i  por 
mas  metamorfosis  á  que  se  les  sujete,  no  hay  valor  alguno 
si  no  se  crea,  ó  si  no  está  creado»]  (41). 

Cuando  las  contribuciones  recaen  principalmente 
sobre  los  artículos  que  consume  todos  los  dias  el  tra- 
bajador (42),  encarecen  el  trabajo  i  disminuyen  la  ver- 
dadera cuota  de  los  salarios,  así  como  la  de  las  utilidades 
del  capital;  efecto  esencialmente  desfavorable  á  un  país, 
pues  le  arruma  si  es  industrioso,  i,  si  no  lo  fuere, 
impide  que  lo  llegue  á  ser.  [Cuando  la  cuota  de  las 
utilidades  es  alta,  como  en  los  Estados-Unidos,  el  país 
puede  acumular  grandes  capitales;  pero,  cuando  es  baja 
como  en  España,  por  efecto  de  un  mal  sistema  de  con- 
tribuciones, el  país  tiene  pocos  medios  de  acumular 
fondos;  i  el  capitalista  para  mejorar  su  suerte  extrae  su 
caudal.  Es,  pues,  absolutamente  necesario  para  que  la 
industria  prospere  que  la  cuota  de  las  utilidades  se 
mantenga  la  mas  alta  posible,  con  tal  que  estas  utilidades 
no  sean  artificiales,  es  decir,  que  no  sean  efecto  de 
restricciones  ó  privilejios,  siempre  perjudiciales  al  con- 
sumidor] (43).  Para  que  las  utilidades  sean  crecidas,  es 
absolutamente  preciso  que  los  trabajadores  puedan  com- 
prar en  el  mercado  que  les  ofrezca  mas  ventajas  los 
artículos,  sean  nacionales,  sean  extranjeros,  de  su  con- 
sumo diario;  pues,  como  se  ha  visto,  las  utilidades  del 
capital  varían  en  razón  inversa  del  precio  de  los  salarios: 
ellas  disminuyen  cuando  estos  crecen,  ellas  aumentan 


(41)  La  l.'adidân  pnitigue  k  cita  de  Sty:  •£!  mejor  de  todot  lot  pUnetde  hacjend»  en  futâi  peco,  y  el 
meior  de  todot  lot  impuettot  ei  el  nu*  ntodendo».  Li  du  (ue  tuprimkU  en  U  7.*  edtcidn.  En  li  I  .*  ediddn  el 
ctpitulo  continutt»  con  lo  que  ibore  ei  U  prímen  pwte  del  Giptlulo  XI  (de  etla  Paite  IV)  tobre  lo*  «defcclo* 
de  que  adolecen  lai  Tontribudonei  en  Eipafta*.  Cfr.  Gipftulo  X),  teilo  ciitnp««ndiclo  entre  U*  IMM  I  a  17. 

(42)  En  la  1.*  edición:  <...  como  lucede  en  Eiptña>. 
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cuando  estos  decrecen.  G>mo  el  trabajador  debe  pro- 
porcionarse medios  de  subsistencia  para  sí  i  su  familia, 
es  evidente  que  el  precio  de  los  artículos  de  su  consumo 
no  podrá  subir,  sin  que  al  mismo  tiempo  suba  el  precio 
nominal  de  su  trabajo,  i  la  suma  de  las  utilidades  del 
capital  baje  en  proporción.  El  interés  de  la  sociedad 
exije  imperiosamente  que  se  supriman,  Ó  á  lo  menos 
se  disminuyan  lo  mas  posible,  los  impuestos  que  recaen 
sobre  los  artículos  de  consumo  jeneral;  pues  la  baratura 
de  estos  es  la  que  contribuye  á  elevar  la  cuota  de  las 
utilidades,  la  renta  de  la  tierra,  el  valor  de  la  propiedad 
tenritorial,  i  á  favorecer  el  desarrollo  de  la  industria.  La 
renta  de  la  tierra  no  sube  sino  cuando  la  industria  pro- 
gresa, i  esta  no  progresa  sino  cuando  las  utilidades  son 
crecidas;  las  utitidades  no  son  crecidas  sino  cuando  la 
cuota  nominal  de  los  salarios  es  baja.  Abora  bien  :  esta 
cuota  no  puede  mantenerse  baja  sino  cuando  los  artículos 
del  consumo  diario  del  trabajador  están  baratos.  La 
evidencia  de  todas  estas  verdades  prueba  que  la  clase 
propietaria  desconoce  sus  intereses,  si  cree  bailar  una 
ganancia  en  recargar  á  las  demás  clases  con  la  parte  de 
contribución  que  ella  debiera  pagar. 

/Compeler  á  los  individuos,  por  medio  de  requisi- 
ciones  de  trabajo,  á  ejecutar  obras  públicas,  es  entre 
todos  los  sistemas  de  contribución  el  sistema  peor.  No 
solo  los  individuos  sometidos  á  un  trabajo  forzoso  tara- 
bajan  poco  i  trabajan  mal,  sino  que  pierden  también 
mucho  tiempo  interrumpiendo  sus  ocupaciones  ordi- 
narias, i  ademas  la  mayor  parte  de  los  trabajadores  no 
opera  con  la  destreza  necesaria. 

[l.»«Ll 

[«Cuando  Turgot  entro  en  el  ministerio*,  dice  Mr.  Say,  «posó  una 
circular  á  los  directores  é  injenieros  de  caminos  mandándoles  le 
remitieien  un  calculo  no  demasiado  reducido  de  la  suma  de  dinero 
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que  teríñ  n«<:etaria  pan  et  reparo  de  loi  caminos,  y  pora  la  construcción 
de  los  que  ordinariamente  se  hadan  nuevos.  Por  estos  cálculos  se 
vio  que  una  contribución  anual  de  ocho  millones  de  libras  lomesas 
era  suficiente,  mientras  que  Turgot  hizo  ver,  que  el  reparo  y 
constrticcion  de  los  mismos  caminos  hechos  por  medio  de  un  trabajo 
forzoso  costaba  cuarenta  millones  de  la  misma  moneda.*)/ 

Los  pueblos  que  no  han  progresado  en  industria  t 
civilización  son  los  únicos  que  emplean  este  método, 
pero  también  tienen  la  desgracia  de  verse  sin  obras 
públicas  que  llamen  la  atención. 

[Algunos  escritores  pretenden  que  es  imposible  com- 
parar  en  dos  naciones  la  carga  relativa  de  los  impuestos, 
porque  el  valor  del  dinero  es  diferente  en  los  dos  países. 
Supongamos,  dicen,  que  la  población  de  dos  naciones 
sea  la  misma;  que  cada  una  produzca  artículos  de  riqueza 
cuyo  valor  en  dinero  sea  de  mil  millones  de  pesos,  i 
que  pague  cien  millones  de  contribución:  si  en  una  de 
ellas  las  mercancías  están  baratas,  es  evidente  que  sus 
individuos  tendrán  una  carga  menos  pesada  que  sopor- 
tar: pues,  con  los  novecientos  millones  que  les  queden, 
podrán  comprar  mas  artículos  de  riqueza  que  los  indi- 
viduos de  la  otra  nación  en  que  el  dinero  valga  menos, 
ó  las  mercancías  valgan  mas.  Esta  observación  prueba 
que  para  hacer  la  comparación  indicada,  es  preciso  tener 
en  consideración  el  valor  del  dinero  en  los  dos  países. 
pero  no  prueba  de  modo  alguno  la  imposibilidad  de  la 
comparación.  Este  argumento  supone  dos  cosas  inadmi- 
sibles: que  el  dinero  pueda  tener  en  dos  países  una 
diferencia  permanente  de  valor,  i  que  esta  diferencia 
pasajera  no  puede  ser  calculada]  (45). 

/Otros  escritores,  siguiendo  una  marcha  diferente, 
sostienen  que  se  puede  determinar  por  la  población  i 
capital  de  dos  países  el  gravamen  respectivo  de  las  con- 
tribuciones. Elsta  opinion  es  enteramente  falsa.  Los  im- 
puestos permanentes  salen  del  producto  neto;  en  cuanto 
á  los  impuestos  que  recaen  sobre  el  capital,  como  no 

(45)  NocomUenkl.-edicÜn. 
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pueden  ser  de  larga  duración,  no  hablaremos  de  ellos. 
De  que  las  contribuciones  salen  del  producto  neto  re- 
sulta, que  el  gravamen  de  los  países  que  las  pagan  no 
puede  ser  bien  avaluado,  sino  comparando  la  suma  de 
las  utilidades  que  les  queden  con  la  que  se  exije  de  ellos. 
Un  individuo,  por  ejemplo,  cuyo  producto  neto  importe 
cien  mil  reales,  podrá,  sea  cual  fuere  su  capital,  pagar 
una  contribución  de  veinte  mil  con  mas  facilidad  que 
dos  individuos  cuyo  producto  parcial  sea  cincuenta  mil; 
pues  al  primero  le  quedarán  ochenta  mil  reales  para 
gastar,  i  á  cada  uno  de  los  últimos  no  le  quedarán  mas 
de  cuarenta  mil.  Otro  tanto  sucede  con  el  gravamen 
que  las  contribuciones  causan  á  dos  países-.  Supongamos 
dos  naciones  de  igual  población  i  con  un  capital  de  mil 
millones  de  pesos  cada  una:  podrá  en  una  este  capital, 
á  razón  de  cuatro  6  cinco  por  ciento,  cuota  ordinaria 
de  la  utilidad  actual  en  Francia,  producir  de  cuarenta 
á  cincuenta  millones  de  ganancia;  í  en  otra,  á  razón  de 
ocho  á  diez  por  ciento,  proporción  ordinaria  de  la  utili- 
dad actual  de  los  Estados-Unidos,  producir  de  ochenta 
á  cien  millones.  Supongamos  ahora  que  la  Francia  i  los 
Estados-Unidos  tuviesen  igual  población  i  capital:  aun- 
que el  gobierno  americano  exijiera  veinte  millones  de 
impuesto,  i  el  de  la  Friuicia  solo  exijiera  diez,  es  evidente 
que  el  gravamen  que  en  Francia  causase  la  contribución 
sería  mucho  mayor,  pues  el  anglo-amerícano.  pagando 
una  contríbucion  doble  de  la  que  pagaría  el  (ranees, 
quedaría  todavía  con  mas  riqueza  que  este.  Estos  datos 
hacen  ver  que  un  país  con  grande  población,  con  un 
capital  crecido,  i,  pagando  una  suma  menor  de  impues- 
tos, puede  estar  mas  recargado  que  otro  que  tenga 
menor  población,  menor  capital,  i  que  pague  mas  con- 
tríbudones.  De  todo  resulta  que  se  puede  comparar  el 
gravamen  respectivo  que  las  contríbuciones  ocasionan 
en  dos  países;  pero  para  calcular  con  certeza,  es  preciso 
saber  la  cuota  de  las  utilidades,  la  siuna  total  de  las 
contríbuciones,  el  número  de  los  habitantes,  i  la  mayor 
ó  menor  suma  de  necesidades  á  que  el  clima  sujeta.^ 


[Ademas,  es  preciso  tener  en  cuenta  el  valor  del  dinero 
en  los  dos  países;  diferencia  que  no  proviene  sino  de 
las  contribuciones  ó  de  la  mas  ó  menos  libertad  de  que 
goce  la  industria]  (47). 

La  facilidad  de  recaudar  las  contribuciones  debe  ser 
uno  de  los  primeros  objetos  que  ha  de  tener  presente 
el  lejislador;  ella  exije  que  la  diferencia  entre  la  suma 
que  el  contribuyente  pague  i  la  que  entre  en  el  erario 
sea  la  menor  posible.  Si  así  no  fuera,  la  contribución 
sería  mas  ventajosa  á  los  ajenies  del  fisco  que  al  gobierno. 
La  recaudación  de  las  contríbuciones  es  tanto  mas  fácil 
i  tanto  menos  dispendiosa,  cuanto  menos  considerables 
fueren  ellas.  Entonces  no  es  necesario  recurrir  á  la 
violencia,  un  corto  número  de  empleados  basta;  pero, 
cuando  son  excesivas,  es  preciso  emplear  un  gran  nú- 
mero de  ajantes,  la  fuerza  armada  se  hace  necesaria,  i  la 
producción  se  ve  paralizada  (48). 

/Las  contríbuciones  pueden  recaudarse  de  tres  mo- 
dos: por  un  método  administrativo,  confiando  su  recau- 
dación á  ajentes  del  gobierno;  arrendándolas  á  uno  ó 
mas  individuos;  ó  bien  exijiendo  de  la  población  en 
masa  una  suma  determinada.  De  estos  tres  métodos 
¿cuál  es  el  mas  conveniente,  ó,  por  mejor  decir,  el 
menos  opresivo,  i  al  mismo  tiempo  el  mas  productivo 
para  el  erarío  }  Cuestión  compleja  cuya  solución  depende 
de  diversas  circunstancias./  El  método  de  arrendar  \as 
contríbuciones  ha  sido  jeneralmente  adoptado;  duró  en 
EsfHíña  hasta  el  reynado  de  Femando  VI,  época  en  que 
fué  abolido  bajo  el  ministerío  de  Ensenada.  Las  veja- 
ciones excesivas  que  resultaron  de  este  método  le  hicie- 
ron en  toda  la  Europa  muy  odioso,  i  sobre  todo  en 
España,  donde  ha  sido  caracterízado  como  el  mas  veja- 
torío,  tanto  por  los  escritores  coetáneos,  como  por  loa 
que  han  venido  después.  Es  incontestable  que  en  España 
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los  arriendos  han  cometido  horribles  vejaciones;  sin 
embargo,  esto  no  provenia  precisamente  del  sistema, 
sino  de  la  suma  enorme  de  las  contribuciones,  i  de  las 
facultades  excesivas  de  que  ellos  se  hallaban  revestidos. 
Se  ha  tomado  por  la  causa  esencial  del  mal  lo  que  no 
era  sino  un  efecto  accidental. 

/Smith  piensa  que  las  contribuciones  deben  ser  re- 
caudadas por  los  ajentes  del  gobierno,  es  decir,  por  un 
método  administrativo;  Béntham  piensa  que  deben  ser 
arrendadas.  Después  de  haber  examinado  atentamente 
las  bases  en  que  se  apoyan  opiniones  tan  contrarias, 
creo  que  convendria  en  ciertos  casos  administrarlas;  en 
otros  arrendarlas.  Cuando  una  contribución  está  bien 
determinada,  la  suma  exactamente  fijada,  los  arrenda- 
tarios no  tienen  que  mezclarse  en  los  negocios  particu- 
lares del  contribuyente,  ni  están  autorizados  para  hacer, 
como  en  otro  tiempo  hacian,  modificación  alguna  en  el 
impuesto;  entonces,  la  contribución,  por  la  economía 
que  en  la  recaudación  resulta,  puede  ser  arrendada  con 
ventaja  social  (*)./  En  este  caso,  si  la  adjudicación  fuera 
legal  i  lealmente  hecha,  Í  al  mejor  postor,  i  no  se  evitara 
la  mejora  de  las  licitaciones,  como  sucedia  en  Elspaña; 
los  arrendatarios  no  tendrian  entonces  mas  utilidades 
que  las  debidas  A  su  ÍntelÍjencia,  su  actividad  Í  su  eco- 
nomía. Contribuciones  menos  crecidas  podrian  entonces 
dar  al  Erario  una  suma  igual  á  la  que  se  obtenía  de 
contribuciones  mayores  recaudadas  por  los  ajentes  del 
gobierno.  El  corto  gasto  que  el  clero  de  EUpaña  tiene 
en  la  recaudación  de  su  renta  nos  da  una  prueba  con- 
vincente de  la  superioridad  económica  del  sistema  de 
arriendos. 


(*)  [Virio*  nitoreí  nuntro* 
lo«  i  tro  veca  loa  tributo*;  exij 
ujltn  lino  dnco  del  que  debía  pi 
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/Si  la  recaudación  de  un  impuesto  da  lugar  al  examen 
minucioso  de  las  estipulaciones  particulares  de  los  con- 
buyentes,  ella  debe  hacerse  por  el  método  administra- 
tivo; porque,  aimque  por  este  método  verosímilmente 
produciría  menos  que  si  e!  impuesto  fuese  arrendado, 
ella  no  seria  tan  vejatoria.  Los  arrendatarios  de  impues- 
tos no  cuydan  solo  de  evitar  los  fraudes  del  contribu- 
yente, procuran  también  dar  mas  latitud  al  impuesto; 
i,  para  lograrlo  se  entregan  á  toda  especie  de  manejos. 
Así,  las  vejaciones  se  redoblan;  i  entonces  el  pueblo 
que  imputa  á  la  contribución  la  dureza  de  los  arrenda- 
tarios, se  imajina  que  los  impuestos  no  tienen  mas 
objeto  que  aumentar  la  fortuna  de  una  clase  de  hombres 
inmoral  i  detestada.  Es  cierto  que  la  ley  puede  precaver 
las  extorsiones,  especificando  el  modo  i  forma  de  la 
recaudación;  pero  si  la  recaudación  del  impuesto  exije 
investigaciones  minuciosas,  el  método  de  arriendos  oca- 
sionará siempre  vejaciones  de  toda  especie,  i  quejas  sin 
cuento./ 

La  recaudación  hecha  por  los  ajentes  de  las  autori- 
dades municipales,  método  conocido  en  España  con  el 
nombre  de  encabezamiento,  es  el  mas  natural  i  mas  po- 
pular de  tos  tres  métodos,  si  la  recaudación  es  debida- 
mente hecha.  Cuando  los  reyes,  durante  el  sistema  feu- 
dal, reclamaban  de  los  pueblos  algunos  subsidios  tem- 
porales en  un  tiempo  en  que  el  sistema  de  contribuciones 
permanentes  no  era  conocido,  recurrían  al  medio  del 
encabezamiento  para  proporcionarse  los  ausilios  nece- 
sarios; pero,  para  que  este  método  sea  preferible  á  los 
demás,  es  indispensable  que  le  acompañen  ciertas  cir- 
cunstancias. Cuando  el  gobierno  se  halla  precisado  á 
aumentar  las  contribuciones,  debe  ceñirse  á  Ajar  la  parte 
que  cada  provincia  haya  de  pagar  relativamente  &  su 
riqueza  anual,  i  debe  dejar  á  las  autoridades  municipales 
la  facultad  de  repartir  el  impuesto,  i  de  cargarle  sobre 
el  producto  que  les  parezca  mejor.  Para  precaver  la 
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introducción  de  los  abusos,  es  menester  que  la  elección 
de  las  autoridades  municipales  se  renueve  cada  año,  i 
que  todos  los  contribuyentes  que  no  sean  de  conducta 
reprensible,  puedan  ser  electores  i  elejidos.  En  fin,  para 
precaver  las  dilapidaciones  é  injusticias,  es  preciso  dar 
toda  la  publicidad  posible  á  la  repartición  i  recaudación 
del  impuesto;  i  para  esto  conviene  que  se  fijen  en  un 
sitio  público  listas  de  lo  que  paga  cada  contribuyente, 
siendo  permitido  á  cada  uno  señalar  los  errores  que 
notiu'e  en  estas  listas,  i  las  vejaciones  que  con  esta  oca- 
sión sufriere. 

G>mo  las  contribuciones  cargadas  sobre  el  capital 
devorarian  en  poco  tiempo  todos  los  medios  de  la  pro- 
ducción, i  es  preciso,  para  que  ellas  sean  permanentes, 
que  el  gobierno  las  perciba  de  la  renta  de  la  tierra,  de 
la  utilidad  del  capital,  ó  del  salario  del  trabajo,  únicas 
fuentes  de  riqueza;  voy  á  examinar  los  efectos  que  ellas 
producen  cuando  son  impuestas  sobre  cada  una  de  estas 
tres  especies  de  renta. 

Lo  que  bay  de  mas  difícil  i  mas  importante  en  esta 
materia,  es  saber  sobre  quién  recae  el  sacrificio  ocasio- 
nado por  cada  especie  de  impuesto.  Sabido  ima  vez 
sobre  quién  el  impuesto  pesa,  será  fácil  imponer  las 
contribuciones  menos  perjudiciales;  digo  las  menos  per- 
judiciales,  pues  no  hay  quizas  dos  que  produzcan  el 
mismo  efecto  sobre  los  progresos  de  la  industria  i  las 
entradas  del  Erario  nacional. 
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CAPITULO  V 
De  la  contribución  sobre  la  propiedad  territorial  (1) 

Si  la  economía  política  no  tuviera  por  objeto  mani- 
festar cuál  es  el  sistema  de  contribuciones  menos  incom- 
patible con  los  progresos  de  la  industria,  su  estudio  seria 
nada  ó  poco  importante  para  los  encargados  de  promo- 
ver  los  intereses  de  las  naciones.  En  efecto,  los  gobiernos 
no  deben  intervenir  en  la  producción,  distribución  ó 
cambios  de  la  riqueza;  ix>r  cuanto  el  interés  individual, 
cuando  no  media  violencia,  prívilejio  ó  fraude,  está 
siempre  en  armonía  con  el  interés  social.  No  es  así  al 
tratar  de  contribuciones:  en  este  caso  el  gobierno  debe 
intervenir,  pues  de  otro  modo  nadie  contribuiría  para 
subvenir  á  \as  cargas  públicas;  i  del  buen  ó  mal  sistema 
que  se  adopte  depende  la  prosperidad  ó  decadencia  del 
país,  i  el  que  la  renta  pública  sea  ó  no  suficiente  para 
cubrir  todas  las  atenciones  del  Estado. 

Así  pues,  la  necesidad  en  que  se  bailan  los  gobiernos 
de  establecer  las  contribuciones,  i  la  gran  dificultad  que 
este  arreglo  ofrece,  es  una  prueba  irrecusable  de  que  la 
economía  política  forma  una  parte  muy  esencial  de  la 


«  Ul  caplltdo.  En  lu  pifinu  que  *i|uen  Mtnque  no  *e  «dviertí  explld- 

. m  con  U  «dwrttnei»  «no  cotwU  en  U  I.*  eJicÜn».  El  apftulo  «e  mtreJuee 
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ciencia  cuyo  objeto  es  organizar  las  sociedades,  ó  sea 
de  la  política  propiamente  dicha. 

Antes  que  á  la  industria  fabril  i  comercial,  los 
hombres  debieron  dedicarse  &  la  agricultura,  por  ser 
esta  la  que  surte  á  las  fábricas  i  al  comercio  de  materias 
que  elaborar  i  permutar.  Así,  en  la  infancia  de  la  civili- 
zación, las  contribuciones  no  pudieron  ser  impuestas 
sino  sobre  los  productos  agrícolas,  método  que  se  prac- 
ticaba en  la  Europa  bárbara,  i  que  hoy  dia,  según  el 
testimonio  de  Mili  (*),  se  practica  en  el  Indostan. 
Mientras  que  la  industria  fabril,  por  su  poca  importan- 
cia, no  formó  un  ramo  distinto  de  la  industria  agrícola, 
i  la  tierra  fué  cultivada  por  el  propietario  mismo  ó  sus 
siervos,  no  pudo  haber  otra  contribución  sino  sobre  la 
propiedad  territorial.  Para  establecerla  no  se  necesitaba 
mas  que  averiguar  la  cantidad  exacta  de  los  productos 
obtenidos;  entonces  toda  ella  recaía  sobre  la  clase  pro- 
pietaria. Mas  desde  que  esta  clase  dejó  de  cultivar  la 
tierra  por  cuenta  suya,  Í  los  productos  agrícolas  fueron 
divididos  entre  el  cultivador,  el  capitalista  i  el  poseedor 
de  la  propiedad,  la  imposición  de  la  contribución  terri- 
torial ha  llegado  á  ser  la  cuestión  mas  complicada  de 
cuantas  tiene  que  resolver  el  economista. 

Las  contribuciones  directas  que  pesan  sobre  la  in- 
dustria fabril  i  comercial  no  pueden  ser  reguladiis  sino 
por  tas  utilidades  del  capital;  pero  la  contribución  sobre 
la  propiedad  territorial  puede  tener  cinco  bases  diferen- 
tes: I.^  la  extension  de  las  tierras;  2.^  las  utilidades  dd 
capital  empleado  en  la  industria  agrícola;  3.^  el  producto 
neto;  4.*  el  producto  total;  5.*  la  renta  de  la  tierra.  Este 
gran  número  de  bases  i  los  diversos  efectos  que  produce 
la  contribución  establecida  sobre  cada  una  de  ellas, 
hacen  sumamente  ardua  esta  materia.  Para  discernir 
bien  sobre  quién  recae  la  contribución  impuesta  á  la 

(*)    Hútorá  de  la  [ndú  (2). 
(2)    J.mi\.TUHUt<>TVi>JBrítuhInáia.3^td.m(>.UhtK,llC*plti,loW{t¿.D.WinA.pttt.*nM9). 
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riqueza  inmueble,  i  su  influencia  sobre  la  industria,  es 
necesario  tener  presente  la  doctrina  relativa  á  las  utili- 
dades del  capital,  i  sobre  todo  la  expuesta  acerca  del 
oríjen,  naturaleza  i  causas  de  la  renta  de  la  tierra: 
doctrina  que  explica  todos  tos  efectos  de  la  contribución 
territorial. 

Smith.  por  no  haber  conocido  cuál  es  la  parte  del 
producto  agrícola  que  constituye  la  renta  de  la  tierra, 
incurrió  en  el  error  capital  de  afirmar  que  todas  las 
contrihacioiKs  sobre  la  propiedad  territorial,  ya  sean  per- 
cAidas  en  razón  de  la  extension  de  la  propiedad,  ya  en 
razón  de  los  productos  agrícolas,  ó  de  las  utilidades  del 
labrador,  ó  bien  en  forma  de  diezmos,  recaen  siempre  sobre 
el  propietario,  pues  en  último  resultado  el  propietario  es 
el  verdadero  contribuyente,  aunque  sea  el  colono  el  que 
anticipe  al  gobierno  la  suma  del  impuesto  (3).  El  error  de 
Smith  se  hizo  tan  jeneral,  que  en  todas  partes  la  contri- 
bución territorial  gravita  sobre  el  consumidor,  á  pesar 
de  que  los  gobiernos,  el  imponerla,  anuncian  de  buena 
fe  recargar  con  ella  la  renta  del  propietario.  El  efecto, 
pues,  que  ella  produce,  es  retardar  los  progresos  de  la 
industria,  mantener  en  la  indijencia  las  clases  que  no 
tienen  mas  patrimonio  que  el  trabajo  material,  é  impedir 
que  se  establezca  un  sistema  de  contribuciones  que 
ponga  en  armonía  los  intereses  de  los  asociados  (4). 

Los  economistas  que  han  escrito  después  de  haberse 
descubierto  cuál  es  la  parte  del  producto  agrícola  que 
constituye  la  renta  de  la  tierra,  han  dado  grande  impor- 
tancia á  este  descubrimiento,  sin  aplicarle  á  la  contri- 
bución territorial,  á  pesar  de  que.  solo  bajo  este  punto 
de  vista,  el  descubrimiento  puede  ser  de  gran  impor- 
tancia. Juzgo,  pues,  que  la  aplicación  de  la  teoría  de  la 
renta  de  la  tierra  al  sistema  de  contribuciones  seria  de 
la  mayor  utilidad,  tanto  para  los  progresos  de  la  ciencia 
como  para  los  progresos  de  la  industria.  Así,  voy  á 


(3)  VerendApùiclkeB.eltexlocoiTC*paiMlwntealinoUl,pit*.677'7S. 

(4)  La  S.*  abddn  pnaicue:  «Ella  «i  &n  o  U  tenladeni  <au««  de  b  ca 
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examinar,  liaio  un  nuevo  punto  de  vista,  esta  cuestión 
tan  mal  entendida,  tan  difícil  i  tan  importante. 

Si,  para  establecer  la  contribución  territorial,  se  toma 
por  base  la  extension  de  las  tierras  puestas  en  cultivo, 
ella  producirá  uno  de  los  resultados  siguientes: 

l.°  La  contribución  territorial  puede  estableceré 
de  tal  hkkIo  que  no  solo  recayga  sobre  el  consiunidor 
la  parte  que  el  gobierno  perciba,  sino  también  una  mayor 
suma  que  pase  á  poder  de  la  clase  propietaria; 

2P  La  contribución  puede  recaer  sobre  el  consu- 
midor sin  alcanzar  al  propietario,  ni  al  colono  ó  ca- 
pitalista; 

3.*^  La  contribución  puede  recaer  á  la  vez  sobre  el 
consumidor  i  el  propietario,  en  proporción  igual  ó 
desigual; 

4.**  La  contribución  puede  recaer  toda  entera  sobre 
el  propietario  (*). 

E)emostraré  succesivamente  cada  uno  de  estos  cuatro 
teoremas: 

1.  La  contribución  territorial  puede  establecerse  de  tal 
modo  que  no  solo  recayga  sobre  el  consumidor  la  parte  que 
el  gobierno  perciba,  sino  también  una  mayor  suma  que 
pase  á  la  dase  proletaria.  Este  resultado  tiene  tugar 
siempre  que  se  imponga  un  recargo  igual  á  todas  las 
tierras  puestas  en  cultivo.  Las  de  calidad  inferior,  como 
lo  hemos  visto  al  tratar  de  la  renta  de  la  tierra,  no 
producen  sino  lo  estrictamente  necesario  para  cubrir  los 
gastos  de  la  producción,  es  decir,  los  sálanos  del  trabajo 
i  las  utilidades  ordinarias  del  capital  empleado  en  culti- 
varlas i  mejorarlas.  Así  pues,  como  de  las  tierras  menos 
lucrativas  no  puede  sacarse  sino  lo  absolutamente  pre- 
ciso para  cubrir  los  gastos  de  la  producción,  los  que 
las  cultivaban  se  venan  obligados,  desde  que  se  impu- 

(*)  Ne  conúdcTO  como  propietario  nno  •!  poteedor  de  uña  finca  que  pafiw 
renta;  i  excluyo  de  «la  claae  i  todo)  k»  que  no  wcan  de  nu  tieiTai  lino  laa  utjlidadet 
del  capital  dotinado  i  cultiwl»  á  mejonrlu:  á  cito»  líltiinoi  loi  coniidelo  cmM 
■implet  capitaliitai;  i  ae  hIx  que  en  ala  duc  alan  con^irendida*  Im  que  no  tieaea 
maa  renta  que  la*  utilidadea  del  capital  que  han  deitinado  k  algún  lanu  de  la  p(o- 
duccion.  «ea  el  que  íuere.  .,  . 

l.ooqIc 


siéra  sobre  ellas  una  contribución,  á  aumentar  el  precio 
de  sus  productos,  ó  á  abandonar  el  cultivo  para  emplear 
sus  capitales  en  otro  ramo  industrial  de  que  sacasen  las 
utilidades  ordinarias.  Supongamos  que  tú  tierras  culti- 
vadas de  un  pois  puedan  dividirse  en  tres  clases,  á 
saber,  estériles,  medianas,  fértiles;  que  la  aranzada  estéril 
produzca  ocho  fanegas  de  trigo,  la  mediana  diez  i  seis, 
la  fértil  veinticuatro  (*);  que  el  precio  de  la  fanega  de 
trigo  en  años  comunes  sea  de  diez  pesetas,  i  que  se  im- 
ponga indistintanKnte  á  cada  aranzada  la  contribución 
de  una  peseta:  ícuá\  seria  el  resultado?  el  cultivador 
de  la  tierra  estéril,  para  cubrir  los  gastos  de  la  produc- 
ción, tendría  que  vender  la  fanega  á  10  1/8  pesetas, 
octavo  que  seria  el  importe  exijido  por  el  gobierno  en 
cada  fanega.  Su  suerte,  como  productor,  sería  la  misma 
que  en  el  tiempo  precedente.  Antes  vendía  los  productos 
de  su  aranzada  en  80  pesetas,  suma  con  que  cubría  los 
gastos  de  la  producción;  después,  no  habiendo  tenido 
alteración  el  valor  del  dinero,  los  vendería  en  81  pesetas, 
i,  pagado  el  impuesto,  le  quedarían  las  80  de  antes. 
Es,  pues,  claro  que  la  contríbucion  recae  sobre  el 
consumidor. 

La  suerte  del  propietario  del  tierra  mediana  i  la  del 
de  tierra  fértil  serian  diferentes,  pues  la  contribución 
las  mejoraria  á  costa  del  consumidor.  G>ma  el  trigo  de 
una  misma  calidad  tiene  un  mismo  precio  en  un  mismo 
mercado,  i  el  precio  del  trigo  que  se  obtiene  en  las  tierras 
mas  lucrativas  es  regulado  por  el  precio  del  que  se 
obtiene  en  las  menos  lucrativas,  el  dueño  de  la  tierra 
de  mediana  calidad,  subiendo  im  octavo  de  i>eseta  el 


(*)  Ptn  áofona  U  contribución  tarkoriil.  i  um  pira  habW  con  «ncütud  de 
m*  efecbn,  e*  neoauio  clwilicu  lu  tion*.  En  ata  cUiificocion  adopto  un  tjnmno 
nwdioi  pue*  U  difcrcDcú  que  cxñtc  entre  U  producción  de  lu  tieriu  de  dñem 
calidwl  e>  nuyot  de  la  que  indico.  La  comiiían  nombrada  en  1822  por  la  Cánura  de 
Im  Cnnunes  de  Inglaterfa  pala  examinar  el  catado  de  la  agricultura  alînnâ  que  lu 
tntiaa  tieiru  producen  de  veintiieii  i  níntinueve  fanegu  de  triga  por  acre,  miírtru 
q>K  lu  de  inferior  calidad  no  producen  mu  que  de  *eii  i  líete.  DeqiUB  de  nuevu 
i  mu  eacmpuloau  obacrvacionea,  re«ult¿  que  U  diferencia  era  todavía  mayor.  En 
Eipafta  U>  tierru  menea  productivu  del  medíodia  no  dan  mu  de  uele  por  uno,  ■  ba 
mu  fértiles  ¡  con  rien  dan  mu  de  denlo  por  uno.  /-->  i 
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precio  de  la  fanega,  vendería  el  producto  de  la  aranzada 
en  162  pesetas,  i,  pagada  la  peseta  del  impuesto,  le 
restarían  161,  cuando  sin  contríbucion  no  le  quedarían 
sino  160.  El  propietarío  de  la  tierra  fértil  vendería  el 
producto  de  la  aranzada  en  243  pesetas,  i,  pagada  la 
peseta  del  impuesto,  le  restarían  242,  cuando  sin  con- 
tríbucion no  le  quedarían  sino  240.  El  consumidor,  por 
lo  que  toca  á  los  frutos  del  prímero  de  estos  dos  cose- 
cheros, pagaria  dos  pesetas  de  contríbucion,  una  al 
gobierno,  i  otra  al  propietarío;  Í  por  lo  que  corresponde 
á  los  frutos  del  segundo  pagaría  tres  pesetas:  una  al 
gobierno,  i  dos  al  propietario.  Es,  pues,  evidente  que, 
cuando  la  contríbucion  terrítoríal  tiene  por  base  la 
extension  de  las  tierras,  i  es  igual  en  todas  ellas,  recae 
por  entero  sobre  el  consumidor,  i  hace  ademas  que  este 
contríbuya  á  la  clase  propietaria  con  una  suma  mayor 
que  la  percibida  [>or  el  gobierno. 

II.  La  amtrihucion  recae  sahre  d  consumidor  sin 
alcanzar  al  propietario,  ni  al  colono  ó  capitalista.  Este 
resultado  tiene  lugar,  si  á  la  aranzada  estéríl  se  le  impone, 
por  ejemplo,  una  peseta  de  contribución,  dos  á  la 
mediana  i  tres  á  la  fértil.  La  razón  es,  porque  todo  el 
importe  de  la  subida  artificial  del  trígo  es  absorvído  por 
el  impuesto  cargado  en  esta  proporción,  sin  que  de  la 
subida  artificial  resulte  á  la  clase  propietaría  mas  bene- 
ficio que  sustraerse  al  impuesto.  El  dueño  de  la  aranzada 
estéríl  venderá  sus  ocho  fanegas  en  81  pesetas,  i,  pagada 
la  peseta  del  impuesto,  le  quediu'án  las  ochenta  de  antes. 
El  duerio  de  la  aranzada  mediana  sacará  de  sus  diez 
i  seis  fanegas  1 62  pesetas,  i,  pagadas  las  dos  del  impuesto, 
le  quedarán  las  160  que  le  quedaban.  El  dueño  de  la 
aranzada  fértil  venderá  sus  veinticuatro  fanegas  en  243 
pesetas,  i,  pagadas  las  tres  que  el  gobierno  le  exija,  le 
quedarán,  como  antes.  240.  La  suerte  de  estos  tres 
individuos,  considerados  como  productores  i  propieta- 
rios, es  igual,  ya  exista  la  contríbucion,  ya  no  exista; 
pues  el  consumidor  es  el  que  paga  toda  la  suma  percibida 
por  el  gobierno,  pero  no  paga  mas  que  esta  suma. 
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Resiilta,  pues,  de  lo  dicho  que  la  contribución  temtoñal 
cuya  base  es  la  extension  i  fertilidad  proporcional  de 
las  tierras  recae  ix>r  entero  sobre  el  consumidor,  sin 
alterar  la  suerte  del  propietario,  ni  la  del  colono  capi- 
talista. 

III.  La  contribución  puede  recaer  á  la  vez  sobre  d 
consumidor  i  el  propietario  en  proporción  igual  ó  deágual. 
Elsto  sucede  siempre  que  las  tres  aranzadas  sean  recar- 
gadas de  manera  que  el  impuesto  exijido  á  la  mediana 
i  fértil  exceda  el  importe  del  aumento  de  precio  ocasio- 
nado por  la  contribución.  La  razón  es  esta:  como  sobre 
el  consumidor  solo  recae  el  aumento  de  precio  ocasio- 
nado por  la  contribución,  i  este  aumento  no  es  entonces 
suficiente  para  cubrir  la  suma  que  el  gobierno  percibe, 
el  déficit  recae  sobre  la  clase  propietaria.  Supongamos 
que  se  imponga  una  peseta  de  contribución  á  la  aranzada 
inferior,  cuatro  á  la  mediana,  siete  á  la  superior:  de 
estas  doce  pesetas  que  de  las  tres  aranzadas  cobre  el 
gobierno,  las  seis  recaerán  sobre  la  clase  consumidora, 
i  las  otras  seis  sobre  la  clase  propietaria.  La  razón  es 
obvia:  como  el  precio  de  la  fanega,  por  efecto  de  la 
contribución,  no  se  habrá  aumentado  sino  en  un  octavo 
de  peseta  en  la  aranzada  estéril,  que  es  la  reguladora 
del  precio  del  trigo,  i  el  producto  total  de  las  tres 
aranzadas  es  de  cuarenta  i  ocho  fanegas,  recaerán  sobre 
el  consumidor  cuarenta  i  ocho  octavos  de  peseta,  ó  sean 
seis  pesetas,  i  los  otros  cuarenta  i  ocho  octavos,  ó  sean 
seis  pesetas,  recaerán  sobre  el  propietario.  Si  á  la  aran- 
zada inferior  se  le  impone  una  peseta  de  contribución, 
tres  á  la  mediana  i  sets  á  la  superior,  el  gobierno  per- 
cibirá diez  pesetas  :  seis  de  ellas,  por  la  razón  ya  expuesta. 
recaerán  sobre  el  consumidor,  i  las  cuatro  restantes  sobre 
el  propietario.  Si  á  la  aranzada  inferior  se  le  impusiere 
una  peseta  de  contribución,  cinco  á  la  mediana  i  nueve 
á  la  superior,  el  Erario  percibirá  quince  pesetas,  de  las 
que  seis  recaerán  sobre  el  consumidor,  i  los  nueve  res- 
tantes sobre  el  propietario.  Es.  pues,  evidente  que  la 
contribución  territorial  cuya  base  sea  la  extension  de  las 
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tíerras,  cuando  es  impuesta  de  manera  que  la  suma  que 
el  gobierno  exije  de  las  tierras  de  mediana  i  superior 
calidad  exceda  el  aumento  de  precio  ocasionado  por  la 
contribución;  es  evidente,  repito,  que  entonces  la  contri- 
bución territorial  recae  simultáneamente  sobre  el  con- 
sumidor i  el  propietario,  en  proporción  igual  ó  desigual. 
IV.  La  contribución  pueée  recaer  toda  entera  sobre 
el  propietario.  Este  caso  se  presenta  siempre  que  las 
tierras  menos  lucrativas  se  hallen  esentas  de  contribu- 
ción. La  razón  es  esta  :  el  propietario  de  la  renta  de  la 
tierra  no  puede  sustraerse  al  impuesto  sino  en  cuanto 
haga  subir  el  precio  de  los  productos  agrícolas,  i  estos 
no  pueden  elevarse  cuando  las  tierras  menos  lucrativas 
no  están  gravadas  con  el  impuesto;  porque,  como  lo  he 
dicho  ya,  el  precio  de  los  productos  de  estas  tierras  es 
el  regulador  del  precio  de  los  obtenidos  en  las  mas 
lucrativas.  Supongamos  que  la  aranzada  de  calidad  me- 
diana sea  gravada  en  tres  pesetas,  la  fértil  en  cuatro, 
i  la  estéril,  que  no  paga  renta  alguna,  quede  libre  de 
contribución.  El  que  cultivara  la  aranzada  estéril,  con- 
tinuaria  vendiendo  sus  productos  al  mismo  precio  que 
antes;  pues,  como  la  contribución  no  te  alcanzaría,  las 
utilidades  de  su  capital  serian  iguales  á  las  que  podria 
sacar  si  le  destinase  ¿  otro  ramo  de  la  industria.  Por 
otra  parte,  como  los  propietarios  de  las  aranzadas  de 
primera  i  mediana  calidad  no  podriim  aumentar  el  valor 
de  sus  productos,  no  los  venderian  sino  al  precio  á  que 
los  vendian  antes  de  la  contribución.  Así  pues,  siempre 
que  la  contribución  tenga  por  base  la  extension  de  la 
propiedad  i  no  grave  las  tierras  menos  productivas,  ella 
recae  integralmente  sobre  los  poseedores  de  la  propiedad 
territorial. 

Habiendo  indicado  ya  los  diferentes  resultados  de  la 
contribución  que  tiene  por  base  la  extension  de  la  pro- 
piedad, voy  á  examinar  los  efectos  que  produce  cuando 
es  impuesta  sobre  las  utilidades  dd  capital  empleado  en 

la  industria  agrícola:  ,-  . 
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I  .**  La  contribución  puede  recaer  toda  entera  sobre 
el  capitalista; 

2.°  La  contribución  puede  recaer  toda  entera  sobre 
el  propietario; 

3.*^  La  contribución  puede  ser  impuesta  de  tal  modo 
que  no  solo  la  totalidad  del  impuesto  percibido  por  el 
gobierno  sino  también  mayores  sumas  percibidas  por 
los  propietarios  recaygan  sobre  el  consumidor. 

Voy  á  explicar  en  qué  circunstancias  tienen  lugar 
estos  tres  resultados. 

L  La  contribución  recae  toda  entera  sobre  el  capi- 
talista. Este  caso  sucede  siempre  que  la  contribución 
alcance  no  solo  á  las  utilidades  del  capital  empleado  en 
la  agricultura,  sino  también  á  las  del  capital  empleado 
en  los  demás  ramos  de  la  industria.  Una  contribución 
impuesta  sobre  las  utilidades  de  tos  capitales  empleados 
en  los  diferentes  ramos  de  la  producción  recae  toda 
entera  sobre  los  capitalistas,  sin  que  les  sea  posible 
elevar  el  precio  de  sus  productos  para  hacerla  recaer 
total  ó  parcialmente  sobre  el  consumidor.  Siendo  libre 
la  industria,  el  principio  de  la  concurrencia  que  tiene 
por  efecto  determinar  al  capitalista  á  emplear  sus  fondos 
donde,  á  segundad  igual,  le  produzcan  mas,  mantiene, 
si  algún  incidente  poco  duradero  no  lo  impide,  el  equi- 
librio de  las  utilidades  de  los  capitales  en  los  diferentes 
ramos  de  industria.  Sigúese  que  una  contribución  jeneral 
proporcionalmente  establecida  no  altera  el  equilibrio  de 
las  utilidades.  Por  ejemplo:  una  contribución  de  cinco 
por  ciento  impuesta  sobre  el  capitalista  agrícola,  no 
haría  menos  productivo  su  capital  que  el  del  fabricante 
de  paños,  ó  de  cualquier  otro  capitalista  cuyas  utilidades 
sufriesen  un  impuesto  igual,  pues,  si  antes  sus  utilidades 
eran  iguales,  como  era  preciso  que  lo  fuesen,  ima  con- 
tríbudon  igual  impuesta  sobre  todos  no  podría  ocasionar 
un  desnivel.  Así  no  habria  productor  alguno  que,  por 
una  contríbucion  semejante,  pensara  en  trasladar  su 
capital  á  otro  ramo  de  industría,  pues  no  podría  em-  ^->  i  ^ 
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plearle  absolutamente  en  ningún  ramo  mas  productivo. 
Los  capitalistas  agrícolas  cuyas  utilidades  estén  someti- 
das á  una  contribución,  no  pueden  precaver  los  efectos 
sino  aumentando  el  precio  de  sus  productos  ;  pero,  como 
para  esto  es  necesario  que  puedan  destinar  su  capital 
á  otro  ramo  de  industria  menos  gravado  que  la  agri- 
cultura, ellos,  si  la  contribución  es  jeneral,  quedan  pri- 
vados de  este  recurso;  no  pueden  hacerla  recaer  sobre 
el  consumidor.  Tampoco  pueden  los  capitalistas  agríco- 
las hacerla  recaer  sobre  el  propietario;  pues,  aunque  el 
impuesto  haya  disminuido  las  utilidades  del  capital  agrí- 
cola, estas  quedan  iguales  á  las  que  los  démets  capita- 
listas sacan  de  sus  fondos  empleados  en  los  otros  ramos 
industriales.  Supongamos  que  en  cada  una  de  las  tres 
especies  de  tierra  arriba  designadas  se  empleara  un  ca- 
pital de  veinte  mil  reales,  que  produjese  en  la  tierra 
estéril  cien  fanegas,  í  que  el  precio  de  la  fanega  fuera 
de  cuarenta  reales;  en  la  mediana  doscientas;  en  la 
fértil  trescientas;  que,  siendo  las  utilidades  ordinarias 
dd  capital  de  diez  por  ciento,  se  impusiera  ima  contri- 
bución jeneral  de  cinco  por  ciento  sobre  todas  las  utili- 
dades de  la  nación;  i  que,  por  consiguiente,  se  exijieran 
cien  reales  sobre  las  utilidades  de  cada  una  de  las  tres 
tierras  enunciadas  (*).  ¿Cuál  seria  el  resultado?  el  que 
cultivara  la  tierra  estéril  no  podria  sacar  de  sus  produc- 
tos un  valor  mayor  que  antes;  pues,  como  el  impuesto 
gravaria  igualmente  las  utilidades  de  todos  los  capitales, 
él  no  podria  emplear  sus  veinte  mil  reales  en  otro  ramo 
de  industria  que  le  produjese  mas  de  nueve  1  medio 
por  ciento.  Antes  de  la  contribución  él  vendía  sus  cien 
fanegas  en  cuatro  mil  reales,  de  que  destinaba  la  mitad 
á  pagar  los  salarios  del  trabajo,  quedándole  la  otra 


(*)  No  w  diga  que  en  proporción  de  la*  utilkUdei  que  le  pcrcíbíeten  de  ttU* 
tm  efpecie*  ¿t  tiem»,  el  impuetto  deberú  ler  de  100  reala  tobre  U  propiedad  eiUril. 
de  200  KibTe  la  mediana,  i  de  300  lobre  U  íérxH.  No:  el  capital  empleado  en  cada  una 
de  eitai  treí  tierra*  ei  igual,  aii  como  la*  utílidadei  que  de  íl  ic  uuan;  por  coniiguiente, 
el  impuetto  debe  tei  de  1 00  lealeí  Kibre  cada  una.  La  diterenda  de  la  tuina  de  nía 
productoa.  como  lo  demoitrarí  al  tratar  de  la  bate  (iguiente.  no  debe  condindíne 
con  la*  utilidadei  del  capital  dettinado  i  la  agricultura.  -.  . 
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mitad  como  utilidades  ordinarias  del  capital.  Después 
de  establecida  la  contribución,  sacaria  de  sus  productos 
el  mismo  valor  que  antes:  necesitaría  siempre  de  dos 
mil  reales  para  pagar  los  salarios  del  trabajo;  i,  después 
de  haber  pagado  los  cien  reales  del  impuesto,  le  queda- 
rían para  las  utilidades  ordinarias  de  su  capital  mil 
novecientos  reates  en  lugar  de  dos  mil  que  le  quedaban 
antes,  esto  es,  le  quedarían  nueve  i  medio  por  ciento 
de  utilidad,  á  cuyo  nivel  habian  descendido  por  la 
contribución  las  utilidades  ordinarias  de  todo  capital. 

La  suerte  de  los  arrendatarios  de  las  tierras  de  calidad 
mediana  i  superior  pasaria  por  las  mismas  fases;  es 
decir,  sus  utilidades,  en  vez  de  ser  de  diez  por  ciento, 
no  serian  sino  de  nueve  i  medio.  De  consiguiente,  ellos 
continuarian  pagando  á  los  propietarios  la  misma  renta 
que  antes.  Es  pues  evidente,  según  los  principios  que 
sirven  para  determinar  el  valor  de  las  materias  primeras 
i  la  cuota  de  las  utilidades  del  capital,  que  la  contribu- 
ción territorial,  cuando  tiene  por  base  las  utilidades  del 
capital  agrícola,  Í  se  extiende  sobre  las  del  capital  em- 
peñado en  los  demás  ramos  industriales,  recae  por  entero 
sobre  el  capitalista  sin  alterar  la  suerte  del  propietario. 

Algunas  veces  el  que  cultiva  la  tierra  es  el  único 
dueño  del  capital  empleado  en  el  cultivo;  otras  veces, 
i  esto  es  lo  que  sucede  con  mas  frecuencia,  el  capital 
agrícola  pertenece  al  arrendatario  i  al  propietario:  al 
primero  el  capital  reproductivo;  al  segundo  el  capital 
fijo.  En  el  primer  caso,  la  contribución  recae  toda  entera 
sobre  el  arrendatario;  en  el  segundo  caso,  ella  recae 
sobre  ambos,  como  capitalistas,  en  razón  de  su  capital. 
Así,  pues,  importa  poco  que  el  gobierno  exija  directa- 
mente la  contribución,  sea  del  arrendatario,  sea  del 
propietario;  el  resultado  será  siempre  el  mismo. 

II.  La  contribución  recae  sobre  el  propietario.  E!ste 
caso  se  presenta  cuando  la  contribución  no  es  impuesta 
sino  sobre  las  utilidades  del  capital  agrícola,  i  no  grava 
las  del  capital  empleado  en  el  cultivo  de  las  tierras 
menos  lucrativas.  La  razón  es  esta:  como  en  este  caso  ("^,-.,-,^1., 
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la  contribución  no  altera  el  precio  regulador  de  las  pri- 
meras materias,  el  valor  de  estas  no  se  aumenta;  de 
consiguiente,  la  contribución  no  recae  sobre  el  consu- 
midor. Tampoco  la  contribución  puede  recaer  sobre  el 
capitalista;  pues,  como  ella  no  grava  las  utilidades  del 
capital  empleado  en  los  demás  ramos  de  industria,  el 
capitalista  agrícola  saca  necesariamente  de  su  capital  las 
mismas  ganancias  que  sacaba  antes  de  la  contribución. 
El  arrendatario  que  cultiva  las  tierras  mas  lucrativas, 
no  puede,  por  la  concurrencia  de  arrendatarios,  sacar 
de  su  capital  utilidades  mas  considerables  que  las  ordi- 
narias; i  el  que  cultiva  las  tierras  menos  lucrativas  saca 
siempre  una  utilidad  igual;  pues,  si  así  no  fuera,  desti- 
naría su  capital  A  otro  ramo  de  industria  que  se  la 
proporcionase.  Supongamos  que  sobre  las  utilidades 
que  se  sacan  de  las  tierras  de  mediana  i  superior  calidad, 
de  que  acabo  de  hablar,  se  impusiera  una  contribución 
de  cien  reales,  i  que  la  tierra  estéril  quedara  esenta  de 
todo  impuesto:  sus  cien  fanegas  se  venderian  como 
antes  en  cuatro  mil  reales,  i  se  continuaria  sacando  del 
capital  empleeulo  en  ella  un  diez  por  ciento  de  utilidad; 
pues,  como  el  capital  empleado  en  ella  no  tendria  que 
pagar  impuesto  alguno,  sus  utilidades  serian  las  mismas 
que  las  del  capital  empleado  en  los  demás  ramos  de 
industria  :  así  no  seria  posible  en  un  mercado  libre  elevar 
el  precio  de  los  productos  de  esta  tierra.  Como  no  se 
habria  aumentado  el  precio  del  trigo  regalador  (*),  ni 
disminuidose  la  cuota  de  las  utilidades  del  capital,  los 
arrendatarios  de  las  otras  dos  especies  de  tierra  conti- 
nuarian  vendiendo  sus  productos  como  antes,  i  sacando 
diez  por  ciento  de  su  capital;  por  consiguiente,  el  im- 
puesto que  pagaran  recaeria  sobre  la  renta. 

De  lo  que  acabo  de  decir  resulta  que  la  contribu- 
ción territorial  que  tiene  por  base  las  utilidades  del 
capital  agrícola,  cuando  no  grava  las  del  capital  empleado 
en  los  demás  ramos  de  industria,  ni  las  del  capital  des- 

(*)    Uimo  triga  nfdaám  d  ptoclucidD  en  lu  tiemí  mena  hioitmâ. 
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tinado  á  la  cultura  de  las  tierras  menos  lucrativas,  recae 
toda  ella  sobre  el  propietario  (*). 

III.  La  œntrihucion  puede  ser  impuesta  de  tal  modo 
que  no  solo  la  totalidad  del  impuesto  percibido  por  el 
gobierno,  sino  lairdtien  mayores  samas  percibidas  por  los 
propietarios  recaygan  sobre  d  consamidor.  Elsto  sucede 
siempre  que  la  contribución  impuesta  sobre  las  utilidades 
del  capital  agrícola  no  se  extienda  á  las  del  capital  em- 
pleado en  los  demás  ramos  de  indxistría.  Una  contri- 
bución que  grava  exclusivamente  un  ramo  de  industria 
hace  subir  el  precio  de  los  productos;  así  ella  recae 
sobre  el  consumidor  i  no  sobre  el  capitalista.  Suponga- 
mos que  se  imponga  sobre  las  utilidades  de  los  fabri- 
cantes de  paño  una  contribución  de  diez  p>or  ciento,  i 
que  los  demás  ramos  de  industria  queden  esentos: 
bastará  tener  algunos  cortos  conocimientos  en  la  ciencia 
que  nos  ocupa  para  ver  desde  luego  que  ella  producirá 
un  aumento  equivalente  en  el  precio  del  paño.  Si  el 
valor  de  este  artículo  no  subiera  bastante  para  que  los 
fabricantes  hiciesen  recaer  la  contribución  sobre  el  con- 
sumidor, ganarían  diez  por  ciento  menos  que  los  pro- 
ductores de  los  demás  artículos  cuyas  utilidades  se 
hallaban  antes  al  nivel  de  las  suyas,  i  se  les  vería  muy 
pronto  abandonar  sus  fábrícas  para  destinar  sus  capi- 

(*)  Aunque  Etiordo  no  haya  cnmiiHida  U«  diferente*  bu»  tabre  que  pueda 
eitibieccne  U  contribución  territonil.  i  no  U  hoya  aplicado  la  doctrina  de  la  renta 
de  11  tierra!  >>n  embarco,  ha  hecho  en  etta  materia  un  deacubrimienlo.  aunque  incom- 
^eto,  de  alguna  importancia.  «Si  la  contribución  no  grava  lino  la)  urilidadei  del 
uTendatarío,  dice,  f  (i  la*  de  loa  denut  capitaliitai  no  catan  gramdai.  loa  propietaiioa 
de  tierna  lacaran  una  ganancia  notable  i  leri  en  realidad  una  contribución  aobre  loa 
GOmumidorea  de  primera*  materia*;  parte  en  provecho  del  Eitado.  i  parte  en  provecho 
de  loa  propietario*.  Eato*  tienen  un  inteiei  palpable  en  que  la*  ntilidade»  ile  mu  arren- 
ditarioa  aean  gravada*  por  la  contribución,  pue*  de  eate  nMdo  el  valor  de  ni*  renta* 
nJat,  i  le  hlxan  de  pagar  una  contríbucian  c«no  propietario*»  (5).  Se  debe  agradecer 
i  Ricardo  una  idea  temcjantc.  puei  e*  el  primer  economiata  que  haya  indicado  que 
la  contribudon  territorial  eatabledda  (obre  Ua  utilidadea  del  capital  agrícola  podia 
•er  vent*io*a*l  propietario:  ain  embargo,  lu  propo*icion  et  muy  vaga;  no  te  ha  ocupado 
<n  corrobaralla  con  FRlwbt*,  ni  ha  demottrado  tampoco  la  parte  de  ganancia  que 
reaulta  a  la  daae  propietaria.  Por  otra  parte,  au  a*ercton  no  a  enteramente  exacta; 
puei  alguna*  vece*,  como  le  acaba  de  ver.  la*  utilidade*  del  cantal  agrkola  pueden 
ter  la  bate  de  la  contribución,  i  recaer  e*ta  por  entero  *obre  el  propietario. 


(5)    D.  Ricardo.  Prindpta  of  PeliHad  Etonmm.  Capitulo  XV  (ed.  P.  Srafla),  ptg.  212  y  nota. 
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tales  á  un  reúno  de  industria  que  les  diese  de  utilidad 
diez  por  ciento  mas.  Cuando  la  contribución  no  grava 
sino  las  utilidades  del  capital  destinado  á  un  ramo 
determineulo  de  industria,  los  capitalistas  pueden  retirar 
su  capital  de  este  ramo  i  trasladarse  á  otro  mas  produc- 
tivo, medio  que  no  pueden  adoptar  ya  cuando  la  contri- 
bución es  jeneral. 

Así  pues,  si  se  impone  ima  contribución  sobre  las 
utilidades  del  capital  agrícola,  i  no  sobre  las  del  capital 
empleado  en  los  demás  reunos  de  industria,  el  precio 
de  las  materias  primeras  subirá  necesariamente  hasta 
que  las  utilidades  hayan  llegado  al  mismo  nivel  que 
las  de  los  capitales  empleados  en  las  demás  industrias. 
Supongamos  que,  siendo  de  diez  por  ciento  las  utili- 
dades ordinarias  del  capital,  se  imponga  una  contribu- 
ción de  cien  reales  sobre  cada  una  de  las  tres  propieda- 
des que,  con  un  capital  de  veinte  mil  reales,  producian 
ciento,  doscientas,  trescientas  fanegas  de  trigo:  el  posee- 
dor de  la  tierra  menos  lucrativa,  que  antes  vendia  sus 
cien  fanegas  por  cuatro  mil  reates,  las  venderia  después 
en  cuatro  mil  cien  reales;  su  posición,  como  capitalista, 
seria  la  misma  antes  i  después  de  la  contribución.  El 
propietario  de  la  tierra  mediana  sacaria  de  sus  doscientas 
fanegas  ocho  mil  doscientos  reales,  i,  deducidos  los  den 
reales  que  pagaria  al  gobierno,  le  quedarian  ocho  mil 
i  cien  reales,  cuando  antes  de  la  contribución  no  le 
quedaban  sino  ocho  mil.  El  propietario  de  la  tierra 
fértil,  vendiendo  sus  trescientas  fanegas,  sacaria  doce 
mil  trescientos  reates,  i,  deducidos  tos  den  reales  del 
impuesto,  le  quedarian  doce  mil  dosdentos,  cuando 
antes  de  la  contribudon  no  le  quedaban  sino  doce  mil. 

De  todo  lo  que  precede  resulta  que,  cuando  se  toma 
por  base  de  la  contribución  territorial  la  utilidad  del 
capital  agrícola,  el  consumidor  no  solo  paga  al  gobierno 
el  impíorte  total  del  impuesto,  sino  que  paga  ademas  á 
la  clase  propietaria  una  suma  mas  creada. 

Habiendo  examinado  tos  efectos  de  la  contribudon 
territorial  establecida  sobre  la  primera  i  la  segunda  base, 
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examinemos  lo  que  ella  produce  cuando  se  establece 
sobre  el  producto  neto  de  la  industria  rural. 

I .°  La  contribución  puede  recaer  á  la  vez  sobre  el 
capitalista  i  sobre  el  propietario; 

2.^  La  contribución  puede  recaer  toda  entera  sobre 
el  consumidor  i  sobre  el  propietario; 

3J°  La  contribución  puede  recaer  toda  entera  sobre 
el  propietario. 

Antes  de  explicar  los  efectos  que  produce  la  contri- 
bución establecida  sobre  esta  base,  debo  advertir  que, 
en  la  industria  fabril  i  comercial,  producto  neto  i  utilida- 
des del  capital  son  una  sola  i  misma  cosa;  pero,  en  la 
industria  agrícola,  el  producto  neto  está  dividido  en 
utilidades  del  capital  i  en  renta  de  la  tierra.  En  la 
industria  fabril  i  comercial,  todo  lo  que  resta  después 
de  pagados  los  gastos  de  fábrica  i  de  traslación  consti- 
tuye la  utilidad  del  capital;  en  la  industria  agrícola, 
después  de  deducirse  todos  los  gastos  de  cultivo  i  las 
utilidades  ordinarias  del  capital,  puede  quedar  todavía 
un  producto  neto;  i  en  efecto,  queda  este  producto  en 
todas  las  tierras  cultivadas  que  no  son  de  calidad  inferior, 
i  cuyo  excedente,  mas  ó  menos  considerable,  constituye 
la  renta  del  propietario.  Si  el  cultivo  de  una  tierra  que 
produce  al  año  ocho  fanegas  de  trigo  exije  un  gasto  de 
siete  fanegas,  Í  la  octava  restante  es  necesaria  para 
cubrir  las  utilidades  ordinarias  del  capital  que  el  pro- 
ductor ha  empleado,  es  evidente  que  la  tierra  que 
produce  diez  i  seis  fanegas,  i  que  no  ha  exijido  ni  mas 
trabajo  ni  mas  capital,  debe  necesariamente  dar,  des- 
pués de  deducidos  los  gastos  del  cultivo  Í  las  utilidades 
ordinarias  del  capital  que  se  ha  empleado,  un  producto 
neto  de  ocho  fanegas;  por  lo  que  hace  á  la  tierra  que 
en  las  mismas  circunstancias  produce  veinticuatro  fane- 
gas, ella  da  un  producto  neto  de  diez  i  seis.  Así  pues, 
en  la  agricultura  las  utilidades  del  capital  i  el  producto 
neto  son  dos  bases  diferentes,  aunque  no  forman  sino 
una  sola  en  la  industria  fabril  i  comercial.  De  no  haberse 
establecido  una  distinción  entre  las  utilidades  del  capital  ^->  . 
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agrícola  i  el  producto  neto  de  la  industria  rural,  ha 
dimanado,  siempre  que  se  ha  tratado  de  establecer  la 
contribución  territorial,  tanta  oscuridad,  i  tanta  diver- 
jencia  en  las  opiniones:  unos  han  pretendido,  i  preten- 
den todavía,  que  la  contribución  recae  exclusivamente 
sobre  el  propietario,  mientras  que  otros  sostienen  que 
recae  solo  sobre  el  consumidor,  sin  apoyar  sus  opiniones 
en  prueba  al^na.  Si  no  se  hace  una  distinción  entre  el 
producto  que  constituye  las  utilidades  del  capital  agrí- 
cola  i  el  que  constituye  la  renta  del  propietario  de  la 
tierra,  será  imposible  saber  cuándo  la  contribución  recae 
sobre  el  capitalista,  sobre  el  propietario,  sobre  el  consu- 
midor. La  base  que  vamos  á  examinar  aora  es  una  base 
mista:  ella  comprende  á  la  vez  las  utilidades  del  capital 
agrícola  i  la  renta  de  la  tierra;  así.  aunque  tenga  mucha 
anatojía  con  la  base  anterior,  tiene  efectos  diferentes. 
Lo  voy  á  demostrar. 

I.  La  conlriharíon  recae  á  la  vez  st^re  el  capitalista 
i  sobre  el  propietario.  Esto  sucede  cuando  ella  es  impuesta 
sobre  todos  los  capitales;  las  razones  son  estas:  1  .*  por- 
que, como  el  impuesto  sobre  el  capital  destinado  al 
cultivo  de  las  tierras  de  calidad  inferior  es  el  mismo  que 
el  que  grava  las  utilidades  del  capital  empleado  en  los 
demás  ramos  de  industria,  el  precio  de  las  primeras 
materias  debe  ser  el  mismo  que  antes;  2.^  porque, 
como  la  contribución  no  disminuye  las  utilidades  del 
capital  agrícola  sino  en  la  misma  proporción  que  las 
utilidades  de  los  demás  capitales,  la  totalidad  del  im- 
puesto no  puede  recaer  sobre  los  capitalistas  agrícolas; 
por  otra  parte,  como  estos  no  pueden  elevar  el  precio 
de  sus  productos  á  causa  de  estar  sus  utilidades  al  nivel 
de  las  de  los  otros  capitalistas,  resulta  que  una  parte 
del  impuesto  establecido  sobre  las  tierras  que  no  son 
de  calidad  inferior,  debe  salir  de  la  cuota  de  producto 
agrícola  que  constituye  la  renta  del  propietario.  Supon- 
gamos que,  siendo  de  diez  por  ciento  las  utilidades 
ordinarias  del  capital,  se  imponga  una  contribución  de 
cinco  por  ciento  sobre  el  producto  neto  de  los  diferentes 


ramos  de  ta  industria;  i  que  la  tierra  estéril  que  produce 
den  fanegas  sea  gravada  con  un  impuesto  de  den  reales, 
la  que  produce  dosdentas  en  tresdentos  reales,  i  la 
que  produce  tresdentas  en  quinientos  reates  (*):  el  que 
cultivara  la  tierra  estéril  no  podría  sacar  de  sus  cien 
fanegas  sino  cuatro  mil  reales,  predo  á  que  antes  las 
vendía,  porque,  como  la  contribudon  no  habria  des- 
truido el  equilibrio  entre  las  utilidades  de  los  capitales 
empleados  en  los  diferentes  ramos  de  la  industría.  él 
no  podría  destinar  su  capital  á  otro  ramo  que  le  diese 
mas  de  nueve  i  medio  por  ciento.  Antes  sacaba  de  su 
capital  de  veinte  mil  reales  una  utilidad  de  dos  mil  :  de 
consiguiente,  le  quedarían  después  mil  novecientos  rea- 
tes, única  ganancia  que  podría  sacar  si  emplease  su 
capital  en  otro  ramo  de  industría;  pues  el  impuesto 
jeneral  habría  reducido  á  nueve  i  medio  por  dentó  las 
utilidades  de  todos  los  capitales. 

No  habiéndose  aumentado  el  precio  regulador  del 
trígo,  el  arrendatario  que  cultivara  la  tierra  de  calidad 
mediana  continuaría  vendiendo  sus  doscientas  (anegas 
en  ocho  mit  reales,  precio  á  que  antes  las  vendia;  pero, 
como  el  impuesto  de  trescientos  reales  que  tendría  que 
pagar  al  gobierno,  seria  mayor  que  el  establecido  sobre 
tas  utilidades  del  capital  empleado  en  el  cultivo  de  la 
tierra  estent,  así  como  sobre  las  utilidades  de  los  dife- 
rentes capitales  empleados  en  los  otros  ramos  de  indus- 
tría, i,  por  otra  parte,  las  ganandas  de  todos  deben  inme- 
diatamente equilibrarse,  él  no  pagaría  ya  la  misma  ren- 
ta (**).  El  arrendatarío  soportaría  una  parte  de  estacontrí- 
budon  igual  á  la  que  pagarían  por  sus  utilidades  los  demás 


(*)  En  U  propiedad  cttíril  t  obtiene  un  producto  neto  de  do*  niÍI  reala  que 
pertenecs  todo  i  IÛ  utüidade»  del  opital;  en  U  propiedad  medúuia  luy  un  producto 
neto  de  *ei*  mil  reilei.  de  lot  cuilei  do*  mil  oMutituyen  lu  utilidadei  del  capital,  i  loa 
cuatro  nul  reitantei  componen  U  renta  del  propietario;  tn  la  propiedad  (írtil  \u¡f  un 
producto  neto  de  diez  mil  realet  de  loa  cuilei  doa  nul  mmtitUTgn  laa  utilidadei  del 
capital  i  loa  ocho  mil  mtanta  la  renta.  Aura  bien  :  como  la  contribución  territorial 
tiene  por  baae  el  producto  neto,  debe  ta  impuctta  iobre  ettat  trea  eapeciea  de  tierra 
en  la  proporción  de  uno.  tret.  cinco. 

{**)  Pira  allanar  di&cultadei.  tupongo  que  el  arrendatario  c*  el  poaeedor  de  todo 
el  capital  i  el  que  pasa  directamente  la  oontribudon.  , —  i 
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capitalistas  de  la  sociedad,  es  decir,  la  veintena,  i  el  pro- 
pietario soportaría  el  resto.  En  efecto,  como  las  utili- 
dades de  todos  los  capitales  empleados  en  los  diversos 
ramos  de  industria  deberían  siempre  anivelarse,  i  la 
contríbucion  no  absorveria  sino  cinco  por  ciento  sobre 
las  utilidades  de  la  industria  fabril  Í  comercial,  este 
arrendatario  cuyas  utilidades  subian  á  dos  mil  reales, 
no  debería  pagar  sino  cien  reales  de  impuesto.  Antes 
de  la  contríbucion  vendía  sus  productos  en  ocho  mil 
reales,  de  los  cuales  dos  mil  eran  destinados  á  pagar  los 
gastos  del  cultivo,  dos  mil  constituían  las  utilidades  del 
capital  empleado,  i  los  cuatro  mil  restantes  componían 
la  renta  del  propietario.  Después  de  establecido  el  im- 
puesto, vendería  sus  productos  en  ocho  mil  reales,  i 
deduciría  siempre  dos  mil  para  gastos  de  cultivo;  en 
seguida  pagaría  la  contríbucion  de  trescientos,  se  reser- 
varía mil  novecientos  para  cubrír  las  utilidades  ordi- 
narías  de  su  capital,  i  entregaría  al  propietarío.  como 
renta,  en  lugar  de  cuatro  mil  reales  que  antes  entregaba. 
tres  mil  ochocientos,  único  excedente  que  le  quedaría 
después  de  cubiertos  los  gastos  de  la  producción. 

El  arrendatarío  que  cultivaba  la  propiedad  fértil 
vendería  sus  trescientas  fanegas  en  doce  mil  reales; 
pagaría  los  quinientos  de  contríbucion,  los  dos  mil  de 
gastos  de  cultivo,  se  reservaría  los  mil  novecientos  para 
cubrír  las  utilidades  de  su  capital,  i  pagaría,  á  título  de 
renta,  siete  míl  seiscientos  reales  de  excedente  en  lugar 
de  ocho  mil  que  le  pagaba  antes. 

De  lo  expuesto  resulta  que  la  contríbucion  terrítorial. 
cuando  tiene  por  base  el  producto  neto  de  la  industria 
agricola,  i  se  extiende  á  las  utilidades  del  capital  em- 
pleado en  los  demás  ramos  de  índustría,  recae  á  la  vez 
sobre  el  capitalista  i  el  propietarío. 

II.  La  contribución  recae  sobre  el  consumidor  i  sobre 
el  propietario.  Esto  acontece  cuando  la  contríbucion  que 
tiene  por  base  el  producto  neto  de  la  industria  agrícola 
no  se  extiende  al  producto  neto  de  los  demás  ramos  de 
industria;  pues  entonces  el  capitalista  agrícola  eleva  el 


precio  de  las  materias  primeras  hasta  el  grado  en  que  las 
utilidades  de  su  capital  sean  iguales  á  las  que  produce 
el  capital  empleado  en  los  demás  ramos.  Pero  como  la 
elevación  necesaria  para  establecer  este  equilibrio  no 
basta  para  cubrir  la  suma  del  impuesto  que  tienen  que 
sufrir  los  productores  de  las  tierras  de  calidad  superior, 
la  diferencia  resultante  recae  sobre  el  propietario.  Su- 
pongamos que,  siendo  de  diez  por  ciento  las  utilidades 
ordinarias  del  capital,  se  imponga  una  contribución  de 
den  reales  sobre  las  utilidades  de  la  tierra  estéril,  de 
tresaentos  sobre  las  utilidades  de  la  tierra  mediana,  de 
quinientos  sobre  las  utilidades  de  la  tierra  fértil:  el 
arrendatario  de  la  primera  venderia  sus  productos  en 
cuatro  mil  i  cien  reales,  porque  con  esta  siuna,  después 
de  pagado  el  impuesto,  las  utilidades  de  su  capital 
serian  las  mismas  que  las  de  los  capitales  empleados  en 
los  demos  ramos  de  industria;  el  de  la  tierra  mediana 
vendería  los  suyos  en  ocho  mil  doscientos  reales;  i  el 
de  la  tierra  fértil  en  doce  mil  trescientos.  Así  el  primero 
con  sus  cuatro  mil  Í  cien  reales  pagaría  los  dos  mil  de 
gastos  de  cultivo,  los  den  de  contríbudon,  i  sus  utili- 
dades serían  como  antes  de  dos  mi!  reales.  El  segundo 
con  sus  ocho  mil  dosaentos  reales  pagarla  los  dos  mil 
de  gastos  de  cultivo,  los  trescientos  de  contríbudon,  i, 
separando  el  importe  de  sus  utilidades,  que  serian  como 
antes  de  dos  mil  reales,  pagaría,  á  título  de  renta,  los 
tres  mil  novedentos  reales  restantes  en  lugar  de  los 
cuatro  mil  que  antes  pagaba.  Eli  tercero,  después  de 
haber  vendido  sus  trescientas  fanegas  en  doce  mil  tres- 
cientos reales,  destinaría  dos  mil  al  pago  de  los  gastos 
de  cultivo,  quinientos  al  pago  de  la  contríbudon,  i, 
después  de  haber  sacado  como  antes  dos  mil  reales 
para  utilidades  de  su  capital,  entregaría,  á  título  de 
renta,  los  siete  mil  ochocientos  reales  restantes  en  lugar 
de  los  ocho  mil  que  antes  pagaba. 

Es,  pues,  evidente  que  la  contríbudon  terrítorial 
que  tiene  por  base  e/  producto  neto  de  la  indmtría  agrícola, 
cuando  no  se  extiende  á  la  vez  sobre  los  demás  ramos  ,^  , 
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de  la  producción,  recae  sobre  el  consumidor  Í  sobre  el 
propietario. 

III.  La  amtñbacion  recae  toda  entera  sobre  el  pro- 
pietario. Para  que  esto  suceda  es  preciso  que  concurran 
las  dos  circunstancias  siguientes  :  I  .*  que  las  tierras  de 
calidad  inferior  no  sean  gravadas  con  impuesto  alguno; 
2.*  que  la  contribución  no  se  extienda  al  producto  neto 
de  los  demás  ramos  industriales.  Entonces  el  impuesto 
no  altera  el  precio  regulador  de  las  materias  primeras, 
ni  la  cuota  de  las  utilidades;  de  consiguiente,  en  vez 
de  recaer  sobre  el  consumidor  ó  sobre  el  capitalista, 
es  preciso  que  recayga  todo  entero  sobre  la  renta  del 
propietario. 

Resulta  de  lo  que  acabamos  de  decir  que  la  contri' 
bucion  territorial  que  tiene  por  base  el  producto  neto 
de  la  industria  agrícola,  recae  toda  ella  sobre  el  propie- 
tario cuando  las  utilidades  del  capital  empleado  en  la 
industria  fabril  i  comercial  i  las  de  los  capitales  desti- 
nados al  cultivo  de  las  tierras  que  no  dan  sino  lo  estricta- 
mente necesario  peu'a  cubrir  los  gastos  de  la  producción. 
quedan  libres  del  impuesto. 

La  contribución  territorial  que  tiene  por  base  e/ 
producto  total  de  la  industria  agrícola,  produce  imo  de 
los  dos  resultados  siguientes  : 

I  ."^  Ella  puede  recaer  exclusivamente  sobre  el  con- 
sumidor. 

2.*^  Ella  puede  recaer  exclusivamente  sobre  el  pro- 
pietario. 

Voy  Á  indicar  en  qué  circunstancias  estos  dos  casos 
pueden  ofrecerse. 

I.  Ella  recae  exclusivamente  sobre  el  consumidor  (6). 
Sucede  así  cuando  las  tierras  menos  lucrativas  están 
sujetas  á  la  contribución.  Gimo  en  este  caso  el  impuesto 
tiene  por  efecto  alterar  el  equilibrio  de  las  utilidades 


(6)  En  U  3.*  edición  t«  mota  al  pie:  i£l  pfadudo  total  no  puede  icrvir  de  baae  para  una  contribución 
lobre  la  induilria  (abril  y  comerdal.  poique  deatniiría  la  producción  de  ettoa  ramoi;  ei  puei  lUpetfluo  ha- 
blar  del  efecto  que  cnuarfa  una  contribución  que  no  podría  hutciDnart. 
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del  capitalista  agrícola,  este  eleva  el  precio  de  sus  pro- 
ductos hasta  que  haya  hecho  recaer  sobre  el  consumidor 
todo  el  impuesto,  i  logrado  de  este  modo  igualar  sus 
utilidades  con  las  utilidades  de  los  demás  capitalistas. 
Si  así  no  fuera,  la  contribución,  por  moderada  que  fuese, 
podria  no  solo  absorver  todas  las  utilidades  del  pro- 
ductor agrícola,  sino  una  parte  del  capital.  Supongamos 
que  las  tierras  de  calidad  infeñor,  que  producian  ocho 
fanegas  de  trigo  cuyo  valor  era  un  año  con  otro  ochenta 
pesetas,  sean  gravadas  con  un  impuesto  de  diez;  que 
las  de  mediana  calidad  que  producian  diez  i  seis  sean 
gravadas  en  veinte,  Í  que  líis  de  calidad  superior  que 
producian  veinticuatro  fanegas  estén  sujetas  á  un  im- 
puesto de  treinta.  El  labrador  que  cultivaba  la  tierra 
estéril,  que  no  le  daba  sino  lo  estrictamente  necesario 
para  cubrir  los  gastos  de  la  producción,  vendiendo  sus 
productos  en  ochenta  pesetas,  se  vena  precisado,  des- 
pués de  establecido  el  impuesto,  á  venderlas  en  noventa; 
lo  que  baria  que  la  contribución  recayese  sobre  el  con- 
sumidor. Como  la  contribución  absorveria  toda  el  alza 
que  ella  hubiese  ocasionado  en  el  precio  de  las  materias 
primeras  obtenidas  en  las  tierras  que  producian  díez  i 
seis  i  veinticuatro  fanegas,  la  posición  de  los  poseedores, 
considerados  como  meros  propietarios,  seria  la  misma 
que  antes;  i>orque,  después  de  pagado  el  importe,  les 
quedaria  la  misma  suma  que  antes  de  la  contribución. 
Pagado  el  impuesto  por  el  arrendatario,  si  este  hi- 
ciere en  dinero  el  pago  de  la  renta,  entregará  al  propie- 
tario la  misma  suma  que  antes;  pero,  si  pagare  la  renta 
en  especie,  no  le  dará  la  misma  cantidad  de  materias 
primeras,  aunque  le  dará  un  valor  igual  al  que  antes 
le  daba.  La  razón  es  esta:  como  la  suma  del  impuesto 
es  tomada  del  alza  que  han  tenido  todos  los  productos, 
debe  ser  percibida,  tanto  sobre  los  productos  que  vende 
el  arrendatario  para  pagar  el  impuesto  i  cubrir  sus 
gastos  de  cultivo  i  las  utilidades  ordinarias  del  capital, 
como  sobre  los  productos  que  constituyen  la  renta  de 
la  tierra.  Si  el  arrendatario  de  la  finca  que  producía 
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diez  i  seis  fanegas  paga  la  renta  en  dinero,  habiéndose 
aumentado  en  I  I  ¡4  de  peseta  (5  rs.)  el  predo  de  cada 
fanega,  aumento  de  precio  indispensable  para  que  las 
utilidades  del  capital  agrícola  sean  iguales  á  las  de  cual- 
quier otro  capital,  venderá  sxis  productos  en  ciento 
ochenta  pesetas.  [)estinará  de  esta  suma  veinte  pesetas 
para  pago  de  la  contribución,  ochenta  para  cubrir  los 
gastos  del  cultivo  i  las  utilidades  ordinarias  del  capital, 
i  pagará  al  propietario  como  renta  las  ochenta  restantes, 
suma  igual  á  la  que  f>agaba  antes  del  impuesto.  Si  este 
arrendatario  pagaba  su  renta  en  materias  primeras,  él, 
vendiendo  antes  de  la  contribución  ocho  fanegas,  recibia 
en  cambio  ochenta  pesetas  con  que  cubría  las  utilidades 
ordinarías  del  capital  i  los  gastos  del  cultivo,  i  entregaba 
al  propietarío,  á  título  de  renta,  las  ocho  fanegas  restan- 
tes que  representaban  ochenta  pesetas.  Después  de  esta- 
blecido el  impuesto,  el  arrendatario  vendería  9  I  / 1 1 
fanegas  en  cien  pesetas,  que  le  bastarían  para  pagar  las 
veinte  pesetas  de  contribución  i  las  ochenta  correspon- 
dientes á  los  gastos  del  cultivo  i  las  utilidades  ordinarías 
del  capital,  i  entregaría  al  propietarío  como  renta  \as 
siete  fanegas  menos  un  undécimo  restantes,  que  valdrían 
las  ochenta  pesetas  de  las  ocho  fanegas  que  antes  pagaba. 
Los  propietarios,  echando  de  ver  que  la  contríbucion 
habia  hecho  disminuir  la  cantidad  de  prímeras  materías 
que  se  les  entregaba  á  título  de  renta,  sin  advertir  que 
ha  tenido  también  por  resultado  aumentar  el  valor  de 
las  primeras  materías,  juzgan  sin  razón  que  la  contri- 
bución recae  exclusivamente  sobre  ellos  (*). 

De  lo  que  acabamos  de  decir  resulta  que  la  contri- 
bución territoríal  cuando  tiene  por  base  el  producto  total 
de  la  industria  agrícola,  i  cuando  las  tierras  menos  pro- 
ductivas no  están  esentas,  recae  toda  entera  sobre  el 
consumidor. 


(*)  Eato  míimo  c*  lo  que  ha  hecho  creer  á  Smith  i  i  otroa  míos  ecsnomñt» 
que  mI  la  coniríbuckn)  territorial  como  el  dieimo  recalan  excluûmnente  tobre  d 
propietario. 
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II.  Ella  recae  exclusivamente  sobre  el  propietario. 
Para  que  esto  suceda,  es  preciso  que  concurran  dos 
circunstancias:  1.*  que  las  tierras  menos  lucrativas  no 
estén  suietas  á  la  contribución  ;  2.^  que  esta  no  exceda 
la  suma  de  la  renta  del  propietario.  Los  que  cultivaban 
las  tierras  de  calidad  inferior  continuarían  vendiendo 
sus  productos  al  precio  á  que  antes  los  vendían;  pues. 
sin  aumentarle,  sacarían  el  valor  necesario  para  cubrír 
los  gastos  del  cultivo  Í  las  utilidades  ordinarias  del 
capital,  único  provecho  que  pueden  sacar  permanente- 
mente los  productores,  cuando  la  industria  es  libre. 
G)mo  sus  productos  no  serian  mas  caros,  ni  la  cuota  de 
sus  utilidades  seria  menor,  el  impuesto  recaería  exclu- 
sivamente sobre  la  renta  del  propietarío. 

Si  la  contríbucíon  fuera  tal  que  gravase  en  ochenta 
pesetas  la  propiedad  que  producía  diez  Í  seis  fanegas, 
i  en  ciento  sesenta  la  que  producía  veinticuatro,  absor- 
vería  toda  la  renta  del  propietarío.  Sí  fuera  mas  consi- 
derable, el  exceso  recaería  sobre  el  consumidor;  pues, 
formando  entonces  parte  de  los  gastos  de  la  producción 
el  exceso  enunciado,  estas  tierras  llegarían  á  ser  las 
menos  lucrativas. 

De  lo  expuesto  resulta  que  la  contribución  territorial 
cuando  tiene  por  base  el  producto  total  de  la  industria 
agrícola,  i  cuando  no  grava  las  tierras  menos  lucrativas 
ni  excede  la  suma  de  la  renta,  recae  toda  entera  sobre 
el  propietario. 

Aora  nos  resta  examinar  los  efectos  de  la  contri- 
bución cuando  tiene  por  base  la  renta  de  la  tierra, 
propiamente  dicha:  en  este  caso  la  contribución  no  tiene 
sino  un  solo  resultado. 

Ella  recae  exchmvamaiie  sobre  el  propietario.  La  renta 
de  la  tierra  no  forma  parte  de  los  gastos  de  la  produc- 
ción, no  es  sino  el  excedente  que  resta  después  que  los 
gastos  han  sido  cubiertos:  así  el  impuesto  no  puede 
alterar  jamas  el  precio  de  las  materias  primeras  ni  la 
cuota  de  las  utilidades  del  capital;  ni,  de  consiguiente, 
recaer  sobre  el  consumidor  ó  sobre  el  capitalista  agrícola. 
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Sea  que  las  tierras  ele  calidad  infeñor  estén  6  no  sujetas 
á  la  contribución  territorial,  las  cuatro  bases  anteriores 
conservan  siempre  su  carácter  i  su  naturaleza;  pero  la 
contribución  territorial  no  puede  tener  por  base  la  renta 
de  la  tierra  sino  en  cuanto  las  tierras  menos  productivas 
estén  libres  de  todo  impuesto.  En  efecto,  como  estas 
tierras  no  pagan  renta  alguna,  es  imi>05Íble  que  esta 
forme  la  base  de  la  contribución.  De  abí  resulta  que 
la  contribución  territorial  que  tiene  por  base  la  renta 
de  la  tierra  recae  toda  ella  sobre  el  propietario;  i  que 
no  puede  existir  sino  en  cuzmto  las  tierras  menos  pro- 
ductivas se  hallen  libres  de  todo  impuesto;  pues  sería 
absurdo  imajinarse  que  el  propietarío  pague  una  con- 
tribución, cuando  ella  se  establece  sobre  las  tierras  que 
no  dan  ninguna  especie  de  renta. 

Se  supondrá  tal  vez  que  la  contribución  terrítoríal 
podrá  tener  por  sexta  base  d  valor  venal  de  la  propiedad 
iramieble,  así  como  se  halla  establecida  en  Toscana,  en 
los  Estados  del  Papa,  i  en  el  reyno  de  Ñapóles;  pero 
esto,  en  vez  de  ser  una  base,  no  es  sino  un  modo  de 
avaluar  el  producto  neto  de  la  tierra.  En  Toscana  todas 
las  propiedades  territoriales  son  estimadas  según  su 
valor  venal,  i  pagan  un  milésimo  de  contribución.  La 
propiedad  que  tiene  im  valor  venal  de  cinco  mil  pesetas, 
paga  anualmente  cinco  pesetas  de  impuesto.  Admitiendo 
que  el  capital  destinado  á  la  compra  de  tierras  dé  al 
propietarío  cuatro  i>or  ciento  de  utilidad,  interés  ordi- 
narío  de  los  capitales  empleados  en  la  propiedad  terri- 
torial, la  contribución  de  Toscana  grava  dos  Í  medio 
por  ciento  el  producto  neto  de  la  industría  rural. 

De  la  doctrina  que  acabo  de  exponer  se  deduce  que 
la  contribución  territorial,  tal  como  se  halla  hoy  día 
establecida  en  todas  partes,  produce  los  efectos  mas 
deplorables;  porque  no  recae  sobre  la  clase  propietaria, 
i  desde  entonces  no  corresponde  al  objeto  deseado;  i 
porque  los  consumidores,  cuya  mayor  parte  se  comp<me 
de  las  clases  mas  pobres  de  la  sociedad,  pagan  no  solo 
la  totalidad  del  impuesto  percibido  por  el  gobierno. 


sino  casi  siempre  una  suma  adicioneJ  que  el  impuesto 
hace  pasar  á  manos  del  propietario  (*).  Gimo  el  valor 
venal  de  las  materias  primeras  se  establece  con  arreglo 
al  costo  necesario  para,  producirlas  en  las  tierras  de 
calidad  inferior,  es  imposible  gravar  las  tierras  menos 
lucrativas  sin  ocasionar  un  alza  en  el  precio  de  los 
productos  rurales.  Pero,  como  estos  artículos  no  se 
encarecen  sino  por  efecto  de  la  contribución,  es  absurdo 
afirmar  que  esta  recayga  sobre  los  propietarios  cuando 
es  incontestable  que  el  valor  de  su  renta  se  aumenta 
á  medida  que  el  costo  de  la  producción  de  las  materias 
primeras  es  mayor. 

Se  debe  también  deducir  de  estos  principios  que  el 
gobierno,  por  medio  de  la  contribución  territorial,  puede 
absorver  toda  la  renta  de  la  tierra,  propiamente  dicfia; 
pero  no  podrá  jamas  gravar  las  utilidades  del  capital 
itgrfcola  con  una  contribución  mayor  que  la  de  los  capi- 
tales empleados  en  los  demás  ramos  de  la  producción. 

lUn  gobierno  ilustrado  no  debe  imponer  nimca  con- 
tribuciones que  no  alcancen  igualmente  á  todos  los 
miembros  de  la  sociedad;  pero  no  podrá  conseguir  este 
resultado  gravando  en  una  suma  igual  la  renta  de  cada 


(*)  Slorch  pretende  que  en  diferentei  conurcu  de  U  Ruü,  i  pewr  áe\  gobierno 
deipdtico  de  Im  CiAict.  la  induitrú  hace  progma  verdMleramenle  nuiñüIcMOf. 
E*te  fenúnwno  proviene  evidentemente  del  uitema  de  cCRitríbucion  que  eiúte  en 
■quel  imperio,  i  que  hice  que  el  trigo,  ilimento  común  de  U  clue  iiborioia,  ctii  >1U 
nua  bueto  que  en  ninguns  otra  parte.  La  propiedad  territorial  de  la  rtobleía  I  clero 
de  U  Ruiia  eili  eaenta  de  lodo  impueito.  Por  nionatruoao  que  lea  ette  privilejio  que 
exime  de  toda  contribución  uiu  riqueza  que  debiera  ler  U  primera  de  Ui  gravadaii 
ain  embarBD,  el  remitido  ea  lataoê  (uneito  á  la  induitrla  que  lo  ei  el  de  la  contribución 
(eiritorial.  tal  como  te  halla  eatabledda  en  el  reato  de  la  Europa.  Supongamoa  que  en 
Ruiia  la  tuma  de  la  renta  pública  ae  componga  de  doacientoi  millonea  de  peaetai 
impueatoa  «obre  loa  conaumoa;  i  que  en  Eapafta.  cm  la  miama  población  i  el  miamo 
número  de  propietario*,  la  luma  de  la  renta  pública  tea  tambiài  de  doadentoa  millonea 
de  peaetaa.  cincuenta  impueitoi  aobre  la  contribución  territorial,  i  loa  ciento  cincuenta 
reatante!  aobre  el  conaumo:  aeguiriaae  que  en  Eipaña  i  en  Ruaia  la  claae  propietaria 
no  pagarla  nada,  a  titulo  de  tal.  Pero  con»  el  impueato  en  Ruaia  peaaria  totalmente 
aobre  loa  artículo!  de  conaumo.  j  la  ^aie  propietaria  pagaría  en  razón  de  loa  que 
comumieae.  mientraa  que  en  EapaAa  la  claae  propietaria  no  contribuiria  con  lai  demaa 
claaea  lino  en  loa  ciento  cincuenta  milkstea  impueatoa  aobre  loa  conaumoa.  i  de  ningún 
modo  en  loa  dncuenta  millonea  gravadoa  aobre  la  propiedad  inmueble,  ae  «igue  que 
la  ciKitríbucion  lerrilorial,  tal  como  ae  baila  ¡eneralmenleatahleddi.e*  mai  peiiudicial 
i  Lai  claae*  no  propietaria*  que  el  pririlcjio  feudal  que  en  Ruiía  exime  de  toda  eapecie 
de  impueatoa  la  renta  de  la  tierra.  ^~~  , 
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contribuyente.  Debe  gravar  mas  la  renta  de  la  tierra 
que  la  del  capital  i  del  trabajo,  i  esto  por  razones  incon- 
testables. Un  impuesto  sobre  la  renta  de  la  tierra,  por 
consideróle  que  fuere,  no  detiene  el  vuelo  de  la  indus- 
tria, porque  los  propietarios,  en  vez  de  ser  verdaderos 
productores,  no  haœn  sino  recibir  parte  de  la  riqueza 
que  otros  producen,  mientras  que  las  utilidades  del 
capital  i  del  trabajo  son  indispensables  para  que  la 
industria  subsista  i  progrese.  La  renta  de  la  tierra  es 
efecto  i  no  causa  de  la  prosperidad  de  un  país:  no 
aumentándose  el  capital,  no  recibiendo  su  verdadera 
recompensa  el  salario  natural  del  trabajador,  será  en 
vano  esperar  que  se  acreciente  la  riqueza  nacional.  La 
renta  de  la  tierra  redunda  solo  en  bien  de  los  que  la 
poseen;  por  el  contrario,  las  utilidades  del  capital  í  del 
trabajo  redundan  en  bien  de  la  sociedad  entera.  El 
propietario  percibe  su  renta  en  la  ociosidad,  sin  trabajo, 
sin  intervención  personal.  La  renta  del  capital  Í  del 
trabajo  es  el  producto  de  una  actividad  i  de  una  fatiga 
constantes.  La  renta  de  la  propiedad  territorial  no  está 
sujeta  á  frecuentes  contratiempos,  mientras  que  las  uti- 
lidades de  los  capitales  empleados  en  la  industria  fabril 
i  comercial,  sea  cual  fuere  la  prudencia  que  intervenga 
en  las  especulaciones,  están  sujetas  á  oscilaciones  muy 
notables.  El  valor  de  la  propiedad  territorial  que  pro- 
duce una  renta  anual  de  treinta  Í  cinco  á  cuarenta  pesetas, 
comunmente  no  representa  menos  de  un  capital  de  mil, 
mientras  que  el  capital  del  fabricante  iS  comerciante 
que  produce  anualmente  de  treinta  Í  cinco  á  cuarenta 
pesetas  no  es  por  lo  regular  mayor  de  quinientas;  i,  si 
por  ser  igual  su  renta,  la  de  los  últimos  es  tan  gravada 
como  la  del  primero,  resultará  que  en  el  caso  de  que 
para  satisfacer  la  contribución  se  vean  todos  ellos  preci- 
sados á  decentar  sus  capitales,  el  fabricante  i  el  comer- 
ciante se  desharán,  por  ejemplo,  de  la  décima  parte, 
mientras  que  el  propietario  no  tendrá  que  desbatarse 
sino  de  la  vijésima.  El  valor  de  toda  especie  de  renta 
debe  ser  considerado,  1 .°  bajo  la  relación  de  la  suma 


anual  de  la  renta;  2.°  bajo  la  relación  de  la  inalterabili- 
dad i  seguridad  de  esta  suma.  El  valor  de  la  riqueza 
del  que  tiene  cinco  mil  pesos  de  renta  será  duplo  del 
valor  de  la  riqueza  del  que  tuviere  dos  mil  i  quinientos, 
si  las  dos  rentas  son  igualmente  inalterables  i  seguras; 
pero,  si  la  renta  de  dos  mil  quinientas  pesetas  de  que 
goza  el  último,  es  segura  i  duradera,  i  ademas  indepen- 
diente  de  la  vida  é  industria  del  que  la  percibe,  mientras 
que  la  de  cinco  mil  pesetas  de  que  el  primero  disfruta 
no  es  de  una  independencia  tal,  se  puede  decir  que  la 
propiediul  del  primero  vale  mas  que  la  del  segundo. 
Nada,  pues,  autoriza  á  sostener  que  la  riqueza  relativa 
de  los  contribuyentes  deba  ser  regulada  solamente  por 
el  producto  aniul,  i  no  por  los  dos  elementos  que  consti- 
tuyen el  valor  de  la  renta.  Así  pues,  la  contribución 
que  grava  diez  por  ciento  las  utilidades  precarias  de  un 
comerciante  6  fabricante  cuya  existencia  es  indispen- 
sable para  el  sosten  de  su  familia,  Í  que  exije  también 
diez  por  ciento  de  la  renta  segura  del  propietario,  que 
con  su  muerte  no  compromete  la  suerte  de  su  familia; 
esta  contribución,  digo,  es  injusta,  i  nada  proporcional 
á  la  riqueza  relativa  de  los  contribuyentes]  (7). 

[EU  evidente,  según  lo  expuesto,  que  la  renta  de  la 
propiedad  territorial  es  la  riqueza  que  debe  desde  luego 
fijar  la  atención  de  los  gobiernos  que  quieran  establecer 
el  sistema  de  contribución  menos  incompatible  con  los 
progresos  de  la  industria,  i  que  haga  mas  soportables  los 
sacrificios  exijídos  de  la  nación  para  la  defensa  i  pros- 
peridad del  Estado.  En  una  palabra;  todas  las  demás 
contribuciones,  aun  cuando  no  se  atendiera  mas  que  al 
interés  de  la  clase  propietaria,  deben  ser  consideradas 
como  supletorias,  pues  todos  los  demás  impuestos  causan 
mayor  perjuicio  á  los  progresos  de  la  riqueza,  progresos 
de  que  depende  el  incremento  de  la  renta  del  pro- 
pietario] (8). 


í7)  ; 

(8)    Siqininido  en  li  S.*  cdiddn.  —  . 
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[Algunos  escntores  se  han  opuesto  al  establecimiento 
de  la  contribución  territorial,  diciendo  que  es  muy  difícil 
el  establecerla,  pero  esta  objeción  es  infundada.  La 
dificultad  de  repartir  de  un  modo  justo  las  contribu- 
ciones proviene  únicamente  de  la  ignorancia  en  que  se 
está  acerca  de  la  renta  anual  de  los  contribuyentes  i  de 
las  pérdidas  que  puede  sufrir;  pero  nada  mas  fácil  que 
conocer  la  renta  de  la  propiedad  territorial,  que  por 
otra  parte  es  la  menos  expuesta  á  contratiempos.  Sin 
embargo,  es  incontestable  que  las  utilidades  del  arren- 
datario son  muy  difíciles  de  avaluarse:  I .°  porque  todas 
las  tierras  no  dan  una  cantidad  igual  de  productos; 
2P  porque,  entre  las  que  dan  una  cantidad  igual,  hay 
tierras  que  exijen  una  suma  mayor  de  capital  i  trabajo 
que  las  otras;  "iP  en  fin  porque  el  arrendatario  se  ve 
precisado  á  separar  de  sus  productos  una  parte  mas  ó 
menos  considerable  para  destinarla,  sea  al  pago  de  los 
salarios,  sea  al  interés  del  capital  reproductivo  que  él 
ha  anticipado  (capital  que  no  es  aparente)  sea  al  interés 
del  capital  fijo  que  el  propietario  haya  empleado,  sea, 
en  fin,  al  pago  de  la  renta  de  la  propiedad  tomada  en 
arriendo.  Por  esta  enumeración  se  ve  que  es  muy  difícil 
que  nadie  sino  el  urendatario  determine  la  suma  de 
cada  una  de  estas  cuatro  partes;  pero  todas  estas  cir- 
cunstancias no  debilitan  mí  proposición.  Para  establecer 
la  renta  del  propietario,  no  es  necesario  sino  avaluar  el 
interés  del  capital  fijo  empleado  en  la  propiedad,  si  es 
que  le  hay,  capital,  por  lo  demás,  que  no  puede  ocul- 
tarse á  nadie;  así,  todo  el  excedente  percibido  por  el 
propietario,  ó  que  percibiría  si  arrendase  su  propiedad, 
constituye  la  renta.  Es  también  una  operación  semejante 
la  que  debe  hacerse  siempre  que  se  quiera  saber  cuáles 
son  las  tierras  menos  productivas.  Para  conocer  cuáles 
son  las  tierras  que  no  pagan  renta,  es  preciso  clasifi- 
carlas, no  por  su  grado  de  fertilidad  ó  su  producto  total; 
sino  antes  bien  por  la  suma  de  producto  neto  que  dan, 
i  el  capital  fijo  que  en  ellas  se  empleó]  (9), 
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Para  convencemos  completamente  del  perjuicio  que 
resulta  de  la  contribución  territorial,  tal  como  se  halla 
establecida,  no  debemos  olvidar  que  por  consecuencia, 
del  error  jeneralmente  acreditado,  qtie  esta  contribución 
recae  sohre  los  propietarios,  se  han  adoptado,  para  dismi- 
nuirles en  parte  el  pretendido  gravamen,  leyes  restricti- 
vas, impropiamente  llamadas,  impuestos  protectores  de  la 
agriailtura  nacional,  impuestos  que  son  mucho  mas  one- 
rosos que  la  contribución  territorial  misma.  Toda  tasa 
impuesta  sobre  la  importación  del  trigo  extranjero  tiene 
necesariamente  por  efecto,  sea  cual  fuere  la  cantidad 
importada,  elevar  el  precio  del  trigo  indíjena,  en  pro- 
porción de  la  tasa  impuesta;  de  consiguiente,  la  venta 
de  una  sola  fanega  de  trigo  extranjero  que  haya  sufrido 
el  recargo  de  dos  pesetas,  debe  elevar  en  dos  pesetas 
el  precio  de  la  fanega  de  trigo  del  ptaís.  Si  la  cantidad 
de  trigo  importada  llegare  á  un  millón  de  fanegas,  i  el 
país  consumiere  ciento  cincuenta  millones  de  trigo  in- 
díjena, el  gobierno  sacará  de  esta  contribución  dos  mi- 
llones de  pesetas,  menos  los  gastos  de  la  recaudación, 
mientras  que  los  propietarios  sacarán  trescientos  millo- 
nes. Aunque  no  llegue  á  ser  importado  trigo  extranjero, 
cuando  está  mas  barato  que  el  trigo  indíjena,  los  nacio- 
nales, por  el  hecho  solo  de  la  existencia  de  la  ley  res- 
trictiva, pagan  el  trigo  del  país  á  un  precio  mas  subido 
que  si  el  comercio  fuese  libre.  Supongamos  que.  estando 
á  doce  pesetas  el  precio  de  la  fanega  del  trigo  indíjena, 
los  comerciantes  pudieran  importar  trigo  extranjero,  i 
que  su  especulación,  estando  libre  de  todo  recargo  la 
importación,  les  proporcionara  las  ganancias  ordinarias 
vendiendo  el  trigo  á  diez  pesetas  la  fanega:  es  evidente 
que  la  ley  restrictiva,  aunque  ni  un  solo  grano  de  trigo 
hubiera  sido  importado,  obligaría  á  los  lucionales  á 
pagar  la  fanega  dos  pesetas  mas  cara  de  lo  que  la  paga- 
rían si  la  ley  restríctiva  no  existiese. 

Sir  Enríque  Pamell,  miembro  del  Parlamento  Bri- 
tánico, i  que  ha  formado  parte  del  ministerio  del  Lord 
Grey,  demuestra  hasta  la  última  evidencia,  en  su  obra 
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sobre  las  r^ormas  relativas  á  la  Hacienda  (10),  cuan 
impolíticas  é  injustas  son  las  leyes  cereales.  La  opinion 
de  este  economista  debe  ser  tanto  mas  apreciada,  cuanto 
que  él  mismo  es  propietario,  i  participa  del  error  común 
de  que  la  contribución  territorial,  tal  como  se  halla 
establecida  en  Inglaterra,  recae  sobre  la  renta  de  la 
tierra.  He  aquí  un  extracto  de  su  doctrina:  «otra  cir- 
cunstancia, rara  vez  advertida,  se  enlaza  también  con 
la  cuestión  del  gravamen  del  impuesto;  i  es  el  efecto 
producido  por  los  monopolios  i  demás  restricciones 
comerciales  sobre  la  elevación  del  precio  de  los  inu- 
merables  objetos  de  consumo  á  que  estas  restricciones 
se  refieren.  £1  cuadro  que  presenta  los  artículos  de 
producción  extranjera  sometidos  al  pago  de  impuestos 
exorbitantes,  prueba  que  ninguna  ocasión  ha  sido  des- 
cuydada  para  favorecer  á  los  dueños  de  la  propiedad 
territorial,  excluyendo  la  concurrencia  extranjera.  La 
larga  enumeración  de  estos  impuestos  manifiesta  con 
qué  zelo  los  hombres  á  que  la  constitución  concede  el 
derecho  de  hacer  las  leyes,  se  han  valido  de  esta  facul- 
tad para  favorecer,  en  cuanto  ha  dependido  de  ellos, 
los  intereses  de  la  propiedad  territorial.  El  objeto  de 
todos  estos  impuestos  es  mantener  altos  los  arriendos, 
impidiendo  que  la  importación  de  productos  extranjeros 
ocasione  una  baja  en  el  precio  de  los  productos  rurales. 
£n  cuanto  este  objeto  es  conseguido,  estos  impuestos 
perjudican  á  la  parte  extra-agrícola  de  la  población, 
porque  la  subida  de  precio  no  es  sostenida  en  este  caso 
sino  á  costa  del  salario  del  trabajador  ó  de  la  utilidad 
del  capitalista,  i  no  aprovecha  definitivamente  sino  al 
que  percibe  la  renta  de  la  tierra  ó  los  diezmos.  Nada, 
pues,  mas  contrario  á  la  justicia  que  una  lejislacion  que, 
por  favorecer  los  intereses  de  ima  clase,  cause  un  per- 
juicio real  á  casi  toda  la  sociedad;  i  en  sus  relaciones 
con  el  desarrollo  de  la  riqueza  é  industria  del  país,  esta 
lejislacion  no  es  menos  opuesta  á  todos  los  principios 
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razonables.  Es  evidente  que  una  reforma  sobre  este 
punto  es  urjente.  £1  interés  público  exíje  que  todos  los 
pueblos  sean  dueños  de  enviamos  toda  especie  de  pro- 
visiones i  subsistencias  al  precio  mas  barato». 

«Siendo  los  impuestos  establecidos  por  las  leyes  cérea- 
les  los  que  mas  contribuyen  á  elevar  el  precio  de  las 
subsistencias,  creemos  deber  consignar  aquí  algunas 
observaciones  destinadas  á  convencer  al  público  de  los 
funestos  efectos  de  estas  leyes.  Por  el  estado  de  los 
mercados  extranjeros,  resulta  de  un  modo  ofídal  que. 
con  arreglo  á  un  cálculo  medio,  se  podría  importar  i 
vender  el  trígo  extranjero  á  diez  chelines,  la  cebada  á 
cinco,  i  la  avena  á  cinco  chelines  i  seis  peniques  (\a. 
cuartera)  (*)  menos  del  precio  á  que  la  avena,  la  cebada 
i  el  trígo  de  la  Gran  Bretaña  se  han  vendido,  en  año 
común,  durante  los  diez  i  seis  que  han  pasado  desde 
la  promulgación  de  la  ley  de  granos  de  1 81 3.  El  consumo 
de  cereales  en  el  Reyno-Unido  es  avaluado  comunmente 
en  la  cantidad  anual  de  cincuenta  millones  de  cuarteras. 
Tomando  el  término  medio  en  estos  precios  adicionales. 
se  hallará  que  en  las  tres  especies  de  granos  el  aumento 
llega  á  cinco  chelines  por  cuartera.  Es  evidente  que  el 
público  por  los  granos  que  consume  paga  anualmente 
doce  millones  quinientas  mil  libras  esterlinas  mas  de  las 
que  pagaría  si  las  leyes  cereales  no  existiesen*. 

«Cuando  el  aumento  en  el  precio  del  trígo  tiene  por 
efecto  elevar  los  salaríos,  el  resultado,  dicen  los  hombres 
de  autorídad  mas  respetable  en  estas  meterías,  es  redu- 
cir las  ganancias  de  los  capitales,  mientras  que  otros 
dicen  que  este  resultado  consiste  en  elevar  el  precio  de 
todos  los  artículos  de  riqueza.  En  ambas  hipótesis  el 
mal  es  grave -para  la  sociedad.  Si  la  elevación  de  salaríos 
reduce  las  ganancias,  resulta  ima  diminución  en  la  suma 
de  las  utilidades  obtenidas  por  el  capital  de  la  nación; 
de  consiguiente,  una  diminución  en  su  renta  anual  Í  en 
los  medios  de  acrecentar  la  riqueza  de  la  sociedad.  Si 
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el  resultado  de  la  subida  de  los  salarios  es  elevar  el 
precio  de  todos  los  artículos  de  consumo,  habrá  nece- 
sariamente diminución  en  el  consumo,  en  el  empleo  del 
capital  i  de  la  mano  de  obra,  así  como  en  los  medios 
de  acrecentar  la  fortuna  nacional.  Las  leyes  cereales 
causan  perjuicio  á  todos  los  trabajadores,  á  todos  los 
fabricantes,  á  los  comerciantes  de  toda  especie,  á  los 
arrendatarios  mismos,  en  una  palabra,  á  todo  el  que 
vive  de  su  industria,  á  todo  el  que  no  percibe  renta  de 
tierra  ó  diezmos». 

«Si  todo  el  resultado  de  las  leyes  cereales  fuera  tras- 
ladar  estos  doce  millones  quinientas  mil  libras  esterlinas 
á  manos  de  los  dueños  de  la  propiedad  territorial,  i 
enriquecer  á  costa  de  las  demás  esta  clase,  que  puede 
estimarse  en  un  décimo  de  la  población,  este  resultado 
seria  comparativamente  inocente.  Pero  estas  leyes  tienen 
por  efecto  destruir  mucha  mas  riqueza  de  la  que  tras- 
ladan, i  es  probable  que  no  den  á  los  propietarios  mas 
de  un  quinto  de  la  riqueza  que  esterilizan,  elevando  el 
precio  del  trigo;  los  otros  cuatro  quintos  son  entera- 
mente perdidos  para  el  país,  atendido  el  gran  aumento 
de  gastos  exijido  en  el  cultivo  del  trigo,  i,  por  consi- 
guiente, no  contribuyen  de  modo  alguno  á  atmientar  el 
bienestar  ó  goces  de  nadie». 

«Después  de  convencemos  del  perjuicio  que  causan 
las  leyes  cereales  á  todas  las  demás  clases  de  la  sociedad, 
ya  es  tiempo  que  los  propietarios  de  la  riqueza  inmueble 
se  convenzan  de  que  la  continuación  de  estas  leyes  no 
les  puede  aprovechar.  Debieran  comprender,  en  fin,  que 
ganarian  muchísimo  en  que  fuesen  abolidas;  en  parti- 
cipar de  la  prosperidad  de  los  fabricantes,  efecto  nece- 
sario de  esta  abolición.  Hay  un  motivo  adicional  que 
debe  empeñar  á  los  propietarios  á  revocar  las  leyes 
cereales;  i  es  la  probabilidad  de  que,  si  ellas  continúan 
en  su  vigor,  cesarán  en  breve  de  sostener  la  elevación 
de  precio  de  las  materias  primeras». 

«Para  justificar  las  leyes  cereales,  se  dice  que  la  im- 
portación del  trigo  extranjero  disminuiria  el  empleo  de 


la  mano  de  obra.  Este  argumento  no  es  fundado;  en 
efecto,  nosotros  no  podríamos  pagar  el  trigo  extranjero 
sino  con  productos  Británicos;  i,  por  consiguiente,  la 
elaboración  de  estos  productos  crearía  un  aumento  de 
ocupación  para  la  mano  de  obra». 

«Hay  ademas  otro  argumento  no  menos  falto  de 
verdad;  i  es  el  afirmar  que,  sin  las  leyes  cereales,  no  se 
podria  pagar  el  impuesto.  Es  todo  lo  contrario:  pues  el 
público,  teniendo  los  doce  millones  quinientas  mil  libras 
esterlinas  menos  que  pagar  por  el  trigo,  añadiría  esta 
suma  á  la  que  destina  ya  á  la  compra  de  los  demás 
artículos  de  consumo  sometidos  al  impuesto.  Ademas, 
no  se  debe  perder  de  vista  que  la  clase  de  que  salen 
los  lejisladores  ha  logrado,  prímero  por  la  elección  de 
los  impuestos  establecidos,  después  por  la  elección  de 
los  impuestos  revocados,  hacer  recaer  todo  el  gravamen 
sobre  las  clases  industríosas,  de  suerte  que,  en  un 
presupuesto  anual  de  cincuenta  millones  de  esterlinas, 
seis  millones,  á  lo  mas,  recaen  sobre  los  duefios  de  la 
propiedad  territoríal.» 

De  todo  lo  que  precede  resulta  que  la  clase  propie- 
taría.  lejos  de  soportar,  como  tal,  su  parte  en  las  cargas 
públicas,  saca  por  el  contrarío  de  las  otras  clases  sumas 
considerables.  Aunque  fuera  cierto  que  los  propietaríos 
pagasen  en  Inglaterra  los  seis  millones  de  esterlinas 
impuestos  sobre  la  propiedad  inmueble,  ino  sería  una 
injusticia  de  las  mas  chocantes  establecer  impuatos  pro- 
tectores cuyo  efecto  no  solo  es  libertar  á  la  clase  mas 
rica  de  la  parte  de  contribución  que  le  cupo,  sino  con- 
cederles sumas  enormes,  é  impedir  un  producto  anual 
de  mas  de  sesenta  millones  en  artículos  que  la  nación 
habría  producido  sin  la  existencia  de  estos  impuestos 
protectores?  El  sistema  de  las  contribuciones  sobre  la 
propiedad  territorial  i  el  de  las  leyes  cereales,  tales  como 
existen  en  Europa,  son  tan  viciosos  que,  si  no  sufríeren 
grandes  modificaciones,  no  se  llegará  jamas  á  desterrar 
la  miseria  de  las  clases  laboríosas  i  los  crímenes  que  ella 
trae,  i  el  trastorno  de  la  sociedad  será  inminente.  Le-  ^->  . 

iX.ooglc 

—  885  — 


yendo  el  capítulo  en  que  trataré  de  ios  empréstitos 
públicos,  los  lectores  se  convencerán  de  cuan  urjente 
sea  que  todas  las  naciones  de  la  Europa  adopten  un 
nuevo  sistema  de  a)ntribuciones. 
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APÉNDICE  (A) 
Texto  Jet  Capítulo  V  en  la  /.*  edidon  (fragmento) 

CAPITULO  V 
De  lat  contrAacwoes  tohre  ¡a  renta  Je  la  tierra  (*) 

Afin  de  conocer  sobre  quien  recae  por  último  toda  contribución 
que  K  impone  sobre  la  renta  de  U  tierra,  y  que  influencia  tiene  en  la 
industria  de  un  pais,  no  debemos  confundir  la  renta  pr(q>iamente  tal, 
que  es  lo  que  el  colono  paga  al  propietario  por  et  uso  de  los  naturales 
é  inberentes  facultades  productivas  del  suelo,  con  lo  que  comunmente 
se  considera  renta,  que  es  todo  lo  que  paga  el  colono  al  propietario 
no  solo  por  las  naturales  facultades  productivas  de  la  tierra,  sino 
también  por  el  uso  de  los  edificios  rurales,  de  los  vallados,  de  los 
desmontes,  de  los  acequias,  y  de  todo  lo  que  es  producto  del  c^ital 
anteriormente  empleado  en  ella,  lo  que  en  realidad  no  es  sino  el 
interés  de  un  capital  que  pertenece  aJ  propietario,  y  del  que  además 
de  la  tierra  se  sirve  el  colono,  mientras  dura  su  arriendo.  Por  no 
haber  conocido  Smith  esta  diferencia  añrma,  que  las  contribuciones 
que  se  imponen  sobre  la  renta  de  la  tierra,  recaen  siempre  sobre  el 
propietario  de  ella,  cuando  sobre  este  no  recae  otra  parte  de  la  contri- 
bucicHi,  que  la  que  correspoixle  á  la  renta  propiamente  tal,  pues  la 
restante  parte  de  la  contribución  que  corresponde  al  producto  del 
capital,  recae  sobre  solo  el  consumidor.  Para  mayor  claridad  hablaré  prí- 
mero  de  aquella,  y  en  seguida  hablaré  de  esta,  para  cuya  intelijencis 
conviene  tener  presente  lo  que  se  ha  dicho  en  el  tomo  1  hablándose 
de  la  renta  de  la  tierra. 

Una  contribución  sobre  la  renta  propiamente  tal  ningún  efecto 
obraría  «n  el  capital  empleado  en  la  tierra,  y  recaería  por  entero  sobre 
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los  propictaTK»,  tin  que  ettoi  pudieaoi  hacerla  recaer  sobre  el  consu' 
midor  del  producto,  por  cuanto  no  cmuiíbendo  le  renta  de  la  tierra, 
como  hemos  visto  en  el  Capitulo  II,  Parte  II,  de  esta  obra,  sino  en  la 
diferencia  que  hai  entre  el  producto  de  lu  tierras  nui  fertiles  puestas 
en  cultivo  y  las  menos  fertile*,  el  propietario  por  efecto  de  la  contri' 
bucion  no  podría  subir  la  renta,  pues  con  U  contribución  no  se 
alteraría  esta  diferencia,  ni  se  aumentarían  tos  productos  agrícolas, 
ni  su  demanda,  ni  la  fertilidad  de  la  tierra,  ni  se  disminuirían  los 
gastos  de  su  cultivo.  La  renta  de  la  tierra  nada  tiene  que  ver  con  el 
costo  de  la  producción,  no  siendo  mas  que  el  residuo  que  queda 
después  de  pagar  los  gastos  del  trabajo,  y  el  interés  ordinario  del 
capital  que  se  emplea  para  obtener  los  productos  agrícolas.  /No  es 
posible  que  la  renta  de  la  tierra  entre  por  im  considerable  espacio  de 
tiempo  en  el  costo  de  aquella  porción  de  productos  agrícola*  que  se 
consiguen  por  la  ajencia  del  capital  últimamente  empleado  en  el 
cultivo  de  la  tierra,  ya  este  se  aplique  á  una  nueva  tierra  menos  fértil, 
ya  se  aplique  i  mejorar  una  de  las  mas  fertiles  que  anteriormente  se 
cultivaba.  Si  aconteciese  otra  cosa,  la  agricultura  atraería  inmediata- 
mente nuevos  capitale*,  ha*ta  que  el  que  en  ella  se  emplease,  no 
rindiese  mas  utilidad  que  ta  común  que  dejase  el  empleado  en  los 
demás  ramos  de  industria.  Según  estos  datos  cintos  é  innegable*  se 
puede  sentar  como  un  principia  que  no  admite  excepción  alguna, 
que  siendo  libre  la  industria,  lu  materiu  en  bruto  se  venden  siempre 
á  su  precio  necesario,  es  decir,  i  un  precio  suficiente  para  dejar  la 
común  ganancia,  y  no  mas,  á  los  productores  que  las  crean  bajo  las 
menos  favorables  circunstanciu,  ó  en  tierras  que  no  pagan  renta, 
6  que  no  dan  otro  rendimiento  que  el  preciso  para  cubrir  los  gastos 
del  trabajo  y  del  capital  que  se  emplea  en  el  cultivo./ 

/De  esto  principio  resulta  que  una  contribucÍ<m  sobre  la  renta 
de  la  tierra  recae  solo  sobre  los  propietarios  de  ella,  sin  que  pueda 
ocasionar  una  subida  en  el  precio  de  las  primeras  materias,  ni  desalen- 
tar la  producción,  por  cuanto  aquella  parte  de  productos  en  bruto 
que  sirve  de  regla  para  el  precio  de  los  demás  de  la  misma  especie 
que  se  traen  al  mercado,  no  paga,  como  acabo  de  decir,  renta,  y  de 
consiguiente  no  puede  alterarse  por  una  contribución  que  se  imponga 
sobre  la  rente.  Efectivamente  si  la  contribución  no  se  extendiese  á 
mas  que  í  la  renta  pr<^)iamente  tal,  et  labrador  continuaría  vendiendo 
todos  sus  producto*  al  mismo  precio  que  los  vendía  antes,  y  de  consi- 
guiente  la  contribución  no  impediría  que  se  extoidieae  el  cultivo  de 
la  tierra,  y  el  gobierno  podría  lomarse  de  los  propietarios  toda  su 
renta  por  medio  de  una  contribución  directo,  sin  serles  posible  hacer 
que  recayese  sobre  los  consumidores,  ni  que  ocasionase  nuigun  pér- 
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juicio  á  lai  derrus  clases,  por  cuanto  estos  propietarios,  no  son  pro- 
ductores, sino  meros  recibidores  de  las  riquezas  que  otros  producen./ 
Por  esta  razón  aun  cuando  fuese  el  gobierno  el  que  las  recibiese  en 
vez  del  propietario,  ni  se  disminuiría  la  producción,  ni  el  consumidor 
pagaría  mas  caros  los  productos  agrícolas,  ni  el  colono  sería  mas  pobre 
ó  mas  rico  por  pagar  la  renta  al  gobierno  en  lugar  de  pagarla  al 
propietario. 

/El  efecto  que  produce  aquella  parte  de  CMitribucion  que  se 
extiende  á  lo  que  el  colono  paga  al  presidario  por  el  uso  de  las 
acequias,  desmontes,  tapias,  edificios  rurales,  y  todo  lo  que  ei  pro- 
ducto del  capital  anteriormente  empleado  en  la  tierra,  es  mui  diferente 
del  que,  según  acabamos  de  ver,  produce  la  parte  de  contribución 
que  corresponde  ¿  lo  que  el  mismo  colono  paga  al  propietario  por  el 
uso  de  las  naturales  facultades  productivas  de  la  tierra,  pues  penudica 
mas  6  menos  el  cultivo,  altera  el  precio  de  las  primeras  materias,  y 
recae  toda  ella  sobre  el  consumidor./  Como  al  imponer  un  gobierno 
una  contribución  sobre  la  renta  de  la  tierra  no  distingue,  ni  puede 
distinguir  la  parte  que  se  paga  at  propietario  por  razón  de  la  mera 
propiedad  de  la  tierra,  y  la  que  se  le  paga  por  el  interés  del  capital 
empleada  en  ella,  una  parte  de  la  contribución,  impóngase  como  se 
quiera,  recae  necesariamente  sobre  las  utilidades  de  este  capital,  y  i 
menos  que  subiese  el  precio  de  los  productos  agrícolas,  la  contribución 
perjudicaría  necesariamente  el  cultivo  de  la  tierra,  pues  si  el  precio 
en  que  se  vendiese  el  producto  de  esta,  no  fuese  suficiente  para  pagar 
no  solo  los  gastos  del  trabajo,  y  los  intereses  ordinarios  del  capital 
en  ella  empleado,  sino  también  la  carga  que  se  le  impone  por  la 
contribución,  el  propietario  de  la  tierra  retiraría  su  capital  de  aquel 
empleo,  y  lo  destinaría  á  otro  ramo  de  industria,  hasta  que  las  utili- 
dades que  rindiese  el  capital  empleada  en  la  agricultura,  quedasen  al 
nivel  de  las  que  rindiese  el  empleado  en  otro*  ramos  de  industria, 
siendo  el  propietario,  bajo  la  consideración  de  capitalista  un  verdadero 
productor  como  cualquiera  otro  capitalista  activo,  pues  que  tiene  un 
fondo  empleado  en  la  producción  agrícola.  Hágase  ó  no  la  distinción 
entre  la  renta  que  el  propietario  recibe  por  la  mera  propiedad  de  la 
tierra,  y  lo  que  recibe  por  razón  del  interés  del  capital  que  en  ella 
tiene  empleado,  lo  cierto  es  que  bai  una  verdadera  diferencia  entre 
estas  dos  rentas  6  compensaciones,  y  que  la  parte  de  impuesto  que 
corresponde  é  la  última,  recae  sobre  el  consumidor  del  producto, 
y  de  consiguiente  que  á  proporción  que  el  impuesto  gravita  sobre 
esta  última,  con  la  misma  proporción  sube  el  precio  de  los  materias 
rudas.  /Supongamos  para  mayor  claridad  que  la  total  renta  nominal 
de  una  caseria  son  quinientos  pesos,  los  doscientos  y  cincuenta  por  el 
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<uo  de  las  naturales  fKuhadet  productivu  de  la  tierra,  y  1m  doscientos 
y  cincuenta  restantes  por  el  interés  del  capital  que  haí  empleado  en 
los  edificios,  cercas,  y  demai  mejoras  hechas  en  la  caseria:  si  se 
impusiese  sobre  ella  una  contribución  de  cincuenta  pesos,  tos  veinte 
y  cmco,  por  las  razimes  expuestas,  recaerían  en  todo  tiempo  sobre 
el  propietario,  ó  sea  sobre  la  renta  propiamente  tal;  los  otros  veinte 
y  cinco  recaerían  también,  aiuique  por  poco  tiempo,  sobre  el  propie- 
tario, pero  como  la  contribución  haria  que  se  disminuyesen  las  utili- 
dades del  c^iital  agrícola  con  respecto  al  empleado  en  otros  ramos  de 
industria,  los  propietarios  de  la  tierra  principiarían  i  retirar  el  suyo, 
basta  que  la  disminuida  provision  de  trigo  y  demás  productos  agrícolas 
levantasen  su  precio  á  su  natural  nivel,  es  decir,  se  retiraría  hasta  que 
el  capital  empleado  en  el  cultivo  de  la  tierra  dejase  iguales  utilidades 
que  el  que  se  emplease  en  otros  ramos  de  la  produccim.  Por  consi- 
guiente esta  parte  de  la  contribución,  ni  recaería  sobre  el  propietario, 
ni  sobre  el  colono,  sino  sobre  los  consiunidores  de  las  primeras 
materias./  En  España  por  ser  jeneralmente  corto  el  capital  empleado 
en  la  industria  agrícola,  con  proporción  al  que  en  igual  cantidad  de 
terreno  puesto  en  cultivo  tienen  empleado  las  naciones  mas  industrio- 
sas, la  mayor  parte  de  una  contribución  territorial  recaería  sobre  los 
propietarios,  y  de  consiguiente  apenas  levantaría  el  precio  de  las 
primeras  materias,  ni  de  los  artículos  que  consume  el  trabajador, 
cuyo  principal  costo  es  el  de  la  materia  en  bruto. 

Por  lo  dicho  se  vé  que  un  gobierno  podría  tomarse  del  propietario, 
por  medio  de  una  contribución,  toda  la  porte  de  la  renta  que  este  cobra 
por  las  naturales  facultades  productivas  de  la  tiemi  pere  de  ningún 
modo  podría  hacer,  que  la  parte  que  se  paga  al  propietario  por  razón 
del  capitel  que  tiene  empleado  en  la  tierra,  quedase  mas  recargado 
que  lo  que  estuviesen  las  demás  utilidades  del  capital  empleado  en  los 
otros  ramos  de  industria. 

/La  parte  mas  considerable  de  la  renta  de  las  casas  consiste  ¡eneral- 
mente  en  las  utilidades  del  capital  que  se  empleó  en  su  construcción, 
perteneciendo  por  lo  común  una  pequeña  parte  á  la  renta  del  suelo, 
sobre  que  se  construyó  el  edificio.  De  los  principios  anteriormente 
sentados  se  sigue,  que  si  la  provision  de  casas  se  pudiese  aumentar 
ó  disminuir  con  igual  facilidad  que  la  provision  de  primeras  materias, 
cualquier  contribución  que  se  impusiese  sobre  las  casas,  recaería  casi 
toda  ella  sobre  los  inquilinos,  y  sobre  los  propietarios  solo  recaería 
la  pequeña  parte  que  correspondiese  á  la  renta  del  suelo,  y  la  razón  es, 
porque  el  inquilino  hace  las  veces  del  consumidor,  sobre  el  cual  recae 
la  parte  toda  de  contribución,  que  corresponde  á  la  renta  que  se  paga 
por  el  producto  del  capital  empleado  en  la  tierra,  y  sobre  el  propietario 
de  cata  solo  recae  la  parte  de  contribución  que  corresponde  í  la  renta 
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que  se  psga  por  lu  naturdei  fâcuitades  productivas  de  U  tierra; 
mas  como  el  número  de  casas  no  decrece  repentinamente,  sus  dueños 
no  podrian,  cuando  se  impusiese  sobre  ellas  una  contribucicMi,  subir 
su  renta,  hasta  que  se  aumentase  el  capital  de  la  nación,  y  de  consi- 
guiente le  población,  y  la  demanda  de  casas.  Sin  embargo  como 
estas,  aunque  son  de  larga  duración,  al  iui  dejan  de  existir,  y  como 
no  se  construirían  mas,  mientras  el  c^ital  no  dejase  en  las  existentes 
un  interés  igual  al  que  d^ase  el  empleado  en  otros  ramos  de  industria, 
al  cabo  de  algunos  años,  aun  cuando  no  se  hubiese  aumentado  el 
capital  de  la  nacíon;  habría  mayor  demanda  de  casas,  y  esta  mayor 
demanda  baria  que  subiese  su  renta  lo  suficiente,  y  no  mas,  para 
indemnizar  á  sus  dueños  del  interés  ordinario  del  capital  que  en  ellas 
babian  empleado,  haciendo  recaer  sobre  el  inquilino  la  parte  de 
contribución  que  correspondia  al  producto  del  capital,  y  sobre  el 
propietario  la  que  correspondía  á  la  renta  del  suelo  que  ocupaba  el 
edificio./ 

Un  gobiento  que  arregle  su  conducta  por  los  principios  de  justicia, 
jamas  pensará  en  imponer  contribuciones  que  graven  mas  á  una  clase 
que  á  otra,  pero  atendiendo  á  este  mismo  principio  debe  imponer 
mayores  contribuciones  sobre  una  determinada  cantidad  de  renta  de 
U  tierra  que  sobre  otra  igual  cantidad  de  renta  del  capital  ó  del  trabajo, 
por  cuanto  la  renta  del  capital  ó  del  trabajo  en  vez  de  aumentarse 
en  proporción  que  prosperan  la  industria  y  la  poblacicm  de  un  país, 
decrece  y  se  disminuye,  y  por  el  contrario  se  aumenta  la  renta  de  la 
tierra,  cuanto  mas  prosperan  la  industria  y  la  población;  la  renta  de 
la  tierra  es  un  don  de  ta  naturaleza  que  obtiene  el  propietario,  sin 
que  de  su  parte  tenga  que  pcmer  trabajo  alguno  pora  lograrla;  la 
renta  del  c^ital  y  del  trabajo  es  el  solo  producto  de  una  no  interrum- 
pida  industria,  actividad,  y  faena,  y  de  consiguiente,  mas  se  les  grava, 
en  razón  de  sus  bcultades.  al  capitalista  y  al  trabajador,  si  para  soportar 
las  cargas  del  Estado  se  les  toma  un  diez  por  ciento  de  sus  utilidades 
precarias  que  dependen  de  su  salud,  de  una  asidua  industria  y  fatiga. 
y  de  otras  muchas  cantinjenciaa,  que  si  se  le  torae  un  diez  por  ciento 
del  producto  de  su  renta  al  propietario  de  la  tierra,  cuya  fortuna  es 
mas  subsistente,  y  se  aumenta  sin  ninguna  incomodidad  ni  interven- 
ción personal,  siempre  que  la  sociedad  prospere.  Las  utilidades  del 
capital  y  del  trabajo  dependen  de  la  vida  del  individuo;  la  renta  de  la 
tierra  existe,  aunque  falte  el  propietario.  El  mismo  capital,  y  la  misma 
empresa  mercantil  6  (abril  que  un  año  ha  rendido  unas  ganancias 
considerables,  al  año  siguiente  suele  tener  un  quebranto;  mas  á  estas 
vicisitudes  no  está  sujete  la  rente  de  la  propiedad  territorial,  y  por  lo 
mismo  sería  una  contribución  mui  desigual  exijir  un  diez  por  ciento 
de  los  ingresos  anuales  del  comerciante  ó  fabricante,  y  el  mismo 
diez  por  ciento  de  los  ingresos  del  dueño  de  la  propiedad  territorial. 
Las  utilidades  del  capitaliste  son  el  fondo  de  donde  se  toma  la  renta 
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del  propietario,  y  todo  aumento  de  esta  en  el  progreso  de  U  sociedad 
es  una  reducción  de  los  utilidades  del  capitalista,  ó  por  nie)or  decir, 
debe  mirarse  como  una  contribución  sobre  las  ganancias  del  capital, 
no  en  beneficio  del  Estado,  sino  en  beneficio  de  la  clase  propietaria. 
El  valor  del  capital  que  rinde,  por  ejemplo,  seis  ó  siete  pesos  de  utili- 
dad, no  pasa  comunmente  de  cien  pesos,  mientras  que  la  pn^iedad 
territorial  que  rinde  los  mismos  seis  ó  siete  pesos,  regularmente  no 
baja  de  doscientos,  y  si  este  capitalista  y  si  este  pr<^ietario  para  pagar 
sus  respectivas  OHitribuciones  siendo  recargados  i  proporción  de  sus 
utilidades,  tuviesen  ambos  que  tomar  alguna  vez  diez  peso*  de  sus 
respectivos  fondos,  el  primero  á  pesar  de  tener  tanta  renta  como  el 
segundo  disminuirá  una  décima  parte  de  su  capital,  mientras  el 
segundo  no  disminuirá  su  fondo  smo  en  una  viiesima  parte.  El  valor 
de  la  propiedad  de  una  renta  depende  de  dos  circunstancias:  primera, 
de  la  suma  anual  que  rinde;  segunda,  de  la  permanencia  y  certeza 
de  esta  misma  suma.  El  valor  de  la  propiedad  del  que  tiene  mil  pesos 
de  renta  es  diez  veces  ton  grande  como  el  valor  de  la  propiedad  del 
que  tiene  cien  pesos,  siempre  que  una  y  otra  renta  sean  igualmente 
permanentes  y  seguras;  pero  si  la  renta  del  que  tiene  cien  pesos  es 
segura  y  permanente,  sin  que  dependa  ni  de  la  vida,  ni  del  trabajo 
del  propietario,  y  la  renta  del  que  tiene  mil  pesos  depende  de  la  vida 
y  de  la  industria  de  su  poseedor,  la  propiedad  de  aquel  es  de  mas  valor 
que  la  de  este.  Defender  pues,  que  al  imponerse  las  contribuciones 
la  propiedad  debe  regularse  solo  por  lu  producto  anual,  y  no  por  tos 
dos  elementos  que  constituyen  su  valor,  es  defender  na  principio, 
que  es  incompatible  con  la  máxima  íeneral,  de  que  todos  deben 
contribuir  para  las  necesidades  del  Estado  í  proporción  de  sus  res- 
pectivas hcultadei.  Finalmente  la  contribución  territorial  mirada  bajo 
todos  sus  aspectos,  y  prescindiendo  de  la  condición  con  que  en  los 
tiempos  feudales  se  concedió  á  los  propietarios  su  primitiva  riqueza, 
es  i  saber,  la  de  hacer  á  sus  expensas  los  principales  servicios  públicos 
que  en  el  dia  absorven  las  tres  cuartos  partes  de  lu  contribuciones 
que  pagan  todas  las  naciones  civilizadas,  condición  de  que  solo  el 
abuso  les  ha  podido  eximir,  es  contra  lo  que  menos  objeciones  puede 
haber,  tanto  por  lo  que  mira  al  progreso  de  la  industria,  cuanto  por 
lo  menos  costosa  que  es  su  recaudación,  por  la  facilidad  con  que  se 
puede  equilibrar,  y  sobre  todo  porque  siendo  los  propietarios  los 
mas  poderosos,  y  los  que  mas  beneficios  reciben  de  la  sociedad, 
deben  ser  los  que  primero  y  mas  contribuyan  para  sostener  las  públicas 
atenciones.  Smith  dice:  «Es  justo  que  el  rico  contribuya  para  los 
gastos  públicos  no  solo  con  proporción  á  su  renta  sino  algo  mas*, 
y  Say  no  duda  afirmar  que  el  único  impuesto  equitativo  es  el  progre- 
sivo. La  posteridad  se  resistirá  á  creer  que  hubo  por  muchos  siglos 
naciones  civilizadas,  en  que  los  propietarios  nada  contribuian  por  su 
propiedad  territoríat,  no  tanto  por  los  abusos  que  se  siguen  de  teme- 
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jante  sistema,  cuanto  por  lo  pemícíow  que  es  á  los  intereses  de  U 
clase  misma  propietaria,  oiya  riqueza  solo  prospera  i^ogresando  la 
industria  nocional. 

El  conde  Dettutt  de  Tracy  cree  hallar  contra  lai  contribuciones 
sobre  la  renta  de  la  tierra  dos  inconvenientes;  el  ser  muí  difkil  su 
justo  repartimiento,  y  el  quedar  privado  el  propietario  de  un  capital 
equivalente  al  importe  de  la  contribución;  pero  no  es  posible  asentir 
á  lo  primero,  y  es  manifiesto  el  error  de  lo  segundo.  La  dificultad  de 
imponer  con  igualdad  una  contribución  procede  de  que  no  se  sabe 
cuales  son  las  utilidades  6  ingresos  anuales  de  los  contribuyentes, 
y  ciertamente  que  no  los  puede  haber  mas  nianiftestos  y  notorioa 
que  los  que  consisten  en  la  renta  de  la  tierra,  no  pudiendo  ocultarse 
la  finca  que  los  produce,  ni  cieñas  ignorarse  por  los  vecinos  del 
pueblo  en  donde  se  halla  la  propiedad,  la  suma  i  que  deben  ascender. 
No  diré  precisamente  que  no  ocurra  ninguna  dificultad  en  equilibrar 
esta  contribución,  pero  si  afirmo,  que  de  todas  las  contribuciones 
ninguna  presenta  menos  dificultades  que  esta.  Gamier  en  confirma- 
ción de  esto  mismo  dice  que  la  contribución  territorial  en  Francia  se 
cobra  con  mucha  facilidad,  y  om  pocos  gastos. 

Para  apoyar  Destutt  de  Tracy  el  segundo  inconveniente  se  expresa 
en  los  siguientes  términos  :  *Lo  que  no  se  ha  notado  como  corresponde. 
es  que  debe  advertirse,  que  el  propietario  no  tanto  queda  privado  de 
una  porte  de  su  renta  anual,  cuanto  pierde  la  parte  de  su  capital  que 
produciría  aquella  porción  de  renta  calculada  por  la  cuota  corriente 
del  interés.  La  prueba  de  ello  es  que  si  una  tierra  que  renta  cinco  mil 
francos  netos,  vale  en  venta  cien  mil  francos,  al  dia  siguiente  al  que  se 
b  imponga  una  contribución  perpetua  de  un  veinte  por  ciento,  no  se 
hallari,  suponiendo  todas  las  demás  cosas  en  el  mismo  estado  que 
antes,  quien  dé  por  ella  arriba  de  ochenta  mil  francos,  y  nunca  en  lo 
sucesivo  se  regulará  su  valor  ordinario,  mas  que  en  esta  suma,  siempre 
que  el  valor  de  las  otras  riquezas  no  hayan  variado.  En  efecto  cuando 
una  vez  el  gobierno  ha  declarado  que  toma  para  siempre  el  quinto  de 
la  renta  de  una  propiedad  territorial,  es  como  si  se  hubiese  declarado 
propietario  de  esta  parte  de  ella,  por  cuanto  el  valor  de  una  propiedad 
no  puede  ser  siito  en  razón  de  la  utilidad  que  produce*  (6). 

Este  sabio  autor  incurre  en  varios  errores  que  proceden  de  creer 
que  la  contribución  recae  toda  ella  sobre  el  propietario  de  la  finca, 
cuando  una  parte  recae,  como  se  acaba  de  ver,  sobre  el  consumidor, 
y  cuando  esta  parte  en  uita  nación,  cuya  agricultura  se  halle  en  buen 
estado,  debe  ser  la  mayor.  Por  esta  razón  la  baja  del  valor  en  venta 
que  tenga  la  finca  que  rentaba  los  cinco  mil  francos.  tk>  será  el  quinto 
del  total  valor  que  tenia  antes  de  la  contribución,  sino  el  correspon- 
diente  i  la  renta  que  cobraba  el  propietario  por  solo  el  uso  de  las 
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iMturalea  facultadei  producdvu  de  U  finca:  de  modo  que  >i  k»  cinco 
mil  fnuKot  que  pagaba  de  renta  el  colono,  los  cuatro  mil  correipondian 
al  capital  empleado  en  U  (inca,  lo  que  no  lerá  extraño  en  un  país  cuya 
agricultura  le  halle  mui  mejorada,  y  lo*  mil  restante*  por  la  renta 
pn^ùunente  tal,  el  valor  en  venta  de  la  finca,  después  que  se  impuso 
U  ctHltribucion,  estando  todas  las  demás  cosas  iguales,  será,  no  de 
ochenta  mil  francos,  sino  de  noventa  y  seis  mil;  y  si  la  arntrihuciiMi 
recae  por  partes  iguales  sobre  estas  dos  rentas,  será  de  noventa  mil 
francos.  La  causa  de  ser  esto  asi  es,  porque  la  parte  de  contribución 
que  recae  sobre  el  consumidor  hace  subir  á  proporción  el  precio  de 
las  primeras  materias,  y  de  consiguiente,  aun  cuando  el  propietario 
para  pagar  el  nuevo  impuesto  tenga  que  deshacerse  de  una  parte  de 
las  que  recibe  en  renta,  de  que  no  se  deshacía  antes,  también  [as  que 
le  quedan,  tienen  mayor  valor,  que  igual  cantidad  de  ellas  tenia  antes. 

Es  igualmmte  un  error  sentar,  como  sienta  este  autor,  que  el 
propietario  pierde  parte  de  su  capital,  i  menos  que  la  contribución 
sea  tan  crecida  que  no  permita  el  cultivo  de  la  (inca  ;  el  mayor  ó  menor 
valor  del  capital  ni  acrecienta  ni  disminuye  la  cantidad  del  capital;  la 
finca  y  sus  mejoras  existen  después  de  la  contribución  como  existían 
antes:  aun  cuando  tengan  para  su  duefto  menos  valor  después  que 
antes  de  la  contribución,  siempre  son  el  mismo  capital  que  eran;  lo 
que  con  la  contribución  perdió  el  propietario,  no  fué  una  porte  del 
capital,  fué  una  parte  de  las  utilidades  que  antes  le  rendia  la  finca,  el 
cual  inconvenirate  ó  sacrificio  no  es  peculiar  de  una  contribución 
sobre  la  renta  de  la  tierra,  sino  que  es  común  á  cuantas  contribuciones 
se  puedan  imajinar. 

Los  dos  economistas  mas  ilustrados  que  en  el  dia  tiene  la  Inglaterra. 
cuales  son  Mr.  M'CulIoch  y  Mr.  Mili  (7),  añrman  que,  para  formar 
una  renta  pública  en  un  pais  que  posee  grande  extension  de  tierras 
fertiles  y  no  apropiadas,  sería  un  excelente  sistema  el  de  arrendarlas 
el  gobierno  á  pública  subasta  por  un  tiempo  suficiente  para  estimular 
í  los  arrendatarios  á  emplear  en  su  cultivo  todo  el  capital  necesario. 
Dicen  también,  que  los  colonos  que  tuviesen  al  Estado  por  propietarios 
de  sus  caserías  Ó  labranza,  correrían  menos  riesgos  de  ser  inquietados 
en  su  posesión,  y  de  que  se  tes  subiese  la  renta,  que  los  arrendatarios 
de  una  propiedad  particular.  Al  poso  que  no  se  seguiría  inconveniente 
alguno  de  este  sistema,  serian  muchas  tas  ventajas  que  de  ¿1  resulta' 
rían,  pues  al  mismo  tiempo  que  se  fuese  aumentando  la  población, 
y  con  ella  los  gastos  del  gobierno,  este  se  hallaría  con  una  mayor 
rente  sin  necesidad  de  acrecentar  las  contribuciones,  pues  que  la 
renta  de  sus  tierras  subiría  netxsariamente,  i  proporción  que  se 
aumentase  la  población,  y  ademas  esta  renta  existiría,  aun  cuando  no 
fuese  el  gobierno  el  que  la  tomase,  por  cuanto  la  pagarían  á  los  particu- 
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Ures  loi  consuniídoFet  de  lai  prímeru  materíu.  Bajo  eite  >iatenta, 
dicen  por  úldmo,  U  daie  capitalista  gozaría  de  todaí  iiu  utílidades, 
y  la  trabajadora  de  lus  jomalet  íntegroi  lin  deduccituí  alguna  para 
el  gobierno;  y  todo  individuo  emplearía  lu  capital  en  la  manera  que 
fueae  mai  ventajosa,  lin  que  recibiese  ningún  impulso  i  removerlo 
de  un  canal  que  era  mas  productivo,  para  llevarlo  i  otro  en  que  seria 
menos  útil  á  la  nación,  como  sucede  casi  siempre  que  se  ponen  nuevos 
impuestos. 

En  consideración  i  estos  datos  me  persuado  que  el  gobierno 
Español  al  mismo  tiempo  que  daría  un  fomento  extraordinario  A  la 
industria,  y  iU  población  útil,  podría  formar  tal  vez  la  parte  nus 
considerable  de  la  renta  pública,  sin  ocasionar  ningún  gravamen  ni 
i  los  dueños  de  la  renta  de  la  tierra,  ni  á  los  de  la  del  capital,  ni  í  los 
de  la  del  trabajo,  si  acudiese  al  recurso  de  arrendar  los  mucbos  y 
fertiles  terrenos  baldíos  que  hai  en  toda  la  nación,  los  cuales  perma- 
neciendo en  el  dia  en  las  monos  inertes  de  un  común,  son  6  del  todo 
estériles,  ó  muí  poco  productivos,  cuando  si  pasasen  á  las  manos 
activas  de  un  colono  que  tuviese  un  verdadero  interés  en  hacerlo* 
productivos,  serian  un  fecundo  manantial  de  riqueza  para  toda  la 
nación.  Según  un  papel  anúnimo...]  (8). 


(6)  El  exhalo  proiifiie  con  unu  pigin**  co  lu  que  w  continu*  !■  «rguinenUcidn  rcfiriéndoK  el  autor 
«  Im  detiUei  de  m  ■plkad^n  ■  EqiiA*.  ConM  el  texto  — mIto  «Iguna  ncepcUn—  comía  en  la  4.*  eiÜddn 
dentro  del  Capitulo  XI  (noUa  18  a  30  r  Apíndke),  el  lector  podM  Kguirlo  alU.  Cfr.  pift.  979-%ï  J  969-990. 
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APÉNDICE  (B) 

Texto  del  Capítulo  VIH  en  la  /.*  edidon 
n.'ad.] 

CAPITULO  VIH 

De  una  amhibadon  sobre  cada  aranzaáa  o  fanega  Je  tierra 

Hemos  visto  en  loi  Capítulos  VI  y  VII  de  esta  Parte,  cuando  es 
que  una  contribución  puesta  i  la  renta  de  la  tierra  recae  sobre  el 
propietario,  cuando  sobre  el  consumidor,  y  cuando  sobre  el  colono. 
Aora  procuraré  investigar  sobre  quien  recae  la  que  se  impone  i  la 
tierra,  considerada  bajo  determinadas  medidas. 

Debe  tenerse  presente  que  de  la  tierra  puesta  en  cultivo,  la  que 
solo  es  fértil  en  ínfimo  grado,  no  rinde  otras  utilidades  que  las  mera- 
mente suficientes  para  sacar  las  comunes  ganancias  que  dqa  el  capital 
empleado  en  cualquier  ramo  de  industria,  y  que  de  consiguiente  por 
estas  tierras  no  puede  pagarse  renta,  pues  si  se  tomase  una  parte  de 
sus  productos  para  pagarla,  no  quedarfa  lo  necesario  Ó  tal  vez  nada 
con  que  satisfacer  los  comunes  intereses  del  capital  en  ellas  empleada, 
y  por  lo  mismo  los  dueños  de  este  capital  lo  retirarian  para  emplearlo 
en  otro  destino,  y  dejarían  de  cultivar  estos  tierras  de  inferior  calidad. 

/Una  contribuci<m  sobre  cada  fanega  de  tierra  proporcionada  á  la 
renta  que  esta  paga,  y  que  varíe  á  proporción  que  varíe  ta  renta, 
recaerá  sobre  el  propietario,  y  no  bará  subir  el  precio  de  los  productos 
agrícolas,  por  razón  de  que  quedarán  esentos  de  pagarla,  los  que 
cultivan  las  tierras  menos  fertiles,  por  cuyos  productos  se  arregla  el 
precio  de  los  productos  de  las  tierras  que  pagan  renta,  según  hemos 
visto  en  el  Coipítulo  II  de  la  Parte  II,  y  en  nada  se  diferenciaría  de 
una  contribución  sobre  la  renta  propiamente  tal  de  la  tierra.  Ademas 
de  poder  r^artirse  fácilmente  con  la  mayor  igualdad  nada  perjudi- 
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caria  á  la  industria,  por  cuanto  la  renta  de  la  tierra  no  entra  en  los 
BUtos  de  la  producción. 

Si  la  contribución  u  impusiese  indistintamente  sobre  todas  las 
tierras  puestas  en  cultivo,  por  moderada  que  fuese,  haría  subir  nece- 
sanamente  el  precio  de  las  primeras  materias,  con  lo  cual  recaerla 
toda  ella  sobre  el  consumidor;  es  la  razón,  que  después  que  se  impu- 
siese, las  tierras  menos  fertiles  que  antes  se  cultivaban,  y  que  solo 
rcndian  para  sacar  de  ellas  sus  dueños  las  ganancias  ordinarias  del 
capital  que  tenian  empleado,  no  continuarian  cultivándose,  i  moios 
que  el  precio  de  las  primeras  materias  subiese  lo  suficiente  para  que 
pudiese  pagarla  el  labrador,  y  seguir  percibiendo  las  ordinarias  ga- 
nancias de  su  capital,  pues  de  otro  modo  se  arruinaría. 

Una  contribución  pues  igual  puesta  indistintamente  i  todas  las 
tierras  que  se  cultivasen,  sin  consideración  á  su  calidad,  y  sin  mas 
base  que  la  medida  de  las  mismas  tierras,  por  ejemplo,  un  duro  sobre 
cada  aranzada,  ademas  de  hacer  subir  el  precio  del  trigo,  y  demás 
productos  agrícolas,  á  proporción  de  lo  que  por  ella  pagasen  los  que 
cultivaban  los  tierras  menos  fertiles,  cuya  carestía  es  siempre  en  per- 
juicio de  la  producción,  por  ser  estos  artículos  del  diario  consumo 
de  los  trabajadores,  sería  la  mas  desigual,  y  una  de  las  que  mas  se 
apartasen  de  (2)  la  cuarta  mixima  de  Smith./  /Supongamos  que  en 
una  nación  se  cultivan  tierras  de  solo  tres  diferentes  clases  6  grados 
de  fertilidad;  que  una  aranzada  de  las  de  primera  dase  con  el  mismo 
capital  y  trabajo  que  otra  de  segunda  ó  de  tercera  clase  produce  un 
año  con  otro  treinta  fanegas  de  trigo,  ta  de  segunda  veinte,  y  la  de 
tercera  que  es  la  menos  fértil,  6  lo  que  es  lo  mismo  la  que  no  paga 
renta,  6  de  cuyo  cultivo  solo  saca  el  labrador  las  ordinarias  ganancias 
del  capital  en  ella  empleado,  produce  diez  fanegas,  y  que  sin  distinción 
de  capitales  se  impone  un  duro  de  contribución  sobre  cada  aranzada 
puesta  en  cultivo;  es  claro  que,  como  esta  ultima  no  producia  antes 
de  la  contribución  sino  para  dejar  las  ganancias  ordinarias  del  capital 
y  del  trabajo  en  ella  en^>leado  (*),  el  precio  del  trigo  h^rá  de  subir 
dos  reales  en  fanega,  el  cual  aumento  de  precio  es  el  necesario  para 
continuar  sacando  el  que  la  cultivaba  las  ordinarias  ganancias  de  su 
cqiital  y  del  trabajo  como  antes,  y  poder  ademas  pagar  la  nueva 
contribución,  pues  de  otro  modo  se  arruinaría.  La  suerte  del  que 


(*]  Para  entender  bien  U  doctrini  que  «qui  lienti 
lo  que  dije  en  ct  Capitulo  11.  Pute  II  en  donde  hemoa  viita,  que  lai  tieaai  menoa 
fertileí  que  «e  cultivan  en  un  paii.  nunca  pueden  pagar  renta  propiamente  tal.  puta 
lo  que  por  ellai  paga  el  colono  al  pri^ietario  tw  e*  por  lai  naturalet  licultidrí  pro- 
ductirai  de  la  heredad  arrendada,  tino  por  el  capital  que  el  último  tiene  empleado 
<nclJ,. 


(2)    Ricardo  dice  «contrarío  a  urta  de  lai  cuatic*,  dtindolai 
{3)    E»pwiriin  aiqpUada  a  partir  de  D.  Ricardo,  Príndpla... 
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cultivaba  ota  aranzada,  como  productor,  («ría  tlespuei  de  la  contri- 
bución la  misma  que  era  antes,  pues  con  la  subida  del  precio  de  sus 
productos  quedarla  compensado  del  impuesto  que  se  le  exijia.  y  solo 
como  coimmiidor  de  ellos  concurriría,  igualmente  que  otro  cualquiera, 
í  pagar  la  parte  que  le  correspondía.  Veamos  cuales  serian  los  efectos 
de  la  contribución  con  respecto  i  la  suerte  de  los  propietarios  de  las 
otras  dos  aronzadas,  la  una  de  las  cuales  produda  treinta  fanegas  de 
trigo,  y  la  otra  veinte. 

Como  el  trigo  en  un  mismo  mercado  no  tiene  doa  precios,  y  como 
el  precio  del  trigo  de  las  tierras  mas  fertiles  se  arregla  poí  el  de  las 
menos  fertiles,  se  sigue,  que  si  el  que  cultivaba  la  aranzada  que  solo 
producía  las  diez  fanegas  de  trigo,  subiendo  el  precio  de  cada  fanega 
dos  reales,  hacia  recaer  la  contribución  del  duro  por  aranzada  sobre 
el  consumidor,  el  que  cultivaba  la  aranzada  que  daba  treinta  fanegas, 
haría  recaer  sobre  el  consumidor  un  impuesto  de  sesenta  reales,  y  el 
que  cultivaba  la  que  producia  veinte  fanegas,  haría  recaer  uno  de 
cuarenta  reales,  con  lo  cual  después  de  pagada  la  contribución  al 
gobiento,  le  quedarían  al  primero  dos  duros,  y  al  segundo  le  quedarla 
uno./  /y  véase  aqui  como  esta  contribución  sobre  ser  la  mas  desigual, 
es  una  de  las  que  mas  se  desvian  de  la  cuarta  máxima  de  Smith, 
arrancando  al  consumidor,  sin  contar  ctoi  los  gastos  de  la  recaudaron, 
una  suma  doble  ó  triple  de  la  que  entra  en  tesorería.  En  esta  contri- 
bución el  consumidor  no  solo  paga  toda  la  suma  que  entra  en  la 
tesorería,  quedando  libre  el  propietario,  sino  que  paga  una  mudio 
mayor,  que  recoje  la  clase  mas  rica  de  la  sociedad,  que  es  la  que 
«dínariamente  posee  las  heredades  mas  fertiles,  pues  al  tiempo  del 
nuevo  arriendo  todo  el  beneficio  bajo  el  nombre  de  renta  pasa  al 
prt^ietario.  De  esta  naturaleza  era  la  ruinosa  contribución  que  en 
Francia  se  conocía  bqo  el  nombre  de  talla,  que  pot  muchos  siglos 
impidió  la  prosperidad  de  aquella  nación./ 

Suponiendo  la  contribución  del  duro  por  aranzada,  y  las  tres 
clases  de  tierras,  la  menos  fértil  de  las  cuales  produce  diez  fanegas 
de  trigo  por  aranzada,  la  otra  veinte  y  la  otra  treinta,  es  evidente  que 
diez  fanegas  de  trigo  bastan  para  pagar  la  contribución,  y  para  remu- 
nerar al  dueño  de  las  ordinarias  ganancias  del  capital  en  ella  empleado. 
De  estos  mismos  datos  resulta  que  el  propietario  toma  diez  fanegas 
de  renta  de  la  que  produce  veinte,  y  que  toma  veinte  de  la  que  produce 
treinta,  cuyas  cuotas  recibe  Íntegras,  exista  o  no  la  contribudon, 
mas  om  esta  diferencia,  que  la  contribución  hace  subir  el  precio  del 
trigo  y  denuu  productos  agrícolas,  y  de  consiguiente  la  renta  de  la 
tierra,  haciendo  recaer  sobre  el  consumidor  no  solamente  el  duro  por 
aranzada,  sino  dos,  tres,  6  mas,  si,  como  es  regular,  es  mayor  la 
diferencia  entre  los  productos  de  las  heredades  de  una  misma  exten- 
sion, y  en  que  se  emplea  un  mismo  capital  y  trabajo. 
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/Por  no  tener  Smith  ideu  exactas  de  la  renta,  confundiendo  ó  no 
haciendo  distinción  entre  lo  que  el  propietario  cobra  por  la  mera 
propiedad  de  la  tierra,  y  entre  lo  que  percibe  pw  el  capital  que  en 
ella  tiene  empleado,  y  por  no  haber  observado,  que  en  todos  los 
países  poblados  después  de  largo  tiempo  hai  mucho  capital  empleado 
en  las  heredades  que  se  cultivan,  sentó  la  proposición,  de  que  todas 
los  contribuciones  sobre  la  tierra,  ya  aean  sobre  la  tierra  misma,  ó 
sobre  las  primeras  materias,  6  sobre  las  utilidades  del  labrador,  6 
bien  sea  en  forma  de  diezmos,  se  pagan  siempre  por  el  propietario 
de  la  heredad,  y  que  este  es  por  ultimo  el  solo  verdadero  contribuyente, 
por  mas  que  tea  el  colono  quien  alguna  vez  anticipe  al  gt^iemo  el 
importe  del  impuesto.  «Las  contribuciones  sobre  las  primeras  mate- 
rias*, dice,  «son  en  realidad  contribuciones  sobre  la  renta  de  la  tierra, 
y  aunque  se  pueden  anticipar  pw  el  colono,  es  el  propietario  el  que 
por  ultimo  las  paga.  Cuando  se  toma  una  porción  del  producto  de 
la  tierra  para  pagar  la  contribución,  el  colono  calcula  del  meior  modo 
que  puede  í  cuanto  asciende  un  año  con  otro  el  valor  de  esta  porcitm, 
y  hace  una  equivalente  rebaja  en  la  renta  que  se  conforma  en  pagar 
al  propietario  de  la  heredad.  No  hai  colono  alguno,  que  anleí  de 
hacer  el  arriendo  no  calcule  i  cuanto  monta  por  un  quinquenio  el 
diezmo  para  la  iglesia,  y  las  contribuciones  sobre  la  tierra*./ 

/Es  innegable  que  el  colono,  antes  de  estipular  con  el  propietario 
la  simia  de  la  renta,  calcula  todos  los  probables  desfalcos  y  gastos 
que  han  de  salir  de  los  productos  de  la  tierra  que  procura  arrendar, 
así  como  la  cosecha  que  probablemente  podrá  tener,  y  es  necesario 
que  se  compense  el  importe  de  los  diezmos  y  contribuciones  que  ha 
de  pagar:  la  duda  de  si  se  compensa  el  colono  á  costa  de  la  renta  ó 
del  mayor  precio  de  los  productos  no  se  resuelve  con  hacer  ver, 
que  ¿1  calcula  anticipadamente  todos  estos  desfalcos;  la  dificultad  no 
consiste  en  saber  que  los  ha  de  deducir,  sino  en  saber  de  donde  6  de 
que  manera  los  reembolsa,  si  de  la  renta,  ó  si  del  mayor  precio  i  que 
venderá  sus  productos.  Por  las  razones  que  acabo  de  exponer  no  cabe 
la  menor  duda  que.  cuando  se  impone  sobre  todas  las  tierras  que  se 
hallan  en  cultivo,  una  contribución  proporcionada  i  su  extensión, 
y  no  á  su  calidad,  el  labrador  no  se  compensa  sino  con  la  subida  del 
precio  de  sus  productos;  /otra  razón  mu  obvia  y  convincente  aun  es, 
que  la  renta,  como  veremos  en  el  siguiente  capítulo,  casi  nunca  importa 
tanto  como  los  diezmos  y  la  ccmtribuci<Hi  del  gobierno,  y  asi  es  tan 
absurdo  afirmar  que  se  puede  deducir  una  suma  mayor  que  una  menor, 
como  seria  afirmar,  que  la  parte  es  mayor  que  el  todo;  de  consiguiente 
es  errónea  la  opinion  de  Smith.  Si  el  precio  de  los  productos  agrícolas 
de  la  tierra  menos  fértil  no  fuese  suficiente  para  que  el  labrador  que 
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la  cultiva,  pudiete  Mcar  Ut  ordinariu  utilidadet  del  capital  en  ella 
empleado,  y  adunas  la  contribucKH),  la  tierra  quedaría  sin  cultivo, 
y  por  lo  tanto  no  puede  dudarse  que  aquella  se  incluye  en  los  gastos 
de  la  producción. 

Hai  dos  casos  en  los  que  te  puede  emplear  capital  en  el  cultivo  de 
una  heredad,  sin  que  esta  rinda  mas  que  para  las  ordinarias  ganancias 
del  capital,  6  sea  sin  que  haya  renta  propiamente  tal  de  la  tierra,  de 
los  que  conviene  tener  conocimiento,  para  que  se  vean  con  toda  dit' 
tinción  los  efectos  de  la  contribución  de  que  hi^Io  en  el  presente 
capítulo.  El  uno  es,  cuando  después  de  haberse  empleado  un  primer 
capital  en  mejorar  una  heredad,  te  emplea  un  segundo,  ó  tercero, 
ó  cuarto,  rindiendo  el  últimamente  empleado  menos  utilidades  que 
el  anterior,  6  por  mejor  decir,  no  socándose  del  último  sino  es  las 
ordinarias  ganancias.  £1  otro  es  cuando  después  de  haberse  puesto 
en  cultivo  toda*  las  tierras  de  segunda,  tercera,  ó  cuarta  clase,  se 
recurre  i  cultivar  tierras  todavía  menos  fertiles.  El  efecto  inmediato 
de  una  contribución  sobre  cada  aranzoda.  ó  fanega  de  tierra  puesta 
en  cultivo  es  hacer,  que  se  abandone  el  cultivo  de  las  tierras  menos 
fertiles  traspasandoM  parte  del  capital  que  en  ellas  se  empleaba  i  las 
tierras  mas  fertiles  que  antes  te  cultivaban,  con  lo  cual,  tin  que 
ditminuya  la  renta  del  propietario,  ni  el  precio  para  el  consumidw, 
mengüe  cada  dia  la  suma  que  el  gobierno  percibe  por  la  contribución. 

/Aunque,  si  exceptuamos  la  contribución  que  recae  sobre  la  renta 
propiamente  tal  de  la  tierra,  y  la  que  te  impone  sobre  los  productos 
nacionales  que  se  exportan,  no  hai  una  que  no  haga  subir  el  precio 
natural  de  los  mercancios,  y  que  no  tea  una  traba  para  la  producción, 
por  cuanto  priva  al  contribuyente  de  emplear  en  esta  la  riqueza  que 
el  gobierno  le  toma,  tin  embargo  no  hai  otra  que  bajo  este  respecto 
tea  tan  perjudicial  à  la  industria,  ni  que  tanto  se  aparte  de  la  cuarta 
máxima  de  Smith  como  la  contribución  que  se  impone  sobre  la  tierra, 
y  que  tiene  por  base  única  la  medida  de  esta./  Et  cierto  que  bajo  toda 
administración  viciosa  el  contribuyente  queda  privado  de  una  suma 
mayor  de  la  que  entra  en  la  tesorería,  mas  este  no  es  un  mal  inherente 
a  la  naturaleza  de  la  contribución,  ni  sancionado,  digámoslo  asi,  por 
la  ley;  pero  en  U  contribución  de  que  al  presente  tratamos,  es  un 
efecto  necesario  de  la  mitma  contribución,  y  sancionado  por  la  misma 
ley:  por  mas  para  que  sea  la  administración,  el  contribuyente  queda 
privado  de  sumas  mucho  mayores  que  las  que  entran  en  la  tesorería, 
y  de  consiguiente  no  et  comparable  etta  contribución  con  aquellas 
que  obligan  á  los  contribuyentes  á  desprenderse  de  la  sola  riqueza 
que  entra  en  el  erario.) 
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CAPITULO  VI 


De  la  contribución  de  los  diezmos  (1) 

EJ  diezmo  es  una  contribución  territorial  que  grava 
el  producto  total  de  la  agricultura  no  en  diez  por  ciento 
de  su  valor  sino  en  la  décima  parte  de  este  producto  (*); 
i  es  percibida  casi  siempre  antes  que  el  productor  haya 
tomado  posesión  de  la  riqueza  impuesta.  /Cuando  la 
contribución  sobre  la  propiedad  inmueble  tiene  por  base 
el  producto  total,  i  las  tierras  de  calidad  inferior  la 
sufren  igualmente  que  las  otras,  ella  ocasiona  necesaria- 
mente una  subida  en  el  precio  de  las  primeras  materias; 
así,  nunca  recae  sobre  el  arrendatario  ni  sobre  el  pro- 
pietario, sino  sobre  el  consumidor.  Por  un  motivo  seme- 
jante, si  todas  las  tierras  puestas  en  cultivo  están  sujetas 

(*)  [Scri*  un  error  penur  que  etlot  áai  dlculoi  ton  idíniicat;  pan  kactr  mu 
lenuble  U  <Ülerencia.  voy  á  poner  un  ejeinplo.  Si  tt  impuiiera  un*  contribución  de 
¿id  peteUi  lobre  totU  bem  que  produci*  <liei  fanefH  ¿t  trigo,  cuyo  nlor.  inte* 
de  U  contiibucion,  fuese  de  diei  peMtu  U  (uiega,  el  propieUrío  venderi*  na  diez 
lancgat  en  oento  diez  pe*eta>,  i,  en  consecuencia,  el  conumudor  p*gaïJM  A  once  peietoi 
U  fanega.  Si  el  dienno  fuera  imtítuido  à  la  contribución,  el  pri^ietario.  deipus  de 
haberte  detprendido  de  una  de  lai  dlcí  fanega*,  vendería  la>  otras  nueve  en  den 
peseta*,  i,  de  consiguiente,  el  connunidor  pagaría  cada  fanega  i  once  peselai  i  un 
itoveno.  La  suma  de  la  contribución  de  dira  por  ciento  sobre  el  valor  del  producto 
total  le  repartiris  en  las  diez  (anega*,  miínirat  que  el  importe  de  la  fanega  arrartcada 
por  el  diezma  no  se  repartiría  lino  en  nueve.  Así.  el  aumento  de  precio  de  las  nueve 
(anegas  ocasionado  por  el  dienno  seria  de  uní  peseta  mas  que  el  producido  en  las 
diei  fanegas  por  la  contribución  del  gobierno.  Es  en  realidad  como  •>  uní  lumi  dada 
se  ciijiese  en  un  caso  de  nueve,  i  en  otro  de  diez  contribuyenles.)  (2). 


0)  En  la  I.*  edición  es  el  Capítulo  IX.  Pueden  observarse  algunas  diferencial  («inalet  o 
I  l.'con  la  4.' edicián.  diferendit  poco  importantes:  Primero,  cambios  en  lasdfraide  lo*  e)empla*  ibutratívoa, 
Egundo.  resumen  de  párrafos  mii  amplios  en  la  1  .*  edición  j,  por  el  contrario,  ampliación  de  algunot  otros 
lUe  se  erKuenlran  condtamente  redactados  en  la  1  .*  edición. 

(2)  NocontUenUI.Oedicióo. 

(3)  Resumen  de  J.  R.  McCuUoch.  «Tauliom.  pàf,.  629-630.  En  la  l.>  edición 
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al  diezmo,  esta  contribución  ocasionará  una  subida  en  el 
precio  de  las  primeras  materias;  i,  en  consecuencia, 
recaerá,  no  sobre  el  arrendatario  ni  el  propietario,  sino 
sobre  el  consumidor  (4)./ 

ISupongíunos  que  tres  tierras  de  calidad  diferente 
que,  con  el  mismo  trabajo  i  el  mismo  capital,  produjeran 
diez,  veinte  i  treinta  fanegas  de  trigo  al  precio  de  diez 
pesetas  la  fanega,  en  año  común,  fuesen  sometidas  al 
diezmo:  el  que  cultivaba  la  tierra  de  calidad  inferior, 
i  antes  no  cubría  los  gastos  de  la  producción  sino  con  la 
venta  de  las  diez  fanegas  al  precio  de  cien  pesetas,  ese, 
después  que  el  diezmo  le  bubiese  arrancado  una  fanega, 
venderia  necesariamente  las  nueve  restantes  en  cien 
pesetas;  pues,  si  así  no  las  vendiera,  las  utilidades  de  su 
capital  no  serian  iguales  á  las  de  los  capitales  empleados 
en  otros  ramos  de  industria.  £1  arrendatario  de  la  tierra 
de  mediana  calidad  [Migaria  las  dos  fanegas,  importe  del 
diezmo,  venderia  nueve  en  cien  pesetas,  suma  que  le 
seria  necesaria  para  cubrir  los  gastos  de  la  producción, 
i  entregada  al  propietario,  á  título  de  renta,  las  otras 
nueve  fanegas  que  representarian  las  cien  pesetas  en 
que  antes  se  vendian  las  diez  fanegas  que  el  propietario 
recibia  de  renta.  El  arrendatario  de  la  tierra  de  primera 
calidad  pagaría  tres  fanegas  de  diezmo,  vendería  nueve 
en  cien  pesetas  para  cubrir  los  gastos  de  la  producción, 
i  entregaria  al  propietano,  en  lugar  de  veinte  fanegas 
que  antes  le  pagaba,  las  diez  i  ocbo  restantes,  que 
representarian  las  doscientas  pesetas  que  antes  daba  la 
venta  de  las  veinte  fanegas  que  recibia  de  renta.  Es, 
pue^,  evidente  que,  cuando  las  tierras  menos  lucrativas 
están  sujetas  al  diezmo,  el  gravamen  recae  sobre  el 
consumidor]  (*)  (5). 


(*)    |La  obtervKcion  it  que  el  diezmo  ditnunuye  U  renU  de  U  tierra  c 
ha  lido  1>  cauía  del  eiTor  jaten\,  en  que  te  lu  incurrido,  de  que  el  día 


(4)  Li  5.*  edición  proiÍRue:  •...  puei  para  que  receycte  (obre  le»  primeros  teiia  indúpenuUe  que  el  diexmo 
lo  tuvíetc  por  efecto  elevar  el  precio  de  lot  aitlculoi  diezmablei.  Vaj  i  demottrir  que  el  diezmo  elevi  por 
lecesidad  el  precio  de  los  arliculoa  nijetoi  A  esta  contribución*. 

(5)  No  conrt.  en  UK- edición. 
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[Huta  que  Mr.  Maltus  (sic)  aciard  la  teoría  de  la  renta  de  la 
tierra  se  creia  ieneralmente,  que  et  diezmo  recae  sobre  los  dueños  tte 
la  propiedad  territorial,  cuyos  productos  están  sujetos  i  esta  carga, 
y  que  no  hace  subir  el  precio  de  los  productos  agrícolas;  pero  desde 
entonces  los  Economistas  mas  celebres  Ingleses  han  hecho  ver,  que 
el  diezmo  recae  sobre  el  consumidor.  Mr.  M'Culloch  (7)  aftmia,  que 
siempre  que  esta  contribución  se  extienda  i  las  tierras  menos  fertiles; 
que  se  exija  im  impuesto  equivalente  en  el  trigo  extranjero  que  se 
importa;  y  que  no  se  minore  la  demanda  6  consumo  de  las  primeras 
materias,  el  diezmo  no  puede  dejar  de  recaer  sobre  el  consumidor. 
Aunque  estoi  persuadido  de  que  esta  opinion  es  cierta  en  los  mas  de 
los  casos,  juzgo  que  no  lo  es  en  todos.  Siempre  que  los  productos  de 
la  tierra  no  rindan  para  los  gastos  de  la  producción,  el  diezmo  no 
puede  ntenos  de  recaer  sobre  el  capital  del  labrador.] 

[Esta  doctrina  no  presenta  sino  una  sola  excepción, 
que  se  extiende  no  á  la  jeneralidad  de  los  productores, 
sino  solo  á  un  corto  número  de  ellos.  Cuando  en  cosecha 
ordinana  del  país,  los  productos  de  una  tierra  dada  no 
son  suficientes  para  cubrir  los  gastos  de  la  producción 
i  pagar  el  diezmo,  este  impuesto  recae  entonces  sobre  el 
capital  destinado  á  la  agricultura.  SÍ  el  labrador  que 
emplea  en  el  cultivo  de  su  tierra  el  importe  de  veinte 
fanegas  de  trigo,  no  recoje,  por  un  accidente  cualquiera, 
en  año  común,  sino  veinte  fanegas;  como  un  aconteci- 
miento aislado  no  puede  tener  influencia  sensible  en  el 
precio  de  la  cosecha  jeneral,  las  dos  fanegas,  importe 
del  diezmo,  serán  deducidas  del  capital  (8).  A  excepción 
de  este  solo  caso,  siempre  que  las  tierras  de  calidad 
inferior  están  sujetas  á  diezmo,  es  el  consumidor  el  que 
le  paga]  (9). 

•obre  11  duc  propietaria.  No  te  echa  de  ver  que  el  dieiino,  haciendo  lubir  propor- 
óonibncnle  el  precio  de  Ui  primerai  maleriai.  da  A  la  cantidad  retíanle  de  la  renia 
el  nloT  que  tenia  ánleí  la  renta  entera,  i  que.  de  coiuiguicnte.  no  puede  recaer  tobre 
el  propietario  ni  el  arrendatario,  «no  tobre  el  comumidor.]  (6). 


{6)    En  la  1  .*  tdiciÚn  el  texto,  mái  exlenio.  recoge  con  fidelid»!  la  argumentaciAn  de  J.  R.  McCuUock, 
*Taubon>,pic.6}0. 

(7)    J.R.McCulloch.  «Taxation»,  pis..  629-633. 

(6)    En  la  1*  edición  N  intercala:  «Una  contribución  lobre  el  total  producto  puede  pararte  tin  que  haya 
verdadera  producdon.  ó  neto  producto,  y  en  elle  caso  no  et  potible  que  recaifa  tobre  el  contumiJor*. 
(9)    Suprimido  en  la  7.' edicí¿n.  ,--.  , 
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/De  haberse  advertido  que  las  tierras  no  sujetas  á 
diezmo  pagan  una  renta  mayor  que  las  que  están  sujetas, 
aunque  todas  ellas  sean  de  igual  calidad,  se  ha  inferido 
que  el  diezmo  recae  sobre  el  propietario;  objeción  que 
no  ha  sido  debidamente  refutada  por  los  que  sostienen 
que  el  diezmo  recae  sobre  el  consumidor.  Si  la  renta 
de  las  primeras  es  mayor  que  la  renta  de  las  segundas, 
es  porque  lo  que  constituye  la  renta  de  la  tierra  se  com- 
pone de  todo  el  excedente  que  resta  después  de  cubiertos 
los  gastos  de  la  producción,  i  este  excedente  es  mas 
considerable  en  las  primeras  que  en  las  segundas.  Su- 
pongamos que  una  tierra  de  primera  calidad,  de  que 
acabo  de  hablar,  se  halle  esenta  de  diezmo:/  el  arren- 
datario que  la  cultivaba,  antes  que  las  demás  tierras 
fuesen  sometidas  al  diezmo,  se  hallaba  precisado  á  ven- 
der diez  fanegas  de  que  sacaba  den  pesetas  para  cubrir 
los  gastos  de  la  producción,  i,  de  consiguiente,  no  le 
quedaban  para  pagar  la  renta  sino  veinte  fanegas  que 
representaban  doscientas  pesetas.  Después  de  gravadas 
las  demás  tierras  con  el  diezmo,  como  el  valor  de  las 
primeras  materias  se  habría  elevado  bastante  para  que 
el  arrendatorío,  vendiendo  nueve  fanegas,  recibiese  den 
pesetas,  suma  suficiente  para  cubrir  los  gastos  de  la 
producción,  entregaría,  á  título  de  renta,  al  propietario 
veinte  Í  un  fanegas  que  importarían  233  1/9  pesetas, 
mientras  que  el  arrendatario  de  otra  tierra  igualmente 
productiva,  sometida  al  diezmo,  no  tendría  que  pagar 
i  título  de  renta  sino  18  fanegas  cuyo  valor  seria  de 
200  pesetas.  /Así,  el  poseedor  de  una  propiedad  esenta 
de  diezmo  logra  dos  ganandas:  los  productos  que  redbe 
tienen  un  valor  mayor  del  que  tendrían  si  las  demás 
tierras  no  pagasen  diezmo;  i  por  otro  lado  recibe,  á 
título  de  renta,  una  cantidad  mayor  de  materias  pri- 
meras, pues  recibe  la  parte  que  sería  destinada  al  pago 
del  diezmo,  si  su  propiedad  estuviese  sujeta  á  este 

(10)  Rcnmwn  <Íe  J.  R  McCuUoiA,  amtion*,  pág.  630.  En  U  l.>«lk;¿n  d  texto cctnducddnlkenL 

(11)  Texto  unpliado  ■  lurtir  de  J.  R.  McCulloc^.  •Tiution»,  pig.  630.  En  U  l.*cdiciAn  el  lcsta.mfa 
breve,  ci  traducoún  literal.  ,  ~  ■ 


gravamen,  i  ademas,  la  parte  que  con  la  subida  del  precio 
economiza  el  arrendatario  en  los  gastos  de  la  producción. 
En  cuanto  al  propietario  de  la  tierra  sometida  al  diezmo, 
no  logra  mas  ventaja  que  sustraerse  á  esta  contribución 
haciéndola  recaer  sobre  el  consumidor;  pues,  sí  los 
artículos  que  constituyen  la  renta  tienen  un  valor  mayor, 
también  recibe  una  cantidad  menor  de  la  que  recibía 
antes  del  diezmo. 

Así,  este  impuesto  arranca  al  consumidor  una  suma 
mayor  de  la  que  perciben  los  propietarios  de  los  diez- 
mos, pues  no  solo  el  consumidor  paga  el  importe  íntegro 
de  lo  que  estos  perciben  por  efecto  del  alza  de  precio 
de  materias  primeras  ocasionada  por  el  diezmo,  sino 
también  la  ganancia  que  sacan  los  propietarios  de  las 
tierras  no  sujetas  á  esta  contribución.  El  consumidor  se 
encuentra  tan  gravado  por  el  precio  excesivo  á  que  el 
diezmo  eleva  los  productos  sometidos  á  este  impuesto, 
como  por  la  carestía  de  los  productos  obtenidos  en  las 
tierras  que  se  hallan  esentas.  Aunque  nunca  se  haya 
fijado  la  atención  en  este  perjuicio;  sin  embargo,  él  es 
muy  oneroso  para  el  consumidor,  i,  de  consiguiente, 
para  la  sociedad./ 

Y  no  son  estos  los  únicos  inconvenientes  que  pre- 
senta la  contribución  de  los  diezmos.  Sea  cual  fuera  la 
situación  de  la  sociedad,  esté  alta  ó  baja  la  renta  de  la 
tierra,  esté  bien  ó  mal  establecido  el  sistema  de  contri- 
buciones, el  diezmo  recaerá  sobre  el  consumidor,  no  en 
proporción  de  su  riqueza,  sino  en  razón  de  sus  consumos. 
Es,  pues,  absurdo  sostener  que  en  los  países  en  que  el 
sistema  de  los  diezmos  esté  adoptado,  cada  individuo 
contribuya  á  las  atenciones  del  Estado  según  sus  facul- 
tades. La  persona  industriosa  que  no  tenga  mas  piatri- 
monio  que  sus  brazos  i  esté  cai^ada  de  familia,  paga 
una  parte  mayor  de  diezmo  que  el  capitalista  mas  rico 
que  carezca  de  familia,  pues  los  consumos  necesarios 
del  primero  son  mayores  que  los  del  último. 

[Para  que  las  contribuciones  estén  repartidas  con 
igualdad,  es  necesario,  dice  Smith,  en  cuanto  sea  posi- 
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ble.  que  los  asociados  no  contríbuyem  á  los  gastos  del 
Elstado  sino  en  razón  de  su  riqueza  respectiva]  (12). 
Es,  pues,  muy  extraño  que  un  escritor  tan  ilustrado 
como  Ricardo  haya  sentado  la  proposición  siguiente: 
las  tierras  de  inferior  calidad,  así  œmo  las  de  calidad 
superior,  dice,  pagan  el  diezmo,  i  en  una  proporción  exacta 
á  la  cantidad  de  probetas  que  dan;  de  consiguiente,  el 
diezmo  es  una  contribución  que  se  reparte  siempre  con 
igualdad  (13).  Para  saber  si  una  contribución  está  repar- 
tida con  igualdad,  no  se  deben  considerar  las  facultades 
del  que  la  paga  directamente,  sino  las  de  aquel  sobre 
quien  recae.  Así  como  el  diezmo  recae  sobre  el  consumi- 
dor, i  no  sobre  el  propietario,  segim  Ricardo  mismo  lo 
ha  reconocido,  el  razonamiento  de  este  autor  está  lejos 
de  corroborar  su  aserción.  Aun  ciiando  el  diezmo  reca- 
yera sobre  el  labrador,  i  no  existiera  otra  clase  en  la 
sociedad,  la  repartición  del  diezmo  sería  todavía  des- 
igual; pues  no  es  el  producto  neto  sino  el  producto 
total  el  que  la  regula.  [El  labrador  cuyo  total  producto 
fuera  de  diez  fanegas  de  trigo,  i  el  neto  de  ocho,  pagaría 
la  octava  parte  de  sus  utilidades;  el  que  recojiera  diez, 
i  cuyo  producto  neto  fuera  de  seis,  pagaría  la  sexta 
parte  de  sus  utilidades;  i  en  lín.  el  que  recojiera  diez 
fanegas,  cuyo  valor  solo  alcanzara  á  pagar  los  gastos  del 
cultivo,  no  pagaria  el  impuesto  con  ima  parte  de  sus 
utilidades,  pues  no  las  tendría  sino  con  ima  parte  del 
capital  empleado  en  el  cultivo  de  la  tierra]  (14).  Es. 
pues,  evidente  que  esta  contríbucion,  aun  cuando  reca- 
yera sobre  el  labrador  que  la  paga  directamente,  i  no 
sobre  el  consumidor,  sería  totalmente  desproporcionada 
á  las  facultades  respectivas  de  cada  contríbuyente,  i.  de 
consiguiente,  sería  injusta  en  el  mas  alto  grado. 


(12)  NocoiuUenUI/ediciún. 

(13)  D.  Itkanlo.  PrindpUt  ojPalitieal  Eaxmmi.  apftulo  XI  (ed.  P.  SnKi).  pig.  176. 

(14)  En  U  l.'cdkUn  U*  cifrai  ton  dülinUí!  Producto  bruto  de  <m  =  20.  producto  Detode<«=-0. 
producto  bruto  de  (b*  =  20.  producto  neto  de  ib*  =  16.  Lu  reUcionu  entre  diñmo  y  producto  neto  (on, 
pun.  diferentei  de  Ui  que  reniltan  del  eiemplo  en  la  (n^wnte  4.*  edición.  .  -~  ■ 
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/El  diezmo  no  es,  como  se  dice  jeneralmente,  un 
impuesto  fijo  en  cuanto  á  ta  cantidad  de  materias  pri- 
meras que  arranca,  i  menos  todavía  en  cuanto  al  valor 
de  ellas.  Al  paso  que  la  agricultura,  la  industria  i  la 
población  se  acrecientan,  el  diezmo  se  aiunenta  no  solo 
en  cantidad,  con  respecto  al  producto  neto  de  la  indus- 
tria agrícola,  sino  que  crece  también  en  valor.  Siempre 
que  una  sociedad  progresa,  se  ve  precisada  á  cultivar 
tierras  que  sean  menos  fértiles  i  cuyos  gastos  de  pro- 
ducción deben  ser  necesariamente  mas  altos  que  los  de 
las  tierras  que  anteriormente  se  cultivaban  ;  así  la  canti- 
dad de  producto  neto  arrancada  por  el  diezmo  debe  ser 
mas  considerable.  Supongamos  que  un  país  que  no 
cultivara  sino  tierras  de  primera  calidad  produjese  un 
millón  de  fanegas  de  trigo,  i  que  el  producto  neto  fuese 
de  ochocientas  mil  fanegas:  el  diezmo  se  llevaria  en  este 
caso  la  octava  parte  del  producto  neto.  Si  este  país, 
precisado  por  efecto  de  los  pr(^esos  de  la  industria 
i  la  población,  á  cultivar  tierras  de  segunda  calidad, 
produjere  dos  millones  de  fanegas,  i  el  producto  neto 
fuere  de  un  millón  doscientas  mil,  en  este  caso,  el  diez- 
mo, con  relación  al  producto  neto,  es  una  contribución 
mayor  de  lo  que  era  antea;  pues,  en  lugar  de  llevarse 
la  octava  parte,  se  lleva  la  sexta.  Si  este  país  haciendo 
nuevos  progresos  en  la  industria,  i  llegando  á  ser  mas 
poblado,  se  viere  precisado  á  poner  en  cultivo  tierras  de 
tercera  calidad,  i  produjere  tres  millones  de  fanegas, 
cuyo  producto  neto  sea  de  millón  i  medio,  el  diezmo, 
en  vez  de  permanecer  estacionario,  con  respecto  al  pro- 
ducto neto,  se  llevará,  no  la  octava  ni  la  sexta  parte 
del  producto  neto  como  en  los  casos  anteriores,  sino  la 
quinta,  i  seguirá  siempre  esta  misma  proporción  ascen- 
dente./ [Si  en  este  país  hubiera  algunas  localidades  en 
que  el  número  de  los  habitantes  no  hubiese  crecido,  i 
se  estuviesen  cultivando  todavía  en  él  solo  las  tierras  de 
primera  calidad,  el  diezmo  no  se  llevaria  sino  la  octava 


(15)   TrM!ucc>¿ndeJ.R.McCulloch.*Tu«tkin*.pi«.631. 
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parte  del  producto  neto  como  antes  se  llevaba,  í  la 
cantidad  de  productos  pagada  por  los  contribuyentes 
sería  siempre  la  misma,  aunque  tendría  un  valor  mucho 
mayor  del  que  tenia  antes  (16).  Al  paso  que  es  preciso 
recurrir  al  cultivo  de  las  tierras  de  calidad  inferíor,  i 
que  son  mayores  los  gastos  de  la  producción,  el  precio 
de  las  primeras  materias  es  mas  subido,  i,  en  conse- 
cuencia, el  diezmo  no  solo  crece  en  cantidad  con  res- 
pecto al  producto  neto,  sino  también  en  valor  con  res- 
pecto al  producto  entero]  (17).  /«La  suma  de  la  contri- 
bución del  diezmo  no  se  aumenta  solo  de  cien  mil  á 
doscientas  mil  fanegas,  dice  Ricardo,  cuando  el  pro- 
ducto total  se  aumenta  de  uno  á  dos  millones  de  (anegas  ; 
sino  que,  en  consecuencia  de  la  mayor  dificultad  que 
hay  en  producir  el  segundo  millón,  el  valor  relativo  del 
producto  bruto  se  acrecienta  de  tal  modo  que  las  dos- 
cientas mil  fanegas  arrebatadas  por  el  diezmo  represen- 
tan no  solo  una  cantidad  dos  veces  mayor  que  la  primera, 
sino  un  valor  tres  ¿  cuatro  veces  mayor  que  el  de  las 
cien  mil  fanegas  que  se  llevaba  el  diezmo  precedente*./ 
lEste  raciocinio  demuestra  hasta  la  evidencia  que  el 
diezmo  no  es  una  contribución  fija  ni  en  cuanto  á  su 
cantidad  ni  en  cuanto  á  su  valor;  sino  mas  bien  un 
impuesto  que,  al  paso  que  el  producto  neto  de  la  socie- 
dad se  disminuye,  arrebata  al  contribuyente  una  porción 
mayor  de  riqueza]  (19). 

No  se  diga  que,  si  el  impuesto  se  aumenta  en  pro- 
porción á  los  progresos  de  la  industria  i  de  la  población, 
los  servicios  de  los  ministros  del  culto  son  mayores. 
Todos  los  que  perciben  diezmos  no  prestan  servicios 
en  cambio,  i,  aun  cuando  los  prestarán,  el  aiunento  del 
impuesto  no  estaría  jamas  en  proporción  de  estos  servi- 


(16)  En  la  5.*  «licidnK  intercala:  «De  todo*  «toidMoaimcuMbleiroulu  que  el  díezino< 
el  ma*  detígual,  y  por  comígukntt  el  mu  miiuto>. 

(17)  No  eomU  en  la  {.■edición. 

(IB)    Traducdón  <le  ¡.  R.  McGillocti.  «Taxation»,  ptf.  631.  La  día  comaponde  a  D.  Ricardo.  Pritípla 
eiPetilktdEcmamu  (].*  rdidón,  1617).  pig-  228. 
(19)    No  conrta  en  la  I  .■  tdicidn. 
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cios.  Si  la  contribudon  pnmitiva  limitada  á  la  octava 
parte  del  producto  neto  bastaba  para  remunerarlos,  de- 
bería permanecer  invaríable,  pues,  si  la  población  se 
aumentara,  i  los  servicios  del  clero  fueran  mayores,  la 
cantidad  de  los  productos  agrícolas  sería  necesaríamente 
mas  crecida,  i,  de  consiguiente,  la  octava  parte  del 
producto  neto  sería  también  no  solo  mayor  en  cantidad 
sino  en  valor. 

De  todo  lo  que  precede  resulta  que,  prescindiendo 
de  los  vicios  inherentes  á  la  contríbucion  del  diezmo, 
vicios  que  acabamos  de  señalar,  esta  contríbucion  es 
excesivamente  onerosa;  porque  exije  de  tos  miembros 
de  la  sociedad  sacrificios  mas  notables,  cuando  la  difi- 
cultad de  hacerlos  es  mayor.  Í  la  necesidad  de  los 
sacrífícios  menos  grande.  G>ncediendo  que  el  diezmo 
sobre  el  trígo  no  importe  mas  de  una  peseta  por  fanega. 
i  que  cada  individuo  consuma  seis  fanegas,  consimio 
medio  en  los  países  en  que  el  pan  es  el  alimento  príndpal 
de  la  clase  laboríosa,  el  diezmo  establecido  sobre  este 
solo  artículo  equivale  é  una  capitación  de  seis  pesetas 
por  persona,  i  de  treinta  por  familia  compuesta  de  cinco 
individuos;  contríbucion  excesiva,  sobre  todo  para  la 
clase  laboríosa.  Si  se  tiene  en  cuenta  todo  lo  que  el 
diezmo  arranca  al  consumidor  por  lo  que  se  lleva  de 
los  demás  productos  de  la  agricultura,  de  consumo 
igualmente  jeneral,  nos  convenceremos  de  que  este  im- 
puesto es  opresivo,  i  tanto  mas  opresivo,  cuanto  que 
pesa  de  un  modo  mas  sensible  en  los  años  de  escasez 
que  en  los  años  de  abundancia.  Si,  para  que  un  país 
pueda  producir  la  cantidad  de  trígo  que  sus  consumos 
exijen,  es  preciso  que  cada  fanega  se  venda  á  quince 
pesetas,  el  diezmo  equivaldrá  á  una  contribución  directa 
de  peseta  i  media  por  fanega;  si,  por  mala  cosecha,  el 
precio  de  la  (anega  subiere  A  veinte  pesetas,  la  contrí- 
bucion será  de  dos  pesetas  por  fanega,  i  así  en  la  misma 
propordon:  de  modo  que,  al  paso  que  la  miseria  es 
mas  intensa,  los  sacrífícios  exijidos  del  infeliz  contrí- 
buyente  son  mayores,  aunque  las  necesidades  del  Estado  ,^  , 
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no  lo  sean.  [Para  el  que  percibe  el  diezmo  no  hay  mal 
ano;  pues,  si  por  un  lado  la  cantidad  de  productos  que 
recibe  se  disminuye,  por  otro  el  valor  se  aumenta:  cosa 
que  no  sucede  con  las  contribuciones  establecidas  sobre 
bases  equitativas,  contribuciones  que  están  siempre  en 
relación  con  la  riqueza  de  los  contribuyentes.  Por  des- 
pótico que  fuera  un  gobierno  no  podría  establecer  hoy 
contribución  tan  desigual  i  tan  opresiva.  Aunque,  pora 
extraviar  la  opinion  pública,  se  dice  jeneralmente  que 
el  diezmo  no  grava  sino  un  décimo  el  producto  agrícola; 
sin  embaído,  según  las  investigaciones  de  los  hombres 
mas  versados  en  esta  materia,  el  diezmo  se  lleva  en  todo 
país  industrioso  mas  de  treinta  i  tres  por  ciento  de  las 
utilidades  del  capital  i  trabajo  empleados  en  la  industria 
que  es  mas  importante,  i  cuyos  productos  forman  la 
subsistencia  de  la  clase  mas  desgraciada.  En  una  pala- 
bra, el  diezmo,  haciendo  encarecer  todas  las  materias 
primeras,  i  principalmente  las  cereales,  arruina  la  in- 
dustria. Por  la  elevación  de  precio  que  causa  en  los 
artículos  de  consumo  de  las  clases  laboriosas,  disminuye 
la  demanda  del  trabajo  i  las  utilidades  del  capital  ;  seca 
la  fuente  misma  de  la  producción.  El  diezmo,  pues, 
debe  ser  considerado  como  una  contribución  altamente 
desastrosa,  no  tanto  por  la  riqueza  que  arrebata  al 
contribuyente  en  provecho  del  propietario  del  diezmo, 
sino  porque  perjudica  esencialmente  á  la  producción  de 
la  riqueza]  (20). 

[Como  ha  habido  siempre  escritores  dispuestos  á 
sostener  los  abusos  mas  patentes,  muchos  han  preten- 
dido que  el  diezmo  era  la  contribución  mas  razonable 
de  cuantas  podian  ser  impuestas  para  remunerar  los 
servicios  de  los  ministros  del  culto.  En  efecto,  dicen. 
el  diezmo  es  como  si  se  les  asignase  una  renta  sobre 
bienes  raices;  i,  como  la  renta  del  propietario  no  perju- 
dica á  la  industria,  del  mismo  modo  que  el  diezmo  no 


(20)    No  conila  en  la  1  .*  olkión.  ^ 
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la  disminuirá  jamas]  (21).  /El  diezmo  no  tiene  mas 
afinidad  con  la  renta  territorial  que  la  siguiente:  pro- 
viene del  producto  rural  destinado  á  alimentar  á  los 
que  no  tienen  parte  alguna  en  la  producción.  La  cuota 
de  utilidad  agrícola  que  constituye  U  renta  del  propie- 
tario no  hace  parte  de  los  gastos  de  la  producción,  i, 
de  consiguiente,  no  causa  perjuicio  alguno  á  la  indus- 
tria; pero  la  que  constituye  el  diezmo  no  es  así;  esta 
es  percibida  de  los  productos  agrícolas  antes  que  la 
deducción  de  los  salarios  del  trabajo  i  de  las  utilidades 
del  capital  se  haya  hecho;  i  esto  es  lo  que  hace  á  esta 
contribución  tan  odiosa  al  contribuyente  i  tan  perjudi- 
cial á  la  industria.  Desde  que  una  vez  ha  sido  fijada,  la 
renta  es  invariable  por  toda  la  duración  del  arriendo, 
sea  cual  fuere  la  cantidad  de  productos  obtenidos.  El 
arrendatario  intelijente  i  activo  que  de  la  misma  tierra 
sacare  un  producto  diez  ó  veinte  veces  mayor  del  que 
sacaba  el  que  era  torpe  ó  desidioso,  no  pagará  por  eso 
una  renta  mas  crecida  que  el  último.  Por  el  contrario, 
el  diezmo  se  aumenta,  cuanto  mayor  sea  la  intelijencia 
que  el  labrador  emplee,  i  mayor  el  capital  que  destine 
al  cultivo;  así,  este  impuesto  le  retrae  de  hacer  mejoras 
importantes,  i  es  un  estímulo  indirecto  á  la  ociosidad./ 
[El  arrendatario  paga  la  renta  sin  repugnancia,  porque 
sabe  que  el  propietario  tiene  un  título  justo  para  exijirla  ; 
mientras  que  considera  al  colector  del  diezmo  como  á 
un  aventurero  que,  no  contribuyendo  absolutamente  á 
la  producción,  le  arrebata  la  décima  piarte  de  todos  sus 
productos,  sin  darle  compensación  alguna  por  el  trabajo 
i  capital  que  ha  destinado  al  cultivo  de  la  tierra]  (23). 
/*Entre  todas  las  leyes  perjudiciales  á  la  agricultura, 
dice  el  doctor  Páley,  que  está  muy  lejos  de  ser  enemigo 


(21)  NooiMUenkl.>edidiin. 

(22)  Tndiicddn(leJ.R.MiCuiloch,<Tu.tkin>.pl8.631. 

(23)  Suprímido  en  U  5.*  edidár.  La  1  .*  edidón  praigue:  (De  ote  malo  el  dJcaiM  CMitríbuye  directa 
i  indirecUnwiilc  i  alnr  et  precio  de  lo*  producto*  agricolu;  indírECUmenle  impidiendo  que  te  aplique  nuera 
capital  i  la  mejon  del  nihmi.  y  directunente  por  ei  aumento  poiitivo  que  cauu  en  lo*  gaitoi  de  producción». 

(24)  TraducdAn  ile  J.  R.  McCuUoch.  «Taxation*.  pt«.  631.  La  du  cofieaponde  •  V.  Paley.  Worh 
Wicitol8l9).ll.pi|.l05.  .:  . 
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de  los  ministros  del  culto,  no  hay  ninguna  que  lo  sea 
mas  Á  la  industria  que  la  ley  que  estableció  el  diezmo. 
Cuando  el  labrador,  después  de  muchos  años  de  fatigas, 
i  de  haber  consumido  su  capital,  ha  llegado  á  mejorar 
su  tierra,  i  cuando  debe  esperar  que  su  actividad  i  sus 
conocimientos  sean  recompensados  por  las  nuevas  co- 
sechas; apenas  comienza  á  segar  su  trigo,  se  presenta 
á  recojer  parte  de  él  un  aventurero.  E^  diezmo  es  una 
contribución  sobre  la  industria  que  alimenta  al  jénero 
humano,  industria  que  lejisladores  sensatos  deberian 
esmerarse  en  promover»./ 

[El  diezmo  igualmente  que  cualquiera  otra  contribución  tobre  loa 
artículos  del  diario  consumo  del  trabajador,  y  principalmente  lobre 
el  trigo  que  tanto  influye  en  la  tubida  de  los  jornales,  y  en  la  baja  de 
las  utilidades  del  capitalista,  es  la  carga  mas  perniciosa  á  los  intereses 
de  la  sociedad  en  jeneral,  porque  hoce  salir  los  capitales  del  pais, 
pora  emplearte  donde  dejen  mayores  utilidades.  No  es  hcÍI  que 
ningún  gobierno  impusiese  abiertamente  una  carga  tan  onerosa  como 
el  diezmo,  pues  en  la  opinion  de  la  muchedumbre  no  excede  de  un 
diez  por  ciento,  y  no  hace  mas  que  tomar  á  cada  contribuyente  una 
décima  parte  de  sus  productos,  mas  según  la  de  los  autores  mas 
sabios  no  baja  de  un  treinta  y  tres  á  un  treinta  y  seis  por  ciento  lo 
que  toma  del  neto  producto  de  una  nación  cuya  agricultura,  industria, 
y  pobUcion  se  hallen  medianamente  adelantadas,  y  que,  como  hemos 
visto,  toma  una  paite  mayor  li  proporción  que  progresa  la  industria, 
y  con  la  mayor  desigualdad,  pues  el  labrador  cuyo  total  producto 
son  diez  (anegas  de  trigo,  y  el  neto  son  ocho,  le  toma  una  octava  parte, 
y  al  labrador  que  con  igual  capital  y  trabajo  por  cultivar  una  tierra 
de  peor  calidad  aunque  produce  las  mismas  diez  (anegas,  no  le  quedan 
sino  tres  de  neto  producto,  le  toma  una  tercera  parte  de  sus  utilidades, 
y  el  labrador  que  por  un  accidente  produce  las  mismas  diez  fanegas, 
cuyo  valor  no  es  suficiente  para  cubrirle  los  gastos  de  la  producción, 
le  toma  una  parte  no  del  producto  sino  del  capital  que  empleó  en 
cultivar  la  tierra.] 

[5."«1.1 

[A  pesar  de  los  vicios  capitales  é  innegables  de  que  adolece  el 
diezmo,  mientras  en  España  no  sean  conocidos  los  sólidos  principios 
de  la  economía  política,  este  impuesto  no  dejará  de  obtener  en  su 
apoyo  la  autoridad  de  un  gran  número  de  personas  de  buena  (é,  i  ann 
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de  sana  lójica,  que  por  falta  de  un  convencimiento  científico  resistirte 
con  energfa  i  acaso  con  fundamento  m  aboliciim.  En  efecto,  por 
oneroso  i  perjudicial  que  tea  este  impuesto,  tan  ui^ente  es  atender 
a  las  necesidades  á  que  se  halla  aplicado,  que  seria  un  mal  mayor 
abolírle  sin  establecer  otro  que  las  cubriese  de  un  modo  completo, 
pues  sin  relijion  i  sin  culto  no  puede  existir  la  sociedad  en  un  estado 
de  arden.] 

[Aunque  la  contñbucion  del  diezmo,  cual  hoy  se 
halla  establecida,  presenta  vicios  capitales,  un  lejislador 
sabio  podria  fácilmente  desterrarlos,  i  hacer  que  esta 
contribución  fuese  preferible  á  cualquier  otra.  Para  lo- 
grarlo, bastaría  que  la  ley  eximiese  del  impuesto  las 
tierras  menos  lucrativas,  i  estableciese  la  suma  de  la 
contríbucion  proporcionatmente  al  producto  neto  i  no 
al  producto  total.  Establecida  así,  esta  contríbucion  no 
encarecería  las  materías  prímeras,  i  el  sacríficio  que 
impusiera  no  estaría  como  hoy  en  razón  inversa  de  tas 
utilidades  del  capital  destinado  á  la  agrícultura.  G>mo, 
por  el  sistema  de  diezmo  que  propongo,  las  materías 
prímeras  no  se  encarecerían,  no  habría  que  temer  ni 
aumento  de  salaríos,  ni  diminución  de  demanda  de 
trabajo,  ni  baja  de  utilidades,  ni  no-acumulacion  de 
capital.  Entonces  el  diezmo,  en  vez  de  recaer  sobre  la 
clase  laboríosa  i  secar  las  fuentes  de  la  producción, 
recaeria  todo  él  sobre  la  clase  mas  ríca  de  la  sociedad, 
i  que  menos  parte  tiene  en  la  producción  de  la  rí- 
quezal  (23). 

15.»  éd.] 

[En  la  importante  discusión  del  diezmo  asi  los  adversarios  como 
los  partidarios  de  este  impuesto  han  manifestado  que  mas  bien  les 
animaba  el  deseo  de  hacer  triunfar  su  opinion  que  el  de  descubrir 
la  verdad.  Los  primeros,  concediéndoles  no  poco,  no  han  pasado  de 
desempeñar  ta  mitad  de  lo  que  debían  desempeñar.  Consiguieron,  si, 
hacer  ver  la  desigualdad  é  injusticia  de  esta  contribución;  pero  no 
trataron  de  probar  cuál  es  el  impuesto  que  sin  participar  de  los  vicios 
del  diezmo  sería  capaz  de  satisfacer  todas  las  necesidades  que  ¿I 

(2$)    Sivrimido  en  la  5,*  eSáan  y  nudtuido  por  el  texto  que  lifue.  ^^  . 
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cubría.  Si  suponen  que  semeiantea  pruebas  son  supérfluu,  es  un  erro* 
muy  trascendental,  pues  le  puede  asegurar  que  en  ningún  país, 
mucho  menos  en  uno  tan  atrasado  como  el  nuestro,  se  podrá  subvenir 
A  las  urjentfsimas  cargas  á  que  se  atendía  con  el  diezmo,  á  no  ser 
por  medio  de  una  contribución  territorial,  esto  es,  del  mismo 
diezmo  (*).]  (26). 

[Los  segundos,  cuyos  argumentos  no  ofendían  á  los  sólidos  prin- 
cipios de  la  economía,  i  aun  de  la  sana  rozón,  se  han  limitado  á  probar 
que  ninguna  contribución  sino  el  mismo  diezmo  podría  cubrir  las 
atenciones  que  él  cubre.  Creyéndole  de  absoluta  necesidad,  i  siendo 
al  mismo  tiempo  tan  antipopular  como  oneroso,  si  discutiesen  de 
buena  fé  la  materia,  serian  los  primeros  á  reconocer  sus  muchos 
defectos,  tí  fin  de  correjirlos  i  conservar  esta  contribución  expurgada 
de  sus  vicios,  pero  no  puede  substituirse  con  otra  que  no  sea  insufi- 
ciente 6  incompatible  con  los  progresos  de  la  industria.]  (27). 

[No  era,  pues,  át  esperar  que  una  discusión  tan  parcial  e  incom- 
pleta (**)  en  la  cuestión  vital  del  diezmo  produjera  aquel  convenci- 
miento verdaderamente  útil  i  satisfactorio  que,  alguna  aunque  rara 
vez,  se  suele  conseguir  cuando  se  delibera  ocerca  de  negocios  de 
grande  ínteres  público,  i  que  solo  nace  de  raciocinios  sólidos,  comple- 
tos i  conformes  con  la  experiencia.  Me  persuado,  pues,  que  la  cuestión 
del  diezmo,  por  mas  que  se  crea  otra  cosa,  no  se  halla  aun  decidida 
definitivamente.  Por  largo  tiempo  en  mi  concepto  ofrecerá  materia 
en  toda  Europa  á  quejas  i  disgustos  no  interrumpidos,  emanados. 
no  del  carácter  ni  del  espíritu  de  partido,  sino  de  la  ignorancia  de 
gobernantes  y  gc^mados  acerca  del  sistema  ác  contribuciones  que 
deba  establecerse. 

Resta,  pues,  indagar  si  es  posible  establecer  el  diezmo  sin  que 
claudique  de  ninguno  de  los  muchos  vicios  que  le  hemos  moni' 
festado.]  (28). 

Todos  los  defectos  capitales  del  diezmo,  igualmente  que  los  de 
las  otras  contribuciones  sobre  la  propiedad  territorial,  consisten  en 
que  asi  aquel  como  estas,  se  imponen  de  modo  que  en  lugar  de  recaer 


(*)  El  dieano  «•  una  conlríI>udon  tcniloríil.  cuyi  buc  c»  «1  producto  loul  de 
U  ■grkulturi.  P«ra  pendrimo*  u¡  de  ota  vtidid.  como  de  Im  medÍM  que  le  <lcben 
adoptar,  i  (in  de  correiir  lo*  vicioi  de  tan  mal  entendido  impuelto,  nite  la  doctritu 
explanada  en  el  capitulo  precedente. 

(*  *)  Economittai  muy  c^letreí  han  examinado  del  modo  ma*  luminoao  U  contri- 
budan  del  diezmo,  materia  exclusiva  de  la  economía.  A  peor  de  eao  ni  un  kiIo  orador 
de  loa  muchot  <iue  en  laa  Girte»  de  1640  hablaron  acerca  de  djeimo  han  examinado 
econdmicamentc  ota  cueition,  ni  pTeKntado  en  apoyo  de  mi  opinion  la  doctnna  de 
ninguno  de  tan  célebre*  eccRionii*tai. 


(26)  Suprimido  en  la  7.'  edicidn. 

(27)  Suprimido  en  la  7.*  edici¿n. 

(28)  Suprimido  en  la  ?.•  edicün.  ^  . 
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sobre  U  riqueza  àe\  dueño  de  la  tierra,  como  vulgarmente  se  cree 
que  gravita,  recaen  sobre  el  que  consume  los  productos  de  esta. 
Siempre  que  el  diezmo  se  imponga  de  modo  que  recargue  solo  sobre 
el  propietario,  cuya  riqueza  es  la  que  la  ley  trata  de  recargar,  será 
el  impuesto  mas  justo  i  menos  incompatible  con  los  progresos  de  la 
industria  de  cuantos  se  puedan  establecer.  Para  conseguir  este  resul- 
tado son  necesarios  dos  condiciones:  que  no  se  imponga  el  diezmo 
á  las  tierras  menos  lucrativas,  esto  es,  i  las  que  solo  cubren  los  gastos 
de  la  producción;  y  que  se  exija  en  razón  del  producto  T>eto  i  no  del 
producto  total.  Siempre  que  se  establezca  con  respecto  á  estas  bases, 
el  diezmo,  en  lugar  de  ser  como  es  la  contribución  mas  injusta  i  mas 
insoportable,  se  convertirá  en  la  mejor  de  todos  las  contribuciones 
posibles.  Establecido  el  diezmo  de  esta  manera  el  socriñcio  que  ¿I 
causase,  no  seria,  como  boy  es,  en  razón  inversa  de  las  utilidades  del 
capital  destinado  á  la  agricultura,  sino  en  razón  directa  de  estos 
utilidades;  no  encarecerla  las  primeras  moterios;  de  consiguiente  no 
aumentaria  los  salarios,  ni  disminuiría  la  demando  de  trabajo,  ni 
causaría  la  b^  de  los  utilidades,  ni  impediría  lo  acumulación  de  capí- 
tal.  Entonces  el  diezmo,  en  vez  de  recaer  sobre  la  clase  laboriosa 
i  secar  todas  las  fuentes  de  la  producción,  recaería  solamente  sobre  la 
clase  mas  rica  de  la  sociedad;  sobre  la  que  como  toi  en  nada  concurre 
i  la  producción  de  la  riqueza,  i  recaería  en  proporción  de  las  utili- 
dades de  cada  contribuyente.  Un  diezmo  de  esta  naturaleza  no  admite 
ninguno  de  los  innumerables  defectos  que  con  arreglo  á  los  principios 
de  la  ciencia  Han  hecho  injusto  i  odioso  el  diezmo  establecido  cuando 
la  economía  ero  enteramente  ignorada. 

[Contra  lo  que  acabo  de  exponer  no  dejará  de  objetarse  que  no  es 
fácil  sentar  los  dos  boses  enunciados.  Sentejonte  objeción  no  es  del  todo 
infundoda;  i  aun  cuando  no  lo  fuera,  seria  sumamente  ridicula;  pues 
en  caso  de  tener  algún  valor,  equivaldría  á  decir  que  no  debe  impo- 
nerse la  contribución  mas  natural  de  todos  los  contribuciones,  la 
única  que  debería  existir,  la  que  recarga  la  rento  de  lo  tierro.  Si  el  ser 
netxsarío  mucho  previo  trabajo  poro  llevar  á  cobo  las  grandes  reformas 
que  las  nociones  han  tenido  que  hacer,  fuese  uno  razón  plausible 
para  que  nos  abstuviésemos  de  emprenderlas,  ¿qué  nación  hubiera 
salido  jamas  del  estado  espantoso  en  que  se  hollon  los  pueblas  mas 
atrasados,  í  mas  sumidos  en  la  miseria  i  degradación?!  (29). 

[Semejante  obstáculo  no  existe.  La  dificultod  de  repartir  de  un 
modo  justo  los  contribuciones  proviene  únicamente  de  lo  ignorancia 
en  que  se  está  acerca  de  las  utilidades  ó  renta  anual  de  los  contribu- 
yentes, i  acerca  de  las  pérdidas  que  anualmente  puedan  sufrir;  pero 
entre  las  varias  bases  de  los  contríbucicmes  directas,  ninguna  es  de 
mas  fácil  investigación  que  lo  renta  de  lo  propiedad  teTTÍtoriol,  renta 


(29)   Suprimida  en  la  7.*  edici¿r.  ,-.  . 
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por  otra  parte  la  menos  expuesta  &  contratiempos.  Ei  innegable  que 
las  utilidades  del  arrendatario  son  muy  difíciles  de  graduorae.  Lo 
son:  l.°  porque  no  todas  los  tierras  dan  una  cantidad  igual  de  pro- 
ductos; 2.°  porque  entre  las  que  dan  una  cantidad  igual  hay  unas 
que  exíjen  mayor  suma  de  capital  i  de  trabaio  que  otras;  3."  en  fin, 
pwque  el  arrendatario  se  ve  precisado  i  separar  una  parte  mas  6 
menos  considerable  de  sus  productos  para  destinarla  al  pago  de  los 
salarios,  otra  al  ínteres  del  capital  reproductivo  que  él  ha  anticipado 
(capital  que  no  es  aparente),  otn  al  interés  del  capital  lijo  que  el 
propietario  tenga  empleado,  otra  en  fin  al  pago  de  la  renta.  Por  esta 
sencilla  enumeración  se  vé  cuan  difícil  es  que  otro  sino  el  mismo 
arrendatario  determine  la  suma  de  las  cuatro  indicadas  porciones. 
Pero  todas  estas  circunstancias  no  debilitan  mi  proposición.  Para 
establecer  la  renta  del  propietario  no  es  necesario  mas  que  valuar  e! 
interés  del  capital  fijo  empleado  en  la  propiedad,  capital  que  no  puede 
ocultarse  al  labrador  de  mediana  inteliiencia.  Todo  lo  que  exceda  del 
interés  de  este  capital,  percibido  por  el  propietario,  si  tiene  arrendada 
la  (inca,  ó  que  percibiría  si  la  arrendase,  constituye  la  renta.  Una  opera- 
ción igual  es  la  que  debe  hacerse  siempre  que  se  quiera  saber  cuáles 
son  las  tierras  menos  lucrativas.  Para  conocer  cuales  son  las  tierras 
que  no  pagan  renta,  esto  es,  que  no  producen  mas  que  pora  cubrir 
los  gastos  de  la  producción,  es  necesario  clasificarlas,  no  por  su  grado 
de  fertilidad  6  por  su  producto  total,  sino  por  la  suma  del  producto 
neto  que  dan,  deducido  el  interés  del  capital  fijo  en  ellas  cm- 
pleado.]  (30). 

[Así  pues,  queda  demostrado  que  la  contribución 
del  diezmo  sobre  el  producto  total  de  las  primeras 
materias,  perjudica  directa  é  indirectamente  á  los  pro- 
gresos de  la  industria;  directamente,  aumentando  en 
gran  manera  los  gastos  de  la  producción  ;  indirectamente, 
impidiendo  que  nuevos  capitales  se  destinen  á  la  indus- 
tria rural.  Es,  pues,  bien  claro  que  el  diezmo  es  una  de 
las  contribuciones  que  mas  se  alejan  de  las  reglas  que 
el  lejislador  debe  seguir  para  establecer  un  sistema  de 
renta  pública  bien  entendido,  un  sistema  que  sea  el 
menos  incompatible  con  la  prosperidad  nacional]  (31). 


(30)  SupnmkJo  en  la  7.*  cdicidn. 

(31)  No  contta  en  la  1.*  cdidón.  Suprimido  en  la  5.*  cdícién  f  nulituido  por  ti  texto  « 
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CAPITULO  VII 
De  la  contribución  sobre  las  utilidades  del  capital  (I) 

Smíth  pretende  que  una  contribución  sobre  las  uti- 
lidades del  capital,  ya  cargue  sobre  todas,  ya  sobre  un 
corto  número  de  ellas,  siempre  recae  sobre  el  consumí' 
dor.  Esta  opinion  es  completamente  falsa,  i  ademas 
contraría  á  la  proposición  sostenida  por  el  mismo  autor, 
que  los  impuestos  establecidos  sobre  las  utilidades  dtl  la- 
brador  recaen  sobre  el  propietario  de  la  tierra:  aserción 
igualmente  inexacta.  Es  absolutamente  preciso  estable- 
cer una  diferencia  entre  una  contñbucion  jeneral  repar- 
tida igualmente  sobre  las  utilidades  de  todo  capital,  i 
una  contribución  parcial  impuesta  sobre  las  utilidades 
de  este  capital  ú  otro.  La  prímera  recae  sobre  los  capi- 
talistas, la  segunda  sobre  el  consumidor. 

/Una  contribución  impuesta  con  igualdad  sobre  las 
utilidades  del  capital  empleado  en  los  diferentes  ramos 
industríales,  esta  contríbucion,  así  como  se  ha  visto  en 
el  capítulo  que  trata  del  impuesto  sobre  la  propiedad 
terrítoríal.  no  destruye  el  equilibrio  de  las  utilidades; 
de  consiguiente,  el  productor  no  puede  elevar  el  precio 
de  sus  productos.  Si  tos  capitalistas  cuyas  utilidades 
están  gravadas  por  el  impuesto,  pudieran  elevar  el  precio 
de  sus  productos,  eludirían  el  efecto  de  la  contríbucion  ; 


(1)  En  U  l.^edidúnoelCmillula  VI.  El  leilo  ^  U  prcwnte  4.*  edici¿r  laume  «cmíblanentc  ilgunoi 
iiMtizMlo*  deurralloi  EXpucMtM  en  aquella. 

(2)  Resumen  de  J.  R.  McGdloch.'Tuilian*,  pig.6t8.  En  ti  1.*alki6n  d  texto,  mii  amplio  y  mttílailo. 
es  traducción  literal. 
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pero,  como  para  conseguir  este  resultado,  tendrían  que 
emplear  su  capital  en  un  ramo  de  industria  mas  lucrativo, 
ellos,  cuando  la  contribución  es  jeneral,  no  pueden  lograr 
destino  mas  ventajoso:  por  otra  parte,  aunque  ella 
aumenta  los  gastos  de  la  producción,  como  no  aumenta 
el  trabajo  que  esta  cxije,  i  no  disminuye  la  cantidad  de 
los  productos,  pues  no  reduce  los  capitales  de  la  socie- 
dad, el  precio  de  todos  los  productos  continúa  siendo 
el  mismo.  Es  evidente  que  los  capitalistas  sobre  quienes 
recae  el  impuesto  no  gozan  de  ima  renta  tan  considera- 
ble como  antes,  i,  en  consecuencia,  no  comprarán  la 
misma  cantidad  de  objetos  que  compraban;  pero,  como 
la  riqueza  del  gobierno  6  de  sus  ajantes  se  aumentaría 
en  la  misma  proporción,  la  demanda  de  la  sociedad 
continuaría  en  ser  la  misma  (*).  Por  este  motivo,  siempre 
que  el  valor  del  dinero  no  sufra  alteración,  el  precio  de 
los  productos  no  variará,  i,  de  consiguiente,  la  contrí- 
bucion  recaerá  sobre  el  capitalista./ 

[Si  no  se  impusiera  la  contríbucion  mas  que  sobre 
los  fabrícantes  de  paño,  el  precio  de  este  artículo  subiría 
hasta  que  las  utilidades  de  estos  fabrícantes  llegasen  al 
nivel  de  todas  las  restantes.  Si  la  contríbucion  fuera 
impuesta  á  la  vez  sobre  las  utilidades  de  los  fabrícantes 
de  paño,  de  lienzo  i  de  sombreros,  el  precio  de  estos 
tres  artículos  se  elevaría  hasta  que  las  utilidades  de 
estos  empresarios  llegasen  al  mismo  nivel  que  las  utili- 
dades de  los  productores  de  los  objetos  no  cavados. 
Si  fuera  impuesta  la  contribución  sobre  las  utilidades 
de  todos  los  productores,  á  excepción  de  los  que  explo- 
tan las  minas  de  oro  i  plata,  el  precio  de  sus  artículos 
subiria  hasta  que  las  utilidades  de  todos  los  ramos  de 
industría  llegasen  á  ser  iguales  á  las  del  capital  empleado 
en  la  explotación  de  las  minas  de  oro  i  plata.  En  lín,  si 

(*)  [La  denundi  leri  licmprc  U  miuna,  A  mine*  que  el  gobierno  dettine  la 
totalidad  á  paite  del  impueito  i  pagar  loe  interean  de  U  deuda  pública  i  acreedora 
eitranjerot.  ó  i  dar  nibiidÚM  i  una  nación  aliada.]  (3). 
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también  fuera  impuesta  con  igualdad  sobre  las  utílidactes 
de  los  productores  de  oro  i  plata,  el  precio  primitivo  de 
los  diferentes  productos  no  se  alteraria;  pues  las  utili- 
dades de  todos  los  capitalistas  serían  iguales,  i,  de  consi- 
guiente, la  contribución  recaería  sobre  ellos  solos,  i  no 
sobre  los  consumidores.  Es  imposible  que  todos  los 
productos  de  un  país  se  encarezcan  sin  que  el  dinero  se 
abarate,  i  este  no  puede  abaratarse  sin  que  en  seguida 
se  exporte  á  un  país  en  que  valga  mas]  (4). 

/Una  contribución  jeneral  sobre  las  utilidades  tiene 
por  efecto  hacer  mas  difícil  la  acumulación  de  capital; 
i,  como  de  esta  acumulación  depende  el  empleo  de  los 
trabajadores  i  la  producción  de  la  riqueza,  un  impuesto 
semejante  es  perjudicial  á  la  industria  í  á  la  población. 
Entre  todos  los  individuos  de  la  sociedad,  los  capitalistas 
son  los  que  mas  economizan,  no  para  atesorar  sino  para 
producir;  así,  los  progresos  de  la  industria  están  siempre 
en  razón  directa  de  las  utilidades  de  los  capitalistas./ 

/Después  de  haber  indicado  los  efectos  de  la  contri- 
bución jeneral  sobre  las  utilidades,  voy  á  examinar  los 
de  la  contribución  |>arcial.  Supongamos  que,  siendo  de 
diez  por  ciento  las  utilidades  ordinarias  del  capital,  los 
dueños  de  ferrerías  sean  sometidos  á  una  contribu- 
ción de  cinco  por  ciento:  estos  elevarán  inmediatamente 
el  precio  de  sus  productos  hasta  que  hicieren  recaer  el 
impuesto  sobre  el  consumidor;  pues,  no  siendo  así,  su 
capital  no  les  produciría  tanto  como  si  le  destinasen 
á  otro  ramo  de  industria  no  gravado.  Es  incontestable 
que  jeneralmente  el  capitalista  no  puede,  sin  pérdida 
considerable,  trasladar  su  capital  de  un  ramo  de  indus- 
tria á  otro;  pero  se  debe  advertir  que  rara  vez  una 
contribución  parcial  le  precisa  á  obrar  así,  pues  bien 
pronto  el  surtido  seria  insuficiente,  i  nuevos  capitalistas 
no  se  presentarian  á  producir  los  artículos  gravados 


(4)    £1  texto  etli  muy  retumklo  con  rcUdón  ■  la  I  .*  edición.  Ver  un  enfoque  limilir,  aunque  mucho  m 
ico  en  deuUei  y  apticicionet,  en  D.  Ricardo,  Pnno^  o/ /yíItoiíEDDnanw,  Capitulo  XV. 
<S)    Traducción  de  J.  R.  McCuUoch.  <Tuation>.  pág.  619. 
(6)    Retumen  de  j.  R.  McCulloch,  •TauIion>.  pip.  6I&-619.  En  la  I*  edición  ei  badnacUn  UteiaL 

C.ooqIc 


_.OOglt 


mientras  el  precio  no  subiese,  i  estuviesen  seguros  de 
sacar  las  ublidades  ordinarias.  De  consiguiente,  una 
contribución  parcial  ocasiona  una  carestía  proporcional 
en  los  productos  del  capitalista  cuyas  utilidades  son 
gravadas./ 

[De  lo  dicho  se  sigue  que  sÍ  se  impone  una  contribución  sobre  Ina 
udlidades  del  capital  BgrfcoU,  y  no  sobre  las  del  capital  empleado 
en  los  demás  ramos  de  la  producción,  el  precio  de  las  primeras  ma- 
terias tiene  que  subir  hasta  llegar  á  ponerse  las  utilidades  del  capital 
agrícola  al  nivel  de  las  que  rinden  los  capitales  que  se  emplean  en  los 
demás  ramos  de  industria,  y  de  consiguiente  la  contribución  ha  de 
ocasionar  necesariamente  una  subida  en  la  renta  de  la  propiedad 
territorial,  por  cuanto  el  precio  de  los  productos  agrícolas  que  se 
obtienen  en  las  tierras  menos  fértiles,  ó  que  no  pagan  renta,  siempre 
tiene  que  ser  suAciente  para  remunerar  á  los  que  las  cultivan,  y  por  ¿1 
tiene  qm  arreglarse  en  el  mercado  el  de  los  productos  de  igual  eq>ecie 
que  se  obtiene  en  las  tierras  mas  fertiles.  Supongamos  que  hai  en  k 
nación  cinco  diferentes  clases  de  tierra  que  con  un  mismo  capital 
y  trabajo  dan  ciento,  noventa,  ochenta,  setenta  y  sesenta  hnegas  de 
trigo;  la  renta  en  trigo,  como  hemos  visto  en  el  Capítulo  II  de  la 
II  Parte,  será  de  cuarenta,  treinta,  veinte  y  diez  fanegas  de  trigo, 
pues  que  los  que  dan  sesenta  fanegas  que  son  las  menos  fertiles,  no 
pagan  renta,  y  solo  producen  lo  suficiente  para  cubrir  los  gastos  del 
trabajo  y  el  interés  corriente  del  capital  que  se  empleó  en  su  cultivo. 
Si  el  precio  suficiente  para  abonar  estos  gastos  y  este  interés  á  loa 
que  cultivan  las  peores  tierras  que  dan  sesenta  fanegas,  fuese  el  de 
dos  pesos  por  fanega,  la  renta  en  dinero  de  las  de  primera  calidad 
serian  ochenta  pesos,  la  de  las  de  segunda  calidad  serian  sesenta 
pesos,  la  de  las  de  tercera  calidad  serían  cuarenta  pesos,  y  la  de  las 
de  cuarta  suerte  serían  veinte  pesos.  Supongamos  ahora  que  se 
impone  una  contribución  sobre  las  utilidades  del  capital  agrícola,  y  no 
sobre  las  de  ningún  otro  capital,  que  hoce  subir  el  precio  de  U  fanega 
de  trigo  á  tres  pesos,  es  claro  que  la  renta  de  las  tierras  de  primera 
calidad  inmediatamente  subirá  á  ciento  y  veinte,  la  de  las  de  segunda 
calidad  á  noventa  pesos,  la  de  las  de  tercera  calidad  á  sesenta  pesos, 
y  la  de  las  de  cuarta  calidad  á  treinta  pesos,  y  había  de  consiguiente 
un  aumento  de  cuarenta  pesos  en  las  tierras  de  primera  suerte,  de 
treinta  en  las  de  segunda,  de  veinte  en  las  de  tercera,  y  de  diez  en 
los  de  cuarta.] 


(7)    Tr*ducd¿ndeJ.  R.  MeCutli>ch.<TautÍwi>.pé«.6l9. 
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/Por  esta  exposición  se  ve  que,  u  una  contribución 
fuere  impuesta  sobre  las  utilidades  del  capital  agrícola, 
i  no  sobre  las  del  capital  empleado  en  los  demás  ramos 
industriales,  ella  recaerá  sobre  el  consumidor,  i  que, 
por  consiguiente,  las  quejas  de  los  propietarios  contra 
las  contribuciones  que  se  imponen  sobre  la  industria 
agrícola,  i  de  que  se  imajinan  sobrecargados,  son  entera- 
mente infundadas./ 

(«Si  se  recargasen  solo  las  utilidades  del  colono»,  dice  Mr.  Ricardo, 
que  fué  quien  descubrió  esta  importante  verdad,  *y  no  se  recargasen 
las  utilidades  de  los  demás  capitalistas,  se  seguiría  de  ello  gran  pro- 
vecho t  los  propietarios  de  tierras.  Serla  en  realidad  una  contribución 
■obre  los  consumidores  de  las  primeras  materias  en  parte  en  beneficio 
del  Estado  y  en  parte  en  beneficio  de  los  propietarios.  Tienen  pues 
estos  maniñesto  interés  en  que  las  utilidades  de  sus  colonos  est¿n 
recargadas  con  una  contribución,  pues  de  este  modo  sube  el  valor  de  su 
renta,  y  como  tales  propietarios  continúan  sin  pagar  ninguna  contri- 
bucion/.  Este  principio  hace  también  ver,  que  cuando  la  contribución 
que  se  impone  i  las  utilidades  del  capital  agrícola  te  extiende  con 
la  misma  proporción  i  las  del  capital  empleado  en  los  demás  ramos 
de  induatha,  ninguna  influencia  tiene  en  la  renta  de  la  propiedad 
territorial,  nÍ  en  el  precio  de  los  productos  agrícolas. 

Una  contribución  sobre  las  utilidades  del  capitalista  agrícola  no 
es  una  contribución  proporcionada  i  la  total  cantidad  de  sus  pro- 
ductos, sino  á  la  cantidad  de  su  neto  producto  que  es  el  residuo  que 
queda  después  de  pagar  la  renta  propiamente  tal,  y  la  nominal,  ó 
comunmente  considerada  como  renta,  y  después  de  cubrir  los  gastos 
del  trabajo,  y  el  interés  corriente  del  capital  que  se  emplea  en  el 
cultivo  de  la  tierra.  No  hai  tal  vez  utilidades  mas  difíciles  de  valuarse 
que  las  que  rinde  el  capital  agrícola,  porque  en  un  mismo  pueblo 
unas  tierras  son  mas  fertiles  que  otras,  y  de  consiguiente  no  todas 
dan  una  misma  utilidad  i  tos  que  las  cultivan,  porque  aun  cuando 
den  igual  cantidad  de  productos,  el  cultivo  de  las  unas  requiere  por  su 
situación  ó  por  su  calidad  mayor  trabajo  y  capital,  y  pOTque  el  que 
cultiva  la  tierra  tiene  que  sacar  de  ella  un  producto  para  pagar  la  renta, 
otro  para  pagar  el  precio  de  su  trabajo,  y  otro  para  pagar  los  intereses 
del  capitd  que  emplea  en  su  cultivo,  y  no  es  fácil  que  nadie.  í  no  ser 


(6)    RcMinen  de  J.R.McCu]lodi.  «Taxation*  pl|  619. 

P)   Traducción  de  J.  R.  McOdloch,  «Taxatkm*,  pig.  619.  La  cha 


tD.KcÊïAo,Piitdpla 

Google 


el  miimo  interesado,  pueda  detenninar  U  cantidad  de  productos, 
que  corresponde  i  cada  una  de  estas  cuotas.  En  algunos  países  se 
regulan  por  el  valor  de  la  renta  de  la  tierra,  en  otras  se  regulan  p(tf 
el  valor  del  producto  neto,  descontados  los  gastos  del  cultivo,  y  el 
importe  de  la  renta,  y  en  otros  se  regulan  por  el  capital  que  en  el 
cultivo  emplea  el  labrador.  £1  primero  y  segundo  método  mhi  mucho 
mas  equitativos  y  seguros  que  el  último,  que  es  /el  que  siguió  en 
Francia  hasta  la  revolución  para  cobrar  el  impuesto  llamado  talla 
ó  veintena.  A  causa  de  valuarse  por  este  método  los  utilidades  del 
colono,  la  ley  inducía  á  este  i  emplear  el  menor  capital  posible; 
ademas  ta  desigualdad  que  es  tal  vez  el  mayor  de  todos  los  defectos 
que  puede  tener  una  contribución,  era  visible  en  esta,  pues  á  nadie 
se  le  puede  ocultar,  que  cuanto  mas  estéril  es  una  heredad  mas  trabajo 
y  capital  requiere  su  cultivo.  Esta  contribución  era  también  muí 
perjudicial  bajo  otro  respecto;  como  no  se  exijia  de  los  nobles  que 
destinaban  una  gran  parte  de  sus  tierras  para  jardines,  bosques  de 
caza,  parques  de  recreo  ó  pora  mantener  sus  ganados,  sino  de  los 
arrendatarios  que  las  obtenían  por  medio  de  un  feudo  subalterno,  se 
miraba  como  un  testimonio  de  no  ser  noble  el  contribuyente,  6  por 
mejor  decir,  de  su  condición  servil  y  abyecta.  Por  esta  causa  ningún 
rico  capitalista  entraba  en  la  empresa  ton  útil  í  la  sociedad  de  hacer 
arriendos  que  la  ley  de  algún  modo  infamaba.  No  se  podía  haber  im- 
puesto una  contribución  mas  á  propósito  para  mantener  la  agricultura 
en  un  perpetuo  estado  de  infancia.  Sujetar  i  la  talla  las  tierras  desti- 
nadas  i  U  agricultura  y  dejar  libres  los  de  puro  recreo  era  dar  un 
premio  al  lujo  á  costa  de  la  industria  verdaderamente  útil,  y  hacer  que 
tas  contribuciones  de  todas  recayesen  sobre  la  dase  menos  pudiente. 
Considerando  el  mucho  tiempo  que  subsistió  en  Francia  tan  wninosa 
contribución,  no  debe  sorprendernos  el  mat  estada  de  su  agricultura 
hasta  la  revolución,  en  cuya  época  se  abolió,  sino  el  que  no  se  hallase 
aun  en  peor  estado./ 

Una  contribución  parcial  sobre  las  utilidades  del  capital  agrícola 
es  la  mas  mal  entendida  de  cuantas  contribuciones  se  pueden  inventar, 
porque  encarece  los  principales  artículos  del  consumo  de  la  dase 
trabajadora,  porque  hace  que  la  propiedad  territorial,  que  es  la 
riqueza  que  primero  se  ha  de  recargar,  por  las  razones  que  hemos  visto 
en  el  anterior  capitulo,  quede  esenla  de  toda  contribudon,  y  porque 
no  solo  incomoda  al  productor  ó  capitalista  industrioso  por  los  pro- 
ductos agrícolas  que  él  y  su  hmilia  consumen,  sino  porque  encarece 
el  precio  del  trabajo  que  compra,  ó  los  jornales  que  paga,  y  de  consi- 
guiente  es  la  que  mas  contribuye  i  disminuir  la  cuota  de  las  utilidades 
en  jeneral;  finalmente  porque  los  productos  de  primera  necesidad 
son  ordinariamente  los  que  se  consumen  de  un  modo  productivo. 
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y  u¡  los  impuestos  que  los  desfavorecen  dañan  i  la  rq>roduccion. 
Esto  es  todavía  mas  cierto  cuando  recaen  sobre  las  primeras  materias 
que  no  pueden  consumirse  sino  en  U  reproducci<»i  ó  manufacturadas, 
como  el  lino,  el  cáñamo,  el  algodón,  la  seda,  etc.  Si  te  impone  un 
recargo  sobre  estas  materias  en  bruto,  ó  sobre  las  utilidades  de  loa 
.  que  las  producen,  cuyos  efectos  son  iguales,  perjudican  mas  ó  meno« 
á  la  producción  de  todos  los  tejidos  de  que  son  base  eitas  materias. 
Una  contribución  parcial  sobre  las  utilidades  del  capitalista,  cuyos 
productos  no  son  sino  del  consumo  de  la  clase  pudiente,  recae  soto 
sobre  el  consumidor  rico,  sin  que  tenga  influencia  en  la  producción 
de  la  riqueza...] 

Una  contribución  parcial  sobre  las  utilidades  es  mé- 
nos  funesta  á  la  industria  que  una  contribución  jeneral; 
la  primera  se  reparte  entre  un  número  mucho  mayor 
de  contribuyentes  que  la  segunda,  pues  la  primera  se 
reparte  entre  los  consumidores,  i  la  segunda  entre  los 
capitalistas.  Si  los  artículos  producidos  por  los  capita- 
listas cuyas  utilidades  son  gravadas  no  fueren  de  pri- 
mera necesidad,  la  contribución  parcial  tendrá  también 
la  ventaja  de  alcanzar  mas  á  las  clases  ricas  que  á  las 
pobres,  pues  el  consimio  que  hacen  estas  dos  clases 
está  en  proporción  de  sus  facultades  respectivas.  Siem- 
pre será  difícil  establecer  un  impuesto  contra  el  que  no 
se  presenten  objeciones  mas  fundadas,  si  se  toma  en 
consideración  que  los  artículos  gravados  no  son  de  con- 
sumo jeneral.  Fuera  de  los  motivos  que  acabo  de  expo- 
ner, la  contribución  parcial  sobre  las  utilidades  de  la 
riqueza  destinada  á  producir  artículos  de  lujo  tiene  otra 
ventaja;  contribuye  á  disminuir  los  gastos  sut>érfluos  de 
la  sociedad  sin  ocasionar  ninguna  de  las  inumerables 
vejaciones  que  consigo  llevan  las  leyes  simtuarias,  crea- 
das para  reprimir  los  gastos  excesivos  (1 1). 
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CAPITULO  VIII 
De  la  amtribudon  sahre  los  salarios 

/Para  conocer  los  efectos  que  produce  la  contribu- 
don  sobre  los  salarios  del  trabajo,  ó  sobre  los  artículos 
de  consumo  indispensable  para  el  trabajador,  es  preciso 
establecer  una  distinción  entre  la  cuota  necesaria  de  los 
salarios,  i  la  cuota  de  los  salarios  en  el  mercado./ 
/El  precio  necesario  del  trabajo,  como  el  precio  neœsario 
de  cualquiera  otra  cosa  que  se  compra  6  vende,  se  regula 
por  el  costo  de  la  producción,  ó  bien  por  el  gasto  que, 
mientras  ella  se  efectúa,  se  ve  precisado  á  hacer  el 
trabajador  para  subvenir  á  su  subsistencia  i  á  la  de  sus 
hijos;  es  decir,  no  por  la  suma  de  dinero  que  recibe  el 
trabajador  en  cambio  de  sus  servicios,  sino  ptor  la  cmi- 
tidad  de  artículos  que  se  proporciona  en  cambio  del 
dinero  que  constituye  su  salario.  El  precio  del  trabajo 
en  el  mercado  durante  cierto  espacio  de  tiempo  depwnde 
de  la  cantidad  de  trabajo  que  se  ofrece,  comparada  con 
la  cantidad  de  trabajo  que  se  demanda  (3)./ 

Si  el  precio  de  los  salarios  se  redujere  á  U  cuota 
necesaria,  lo  que  sucede  casi  siempre  á  causa  de  la 
gran  propension  del  hombre  á  reproducirse,  la  contri- 
bución impuesta  directamente  sobre  los  trabajadores, 
6  sobre  los  artículos  de  su  consumo,  no  recaerá  sobre 
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ellos.  Cuanto  mas  elevado  sea  el  precio  de  los  artículos 
indisi>ensables  para  el  con&umo  del  trabajador,  mas  de- 
berá aumentarse  la  cuota  del  salario,  afín  de  que  el 
trabajador  pueda  atender  á  su  subsistencia  i  á  la  de 
su  familia.  Si  con  el  importe  de  su  salario  no  pudiera 
comprar  los  artículos  de  necesario  consumo,  no  podría 
existir:  en  consecuencia,  el  número  de  los  trabajadores 
se  disminuiría,  i  á  esta  diminución  se  seguiría  el  aumento 
inmediato  de  la  cuota  de  los  sálanos.  Por  otra  parte, 
si  el  precio  de  los  salaríos  excediera  en  mucho  la  cuota 
necesaria,  el  impulso  que  el  alza  diese  á  los  progresos 
de  la  población  aumentaría  el  número  de  los  trabaja- 
dores; pues  la  fecundidad  de  todos  los  seres  animados 
es  tal  que  solo  la  falta  de  alimentos  puede  contenerla. 
/La  diferenda  que  hay  entre  una  contríbucion  sobre 
los  salaríos  i  una  sobre  los  artículos  de  consumo  diarío 
del  trabajador,  es  que  la  última  ocasiona  necesanamente 
una  subida  en  el  precio  de  estos,  i  que  la  prímera  no 
ocasiona  esta  subida.  Ademas,  la  contríbucion  sobre  los 
artículos  de  consumo  diarío  del  trabajador  en  parte  recae 
sobre  los  capitalistas  i  en  parte  sobre  los  demás  consu- 
midores que  no  forman  la  clase  trabajadora;  cuando  la 
que  se  impone  sobre  tos  salaríos,  siempre  que  su  cuota 
no  exceda  la  necesaría,  recae  toda  sobre  las  utilidades 
del  capital.  Una  contríbucion  sobre  los  salaríos  viene 
á  ser  verdaderamente  una  contríbucion  jeneral  sobre 
las  utilidades  del  capital;  pues,  como  no  hay  producción 
sin  trabajo,  i  la  contribución  no  altera  el  equilíbrío  de 
las  utilidades  prímitivas  de  los  productores,  estos  no 
podrían  destinar  su  capital  á  otro  ramo  mas  produc- 
tivo: así  les  sería  imi>osible  elevar  el  precio  de  sus 
productos  (5)./  [El  impuesto  sobre  los  artículos  de  con- 
sumo diarío  del  trabajador  ocasiona  un  alza  en  el  precio 
de  ellos  i  recae,  no  solo  sobre  los  capitalistas,  sino 
también  sobre  los  demás  consumidores  que  no  perte- 
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necen  á  la  clase  trabajadora.  En  todo  lo  demás  son 
idénticas  estas  dos  contribuciones]  (6). 
/Cuando  los  salarios  se  elevan  mas  allá  de  la  cuota 
necesaria,  lo  que  es  muy  raro  i  muy  fugaz,  el  impuesto 
recae  sobre  los  trabajadores,  á  menos  que  la  demanda 
del  trabajo  se  aiunente.  6  la  oferta  del  trabajo  se  dismi- 
nuya; pues  solo  de  estos  dos  modos  el  precio  del  trabajo 
se  puede  aumentar.  lAunque  el  impuesto  sobre  los 
salarios  tenga  rara  vez  por  efecto  contener  la  demanda 
del  trabajo,  sin  embargo,  puede  ser  un  obstáculo  á  la 
extension  de  esta  demanda.  En  tal  caso  la  contribución 
recaerá  sobre  los  trabajadores,  si  el  preao  del  salario 
excediere  la  cuota  necesaria  i  este  exceso  bastare  para 
pagar  el  impuesto.  Digo  que  la  contribución  de  que  se 
habla  aumenta  casi  siempre  la  demanda  del  trabajo: 
primero,  porque  no  pesando  la  contribución  sobre  el 
capital,  la  riqueza  que  los  capitalistas  pueden  destinar 
al  trabajo  no  se  disminuye  :  segundo,  porque  adquiriendo 
el  gobierno  ó  sos  ajentes  nuevos  medios  de  comprar 
trabajo  ó  productos  de  trabajo,  la  demanda  de  traba- 
jadores deberá  acrecentarse  al  paso  que  los  ajentes  del 
gobierno  tengan  mas  medios  de  comprar  los  productos 
del  trabajo,  ó  el  trabajo  mismo;  i,  de  consiguiente,  el 
precio  de  los  salarios  llegará  á  su  primer  nivel,  i  entonces 
toda  la  carga  del  impuesto  recaerá  sobre  las  utilidades 
del  capitalista]  (8)./ 

/He  aquí  como  se  consume  jeneralmente  el  importe 
de  las  contribuciones.  Pero  puede  suceder  que.  en  vez 
de  ser  consumido  por  la  nación,  sea  exportado,  ya  como 
subsidio,  ya  para  pagar  ima  deuda  contraida  por  el 
gobierno  en  país  extranjero,  &c.  En  este  caso  la  demanda 
del  trabajo  no  se  auméntala,  la  cuota  del  salario  no  se 
elevará,  i  la  contribución  recaerá  sobre  los  trabajadores. 
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si  el  exceso  sobre  la  cuota  necesaria  es  suficiente  para 
pagarla;  si  no  lo  fuere,  recaerá  sobre  los  capitalistas./ 
Por  lo  que  llevo  dicho  se  ve  que,  para  decidir  sobre 
quién  recae  la  contribución  impuesta  á  los  salarios, 
cuando  estos  exceden  la  cuota  natural,  es  preciso  atender 
á  si  se  acrecienta  ó  no  la  demanda  de  trabajo.  Si  se 
aumenta  la  demanda,  la  contribución  recae  sobre  los 
capitalistas;  si  no  se  aumenta  la  demanda,  la  contribu' 
don  recae  sobre  los  trabajadores. 

/Es  incontestable  que  la  cuota  del  salario  en  el 
mercado,  durante  derto  espado  de  tiempo,  depende  de 
la  oferta  relativa  de  trabajo  comparada  con  la  demanda; 
pero  esta  circimstanda,  lejos  de  destruir,  como  lo  afir- 
man varios  autores,  la  regla  jeneral  que  la  cuota  del 
salario  depende  d^  costo  de  la  producción  de  los  artíatlos 
que  los  tTabajadores  consamen,  es  una  consecuencia  nece- 
saria. Por  poco  que  se  reflexione  se  verá  que  no  puede 
haber  oferta  permanente  de  trabajo  mientras  los  salarios 
no  basten  para  la  subsistenda  de  los  trabajadores;  pues 
en  otro  caso  la  mayor  parte  de  ellos  perecería.  Sí, 
después  de  vender  tos  pocos  objetos  que  poseen,  los 
trabajadores  continuaran  redbiendo  sálanos  que  no  fue- 
sen sufidentes  para  comprar  los  artículos  necesarios  de 
subsistencia,  habría  en  esta  dase  una  mortandad  extra- 
ordinaría,  i  un  número  menor  de  matrímonios.  El  nú- 
mero de  trabajadores  continuaría  disminuyéndose  hasta 
que  pudiera  elevarse  el  predo  de  los  sálanos  al  nivel 
natural.  Según  Smith.  se  debe  considerar  que  los  salarios 
han  llegado  á  su  cuota  natural  atando  son  si^cientes,  no 
solo  para  proporcionar  los  artículos  indispensables  de  sub- 
sistencia, sino  tairhien  los  que  las  últimas  clases  de  traba- 
jadores están  habituadas  á  consumir.! 

/Como  cualquier  alza  en  los  salaríos  ocasiona  una 
baja  propordonal  en  las  utilidades,  debe  ser  indiferente 
á  los  capitalistas  que  la  contríbudon  cargue  directa- 
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mente  sobre  los  salarios,  ó  sobre  las  ganancias  que  ellos 
saquen  de  su  capital.  Aunque  jeneralmente  los  traba- 
jadores no  paguen  ninguna  de  estas  dos  contribuciones, 
ambas  les  son  perjudidales,  pues  ambas  impiden  la 
acumulación  de  capitales,  único  medio  de  acrecentar  la 
demanda  de  trabajo.  Aunque  las  contribuciones  que 
caigan  directa  ó  indirectamente  sobre  las  utilidades  6 
los  salarios  no  sean  las  únicas  que  impidan  la  acumu- 
ladon  de  capitales,  pues  este  resultado  apenas  habrá 
contribución  que  no  le  tenga;  sin  embargo,  es  preciso 
confesar  que  no  hay  ninguna  que  perjudique  tan  directa- 
mente i  la  producción  de  la  riqueza  (12),  como  la  que 
se  impone  sobre  los  objetos  de  consumo  necesario  del 
obrero,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  sobre  el  salario  natural./ 
El  trabajo  es  la  fuente  de  toda  riqueza  i  de  todas  las 
comodidades  de  la  vida.  Gravarle  es  oponerse  directa- 
mente á  la  acumulación  de  capitales;  sin  esta  acumula- 
ción la  industria  no  puede  hacer  el  menor  progreso. 
No  hay  contribución  que  violente  mas  la  propiedad 
individual  Í  el  ejercicio  de  las  factdtades  personales. 
Ademas,  ella  causa  un  gran  perjuicio  á  la  clase  laboriosa 
cuyo  solo  patrimonio  es  el  trabajo;  pues,  aunque  recae 
definitivamente  sobre  las  utilidades  del  capitalista,  se 
opone  notablemente  al  interés  futuro  de  los  trabajadores, 
privando  al  capitalista  de  emplear  nuevo  trabajo;  cir- 
cunstancia necesaria  para  que  la  condición  del  obrero 
se  mejore,  i  la  subsistencia  de  su  familia  quede  asegurada. 
Los  trabajadores  son  el  capital  vivo  de  un  país,  i  el  interés 
natural  de  este  capital,  ó  et  precio  justo  del  trabajo,  es 
la  suma  que  debe  dar  á  estos  individuos  tos  medios  de 
adquirir  cierta  instrucción  i  de  proporcionarse  los  objetos 
necesarios  para  la  conservación  de  su  vida,  de  su  salud 
i  de  sus  fuerzas.  Todo  gobierno  que  por  medio  de  una 
contribución  directa  ó  indirecta  arrebate  una  parte  con- 
siderable del  interés  de  este  capital  vivo,  debe  contar 
con  hacer  millares  de  víctimas  i  ver  la  diminución 
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notable  de  sus  recursos.  Un  impuesto  sobre  los  artículos 
del  consumo  diario  del  trabajador  encarece  todos  los 
productos  nacionales;  un  impuesto  sobre  los  objetos  de 
lujo  eleva  solo  el  precio  de  estos.  La  razón  es  clara:  el 
productor  i  los  artesanos  que  consumen  artíctüos  de  lujo 
se  ven  precisados  á  sostener  la  concurrencia  de  los  que 
no  los  consumen,  mientras  que  el  productor  Í  los  arte- 
sanos que  no  consumen  sino  artículos  de  primera  nece- 
sidad no  tienen  que  sostener  jamas  la  concurrencia  de 
los  que  no  se  hallan  en  el  mismo  caso. 

/Cuando  la  cuota  de  las  utilidades  de  un  país  está 
al  nivel  de  la  de  los  países  vecinos,  i  se  someten  las 
utilidades,  los  salarios,  ó  los  consumos  del  trabajador 
á  una  contribución  muy  subida,  los  capitales  se  exportan, 
los  trabajadores  emigran,  la  industria  desfallece./  Tales 
han  sido  en  España  los  funestos  resultados  de  tas  vicio- 
sas contribuciones  conocidas  con  el  nombre  de  Diezmo, 
Estanco  de  la  sal.  Alcabala^  Cientos,  Millones,  Renta  ¿el 
viento,  &c.  &c.  La  cuota  poco  alta  de  las  utilidades, 
resultado  de  la  enormidad  de  los  impuestos  con  que 
estaban  gravados  los  artículos  de  primera  necesidad  i 
sobre  todo  el  pan,  produjo,  según  Luzac,  la  decadencia 
de  la  industria  de  Holanda.  La  carestía  del  trigo  i  de 
otros  productos  agrícolas  en  Inglaterra,  ocasionada  por 
la  ley  restrictiva  sobre  el  comercio  de  granos,  Í  el  im- 
puesto vicioso  de  la  contribución  territorial,  habria  cau- 
sado la  ruina  de  este  país  si  la  superioridad  de  sus 
métodos  mecánicos  i  la  abundancia  de  sus  capitales  no 
hubiesen  permitido  á  los  habitantes,  á  pesar  de  las 
enormes  contribuciones  con  que  se  hallan  gravados,  el 
producir  la  mayor  parte  de  los  objetos  fabriles  á  un 
precio  mucho  mas  bajo  del  que  estos  pueden  tener  en 
otra  parte. 

[De  todo  lo  precedente  resulta  que  la  contribución 
sobre  los  artículos  del  consumo  jeneral  del  trabajador, 
ó  sobre  los  salarios,  disminuirá  siempre  las  utilidades 
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del  capitalista,  ó  la  remuneración  justa  del  trabajador. 
Cause  la  contribución  el  uno  ó  el  otro  de  estos  dos 
resultados,  siempre  será  en  perjuicio  de  la  industria,  i, 
en  consecuencia,  de  la  prosperidad  nacional]  (14). 
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CAPITULO  IX 


Del  estableàmiento  de  una  contribución  única  propordo- 
nada  á  los  medios  de  cada  contHbayente  (I) 

/El  hábito  que  tiene  el  hombre  en  el  estudio  de  las 
ciencias  de  jeneralizar  las  materias,  de  clasificarlas  i  de 
simplificarlas,  para  evitar  la  confusion  i  poderlas  com- 
prender mas  fácilmente,  ha  movido  á  todos  los  pueblos 
civilizados  á  ocuparse  en  las  ventajas  resultantes  del 
establecimiento  de  ima  sola  contribución.  Si  fuera  posi- 
ble hallar  una  base  para  adoptar  un  sistema  tal  de  im- 
puestos, se  conseguiría  indudablemente  evitar  los  actos 
arbítranos  i  las  dilapidaciones  de  los  ajenies  encargados 
de  la  recaudación  de  las  contribuciones,  Í  simpli6car  las 
relaciones  que  existen  entre  estos  ajentes  i  los  individuos 
que  contríbuyen.  En  este  capítulo  nos  dedicaremos  mas 
á  examinar  si  es  posible  establecer  una  contríbudon 
única  que  esté  en  relación  con  las  facultades  de  cada 
individuo  que  á  demostrar  la  utilidad./ 

/A  primera  vista  parece  que,  como  todos  los  indivi- 
duos de  la  sociedad  deben  contríbuir,  en  proporción 
de  su  nqueza,  á  las  cargas  del  Elstado,  una  contríbucion 
única  sería  verdaderamente  la  mas  sencilla  í  la  mas 
cómoda  para  los  contríbuyentes  i  para  los  gobiernos 
mismos;  i  ademas  la  menos  costosa,  i.  de  consiguiente. 
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la  mas  admisible.  Si  los  contribuyentes  conocieran  sus 
verdaderos  intereses,  i  comprendieran  bien  sus  deberes 
acia  la  patria,  este  sistema  de  contribución  seria  el  mas 
económico,  el  mejor.  Pero,  como  no  se  puede  ni  saber 
exactamente  la  riqueza  de  los  contribuyentes,  ni  tener 
confianza  en  sos  declaraciones,  la  base  que  se  adoptara 
para  establecer  la  contribución  única,  seria  muy  incierta. 
Sea  impuesta  en  el  momento  en  que  la  riqueza  es  creada, 
6  cuando  es  consumida,  esta  contribución  será  siempre 
funesta,  por  la  imposibilidad  de  avaluar  la  riqueza  de 
los  contribuyentes./ 

El  establecimiento  de  toda  contribución  presenta  dos 
grandes  dificultades:  la  primera  consiste  en  saber  cómo 
se  deben  percibir  las  sumas  que  el  gobtero  necesita,  á 
fin  de  que  la  administración  sea  la  menos  costosa  i  la 
menos  vejatoria  para  el  contribuyente:  la  segunda  con- 
siste  en  saber  cómo  la  contribución  debe  ser  impuesta 
para  que  recayga  con  la  mayor  igualdad  posible  sobre 
cada  individuo  de  la  sociedad,  i  que  cause  el  menor 
perjuicio  á  la  industria. 

Estas  dos  dificultades  son  siempre  muy  grandes, 
pero  en  la  contribución  única  la  última  es  insuperable. 
Para  obtener  buenos  efectos  de  la  contribución  única 
seria  preciso  que  el  gobierno  conociese  exactamente  la 
riqueza  de  cada  contribuyente;  de  otro  modo  la  contri- 
bucion  no  descansaria  en  base  cierta;  i  este  conoci- 
miento, por  ilustrado  que  sea  un  gobierno,  ó  por  veja- 
torias que  sean  las  medidas  que  él  emplee,  será  impo- 
sible. A  falta,  pues,  de  base  cierta,  la  contribución  única, 
sin  contar  con  las  vejaciones  é  injusticias  que  causase, 
seria  la  menos  productiva  para  el  Elstado.  la  contribu- 
ción cuyo  pago  podria  ser  mas  fácilmente  eludido,  por 
la  dificultad  de  saber  exactamente  la  riqueza  de  los 
contribuyentes.  /Las  rentas  de  la  propiedad  territorial 
son  las  solas  que  se  pueden  conocer  sin  mucba  dificultad. 
Es  casi  imposible  á  un  propietario  de  bienes  rafees 
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ocultar  el  importe  de  sus  rentas,  pues  sus  vecinos  saben 
siempre  lo  que  vale  su  tierra,  i  la  renta  que  da./ 

/La  renta  que  proviene  de  capitales  Bjos  es,  después 
de  la  renta  territorial,  la  mas  fácil  de  averiguar;  sin 
embargo,  como  ella  se  confunde  frecuentemente  con  el 
reembolso  del  capital  reproductivo,  su  averiguación  pre- 
senta todavía  grandes  obstáculos.  Mas  es  imposible  lle- 
gar á  conocer  la  renta  que  proviene  de  capitales  repro- 
ductivos, renta  que  se  divide  comunmente  en  dos  partes  : 
la  una,  bajo  el  nombre  de  interés,  es  percibida  por  el 
individuo  que  ha  anticipado  el  capital  ;  la  otra,  bajo  el 
nombre  de  utilidades  ó  ganancias,  queda  en  manos  del 
que  hizo  la  anticipación.  No  es  posible  que  un  gobierno, 
aun  después  de  causar  muchas  vejaciones,  puede  cono- 
cer exactamente  la  totalidad  de  la  renta  del  contribu- 
yente, ni  la  parte  de  renta  percibida  por  cada  tmo  de 
aquellos  entre  quienes  se  reparte.  Como  el  interés  del 
dinero  es  comunmente  el  mismo  en  todas  las  plazas  de 
comercio,  parece  á  primera  vista  que  ese  interés  es, 
después  de  la  renta  de  la  propiedad  territorial,  la  riqueza 
mas  susceptible  de  soportar  una  contribución  propor- 
cionada á  las  facultades  del  contribuyente;  sin  embargo, 
no  es  así.  Los  capitales  pasan  secreta  i  rápidamente  de 
una  mano  á  otra,  i  por  este  motivo,  sí  el  gobierno  los 
grava,  la  contribución  no  será  percibida;  pues,  á  menos 
de  recurrir  á  la  violencia,  los  contratos  simulados  i  otros 
subterfugios  eludirán  el  pago.  Si  el  gobiero  emplea  las 
violencia,  los  capitales  pasarán  infaliblemente  al  extran- 
jero; pues  el  capitalista  puede  casi  siempre  sustraer  su 
caudal  á  la  acción  de  las  contribuciones  vejatorias  i 
excesivas./ 

/Las  utilidades  del  capital  son  ima  riqueza  mas  difícil 
de  averiguar  que  el  interés  del  capital;  las  empresas 
comerciales  i  fabriles  que  dan  altas  ganancias  en  un 
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año,  pueden  en  otro  ocasionar  pérdidas  enormes.  Así. 
el  comerciante  que  considera  sus  utilidades  como  la 
renta  de  una  propiedad  territorial,  i  como  tal  las  consu- 
miera,  se  vería  muy  pronto  arruinado.  Le  es  necesario, 
pues,  para  calcular  las  ganancias,  adoptar  un  término 
medio  entre  los  años  buenos  i  los  años  malos;  cosa 
para  el  comerciante  mismo  muy  difícil,  i  casi  imposible 
para  el  gobierno.  Otra  nueva  dificultad  presenta  esta 
especie  de  ríqueza.  dificultad  que  la  sustrae  á  la  posi- 
bilidad de  ser  gravada  por  la  única  contiibudon.  Los 
comerciantes  tienen  interés  en  exajerar  sus  capitales, 
pues,  por  grande  que  sea  su  ríqueza,  mayor  es  el  crédito 
de  que  necesitan  ;  al  paso  que  las  demás  clases  de  con- 
tríbuyentes  tienen  un  interés  contrarío.  La  rivalidad 
entre  los  comerciantes  es  tan  común,  que  no  pueden 
prosperar  sin  guardar  reserva  en  sus  operaciones,  sin 
simular  otras,  Í  sin  sustraer  al  conocimiento  del  público 
la  importancia  de  su  ríqueza,  no  tanto  para  hacer  creer 
que  su  caudal  es  corto,  como  para  poder  mas  fácilmente 
exajerarle;  pues,  sea  que  especule  6  no  especule,  la 
franqueza  no  será  jamas  la  divisa  del  cranerciante.  El 
sistema  de  la  contribución  única  exije,  mas  que  otro, 
que  el  caudal  de  los  contribuyentes  sea  jeneralmente 
conocido,  i  esto  destruiría  el  crédito  tan  necesario  á  los 
comerciantes;  en  consecuencia,  los  mas  de  ellos  pre- 
feririan  soportar  una  contribución  arbitraria.  Así,  pues, 
una  medida  eficaz  que  pusiera  al  gobierno  en  estado 
de  conocer  la  riqueza  de  esta  clase,  daria  al  comercio 
un  golpe  fatal./ 

/Ademas,  si  la  contribución  única  se  extendiera  basta 
la  riqueza  en  que  se  hallan  confundidas  las  utilidades 
de  una  pequeña  industria  con  el  precio  del  trabajo,  la 
dificultad  de  distinguir  la  suma  de  las  verdaderas  utili- 
dades de  la  suma  de  los  salarios  sería  un  obstáculo 
que  los  gobiernos  no  podrían  vencer  sin  que  destru- 
yesen con  vejaciones  continuas  los  medios  productivos 
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de  la  riqueza,  ó  eximiesen  de  toda  contnbucion  á  la 
clase  mas  numerosa,  que  es  la  que  paga  la  mayor  parte 
de  los  impuestos,  aunque  sus  cuotas  individuales  sean 
las  mas  bajas.  Solo  el  fijar  época  para  la  recaudación 
trae  consigo  grandes  dificultades.  Una  recaudación  co- 
tidiana, fuera  de  las  vejaciones  que  hiciera  sufirir  al 
contribuyente,  le  privaría  de  un  gran  número  de  horas 
de  trabajo  en  detrímento  notable  del  producto  anual; 
i  este  sacrificio  de  tiempo  sería  doloroso  para  él,  inútil 
para  el  Estado.  Si  la  recaudación  fuera  anual  ó  mensual, 
podría  exijirse  el  pago  en  momentos  en  que  le  fuese 
menos  fácil  al  contríbuyente;  i  ademas  daría  lugar  á 
fraudes  i  extorsiones  continuas,  porque  las  utilidades 
del  jornalero  dependen  del  estado  de  su  salud  ¡  de  la 
demanda  de  su  trabajo,  circunstancias  que  pueden  varíar 
de  un  momento  á  otro,  Í  que  no  se  pueden  regular  con 
alguna  exactitud  sino  por  un  cálculo  diarío./ 

Está,  pues,  demostrado  por  todas  estas  razones  que 
el  sistema  de  contríbucion  única  es  inadmisible.  G>mo 
solo  la  ríqueza  que  proviene  de  la  renta  de  un  capital 
fijo  es  la  que  no  puede  ocultarse  con  facilidad,  conviene 
que  las  contribuciones,  siendo  tan  moderadas  como  las 
necesidades  del  Estado  lo  permitan,  sean  sin  embargo, 
variadas,  á  fin  de  que  se  repartan,  lo  mas  igualmente 
que  se  pueda,  sobre  la  masa  de  los  contribuyentes. 
Querer  establecerlas  con  toda  la  exactitud  que  la  justi- 
cia  reclama,  seria  querer  un  imposible.  El  gobierno  que 
adoptara  un  sistema  de  contribución  que  gravase  con 
la  menor  desigualdad  á  todos  los  miembros  de  la  socie- 
dad,  que  excitara  menos  á  cometer  fraudes,  que  empleara 
menos  ajenies  en  la  recaudación,  que  causara  menos 
violencias,  i  que  no  impusiera  al  contribuyente  mas 
sacrificio  que  el  de  las  sumas  ingresadas  en  el  erario, 
este  gobierno  habria  hallado  el  mejor  sistema  de  con- 
tribuciones. 

Mac-Culloch,  después  de  haber  tratado  del  estable- 
cimiento de  la  contribución  única,  de  haber  refutado 
las  objeciones  que  se  le  oponen,  i  haber  hecho  creer 
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al  lector  que  va  á  decidií^  en  favor  de  este  sistema, 
termina  diciendo  que  mira  como  impK)sible  el  estable- 
cimiento de  esta  contnbucion. 

[«Por  todos  estos  motivos,  dice,  no  vacilo  en  declarar 
como  expresión  de  mi  opinion  decidida  que  si  fuera 
posible  establecer  como  corresponde  una  contribución 
única  proporcionada  á  la  riqueza  de  cada  contribuyente, 
esta  contribución  seria  la  mas  justa  de  todas,  la  menos 
•.ucceptible  de  objeción.  Sin  embargo,  se  debe  tener, 
como  verdad  incontestable,  que  toda  contnbucion  cuyo 
pago  sea  fácilmente  eludible.  es  viciosa  por  esencia; 
i  hay  razones  muy  poderosas  para  creer  que  la  contri- 
bución única  seria  de  esta  especie.  La  renta  que  proviene 
de  las  tierras,  de  las  casas  i  demás  propiedades  lijas, 
puede  ser  valuada  sin  mucha  dificultad;  pero  es  impo- 
sible avaluar,  ni  aun  aproximadamente,  los  salarios  de 
tos  individuos  que  ejercen  profesiones  liberales,  como 
son  los  abogados,  los  médicos...  Las  utilidades  del  capi- 
tal empleado  en  las  fábricas  ó  en  especulaciones  comer' 
ciales,  no  son  de  avaluación  mas  fácil.  £t  solo  argumento 
que  pueda  oponerse  al  sistema  de  la  contribución  única, 
es  la  imposibilidad  de  repartirla  igualmente  sobre 
todos  los  contribuyentes.  Además  esta  contribución, 
haciendo  que  los  intereses  de  los  contribuyentes  se 
hallen  en  oposición  directa  con  sus  deberes,  i,  deter- 
minándolos á  disimular  Í  disminuir  la  suma  de  su 
riqueza,  produce  los  mismos  efectos  que  un  premio 
concedido  al  fraude  i  al  perjurio;  i  si  ella  fuera  muy 
subida,  traería  consigo  la  corrupción  mas  grande  i  mas 
escandalosa,  i  destruiría  de  este  modo  el  sentimiento 
delicado  del  honor,  que  es  la  sola  base  sólida  de  la  virtud 
i  de  la  probidad  nacional^. 

«Hallar  los  medios  de  precaver  tan  funestos  resulta- 
dos i  dar  á  conocer  exactamente  la  siuna  de  riqueza,  ó. 
por  mejor  decir,  la  renta  anual  de  cada  contribuyente, 
sin  ejercer  sobre  los  negocios  prívados  una  inquisición 
tan  odiosa  como  ineficaz,  seria  mejorar  lo  mas  posible 
la  ciencia  que  trata  del  establecimiento  de  los  impuestos. 


Hasta  que  este  descubrimiento  se  realice,  lo  que  estamos 
lejos  de  suponer,  nos  vemos  precisados  á  confesar  que 
una  contribución  única  seria  no  solo  muy  inmoral,  sino 
que  ademas  no  podria  ser  impuesta  ni  con  justicia,  ni 
con  imparcialidad.  Í  que  no  se  debe  recurrir  á  ella  sino 
en  el  caso  en  que  fuese  urjente  imponer  una  contribución 
muy  elevada»]  (8). 

As(  pues,  es  imposible,  como  se  ve,  hallar  una  base 
propia  para  una  contribución  única  que  esté  en  armonía 
con  tas  leyes  de  la  justicia.  Un  gobierno  que  impusiera 
la  contribución  única,  se  hallaría  en  la  precisión  de 
recurrir  á  indagaciones  desagradables  é  inmorales;  inda- 
gaciones que  serian  siempre  perniciosas  para  la  indus- 
tria, i  amenazadoras  para  el  orden  público,  sin  que  por 
esto  las  bases  en  que  se  fundara  la  avaluación  de  las 
rentas  de  cada  contribuyente  fuesen  mas  justas.  Si  hubo 
un  príncipe  que,  seducido  por  escritores  irreflexivos, 
adoptó  el  sistema  de  la  contribución  única,  muy  pronto 
se  vio  forzado,  para  evitar  las  funestas  consecuencias 
que  se  siguieron,  A  substituirle  un  sistema  de  contri- 
buciones diferente. 
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CAPITULO  X 


De  las  ventajas  i  inconoenientes  de  las  contribuciones 
indirectas,  i  de  las  personas  que  las  pagan  (I) 

Después  de  haber  hablado  de  las  contribuciones 
directas,  voy  á  hablar,  en  este  capítulo,  de  las  contri- 
buciones indirectas;  pero  daré  antes  la  dejínidon  de 
estas  dos  especies  de  contribución. 

/Los  Economistas  franceses,  considerando  la  renta  de 
la  tierra  como  la  sola  fuente  de  toda  riqueza,  afirmaban 
que  los  poseedores  de  la  propiedad  territorial  forman 
la  única  clase  sobre  que  pesan  todas  las  contribuciones, 
de  cualquier  modo  que  sean  impuestas,  ya  fueren  direc- 
tas, ya  indirectas.  Las  contribuciones  directas,  decían, 
son  las  impuestas  sobre  la  renta  de  la  tierra;  las  demás 
son  indirectas.  Destruido  el  sistema  de  los  Economistas, 
pareda  que  la  distinción  que  crearon  debía  desaparecer; 
sin  embargo,  esta  distinción  subsiste  todavia,  aunque 
no  conserva  el  sentido  primitivo,  ní  tiene  analojía  algima 
con  la  idea  que  le  asignaron  los  Economistas  franceses.! 
Hoy  dia  se  entiende  por  contribuciones  directas  las  que 
son  impuestas  para  arrutar  al  contribuyente  una  parte 
de  su  renta;  se  llaman  indirectas  las  que  se  imponen  sobre 
el  individuo  qm  compra  los  productos  ajenos.  Las  primeras 
gravan  al  contribuyente  en  razón  de  la  riqueza  que  tiene 
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ó  de  la  ganancia  que  saca;  las  segundas  en  razón  de  los 
productos  que  consume. 

/Aunque  para  formar  la  renta  pública  no  haya  sino 
un  solo  medio  natural  i  justo,  que  es  el  de  imponer  las 
contribuciones  en  lazon  de  la  riqueza,  Í  no  en  razón  de 
los  consumos:  sin  embargo,  los  gobiernos  sacan  sus 
recursos  mayores  de  las  contribuciones  indirectas.  El 
sacrificio  impuesto  por  una  contribución  directa  es  pa- 
tente para  todos,  es  un  sacrificio  sin  disfraz;  cada  indi- 
viduo  sabe  exactamente  qué  parte  de  riqueza  el  gobierno 
le  arrebata.  Por  un  sentimiento  natural,  difícilmente 
consiente  el  hombre  en  abandonar  una  parte  de  los 
productos  de  sus  faenas,  si  no  obtiene  en  cambio  un 
equivalente  que  le  sea  mas  útil  ;  i,  como  no  conoce  con 
facilidad  las  ventajas  ó  equivalentes  que  resultan  del 
estado  social,  muestra  jeneralmente  una  gran  repugnan- 
cia á  pagar  fuertes  contribuciones  directas.  Para  evitar 
quejas,  i  hacer  menos  odit^as  las  contribuciones,  los 
gobiernos,  en  vez  de  imponer  tos  artículos  que  el  con- 
tribuyente produce,  imponen  los  artículos  que  el  con- 
tribuyente compra.  Por  este  sistema  de  impuestos,  mas 
complicado  de  lo  que  aparece  á  primera  vista,  se  disfraza 
lo  que  realmente  se  paga;  la  contribución  en  cierto 
modo  se  desnaturaliza,  i  se  convierte  en  una  transacción 
espontanea.  Si  el  impuesto  no  es  muy  crecido,  los 
compradores  confunden  el  gravamen  con  el  precio  na- 
tutal  del  artículo  gravado  ;  i,  no  percibiendo  aisladamente 
estas  dos  sumas,  pierden  la  idea  de  la  contribución 
que  pagan,  i  la  antipatía  que  sentian:  se  imajinan  que 
el  artículo  que  reciben  es  el  equivalente  exacto  del 
precio  que  les  ha  costado. 

Estas  contribuciones  ofrecen  al  contribuyente  una 
ventaja  adicional;  ¿1  las  paga  en  tiempo  oportuno,  es 
decir,  cuando  se  halla  en  estado  de  comprar  el  artículo 
gravado./  Ellas  no  dan  lugar  á  ninguna  indagación  sobre 
la  riqueza  del  contribuyente,  como  lo  exijen  siempre 
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las  contribuciones  directas,  lo  que  lleva  tras  sí  vejaciones 
constantes.  De  consiguiente,  el  establecer  los  impuestos 
indirectos  es  mas  fácil;  pues  su  base  es  el  consumo  de 
los  artículos  gravados,  sin  que  haya  necesidad  de  indagar 
quiénes  son  los  consumidores,  ni  cuál  la  riqueza  que 
posee. 

/Los  partidarios  de  las  contribuciones  indirectas  sos- 
tienen que,  fuera  de  las  ventajas  que  acabamos  de 
enunciar,  ellas  favorecen  los  progresos  de  la  industria. 
«En  el  sistema  de  las  contribuciones  directas,  dice  el 
marques  de  Gamier  en  la  Advertencia  de  su  traducción 
de  la  Obra  de  Smith,  el  impuesto  se  presenta  sin  ningún 
disfraz;  viene  sin  que  se  le  aguarde;  i.  en  razón  de  la 
imprevisión,  que  es  tan  común  entre  los  hombres,  trae 
siempre  consigo  ima  cierta  violencia,  i  lleva  en  pos  de 
sí  el  desaliento.  El  impuesto  indirecto,  como  carga  sobre 
los  artículos  de  un  consumo  jcneral  i  diario,  desde  que 
los  individuos  de  la  sociedad  han  contraído  el  hábito 
de  consumirlos  hace  necesano  un  aumento  equivalente 
de  trabajo  de  parte  de  cada  individuo  para  que  pueda 
proporcionarse  los  artículos  que  está  acostumbrado  á 
consumir.  Por  esta  razón,  si  las  contribuciones  indirectas 
son  moderadas,  de  modo  que  no  hagan  disminuir  los 
consumos,  se  convierten,  para  la  clase  activa  é  indus- 
triosa, en  móvil  universal  que  la  determina  á  redoblar 
sus  esfuerzos,  á  fin  de  no  verse  precisada  á  renunciar 
las  comodidades  que  el  hábito  le  ha  hecho  casi  nece- 
sarias, i  se  efectúa  un  gran  desarrollo  en  las  facultades 
productivas  del  trabajo  i  en  los  recursos  industriales. 
De  suerte  que,  después  de  establecida  la  contribución, 
existe  la  misma  suma  de  trabajo  que  antes  satisfacía  las 
necesidades  de  los  individuos  que  componen  la  clase  de 
los  trabajadores,  i  hay  ademas  con  qué  pagar  la  contri- 
bución. Es,  pues,  evidente  que  este  impuesto,  cuya 
suma  es  absorvida  por  el  gobierno,  contribuye  á  alimen- 
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tor  una  nueva  clase  de  consumidores  que  haœn  deman- 
das,  i  á  que  el  impuesto  da  los  medios  de  pagarlas»./ 

/El  raciocinio  de  Gamier,  aunque  encierra  algunas 
verdades,  ni  es  exacto,  ni  corresponde  al  intento  del 
autor.  £1  estímulo  que  las  contribuciones  dan  á  la  indus- 
tria, no  proviene,  como  Gamier  lo  afirma,  de  que  las 
contribuciones  sean  indirectas,  sino  de  que  sean  mo- 
deradas; de  suerte  que  los  contribuyentes  puedan  pa- 
garlas aumentando  su  trabajo,  ó  economizando  una  parte 
de  los  consumos  que  no  les  son  indispiensables.  £1 
individuo  puede  con  una  buena  conducta  aumentar  ó 
conservar  intacto  su  capital,  sin  disminuir  absolutamente 
sus  comodidades  habituales;  aumenta,  pues,  su  trabajo, 
cuando  una  nueva  contribución  le  es  impuesta,  pues  este 
es  el  solo  medio  que  tenga  de  conservar  intacto  su 
capital,  i  de  gozar  de  las  mismas  comodidades  que  go- 
zaba. Si  las  contribuciones,  aunque  indirectas,  no  son 
moderadas,  lejos  de  favorecer  á  la  industria,  la  amii- 
narán.  De  consiguiente,  el  aumento  del  trabajo  no  es  un 
resultado  del  sistema  de  contribuciones  indirectas;  es 
un  efecto  del  deseo  natural  en  todo  individuo  de  conti- 
nuar gozando  de  las  mismas  comodidades;  deseo  que 
las  contribuciones  moderadas  pueden  mantener,  que  las 
contribuciones  excesivas  aniquilan./ 

/Si  las  ventajas  que  se  atribuyen  á  las  contribuciones 
indirectas  son  grandes,  las  desventajas  lo  son  incom- 
parablemente mas.  Las  contribuciones  que  cargan  sobre 
el  consumo  tienen  necesariamente  por  efecto  alterar  el 
orden  natural  en  la  distribución  de  los  capitales  de  una 
nación,  i  hacer  que  ellos  tomen  una  dirección  menos 
ventajosa.  Las  contribuciones  indirectas  causan  un  grave 
perjuicio  á  la  industria  de  un  país,  alterando  el  valor 
de  las  utilidades./  /Ellas  encarecen  el  precio  del  trabajo, 
i,  por  la  misma  razón,  abaten  la  cuota  de  las  utilidades; 
ellas  disminuyen  las  facultades  productivas  de  un  país. 
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pues  estfls  facultades  dependen  de  la  facilidad  de  acu- 
mular capitales;  i,  cuanto  mas  baja  es  la  cuota  de  las 
utilidades,  mas  difícil  es  reunir  capitales  nuevos.  Con- 
tribuciones de  esta  especie  pesan  de  dos  maneras  sobre 
los  capitalistas:  los  molestan  como  consumidores,  i  los 
vejan  como  productores,  porque  compran  mas  caro  el 
trabajo.  El  perjuicio  mayor  que  causan  estas  contribu- 
ciones es  disminuir  las  utilidades  del  capital.  «Si  el 
precio  del  trigo  permanece  siempre  elevado,  dice  Ri' 
cardo,  el  de  los  salarios  probablemente  lo  será:  i,  no 
pudiendo  elevarse  en  la  misma  proporción  el  precio  de 
las  mercancías,  las  utilidades  del  capital  se  disminuirán. 
Si  mercancías  que  valen  mil  libras  esterlinas  exijen  en 
ciertos  casos  un  trabajo  que  cueste  ochocientas,  i  en 
otros  un  trabajo  que  cueste  novecientas,  las  utilidades 
se  disminuirán  en  ciento.  Las  ganancias  del  capital 
decrecerán  en  todas  las  industrias,  pues  el  precio  elevado 
del  salario  es  tan  perjudicial  á  las  utilidades  del  arren- 
datario 6  cultivador  de  una  tierra  como  á  las  del  comer- 
ciante i  del  fabricante»./  /Las  contribuciones  indirectas 
causan  perjuicio  á  la  sociedad  entera;  pues,  cuando  los 
productores  compran  las  materias  primeras,  las  compran 
ya  recargadas,  i  el  desembolso  anticipado  del  impuesto 
hace  subir  el  precio  del  jénero  manufacturado,  no  solo 
en  razón  de  lo  que  importa  el  recargo,  sino  también  en 
razón  del  ínteres  que  el  productor  debe  sacar  de  su 
capital  durante  todo  el  tiempo  que  le  tiene  empleado. 
He  aquí  también  otro  perjuicio  que  resulta  del  impuesto 
sobre  tas  mercancías:  son  arrastrados  al  contrabando, 
dice  Smith,  muchos  individuos,  i  se  convierten  en  crim- 
nales,  porque  las  leyes  sociales  califican  de  crimen  lo  que 
la  ley  natural  no  calijica  así.  En  consecuencia  de  este 
estímulo  funesto,  el  sistema  de  contribuciones  indirectas 
ha  sembrado  la  Europa  de  inumerabtes  ajentes  del  fisco, 
i  expuesto  los  productores  á  grandes  vejaciones  de  que 
se  indemnizan  por  un  aumento  equivalente  en  el  precio 
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de  sus  productos.  El  gran  número  de  empleados  que  se 
destinan  á  impedir  la  venta  del  artículo  hasta  que  el 
impuesto  sea  pagado,  hacen  la  recaudación  muy  dis- 
pendiosa./ En  fin,  las  contribuciones  indirectas  van 
siempre  acompañadas  de  los  dos  inconvenientes  mayores 
que  puede  haber  en  un  sistema  de  contribuciones;  ellas 
son  igualmente  repartidas;  Í  ellas  secan  la  fuente  misma 
de  la  producción,  cuando  pesan  sobre  los  artículos  de 
consumo  jeneral  de  la  clase  obrera.  Gravar  los  objetos 
de  consumo  jeneral,  no  es  otra  cosa  sino  gravar  al  pobre 
i  eximir  al  rico.  [«La  contribución  impuesta  sobre  un 
artículo  cualquiera  de  consumo  jeneral,  dice  el  conde 
Destutt-Tracy,  equivale  á  una  capitación,  i  á  la  capita- 
ción mas  onerosa  para  el  pobre;  pues  que  los  pobres  son 
los  que  consumen  en  mayor  cantidad  los  objetos  de  pri- 
mera necesidad,  porque  no  pueden  reemplazarlos  con 
artículos  de  otra  especie.  Una  capitación  semejante  se 
establece  en  proporción  de  la  miseria  i  no  de  la  riqueza; 
ella  está  siempre  en  razón  directa  de  la  necesidad  del 
contribuyente,  i  en  tazan  inversa  de  sus  medios;  pero 
ella  produce  mucho  al  fisco,  porque  los  pobres  son  los 
que  forman  el  gran  número  de  contribuyentes,  i,  en 
consecuencia,  los  que  pagan  la  gran  parte  de  la  riqueza 
que  entra  en  el  Erario.  La  preferencia  que  se  ha  dado 
á  este  sistema  de  contribuciones  no  ha  provenido  sino 
de  que  ellas  producen  al  fisco  grandes  sumas  de  dinero. 
i  de  que  son  pagadas  por  una  clase  cuya  suerte  excita 
muy  poco  el  ínteres  de  los  que.  por  su  influencia, 
podrían  contribuir  á  formar  un  buen  sistema  de  contri- 
buciones»] (9). 

Aun  cuando  los  artículos  de  primera  necesidad  ven- 
didos por  menor  no  estuvieran  sometidos  á  una  contn- 
bucion  como  sucede  en  Espaíía,  el  impuesto  pesaría 
siempre  mas  sobre  el  pobre  que  sobre  el  ríco.  El  pobre 
no  consume  sino  alimentos  de  prímera  ne<»sidad,  el 
ríco  los  reemplaza  con  un  gran  número  de  alimentos 
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de  otra  especie.  /Una  contribución  impuesta  sobre  los 
artículos  que  el  trabajador  necesita  para  su  existencia 
i  la  de  su  familia,  es  la  mas  opuesta  á  una  distribución 
equitativa  (II).  Si  se  añade  que  la  recaudación  de  las 
contribuciones  establecidas  sobre  objetos  de  consumo 
arrebata  al  contribuyente,  con  las  visitas,  formalidades, 
rejistros  que  exije,  i  vejaciones  que  ocasiona,  muchas 
horas  de  trabajo,  nos  convenceremos  de  que  los  incon- 
venientes  de  las  contribuciones  indirectas  no  son  de 
ningún  modo  comp>ensados  con  las  ventajas  relativas 
que  tienen  sobre  las  contribuciones  directas./  Es  ine- 
gable  que  tas  contribuciones  indirectas  son  pagadas  con 
mas  facilidad,  que  desagradan  menos  al  contribuyente, 
i  que,  cuando  son  moderadas,  se  confunden  con  el 
precio  natural  del  artículo  gravado;  pero  se  debe  con- 
fesar que  su  recaudación  es  mucho  mas  dispendio;», 
que  ella  está  mas  sujeta  á  dilapidaciones,  que  estas 
contribuciones  pesan  mas  sobre  el  pobre  que  sobre  el 
rico,  i  que  no  pueden  ser  establecidas  sin  trabas  muy 
opuestas  á  la  libertad  individual,  sin  restricciones  muy 
perjudiciales  á  la  industria. 

(A  pesar  de  otos  Un  ¡ustos  y  fundados  reparos  contra  el  sistema 
de  «Hitribucíones  indirectas,  no  debemos  olvidar  que  cuando  se 
trata  de  formar  uua  renta  pública,  tan  necesaria  para  la  existencia 
pública  del  orden  social,  como  lo  son  los  alimentos  para  la  existencia 
física  del  individuo,  no  hai  otra  alternativa  que  la  elección  de  un 
sacnfício,  y  que  el  mayor  discernimiento  en  esta  parte  se  extiende 
solo  á  hacemos  abrazar  uno  menor  que  el  que  evitamos.  Tampoco 
debemos  olvidar  que  siendo  necesario,  según  Hemos  visto  en  el  anterior 
capítulo,  que  en  una  nación  dilatada  sean  variadas  las  contribuciones, 
á  fin  de  que  recaigan  con  la  mayor  igualdad  posible  sobre  todos  los 
asociados,  no  seria  oportuno  abolir  todas  las  contribuci<mes  indirectas, 
sobre  todo  en  España  donde  son  las  únicas  que  se  conocen,  y  las 
que  no  chocan  con  la  preocupación  jencral,  por  mas  que  la  opinion 
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de  loa  ubioi  tu  deupruebe,  y  U>  coiuidere  como  loi  ma*  perjudiciile» 
i  los  progresos  de  la  industria,  y  á  los  verdaderos  intereses  de  la  dase 
propietaria,  cuya  renta  solo  lube  cuando  prospera  la  industria. 
Habiendo...] 

Habiendo  demostrado  las  ventajas  é  inconvenientes 
de  las  contribuciones  indirectas  en  jeneral,  voy  é  inves' 
tigar  qué  efectos  cada  una  de  ellas  produce  sobre  el 
precio  de  las  mercancías  gravadas,  i  por  quién  ellas  son 
pagadas. 


¡De  las  amtribudoms  sobre  un  solo  ramo  de  industria  foAril 

Una  contribución  sobre  el  trigo  eleva  el  precio  de 
este  grano;  una  contribución  sobre  un  artículo  fabril 
produce  el  mismo  efecto.  Cuando  la  contribución  no 
recae  sino  sobre  un  artículo  de  industria  fabril,  el  precio 
sube  en  razón  del  impuesto;  pues,  si  así  no  hiera,  las 
utilidades  de  los  individuos  que  le  vendiesen  serian 
menores  que  las  de  los  demás  productores,  i  abando- 
narian  bien  pronto  una  industria  que  no  diera  utilidades 
iguales  á  las  que  en  otros  ramos  se  obtuviesen.  El 
impuesto  que,  en  este  caso,  encarece  el  costo  de  la 
producción,  carga  todo  entero  sobre  el  consumidor. 
Cuando  el  artículo  es  de  primera  necesidad,  i  es  la 
clase  laboriosa  la  que  le  consume,  la  contribución  pro- 
duce entonces  el  mismo  efecto  que  hemos  visto  que 
producia  una  contribución  directa  sobre  los  salarios: 
esto  es,  un  aumento  súbito  i  equivalente  en  la  cuota  de 
los  jornales,  i  una  baja  súbita  i  equivalente  en  la  cuota 
de  las  utilidades./ 
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De  las  contribución^  sahre  todos  los  artícalos  <U  la 
indmtría  fabril 

/Cuando  una  contribución  es  establecida  sobre  todos 
los  objetos  fabriles,  en  razón  de  su  precio,  ella  no  altera 
el  valor  relativo  de  estos  artículos,  pero  los  encarece 
con  respecto  al  dinero.  Si,  por  ejemplo,  se  impone  una 
contribución  de  diez  por  ciento  sobre  los  paños  i  los 
lienzos,  la  vara  de  paño  que  se  daba  antes  en  cambio 
de  cuatro  varas  de  lienzo  continuará  cambiándose,  des- 
pues de  la  contribución,  por  la  misma  cantidad  de  lienzo  ; 
pero,  si  la  vaia  de  paño  ó  las  cuatro  varas  de  lienzo  se 
vendian  en  dncuneta  reales  antes  de  la  contribución,  se 
venderán  después  en  cincuenta  i  cinco  reales  :  de  modo 
que  la  contribución  no  alterará  el  valor  relativo  de  los 
artículos  gravados,  sino  su  precio  en  dinero./ 

Say  dice  «que  un  fabricante  no  puede  precisar  al 
consumidor  á  pagar  la  totalidad  de  la  contribución  im- 
puesta sobre  sus  productos,  porque  el  aumento  de  pre- 
cio haría  menos  considerables  el  consumo  i  la  demanda». 
Es  evidente  que  la  contríbucion  haría  disminuir  el  con- 
sumo del  artículo  gravado,  pero  habría  ima  diminución 
proporcional  en  el  surtido  de  las  mercancías  gravadas; 
pues  el  fabrícante  no  podria  contimuir  produciendo  el 
artículo  recargado,  si  el  consumidor  no  pagase  el  im- 
puesto que  forma  una  parte  del  costo  de  la  producción, 
costo  que,  como  lo  dice  en  otra  parte  el  mismo  autor, 
determina  el  valor  de  todos  los  productos  industríales. 
[Así,  no  puede  largo  tiempo  ser  mas  bajo;  porque  la 
producción  se  disminuiría  al  momento,  si  no  cesaba 
enteramente]  (14). 


(13)  Tnducxidn  de  J.  Mili.  Ekmcnb  of  PoUtkal  Econonv.  (Vtulo  IV.  Seaión  IX  (cd.  D.  WinchX 
piaiiua  352-353. 
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/Es  fácil  de  ver  el  error  en  que  incurren  los  que 
pretenden  que  una  contribución  que  cargara  sobre  todos 
los  artículos  en  proporción  de  su  valor,  no  ocasionaría 
un  aumento  de  precio.  El  gobierno  debe  recibir  nece- 
saríamente  en  dinero  ó  en  otros  productos  el  importe 
de  la  contribución;  pues,  si  no  recibiera  ni  dinero  ni 
otro  producto,  no  percibiría  parte  alguna  de  ríqueza. 
Supongamos  ahora,  para  mas  darídad.  que  la  contrí- 
bucion  sea  de  diez  por  ciento  sobre  el  producto  total, 
i  que  el  pago  deba  hacerse  en  mercancías  que  no  sean 
dinero;  la  cantidad  que  quedare  en  el  mercado,  después 
de  pagada  la  contribución,  se  habrá  disminuido  en  un 
décimo,  i  los  compradores  no  recibirán  como  equiva- 
lente del  dinero  que  antes  daban  sino  los  nueve  décimos 
de  la  cantidad  de  mercancías  que  antes  recibian,  ó,  lo 
que  viene  á  ser  lo  mismo,  el  precio  de  estas  mercancías 
será  diez  por  ciento  mas  crecido  que  lo  era  antes  de  la 
contribución.  Sí  el  gobierno  recibiere  el  importe  de  la 
contribución  en  dinero,  el  resultado  será  sustancialmente 
el  mismo.  Los  compradores  reembolsarán  á  los  produc- 
tores de  los  artículos  gravados  la  parte  de  contribución 
que  á  ellos  vaya  unida;  pues,  si  el  consumidor  que  no 
paga  directamente  la  contribución  continuara,  después 
del  impuesto,  comprando  con  la  misma  cantidad  de 
dinero  la  misma  cantidad  de  mercancías  que  compraba, 
la  contribución  no  baria  disminuir  el  consumo  individual 
de  los  contribuyentes.  Ella  no  trasladaria  á  manos  del 
gobierno  ríqueza  alguna,  lo  que  es  imposible.  Toda 
contribución  hace  pasar  al  gobierno  una  parte  del  pro- 
ducto anual,  Í,  por  consiguiente,  hace  disminuir  la  parte 
de  productos  que  antes  compraban  los  consumidores. 
Así,  aunque  el  dinero  que  circule  en  un  país  no  se 
aumente,  toda  contríbucion  causa  necesariamente  una 
elevación  de  precio  en  los  artículos  gravados.  Toda  ele- 
vación en  el  precio  de  las  mercancías  proviene,  salvo 
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algunos  accidentes  poco  duraderos,  del  aumento  del 
dinero,  ó  del  establecimiento  de  una  contribución:  en 
el  primer  caso,  el  valor  del  dinero  baja,  ó,  lo  que  viene 
á  ser  lo  mismo,  aunque  el  valor  de  las  mercancías  sea 
el  mismo  que  era,  se  da  en  cambio  de  ellas  mayor 
cantidad  de  dinero;  en  el  segundo  caso,  el  precio  de 
las  mercancías  es  mas  alto,  porque  los  gastos  de  la 
producción  son  mayores,  i,  aunque  el  valor  del  dinero 
sea  el  mismo  respecto  de  los  otros  artículos,  se  da  en 
cambio  de  una  cantidad  menor  de  las  mercancías  gra- 
vadas la  misma  suma  de  dinero  que  antes  se  daba  por 
una  cantidad  mayor,  i  el  gobierno  se  lleva  una  parte  de 
estas  mercancías  ó  el  equivalente  en  dinero./ 


De  los  impuestos  stAre  la  importación  de  las  mercancías 

extranjeras  i  Jo¿re  la  exportación  de  los  productos  nació- 

nales  (16) 

/Cuando  un  gobierno  impone  un  derecho  sobre  los 
artículos  extranjeros  importados,  este  derecho  recae  todo 
entero  sobre  los  consumidores;  pues,  si  los  productores 
ó  vendedores  de  estas  mercancías  no  sacaran,  después 
de  pagados  los  derechos  de  importación,  la  suma  total 
de  los  gastos  de  producción,  cesarían  de  importarlas./ 

Esta  contribución  que  nada  concurre  al  desarrollo 
de  la  verdadera  industria,  i  muy  poco  á  formar  la  renta 
del  erarío,  apenas  sirve  sino  para  pagar  ese  enjambre 
de  ajentes  empleado  en  hacer  efectivos  los  derechos  de 
aduana,  i  para  crear  esa  multitud  de  contrabandistas 
ocupada  en  defraudarlos.  Ademas,  estas  dos  clases  son 
otros  tantos  trabajadores  arrebatados  á  la  industría, 
pérdida  enorme  para  la  sociedad  :  el  oríjen  de  todos  los 
males  es  comer  sin  trabajar.  Por  otra  parte,  no  hay 
sistema  que  sea  mas  contrarío  á  las  grandes  ventajas 
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que  se  deben  esperar  ¿c  la  division  del  trabajo,  que  lo 
es  el  sistema  de  aduanas.  [No  debemos  olvidar  que 
interesa  á  todas  las  naciones  cambiar  sin  trabas  sus 
productos  recíprocos,  i  ceñirse  á  la  producción  mas 
análoga  á  su  terreno  Í  á  los  oinocimientos  de  sus  habi- 
tantes; pues  un  país  no  saca  una  ventaja  real  sino  de  la 
producción  de  los  artículos  que  le  proporcionen  en 
cambio  de  una  cantidad  de  productos  exóticos  mayor 
de  la  que  lograría  si  él  mismo  los  produjese]  (18). 
Nada,  en  efecto,  mas  contrario  á  la  division  del  trabajo, 
i  menos  correspondiente  á  las  ventajas  que  esta  division 
deberia  proporcionar  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra, 
que  los  esfuerzos  de  todos  los  gobiernos  para  aislar  á 
las  naciones  entre  sí,  i  ceñirlas  al  consumo  de  los  pro- 
ductos que  cada  una  de  ellas  crea  jComo  si  este  aisla- 
miento no  fuese  diametralmente  contrario  á  la  division 
del  trabajo  i  al  desarrollo  de  la  industrial  ¡i  como  si  la 
libertad  de  cambiar  los  productos  no  fuese  el  medio 
mas  seguro  de  conseguir  la  una  i  de  lograr  el  otro! 
Este  sistema,  que  la  razón  i  la  experiencia  igualmente 
desaprueban,  no  hace  mas  que  disminuir  la  producción, 
i  disminuirla  á  costa  de  los  sacrificios  mas  penosos; 
él  detiene  el  curso  natural  del  comercio,  impide  la  circu- 
lación de  la  riqueza,  entraba  los  cambios,  hace  mas  difícil 
el  consumo,  paraliza  la  industria,  sume,  en  fm.  á  los 
pueblos  en  el  abismo  de  la  miseria.  No  advierten  los 
gobiernos,  i  lo  debieran  advertir,  que  la  nación  que 
compra  mas  artículos  á  las  otras,  debe  ser  necesariamente 
la  que  produzca  mas  para  pagarlos;  i  que  impedir  este 
movimiento  de  la  riqueza  es  oponerse  á  la  division  del 
trabajo,  es  oponerse  á  la  producción.  De  todo  lo  prece- 
dente se  debe  inferir  que  semejante  contribución  es, 
mas  por  las  riquezas  negativas  que  por  las  riquezas 
positivas  de  que  priva  á  los  pueblos,  el  impuesto  cuya 
desfalcacion  es  mayor  (19). 


(18)  Suprimida  en  U  %.*  ulición. 
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/Por  el  hecho  mismo  de  que,  cuando  un  gobierno 
grava  los  artículos  importados,  el  impuesto  recae  sobre 
los  habitantes  del  país;  por  esta  misma  razón,  cuando 
grava  la  exportación  de  los  productos  nacionales,  la 
contribución  pesa  sobre  los  extranjeros  que  los  compran. 
Sigúese  que,  cuando  un  país  tiene  la  facultad  natural 
de  producir  con  ventaja  ciertos  artículos,  el  gobierno 
puede  gravai  los  á  su  salida  con  beneficio  para  el  país; 
i,  de  consiguiente,  sin  causar  perjuicio  á  los  productores. 
En  efecto,  exista  6  no  la  contribución,  estos  no  sacarán 
.sino  las  ganancias  ordinarias;  pues  el  impuesto  com- 
prendido en  el  costo  de  la  producción  cargará  sobre  el 
consumidor.  Solo  seria  perjudicial  al  productor  este 
impuesto  en  el  caso  en  que  absorviese  la  diferencia  que 
existe  entre  los  gastos  de  la  producción  en  el  país 
productor,  i  los  que  la  producción  eujiria  en  otro  país 
que  inmediatamente  le  siguiese  en  circunstancias  favo- 
rables para  la  producción./  [Por  este  motivo  es  preciso 
proceder  con  la  mayor  precaución  en  el  recargo  de  los 
artículos  exportados,  á  fin  de  evitar  la  concurrencia  de 
artículos  análogos  extranjeros.  Si  el  gobierno  de  España 
hubiera  obrado  así,  habria  sacado  grandes  ventajas  de 
su  fértil  suelo  i  de  su  delicioso  i  variado  clima]  (21). 

[...  afin  de  no  imponer  muchos  sobre  aquellos  que  puedan  produ- 
cirsc  casi  al  mismo  costo  en  otros  pai  jes  ;  pues  el  efecto  que  se  siguiese 
de  recargar  semejantes  artículos,  sería  detener  su  exportación  por 
cuanto  los  productores  no  podrían  sacar  todo  el  costo  de  la  producción, 
y  ademas  para  pagar  el  impuesto.  Si  el  gobierno  en  España  hubiese 
obrado  según  estos  principios,  no  hubiera  desaparecido  la  gran  cosecha 
de  seda  que  te  hada  en  los  provincias  de  Granada  y  Sevilla,  ni  la 
barrilla  que  se  hacia  en  una  gran  parte  de  la  costa  de  Levante,  artículos 
que  se  extrajeron  para  Inglaterra,  hasta  que  Felipe  V  prohibió  primero 
toda  exportación  para  dicho  pais,  y  deapufs  recargó  excesivamente 
estos  artículos,  lo  que  obligó  í  los  Ingleses  i  surtirse  de  ellos  de  la 
India,  y  i  substituir  una  parte  de  la  barrilla  que  consumian  con  la 
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potau  ó  cenizas  gravelodu.  Ningún  pait  en  Europa  tiene  tantas  ven- 
tabas como  la  España  para  la  producción  de  varioa  artículos,  pero  el 
mal  entendido  sistema  de  restricciones  y  de  aduanas  le  ha  privado  de 
todas  las  v«ita)as  que  su  suelo  y  su  clima  la  proporcionarían  sacar. 
si  no  se  hubiese  ignorado  los  verdaderos  principios  de  la  EcontKnía 
Política...) 

/El  sistema  mercantil  no  ha  tenido  nunca  mas  objeto 
que  facilitar  la  exportación  de  los  artículos  fabriles  del 
país,  é  impedir  la  importación  de  los  artículos  manu- 
faciuredos  del  extranjero.  Se  debe  enumerar  entre  los 
males  inmensos  que  este  sistema  ha  traido  á  la  sociedad, 
la  marcha  inversa  que  todos  los  gobiernos  han  seguido: 
ellos  han  impuesto  fuertes  derechos  sobre  los  artículos 
importados,  i  eximido  enteramente  los  artículos  expor- 
tados./  jError  bien  funesto!  El  impuesto  establecido 
sobre  los  artículos  importados  recee  siempre,  como 
acabamos  de  ver,  sobre  los  habitantes  del  país;  mientras 
que  es  el  extranjero  el  que  soporta  siempre  el  impuesto 
establecido  sobre  los  productos  exportados. 

/Las  contribuciones  sobre  las  mercancías  importadas 
i  exportadas,  contribuciones  que  los  Romanos  llamaban 
poríorioy  se  hallaban,  según  Tácito,  establecidas  ya  desde 
el  tiempo  de  la  república,  i  formaban  bajo  los  empera- 
dores  una  parte  muy  notable  de  la  renta  del  Estado. 
Desde  Constantino  el  derecho  pagado,  así  en  la  impor- 
tación como  en  la  exportación,  ha  sido  siempre  de  doce 
por  ciento  sobre  su  valor  venal./ 


De  las  rentas  estancadas 

/Los  derechos  que  percibe  el  gobierno  por  medio 
del  monopolio  6  tráfico  exclusivo  recaen  sobre  el  consu- 
midor. Cuando  los  artículos  monopolizados  no  son  de 
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primera  necesidad,  i  el  individuo  es  libre  de  comprar  6 
no,  el  consumo  se  disminuye  á  proporción  que  el  go- 
bierno eleva  el  precio,  pues,  aun  en  los  países  mas  ricos, 
los  habitantes  no  tienen  jeneralmente  sino  medios  muy 
limitados  para  proporcionarse  artículos  que  no  sean  de 
una  necesidad  indispensable.  Sigúese  que  la  elevación 
de  precio,  por  corta  que  sea,  disminuye  considerable- 
mente la  venta,  i  el  gobierno  saca  una  utilidad  menor. 
Cuando  las  mercancías  monopolizadas  son  de  pri- 
mera necesidad,  el  consumo,  á  pesar  de  la  elevación  de 
precio,  no  se  disminuye,  mientras  sea  posible  comprar 
el  artículo  monopolizado  ;  pero  esta  posibilidad  será  cada 
vez  menor,  según  el  precio  vaya  siendo  cada  vez  mayor. 
La  venta  de  estos  artículos,  aunque  parezca  libre,  equi- 
vale á  una  venta  forzada;  el  individuo  no  puede  eximirse 
de  comprarlos.  Esta  contribución  es  evidentemente  la 
mas  opresora,  no  tanto  por  ser  contraria  i  la  propiedad, 
como  por  serlo  á  la  existencia  misma  de  los  individuos. 
Ella  es  tanto  mas  injusta,  cuanto  que  el  contribuyente 
es  gravado,  no  en  razón  de  su  riqueza,  sino  en  razón  de 
sus  consumos./  No  hay  contribución  mas  jeneralmente 
reprobada  por  los  economistas  sensatos  que  la  contri- 
bución que  los  gobiernos  perciben  por  medio  de  un 
tráfico  exclusivo.  Se  suele  decir,  para  condenar  este 
impuesto,  que  todo  monopolio  es  odioso  i  opresor;  que 
lleva  consigo  medidas  violentas;  que  es  contrario  al 
derecho  de  producir,  comprar  i  vender  los  artículos  de 
riqueza  que  mas  acomodaren;  que  contraría  el  curso 
natural  del  comercio;  que  arrastra  al  crimen,  i  hace 
precaria  la  existencia  de  los  individuos.  A  pesar  de  estas 
objeciones,  que  no  son  fundadas  sino  cuando  se  trata 
de  objetos  de  primera  necesidad,  yo  creo  que  convenga 
adoptar  esta  contribución  como  preferencia  á  las  que 
cargan  sobre  las  utilidades  del  capital,  si  los  artículos 
monopolizados  no  son  de  necesidad  indispensable.  Cual- 
quiera otra  contribución  menos  perjudicial  no  podrá 
ser  impuesta  sino  con  dificultad,  sobre  todo  si  la  primera 
no  es  tal  que  pueda  excitar  al  contrabando.  El  lejiskulor. 
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al  establecer  un  impuesto,  exije  un  sacrificio  inevitable; 
lo  único  que  puede  i  debe  hacer  es  adoptar  el  menos 
gravoso. 


De  los  impuestos  sobre  la  üenta  de  la  propiedad  territorial 

/Los  derechos  pageulos  al  gobierno  por  la  trasmisión 
de  la  propiedad  territorial,  6  por  el  papel  sellado  en  que 
ella  está  consignada,  recaen  comunmente  sobre  el  ven- 
dedor. O  comprador,  menos  en  algún  caso  extraordi- 
nario, no  solicita  la  adquisición  sino  con  miras  lucrati' 
vas;  así,  no  paga  sino  la  parte  verdaderamente  útil,  la 
que  queda  después  de  descontada  la  contribución.  No 
le  sucede  así  al  vendedor:  este  se  halla  casi  siempre  en 
la  necesidad  de  vender,  así  como  el  comprador  casi 
nunca  se  halla  precisado  á  comprar.  De  consiguiente, 
según  dice  Smith,  es  fácil  al  segundo  dar  la  ley  al 
pñmero.  El  comprador  calcula  lo  que  la  propiedad 
produce,  lo  que  le  costarán  los  gastos  del  acto  de  la 
venta,  i  su  oferta  es  tanto  menor  cuanto  mas  elevados 
son  los  gastos.  Cuando  la  contribución  es  impuesta 
sobre  los  contratos  hipotecarios,  recae  también  sobre  el 
mas  necesitado,  es  decir,  sobre  el  que  toma  prestado. 
Semejantes  contribuciones,  siempre  opresivas,  porqiie 
son  exijideis  de  un  contribuyente  necesitado,  son  muy 
perjudiciales  á  la  industria.  pues  impiden  que  la  pro- 
piedad territorial  sea  trasmitida  á  los  que  hzuian  de  ella 
el  uso  más  útil  para  la  sociedad,  i,  de  consiguiente, 
impiden  que  el  capital  de  la  nación  sea  empleado  del 
modo  mas  ventajoso.  Para  el  mayor  interés  de  las  na- 
ciones nunca  será  demasiado  fácil  la  circulación  de  la 
riqueza.  «¿Por  qué  un  propietario  trata  de  vender  sus 
tierras?  pregunta  Say:  porque  cree  poder  emplear  su 
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capital  de  un  modo  mas  productivo.  ¿Por  qué  otro 
individuo  desea  adquirir  esas  mismas  tierras?  porque 
piensa  emplear  de  un  modo  mas  ventajoso  un  capital 
que  le  produce  poco,  ó  que  no  habia  empleado,  6  al 
que  cree  poder  dar  una  dirección  mejor.  Este  cambio 
tendrá  por  efecto  aumentar  la  renta  pública,  pues  aumen- 
tará las  rentas  de  las  dos  partes  contratantes;  pero  si 
las  contribuciones  fueren  taies  que  impidan  que  el  con- 
trato  se  efectúe,  ellas  serán  un  obstáculo  al  acrecenta- 
miento de  la  riqueza*./ 


De  los  derechos  impuestos  sobre  la  riqueza  trasmifída  por 


/Esta  contribución,  que  no  es  censurable  cuando  los 
hijos  ó  nietos  están  esentos  de  ella,  i  que  recae  sobre  la 
[wrsona  á  que  es  trasmitida  la  riqueza  gravada,  tiene  el 
gran  inconveniente  de  pesar  sobre  el  capital,  sin  que 
sea  posible  al  interesado  pagar  el  impuesto  por  medio 
de  economías  hechas  en  la  renta  de  la  propiedad  tras- 
mitida. Cuando  una  contribución  de  diez  por  ciento 
carga  sobre  una  propiedad  que  vale  mil  duros,  el  indi- 
viduo á  quien  la  propiedad  fué  trasmitida,  no  recibe 
sino  una  cantidad  de  novecientos  duros,  i,  por  conse- 
cuencia, la  contribución  es  deducida  del  capital;  lo  cual 
perjudica  á  la  sociedad,  que  prospera  en  razón  de  los 
capitales  de  que  dispone./  Esta  contribución  tiene  tam- 
bién el  inconveniente  de  ser  muy  odiosa,  porque  su 
exacción  da  lugar  á  que  los  ajentes  del  fisco  intervengan 
en  los  secretos  é  interioridades  domésticas  de  las  familias. 
lA  fin  de  precaver  ambos  inconvenientes,  convendría 
que  esta  contribución  no  fuese  impuesta  sino  sobre 
bienes  rafees,  i  no  fuese  percibida  sino  pardal  i  lenta- 
mente. Con  tales  limitaciones  se  correjirían.  si  no  en 
todo  en  gran  parte,  tos  vicios  i  la  odiosidad  de  esta 
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contribución,  pues  el  contribuyente  no  la  deduciña  de 
su  capital,  i  la  pagana  antes  de  estar  habituado  á  gozar 
de  la  riqueza  trasmitida]  (27). 


Del  derecho  del  papel  sellado 

/Esta  contribución  establecida  sobre  un  papel  que 
lleva  el  sello  rea!,  en  que  se  enunda  su  precio  î  el  año 
en  que  debe  ser  usado,  i  que,  por  declaración  de  la  ley, 
es  el  único  apto  para  ciertas  estipulaciones  i  ciertos 
actos,  recae  jeneralmente  sobre  el  individuo  que  te  usa, 
ó  sobre  aquel  contra  quien  se  reclama  algún  derecho, 
ó  en  cuyo  favor  se  hace  constar  algo.  /  /Esta  contribución 
fué  impuesta  por  primera  vez  en  Holanda  el  año  1624. 
Hallándose  sobrecargada  de  contribuciones  aquella  na- 
ción, i  precisada  á  establecer  nuevos  impuestos  para  la 
larga  guerra  de  su  independencia,  el  gobierno  ofreció 
im  premio  considerable  á  quien  le  propusiese  el  mejor 
proyecto  de  contribución.  Fu¿  propuesta  la  contribución 
del  papel  sellado,  i  al  instante  fué  adoptada  por  el 
gobierno  Holandés,  i  en  seguida  por  los  demás  gobiernos 
de  la  Europa;  hecho  que  confirma  la  aserción  de  Smith, 
que  no  hay  arte  que  mas  pronto  aprendan  los  gobiernos 
que  el  de  sacar  dinero  de  sus  pudtlos  (*)./  Aunque  se 
pueden  hacer  algunas  objeciones  contra  esta  contribu- 
ción, sin  embargo,  pocas  hay  que  sean  menos  perjudi- 
ciales, por  la  razón  de  ser  impuesta  sobre  un  artículo 
que  no  es  de  primera  necesidad,  i  que  no  es  muy  usado 
sino  por  la  dase  rica;  i  de  ser  poco  dispendiosa  i  molesta 
la  recaudación  ;  de  suerte  que  el  sacrificio  que  la  contri- 
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bucion  impone  redunda  todo  entero  en  beneficio  del 
Erario,  pues  el  recaudador  no  puede  ni  vejar  al  contri- 
buyente, ni  defraudar  al  Fisco.  Ademas,  esta  es  ima  de 
las  contribuciones  indirectas  que  mas  se  aproximan  á 
las  bases  constitutivas  de  un  buen  sistema  de  rentas; 
bases  de  que  trataré  en  el  capítulo  siguiente. 


Derechos  sobre  portes  Je  cartas 

Esta  contribución  que  recae  jeneralmente  sobre  el 
individuo  que  recibe  la  carta,  Í,  en  el  comercio,  sobre 
el  que  la  remite;  i,  mas  que  sobre  las  otras,  sobre  las 
clases  acomodadas,  presenta  dos  circunstancias  que  la 
hacen  muy  recomendable,  i  la  diferencian  de  todas  las 
demás.  La  una  es  que  en  vez  de  traer  un  gravamen  al 
contribuyente,  le  proporciona  un  beneficio  conocido, 
pues  recibe  en  cambio  un  servicio  de  mas  valor;  le 
costana  mas  el  remitir  i  hacerse  remitir  de  cuenta  suya 
las  cartas  que  escribe  i  que  recibe.  Así,  el  establecimiento 
de  correos  debe  mirarse  mas  bien  como  una  empresa 
industrial  que  como  una  carga  pública;  ademas  de  que, 
al  mismo  tiempo  que  se  hace  el  sacrificio,  se  logra  el 
beneficio;  la  ventaja  no  es  precisamente  de  aquellas 
que  resultan  del  mantenimiento  del  orden  social  ;  no  es 
una  ventaja  meramente  morzd;  es  una  ventaja  mas  que 
moral,  lucrativa.  La  otra  circunstancia  es  que  la  con- 
ducción de  las  cartas  es  la  sola  empresa  industrial  que 
se  hace  mejor  por  medio  de  ajentes  del  gobierno,  que 
si  se  hiciese  por  medio  de  individuos  privados. 

/El  establecimiento  primitivo  de  correos  fué  debido 
en  Europa  á  los  emperadores  Romanos:  su  objeto  no 
fii¿  sino  comunicar  periódica,  segura  i  rápidamente  por 
todo  el  imperio  las  órdenes  del  gobierno.  IDespués  se 
renovó  por  primera  vez  en  Francia,  con  el  mismo  objeto, 
durante  el  reynado  de  Luis  XI  ;  pero,  habiéndose  per- 
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mitido  en  este  pafs  á  ciertos  individuos  que  tenían  favor 
en  la  Corte  enviar  cartas  i  paquetes  por  los  portadores 
de  la  correspondencia  establecida,  el  gobierno  conoció 
que,  encargándose  de  la  remisión  de  las  cartas  de  todos 
los  Habitantes  del  pafs,  i  exijiendo  por  este  servicio  una 
retribución,  podría  sacar  un  lucro  suficiente  para  costear 
los  gastos  de  su  correspondencia./  De  este  modo  un 
establecimiento  que  empezó  por  ser  una  empresa  in- 
dustrial, se  trasformó  muy  pronto  en  un  ramo  de  con- 
tribución que  en  algunas  partes  llegó  á  dar  una  renta 
considerable.  Los  demás  gobiernos  adoptaron  luego  este 
método,  i  España  le  vio  establecido  por  primera  vez 
en  el  reynado  de  Femando  é  Isabel  durante  el  sitio 
de  Granada  (*). 

En  esta  empresa,  que  empresa  puede  llamarse  mas 
bien  que  contribución,  existe  un  contrato  implícito  entre 
el  gobierno  i  los  dueños  de  las  cartas  :  el  primero  debe 
conducir  por  medio  de  sus  ajentes,  de  un  modo  seguro, 
la  correspondencia  particular;  tos  segundos  deben  pagar 
este  servicio.  O  gobierno  que  abre  las  cartas  de  un 
individuo,  que  bajo  la  confianza  pública  deposita  en  ella 
sus  secretos,  comete  dos  faltas  á  la  vez:  falta  á  lo  que 
dictan  el  decoro  i  la  honradez;  falta  á  lo  que  dicta  la 
justicia,  violando  un  contrato  i  cometiendo  un  crimen 
de  fé  pública  burlada. 

[Es  tan  importante  el  establecimiento  de  los  correos, 
que  la  utilidad  que  produce  puede  servir  de  termómetro 
del  estado  industrial  de  un  pafs;  pues,  á  proporción  que 
la  sociedad  progresa,  es  mayor  la  correspondencia  entre 
los  miembros  que  la  componen]  (31). 


(*)    Loi  Reye*  Cil¿lica  ontenaron  al  principio  que  el  clero  cobnte  el  dienno 
del  producto  de  lodot  lo*  correoí  del  reyno.  i  k  loi  pooM 
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Impuestos  sobre  los  actos  judiciales 

/E)sta  contnbucion  recae  sobre  los  litigantes.  Así 
pues,  si  la  parte  agraviada  es  pobre,  ella  le  impide  dirí' 
jirse  á  los  tribunales  pMira  reclanuur  el  desagravio  ;  pues  el 
pobre  es  naturalmente  tímido;  i,  ademas,  no  puede 
soportar  tales  gastos.  Es  evidente  que  un  impuesto  de 
esta  especie  detiene  el  curso  de  la  justicia;  en  conse- 
cuencia, se  le  debe  mirar  como  un  estímulo  que  arrastra 
al  poderoso  á  ser  opresor./  No  hay  gravamen  mas 
impolítico  i  mas  injusto  que  el  que  resulta  de  semejante 
contribución;  se  puede  ver  con  cuanta  elocuencia  i 
cuanta  verdad  Béntham  señala  los  perniciosos  efectos 
de  este  impuesto  bajo  la  relación  moral,  en  el  tratado 
que  tiene  por  título:  Protest  against  Laie-tax  (33). 

Derechos  impuestos  sobre  los  pasaportes  i  las  cartas  de 
seguridad 

La  contribución  establecida  sobre  el  pasaporte  que 
se  exije  para  que  un  individuo  pueda  viajar,  recae  sobre 
el  que  le  toma,  ó  sobre  aquel  por  cuya  cuenta  el  primero 
viaja.  Por  corto  que  sea  este  impuesto  jamos  deja  de  ser 
muy  oneroso,  si  se  atiende  al  tiempo  que  es  necesario 
perder  para  la  expedición  í  revisiones  del  pasaporte. 
No  me  cansaré  de  repetirlo,  el  tiempo  que  tma  contri- 
bución hace  perder,  i  las  vejaciones  que  ocasiona,  suelen 
ser  un  sacrificio  mucho  mayor  que  la  contribución 
misma;  de  esta  naturaleza  es  la  de  los  pasaportes. 

|La  libertad  que  cada  individuo  debe  tener  para 
trasladarse  á  donde  le  parezca,  sin  obstáculo  ni  permiso 
previo,  es  lo  que  constituye  el  derecho  incontestable 
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que  él  tiene  de  hacer  uso  de  sus  facultades  intelectuales 
i  físicas  del  modo  que  juzgue  mas  conveniente:  en  otros 
términos,  esta  libertad  es  la  facultad  de  asegurar  i 
mejorar  la  existencia  individual.  En  la  sociedad  en  que 
se  ponen  trabas  al  ejercicio  de  esta  importante  facultad, 
las  leyes  no  respetan  ni  la  dignidad  del  hombre,  ni  la 
propiedad  mas  sagrada  de  cuantas  ha  recibido  del  Cria- 
dor] (34).  Una  contribución  de  esta  especie,  fuera  de 
ser  incompatible  con  la  libertad  de  que  debe  goi^ar  el 
hombre,  es  sumamente  perjudicial  á  la  industria,  pues 
paraliza  el  elemento  principal  de  la  producción,  aquella 
celeridad  que  exijen  las  diferentes  operaciones  del  co- 
merciante, del  fabricante  i  del  productor;  i  porque  pesa 
igualmente  sobre  el  pobre  que  sobre  el  rico. 

[El  pasaF>orte,  considerado  como  medio  de  mantener 
el  orden  público  i  de  precaver  la  evasión  de  los  crimi- 
nales, me  parece  ilusorio  del  todo.  Por  otra  parte,  ¿hay 
nada  mas  ridículo  que  juzgar  comprometida  la  seguridad 
pública  porque  un  individuo  viaje  sin  el  previo  permiso 
de  la  autoridad  del  pueblo  en  que  reside,  i  sin  hacerle 
revisar  por  las  de  los  pueblos  por  donde  transitare? 
Cuanto  menos  suspicaz  sea  la  autoridad,  menos  probable 
será  que  la  seguridad  pública  sea  comprometida;  en  los 
países  en  que  tales  precauciones  son  consideradas  como 
arbitrarias,  ó  á  lo  menos  como  superfinas,  los  criminales 
tienen  menos  medios  de  sustraerse  á  la  persecución. 
En  efecto,  cuando  las  leyes  son  imparcíalmente  ejecu- 
tadas, todos  se  interesan  en  que  el  criminal  no  quede 
impune.  Por  el  contrarío,  cuando  la  autoridad  se  sobre- 
pone á  las  leyes,  la  opinion  pública  desaprueba  altamente 
la  conducta  del  que  niega  un  asilo  al  que  le  solicita, 
sea  este  culpable  ó  no;  pues,  entonces  perseguido  é 
inocente  son  sinónimos,  i  la  inocencia  por  sf  sola  no 
basta  para  salvar  al  perseguido]  (35). 
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De  los  derechos  sobre  las  patentes  ó  áocamentos  para  que 

un  individuo  pueda  ejercer  tma  profesión 

Cuando  esta  contribución  es  impuesta  sobre  unos 
individuos  que  ejercen  ya  una  profesión,  recae  sobre 
ellos  mientras  la  demanda  de  sus  servicios  no  se  aumente. 
Cuando  es  impuesta  sobre  los  que  desean  ser  admitidos 
en  una  corporación  productiva,  recae  sobre  el  consumi- 
dor. Entonces  la  contribución  forma  parte  de  los  gastos 
de  aprendizaie,  porque  los  aspirantes  calculan  que,  á 
pesar  de  la  contribución,  ninguna  otra  profesión  los 
pondría  en  estado  de  sacar  una  ventaja  mayor  de  su 
capital  i  de  su  industria.  Elsta  contribución  perjudica  á 
la  industria  de  dos  modos:  disminuye  el  número  de  los 
consumidores,  encareciendo  los  artículos  producidos  por 
la  profesión  gravada;  i  disminuye  el  de  los  que  puedan 
destinarse  á  esta  misma  profesión. 


[Derechos  sobre  los  libros  i  los  diarios 

El  impuesto  establecido  sobre  tos  libros  Í  los  diarios 
paraliza  mas  ó  menos  los  progresos  de  las  luces,  i,  por 
consiguiente,  los  de  la  industria.  Impuestos  tales  bacen 
muy  poco  honor  á  los  gobiernos  que  los  establecen; 
denotan  cuan  enemigos  son  estos  de  la  difusión  de  los 
conocimientos,  mientras  que  su  primer  deber  es  pro- 
pagar la  instrucción  en  todas  las  clases  de  la  sociedad: 
la  industria  nunca  puede  ser  sino  el  resultado  de  la 
instrucción. 

Así  pues,  siendo  la  instrucción  el  mas  productivo 
de  los  capitales,  la  contribución  sobre  los  productos 
literarios  tendrá  siempre  el  gran  inconveniente  de  recaer 
directamente  sobre  el  capital  que  mas  contribuye  á  los 
progresos  de  la  industria  i  de  la  civilización.  La  sensatez 
anglo-amerlcana  ha  comprendido  los  resultados  de  un 
impuesto  tal;  así  los  infinitos  diarios  que  se  publican 
en  los  Estados-Unidos,  están  esentos  del  sello  i  de  toda  ^ 
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especie  de  gravamen.  Este  impuesto  recae  sobre  los  que 
compran  los  libros  i  los  diarios;  i,  disminuyendo  la 
venta,  disminuye  también  las  ganancias  de  los  autores, 
ganancias  que  están  siempre  en  razón  directa  de  la 
cantidad  del  artículo  vendido|  (36). 


Derechos  sobre  e/  dinero,  i  se^re  el  oro  i  la  plata  por  aamar 

/Una  contribución  sobre  el  dinero,  ó  sobie  el  metal 
que  sirve  para  fabricarle,  no  puede  ser  establecida  sino 
en  el  momento  mismo  en  que  el  metal  es  acuñado,  ó 
cuando  es  importado  el  metal  en  pasta,  si  es  im  pro- 
ducto extranjero,  ó  cuando  es  extraido  de  la  mína  si  es 
un  producto  nacional.  Es  imponer  una  contribución 
sobre  el  dinero  el  darle,  al  salir  de  la  casa  de  moneda, 
un  valor  que  exceda  al  del  metal  que  contiene  i  de  los 
gastos  de  acuñación.  Este  derecho  eleva  el  precio  del 
metal  acuñado  comparativamente  al  del  metal  en  pasta. 

La  contribución  sobre  el  dinero  tiene  de  notable 
que  no  recae  sobre  nadie  en  particular,  no  perjudica 
á  nadie,  no  precisa  á  nadie  á  limitar  la  suma  de  sus 
goces,  i  no  disminuye  los  medios  de  producción,  porque 
el  dinero,  á  diferenda  de  las  otras  riquezas,  no  satisface 
nuestras  necesidades  en  razón  de  su  cantidad  sino  en 
razón  de  su  valor,  i  el  efecto  de  toda  contribución 
parcial  es  elevar  el  precio  de  todo  artículo  gravado.  Así 
pues,  este  impuesto  no  pesa  sobre  el  individuo  que  ha 
hecho  acuñar  el  metal,  porque  la  moneda  que  recibe 
tiene  un  valor  igual  al  metal  en  pasta  que  ha  entregado. 
No  recae  tampoco  sobre  aquellos  á  quienes  esta  moneda 
es  dada  como  medio  ó  instrumento  de  cambio,  porque 
tiene  para  ellos  el  mismo  valor  que  sí  contuviese  todo 
el  metal  que  ha  entregado  á  la  casa  de  moneda  el  que 
ha  llevado  á  ella  el  metal  en  pasta./ 
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/Esta  contribución  debe,  sin  embargo,  ser  reducida 
á  limites  muy  estrechos,  es  decir,  debe  ser  muy  mode- 
rada; si  así  no  fuera,  ella  exdtaria  á  cometer  fraudes, 
¿  fabricar  moneda  de  igual  peso  i  ley  que  la  fabricada 
por  el  Estado,  Í  aun  tentaría  á  otros  especuladores  á 
contrahacer  en  el  extranjero  la  moneda  nacional./ 

/Eli  gobierno  que  emite  papel-moneda,  ó  que  autoríza 
á  una  corporación  á  emitirle,  se  pnva,  por  el  hecho 
mismo,  de  los  medios  de  estable<%r  un  impuesto  sobre 
la  moneda.  G>mo  este  signo  hace  las  veces  de  moneda 
real,  el  gobierno  que  no  puede  exijir  derechos  de 
siñereaje  por  la  emisión  del  papel,  impide  que  el  metal 
acuñado  tenga  mas  valor  que  el  metal  en  pasta;  nuevo 
motivo  que  nos  determina  fuertemente  á  desaprobar 
todo  sistema  de  papel-moneda./ 

/Una  contribución  establecida  sobre  los  metales  pre- 
ciosos cuando  son  extraídos  de  la  mina,  ó  importados 
en  un  país  cualquiera  para  ser  empleados  en  las  artes, 
ó,  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo,  para  ser  destinados  á 
cualquier  otro  objeto  que  á  la  acuñación;  una  contrí- 
bucion  tal,  repito,  recae  sobre  los  compradores  de  los 
artículos  que  se  fabrican  con  los  metales  recargados. 
Esta  contríbucion  eleva  el  precio  del  oro  i  de  la  plata 
en  pasta,  i,  en  consecuencia,  el  del  dinero  acuñado; 
pero  como  este  sobreprecio  no  disminuye  tas  utilidades 
del  capital,  ni  la  cuota  de  los  salarios,  ni  encarece  las 
materias  primeras,  la  sociedad  podría  sacar  algunas  ven- 
tajas de  un  impuesto  semejante.  La  sola  objeción  que 
puede  hacerse  á  esta  contríbucion,  es  que  ella  exdtaria 
al  contrabando  de  los  metales  preciosos;  pues,  aun  cuan- 
do el  impuesto  fuera  moderado,  los  contrabandistas  no 
dejarían  de  sacar  beneficios  considerables,  Í  les  sería 
muy  fácil  trasladar  i  sustraer  á  las  investigaciones  fiscales 
unos  artículos  que,  bajo  un  pequeño  volumen,  tienen 


(38)  Tr>ducci£n<kJ.MÍIl.£bnnifa....pá8i.36U36Z. 

(39)  TndiKC)dndeJ.Mi1l£bn»ih,...pÍg.362. 

(40)  TnN]i)(XÍÚDdeJ.Mill,£feni«(t.„.pÍ|.363. 
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mucho  valor.  Es  incontestable  que  de  ninguna  manera 
conviene  á  un  gobierno  favorecer  el  contrabando,  pues 
este  ataca  la  moral  púUica  i  perjudica  á  la  industria, 
haciendo  perder  el  respeto  i  las  leyes,  i  pnvando  á  la 
sociedad  de  brazos  laboriosos.  Sin  embargo,  sí  la  con- 
tribución fuera  muy  ténue,  no  habria  que  temer  que 
favoreciese  de  un  modo  notable  el  comercio  ilícito  de 
los  metales  preciosos,  cuyo  precio  muy  elevado  hace 
di6cil  la  compra  á  los  contrabandistas,  que  jeneralmente 
no  tienen  grandes  capitales. 

Aunque  la  contribución  sobre  los  metales  preciosos. 
igualmente  que  la  que  se  impone  sobre  cualquier  otra 
mercancía,  recae  definitivamente  sobre  el  consumidor, 
no  recae  con  igual  prontitud.  El  intervalo  de  tiempo 
que  pasa  desde  el  momento  en  que  la  contribución  es 
impuesta  hasta  aquel  en  que  el  precio  del  mercado  se 
conforma  con  el  preao  natural  del  artículo  recargado, 
depende  de  la  naturaleza  de  este  artículo  i  de  la  mayor 
ó  menor  rapidez  del  consumo.  El  siutido  del  trigo,  por 
ejemplo,  que  es  un  artículo  de  consumo  diario  é  indis- 
pensable, se  disminuye  pronto,  i,  sin  que  los  productores 
se  vean  precisados  á  retirar  sus  capitales  i  emplearlos 
en  otra  industria,  el  precio  del  trigo  se  eleva,  i  la  contri- 
bución recae  sobre  el  consumidor.  El  surtido  de  los 
metales  preciosos  no  se  consume  con  igual  rapidez.  La 
cantidad  de  oro  i  plata  que  circula  en  un  país  desaparece 
mas  lentamente,  i,  por  esta  razón,  solo  al  cabo  de  algunos 
años  la  contribución  aumenta  el  valor  de  los  metales 
preciosos:  entre  tanto  ella  empieza  i  pesar  sobre  los 
que  venden  estos  metales,  basta  que,  disminuida  la 
cantidad  Je  oro  i  plata,  ella  recae  sobre  los  compradores./ 

[Una  contribución  sobre  uiu  parte  de  [os  mcUles  que  produce  el 
propietario  de  la  mina,  no  cauM  otro  efecto,  que  traniíerir  al  gobierno 
6  al  rey  una  porción  de  la  renta  del  propietario,  porque  no  disminu- 
yéndose por  esto  la  cantidad  de  los  metales,  el  precio  de  estos  no 
subirla,  y  de  consiguiente  el  impuesto  recaería  sobre  la  renta  del 
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duetio  de  la  mina.  Asi  esta  contribiKion,  c«ix>  la  que  k  impone 
sobre  lot  metales  i^eciosos  al  introducirse  en  un  pois,  tienen  la 
tendencia  de  disminuir  la  cantidad  de  los  meules  preciosos,  y  de  hacer 
que  suba  su  precio.] 


De  las  reglas  <jue  deben  tenerse  presentes  para  formar  m  sistema  oportuno 
de  eonlribaciones  (41) 

/He  hablado  de  los  efectos  que  produce  relativa- 
mente á  la  industria  cada  contribución  indirecta;  pre- 
sentaré  aora  algunas  observaciones  sobre  el  modo  de 
imponerlas  para  que  sean  mas  productivas  al  erario.  No 
debemos  olvidar,  al  establecer  contribuciones  indirectas, 
que  la  creación  de  una  renta  pública  considerable,  por 
medio  de  impuestos  sobre  las  mercancías  en  el  momento 
de  la  venta,  depende  principalmente  de  dos  circunstan- 
cias :  primera,  de  la  extension  de  la  dananda  del  articula 
gravado:  segunda,  de  la  jacilidad  de  impedir  la  venta 
ilegal  de/  artiailo  sajelo  á  la  contribución.  G>mo  un 
artículo  no  puede  ser  gravado  sin  que  se  encarezca,  toda 
contribución  disminuye  mas  ó  menos  el  número  de  los 
que  le  puedan  consumir.  El  trabajador  que  solo  puede 
comprar  diariamente  un  cuartillo  de  vino  cuando  el 
impuesto  no  excede  dos  cuartos,  no  podrá  comprarle  ya 
si  el  impuesto  llegare  á  cuatro;  de  consiguiente,  el 
aiunento  del  impuesto  disminuye  necesariamente  el  nú- 
mero de  los  compradores  del  artículo  recargado.  Si  el 
impuesto  cargare  sobre  los  artículos  que  consimie  diaria- 
mente el  trabajador,  i  fuere  excesivo,  en  vez  de  aumentar 
la  renta  pública,  producirá  un  efecto  enteramente  opues- 
to. Se  puede,  pues,  asegurar  que,  siempre  que  las  con- 


(4t)  Aquí  IcrmiM  el  Capitulo  X  en  U  5.'  edición.  El  Capitulo  XI.  cuyo  titulo  k  hi  intenalKla.  tai  u 
refuncÚcián  de  loa  liguientei  texkw;  el  inicio  del  Capitulo  XI  (de  U  pretente  4.*  «didin,  págt  9S9^963X  n 
el  reato  del  preacnte  Capitulo  X  a  partir  de  la  prcaente  nota. 

(42)    TrxJucdin  de  J.R.McCullod).  •Taxation»,  piii.63S.636. 
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tribuciones  indirectos  pasen  de  ciertos  límites,  que  solo 
á  la  prudencia  es  dado  fijar,  la  renta  pública  será  tanto 
mas  baja  cuanto  mas  altas  sean  las  contribuciones,  i 
menor  será  la  suma  de  comodidades  que  el  trabajador 
gozare./ 

[«Las  variaciones  en  la  suma  de  los  impuestos  sopor- 
tados por  las  mercancías,  dice  Mac-CuUoch,  tienen  el 
mismo  efecto  en  el  precio,  i,  de  consigfuiente,  en  el 
consumo  que  leis  variaciones  relativas  de  la  producción. 
Els  claro  que  una  baja  cualquiera  en  el  precio  de  los 
artículos  cuyo  costo  natural  es  muy  crecido,  i  que  los 
ricos  solos  pueden  comprar,  no  podria  influir  tan  pode- 
rosamente en  el  aumento  del  consumo,  como  si  el 
precio  de  los  artículos  de  consumo  jeneral  tuviese  una 
baja  proporcional.  Una  diminución  de  treinta  por  ciento 
en  el  precio  de  los  coches  no  aumentaría  mucho  la 
demanda,  porque  ellos  no  dejarían  de  ser  artículos  de 
lujo  solamente  destinados  á  la  clase  rica,  mientras  que 
una  diminución  igual  en  el  precio  de  la  cerveza,  aguar- 
diente, té,  azúcar,  6  cualquier  otro  artículo  de  consumo 
jeneral,  haria  mucho  mayoi  la  demanda  (*).  La  razón 
es  sencilla:  las  clases  pobres  forman  la  piarte  mas  consi- 
derable de  la  sociedad,  i,  siendo  consumidos  diariamente 
por  ellos  estos  artículos,  la  baja  de  treinta  por  ciento 
que  ellos  tuvieran  las  pondria  en  estado  de  poder  com- 
prar una  cantidad  mayor;  en  consecuencia,  el  consumo 
sería  mucho  mas  crecido.  Lo  que  ha  sucedido  con  los 
tejidos  de  algodón  puede  servir  para  demostrar  la  verdad 
de  la  observación  enunciada.  Cuando  subió  al  trono 
Jorje  III.  en  1760.  el  precio  de  estos  tejidos  era  muy 
alto,  en  razón  de  la  dificultad  de  la  elaboración,  i  no 
se  vendian  mas  que  por  valor  de  doscientas  mil  libras 
esterlinas  al  año;  pero,  gracias  al  jenio  inventor  de  los 
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Hargreaves,  de  los  Watts,  de  los  Arkwnghts,  de  los 
Cromptons  i  otros,  el  precio  de  estos  tejidos  ha  bajado 
tanto,  que  las  clases  mas  pobres  pueden  comprarlos  en 
la  actualidad.  La  demanda  es  tan  grande  que,  no  obstante 
su  bajo  precio,  el  valor  de  los  tejidos  de  algodón  fabri- 
cados en  Inglaterra  Í  consumidos  así  en  el  interior 
como  en  el  extranjero,  sube  anualmente,  según  la  ava- 
luacion  mas  moderada,  á  la  suma  enorme  de  cuarenta 
millones  de  libras  esterlinas  (*).  Si  los  algodones  hubie- 
ran empezado  por  ser  fuertemente  recargados,  i  la  baja 
de  precio,  resultado  de  la  invención  i  perfeccionamiento 
de  las  máquinas  propias  para  elaborarlos,  hubiera  pro- 
venido de  la  diminución  del  impuesto,  el  efecto  habría 
sido  el  mismo.  La  demanda  de  estos  tejidos  se  habría 
acrecentado  en  la  proporción  que  ha  seguido,  i,  en 


{*)  (Según  expuK>  Lord  Grey  >l  Parlamento  en  I82S.  lo*  productoi  de  laa  manu- 
factuTH  ¿e  algcKlon  niben  anualmente  i  la  cantidad  de  cincuenta  millonea  de  libraa 
eilerlinai.]  (44).  Si  K  compara  erta  cantidad  con  la  que  producen  laa  mina*  de  oro 
i  plata  del  Nuevo-Mundo,  i  u  K  atiende  aderoaa  i  que  la  Inglaterra  debe  lai  inmenaai 
riquem  que  ni  induilm  le  produce  al  uio  que  hace  del  ortran  de  (ñedra  (puea  lin 
ette  cctnburtible  loa  algodone*  no  podrían  ler  elaborado*  i  precio  tan  bajo  ni  en 
cantidad  tan  grande),  no*  con*eiieer¿mo*  de  que  lo  que  le  ha  dicho  en  el  Capitulo  II 
de  ata  IV  parte  aobre  el  carbón  de  piedra  no  e«  cxaierado.  Si  i  alo  le  añade  que  la 
In^terra.  grada*  i  *u*  mina*  de  caibon,  produce  anualmente  catorce  millonea  i 
ochodento*  mil  quint^ea  de  hierro,  cantidad  que  compone  lai  tre*  cuarta*  parte*  de) 
que  la  Europa  entera  produce;  que  caai  toda*  la*  Ubríca*  eir^ilean  la  máquina  <le 
vapor,  cuya  común»  principal  e*  el  carbón  de  piedra;  que  erte  cambu*tible  tan  Útil 
no  roba  una  pulgada  de  terreno  A  U  agricultura;  que  lu  traniporte  de*de  la  mina  i  loa 
direrao*  puntea  en  que  e*  rniplratln  ocupa  mai  de  cien  mil  maríneroa;  que  el  producto 
anual  de  la*  mina*  llega  i  la  auma  de  veinticinca  i  treinta  millone*  de  dttJAnaa  {gao 
de  veinticuatro  quintalea);  i  que  el  valor  real  de  cada  chaldron  al  pie  de  ta  mina  c* 
de  doce  i  medio  i  diei  i  aeia  cbelinea  (cada  chelin  equivale  i  cinco  realea),  ac 


(44)  No  conata  en  la  !.■  edición. 

(45)  La  1.*  edicídn  continúa;  «Parece  que  en  el  dia  el  gobierno  Eipaflol  trata  de  pi 
de  la*  mina*  de  Carbon  j  de  hierro;  pero  por  oportuno*  que  pareican  *ut  e*fueno«.  «efin  vi 
paaen  de  lo  que  et  remover  lo*  mucho*  y  poderoaot  obiticulo*  que  im|»den  loa  pregreaoa  de  la  induatiia  en 
jeneral.  Tenga  el  gobierno  el  necetario  vigor  para  quitar  eato*  obiticulo*.  y  lo*  EapaDole*  «acaren,  como  lacan 
loa  Ingleaea,  toda*  la*  venlaii*  de  la»  naturalet  {acuhade*  productivaa  del  paia.  De  eite  modo  ei  como  podri 
hacer  revivir  la  induatria  de  una  nadon  tan  atraaada  en  ella,  y  i  la  que  la  naturaleza  ha  diqíenaado  *u*  done* 
con  ma*  libenlidad  que  a  ninguna  otra  de  la  Europa.  E*to  y  no  ma*  ei  lo  que  tiene  que  hacer  el  gobierno,  para 
<)ue  no  (ahen  lo*  conodmíenta*.  lo*  capitale*  j  lo*  brazoa  neceaarioe  para  tan  utü  empresa;  otro  cualquier 
prt^ccto  no  aeri  ma*  que  una  quimera;  lo*  obatlculos  que  han  detenido  vot  liglaa  lo*  progreíoa  de  la  induatria. 
loa  detendrán  mientra»  tubciitan'.  ^  , 
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oinsecuencia,  el  mayor  consumo  del  artículo  menos 
gravado  habría  contribuido  á  formar  una  renta  pública 
mas  alta  que  la  producida  antes  por  un  impuesto  mas 
fuerte.  La  misma  causa  produce  siempre  el  mismo 
efecto;  la  diminución  de  precio  de  un  artículo  es  igual- 
mente el  resultado  de  la  diminución  de  gravamen,  como 
de  la  invención  de  un  método  que  sirva  para  producir 
este  artículo  con  menos  trabajo.  Cuanto  mas  ténues 
sean  los  impuestos  que  carguen  sobre  artículos  de  con- 
sumo  jeneral,  tanto  mas  considerable  será  la  renta  del 
Estado»]  (46).  Se  puede  inferir  de  lo  que  precede  que 
los  impuestos  muy  altos  sobre  los  artículos  que  consume 
diariamente  la  clase  laboriosa,  al  mismo  tiempo  que 
arruinan  la  industria,  disminuyen,  en  vez  de  aumentar, 
los  recursos  del  Erario. 

/Tales  impuestos,  fuera  del  gran  inconveniente  que 
tienen  de  disminuir  la  renta  pública,  la  producción,  i 
las  comodidades  de  los  miembros  de  la  sociedad,  tienen 
también  el  de  excitar  al  contrabando;  pues  el  individuo 
que  intenta  hacerle,  compara  con  los  riesgos  á  que  se 
expone  la  ganancia  que  espera,  i,  siempre  que  el  im- 
puesto pase  de  ciertos  límites,  i  ofrezca  al  contraban- 
dista un  beneficio  correspondiente  i  los  riesgos  que 
corre,  se  puede  afirmar  que  inmediatamente  el  contra- 
bando existirá.  Para  precaverle  no  hay  mas  de  dos 
medios:  primero,  alejar  la  tenladon:  segundo,  hacer 
dificil  el  contrabando.  El  primero  de  estos  medios  es  el 
mas  natural,  el  mas  eficziz,  el  menos  dispendioso;  pero 
desgraciadamente  jamas  se  ha  recurrido  sino  al  último 
que  es  el  mas  violento,  i  que,  por  los  brazos  que  arrebata 
á  la  industria,  ocasiona  gastos  incomparablemente  ma- 
yores que  los  beneficios  que  saca  el  Estado.  En  lugzu* 
de  disminuir  los  impuestos  para  extender  el  consumo, 
hacer  fácil  la  recaudación,  i  acrecentar  la  renta  pública, 
los  gobiernos  recurren  al  aumento  excesivo  de  impues- 
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(46)  J.  R.  McCuUoch.  •T.Mtion*.  pig.  636. 

(47)  Tnducdin  dt  J.  R.  McCulloch,  •Tauíioi»,  pig.  636b. 


tos;  aumento  que  arrastra  la  necesidad  de  crear  una 
multitud  de  ajentes,  i  disminuye  considerablemente  el 
consumo  jeneral,  i,  en  consecuencia,  los  ingresos  del 
Erario./ 

/No  es  este  el  único  mal  que  resulta  de  tan  deplo- 
rabie  sistema:  la  elevación  de  estos  recargos  hace  precisa 
la  agravación  de  penas  contra  el  comercio  ilícito;  pero 
la  experiencia  demuestra  que  no  hay  vijilancia  ni  castigo 
que  pueda  impedir  el  comercio  fraudulento  de  artículos 
fuertemente  impuestos  i  ansiosamente  demandados.  Ex- 
citar  incesantemente  al  crimen  estableciendo  impuestos 
enormes,  é  inflijir  después  á  los  que  le  cometen  un 
castigo  tanto  mas  fuerte  cuanto  la  tentación  fuere  mas 
viva,  es,  sin  la  menor  duda,  desconocer  todo  principio 
de  equidad,  i  chocar  con  todo  sentimiento  natural.  Así, 
el  contrabandista  no  será  jamas  criminal  á  los  ojos  de 
la  muchedumbre  que  surte  á  precio  bajo  de  los  artículos 
que  ella  necesita,  i,  aunque  pertenece  á  una  clase  crimi- 
nal i  abandonada,  hallará  siempre  un  asilo  contra  la 
acción  de  las  leyes  penales.  Todo  castigo  que  no  esté 
en  proporción  con  la  ofensa,  i  que  la  opinion  pública 
repruebe,  tendrá  siempre  resultados  inmorales./ 

/«Querer,  dice  Smith,  mover  escrúpulos,  porque  se 
compren  jéneros  de  contrabando,  aunque  comprándolos 
se  dé  un  estímulo  á  que  se  violen  las  leyes  que  prohiben 
este  comercio,  i  á  que  se  cometan  los  perjurios  que  en 
los  mas  de  los  países  casi  siempre  le  acompañan,  se 
miraría  como  una  hipocresía  que.  en  lugar  de  acreditar 
al  que  afectara  practicar  lo  que  dice,  le  desacreditaría. 
El  contrabandista  muchas  veces  continúa  un  comercio 
que,  por  esta  induljencia  del  público,  se  habitúa  á  mirar 
como  inocente;  i.  cuando  el  rígor  de  las  leyes  fiscales 
está  para  caer  sobre  él,  defiende  si  puede,  con  la  fuerza, 
lo  que  está  acostumbrado  á  mirar  como  una  justa  pro- 
piedad: i  de  hombre  mas  bien  imprudente  que  críminal 


(46)    TTa<)ucci¿n  de  J.  R.  McCuUoch.  iTiitboiW.  pie.  636b. 
(49)    Traducción  de  J.  R.  McCulWk.  •Tu>tian>,  pifi.  636^7.  La  cita 
<t/ NoM» (4.- éd.).  tomo  III.  p%.  378. 
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pasa  á  ser  el  mas  resuelto  de  cuantos  violan  abiertamente 
les  leyes  de  la  sociedad*./ 

/O  único  medio  e6caz  de  desterrar  el  contrabando 
sin  recurrir  á  la  violencia,  sin  chocar  con  la  opinion 
pública,  i  sin  someter  la  sociedad  á  sacrificios  incalcu- 
lables, es  impedir  que  trayga  utilidades.  E!sto  se  obtendrá 
si  se  disminuyeren  los  impuestos  sobre  los  artículos  que 
son  el  objeto  del  contrabando.  Los  gravámenes  excesivos 
no  solo  KM  la  causa  primitiva  del  comercio  ilícito,  sino 
que  redaman  ademas  penas  que  no  están  en  proporción 
con  las  infracciones,  i  hacen  impotentes  las  leyes  fiscales 
por  el  rigor  mismo  de  los  castigos  que  ellas  fulminan. 
La  pena  justa  i  natural  de  un  crimen  tal  no  debe  ser 
sino  la  pérdida  del  artículo  prohibido;  pero,  cuando  los 
derechos  de  aduana  son  mas  altos  que  el  precio  real  del 
artículo  grabado,  esta  pena  es  ineficaz,  no  basta  para 
alejar  la  tentación  excitada  por  el  lucro  de  un  comercio 
tal.  De  consiguiente,  es  forzoso  recurrir  en  este  caso  á 
la  aplicación  de  penas  atroces,  sumamente  opuestas  á  los 
verdaderos  principios  de  la  justicia,  rechazadas  por  la 
opinion  pública,  esencialmente  contrarias  á  la  moral./ 

/Las  mas  de  las  veces  se  sigue  un  orden  inverso  en 
el  arreglo  de  los  derechos  de  aduana,  lo  cual  atmienta 
considerablemente  el  contrabando.  E!s  cierto  que  un 
derecho  excesivo,  sea  sobre  el  artículo  que  fuere,  oca- 
sionará siempre  el  contrabando;  pero  el  contrabando 
tomará  un  vuelo  mayor  si  el  impuesto  pesare  sobre 
artículos  de  consumo  jeneral,  i  no  se  estableciere  en 
razón  del  precio  natural  de  los  artículos  gravados.  Cuan- 
do el  valor  real  de  un  artículo  es  corto,  se  pretende 
que  esta  circunstanda  misma  puede  hacerle  soportar  un 
impuesto  elevado,  porque  puede  todavía  á  pesar  del 
impuesto,  venderse  á  im  predo  moderado.  El  estímulo 
al  contrabando  depende  mas  bien  de  la  proporción  que 
existe  entre  el  impuesto  i  el  valor  real  del  artículo 


(5(9    RcnnnendcJ.  R.McCulloch,iTuution>,pig.637a. 
01)    Traducáar  de  J.  R.  McCuUoch.  tTuitiocW,  pif.  637. 


.y  Google 


recargado,  que  de  su  valor  venal  i  de  la  gravedad  del 
impuesto  mismo.  Supongamos  que  un  cuartillo  de  aguar- 
diente sin  impuesto  cueste  diez  cuartos:  si  se  le  impone 
de  recargo  un  cuarto,  el  estímulo  del  contrabandista 
será  de  diez  por  ciento  sobre  el  valor  del  artículo;  Í,  si 
el  recargo  fuere  de  dos  cuartos,  el  estímulo  será  de 
veinte.  Supongamos  ahora  que  el  costo  de  producir  el 
cuartillo  de  aguardiente  sea  de  cinco  cuartos,  i  que, 
como  en  el  primer  caso,  sea  sometido  al  impuesto  de 
un  cuarto:  el  estímulo  que  antes  era  de  diez  por  ciento 
será  de  veinte:  si  el  impuesto  subiere  á  dos  cuartos, 
ofrecerá  al  contrabandista  un  estímulo  de  cuarenta  por 
ciento;/  i,  si  el  costo  de  producir  el  cuartillo  de  aguar- 
diente fuere  de  cincuenta  cuartos,  ese  costo,  aunque  el 
recargo  fuere  de  cuatro,  esto  es,  cuatro  veces  mayor 
que  en  el  caso  primero,  no  ofrecerá  al  contrabandista 
sino  un  estímulo  de  ocho  por  ciento:  de  suerte  que, 
/cuanto  mayor  sea  la  diferencia  entre  el  impuesto  i  el 
valor  real  del  artículo  gravado,  menor  será  el  estímulo 
al  contrabando;  í,  vice  versa,  cuanto  mayor  sea  esta 
diferencia,  menor  será  el  estímulo  dado  al  contraban- 
dista. Así,  para  precaver  el  contrabando,  se  debe  adop- 
tar un  sistema  contrario  al  que  jeneralmente  se  ha 
seguido.  £ji  vez  de  elevar  el  impuesto  cuando  el  precio 
natural  del  artículo  baja,  i  de  abatirle  cuando  el  valor 
natural  del  artículo  sube,  se  debe  procurar  que  los 
derechos  se  impongan  en  razón  directa  del  valor  real 
de  los  artículos  recargados.  El  impuesto  debe  aumentarse 
siempre  que  el  costo  natural  del  artículo  gravado  se 
aimientare,  i  disminuirse  cuando  este  costo  se  disminu- 
yere; pues  de  este  modo  puede  reducirse  el  estímulo 
del  contrabandista,  i  convertine  la  pérdida  del  artículo 
recargado  en  una  pena  mejor  graduada  i  mas  preventiva./ 

Se  puede  establecer  como  regla  jeneral  la  siguiente: 
mientras  impuestos  muy  altos  ofrezcan  un  gran  estímulo 
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al  hombre  vicioso  ó  pobre  que  se  entrega  á  tai  tráfico 
ilícito,  el  gobierno  no  creará  una  gran  renta  publiai,  ni 
destruirá  el  contrabando.  Estos  dos  resultados  no  se 
obtendrán  jamas  sino  estableciendo  sobre  los  artículos 
de  riqueza,  en  el  momento  de  la  venta,  unos  derechos 
tanto  mas  moderados  cuanto  los  artículos  sean  de  con- 
sumo mas  jeneral,  i  unos  derechos  que  sean  siempre 
proporcionados  al  costo  de  la  producción. 


[De  lo  expuesto  en  esU  IV  Parte  se  deduce,  que  no  pudiendo 
imponerle  contribución  alguna  que  no  diiminuya  los  ooniutnos  de 
los  que  la  pagan,  y  que  no  habiendo  otro  consumo  productivo,  que  el 
que  hacen  lai  clases  industriosas,  para  establecer  un  buen  sistema  de 
hacíend/i,  que  no  destruya  ni  paralice  U  industria,  debe  tenerse  U 
mayor  precaución  en  procurar  que  las  contribuciones  no  recaigan 
sobre  la  riqueza  destinada  á  la  producción,  y  que  se  tomen  solo,  ó 
cuando  menos  principalmente,  de  la  riqueza  destinada  ti  consumos 
estériles. 

El  gobierno  que  se  arregle  á  este  principio,  no  deberá  omitir  el 
formar  una  parte  de  la  renta  pública  con  la  de  la  propiedad  de  los 
terrenos  baldíos,  la  que  en  Espeña,  y  principalmente  en  los  nuevos 
Estados  de  la  América  del  Sud,  seria  dentro  de  pocos  años  muí  consi- 
derable, sobre  todo  si  se  aboliesen  los  diezmos,  ó  si  á  lo  menos  la 
ley  dispusiese  que  no  se  pagasen  en  los  novales.  Una  moderada 
contribución  sobre  todos  los  productos  nacionales  que  se  exportasen, 
siempre  que  en  países  tan  favorecidos  por  la  naturaleza,  como  lo  son 
la  España  y  ta  América,  no  tuviese  trabas  la  industria,  en  pocos  años 
formarla  una  parte  mui  considerable  de  la  renta  pública.  La  oxitri- 
bucion  sobre  la  renta  propiamente  tal  de  la  tierra,  ademas  de  no 
perjudicar  A  la  industria,  haría  en  pocos  años  subír  la  renta  de  los 
mismos  propietarios,  pues  que  esta  no  puede  crecer,  sino  i  proporcitHi 
que  crece  la  industria  y  la  población,  las  cuales  solo  se  aumentan 
aiunentandose  el  capital  nacional,  y  la  cuota  de  las  utilidades  del 
capitalista.  La  renta  de  correos  tierte  las  ventajas  de  que  he  hablado 
en  este  capitulo,  y  en  España  se  puede  aumentar  con  beneficio  ieneral. 
La  renta  del  papel  sellado,  cuya  contribución  es  de  los  que  en  mi 
concepto  perjudican  menos,  también  se  pudiera  aumentar  mucho  en 
España.  A  las  alcabalas,  cientos,  millones,  rentas  provinciales,  y 
estanco  de  la  sal,  deberla  substituirse  otro  plan,  aunque  no  del  todo 
diferente  en  la  sustancia,  diferente  en  ta  cuota  de  los  recargos,  y  en  l« 


elección  de  artículos  sujeto*  al  impuesto;  los  artículos  de  riqueza  que 
no  sean  necesarios  para  la  subsistencia  del  trabajador,  y  al  mismo 
tiempo  los  de  mas  consumo,  como  son  el  vino,  el  aguardiente,  el 
azúcar,  el  chocolate,  el  café  y  algún  otro,  son  los  que  deberían  substí' 
tuirse  á  los  de  primera  necesidad  que  hoi  existen  recargados,  como 
son  el  trigo,  la  carne,  el  vinagre,  el  jabón,  el  aceyte  y  el  bacalao. 
El  estanco  del  tabaco,  por  mas  que  contra  ¿I  esté  la  <q>inion  de  algunos 
individuos  dignos  del  mayor  respeto,  con  tal  que  se  venda  á  \m 
precio  moderado  á  fin  de  precaver  el  contrabando,  es  una  de  las 
contribuciones  menos  perjudiciales,  y  contra  la  que  nada  se  puede 
objetar  con  fundamento,  porque  recae  sobre  un  artículo  de  lujo, 
porque  no  encarece  los  jornales,  y  porque  no  disminuye  la  cuota  de 
las  utilidades.  Las  contribuciones  mas  onerosas,  mas  desiguales  y  que 
mayor  influencia  tienen  en  la  baja  de  la  cuota  de  las  utilidades,  después 
del  diezmo,  son  las  que  recaen  sobre  los  artículos  de  primera  necesidad. 
El  ínteres  público  exije  imperiosamente  que  desaparezcan  por  ser 
incompatibles  con  el  restablecimiento  de  la  industria,  y  porque 
existiendo  no  puede  llegar  á  formarse  una  renta  pública  suficiente 
para  atender  i  las  cargas  del  Estado.  Un  mal  sistema  de  contribuciones 
es  el  obstáculo  mayor  que  puede  tener  la  industria,  y  por  el  que  mas 
peligra  ta  estabilidad  del  gobierno.]  (53). 
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CAPITULO  XI 

De  los  defectos  de  que  adolecat  las  amlribaciones  de  España. 
Del  sistema  que  ddxria  reemplazarlas  (I) 

[Defectos  de  que  adolecen  las  contribuciones  de  España. 
Para  conocer  mas  fácilmente  los  vicios  de  nuestro  sis- 
tema de  contribuciones,  es  necesario  fijar  la  atención  en 
las  cuatro  reglas  que  establece  Smith  respecto  á  contri- 
buciones; reglas  que  desenvuelve  con  suma  felicidad, 
i  que  es  preciso  seguir  literalmente  si  se  quiere  que  las 
contribuciones  sean  las  menos  onerosas  á  los  contribu- 
yentes i  las  mas  productivas  al  erario. 

«Primera:  los  subditos  de  un  estado  deben,  en  cuanto 
es  posible,  contribuir  para  los  gastos  públicos  en  pro- 
porción á  sus  facultades,  6  á  los  ingresos  permanentes 
que  logran  bajo  la  protección  del  gobierno.  Los  gastos 
públicos  son,  respecto  á  los  individuos,  como  los  gastos 
de  administración  de  una  gran  propiedad  respecto  á  los 
inquilinos,  que  tienen  que  pagarlos  con  proporción  á 
los  intereses  que  sacan  de  sus  arriendos.  En  la  obser- 
vancia 6  inobservancia  de  esta  regla  consiste  la  igualdad 
6  desigualdad  de  las  contribuciones.  Téngase  entendido, 
una  vez  para  todas,  que  cualquiera  contribución  que 
en  último  resultado  recayga  sobre  una  sola  de  las  tres 


{1}  E*te  ca^tulo  c^ierínienurá  bwu{onn«c»iw*  (unUinentdn  en  el  cuno  del  tiempo.  En  U  ■.■edidán 
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0)  EipiJía  y  lolo  abarca  la  lecdífi  del  miimo  titulo  <Íe  la  preiente  Teni¿n  (ver  nota  17.  y  capitulo  anterior, 
nota  53).  A>[  puei.  la  preacnte  4.'  edicidn  el  una  re(unilici¿n  de  textoa  provenientet  de  lai  venionei  prímitivu 
de  lo*  Capftuloa  IV.  V.  Vil  y  X  A  partir  de  U  5.>  ediddn.  ette  capitulo  le  CKinde  en  tro:  Capitulo  XI.  Df  la 
tt¿iia  «ue  lUen  Imtne  praenta  para  fmwar  un  tâlima  opOT/ono  Je  anliiiuciona  (rer  nota  41  del  capitulo 
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fuentes  de  que  se  saca,  que  son:  la  renta  de  la  tierra, 
la  renta  del  capital,  i  la  renta  del  trabajo;  que  toda 
contribución  de  esta  especie  es  necesariamente  desigual, 
por  la  razón  misma  de  no  recaer  sobre  las  otras  dos». 

«Segunda:  la  contribución  que  haya  de  pagar  cada 
individuo  ha  de  ser  fija  i  conocida.  El  tiempo  del  pago; 
el  modo  del  pago;  i  la  cantidad  del  pago;  todo  debe  ser 
claro,  tanto  para  el  contribuyente  como  para  los  demás 
individuos.  Cuando  no  es  así,  el  que  debe  pagar  la 
contribución  está  mas  ó  menos  expuesto  á  la  arbitrarle' 
dad  del  recaudador,  que  puede  agravar  la  carga  sobre 
el  contribuyente  no  amigo,  ó  forzarle  á  que  redima  la 
vejación  con  dádivas  6  regalos.  La  incertidumbre  de  la 
contribución  fomenta  la  insolencia  de  los  exactores,  i 
favorece  la  corrupción  de  una  clase  de  hombres  que  de 
suyo  no  es  bien  quista.  La  certeza  de  lo  que  cada 
individuo  debe  pagar  es  de  tal  importancia  que,  á  mi 
parecer,  según  lo  acredita  la  experiencia  de  todas  las 
naciones,  la  gran  desigualdad  en  las  contribuciones  no 
es  un  mal  tan  grave  como  la  menor  incertidumbre  ó 
duda  acerca  de  lo  que  se  debe  pagar». 

«iTercera  :  toda  contribución  se  debe  cobrar  en  el 
tiempo  i  modo  mas  oportuno.  Una  contribución  que  se 
establezca  sobre  la  renta  de  la  tierra  ó  de  las  casas,  í 
que  se  recaude  cuando  el  contribuyente  cobra  su  renta, 
se  recauda  en  la  ocasión  mas  oportuna  para  que  este  la 
pueda  pagar  con  el  menor  sacrificio.  Las  contribuciones 
que  se  establecen  sobre  objetos  de  lujo  i  se  pagan  por  el 
consumidor  en  el  momento  de  la  compra,  se  recaudan 
del  modo  menos  incómodo  para  el  que  las  paga;  pues 
las  satisface  poco  á  poco,  según  va  comprando  los  ar- 
tfculos  recargados.  Ademas,  tiene  la  ventaja  de  eximirse 
de  ellas  dejando  de  comprar  los  artículos  gravados.  De 
consiguiente,  no  puede  seguírsele  un  perjuicio  notable». 

«Cuarta  :  toda  contribución  debe  arreglíirse  de  manera 
que  la  diferencia  entre  lo  desembolsado  por  los  contri' 
buyentes  i  lo  ingresado  en  el  erario  sea  la  menor  posible. 
Una  contribución  puede  ser  tal  que  haga  desembobar 


á  los  contribuyentes  una  cantidad  mucho  mayor  que  la 
ingresada  en  el  erario,  ó  mantenerla  fuera  de  él  mas 
tiempo  del  necesario.  Esto  puede  suceder  de  los  cuatro 
modos  siguientes.  Primero:  cuando  para  recaudarla  son 
necesarios  muchos  empleados  cuyos  salarios  importen 
tanto  como  la  mayor  parte  de  la  contribución,  ó  cuyas 
conclusiones  sean  otra  contribución  impuesta  al  pueblo. 
Segundo:  cuando  obstruye  la  industria  del  país,  i  desa- 
lienta á  los  naturales,  retrayéndolos  de  trabajos  que 
pudieran  ocupar  á  muchos  de  ellos;  i  es  efecto  de  toda 
contribución  disminuir  ó  tal  vez  aniquilar  los  fondos 
necesarios  para  dedicarse  á  un  ramo  de  industria.  Ter- 
cero:  cuando  las  confiscaciones  i  las  multas  en  que 
incurren  los  individuos  que  tratan  de  evadir  el  pago  de 
la  contribución,  pueden  arruinar  mil  fortunas  i  causar 
á  la  sociedad  un  perjuicio  inmenso,  privándola  de  la 
utilidad  que  resultaria  del  empleo  de  la  riqueza  confis- 
cada. Un  recargo  muy  alto  es  un  fuerte  incentivo  para 
el  contrabando;  pues,  á  proporción  de  la  gravedad  de 
las  penas  impuestas,  es  la  ganancia  del  contrabandista. 
Una  ley  semejante,  contraria  á  todos  los  principios  de 
justicia,  crea  prinuro  la  tentación,  í,  en  seguida  la  castiga, 
agravando  mas  la  pena  cuanto  mayor  es  la  tentación, 
siendo  así  que,  por  esta  misma  circimstancia,  debiera 
atenuarla.  Cuiuto:  cuando  condena  al  pueblo  ¿  sufrir 
frecuentes  visitas  Í  odiosas  pesquisas  de  parte  de  los 
recaudadores  de  la  renta,  porque  expone  á  los  contri- 
buyentes á  muchas  vejaciones;  i.  aunque  una  vejación 
rigurosamente  hablando,  no  sea  un  gasto,  es  un  equi- 
valente, pues  no  hay  nadie  que  no  la  redimiese  gustoso 
con  algún  sacrificio  de  riqueza.  De  cualquiera  de  estos 
cuatro  modos  que  ellas  obren,  estas  contribuciones  son 
mas  gravosas  i  los  gobernados  que  útiles  á  los  gober- 
nantes*] (2). 

(2)  A.  Smith.  Wadlh  </  NtOiant.  Libra  V.  Cipftulo  It  (ed.  Cunpbcll  &  Sldnncr).  11,  p4gi.  625-827. 
£■  muy  pTottible  que  FUmcomuItm  eita  fuEnte  originil  porque  lu  dtu  de  Smith  en  el  Cuna  ion  mit  extemu 
que  lu  reproduddu  por  ].  R.  McCullodi.  'Tuatioi)*,  pffi.  612-613.  En  U  I.*  edicidn  cite  texto  le  induli 
cndGvllula  IV.EnliS.*ed)C)6n,yiufito4lpimfoque>eintercaliBcontinu*ctán.  pu««enc¿ei*r  el  nuevo 
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[A  pesar  de  U  exactitud  i  cUridad  de  la  doctrina  enunciada,  creo 
oportuno,  á  (in  de  evitar  falsas  deducdone*.  hacer  alguna  aclaración 
acerca  de  lo  que  Smith  establece  en  la  primera  de  las  cuatro  reglas. 
£■  innegable  que  un  gobierno  ilustrado,  no  debe  imponer  jamas 
contribuciones  que  no  alcancen  igualmente  á  todos  los  miembros  de 
la  sociedad;  pero  este  resultado  no  podrá  conseguirse,  si  i  cada 
contribuyente  se  le  grava  en  luia  siuna  proporcional  i  la  renta  que 
disfruta.  La  renta  de  la  tierra  debe  ser  mas  recargada  que  las  rentas 
del  délitai  i  del  traba)0,  i  esto  por  razones  poderosas  é  incontestables. 
Un  impuesto  sobre  la  renta  de  la  tierra,  por  crecido  que  fuere,  no 
detiene  el  vuelo  de  la  industria,  porque  los  propietarios  no  ton  pro- 
ductores;  no  hacen  mas  que  recibir  parte  de  la  riqueza  que  otros  pr»- 
ducen.  Por  el  contrario  Is  mas  lijera  contribución  sobre  las  utilidades 
del  capital  ó  del  trabajo  no  puede  menos  de  perjudicar  i  la  industria 
del  pais,  siendo  estas  utilidades  indispensables  para  que  el  producto 
anual  subsista  y  progrese.  La  renta  de  la  tierra  es  siempre  ekcto 
i  jamas  causa  de  la  prosperidad  de  un  país;  por  el  contrario,  en  vano 
se  esperará  que  la  industria  progrese  si  las  utilidades  del  capital  no  se 
aumentan,  i  si  el  salario  natural  del  trabajo  es  cercenado.  La  renta 
del  propietario  redunda  en  beneficio  de  la  clase  que  la  posee;  la  renta 
del  capitalista  i  del  trabajador  redunda  en  beneficio  de  la  sociedad 
entera.  £1  propietario  percibe  su  renta  en  la  ociosidad,  sin  trabajo, 
sin  intervención  perscmal.  La  renta  del  capitalista  i  del  trabajador 
procede  de  una  actividad  i  de  una  fatiga  constantes.  La  renta  del 
propietario  territorial  no  está  sujeta  á  contratiempos;  la  renta  del 
capitalista  i  del  traba)ador,  sea  cual  fuere  la  prudencia  que  intervmga 
en  las  especulaciones,  está  sujeta  á  oscilaciones  frecuentes  i  muy  no- 
tables. Pero  sobre  todo,  el  valor  de  ima  propiedad  territorial  que 
produce  al  dueño  la  renta  anual  de  treinta  i  cinco  á  cuarenta  pesos, 
por  lo  regular  no  representa  un  capital  menor  de  mil  pesos;  las  utili- 
dades anuales  de  igual  cantidad  obtenidas  por  el  c^italista  representan 
solo  un  capital  que  regularmente  no  excede  de  quinientos  pesos; 
i  si  por  ser  igual  la  renta  de  los  dos  es  tan  gravada  la  del  últuno  como 
la  del  primero,  resultará  que,  en  caso  de  que  uno  i  otro,  para  satisfacer 
la  contribución,  se  vean  precisados  á  decentar  su  respectiva  capital, 
el  capitalista  tendrá  que  deshacerse  de  una  suma  doble  de  capital  de 
la  que  necesita  enajenar  el  propietario. 

Para  que  ima  contribución  sea  impuesta  de  modo  que  recaiga  con 
igualdad  sobre  los  asociados,  el  valor  de  toda  especie  de  renta  debe 
considerarse  bajo  dos  relaciones  :  1  .*  bajo  la  rtiaaon  de  la  ama  anual 
de  la  renta;  2.'  bajo  la  relación  de  la  inaïler<Midad  i  segaridad  de  esta 
suma.  El  valor  de  la  riqueza  del  que  tiene  cinco  mil  pesos  de  renta 
será  duplo  del  valor  de  la  riqueza  del  que  no  tuviere  mas  que  dos  mil 
i  quinientos,  si  las  dos  rentas  son  igualmente  iiMlterables  i  segura»: 


pero  si  ia  renta  de  dos  mil  i  quinientos  pesos  <Je  que  goza  el  último, 
et  segura  í  duradera,  i  ademas  independiente  de  la  vida  é  industria 
del  que  la  percibe,  mientras  que  la  de  cinco  mil  pesos  del  primero 
depende  de  su  vida  i  de  su  industria,  te  puede  afirmar  con  toda 
seguridad  que  la  renta  del  segundo  vale  mas  que  la  del  primero. 
Nada,  pues,  autoriza  i  sostener  que  la  riqueza  relativa  de  los  contri- 
buyentes debe  ser  regulada  bajo  la  sola  consideración  del  producto 
anual,  i  no  bajo  la  consideración  de  los  dos  elementos  que  constituyen 
el  valor  de  la  renta,  Asf,  pues,  la  contribución  que  grava  diez  por 
ciento  las  utilidades  precarias  de  un  comerciante  6  fabricante,  cuya 
inteligencia  i  actividad  ion  indispensables  para  obtener  ima  renta 
i  para  sostener  con  ella  la  familia,  i  que  grava  diez  por  ciento  la  renta 
segura  del  propietario  que  sin  intelijencia  ni  fatiga  la  percibe,  i  a»i 
cuya  falta  no  se  compromete  la  suerte  de  su  familia;  esta  contribución 
digo,  es  injusta,  i  nada  proporcional  á  la  riqueza  relativa  de  los  dos 
contribuyentes. 

La  renta  de  la  propiedad  territorial  es  pues,  la  riqueza  que  deba 
fijar  la  atención  de  los  gobiernos  que  deseen  establecer  un  sistema  de 
contribuciones  compatible  con  los  progresos  de  la  industria,  i  que 
haga  mas  soportables  los  sacrificios  exijidos  de  la  nación.  En  una 
palabra  todas  las  otras  contribuciones,  aun  cuando  no  se  debiesen 
consultar  mas  intereses  que  los  de  la  clase  propietaria,  deben  ser 
miradas  como  supletorias,  pues  todos  los  demás  impuestos  causan 
mayor  perjuicio  á  los  progresos  de  la  riqueza,  pn^^resos  de  que 
depende  el  incremento  de  la  renta  de  la  tierra.} 

/La  doctrina  tan  iuiciosamente  desenvuelta  por 
Smith  respecto  á  los  impuestos  no  dejana,  á  mi  parecer, 
nada  que  desear,  si  á  sus  cuatro  reglas  añadiese  lo  que 
D.  Melchor  de  Macanaz  indicó  á  Felipe  V  al  decirte: 
«los  tributos  deben  ser  muy  moderados,  i  arreglados  en 
todo  al  producto  de  los  bienes  de  los  vasallos,  teniendo 
consideración  á  que  estos  no  sean  vejados:  solamente 
podrán  aimientarse  cuando  los  bienes  de  los  vasallos  se 
aimienten,  i,  disminuyéndose  estos,  con  la  misma  corres- 
pondencia deberán  ser  disminuidos  aquellos».  Considero 
esta  máxima  como  base  de  las  cuatro  que  estableció 
Smith;  pues,  como  lo  afirma  Martinez  de  la  Mata: 
cuando  las  contribuciones  son  numerosas,  se  les  quilanlá 

(3)    Tnincr^din  de  J.  Cuigi  ArfOdlea.  Dieciaiarn  dt  Haáenáa,  •Tributot  y  contribudana*  {ed.  [rvtihito 
deEitudio*  Fncala.  II,  pip.  536-537).  Lu  dtai  corretpondcn  ■  M.  de  Macuiu.  Aux&ot  paia  iim  fiUníaT 
una  AfonoNu/a  Cafdfea  (nmliudo  en  1 767);  y  ■  F.  Mtnlnei  de  Mtfi,  CKmutmí*,  en  i4p«j^ 
PofBW,  lotnoIV.pig.3. 
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los  pud>hs  ¡os  medios  con  qae  han  de  trabajar,  t,  de 
consiguiente,  se  les  gaita  el  poder  de  tributar.!  En  efecto, 
un  gravamen  excesivo  seca  la  fuente  de  los  impuestos, 
i  pone  al  contribuyente  en  la  imposibilidad  de  pagar  al 
año  inmediato. 

Se  puede  afirmar  que  un  sistema  de  contribuciones 
que  estuviere  sujeto  á  estas  reglas,  ó  que  mas  se  aproxi- 
mare á  ellas,  será  el  menos  oneroso  á  los  pueblos,  el 
mas  productivo  al  Erario  nacional;  i  que,  por  el  con- 
trario, el  que  mas  se  desvie  de  ellas,  será  el  mas  gravoso 
para  tos  gobernados,  el  menos  útil  para  los  gobernantes. 

Si  se  examina  con  arreglo  á  las  máximas  enimciadas 
el  sistema  de  contribuciones  adoptado  en  Elspaña,  nos 
convenceremos  de  los  muchos  vicios  de  que  adolece, 
i  de  que,  mientras  no  sea  completamente  reformado, 
no  será  posible  que  la  industria  nacional  renazca.  /Para 
hacer  ver  cuánto  se  desvía  de  la  máxima  de  Macanaz 
el  sistema  de  España,  bastaria  hablar  de  la  alcabala, 
contribución  que  se  estableció  como  temporal  en  la 
corona  de  Castilla  reynando  D.  Alonso  el  onceno,  i  que 
es,  de  cuantas  se  conocen  en  Europa,  la  mas  onerosa 
i  la  mas  perjudicial  á  la  industria./  Por  ella  se  impuso 
en  su  oríjen  un  cinco  por  ciento  sobre  todas  las  mer- 
cancías, ya  fuesen  primeras  materias,  ya  estuviesen  ma- 
nufacturadas, siempre  que  se  vendiesen,  i  con  arreglo 
al  valor  venal  ¡  no  al  de  la  producción.  Después,  el 
recargo  que  se  impuso  á  ciertos  artículos  fué  de  diez, 
i  aun  de  catorce  por  ciento  ;  pues  por  el  decreto  mismo 
de  29  de  junio  de  1 785,  sancionado  en  el  ministerio  del 
conde  de  Lerena  con  el  objeto  de  moderar  el  gravamen 
de  tan  pesada  contribución,  el  vino,  artículo  de  jeneral 
consumo  en  España,  quedó  recargado  con  un  catorce 
por  ciento.  /El  recargo  totiJ  que  por  esta  contribución 
los  jéneros  manufacturados  pagaban  al  salir  de  la  fábrica, 
es  decir,  antes  de  llegar  el  gravamen  á  su  total  comple- 

(4)    Tranwripcito  de  J.  Cuiei  Arguella,  Dicdonario,  «AlcilMltf  (ed.  Kbliotea  de  Autom  EqtaOoleti  ], 
iáginl2é). 

(3)     Según  lefercndu  de  J.  Canga  ArgSellei.  Diaiaoaríi,....  «Akabdi*  (ed.  R  A.  E.  ;  1,  pffi.  TMA). 
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mentó;  este  recargo  Martínez  de  la  Mata  le  reguló  en 
poco  menos  de  treinta  por  ciento;  pues  asegura  que  el 
importe  de  la  alcabala  de  diez  i  nueve  mil  cajones  de 
gorros  hechos  en  la  fábrica  de  Paterna  (*),  i  cuyo  valor 
en  ella  no  pasaba  de  cuarenta  i  ocho  millones  de  reales, 
ascendia  á  catorce  millones  trescientos  diez  i  ocho  mil 
quinientos  cincuenta  i  nueve.  Una  contribución  tan 
onerosa,  contra  la  que,  aunque  en  vano,  reclamaron 
continuamente  los  pueblos,  las  cortes  de  variéis  épocas, 
los  escritores  mas  ilustrados  de  la  nación,  i  los  secre- 
tarios mismos  de  Hacienda  mas  distinguidos,  entre 
otros  el  Marques  de  la  Ensenada  i  el  conde  de  Causa; 
una  contribución  semejante  bastaba  para  destruir  nues- 
tra industria,  pues,  con  un  recargo  tan  desproporcionado, 
las  manufacturas  de  la  nación  mas  adelantada  llegarían 
en  breve  á  no  poder  rivalizar  ni  aun  con  las  de  la  nación 
que  estuviese  en  mas  atraso.  Así  es  que,  desde  que  se 
impuso  en  Castilla  esta  funesta  contríbucion,  se  fueron 
arruinando  el  comercio,  las  fábricas  i  la  agricultura./ 
/Ustáríz,  Ulloa  i  el  conde  de  Campománes.  con  quienes 
está  conforme  Towsend,  el  extranjero  que  con  mas  tino 
mani6esta  las  causas  de  la  decadencia  de  nuestra  indus- 
tria;  todos  ellos  atñbuyen  á  la  esencion  de  alcabala  el 
menor  atraso  en  que  se  hallan  las  fábrícas  i  agñcultura 
de  Cataluña  i  de  Valencia./ 

Una  contribución  que,  siendo  ya  muy  crecida  desde 
la  prímera  venta  del  jénero  recargado,  se  va  acrecen- 
tando en  cada  venta  sucesiva,  mata  la  circulación,  i,  de 
consiguiente,  mata  la  ¡ndustría.  Ademas,  esta  contríbu- 
cion da  lugar  á  tanta  arbitraríedad  Í  tanto  soborno  de 
parte  de  los  exactores,  que.  si  no  se  eludiera  en  la  mayor 
parte,  acabaría  con  toda  producción.  Eji  efecto,  calcu- 
lando que  la  alcabala  fuera  solo  de  cinco  por  ciento,  i 
que  los  productos  antes  de  consumirse  no  se  traspasaran 


(6)    Traducdón  de  J.  R.  McCulloch.  •Tautioi».  pig.  61). 
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mas  que  diez  veces,  cálculo  aplicable  á  los  traspasos 
que  se  hacen  en  la  nación  mas  atrasada;  aun  así  resul- 
taría que  por  esta  sola  contribución  el  gobierno  absorvia 
la  mitad  del  total  producto  de  la  nación,  lo  que  no  es 
compatible  con  ningún  jénero  de  industria,  pues  no  hay 
mercancía  cuya  producción  no  consuma  por  lo  comim 
los  cuatro  quintos  de  su  valor  venal.  La  alcabala  obliga 
á  todo  productor,  no  solo  á  pagar  un  recargo  propor- 
cionado al  valor  prímitivo  del  producto,  sino  también 
al  aumento  de  precio  que  le  han  dado  las  alcabalas 
cobradas  en  las  precedentes  trasmisiones;  de  modo  que, 
á  proporción  que  se  ha  contribuido  mas,  se  exi}e  mas, 
i  por  tanto,  sobre  ser  sumamente  pesada,  es  sumamente 
desigual.  Su  recaudación  es  también  extremadamente 
dispendiosa,  pues  no  es  posible  tomar  razón  de  todas 
las  compras  i  ventas  que  en  un  país  se  hacen,  sin  tener 
un  ejército  de  rentistas  que,  atendidas  sus  funciones  i 
sus  cualidades  morales,  provocan  el  odio  del  pueblo 
contra  la  autorídad  suprema.  [El  doctor  Sancho  de 
Moneada,  que  publicó  su  obra  en  1619,  aürrna  que  en 
su  tiempo  la  {wbtacion  no  pasaba  de  seis  millones,  i 
que  solo  el  número  de  los  ajentes  del  fisco  ocupados  en 
la  recaudación  de  la  alcabala  excedia  de  ciento  i  cin- 
cuenta mil.  Aun  cuando  no  se  miren  mas  que  bajo  este 
aspecto  los  fatales  resultados  que  debió  traer  á  la  España 
un  impuesto  que  ocupaba  en  su  recaudación  un  indivi- 
duo sobre  cuarenta,  debemos  convencernos  de  la  verdad 
consignada  en  la  Enciclopedia  Bñtáníca  áe  que  este  solo 
impuesto  dehia  acabar  con  nuestra  industria]  (7).  La  alca- 
bala causó  también  otro  mal  notable,  que  fué  privar 
á  los  pueblos  de  la  facultad  de  tener  á  su  arbitrio  ferías 
i  mercados,  sin  que  el  rey  otorgase  el  permiso:  disposi- 
ción funesta  que  á  solicitud  de  las  cortes  mismas  se 
adoptó  en  el  reynado  infausto  de  Enrique  IV,  con  el 
objeto  de  que  los  pueblos  de  señorío  particular  pagasen 
la  alcabala.  De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  la  alc^>ala 

(7)    No  CMUU  «  U  I.'  edicMn.  Cfr.  Sincbo  de  MoockÍi.  ftataamkn  paUlial  de  f^oftl  (I6I9X  (£■- 
uno  7.°  (cd.  ].  ViUr).  pig.  198. 
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es,  entre  todas  Us  contribuciones  conocidas,  la  que  mas 
se  aparta,  no  solo  de  la  regla  de  Macanaz,  sino  de  las 
cuatro  que  Smith  ha  sentado. 

[No  se  diga  en  contra  de  lo  que  acabo  de  sentar  que  en  ninguna 
nacifHi  de  Europa  se  paga  tnenoi  de  contribución  que  en  España  con 
respecto  i  su  población,  y  á  siu  capitales  agrícolas;  es  innegable  este 
dato,  pero  ccmveniendo  como  convengo  en  él,  no  por  esto  dejan  de 
ser  menos  onerosas  en  España  las  contribuciones  que  en  parte  alguna, 
pues  como  veremos  en  este  mismo  capítulo  (S),  no  se  puede  determinar 
ni  por  la  población  ni  por  el  capital,  la  posibilidad  que  tiene  un  pais 
de  pagar  lus  contribuciones,  ó  el  gravamen  que  estas  ocasionan,  aun 
suponiendo  que  recaigan  sobre  todos  los  habitantes  de  un  pafs  con 
proporción  á  sus  ingresos.] 

£1  sistema  de  contribuciones  adoptado  en  España 
peca  de  un  modo  manifiesto  contra  la  primera  máxima 
de  Smith;  verdad  de  que  no  puede  dudarse  si  se  atiende 
á  la  naturaleza  de  los  principales  impuestos  que  forman 
la  renta  nacional.  En  España  no  hay  una  sola  contribu- 
ción en  que  el  labrador  mas  pobre,  el  artesano  que  vive 
de  un  jornal,  todo  el  que  no  tiene  otra  participación  en 
el  producto  anual  de  la  sociedad  sino  la  que  adquiere 
á  costa  de  un  duro  trabajo;  en  que  cualquiera  de  estos 
no  pague  mas  que  el  propietario,  el  eclesiástico,  i  el 
capitalista,  que  poseen  los  nueve  décimos  del  producto 
neto  de  la  sociedad  (8  bis).  En  la  contribución  de  la  sal  el 
propietario  de  una  corta  labranza,  ó  el  mero  colono, 
paga  mas  que  el  hombre  rico;  pues  tiene  que  comprar 
una  cantidad  de  sal  para  su  ganado;  de  modo  que  el 
que  tenga  una  docena  de  vacas  i  veinte  ó  treinta  ovejas 
compra  mas  sal  de  la  que  se  consume  en  la  casa  de  un 
Grande  de  España,  i,  de  consiguiente,  contribuye  mas 
que  este  en  una  de  las  principales  rentas  del  Elstado. 


(6)    RcoiínleMquecnUI/edkiónc]  tcxtopeltenedailCipItiiloIVdec>UaiBnu|Mrte. 

(8  bi*)    En  U  5.*  cdidán  coniU  U  (¡guíente  nota:  «Eite  cálculo  en  exacto  uitct  de  la  «upreúon  del  dero 
regular,  i  venta  de  loi  bienei  que  poMlt.  En  el  día  k  puede  dedi  que  todaria  lo  e*  en  gran  parte,  h  '  ' 
paíado  la  riquen  de  aquel  i  un  corlo  número  de  capiulñta*.  La  dñtribudan  de  la  riquen  innvieUe  e 
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[La  cUm  propietAria  se  halU  en  la  perauaii&i  de  ser  ella  la  que 
exdiuivamente  soporta  cuantas  gabelas  se  imponen  sobre  la  propiedad 
inmueble.  El  un  error  tan  patente  que  no  admite  examen  concienzudo 
lin  ser  desvanecido  a  las  mis  ligeras  meditaciones.  Aumenta  el  precio 
de  los  granos  y,  por  tanto,  recae  sdsre  el  consumidor,  y  de  ningún 
modo  sobre  el  propietario  ni  lobre  el  colcmo,  quienes  cobran  lu  total 
importe,  recogiendo  el  sobreprecio  de  los  granos  al  tiempo  de  vender- 
los.  Las  tierras  más  estériles,  es  decir,  las  tierras  menos  productivas, 
según  queda  demostrado  no  pagan  renta.  En  coniecuencia,  la  derrama 
impuesta  a  las  referidas  (incas  no  puede  recaer  sobre  una  renta  que 
no  existe.  Ademii,  tan  indudable  verdad  se  patentiza  con  solo  advertir 
que  el  efecto  necesario  de  dicbo  recargo  es  elevar  el  valor  de  los 
productos  rwales  y  que  este  valor  no  se  eleva  a  no  recaer  sobre  el 
consumidor.  Es,  pues,  un  absurdo,  y  el  mis  mani&esto,  suponer  que 
una  contribución  cuyo  efecto  necesario  sea  encarecer  los  productos 
rurales,  pueda,  en  ningún  caso  recaer  otro  sino  sobre  el  que  los 
c(»npra.] 

/La  contribución  de  las  rentas  provinciales,  una  de 
los  que  dan  mas  ingresos  al  erario,  no  solo  está  impuesta 
sobre  los  artículos  de  consumo  jeneral,  sino  que,  del 
modo  en  que  está  arreglada,  recae  principalmente  sobre 
la  clase  trabajadora  ;  pues  se  impone  ó  recarga  mas  sobre 
artículos  que  se  venden  por  menor,  i,  como  solo  la 
clase  trabajadora  los  compra  así,  ella  debe  sufrir  en 
todo  ó  en  la  mayor  parte  el  gravamen  de  este  impuesto. 
Algunos  de  los  artículos  sobre  que  carga  esta  contribu- 
ción, comprados  por  mayor,  están  libres  de  recargo,  t 
otros  también  lo  están  cuando  el  consumidor  es  el  clero, 
á  pesar  de  poseer  este,  según  informaron  los  fiscales  de 
los  Consejos  de  Castilla  i  Hacienda  (el  conde  de  Campo- 
manes  i  el  marques  de  la  Corona)  la  sexta  parte  de  la 
propiedad  territorial,  i  la  tercera  de  la  riqueza  restante. 
Prescindiendo  del  mayor  recargo  que  el  jénero  sufre  en 
su  venta  por  menor,  el  graduar  este  impuesto  por  el 
valor  que  el  artículo  tuviere  al  tiempo  de  la  venta, 
aumenta  tanto  su  desigualdad  que,  según  la  opinion  de 
los  intelijentes,  los  habitantes  de  una  provincia  pagan 
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sobre  cierta  cantidad  de  artículos  un  diez  por  ciento  de 
recargo,  cuando  los  contribuyentes  de  otra  provincia 
pagan  un  recargo  de  doscientos  por  den.  O  conde  de 
Gtbarrús.  hablando  de  las  rentas  provinciales,  se  expresa 
de  este  modo:  «es  un  sistema  destructivo  Í  desigual; 
arruina  á  un  tiempo  al  monarca  Í  á  los  vasallos;  corroe 
los  miembros  del  Estado;  sofoca  la  industria  i  la  pobla- 
ción; ata  los  brazos;  apaga  la  imajinacion,  Í  desalienta 
los  corazones.  Obra  de  la  necesidad,  del  error,  i  de  la 
anarquía  de  los  últimos  siglos,  arruinó  las  fábricas  de 
Toledo,  de  Segovia  i  de  Sevilla;  sembró  el  desaliento 
i  la  despoblación  por  todas  partes,  i  precipitó  acia  las 
manos  libres  i  venturosas  del  extranjero  las  materias 
primeras  que  la  naturaleza  esparció  con  prodigalidad 
sobre  nuestro  suelo»,/ 

Las  contribuciones  sobre  el  tabaco  Í  aguardiente, 
de  las  cuales  la  primera  es  una  de  las  mas  productivas 
para  el  erario,  recaen  ambas,  si  no  enteramente,  en  la 
mayor  parte  sobre  la  clase  menos  rica,  que  es  la  que 
hace  mayor  consumo  de  aguardiente  i  de  tabaco.  En 
Elspaña  el  rico  apenas  bebe  aguardiente,  i  no  hay  por  lo 
jeneral  marinero,  artesano  ni  labrador  que  no  fume  mas 
que  cualquiera  de  la  clase  rica. 

[Para  acabar  de  nuuiifestar  lo  mucho  que  el  sistema  de  ctHitribu- 
ciones  en  España  se  aparta  de  la  primera  m^ima  de  Smith,  bastará 
observar  que  la  propiedad  territorial,  cuya  riqueza,  baílese  la  industria 
en  un  pais  adelantado  6  atrasado,  es  siempre  la  mas  sólida,  y  la  mas 
considerable,  y  la  que  primero  se  recarga  bajo  un  gobierno  que  conoce 
bien  sus  intereses  y  los  de  la  sociedad,  asi  por  ser  sus  poseedores 
los  mas  ricos,  los  que  mas  ventajas  sacan  de  la  protección,  y  seguridad 
que  el  gobierno  da  á  los  asociados,  los  que  disfrutan  casi  privativa- 
mente de  los  emolumentos,  empleos  y  condecoraciones  que  este 
dispensa,  como  por  que  el  valor  de  la  renta  de  la  tierra  solo  sube 
progresando  la  población  y  la  industria  de  un  pais,  apenas  esta  recar- 
gada con  ninguna  contribución.  Tal  vez  se  dirá  que  esto  no  es  exacto 
por  ser  las  Tercias  Reales,  el  Excusado  y  el  Noveno  contribuciones 
que  recaen  sobre  la  renta  de  la  tierra,  6  que  paga  el  propietario.  En  el 
dia  el  producto  de  las  Tercias  Reales,  que  en  otro  tiempo  formaban 
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uno  de  los  ramos  mu  pingües  de  la  rents  pública,  no  pata  de  doce 
millones  Je  reales,  ni  de  veinte  el  Excusado,  ni  de  veinte  y  cinco 
el  Noveno;  pero  sea  su  rendimiento  el  que  se  quiera,  es  un  error  decir, 
que  el  diezmo  recae  sobre  el  propietario  de  la  tierra,  cuando  casi 
siempre  recae  sobre  el  consumidcH*,  como  se  veri  cuando  se  trate  de 
la  contribución  del  diezmo. 

He  dicho  que  la  propiedad  territorial  apenas  está  recargada  c<mi 
ninguna  contribución,  por  cuanto  en  el  dia  lo  está  en  parte,  atendido 
que  en  1791  se  principió  á  cobrar  la  contribución  de  frutos  civiles, 
por  la  que  los  dueños  de  la  tiaras  arrendadas,  y  no  otras,  deben 
pagar  un  6  por  ciento,  y  un  4  por  los  derechos  reales  y  jurisdiccionales 
que  cobran,  y  por  las  casos  y  artefactos,  ó  sean  obradores  de  cualquier 
especie.  En  1817  se  volvió  i  suprimir,  á  pesar  de  ser  la  única  que  no 
peca  contra  las  cinco  máximas  de  que  acabo  de  hablar,  y  en  1825 
se  estableció  de  nuevo,  pero  no  está  sujeta  á  ella  la  inmensa  propiedad 
del  clero,  ní  de  las  Ordenes  Militares,  ni  está  establecida  en  varias 
Provincias,  por  cuya  razón  y  por  los  muchos  abusos  en  la  recaudacioa 
au  producto  es  tan  insignificante,  que  no  rinde  sino  unos  diez  millonea 
de  reales  al  año.  No  se  crea  tampoco,  que  esta  pequeña  contribución 
recae  solo  sobre  la  clase  propietaria,  pues  como  veremos  en  el  siguiente 
capítulo,  una  parte  de  ellas  recae  sobre  el  consumidor  de  los  productos 
agrícolas.  ¿Quien  osará  sostener  un  sistema  según  el  que  las  contri- 
buciones te  toman  de  aquella  porción  de  riqueza  que  se  emplea  en  la 
compra  de  artículos  necesarios,  para  la  subsistencia  de  ima  clase  sin 
cuyo  trabajo  no  hai  producción  alguna  de  riqueza,  y  queda  libre  U 
del  poderoso  cuya  mayor  porte  se  consagra  en  objetos  superflues? 
Ai  padre  que  tiene  que  escasear  á  sus  hijos  un  pedazo  de  pan  ¿de  qu¿ 
ventaja  será  para  él  el  estado  social  si  se  le  priva  de  la  riqueza  indis- 
pensable para  su  existencia?  Los  victos  de  un  repartimiento  desigual 
en  las  contribuciones,  dice  Say,  *no  son  menos  perjudiciales  al  fisco 
que  injustos  respecto  de  los  particulares.  El  contribuyente  que  no  está 
recargado  con  lo  que  le  corresponde,  no  pide  que  se  aumente  su 
cuota;  y  el  que  está  sobrecargado,  paga  siempre  mol;  pta  cuya  rozón 
el  fisco  tiene  un  déficit  por  dos  portes».  Los  restontes  contribuciones 
que  forman  lo  renta  pública,  como  son  los  productos  de  las  Aduanas, 
Papel  Sellado,  Bulas,  y  Loterios  recaen  con  una  proporción  oritmética, 
cuando  menos,  igualmente  sobre  la  clase  que  no  tiene  otro  potrimonio 
poro  subsistir  que  su  trobojo,  que  sobre  la  clase  rica,  y  de  consiguiente 
resulta  hasta  lo  evidencia  que  el  sistema  de  contribuciones  establecido 
en  España  se  desvía  cuando  es  posible,  de  la  primera  máxima  de  Smith. 
no  habiendo  uno  contribución  que  recaigo  solo  sobre  lo  clase  pudiente, 
y  que  ás  el  mas  contrario  o  los  ingresos  del  Erario,  al  progreso  de  la 
industria,  y  á  los  intereses  de  la  misma  clase  propietaria.] 

[Las  rentas  jenerales,  esto  es,  tos  impuestos  que  se 
cobran  en  las  aduanas,  forman  otro  de  los  principales 


Cooí^le 


ramos  de  la  hacienda  nacional.  La  suma  notable  de  esta 
contribución,  que  es  la  pagada  por  los  artículos  de  con- 
sumo jeneral,  recae  principalmente  sobre  la  clase  mas 
pobre.  El  bacalao,  el  hierro,  el  acero  i  algunos  jéneros 
bastos  de  lana  i  algodón,  que  son  consumidos  por  la 
clase  trabajadora,  proporcionan  al  erario,  por  los  dere- 
chos que  adeudan,  la  mayor  parte  de  los  ingresos  que 
nuestras  aduanas  suelen  producir. 

La  contribución  del  papel  sellado,  de  la  bula,  i  de 
las  loterías,  recae  no  menos  sobre  la  una  clase  que  sobre 
la  otra.  Tal  vez  se  objetaiá  contra  lo  que  acabo  de  decir 
que  en  España  se  halla  recargada  la  propiedad  territorial, 
i  se  añadirá  que  el  diezmo  es  una  contribución  que 
recae  sobre  el  propietario.  En  España,  igualmente  que 
en  el  resto  de  la  Europa,  el  diezmo  i  el  impuesto  sobie 
la  propiedad  territorial,  según  hemos  visto  al  tratar  de 
estas  dos  contribuciones,  se  hallan  establecidos  de  modo 
que  recaen  por  entero,  no  sobre  la  clase  propietaria, 
sino  sobre  la  clase  consumidora  cuya  gran  mayoría  es 
pobre]  (10). 

Aunque  el  sistema  subventivo  de  España  no  se  desvía 
de  la  segunda  máxima  de  Smith  tanto  como  /el  sistema 
subventivo  del  Oriente,  donde  la  suma  del  impuesto  es 
siempre  incierta,  donde  el  individuo  no  tiene  segondad 
alguna  de  que  el  Bajá  de  la  provincia  no  se  la  exija 
tres  6  cuatro  veces  ;/  sin  embargo,  este  sistema  se  desvía 
de  la  máxima  segunda  mas  que  el  de  cualquiera  otra 
nación  de  la  Europa  culta.  En  España,  por  los  abusos 
de  los  empleados  de  la  hacienda,  abusos  demasiado  fre- 
cuentes á  causa  de  la  dificultad  que  el  agraviado  tiene 
de  reparar  su  vejación;  por  la  arbitrariedad  de  las  auto- 
ridades municipales  que  suelen  intervenir  en  la  exacción 
i  reparto  de  los  impuestos,  i  por  los  apuros  mismos  del 
erario,  el  contribuyente  se  ve  muchas  veces  obligado 
á  pagar  sin  haber  recibido  ningún  aviso  anticipado. 


(10)  El  texto Eonupotidienlcí  U  I.*  edición  acIintercilMioqi 
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Los  desórdenes  i  vejaciones  que  de  la  inobservancia  de 

esta  segunda  máxima  dimanan,  se  siente  principalmente 
cuando  pasa  un  rejimiento  por  un  pueblo.  Eln  este  caso 
se  exijen  de  repente  á  los  habitantes  raciones,  aloja- 
mientos,  bagajes,  i  aun  algunas  veces  se  les  obliga  á  dar 
dinero,  sin  que  hayan  tenido  lugar  para  reunir  con  et 
menor  sacrificio  la  cuota  que  se  les  pide.  Cuando  se 
efectúa  este  tránsito,  todo  es  incierto  i  arbitrario  para  el 
infeliz  contribuyente:  este  ignora  el  tiempo,  el  modo, 
la  cantidad  del  pago;  todo  depende  de  la  casualidad  ó 
del  capricho  de  los  que  hacen  el  reparto.  Las  autoridades 
municipales,  únicas  autoridades  que  intervienen,  estas 
autoridades  ó  los  ajentes  subalternos  de  ellas,  rara  vez 
dejan  de  cometer  dilapidaciones,  i  de  repartir  arbitraria- 
mente la  carga  que  sobre  todos  debiera  pesar  en  propor- 
ción á  su  riqueza:  i  aun  los  militares  mismos  gravan 
frecuentemente  á  los  pueblos  con  bagajes  indebidos  i 
con  raciones  de  que  no  siempre  se  toma  la  debida  cuenta 
i  razón.  £1  tránsito  de  las  tropas,  en  vez  de  fomentar  la 
industria  con  el  mercado  que  estas  ofrecen  á  los  habi- 
tantes, le  perjudica  por  no  observarse  la  segunda  máxima 
de  Smith. 

La  importancia  de  la  máxima  tercera  solo  puede 
conocerse  bien  en  un  país  rico  é  industrioso;  no  así  en 
un  país  atrasado,  pues  para  el  pobre  el  plazo  del  pago 
es  siempre  intempestivo.  Sin  embargo,  un  buen  método 
de  exijir  los  impuestos  evita  al  contribuyente  sacrificios 
i  extorsiones.  Para  hacer  ver  cuánto  se  desvía  de  esta 
máxima  tercera  nuestro  sistema  de  contribuciones,  me 
contentaré  con  citar  lo  que  dice  Canga-ArgÜelles  en  su 
Diccionario  de  Hacienda  artículo  Provinciales.  «El  método 
que  se  observa  en  la  recaudación  de  tas  rentas  provin- 
ciales viola  tos  respetos  que  se  merece  la  propiedad; 
detiene  la  reproducción,  Í  encadena  el  curso  benéfico 
de  los  cambios.  Tres  mil  empleados  mantienen  una 
guerra  intestina  en  los  pueblos  para  asegurar  el  pago; 
i,  apostados  en  los  caminos,  en  tas  puertas  de  las  pobla- 
ciones, i  en  tas  oficinas,  vejan  al  viajero,  al  trajinero  i  al 
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labrador;  miden  los  granos,  aforan  los  toneles  del  vino 
i  del  aceyte  del  cosechero,  rejistran  las  despensas  del 
bodegonero  i  las  cuevas  del  tabernero  para  identificar 
las  existencias  i  cobrar  el  tributo;  celan  las  ventas  de 
pan,  vino  i  demás  que  hacen  los  regatones,  para  que 
nunca  las  hagan  por  mayor;  exijen  guías  á  los  recueros 
que  conducen  los  esquilmos  de  las  cosechas,  i  obligan 
á  las  justicias  á  tasar  cada  mes  el  precio  del  vino  i  del 
vinagre,  para  deducir  con  mas  seguridad  los  derechos; 
pasos  que  dan  golpes  mortales  al  comercio  interior  del 
leyno»  (12).  Ya  que  no  puede  evitarse  que  en  la  recau- 
dación de  las  contribuciones  intervengan  hombres  sin 
probidad,  sin  ilustración,  i  mal  educados,  el  gobierno 
no  debe  tolerarles  el  menor  exceso,  no  debe  sufrir  que 
causen  el  menor  vejamen  al  contribuyente,  que  le  dis- 
traygan  de  sus  ocupaciones,  pues  la  pérdida  de  tiempo  es 
incompatible  con  la  actividad  que  la  industria  requiere. 
Haciendo  observaciones  sobre  esta  tercera  máxima 
de  Smith,  Mac-Culloch,  en  su  excelente  discurso  sobre 
las  contribuciones,  se  expresa  así:  «El  establecimiento 
de  almacenes  públicos  de  depósito,  ó  la  libertad  que  se 
concede  al  comerciante  de  que  pagando  una  renta  ténue, 
pueda  conservar  en  estos  depósitos  custodiadas  por  los 
empleados  de  la  hacienda  las  mercancías,  sin  obligarle 
á  pagar  los  derechos  de  importación  hasta  que  tenga 
oportunidad  de  venderlas,  ha  contribuido  extraordina- 
riamente á  que  una  gran  parte  de  las  contribuciones  se 
cobrase  con  arreglo  á  la  tercera  máxima  de  Smith, 
consiguiéndose  por  este  medio  que  se  paguen  por  los 
contribuyentes  en  el  tiempo  i  modo  mas  oportuno  para 
hacer  el  pago.  Antes  de  la  ley  sancionada  en  1803, 
año  43  del  reynado  de  Jorje  III,  ley  por  la  que  se 
establecieron  estos  depósitos,  los  derechos  de  introduc- 
ción, que  formaban  una  parte  muy  considerable  de  la 
renta  pública,  debian  pagarse  de  pronto  á  dinero  con- 
tante, ó  el  dueño  de  las  mercancías,  para  sacarlas  de  las 
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aduanas,  debía  dar  á  los  jefes  de  la  hacienda  una  fianza 
á  satisfacción  de  pagar,  al  plazo  que  se  le  señalase,  el 
impuesto  que  adeudaba.  La  fianza  era  difícil,  i  el  comer- 
ciante, para  pagar  el  impuesto  se  veía  frecuentemente 
precisado  al  ruinoso  extremo  de  vender  los  jéneros  de 
pronto,  i  alguna  vez  en  ocasión  en  que  abundaba  de  ellos 
el  mercado,  cuando  valian  menos  que  su  costo  primitivo. 
No  era  este  el  único  perjuicio  que  el  país  suMa:  como 
habian  de  pagarse  todos  los  derechos  de  una  vez,  i  no 
según  se  iban  vendiendo  los  jéneros,  el  precio  tenia  que 
subir  por  la  suma  del  interés  del  capital  empleado  en 
pagar  los  derechos.  También  era  menor  la  concurrencia 
de  los  vendedores  por  la  mayor  suma  de  capital  que  era 
necesaria  para  hacer  el  comercio  bajo  tan  desventajosas 
circunstancias  :  i  de  este  modo  el  tráfico  de  los  jéneros 
extranjeros  que  pagaban  derechos  de  importación  muy 
crecidos,  quedaba  solo  en  manos  de  algunos  ricos  co- 
merciantes, i  se  convertia  en  monopolio.  £1  sistema 
antiguo  desalentaba  el  comercio;  era  opuesto  á  los  in- 
tereses del  país,  i  contrario  en  extremo  á  los  ingresos 
del  erario.  El  tener  que  pagar  tos  derechos,  aim  por 
aquellos  jéneros  mismos  que  se  habian  de  volver  á 
exportar,  nos  privaba  de  poder  hacer  un  comercio  con- 
siderable, i  al  país  de  ser  un  gran  emporio;  al  mismo 
tiempo  que  la  dificultad  que  al  exportarlos  se  tenia  de 
volver  á  cobrar  los  derechos  que  se  habian  pagado, 
daba  lugar  á  una  multitud  de  fraudes»  (13). 

[l.'ed.l 

[<Str  Roberto  Wolpot  tué  el  primero  que  maniíeitó  con  toda 
claridad  Usfatalea  consecuencias  del  antiguo  gistenuí,  y  el  que  en  1733 
propuso  el  actual  de  almacenes  de  depósito,  y  sin  embargo  de  que  lo 
iq>oy6  con  todo  esfuerzo  el  gobierno,  no  se  pudo  establecer  á  causa 
de  la  preocupación  jenerol,  la  que  era  tal  que  el  ministro  estuvo  i 
pique  de  perecer  en  el  tumulto  que  con  este  motivo  hubo  en  Londres, 
mientras  se  discutió  en  el  Parlamento,  el  que  sin  otra  causa  que  el 
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temor  que  le  inspiró  el  motivo,  lo  doechó,  ni  m  pudo  adoptar  hasta 
el  año  de  1803,  no  obstante  ser  esta  tal  vez  la  ley  mas  benéfica  de 
cuantas  se  han  hecho  en  Inglaterra  en  punto  de  contribuciones*.]  (14). 

En  España,  por  una  real  orden  que  en  6  de  agosto 
de  1797  fué  comunicada  por  el  secretario  de  Estado  al 
secretario  de  Hacienda,  se  dispuso  que  se  establecieran 
en  varios  puertos  de  la  Península  almacenes  públicos 
para  custodiar  los  productos  extranjeros  que  se  impor- 
tasen i  no  obligfar  al  pago  de  los  derechos  hasta  que 
estos  productos  se  vendiesen;  pero  esta  providencia, 
tan  favorable  al  comerciante  i  al  consumidor,  tan  favo- 
rable á  toda  la  nación,  no  se  llevó  á  efecto,  sea  por  los 
apuros  en  que  se  halló  el  gobierno,  sea  porque  no  se 
previeron  bastante  sus  buenos  resultados.  Hoy,  que  la 
experiencia  acredita  las  ventajas  que  otra  disposición 
igual  ha  producido  en  Inglaterra,  es  de  esperar  que  el 
gobierno  se  apresure  á  realizar  la  idea  de  1797,  tanto 
mas,  cuanto  que  no  necesita  para  ello  hacer  grandes 
desembolsos.  Un  gobierno,  como  cualquier  otro  pro- 
ductor, no  debe  olvidar  que  sin  sembrar  no  recojerá 
jamas. 

El  sistema  de  contribuciones  de  España  se  desvía 
de  la  cuarta  máxima  de  Smith  por  la  multitud  de 
empleados  que  requiere  ;  por  las  gratificaciones  que  estos 
ajentes  reciben,  6  mas  bien  exijen;  ix>r  las  dilapidaciones 
á  que  la  naturaleza  misma  de  las  contribuciones  da 
lugar;  i  por  la  pérdida  de  tiempo  i  las  extorsiones  que 
causa  al  contribuyente  el  método  de  recaudación.  Si  el 
conde  de  Lerena  hubiera  tomado  en  consideración  todos 
los  desfalcos  que  recaen  sobre  el  contribuyente,  i  cuyo 
importe  no  entra  en  tesorería,  habría  conocido  que  es 
un  error  calcular,  como  lo  hizo,  el  costo  de  la  adminis- 
tración de  la  hacienda  pública  por  los  sueldos  solos  de 
los  empleados.  El  producto  insignificante  del  impuesto 
de  frutos  civiles,  impuesto  cuya  recaudación  debe  por 
su  naturaleza  ser  respectivamente  la  menos  dispendiosa 


m    J.  R.  McCuUoch.  •Toition*.  pia.  613. 
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i  la  menos  sujeta  á  fraudes,  es  un  testimonio  inequívoco 
de  la  gran  diferencia  que  hay  entre  lo  que  el  contri- 
buyente da  i  lo  que  el  tesoro  recibe;  pues  es  notorio 
que,  con  arreglo  á  este  impuesto,  solo  treinta  6  cuarenta 
de  los  mas  ricos  propietarios  de  Elspaña  deberían  pagar 
la  suma  entera  que  entra  en  el  tesoro.  Cuando,  pues,  la 
contribución  impuesta  sobre  la  riqueza  territorial,  que 
es  la  que  menos  se  puede  ocultar,  no  proporciona  al 
erario  la  cuota  que  deberían  pagar  solo  treinta  ó  cuarenta 
propietaríos,  ié  qué  otra  causa  se  podrá  atríbuir  sino 
á  los  muchos  sobornos  i  frecuentes  dilapidaciones  de  los 
ajenies  de  la  administración?  A  mediados  del  siglo  XVII 
Ceballos  hizo  presente  á  las  CSrtes  que  lo  que  se  exijia 
de  los  pueblos  por  razón  de  alcabala  asœndia  á  cuarenta 
i  ocho  millones  de  reales,  i  que  no  entraba  en  el  tesoro 
sino  la  suma  de  cuatro;  mucho  después  otro  economista 
afirmó  que  la  diferencia  entre  lo  que  el  pueblo  pagaba 
i  lo  que  el  erarío  recibia  era  todavía  mayor  que  en 
tiempo  de  Ceballos.  Desde  entonces  no  se  ha  tomado 
disposición  alguna  para  remediar  un  mal  que  consiste 
menos  en  el  método  de  la  administración  que  en  la 
naturaleza  misma  de  las  contribuciones. 

Para  acabar  de  convencemos  de  lo  mucho  que 
nuestro  sistema  subventivo  se  desvía  de  la  cuarta  máxima 
de  Smith,  no  olvidemos  que  tas  contribuciones  sobre 
consumos,  cuates  son  casi  todas  \as  que  se  hallan  esta- 
blecidas en  España,  encarecen  las  mercancías  mucho 
mas  de  lo  que  corresponde  al  gravamen  que  estas  sufren. 
El  comerciante  i  el  fabricante  se  reintegran,  á  costa  del 
consumidor,  del  interés  del  capital  que  emplean  en 
pagar  el  impuesto  antes  de  la  venta  de  las  mercancías, 
i,  por  esta  razón,  el  contribuyente  tiene  que  desprenderse 
de  ima  cantidad  de  riqueza  mayor  de  la  que  entra  en 
tesorería. 

Si  á  esto  se  agrega  el  gran  sacrificio  que  imponen 

los  dias  de  fiesta  que,  fuera  de  tos  domingos,  se  giiardan 

en  España,  i  que  son  una  verdadera  contribución  de 

que  no  entra  un  maravedí  en  el  erario,  nos  convencere» 
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mos  de  lo  mucho  que  peca  nuestro  sistema  de  impuestos 
contra  la  cuarta  máxima  de  Smith.  Calculando  que  haya 
en  España  catorce  millones  de  individuos,  i  que  el 
consumo  medio  que  cada  habitante  haga  al  año  sea,  sin 
atender  á  las  contribuciones,  de  mil  i  cien  reales,  como 
lo  regula  Sempere  Guarinos  (*)  (16),  se  sigue  que  la 
pérdida  de  trabajo  en  cada  dia  de  fiesta,  no  contando 
los  gastos  del  culto,  ni  la  cuota  de  contribuciones  que 
corresi>onde  á  estos  dias,  ni  el  consumo  que  en  ellos 
se  hace,  importa  en  cada  fiesta  cuarenta  i  dos  millones 
de  reales;  de  modo  que  el  costo  de  solos  diez  i  seis  dias 
de  reposo,  no  incluso  los  gastos  anteriores,  equivale  á 
una  contribución  de  seiscientos  setenta  i  dos  millones; 
ó,  por  el  contrarío,  la  supresión  de  diez  i  seis  fiestas 
equivale  á  un  aumento  de  ríqueza  de  seiscientos  setenta 
i  dos  millones. 

De  todas  estas  observaciones  resulta  que  el  sistema 
de  contribuciones  de  España  en  nada  se  conforma  con 
las  reglas  que  deben  seguirse  para  que  los  impuestos 
sean  los  mas  productivos  al  erario,  i  los  menos  gravosos 
á  los  contribuyentes,  i  que  es  necesario  vanarle  comple- 
tamente para  que  la  industría  progrese,  el  gobierno 


(*)  [El  nlor  del  coiuuino  anual  de  oda  individuo  c*  en  Francia  de  1323  reala; 
en  [ngUlerra  de  1730:  en  k»  Eatadot-Unidoa  de  2800;  i  en  laa  doa  primerai  nacionet 
el  precio  de  la  alticuli»  de  contumo  ieneral  et  mai  alto  que  en  loi  Eitadoa-Unidot: 
de  coniiguiente,  la  nierte  del  inglo-anieticano  e«  me)or.  Etta  nierte  m^or  de  que 
graan  loa  anglo-«nwricanai,  lal  como  la  mayor  facilidad  que  elloi  tienen  para  acumular 
capitale!,  no  prorierw  de  que  tengín  mai  terreno,  ni  de  que  la  induitria  ettí  allí  mai 
deienmelta,  lino  de  que  lai  craitriburionei  de  aquel  pala  ion  mucho  menoreí  que  laa 
de  Frartcia  í  Inglaterra.  Gimo  tgda  refonna  que  no  tenga  por  retultado  procurai  maa 
comodidadei  á  la  todedad.  no  ei  i  mii  ojoi  lino  una  refonna  ridicula,  yo  creo  que 
lal  ajitacicmei  i  el  deiconlento  actual  de  la  Europa  no  ceiorin  mientru  que  el  liitema 
de  Contribudonei  no  haya  lulrído  grande*  modificadone*,'  que  una  reforma  W  haya 
hecho  en  loa  gaito)  público*;  i  que  el  reparto  de  laa  cargai.  que  peun  hoy  cali  eichi- 
tivunente  lobre  la  cUie  pobre,  lea  efectuado  con  moa  equidad.  La  proapcridad  i  la 
(ueria  de  loi  Eitadot'Unidot  >on  uru  lección  viva  contra  la  prohuion  inienMta  de 
lo)  gobierní»  Europeoi.  que  con  lui  gaitoi  etiírílrs  i  rxcdivaí  devoran  rnvi  lera  doi 
tercioi  del  producto  neto  de  loi  pueblo».)  (13). 

(15)  No cooiU en  Ul.' edición. 

(16)  J.  Canga  Arguelle*.  Dtenbnoria....  •CHuumo*  (ed.  B.  A.  £.;  I,  pig.  371),  apunta  que  J.  Sendere  i 
Cuormoa  en  luMonrio  ñire /a  rolla  iepoWodan^TCiivde  (Panoja  (Nfadríd,  1799).  doU  I,  folio  4;  eitipula 
en  tre*  realeí  diario*  el  conaumo  iper  capital. 
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tenga  una  renta  que  baste  para  cubñr  sus  atenciones, 
i  nuestra  nadon  llegue  á  ocupar  el  puesto  que  la  natura- 
leza le  asignó. 


Sistema  de  contríbaciones  que  àtberia  establtcerx  en 
España  {\7) 

Como  las  contribuciones  tienen  por  efecto  disminuir 
los  ahorros  que  puedan  hacer  los  que  las  pagan,  i  la 
industria  no  puede  prosperar  sino  en  cuanto  la  riqueza 
productiva  se  aumentare,  se  sigue  que  el  mejor  sistema 
de  contribuciones  que  pueda  adoptarse  para  crear  una 
renta  pública,  será  el  que  haga  recaer  la  totalidad  ó 
mayor  parte  de  los  impuestos  sobre  la  riqueza  que  se 
emplea  en  consumos  improductivos;  el  que  cargue  lo 
menos  posible  sobre  la  riqueza  que  va  á  convertirse  en 
capital;  el  sistema,  en  fin,  que  liberte  de  todo  impuesto 
la  riqueza  destinada  á  reemplazar  la  consumida  por  la 
producción.  Se  ha  visto  que  una  contribución  sobre  la 
renta  propiamente  dicha  de  la  propiedad  territorial,  es 
la  sola  que  no  desalienta  la  industria,  por  cuanto  esta 
renta  no  constituye  los  gastos  de  la  producción;  así, 
todo  sistema  de  contribuciones  bien  entendido  debe 
pesar  principalmente  sobre  la  propiedad  territorial.  Se 
ha  calculado  que  en  España  hay  en  cultivo  treinta  i  tres 
millones  de  aranzadas.  Supongamos  que  las  que  no  dan 
renta,  i  sobre  que  no  puede  establecerse  impuesto  alguno 
sino  haciéndole  recaer  sobre  el  consumidor,  formen  la 
tercera  parte  :  quedarán  veintidós  millones  de  aranzadas 
que  den  una  renta  al  propietario.  Si  se  impusiera  sobre 
cada  aranzada  de  las  de  clase  superior  una  contribución 
de  diez  reales,  i  de  cinco  sobre  cada  una  de  las  de  clase 
mediana,  lo  que  no  es  excesivo,  daria  al  erario  un  pro- 
ducto de  ciento  sesenta  millones  de  reales,  suponiendo 
que  de  los  veintidós  millones  de  aranzadas  los  once 

(17)    Q  taOo  piiinitivD  ile  la  I.*  cdidin,  nnicho  máa  breve  y  geiwral,  en  ptgu  956457.  del  eipltulo 
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sean  de  clase  supeñor,  i  los  on<%  restantes  de  clase 
mediana  (18). 

El  gobierno  podna  crearse  otra  renta  considerable 
arrendando  las  tierras  incultas.  Por  este  medio  procuraría 
beneficios  positivos  Á  la  clase  trabajadora  i  favorecería 
notablemente  el  desarrollo  de  la  industría.  Mac-Culloch 
i  Mili  afirman  con  gran  razón  que  el  método  mas 
conveniente  de  formar  una  renta  pública  en  los  países 
que  tengan  sin  cultura  una  gran  extensión  de  tierras 
fértiles,  sería  arrendarlas  por  im  canon  módico  i  durante 
im  tiempo  suficiente,  á  fin  de  excitar  á  los  arrendatarios 
á  emplear  en  cultivarlas  los  capitales  de  que  pudiesen 
disponer.  E!stos  economistas  piensan  ademas,  que  este 
método  produciría  ventajas  considerables;  que  al  paso 
que  la  población  se  aumentara  i  con  ella  los  gastos 
públicos,  el  gobierno  vería  acrecentar  su  renta,  sin  ha- 
llarse precisado  Á  recurrir  Á  nuevos  impuestos;  que  la 
clase  de  los  capitalistas,  por  la  adopción  de  este  sistema, 
gozaría  de  toda  la  utilidad  de  sus  capitales,  i  la  clase 
trabajadora  del  salarío  entero  de  su  trabajo;  en  fin.  que 
por  medio  de  este  sistema,  los  capitalistas  tendrían  la 
ventaja  adicional  de  emplear  mejor  sus  fondos,  i  sin 
que  ningún  motivo  les  forzase  á  darles  otra  dirección, 
como  sucede  casi  siempre  cuando  se  imponen  nuevas 
contríbuciones. 

/Según  un  papel  anónimo  publicado  en  Cádiz  en 
1814,  intitulado  Plan  àd  uso  que  debe  hacerse  de  los 
baldíos,  hay  en  Esptaña  ciento  treinta  i  seis  millones  de 
aranzadas  (20);  de  este  número  catorce  millones  están 
ocupadas  por  montes,  ríos,  caminos  i  pueblos;  treinta 
i  tres  millones  están  en  cultivo:  restan,  pues,  ochenta 
i  nueve  millones  de  terreno  baldío.  Arrendando  el  go- 


(16)  El  texto  que  tigue  huta  I*  noU  30,  m1*o  Ut  aheracionet  que  m  indian,  cormpatxle  al  final  del 
Capitulo  V  en  U  l.>  edkiân.  Ver  Capitulo  V,  Apéndke  A.  pis.  875. 

(19)  Tr>n*aipci¿n  de  J.  Canga  Argüellei,  Oañnor»...,  «BaUfo»  (ed.  B.  A.  E.;  1.  P^-  163-164).  AIU 
le  encuentran  loa  data  tin  ermei  de  connriiÓti. 

(Xíi  En  la  I.*  ediddn:  •denlo  treinta  y  ten  nüUonc*  de  (uicgu  de  teoibndiin  de  dnamüa  ertiJalea 
6  taem  cada  una,  de  la*  qiie..>. 
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bierno  ochenta  millones  de  aranzadas  por  el  canon  de 
cinco  reales  (21),  canon  á  mi  parecer  módico,  se  for- 
maria  una  renta  pública  de  cuatrocientos  millones  de 
reales  (22),  que  en  pocos  años  se  aumentaria  notable- 
mente, siempre  que  la  industria  (23).  como  es  de  creer, 


[l.»ed.l 

[El  valor  de  la  renta  de  la  propiedad  territorial  de  los  particulares, 
en  vez  de  minorarse  con  esta  mayor  provision  de  tierras  puestas  en 
cultivo,  se  aumentaria  mucho  al  cabo  de  poa>s  años,  pues  que  jamas 
deja  de  suceder  asi,  siempre  que  se  aumenta  la  población,  y  la  indus- 
tria; no  hay  motivo  para  creer  que  no  produjese  un  electo  igual.  6 
mas  benéfico,  que  el  que  produjo  en  Inglaterra,  en  donde  según 
Mr.  Chalmers  el  valor  de  la  propiedad  territorial  se  triplicó  en  muí 
pocos  años  con  la  sola  providencia  de  acotamientos  de  baldíos,  á 
pesar  de  que  el  terreno  en  lo  jeneral  no  tiene  tantas  naturales  facultades 
como  en  España.) 

La  disposición  de  vender  ó  arrendar  baldíos  dada 
por  nuestros  reyes  encontró  siempre  una  fuerte  resis- 
tencia en  el  Conœjo  de  ta  Mesta  i  en  la  mayor  parte 
de  los  ayuntamientos,  por  las  ventajas  indebidas  que  de 
estos  terrenos  sacan  dichas  corporaciones.  Así,  aunque 
por  un  decreto  de  8  de  octubre  de  1 788  (24)  el  gobierno 
dispuso  que  se  llevase  á  efecto  la  venta  de  baldíos;  sin 
embargo,  al  cabo  de  ocho  años  tuvo  que  anular  tan 
justa  providencia,  de  resultas  de  ima  exposición  en  que 
los  Diputados  de  los  reynos  pretextaban  lo  pactado  al 
tiempo  de  la  concesión  de  tos  millones,  i  los  perjuicios 
que  se  irrogaban  á  los  dueños  de  la  cabana  ó  ganado 
trashumante.  Ambos  pretextos  son  del  todo  fútiles;  i. 


(21)  En  ti  l.'ediclón;*...  y  que  durante  lo*  diez  primerol  añol  K  urcndue  i  cinco  realn  oda  una,  predo 

(22)  En  la  ■.■edic¡iin:<...  una  Tenia  ilEitadodc  vcinlemillonei  de  pesotfuertei...*. 

(23)  Enla  l.*edkaAn:....lB¡iiduttrHyUpobUdon...». 

(24)  EnUI.*edinán:<...«tubTedel73e*.queeal<fec)ucorTect>del£>ecntodeenaienKÍ^i)ab«Uloi 
y  deapobUdo». 
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/si  se  variara  el  actual  sistema  de  contribuciones,  de- 
berían desaparecer  los  Millones:  «tributo,  dice  el  mar- 
ques de  los  Vélez,  Superintendente  jeneral  de  la  real 
hacienda  en  el  reynado  de  D.  Carlos  II,  el  mas  injusto 
i  gravoso,  por  ser  un  robo  i  un  continuado  motivo  de 
fraudes,  que  solo  cuga  sobre  el  pobre  i  el  timorato,  i 
que,  desde  su  oríjen  en  el  reynado  de  D.  Felipe  II, 
excitó  las  quejas  i  las  representaciones  mas  vivas  para 
su  extinción»./  £1  Gincejo  de  la  Mesta,  como  cualquier 
otro  individuo  particular,  podria  arrendar  los  baldíos 
que  necesitase  para  su  ganado  (*). 

Hay  escritores  que  no  aprueban  que  el  gobierno 
posea  bienes  rafees  para  formar  parte  de  la  renta  pública  : 
se  fundan  en  que  él  no  puede  menos  de  ser  un  propie- 
tario muy  neglijente,  in6eles  sus  ajentes,  i  los  servicios 
de  estos  muy  costosos;  i  que,  por  esta  razón,  la  propie- 
dad territorial  que  produciría  á  un  particular  una  renta 
considerable,  no  daría  al  gobierno  sino  una  renta  muy 
corta.  La  neglijencia  del  propietarío  apenas  tiene  in- 
fluencia sobre  los  productos  de  la  propiedad  territorial, 
ni  sobre  la  renta  que  esta  propiedad  da  al  que  la  posee; 
porque  el  mayor  ó  menor  producto  de  la  tierra  no 
depende  de  la  actividad  del  propietario  ni  del  cuidado 
de  su  administrador,  sino  del  capital  que  emplea  en 
ella  el  colono,  de  la  aplicación  é  intelijencia  con  que  la 
cultiva,  i  de  las  leyes  relativas  A  los  arriendos.  Esta  renta 
puede  ser  recaudada  con  mas  economía  por  un  gobierno 
que  por  im  particular;  pues  le  bastaría  pagar  para  este 


(*)  [Lot  |HÍvilejioi  del  Concejo  de  U  Meita.  incompatiUea  con  el  derecho  ¿e 
propiedad  i  con  tm  progreuit  ile  li  indiutiú,  luvieron  orííen  en  U  ipoa  en  que  lo* 
Anbet  exiendiui  lu  doniiiucion  lotre  Is  mayor  parte  de  la  Penliuula.  Como  la  riqueza 
pecuaria  en  la  mai  íicil  de  «er  nutraida  i  la  rapacidad  del  enemigo,  el  lejiílador  trat¿ 
de  fomentar  ette  ramo  de  induatria.  concediíndole  privilejioi  que  cntóncei  pudieron 
•er  úlilea  6  tolerable!,  pero  que  hoy  ion  lumamcnte  pcijudicialeí  i  moiutruMoa. 
Habiendo  ceudo  de  eiiitir  la  cauta  de  temeianle  privilcíio.  ¡uilo  ei  que  dcuparezca 
elprivilejio.H^^)' 

(23)    TranacrípciAn  de  J.  Canga  Argüellei.  Dkàamrie....  «Millonea  y  denlo**  (ed.  I.  E.  F.;  II.  plg.  278). 
La  cita  correipande  a  una  MemOTia  de  Vílez  dirigida  a  Cario»  II  en  1667  (en  Dtakaorh....  p«t».  94>99). 
(26)    No  consta  en  la  1  .*  edicidn. 
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efecto  uno  6  dos  por  ciento  é  las  autoridades  munici- 
pales: [ademas,  la  recaudación  de  esta  renta  no  exije 
otra  atención  sino  la  de  percibirla,  i  no  da  lugar  á 
ninguna  especie  de  fraude  ni  de  vejación]  (27). 

Las  ventajas  que  del  acotamiento  i  arriendo  de  los 
baldíos  se  siguiera  á  la  nadon,  serían  muchas  i  muy 
importantes  (28).  Prímera  ventaja:  se  aumentarían  con- 
siderablemente todos  los  productos  de  la  nadon,  i  espe- 
cialmente el  producto  agrícola,  como  sucedió  en  Ingla- 
terra, donde,  según  afirma  C^álmers,  la  adjudicación  de 
las  tierras  incultas  ha  bastado  para  tríplicar  en  él  espado 
de  algunos  años  la  suma  entera  d^  producto  anual. 
Segunda  ventaja:  como  la  locadon  de  los  baldíos  pro- 
pordonaría  ima  renta  al  gobierno  mejorando  la  suerte 
de  los  arrendatarios,  contribuiría  de  dos  modos  al  acre- 
centamiento de  la  ríqueza.  Ola  disminuiría  las  cargas 
públicas,  dando  á  los  asodados  mas  fadlidades  para 
reunir  nuevos  capitales,  i  haría  productivos  unos  terre- 
nos  que,  por  no  hallarse  poseidos,  nada  ó  casi  nada 
producoi.  Tercera  ventaja:  en  drcunstandas  apiladas, 
el  gobierno  lograría,  vendiendo  una  parte  de  estas  tierras, 
un  recurso  pronto,  sin  acudir  al  ruinoso  exiiediente  de 
los  empréstitos,  ni  al  mas  ruinoso  todavía  del  papel- 
moneda.  Cuarta  ventaja:  el  gobierno  podría,  como  ha 
sucedido  en  Inglaterra,  cultivar  algunas  de  estas  tierras 
de  cuenta  suya  para  propordonarse  con  abimdanda 
maderas  de  construcción  ;  empresa  á  que  un  particular 
difídlmente  se  dedicará,  pues  ella  exije  mucho  capital 
i  mucho  terreno.  Quinta  ventaja:  el  arriendo  de  las 
tierras  incultas  precavería  también  las  aversiones  i  coli- 
siones de  los  pueblos  entre  si,  i  entre  ellos  i  los  ajentes 
de  la  Mesta;  aversiones  i  colisiones  que,  entre  otros 
efectos  perjudiciales,  tienen  el  de  entrabar  la  industría. 
Sexta  ventaja:  poseyendo  el  gobierno  terrenos  en  todas 

(27)  Eji  la  I.*  cdicidn:  •...  y  como  por  otra  pute  coTuUrís  por  U*  eicrituru  de  irrienlo  quiena  cnn  loa 
urendatuioi,  y  U  cuiiidwi  anual  y  fija  que  cada  uno  deberta  pasar,  la  naturoleía  mama  de  la  renta.  aoliTe 
hacer  ficit  tu  recaudación,  «churla  haita  la  menor  dilapídaci¿n>. 

(26)  El  texto  de  la  ).'  ediciún.  con  un  oquema  diferente  de  prioricladei.  te  reproduce  cMM  Apatdic* 
■1  final  del  capitulo,  ptgt.  989-990. 
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las  provincias,  podría  mas  fádlmente  adquirír  conoci- 
mientos exactos  sobre  los  verdaderos  intereses  de  los 
pueblos.  Séptima  ventaja:  cuanto  mas  extensa  sea  la 
propiedad  territorial  del  gobierno,  con  tanta  mas  fadli' 
dad  este  podrá  distribuir  bien  entre  los  individuos  la 
riqueza  de  mas  importancia;  distribución  de  que  depen- 
de la  feliz  ó  desgraciada  suerte  de  las  naciones  (*)]  (30). 

(*)  (Si  K  eonudcri  que  cl  «i¡in  ¿t  todo*  lu  dmIci  que  mñiui  U*  toáeitiia 
civilíudu  no  ca  otro  lino  U  miU  dittríbucion  da  U  riquen,  lobre  todo  U  malí  dii- 
iríbucion  de  la  riqueza  inmueble,  noa  carmncaboot  fjdlmente  de  que  ni  una  aola 
pulgada  de  propiedad  territorial  hipotecada  al  pa^o  de  lo*  acreedofca  del  Eitado  debe 
■er  vendida.  Loi  trabajadoreí  no  obtendrán  íaniu  una  meion  fieiUha,  tino  oíando 
la  innwnH  mus  de  la  propiedad  territorial  recibiere  el  arreglo  maa  aeniato.  Lo*  lcji*- 
ladorea.  determinando  que  toda  U  propiedad  territorial  (e  df  en  arriendo  enfitéutico, 
i  bajo  la*  condicione*  enundadu  en  el  capitulo  tercero  de  la  aegunda  parle  de  elU 
obra,  harin  la  felicidad  de  la  nación,  lin  cauíar  el  menor  petiuicio  i  cUae  alguna, 
cuando  la  venta  de  e*to«  biene*  traeria  conúgo  male*  incalculables.  Lo*  nuevoa  pro- 
pietario*, con»  lucedía  en  la  última  ípoca  conatitudonal,  elevarian  infaliblemente  la 
renta:  e*ta  (ubida  agrmria  la  deigraciada  luerte  de  la  gran  maaa  de  individuoa  cuya 
aubaiatenda  e*tá  ligada  al  cultivo  de  la  propiedad  aiena,  i  baria  detestable  la  deaamor' 
tizadon  de  la  riqueza  territorial.  Adema*,  con  I*  venta  de  eata  riqueía  no  ae  aumen- 
tarían lo*  brazoa  productore*.  pue*  lai  penonai  que  lai  compraran  nunca  6  rara  vez 
aerian  de  la  claie  tTaba}adora  ;  i,  aun  cuando  ellai  lo  fueran  loa  biene*  vendidoa  no 
eatarian  por  largo  tiempo  bien  diitribuido*.  Ni  tolo  la  daae  trabajadora  aetia  la  que 
lufríeae  de  la  venta  de  ía  propiedad  territorial.  La  venia  de  una  masa  ¡runema  de 
propiedad  inmudJe  perjudicaria  notablemente  t  la  daae  profáetalia,  hadendo  b*i*i 
de  un  modo  extraordinario  el  valor  de  m  riqueza.  La  condición  misma  de  lo*  acreedores 
del  Estado,  por  el  mítodo  que  indico,  U)os  de  empeorar,  meionri*;  por  &  lería  det- 
tinabk  al  pago  de  lo*  crídito*  contra  el  Estado  un  producto  nacsanal  mayor,  £1  sistema 
de  etifitíuais  aplicado  á  la  gran  masa  de  la  riqueza  territosial  es  el  único  que  puede 
salvar  i  la*  nadonta.  El  distribuye  de  un  nwdo  feliz  i  pennanente  el  producto  naili 
A  evita  las  enormes  dilapidadonea  i  contratos  fraudulentos  que  neccaariamente  acom- 
pañarían i  la  ventaj  Û  aumentaria  en  gran  manera  la  renta  pública,  con  utilidad  de 
toda*  la*  clases  del  Eitado,  sin  necesidad  de  imponer  nueva*  conlrifaucione*:  «I  pa*a 
que  vendid*  aimultineamente  la  enorme  mas*  de  biene*  nacionale*.  el  prodMcto 
relativo  que  ella  diera  teria  de  un  tenue  valor. 

Eata*  son  las  ventaías  económica*;  la*  ventajaa  [-^t*i"l  son  las  nguienle*:  La 
claae  numerosa,  i  siempre  desatendida  en  España,  dase  en  que  reeide  1*  fuerza  principal 
de  todo  pai*.  no  se  moitraris.  cono  hasta  aquí,  indifoente  i  la  coRsemdon  del  •istem* 
liberal,  mucho  mino*  ho*til:  elli  ae  identificaiia  con  la*  in*tituciones  r^emndort*; 
las  amaría,  la*  loMendria,  se  sacrilicaiia  por  ella*.  L.a  libertad  i  la  ávilizacian  dependen 
de  U  diatribudon  de  U  propiedad  inmueble.  El  hombre  cuya  subsistencia  estl  ligada 
i  cultivar  la  tiara  que  no  le  pertenece,  isma*  amari  las  institudone*  del  pals.  ianMi 
podri  ser  tico,  iamas  tendii  medios  de  ilustrarse.  Solo  un  interés  poco  loable  podri 
oponerse  ú  plan  indicado.]  (29). 


(29)    No  consta  en  I*  I.*  edición.  Este  importante  ce , ^ 

autor  con  respecto  *  I*  detamortizacÜn  de  Mendi^bal-  aparece  en  la  presente  4.*  edidin  (1835),  y  fue  av 
mido  en  1*  7.*  ediddn. 

(3(Q  Con  la  {ormulaci6n  original  sobre  las  ventajas  del  arriendo  de  loa  baldío*,  que  te  TtfWtduoe  conn 
Apàidice  al  capitulo,  termina  el  texto  desgajado  del  Capitulo  V  (el  de  la  I.*  ediddn,  Ap4ii£oa  A.  nota  S) 
comprendido  entre  la  nota  18  y  la  presente. 
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Por  fundadas  que  sean  las  objeciones  que  general- 
mente se  hacen  contra  el  sistema  de  contribuciones 
indirectas,  no  debemos  olvidar  que,  cuando  se  trata  de 
crear  una  renta  pública,  no  hay  mas  alternativa  que  la 
de  escojer  uno  de  dos  sacrificios.  Adoptar  el  menos 
gravoso;  ha  aquí  el  talento  i  la  dificultad.  Tampoco 
debemos  olvidar  que,  en  una  gran  nadon,  las  contri- 
buciones deben  ser  variadas  para  que  puedan  ser  repar- 
tidas con  mas  igualdad.  Así,  no  soy  de  opinion  de  que 
sean  abolidas  enteramente  las  contribuciones  indirectas, 
aunque  conozco  que,  para  que  ellfis  no  sean  un  obstáculo 
á  los  progresos  de  la  industria,  es  preciso  establecerlas 
sobre  bases  diferentes  de  las  adoptadas  hasta  hoy.  Las 
contribuciones  deberían  recaer  lo  menos  posible  sobre 
las  utilidades  del  capital  i  los  sálanos  del  trabajo. 

Entre  todas  las  contribuciones  indirectas,  la  prímera, 
la  mas  natural,  i  la  que  no  causa  perjuicio  alguno  al  país, 
porque  no  recae  sobre  los  indíjenas,  es  la  impuesta  sobre 
la  exportación  de  los  productos  nacionales.  Así,  como 
la  España  es  uno  de  los  países  de  Europa  mas  dotados 
por  la  naturaleza  de  facultades  productivas,  el  gobierno 
podría,  por  medio  de  esta  contribución,  crearse  una 
renta  considerable,  siempre  que  la  cuota  impuesta  sobre 
los  productos  exportados  fuera  bastante  moderada  para 
no  impedir  que  fuesen  vendidos  con  preferencia  en  el 
mercado  extranjero. 

Jamas  se  debe  prohibir  ni  la  exportación  de  los 
productos  nacionales,  ni  la  importación  de  los  productos 
extranjeros;  i  la  cuota  impuesta  sobre  los  prímeros  debe 
ser  i  lo  mas  de  cinco  ó  seis  por  ciento  del  precio  real, 
i  de  dos  ó  tres  por  ciento  sobre  los  segundos.  Yo  no 
vacilo  en  afirmar  que  un  sistema  de  aduanas  que  des- 
cansara en  estas  bases  haría  honor  al  gobierno  que  le 
adoptase,  i  aumentaría  en  alto  grado  el  producto  que 
ellas  ríndiesen.  Este  sistema,  ademas  de  dar  un  fuerte 
impulso  á  la  industría  nacional,  destruiría  el  contra- 
bando, i  convertirla  en  productores  útiles  los  individuos 
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que  se  entregan  á  este  comercio,  í  los  encargados  de 
impedirle. 

[Se  debería  sustituir  á  las  funestas  rentas  llamadas 
Provinciales,  que  comprenden  las  Alcabalas,  los  Gentos, 
los  Millones  i  la  renta  del  Viento,  una  contríbucion 
indirecta  que  tuviese  hese  diferente.  Eji  vez  de  gravar 
los  artículos  consumidos  diariamente  por  el  trabajador, 
convendría  gravar  los  que,  aunque  puedan  ser  consu- 
midos accidentalmente  por  él,  no  forman  su  consumo 
indispensable.  Para  que  la  cuota  impuesta  sobre  estos 
artículos  fuera  mas  productiva  al  Erarío,  no  debería 
pasar  de  cuatro  ó  cinco  por  dentó  del  precio  natural 
del  artículo  recargado;  tampoco  debería  ser  eximida  del 
impuesto  ninguna  clase,  ni  gravada  mas  la  venta  por 
menor  que  la  venta  por  mayor.  En  fin,  para  impedir 
que  la  contríbucion  sea  mas  onerosa  en  unas  provincias 
que  en  otras,  el  valor  de  los  artículos  recargados  debería 
calcularse  por  el  costo  de  su  producción  primitiva,  i  no 
por  el  valor  que  puedan  tener  donde  son  consumidos. 
Un  impuesto  sobre  consumos  que  tuviera  estas  bases, 
sería,  entre  todos  los  impuestos  indirectos,  el  menos 
incompatible  con  la  industría,  el  menos  desigualmente 
repartido  entre  los  asodados,  el  menos  dispendioso  en 
su  recaudación,  i  el  mas  productivo  al  Erarío]  (31). 

Aunque  varíos  economistas  célebres  se  hayan  decla- 
rado contra  el  monopolio  que  los  gobiernos  hacen,  ven- 
diendo exclusivamente  dertos  productos,  yo  no  pienso 
así,  á  menos  que  el  monopolio  se  haga  en  productos 
de  prímera  necesidad,  i  el  impuesto  que  los  grave  sea 
excesivo.  Así,  debería  aboHrse  en  España  el  monopolio 
de  la  sal,  i  todo  recargo  sobre  este  producto  de  prímera 
necesidad,  porque,  cualquiera  que  sea  el  gravamen  que 
sobre  él  se  imponga,  encarece  el  trabajo,  disminuye  las 
utilidades,  hace  mas  difíciles  los  medios  de  la  produc- 
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don,  por  ser  la  sal  un  elemento  indispensable  en  varios 
ramos  de  industria,  i  pesa  mas  sobre  la  clase  pobre  que 
sobre  la  clase  rica;  mientras  que  el  tabaco  [>odna  sin 
tales  inconvenientes,  ser  monopolizado,  pues,  como  es 
un  artículo  no  necesario,  su  carestía  no  tendrá  jamas 
influencia  alguna  sobre  la  cuota  de  tos  salarios  ni  las 
utilidades  del  capital.  Siempre  que  el  impuesto  no  sea 
excesivo,  i  el  artículo  monopolizado  no  sea  de  mala 
calidad,  ni  necesario  para  la  subsistencia  del  trabajador, 
ninguna  objeción  fundada  podrá  hacerse  contra  la  venta 
exclusiva  hecha  por  el  gobierno  (*). 

Para  que  la  renta  del  tabaco  produzca  mucho  al 
fisco,  se  debe  procurar  que  el  impuesto  sea  tal  que  el 
tráfico  sobre  este  artículo  no  ofrezca  interés  al  contra- 
bandista; que  el  precio  sea  moderado,  i  el  jénero  de 
buena  calidad.  Nos  convenceremos  de  las  ventajas  que 
de  ahí  se  seguirian,  haciendo  un  cómputo  aproximado 
entie  la  cantidad  del  tabaco  que  se  consume  actualmente 
por  la  nación  i  la  que  es  vendida  por  el  fisco.  Personas 
intelijentes  en  la  materia  regulan  en  tres  millones,  á 
lo  menos,  el  número  de  individuos  que  fuman  en  E!spaña, 
i  en  ocho  libras  de  tabaco  el  consumo  medio  que  al  año 
hace  cada  fumador.  Esta  suma  compone  veinticuatro 
millones  de  libras  anualmente  consumidas,  cuando,  por 
las  relaciones  oficiales,  resulta  que  ia  Real  Hacienda 
apenas  vende  tres  millones.  Aim  ceñida  á  doce  reales  por 
libra  la  ganancia  de  los  seis  ajentes  que  intervienen  en 
el  tráfico  ilícito  del  tabaco,  el  gobierno  contento  con 
este  lucro  pudiera  lograr  con  seguridad  en  este  solo 
ramo  ima  renta  neta  de  doscientos  cuarenta  millones, 
desterrando  simultáneamente  un  contrabando  en  que 


(*}  No  me  opongo  prediameiile  á  que  la  venta  del  tabaco  Ka  Ubre.  Mí  idea  ae  düa 
i  dcdr  que.  liendo  el  tabaco  un  articulo  de  coraumo  jencTal  no-necatanoi  i.  convi' 
niendo  i  la  proipcridad  de  un  pali  que,  en  cuanto  lea  po«3>le,  lai  oontribuaonea 
recanan  aobre  loi  connnnoa  que  no  fueren  de  neoetidad.  no  pueda  h 
que  lea  nía*  juttamente  materia  patihU  de  contribución. 
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se  pierden  muchos  miles  de  tiabajadores,  i  resultando 
al  consumidor  un  alivio  muy  notable  (*). 

Por  los  motivos  que  he  presentado  en  el  capítulo 
precedente,  se  ve  que  el  porte  de  las  cartas  se  podria 
duplicar  sin  que  dejase  de  ser  moderado. 

IDebería  imponerse  una  contribución  sobre  los  co- 
ches, caballos,  perros,  i  criados  de  lujo,  pues  recaería 
sobre  la  riqueza  destinada  á  consumos  superflues,  i 
sobre  tas  clases  mas  ricas.  Así,  seria  imposible  hacer 
contra  un  impuesto  tal  objeción  alguna  que  tuviese 
solidez. 

La  contribución  de  la  bula  debería  ser  abolida  ;  pues, 
como  carga  sobre  el  trabajador,  sin  que  este  pueda 
eludirla,  produce  el  mismo  efecto  que  si  se  aumentase 
el  precio  del  pan  ó  de  cualquiera  otro  artículo  de  pri- 
mera necesidad.  De  consiguiente,  ella  eleva  los  salarios. 
i  recae  sobre  las  utilidades  del  capital.  Lo  que  el  gobierno 
saca  de  este  impuesto,  podria  sacarlo  del  papel  sellado, 
aumentando  la  contríbucion  que  pesa  sobre  este  artículo 
de  consumo  facticiamente  forzoso;  pero  el  impuesto 
sobre  el  papel  sellado,  como  sobre  cualquier  otro,  debe, 
para  ser  justo,  ser  proporcional.  £1  impuesto  del  papel 
sellado,  siendo  proporcional,  estaña  libre  de  toda  obje- 


(*)  Lo*  kÚ  ■jenta  que  intervieiMn  en  el  contrabindo  del  Ubico  «on:  1."  el 
comerouite  que  coRipr*  eile  «rtfculo  en  el  pili  que  le  produce,  i  de  ni  cuenta  te 
remite  í  Cibnltar;  Z.°  el  comerdinle  que  en  CümlUr  le  catnpn  al  primera:  i."  el 
{■bricanle  que  le  compra  al  comerdanle  de  Câbnltar;  4.°  el  contnbandiata  que  en 
Gibraltar  le  compra  al  iabricanle  i  le  vende  en  I*  coeta;  3.°  el  contrabanditta  que  le 
compra  en  li  cata  i  le  vende  por  mayor  en  lo  interior;  6°  el  que  le  compra  al  que 
le  Fedbid  en  la  coit*  i  le  vende  en  detalle  al  conaumidor. 

El  predo  del  quintal  de  tabaco  de  Virginia  et  el  úguiente:  el  agente  t."  le  compra 
al  predode  tá*  i  liete  duroi,  i  le  vende  il  de  nueve  i  medio  i  diez;  el  2."  le  compr* 
ai  preda  de  nueve  i  medio  i  diez  i  le  vende  i  once;  el  3."  le  compra  i  onoc  i  le  vende 
al  precio  de  veintidoa  á  VEÍnticualro:  el  4."  le  compra  al  predo  de  veintidoa  i  veinti- 
cuatro, i  le  vende  al  de  treinta  i  aeii  i  cuarenta;  el  S."  le  compra  al  precio  de  treinta 
i  MU  i  cuarenta,  i  le  vende  al  de  dncuenla  i  >ei*  í  teaenta;  i  el  6.°  la  compra  «1  preda 
de  cincuenta  i  teii  í  lesenta,  i  le  vende  i  denlo. 

El  gobierno  pudiera,  puca.  deducida»  laa  motnai.  comprar,  mamilacturar  i  tras- 
portar e*te  artículo  i  razón  de  cinco  realea  libra,  i.  vendiéndole  i  quince,  obtener  en 
cada  libn,  aun  cuando  todo  el  tabaco  contumido  en  Eapaffa  hiera  lolo  de  ViTJinia 
i  ninsuno  de  la  Habana,  la  ganancia  de  medio  duro,  precio  i  que  de  ningún  modo 
el  Motrabandiat*  pudiera  venler  el  articulo,  cuando  no  hubicK  aun  re>guardo  que  le 
¡mpidiwe  nj  comercio  fraudulento.  ^~>  i 
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cion  fundada;  pues  no  ejercerfa  la  menor  influencia 
sobre  los  salarios  del  trabajo,  ni  sobre  las  utilidades  del 
capital]  (32). 

(Las  minu  deben  fomuir  parte  de  la  producción  de  que  se  consti- 
tuye una  renta  nacional.  No  hay  productos  de  minas,  exceptuadas  las 
de  hierro,  que  afecten  las  utilidades  del  capital  ni  los  salarios  dd 
trabajador,  y,  de  consiguiente,  el  gravanten  sobre  este  ramo  no  retarda 
la  producdon.  Calculo  que  la  renta  de  las  minas,  con  las  leyes  opor- 
tunas, podría  ascender  a  la  suma  de  ciento  cuarenta  millones  de  redes.] 

Se  podria,  en  fin,  establecer  una  contribución  sobre 
toda  herencia  que  no  proviniese  por  línea  recta.  G>n 
tal  que  esta  contribución  fuera  moderada,  i  que  el 
interesado  pudiera  pagarla  en  el  plazo  de  seis  ó  siete 
años  por  medio  de  economías  hechas  en  la  renta,  i  sin 
decentar  el  capital,  no  se  podría  oponer  reparo  algtino 
de  importancia. 

Este  sistema  de  contríbuciones  se  establec«ria  sin 
necesidad  de  apelar  á  la  violencia,  porque  no  sería  de 
ningún  modo  oneroso,  i  tendría  la  preciosa  ventaja  de 
emplear  pocos  ajentes,  i  de  proporcionar  al  tesoro  pú- 
blico recursos  mas  que  suficientes  para  cubrír  las  nece- 
sidades del  Elstado. 


(32)    Supñnikla  «a  U  7.'  edición. 
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APÉNDICE 

TexUí  del  CapÜalo  V  en  la  1,^  edición  (fragmento)  (33) 

[l.-eil 

[Las  ventajas  que  se  seguirían  á  la  España  de  que  el  gobierno 
cultivase  por  su  cuenta  algunos  de  los  baldíos,  y  que  arrendase  los 
restantes,  son  mui  palpables.  Primera  ventaja:  el  gobierno  podría 
cultivar  de  su  cuenta  con  grande  utilidad  del  Estado,  como  hacen 
el  Francés  é  Ingles,  los  terrenos  que  se  creyeren  necesarios  para  lograr 
en  ellos  una  abundante  provision  de  ntaderas  de  construcción  para 
sus  buques  de  guerra,  pues  i  un  particular  no  le  es  tan  f^l  hacer 
este  jénero  de  cultivo,  por  cuanto  exije  un  gran  c^ital,  y  mucho 
tiempo  antes  de  que  rinda  utilidades,  y  de  este  modo  también  desapa- 
recería para  siempre  el  perjudicial  sistema  establecido  por  la  Ordenanza 
de  montes,  que  en  vez  de  craitribuir  &  formarlos,  como  era  la  preocu- 
pación, no  contribuyó  sino  á  descuajarlos,  y  á  hacer  innumerables 
victimas.  Segunda  ventaja:  con  esta  disposición  se  precaverían  innu- 
merables pleitos  y  animosidades  entre  loe  pueblos  unos  con  otros,  y  en- 
tre estos  y  los  ajentcs  del  cuerpo  de  la  Mesta,  con  que  frecuentemente 
se  interrumpe  la  industria,  y  que  solo  sirven  para  alimentar  una  clase 
en  la  sociedad,  cuyo  mayor  número  y  servicios  son  el  termómetro 
mas  seguro  de  la  desmoralización  de  las  naciones,  del  desorden 
interior  de  los  pueblos,  y  del  choque  de  las  leyes  œn  los  intereses 
de  los  individuos.  Tercera  ventaja:  el  gobierno  siendo  poseedor  de 
una  propiedad  territorial  en  las  distintas  provincias  podría  con  mas 
facilidad  adquirir  conocimientos  prácticos  y  mas  exactos  de  los  ver- 
daderos intereses  y  recursos  de  los  diferentes  pueblos  de  la  nación. 
Cuarta  ventaja:  por  el  método  de  los  arriendos  se  evitaria  en  gran  ma- 
nera la  mendicidad,  proporcionándose  muchos  medios  de  subsistencia 
á  la  clase  menos  pudiente,  y  se  aumentaría  la  población  útil  mucho 
mas  que  am  la  venta  de  los  baldíos,  por  cuanto  el  capital  que  se  nece- 

<33)    EtU  venidn  [mmnecy  Capitulo  V(ApÀidic«  A,pé|í.87S)  quc<Iudointer*Í*enU4.*i 
(pre*i«  r«ebboncJón)  dentro  dd  proente  capítulo  XI.  nou  28,  pégi.  %2-9S3.  ^  , 
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sita  pan  cultivar  un  terreno  e>  mucho  menor  que  el  que  se  necesita 

pan  comprarlo  y  cultivarlo,  y  como  no  puede  menos  de  ser  mu  justa 

la  providencia  que  es  provechosa  á  los  muchos,  que  la  que  solo  lo  es 

i  los  pocos,  no  puede  dejar  de  ser  preferible  el  mítodo  de  los  arriendos 

al  de  la  venta;  ademas  de  que  no  seria  esta  tan  produdiva  para  d 

gobierno,  y  solo  servíria  pan 

cuando  con  aquel  se  formarla  i 

productiva.  Quinta  ventaja:  b 

sacase  de  los  baldíos,  sobre  no 

viduo,  antes  bien  protxircionBni 

otro  tanto  las  cargai  públicas. 

el  gobierno,  sin  acudir  al  mi 

medios  prontos  y  nada  perjuc 

venta  de  una  paite  de  estos  biei 
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CAPITULO  XII 
Del  mlema  de  los  empréstitos  poicos  ó  nacionales 

G>mo  tos  gobiernos  gastan  en  tiempo  de  paz  la 
totalidacl  de  las  contribuciones  que  perciben,  se  sigue 
que,  cuando  una  guerra  se  declara,  se  ven  precisados 
á  lecurrír  á  medios  extraordinarios.  He  tratado  la  cues- 
tión de  los  gastos  ordinarios;  en  este  capítulo  me  ocu- 
paré en  investigar  cuáles  sean  los  medios  que  deba 
emplear  un  gobierno  para  proporcionarse  los  fondos 
extraordinarios  que  necesitare. 

A  fin  de  evitar  la  necesidad  de  contraer  empréstitos 
i  de  imponer  contribuciones  extraordinarias  en  momen- 
tos de  crisis,  los  gobiernos  de  tos  pueblos  antiguos 
hacian  lo  que  hacen  todavía  los  déspotas  de  Asia;  ate- 
soraban en  tiempo  de  paz  (*). 

Los  políticos  i  economistas  de  nuestra  época  rechazan 
jeneralmente  este  sistema,  porque  priva  i  la  producción 
de  muchos  capitales,  i  porque  expone  los  gobiernos  á 
grandes  riesgos,  i  los  excita  ¿  abandonarse  Á  empresas 
ambiciosas,  siempre  contrarias  á  los  progresos  de  la 
industria,  siempre  funestas  al  reposo  de  los  pueblos. 


(*)  [Por  uní  de  tn  mu  uitituai  \eyet  ile  AlénH  le  ttetottbati  cad*  aíb  mu 
lobitM  pin  ■tcmler  i  leu  pito  de  mu  gaerri  futura,  nn  que  te  pudicun  iinpUf 
«I  obo  obielo;  i  k  imponii  prní  capital  i  lo*  fobeniuita  que  diñen  una  aplicación 
diferente  i  atoa  fondo*,  à  propuaiwen  la  menor  aheracion  ubre  el  texto  de  uta  ley. 
[pial  liatema  *e  icfuia  en  lai  dona*  nacione*  de  la  •ntisOedad.l  (I). 
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Hay,  pues,  motivo  para  creer  que  este  método  des- 
cansa en  principios  falsos;  pero,  aunque  los  escritores 
modernos  estén  acordes  en  este  punto,  no  lo  están  en 
la  elección  de  los  medios  que  hayan  de  emplearse  en 
una  circunstancia  tal.  Algunos  pretenden  que  los  gastos 
de  ima  guerra  deben  ser  cubiertos  por  contribuciones 
extraordinarias,  {Mgaderas  en  el  año  mismo;  otros  pre- 
fieren el  recurso  de  los  empréstitos;  i  no  faltan  quienes 
sostengan  que  unas  veces  conviene  recurrir  á  emprésti- 
tos,  i  otras  á  nuevos  impuestos. 

t«La  cuestión  de  saber  cuál  de  estos  medios  sea 
preferible,  dice  Mac-Culloch,  ha  ocasionado  largos  i 
acalorados  debates,  i  dado  lugar  á  una  multitud  de 
aserciones  contradictorias,  dimanadas  mas  bien  del  es- 
píritu del  partido  que  ha  presidido  al  examen  i  debates 
de  la  cuestión,  que  producidas  por  las  dificultades  mis- 
mas que  su  solución  presenta*.  En  efecto,  el  espíritu  de 
partido  con  que  se  ha  examinado  esta  cuestión  ha  sido 
tal,  que  algunos  escritores  i  funcionarios  públicos,  no 
solo  aseguran  que  el  empréstito  es  menos  oneroso  que 
el  impuesto  extraordinario  exijido  de  una  vez,  sino  que 
pretenden  demostrar  que  no  causa  el  menor  mal;  otros 
llegan  hasta  decir  que  los  empréstitos  enriquecen  á  un 
país]  (2). 

{«O  contribuyente,  dicen  los  primeros,  se  queja 
siempre  amargamente,  i  est¿  pronto  á  sublevarse,  si  se 
te  exijen  sumas  considerables.  El  capitiJista,  por  el 
contrario,  se  presenta  espontáneamente,  i  viene  á  ofrecer 
al  gobierno  los  fondos  que  este  necesita.  El  uno  de 
estos  métodos  es  difícil  i  peligroso,  el  otro  sencillo  i 
seguro.  El  impuesto  busca  los  capitales  donde  escasean  : 
en  las  aldeas  mas  pobres,  en  los  campos  mas  incultos, 
en  las  familias  mas  necesitadas.  No  sucede  así  con  el 
empréstito  :  este  se  realiza  en  las  capitales,  en  las  grandes 
poblaciones,  sale  de  la  bolsa  del  hombre  rico  i  desocu- 
pado. El  impuesto  fuerza  Á  un  sacrificio  de  diez,  doce, 

(2)    NocoftttacnUI.'cdición. 
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i,  algunas  veces,  trece  por  ciento,  i  lleva  consigo  los 
apremios,  la  violencia.  El  sacrificio  que  el  empréstito 
impone,  no  es  jamas  sino  de  cuatro  ó  cinco  por  ciento, 
i  el  empréstito  es  siempre  una  cosa  espontanea]  (3). 
/Una  deuda  pública  jamas  empobrecerá  á  una  nación; 
pues  lo  que  el  gobierno  recibe  del  contribuyente  con  una 
mano  para  pagar  el  interés  anual  de  la  deuda,  lo  reparte 
con  otra  entre  los  acreedores  del  Elstado,  i  queda  todo 
el  interés  en  el  país». 

He  aquí  cómo  raciocinan  los  segundos:  «Una  deuda 
nacional  es  una  verdadera  riqueza;  es  un  nuevo  manan- 
tial abierto  por  los  gobiernos  modernos,  manantial  de 
donde  surten  para  la  industria  numerosos  elementos  de 
prosperidad.  Ella  es  un  fondo  inapurable  para  el  comer- 
cio; una  potencia  monetaria  para  la  circulación;  una 
máquina  poderosa  para  la  industria;  ella,  en  fin,  no 
hace  mas  que  dar  destino  á  capitales  que,  en  otro  caso, 
no  le  tendrian.  La  fuerza  del  Estado  depende  del  crédito 
público;  él  enriquece  igualmente  al  gobierno  i  al  par- 
ticular; en  los  tiempos  comunes  él  contribuye  eficaz- 
mente á  la  prosperidad  del  país  ;  en  los  tiempos  apurados 
es  una  verdadera  arca  de  salvación*./ 

[La  mas  sencilla  análisis  bastaría  para  conocer  cuan 
infundadas  son  estas  pomposas  declamaciones;  pero. 
como  ellas  favorecen  los  intereses  de  las  clases  mas  influ- 
yentes de  la  sociedad,  obtienen,  por  desgracia,  la  apro- 
bación de  cuantos  no  las  examinan  con  ojos  reflexivos. 
Los  empréstitos  favorecen  los  designios  de  los  príncipes 
ambiciosos,  dándoles  medios  indefinidos  de  hacer  gue- 
rras desastrosas,  cuyo  objeto  menos  censurable  es  satis- 
facer resentimientos  pueriles,  6  precaver  ríesgos  imaji- 
naríos.  Este  sistema  obtiene  los  aplausos  de  los  parásitos, 
que  participan  de  las  insensatas  prodigalidades  de  las 
cortes;  pues,  á  proporción  que  es  mayor  la  riqueza  de 


(3)  NoooniUcnUI.-cdkián. 
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que  disponen  los  reyes,  mas  probabilidad  tienen  los 
cortesanos  de  pasar  una  vida  de  ocio  i  profusion.  El 
sistema  de  los  empréstitos  halla  también  defensores  en 
los  altos  funcionarios,  á  quienes  ofiece  medios  fáciles 
de  enriquecerse;  pues,  informados  anticipadamente  de 
los  acontecimientos  que  tienen  una  influencia  decisiva 
en  el  alza  ó  baja  de  los  fondos  públicos,  venden  cuando 
están  seguros  de  la  baja,  i  compran  cuando  no  tienen 
duda  de  que  el  alza  se  efectuará.  Los  grandes  capitalistas 
no  están  menos  interesados  en  favor  de  este  sistema, 
porque,  prestando  sus  fondos  al  gobierno,  no  solo  sacan 
un  interés  mayor,  sino  que  tienen  también  la  ventaja 
de  [Ktseer  una  renta  libre  de  todo  impuesto]  (5). 

tl.»«d.l 

[Por  lupuerto  no  debe  confundirse  el  intérêt  6  premio  que  gana 
el  dinero  con  la  utilidad  del  capital.  Et  interés  del  dinero  lo  recoje  el 
capitalista  no  industrioso  que  alquila  á  otro  sus  fondos;  la  utilidad 
del  capital  la  recoge  el  cqiitalista  activo  que  emplea  por  if  mismo  en 
un  ramo  de  industria  su  caudal.  A  la  sociedad  le  conviene  que  e) 
premio  del  dinero  sea  bajo...] 

El  deplorable  sistema  de  los  empréstitos  favorece 
admirablemente  los  proyectos  de  los  especuladores  i 
traficantes  de  bolsa,  que,  en  lugar  de  cambios  produc- 
tivos i  útiles  á  la  sociedad,  no  hacen  sino  compras  i 
ventas  ficticias  (*),  tráfico  tan  perjudicial  á  la  industria, 

(*}  [Aunque  a  bien  conodclo  el  modo  con  que  m  luce  eite  iuego,  no  tai  tapbimt 
nunifeitarle,  i  tin  de  que  reulten  mu  i  mu  lo*  perjuicioa  i  íiunoralidid  i  que  «I 
■útema  de  «npríibtoi  da  lugar.  El  eipeculKlor  en  lo*  fondo*  públkiM  enargí  i  un 
comáot  de  bolu  que  le  compre  en  el  dú,  por  eiemplo,  doa  mil  ptaet  de  renta  entre- 
gibleí  en  otro  día  del  me>,  i  eila  renta,  en  el  día  del  contrata,  u  podía  comprar  por 
cuarenta  mil  pene.  Si,  en  el  dÍa  en  que  debían  entreiarae  al  comprador  loa  documentoa 
que  acreditaran  la  pertenencia  del  vendedor,  loa  fondo*  Talieaen  uno  por  ciento  ma*, 
la  renta  de  lo*  do*  mil  petoa  ic  vendería  en  cuarenta  mil  cuatrodento*.  El  que  Imo 
k  compra  ficticia  no  tenía  intención  ni  tal  vez  caudal  para  hacer  una  confira  verdadera. 
El  que  efectud  la  nnta  tampoco  tenia  en  lo*  fondo*  público*  la  renta  de  lo*  do*  mil 
pe*o*  ;  pero,  como  ni  el  uno  quería  efectuar  una  compre  verdadera,  ni  el  otro  efectuar 
una  verdadera  venta,  ambo*  te  contentan  con  la  diferencia  que  loa  fondo*  han  tenido 
en  lo*  do*  diu  dado*.  El  iupue*to  comprador  redbe  cuatroiienta*  pe*o*  que  comti- 

(5)    l.aredacci6n  en  la  I  .■  cdidón  e*  un  poco  diferente.  Parece  inqiirane  en  J.  S  ieSmtmxiJi,  Naaoeima 
Tmápa....  11.  pág.  229  (ed.  Sotiroff;  II,  pig>.  154-155). 
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como  contrario  á  la  moral:  en  efecto  él  priva  á  la  socie- 
dad de  fondos  que  pudieran  emplearse  en  producciones 
útiles,  i  excita  á  los  individuos  á  hacer,  en  la  ociosidad, 
una  rápida  foituna.  Los  juegos  de  bolsa  causan  la  ruina 
de  un  gran  número  de  familias.  Fmalmente,  el  sistema 
de  los  empréstitos  está  sostenido  por  los  capitalistas 
ociosos,  no  acreedores  del  Estado,  que  prestan  sus  fon- 
dos á  interés;  pues,  cuanto  mas  alto  sea  el  premio  de 
los  empréstitos  públicos,  mas  crecido  será  el  que  ellos 
saquen  del  caudal  prestado  á  particulares. 

[Hay  ciertamente  espontaneidad  en  la  oferta  que  el 
capitalista  bace  al  gobierno;  pero  esta  misma  esponta- 
neidad es  una  prueba  del  interés  que  tiene  en  prestarle 
su  caudal.  Cuando  el  capitalista  presta  al  gobierno,  no 
es  el  patriotismo  el  que  le  mueve,  sino  la  esperanza  de 
obtener  utilidades  mayores  que  sí  emplease  sus  fondos 
en  una  empresa  industrial.  Si  el  gobierno  exijiera  de 
todos  los  asociados  el  fondo  extraordinario  que  necesita, 
i  le  exijiera  de  una  vez,  el  capitalista  contribuiría  en 
razón  de  su  riqueza,  mientras  que  prestando  su  caudal 
se  exime  de  todo  impuesto.  Uno  de  los  inconvenientes 
graves  que  ofrece  este  sistema  es  que  disminuye  el 
número  de  los  contríbuyentes,  libertando  de  toda  carga 


tujren  la  difcreiuû,  i  el  lupuoto  vencUor  lo*  hubiera  redbiilo,  «i  leu  Fondai,  en  lu^ir 
de  hiber  lido  uno  por  ciento,  hubieran  tenida  una  baja  isusl. 

En  la  tranimiiion  que  acabo  de  enuadir.  no  hay  la  circulación  útil  i  productiva 
que  en  el  cambio  de  doa  mcrcandaii  cambio  en  que  loa  doi  contraUntea  aacan  red' 
praca*  vcntajai.  Lo  que  hay  en  Mmeiante  trannniíion,  et  un  ¡ue(o  en  que  la  TCntaia 
del  que  gana  no  remita  de  haber  dado  exiatencii  i  valor  aliuno.  lino  de  ta  pMUda 
lulrida  por  el  otro  iusadoTi  por  coniiguiente.  U  lodedad  queda  privada  del  valor 
que  «le  capital  habría  producida  ii  hubiete  redbido  un  dertmo  induitrial. 

Por  eitai  raxonei  deberían  prohibíne  lai  com|Hii  i  ventu  ficticia*  de  loi  (ondoi. 
En  caio  de  no  prohibirae.  m  debería  imponer  una  contribución  crecida  lobre  «tai 
tnniaccionei  (iguradai.  Ea  altamente  injuito  que  le  hallen  recargadaí  con  auxto  lai 
tranucdortet  de  toda  riqueza,  i  nbre  todo  Lm  de  lot  artCculoa  de  coniumo  indiipen- 
•able,  í  que  permanezcan  eientai  de  todo  gravimen  una*  que  no  producen  lino  milei. 
La  primera  de  eitai  mcdidaa  deitruiría  de  rail  el  mal;  ta  legunda  le  conlerKlrii. 
aliviando  al  miaño  tiempo  el  enorme  peao  que,  en  toda*  partea,  gravita  lobre  ta  claie 
mu  deigraciada.  la  trabajadafa:  ptfu  no  hay  que  eiperar  que  m  adopte  ni  ta  una 
ni  la  otra.)  (6). 


ta  en  la  1  .*  edkián.  Suprimido  en  la  7.*  ediciin. 
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la  riqueza  que  por  el  método  mas  racional  debiera  ser 
una  de  las  que  principalmente  fuesen  gravadas. 

Es  un  error  creer  que  el  empréstito  no  cueste  sino 
cuatro  6  cinco  por  ciento;  pues,  aun  cuando  el  interés 
que  se  pagara  á  tos  acreedores  del  Estado  no  fuese 
mas  alto,  lo  que  muy  raras  veces  sucede,  el  pagado  por 
el  país  es  mucho  mas  considerable.  Por  el  contrario,  el 
contribuyente  no  pagaría  sino  el  interés  común  ó  el 
fondo  equivalente,  si  hiese  exijida  de  una  vez  toda  la 
suma  extraordinaria  que  el  gobierno  necesítase]  (7). 

[Atendiendo  á  los  argimientos  que  se  alegan  en  favor 
de  los  empréstitos,  se  creerla  que,  adoptado  este  sistema, 
la  nación  no  tendria  que  temer  un  aumento  de  contri- 
buciones  ;  pero  ¿cómo  se  puede  ignorar  que  este  aiunento 
es  una  consecuencia  necesaria  i  simultanea  de  todo  em^ 
prestito?  E!s,  pues,  un  ridiculo  sofisma  alegar  que  el 
empréstito  no  se  dirije  sino  á  los  individuos  ríeos  i 
ociosos  de  las  capitales  i  grandes  poblaciones,  i  que  el 
impuesto  abruma  mas  que  el  empréstito  á  la  clase 
trabajadora.  El  empréstito  ni  evita  ni  disminuye  el  ira- 
puesto.  Por  el  contrarío,  le  aumenta  i  le  perpetúa,  i  le 
hace  mas  oneroso  para  la  clase  menos  ríca.  En  efecto, 
exijiéndose  de  una  vez  el  impuesto  destinado  á  cubrír 
todos  los  gastos  extraordinarios  del  Estado,  la  parte 
que  recayera  sobre  la  clase  que  vive  de  su  trabajo  diario, 
no  podría  jamas  superar  el  importe  de  las  economías 
que  hiciese  en  un  año.  miéhtras  que  el  empréstito  le 
arranca  en  el  trascurso  de  toda  la  vida  cuantas  economías 
llegue  á  hacer.  Es,  pues,  incontestable  que  el  sistema 
de  empréstitos,  lejos  de  ser  favorable  á  las  clases  pobres, 
no  sirve  sino  para  libertar  de  todo  impuesto  á  los  acree- 
dores del  Estado,  i  gravar  á  las  primeras  con  la  parte 
de  impuesto  que  los  últimos  deberían  soi>ortar  (*)1  (8). 


(*)    |Lo<  que  MMlicncn  lo  nfiíniu  que  >c*bo  de  ímpugniT,  nunifieitan  ni  incon- 
cuindo  en  leguidí  defienden  con  iguil  empeño  que  conviene  reditnir  U 


(7)  No  coniU  en  U  I  ,*  edición. 

(8)  NoconiU  en  la  l.'edicíún.  Suprimido  en  la  7.*edict¿n. 
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/  [Es  absurdo  decir  que  los  empréstitos  públicos  enri- 
quecen los  Estados.  La  riqueza  que  dinuna  de  un 
empréstito,  consmnida  una  vez  por  el  gobierno,  cesa  de 
existir;  así,  no  puede  servir,  como  gratuitamente  se 
pretende,  para  fomentar  la  industria.  Tampoco  puede 
volver  al  acreedor;  pues  lo  que  no  tiene  existencia  real, 
no  es  ni  trasmisible  ni  aplicable  á  la  producción.  El 
acreedor  del  Estado  no  es  pagado  con  las  utilidades  del 
capital  que  ha  prestado,  sino  con  el  producto  del  trabajo 
de  los  asociados  i  de  un  capital  que  no  ha  sido  tomado 
á  préstamo  por  el  gobierno./  «Si  cada  uno,  dice  Sismondi, 
pudiera  ir  siguiendo  los  pasos  de  las  diferentes  partes 
de  la  renta  pública  recibida  por  el  capitalista  que  cree 
sacar  toda  su  fortuna  de  los  fondos  públicos,  exclamaria, 
al  ver  la  tierra  del  labrador  de  donde  proviene  la  con- 
tribución directa,  i  la  tienda  del  mercader  que  paga  la 
contribución  indirecta:  ahí  está  mi  fortuna;  de  ahí  pro- 
viene la  renta  que  yo  creía  recibir  del  Estado.  Cuando  el 
poseedor  de  la  renta  pública  vende  el  crédito  que  tiene 
sobre  el  Estado,  para  destinar  el  importe  á  una  industria 
cualquiera,  no  saca  de  los  fondos  públicos  capital  alguno, 
no  hace  mas  que  sustituir  el  nombre  de  otro  al  suyo, 
entonces  la  riqueza  del  comprador,  que  viene  á  ser  á  su 
tumo  acreedor  del  Estado,  posa  á  sus  propias  manos: 
el  antiguo  poseedor  de  fondos  se  hace  capitalista,  i  el 
antiguo  capitalista  se  hace  poseedor  de  fondos.  La  ri- 
queza de  estos  dos  individuos  tiene,  con  respecto  á 


dkül  redimir  U  deudí;  puei  e*U  medid*  impondría  el  ucríficio  de  que  le  prétende 
que  el  empréitilo  liberte. 

No  Kt  menor  U  inconiecuencie  de  lo*  ■dverurioi  de  lo*  empréililaa,  cutndo 
mlienen  que  de  no  heber  ionio  de  ontortiucicm,  6  que  eite  fondo  lea  iniignificuite: 
puei.  ti  U  deudj  del  Eitado  a  un  mal,  lert  un  bien  extinguirU  ï  un  bien  mayor 
extinguirla  con  m*>  celeridad.  La  no.4plicBdon  reliiíoaa  de  lo*  fondât  ha  excitada 
contra  el  linema  de  amortización  una  animadvenion  ieneral.  pero  eta  no-apliocion 
nada  prueba  en  contra.)  (9). 

(9)  h4o  conata  en  |a  I  .*  edición.  Siqirifnido  en  la  7.*  ediddn. 

(10)  Rnumen  de  J.  S.  de  Siamondi.  Neartma  príndpa....  II.  pJ«.  229  (ed.  SoIÍcoH.  I[,  ptg.  154).  En 
la  l.'edkÜnla  inapiracián  ijamondiana  puede  comprobarle  mudw  ñé*  ttciTmenle. 


..Cooí^le 


ellos,  un  nuevo  desrino;  mas. 
no  ha  habido  la  menor  alten 
tada  por  el  acreedor  del  Est< 
la  sociedad  un  capital,  desd 
por  el  gobierno;  el  interés 
prestamista,  es  producto  de 
yentes.  Para  que  una  deuda 
de  riqueza,  i  sirviera  á  for 
preciso  que  el  gobierno  hubic 
productivo  el  importe  de  ella 
con  una  parte  del  producto 
capital  empleadol  (12). 

[La  opinion  de  que  la  deuda  pública  es  una  riqueza, 
es  sostenida  menos  por  aberración,  que  por  deseo  de 
disfrazar  un  abuso  en  cuyo  favor  pugnan  tantos  intere- 
ses. La  sociedad  nada  gana  en  que  las  acdones  de  la 
deuda  pública  no  pierdan  de  valor.  Los  esfuerzos  que 
los  gobiernos  hacen  con  la  mira  de  impedir  la  baja  de 
los  fondos  públicos,  no  tienen  influencia  alguna  sobre 
la  prosperidad  nacional;  ellos  no  tienden  sino  á  hacer 
mas  fáciles  los  empréstitos  que  se  quieran  abrir.  El 
crédito  de  un  gobierno,  es  cierto,  podría  i  debería  servir 
para  enriquecer  una  nación;  pero  el  uso  que  se  hace  de 
él,  casi  nunca  tiende  i  otra  cosa  que  á  arruinar  la  indus- 
tria.  Para  que  el  crédito  de  lui  país  ó  de  un  particular 
sea  ventajoso,  es  preciso  que  sea  aplicado  á  la  produc- 
ción; pero  ¿qué  gobierno  contrae  una  deuda  con  el 
objeto  de  hacer  un  canal,  ó  de  abrír  un  camino,  ó  de 
realizar  una  empresa  productiva?  (13).  Sin  embargo, 
para  que  el  crédito  de  un  gobierno  fuera  verdadera- 
mente útil  á  la  sociedad,  sería  menester  que  este  le 
diese  un  destino  tal]  (14). 

(11)  J.  S.  <k  SUmondi.  Nouvima  príndpa....  II.  pig.  230  («1.  Sodroff;  II.  pig.  155). 

(12)  Suprimido  en  U  7.*  edidón. 

(13)  En  11  I*  edidún  m  añwlc  que  el  crídilo  a  genenWnte  ^leriudkúlt  cuuido  te  tnta  ià  Etfwkk 
y  Umbién  gererslmenlc  •provecko*o>  >Í  k  refiere  •■  loa  particulareM. 

(14)  Suprimido  en  U  7*  edición. 
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[Suponer  que  el  sistema  de  empréstitos  aumenta  el 
empleo  de  los  capitales  ociosos  es  una  quimera.  Este 
sistema,  en  vez  de  dar  destino  á  capitales  ociosos,  no 
solo  consume  los  que  eran  productivos,  sino  que  ademas, 
como  con  gran  fundamento  lo  afirma  Sir  Enrique 
Pámell,  impide  la  acumulación  de  nuevos  capitales. 
«Cuando  los  capitales  de  los  individuos,  dice,  llegan  al 
gobierno  bajo  la  forma  de  empréstitos,  son  inmediata- 
mente empleados  en  compra  de  provisiones,  de  instru- 
mentos i  del  material  de  la  guerra;  de  capitales  que 
eran  se  transfoiman  en  rentas;  se  disipan  i  gastan  sin 
esperanza  de  reproducción  futura.  Si  los  capitales  que 
en  diversas  épocas  se  han  convertido  en  empréstitos  no 
hubieran  recibido  este  destino,  todavia  existirían;  ha- 
brían servido  á  mantener  alguna  industría  ó  comercio 
que  hubiese  producido  la  cuota  ordinaría  de  utilidades: 
cada  año  se  habrían  aumentado.  Así,  la  deuda  de  un 
Elstado,  no  solo  disminuye  la  ríqueza  nacional  en  toda 
la  suma  que  la  constituye,  sino  también  príva  al  paSs 
de  la  acumulación  de  nuevos  capitales  que  hubiera 
resultado  del  empleo  industrial  del  fondo  prímitivo. 
Este  es  el  gran  mal  que  los  empréstitos  causan»]  (15). 

IPor  otro  lado,  es  un  error  creer  que  los  capitalistas 
se  hallen  embarazados  en  colocar  sus  fondos.  Los  pro- 
ductores, así  como  se  ha  visto  cuando  se  han  expuesto 
los  efectos  del  consumo  productivo,  no  pueden  vender 
sus  productos  sino  en  cambio  de  la  ríqueza  que  ellos 
mismos  u  otros  productores  hayan  obtenido  de  su 
industria.  Resulta  de  este  príncipio  que  es  imposible 
que  jamas  un  país  se  halle  en  el  caso  de  tener  capitales 
que  no  pueda  destinar  á  la  producción  ;  pues,  cuantos 
mas  productores  haya,  mas  extenso  serj  el  mercado, 
esto  es,  mas  considerable  será  el  número  de  los  que 
puedan  comprar  la  ríqueza  producida.  Uno  de  los  ma- 
yores obstáculos  que  detienen  los  progresos  de  la  in- 
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dustría  es  la  escasez  de  capitales;  es,  pues,  un  error 
evidente  sostener  que  los  capitales  de  un  país  puedan 
jamas  necesitar  un  estímulo  artificial  para  destinarse  á 
la  producción]  (16). 

[Tratando  de  motivu  la  preferencia  dada  al  emprés- 
tito sobre  el  sistema  de  las  contribuciones  extraordina- 
rias,  se  pretende  que  por  este  medio  es  mas  fácil  reunir 
los  fondos  necesarios  para  el  pago  de  los  gastos  urjentes 
del  Estado.  Pero  esta  luiencia  es  casi  siempre  ímajinaria, 
i,  por  otra  parte,  no  es  tan  cierto,  como  se  supone,  que 
el  empréstito  sea  mas  expeditivo  que  el  impuesto.  Lo 
que  hay  de  real,  es  que  los  gobiernos  temen  menos 
proponer  un  empréstito  que  exijir  ima  nueva  contri- 
bución que  baste  &  satisfacer  necesidades  siempre  exa- 
ieradas;  pues,  por  el  momento,  el  medio  primero  es 
aparentemente  menos  sensible.  Aun  cuando  el  emprés- 
tito fuera  mas  expeditivo  que  la  contribución  extraordi- 
naria, la  circunstancia  de  ser  mas  expeditivo  no  es  la 
sola  ni  la  primera  que  se  debe  consultar.  Ante  todas 
cosas  se  debe  atender  á  que  el  sacrificio  sea  menos 
incompatible  con  la  prosperidad  del  país  i  la  situadon 
de  los  contribuyentes]  (17).  Por  otra  parte,  la  facilidad 
que  el  sistema  de  empréstitos  ofrece  á  los  gobiernos  de 
tomar  i  gastar  lo  que  ha  de  pagar  la  posteridad,  hace 
que  ellos  no  i>ongan  coto  á  su  profusion,  cuando  la 
economía,  esta  virtud  tan  útil  á  todas  las  sociedades, 
debería  constantemente  diríjirlos.  No  solo  devoran  las 
riquezas  producidas,  devoran  con  anticipación  las  ríque- 
zas  que  aun  no  existen.  Ellos  imponen  contríbuciones 
sobre  la  jeneracion  actual  i  sobre  las  que  han  de  venir]. 

[«Ninguna  invención*,  dice  con  tanta  elocuencia  como  verdad 
Mr.  Sismondi,  *hubo  tal  vez  mas  funesta  para  los  hombres  que  la  de 
los  empréstitos  públicos;  ninguna  se  ha  presentado  con  mas  disfraz 


(16)  Noco«Uín 

(17)  Suprimido  ei 
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que  esta.  Son  ton  violentas  las  pasiones  que  excita  b  política,  son  tan 
importantes  Us  cuestiones  que  deben  decidirte  por  medio  de  las 
negociaciones  diplomáticas  ó  por  las  armas,  y  parecen  tan  naturales 
los  lacrificios  que  hai  que  hacer,  cuando  le  trata  del  honor  nacional, 
que  se  puede  asegurar  que  loa  gobiernos  y  los  pueblos,  antes  de  ceder, 
consumirán  todos  sus  recursos,  harán  pelear  hasta  el  último  hombre, 
y  gastarán  hasta  el  último  maravedí,  si  pueden  disponer  de  uno  y  de 
otro;  y  no  solamente  lo  harán  por  salvar  al  pais,  sino  que  lo  harán 
en  toda  guerra,  y  en  toda  contienda  en  que  se  hayan  empeñado,  porque 
no  hai  ninguna,  en  que  su  orgullo  ofendido  no  pueda  confundirse 
con  el  verdadero  honor,  y  en  que  no  digan  de  buena  fe,  lo  que  sola- 
mente es  cierto  en  casos  extremos:  VaU  mas  que  ana  nadon  deje  Je 
existir  que  el  ¡oporlar  ser  deshonraJa.*]  (16). 

[Si  se  reconoce  como  un  principio  fundamental  que 
los  representantes  de  una  nación  no  tienen  facultad  de 
votar  mas  impuestos  que  los  necesarios  para  el  año, 
¿cómo  puede  llevarse  la  inconsecuencia  hasta  el  punto 
de  suponerlos  autorizados  para  votar  contribuciones 
perpetuas  }  ¿En  qué  principio  de  justicia  cabe  hipotecar 
el  producto  del  trabajador  que  aun  no  nació,  é  hipóte 
carie,  no  para  el  pago  de  deudas  sagradas,  sino  de 
deudas  contraidas  casi  siempre  para  consolidar  el  des- 
potismo, servir  de  remuneración  al  crimen,  mantener 
la  profusion  de  las  clases  pñvilejiadas,  i  enriquecer  á 
ajiotistas  que  especulan  sobre  todo:  no  menos  que  sobre 
la  ignorancia  i  neglijencia  de  tos  ajentes  del  gobierno, 
sobre  las  desgracias  i  calamidades  de  los  pueblos?  La 
jeneracion  presente  íno  comete  así  una  usurpación 
escandalosa  sobre  los  derechos  de  las  jeneraciones  fu- 
turas?] (19). 

[No  hay  sino  un  solo  caso  en  que  la  contribución 
impuesta  sobre  las  jeneraciones  venideras  seria  justifi- 
cable: cuando  así  se  pudiera  lograr  un  bien  que  de  otro 
modo  no  se  lograría;  en  cualquier  otro  caso,  esta  con- 
tríbucion  será  injusta.  Jamas  sucederá,  como  veremos 
muy  pronto,  que  una  nación  que  pueda  pagar  los  in- 


(18)  J.  S.  át  Súmondi.  Noaetaui  príncipet...,  II,  plft.  226-227  (cd.  Soliroffi  II,  pl^  15% 
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tereses  de  una  deuda,  circunstancia  sin  la  cual  no  habría 
empréstito,  no  se  halle  en  estado  de  pagar  de  una  vez 
toda  la  suma  que  en  empréstito  el  gobierno  recibe]  (20). 
[En  todos  los  países  civilizados  los  lejisladores  han  hecho 
leyes  que  legulan  las  condiciones  con  que  un  individuo 
puede  contraer  lejítimamente  una  deuda;  pero  en  nin- 
guna parte  ha  habido  leyes  que  fijen  las  condiciones 
con  que  un  empréstito  público  debe  realizarse.  Esta 
laguna  tiene  por  consecuencia  necesaria  colocar  las 
naciones  en  una  situación  peor  que  la  de  un  simple 
individuo,  i  causar  á  las  sociedades  perjuicios  incalcu' 
lables](21). 

[Ker,  en  su  obra  intitulada  Statistics  of  statu  qao 
Permanenqf,  después  de  haberse  vanamente  esforzado 
en  probeu*  que  una  deuda  pública  carece  de  inconve- 
nientes, i  que  solo  personas  irreflexivas  pueden  consi- 
derarla como  una  carga  pública,  afirma  que  el  aumento 
de  contribución  necesario  para  el  pago  de  los  intereses 
disminuye  la  producción,  é  impide  que  los  productos 
indljenas  puedan  sostener  la  concurrencia  de  los  pro- 
ductos extranjeros.  «El  sistema  de  empréstitos,  añade, 
excita  á  que  una  parte  de  la  sociedad  se  subleve  contra 
la  otra,  trastorna  las  bases  de  la  sociedad,  i  viola  la 
propiedad  como  los  salvajes  pudieran  violarla;  hace  que 
los  hombres  se  la  disputen  como  las  heras  se  disputan 
la  presa.  G>nfesaré,  sin  encargo,  francamente  que  el 
inventor  del  sistema  de  empréstitos  i  deuda  pública 
vinculó  en  la  sociedad  la  mayor  maldición  que  el  ene- 
migo mas  rencoroso  de  la  humanidad  podia  haber  ima- 
jinado». Aun  cuando  el  sistema  de  empréstitos  no  cau' 
sara  mas  perjuicio  que  disminuir  la  producción  i  enca- 
recer las  mercancías,  ¿cómo  puede  sostenerse,  sin  in- 
currir en  la  contradicción  mas  absurda,  que  una  deuda 
pública  no  sea  un  mal  enoime,  i  que  no  se  la  deba 
considerar  como  una  carga  abrumante?]  (22). 


(20)  No  coraU  en  U  I  .*  tákióa.  Suprimido  er. 

(21)  Nocamtaenkl.'edkÜn. 

(22)  Nocanit*enUI.*«dk)6a.  Si^nmídocr 
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[Dejar  el  crédito  i  la  prosperidad  de  las  naciones 
¿  discreción  de  banqueros  codiciosos  i  extranjeros,  sobre 
ser  un  gran  riesgo,  es  una  gran  ignominia.  La  coalición 
de  estos  aventureros  cosmopolitas  forma  una  especie  de 
inmenso  i  vergonzoso  monte  de  piedad,  no  para  socorro 
de  la  libertad  de  los  pueblos,  sino  para  auxiliar  á  los 
gobiernos  que  tratan  de  aniquilarla.  En  las  Bolsas  i  en 
las  casas  de  los  prestamistas  de  las  deudas  públicas  no 
tienen  entrada  los  representantes  de  los  pueblos;  los 
que  entran  son  los  apoderados  de  los  tiranos]  (23). 

[Un  sistema  de  contribución  bien  entendido  no  debe 
descansar  en  principios  cuyas  consecuencias,  como  las 
de  un  empréstito  público,  hagan  incierta  la  suerte  de 
los  contribuyentes.  «El  sistema  de  empréstitos,  dice 
Ricardo,  tiende  á  hacemos  menos  frugales,  i  á  obcecar- 
nos sobre  nuestra  verdadera  situación.  Si  los  gastos  de 
una  guerra  son  cuarenta  millones  de  libras  esterlinas  al 
año,  i  la  cuota  con  que  un  individuo  debia  contribuir 
fuese  de  cien  libras,  exigiéndose  las  cien  de  una  vez,  el 
contribuyente  procuraría  hacer  los  correspondientes 
ahorros  para  que  le  quedase  la  misma  renta  que  antes 
tenia.  Por  el  sistema  de  empréstitos  el  gobierno  le  exije 
solo  el  Ínteres  de  las  cien  libras,  ó  sea  cinco  libras  al 
año;  i,  por  esta  razón,  cree  que,  ahorrando  de  sus  gastos 
estas  cinco  libras,  es  tan  rico  como  antes,  i  se  engaña. 
Toda  la  nadon  raciocina  i  obra  del  mismo  modo:  ahoira 
solo  el  interés  de  los  cuarenta  millones;  i,  de  esta 
manera,  no  solo  pierde  la  utilidad  que  dejarían  los 
cuarenta  millones  si  se  empleasen  de  tm  modo  produc- 
tivo, sino  también  treinta  i  ocho  millones;  diferencia 
entre  los  ahorros  i  los  gastos.  Si  cada  individuo  hiciera 
de  su  cuenta  el  empréstito,  í  contribuyera  de  una  vez 
con  toda  la  parte  que  le  corresponde  para  las  exijencias 
del  Estado,  luego  que  cesara  la  guerra,  se  reducirían 
las  contñbuciones,  i  á  la  paz  se  hallarían  todos  los 
artículos  en  su  precio  natural.  El  individuo  A,  por 

{23)    NocoraUoiU  l.*alicidn.SiqiriinidoenU7.*alicidn.  ^ 
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ejemplo,  tendría  tal  vez  que  pagar  al  individuo  B  el 
ínteres  del  dinero  que  este  le  hubiese  prestado  durante 
la  guerra  para  contríbuir  con  toda  la  cuota  que  le 
había  tocado;  mas  esto  nada  interesa  á  la  nación  en 
masa»]  (24). 

lUn  gobierno,  sí  recurre  al  empréstito,  no  grava 
momentáneamente  tanto  al  contríbuyente  como  sí  de 
una  vez  le  exijiera  la  totalidad  de  tas  sumas  que  debía 
pagar  en  el  espacio  de  un  año;  pero  este  alivio  momen- 
táneo es  muy  peligroso,  porque  los  individuos  de  un 
país  adeudado  no  conocen  nunca  el  estado  exacto  de 
su  fortuna,  i  esta  incertidumbre  disminuye  la  actividad 
del  hombre  industríoso,  que  necesita  saber  la  situación 
verdadera  de  sus  intereses.  Se  puede  comparar,  pues,  la 
conducta  de  un  gobierno  áda  el  pueblo,  á  la  que  tiene 
acia  sus  enfermos  un  médico  que,  para  ocultarles  la 
gravedad  del  mal  que  les  atormenta,  se  ciñe  al  uso  de 
paliativos,  i  no  recurre  á  remedios  heroycos  sino  cuando 
la  enfermedad  es  ya  incurable]  (25). 

[El  sistema  de  las  contríbuciones  extraordinarias, 
cuando  se  trata  de  cubrír  los  gastos  de  una  guerra  ó 
cualquier  gasto  imprevisto,  da  al  trabajo  un  impulso 
mas  eficaz  del  que  de  un  empréstito  se  puede  espereur. 
El  deseo,  natural  en  el  hombre,  de  conservar  el  rango 
que  ocupa  i  la  fortuna  de  que  goza,  le  excita  mucho 
mas  cuando  el  gobierno  le  exije  la  totalidad  del  impuesto 
que  deba  pagar  para  subvenir  á  las  cargas  del  Elstado, 
que  cuando  le  pide  el  interés  de  esta  suma.  Sí  entre 
estos  dos  métodos  hubiera  que  elejir  el  que  da  mas 
actividad  al  trabajo  é  inspira  mas  economía  al  contrí- 
buyente, sin  duda  alguna  se  debería  dar  la  preferencia 
al  de  exijir  de  \m&  sola  vez  el  importe  de  los  gastos 
extraordinaríos  del  gobierno.  Gentz  mismo,  apóstol  ar- 
diente  del  sistema  de  empréstitos,  no  deja  de  reconocer 
la  eficacia  del  método  prímero.  El  individuo,  en  jeneral. 


(24)  D.  Rkuilo,  Princ^  rf  Petítiaá  Eaioonv,  Cipltgla  XVII  (cd  P.  Snfb).  pig.  247.  Suprímiila 
»u7.*cdícíja. 

(25)  Stqirinliila  enls  T.'edkión. 
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no  conoce  la  diminución  que  en  su  riqueza  le  produce 
la  deuda  nacional,  ni  la  parte  de  propiedad  que  tiene 
hipotecada  para  el  pago  de  la  deuda;  así,  nunca  piensa 
en  ahorrar  la  cuota  con  que  debería  contribuir  para  la 
extinción  total}  (26). 

Ricardo  i  algunos  otros  economistas,  al  mismo  tiempo 
que  desaprueban  el  sistema  de  empréstitos  públicos 
como  poco  favorable  al  desarrollo  de  la  industria,  añrman 
que  este  método  impone  al  contribuyente  el  mismo 
sacrificio  que  le  impondría  el  sistema  de  contribuciones 
extraordinarías;  pero  esto  no  es  exacto.  [«Cuando,  por 
un  empréstito  de  veinte  millones,  dice  Ricardo,  se  forma 
un  capital  destinado  á  cubrír  los  gastos  que  ocasiona  la 
guerra  en  un  año,  el  capital  de  la  nación  se  disminuye 
en  veinte  millones.  £1  millón  exijido  anualmente  á  título 
de  contribución  para  pagar  los  intereses  de  este  emprés- 
tito existe  siempre  en  la  nación  ;  no  hace  mas  que  pasar 
de  las  manos  del  contribuyente  á  las  manos  de  los 
acreedores  del  estado.  Los  veinte  millones  son  el  con- 
sumo real,  no  el  interés  que  los  contribuyentes  pagan; 
pues,  sean  pagados  ó  no  los  intereses,  el  país  no  será 
ni  mas  neo  ni  mas  pobre»]  (27). 

[Este  escritoi  cita  en  favor  de  su  doctrína  el  pasaje 
siguiente  del  tratado  de  Say:  «Melon  dice  que  lo  que  una 
nación  (je¿e  p<aa  de  una  de  sos  manos  á  la  otra,  i  que  el 
cuerpo  social  no  sufre  el  menor  perjuicio.  Es  cierto  que  la 
riqueza  común  no  se  disminuye  por  pagar  el  interés  de 
la  deuda,  pues  los  dividendos  son  un  valor  que  pasa 
del  contribuyente  al  acreedor  del  estado.  G}nvengo  en 
que  nada  6  poco  importa  á  la  sociedad  que  sea  el  acree- 
dor nacional  ó  el  contríbuyente  el  que  acumule  ó  con- 
suma este  valor.  Pero  ¿qué  se  ha  hecho  de  la  riqueza 
que  el  gobierno  ha  recibido  al  contraer  el  empréstito? 
ya  no  existe.  El  consumo  que  ba  seguido  al  empréstito 
ha  destruido  este  capital,  que  no  producirá  ya  utilidad 

(26)  Suprimido  en  U  ?.■  ediddn. 

(27)  D.RÍcw<]o./>rM>^  .(al- P.Sr.b).p«g*- 244.245. 
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alguna.  La  sociedad  se  ha  pnvado,  no  de  la  cuota  del 
interés  que  pasa  de  una  mano  á  otra,  sino  de  la  renta 
que  el  capital  destruido  habría  dado.  Si  el  individuo 
que  ha  prestado  su  capital  al  gobierno  te  hubiera  desti- 
nado á  la  producción,  habría  obtenido  el  mismo  pro- 
ducto que  obtiene  con  su  préstamo;  pero  este  capital, 
en  vez  de  salir  de  las  manos  del  contribuyente,  habria 
sido  el  resultado  de  una  producción  real»]  (28). 

Estos  dos  pasajes  contienen  muchos  i  muy  graves 
errores,  que,  si  fueran  admitidos,  nos  privarían  de  la 
posibilidad  de  reconocer  exactamente  los  perniciosos 
efectos  que  el  sistema  de  empréstitos  produce.  Piu'a  que 
fuera  cierto  decir  que  lo  que  un  gobierno  exije  &  fin  de 
pagar  el  interés  de  la  deuda  nacional,  no  es  sino  una 
simple  trasmisión  de  ríqueza  de  las  manos  del  contri- 
buyente á  las  del  acreedor  de!  estado,  sería  preciso  que 
la  simia  de  las  contribuciones  impuestas  con  este  objeto 
fuese  percibida  i  distríbuída  sin  ocasionu  el  menor 
costo  á  la  nación;  seña  preciso  que  la  recaudación  de 
los  impuestos  no  causase  vejaciones  que,  como  lo  dice 
Smith,  valen  dinero;  en  fin,  sería  preciso  suponer  que 
los  niunerosos  ajentes  empleados  por  el  gobierno  no 
son  otros  tantos  trabajadores  perdidos  para  la  sociedad, 
i  los  acreedores  del  estado  otros  tantos  capitalistas  arran- 
cados á  la  verdadera  producción. 

Sismondi,  calculando  los  gastos  que  resultan  de  la 
recaudación,  administración  i  distribución  de  las  con- 
tribuciones destinadas  á  pagar  el  interés  de  una  deuda 
nacional,  hace  con  justicia  las  observaciones  siguientes: 
[«el  gobierno,  dice,  no  exije  doscientos  duros  para  pagar 
doscientos  duros.  Para  sacar  al  contribuyente  una  parte 
de  su  riqueza,  necesita  de  im  recaudador,  de  un  admi- 
nistrador, de  un  tesorero,  i  de  un  contador;  también 
im  pagador  le  es  necesario  para  distribuir  los  doscientos 
duros  entre  los  diferentes  acreedores  del  estado.  Un 

(26)  D.Rk«nkPróie»fa...M.P.Sraífa).  pég. 244 nota.  Uch«Mrn^xHiife»J.RSi)r,rrdfl¿/tow^ 
pofif^. 2.' edidén.  II,  pág.  357.  A  iu  vez,  U referencia  corropontle  a  J.  F.  Màon,  Emi pplltígm  tar  k  tam- 
incrce(l734),  edidún  de  1761,  pág.  296.  El  párrafo  fue  nipríimdo  en  UT.'ediddn. 
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gobierno  no  hace  gratuitamente  estos  servicios,  ni  los 
hace  tampoco  sin  causar  mas  6  menos  molestias  i  pér- 
didas; atendiendo,  pues,  á  todos  estos  gastos,  se  puede 
asegurar,  sin  temeridad,  que  el  gobierno  toma  con  una 
mano  doscientos  i  cuarenta  duros  del  contribuyente 
para  pagarle  con  la  otra  como  censualista  solo  doscientos. 
Así,  si  el  contribuyente  tiene  en  los  fondos  públicos 
cuatro  mil  duros  que  le  reditúen  cinco  por  ciento,  debe 
calcular  que  tiene  hipotecada  su  propiedad  por  el  valor 
de  cuatro  mil  i  ochocientos  duros  para  su  crédito  mismo 
de  cuatro  mil.  Si  el  gobierno  cancelara  el  crédito  i 
suprimiera  la  contribución,  nada  perdería;  i  el  acreedor 
ganaría  un  capital  de  ochocientos  duros  representada 
por  cuarenta  de  renta»]  (29). 

[Si,  en  lugar  de  recurrir  al  empréstito,  el  gobierno 
percibiera  de  una  sola  vez  la  suma  que  necesitase  para 
cubrir  sus  gastos  extraordinarios,  el  contribuyente  que 
no  poseyera  la  suma  suficiente  para  pagar  su  corres- 
pondiente cuota  de  impuesto  podria  proporcionársela, 
como  dice  Ricardo,  pagando  por  ella  el  interés  corriente. 
Si  el  contribuyente  gravado,  por  ejemplo,  en  cien  duios 
no  hallara  medios  de  proporcionarse  esta  suma  á  prés- 
tamo, él,  vendiendo  una  propiedad  de  este  valor,  se 
hallaria  en  estado  de  pagar  la  contribución.  Por  el 
contrario,  haciéndose  el  empréstito  por  el  gobierno,  la 
contribución  necesaria  para  pagar  el  interés  absorveria 
al  contribuyente  la  renta  de  una  propiedad  que  valiese 
en  venta,  no  cien  duros,  sino  ciento  veinte. 

De  estos  raciocinios  se  deduce  incontestablemente 
que  es  cometer  un  error  grave  el  afirmar  que  un  gobierno 
no  arrebata  al  contribuyente,  para  pagar  el  interés  de  la 
deuda,  sino  una  suma  igual  á  la  que  reparte  entre  los 
acreedores  del  estado.  Es,  ademas,  incurrir  en  un  nuevo 
error  el  pretender  que.  cuando  un  gobierno  percibe  un 
capital  extraordinario  de  veinte  millones,  es  solo  una 
suma  de  veinte  millones  la  que  retira  del  capital  pro- 
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ductivo  de  la  sociedad  :  pues  la  suma  exijida  para  pagar 

el  interés  de  este  capital,  aun  suponiendo  que  la  cuota 

del  interés  estipulado  por  el  g( 

que  la  de  la  plaza,  no  es  el  inte 

capital  de  veinte  millones  sin 

desastroso  que  se  evitaría  si  nc 

fatal!  (30). 

Ricardo,  en  el  pasaje  que 
en  contradicción  con  la  doct 
parte.  Una  nación,  dice,  que  se 
des  que  acompañan  al  sistaiu 
sabiamente  si  se  desembarazast 
parte  de  sus  propiedades  que  > 
deuda.  Este  plan  ha  sido  propti 
no  creo  que  tengamos  ni  bastant 
para  licuarle  á  ejecución  (31). 
deuda  nacional  causara,  consi 

dice  este  autor,  en  el  capital  que  el  gobierno  tomó  i 
consumió,  i  no  hubiese  que  añadir  á  este  sacrificio  los 
gastos  que  consigo  traen  la  recaudación,  administradon 
i  distribución  de  las  contribuciones  que  se  imponen 
para  el  pago  del  interés  anual,  ^qué  provecho  sacaría 
la  nación  de  redimir  su  deuda,  cuando  el  capital  que  el 
gobierno  tomó  ha  sido  consumido  improductivamente, 
cuando  no  ha  de  volver  á  producir?  Si  la  nación,  pagae 
ó  no  el  interés  anual  de  su  deuda,  no  será  ni  mas  rica  ni 
nms  pobre  (32),  ¿qué  ventajas  tendrá  en  redimirla  á 
toda  costa? 

P.'wLl 

[En  atención  a  los  incalculables  sacrificios  que  el  sistema  de 
empréstitos  lleva  consigo,  opino  que  sería  muy  ventajoso  a  un  pais 
redimir  la  deuda  vendiendo  la  propiedad  que  al  efecto  se  necesitase.] 

(30)  £IteMo<leU1.*e<lic>óncnAp¿ndice,  pág.  1021. 

(31)  D.IUcutlo,Pnnc4>lb...(ed.P.SrB(f>).pÍB.24e.Rku^Krt£crc>lpri>yHlDck17l7dcA.Hu 

A  Ci&ctiin  af  Tnatüa  lo  t)ie  NalionJ  Dtib  and  Founái...,  1721.  Fl¿rei  Eurúla  hiblí  defendido  una  ■plí. 
cacidn  de  U  propueiU  de  Hutcheton  (que  conoda  a  travít  del  remimen  de  D.  Hume,  Enay))  en  Examen  iat- 
pardal.  (2.*  edioAn  ISI2),  coma  fórmula  óptbna  para  evitar  una  deaamortindúa  oodida  •  1*  deuda  pdUka. 

(32)  E:aUI.*edkiii<-.<...cQiiK.<lrSB7afirman...>. 
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[Los  empréstitos  públicos,  convirtïeiulo  á  una  nación 
en  acreedora  i  deudora  de  sí  misma,  complican  nece- 
sariamente la  contabilidad.  Sigúese  que  la  administra- 
ción, fuera  de  las  vejaciones  de  toda  especie  que  consigo 
lleva,  de  los  gastos  i  fraudes  inseparables  que  la  recau- 
dación del  impuesto  ocasiona,  es  mucho  mas  costosa  de 
lo  que  sería  si  el  gobierno  recibiese  de  una  sola  vez 
todos  los  fondos  extraordinarios  que  le  son  necesarios. 
La  siguiente  hipótesis  aclarará  completamente  esta  ver- 
dad. Supongamos  que  un  empréstito  público  sea  con- 
traido,  i  que  todos  los  asociados  concurran  á  él  en 
proporción  de  su  riqueza  :  ¿qué  sucederá  si  el  gobierno 
pagare  el  interés?  EJ  gobierno  exijirá  de  cada  asociado 
como  contribuyente  ciento  i  veinte  pesos,  para  reembol- 
sarle como  acreedor  cien  pesos,  i  destinará  los  veinte 
pesos  de  excedente  al  pago  de  los  ajentes  que  emplee 
en  la  recaudación  del  impuesto  i  distribución  de  los 
dividendos  debidos  á  los  acreedores,  i  esto  sin  que  el  sa- 
crificio, onerosopara  el  contribuyente,  haga  entrar  un  solo 
maravedí  en  el  erario.  En  este  caso,  cada  cual  conocería 
fácilmente  que  todos  los  asociados  tendrian  una  ventaja 
en  que  el  gobierno  anulase  la  deuda;  entonces  todos 
verían  que  el  sacrificio  exijido  por  el  gobierno,  al  con- 
traer un  empréstito,  no  se  limita  á  la  suma  que  este 
percibe  Í  consume,  único  sacrificio  á  que  se  vería  forzada 
la  nación  si  ella  entregase  de  una  vez  todo  el  fondo 
extraordinario.  En  fin,  entonces  sería  evidente  p>ara  todos 
que  el  sistema  de  empréstitos  es  incomparablemente 
mas  oneroso  que  el  de  las  contribuciones  extraordinarias. 
El  resultado  de  esta  hipótesis  es  el  mismo  que  el  de 
todo  empréstito,  sea  cual  fuere  el  número  de  los  acree- 
dores ;  pues,  en  ambos  casos,  el  mismo  número  de  ajentes 
es  necesario  para  la  recaudación  de  impuestos  i  el  pago 
de  intereses.  Por  otra  [Hirte,  si  para  cubrir  los  gastos 
extraordinarios  el  sistema  de  empréstitos  fuera  preferible 
al  de  las  contribuciones,  debería  adoptarse  en  los  gastos  .^  , 
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(H^inaríos]  (33).  [Sin  embargo,  si  un  método  tal  se 
adoptara  en  toda  su  latitud,  icuAl  no  llegaría  ¿  ser  la 
complicación  de  unas  cuentas  que  no  pueden  tener 
finiquito,  i  á  qué  suma  enorme  las  contribuciones  anua- 
les no  subirían  I  iqué  cantidad  de  impuestos  no  sería 
precisa  para  pagar  los  intereses  de  una  deuda  perpetua, 
siempre  creoentel  ¡qué  de  empleados  no  serían  nece- 
sarios;  qué  de  sacrificios  no  tendrían  que  hacerse  para 
el  pago  de  los  sueldos;  i  cuántos  brazos  útiles  no  habría 
que  arrebatar  al  trabajo  industrial  I  ]  (34). 

[Cuando  he  comparado  los  efectos  de  los  dos  siste- 
mas que  acabo  de  examinar,  he  raciocinado  en  la  hipó- 
tesis de  que  la  cuota  del  interés  estipulado  en  el  emprés- 
tito no  exceda  la  del  mercado.  Eji  la  mayor  parte  de  los 
empréstitos  el  interés  es  comunmente  mas  alto  que  el 
natural,  es  decir,  mas  alto  que  el  del  mercado,  i,  en  este 
caso,  los  sacrificios  que  ocasiona  el  sistema  de  emprés- 
titos son  mayores  que  los  que  hemos  enunciado.  Si  el 
interés  del  dinero  es  de  cinco  por  ciento,  i  el  gobierno 
contrae  el  empréstito  á  diez  por  ciento,  impone  á  la 
nación,  aun  prescindiendo  de  los  gastos  de  recaudación 
i  demás  consiguientes,  un  sacrificio  doble  del  que  haría 
si  le  exijiese  de  una  vez  la  suma  tomada  á  préstamo. 
Si  el  empréstito  que  contrae  es  á  veinte  poi  ciento,  el 
sacrificio  será  cuadruplo;  i  así  succesívamente.  £1  indi- 
viduo que  no  tuviera  el  dinero  necesario  para  [Migar  su 
cuota,  podría  procurársele,  como  observa  Ricardo,  al 
precio  ordinario  del  mercado,  i,  si  no  le  hallara,  él  se  le 
procuraría  vendiendo  una  parte  de  su  propiedad.  Así, 
para  el  [lago  del  impuesto  extraordinarío,  haría  un  sacrí- 
fido  la  mitad  menor  del  que  tendría  que  hacer  en 
el  caso  en  que  el  gobierno  tomase  prestado  á  diez  por 
cientol  (35). 


(33)  El  texto  ¿t  \t  I.'  edición  en  Apaolice  (il  prcMnte  capítulo).  Potteriormentt.  en  U  7.* 
pirrifo  fue  niprímido. 

(34)  No  coMti  en  U  1  .*  edidún.  Suprimido  en  U  7.*  cdiciAn. 

(35)  No  conata  en  U  1 .'  edicidn.  Suprínñdo  en  la  7.*  edidún. 
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[Si  los  empréstitos  d  capital  real  son  siempre,  como 
acabamos  de  ver.  mas  onerosos  que  si  la  nación  pagase 
de  una  sola  vez  leis  sumas  extraordinarias  recibidas  por 
el  gobierno,  los  empréstitos  á  capital  nominal  ocasionan 
sacrificios  incomparablemente  mas  ruinosos  ¡  mas  con- 
trarios á  los  principios  de  la  equidad  (36).  Estos  últimos 
perpetúan  la  deuda,  6  precisan  al  erario  á  emplear, 
para  amortizarla,  muchos  mas  fondos  de  los  que  se  le 
han  prestado.  Supongamos  que  el  gobierno  contraiga 
un  empréstito  nominal  de  quinientos  millones  de  reales 
á  tres  por  ciento,  i  que  el  capital  realmente  dado  por  los 
prestamistas  sea  de  sesenta  por  ciento:  el  gobierno  no 
recibirá  sino  trescientos  millones  ;  de  modo  que  el  capital 
dado  por  los  prestamistas  parecerá  ser  dos  quintos  mayor 
que  el  capital  real  desembolsado  por  ellos,  mientras 
que  el  interés  nominal  parecerá  ser,  con  arreglo  al  precio 
del  mercado,  dos  quintos  menos  de  lo  que  reciban. 
Si  la  nación,  pasado  un  año,  amortizara  su  empréstito, 
los  trescientos  millones  de  reales  tomados  por  el  gobierno 
habrían  costado  á  la  nación  quinientos  quince  millones; 
mientras  que,  si  el  interés  del  empréstito  se  hubiera 
estipulado  á  quince  por  ciento  sobre  el  capital  real 
entregado  por  los  prestamistas,  la  suma  que  la  nación 
tendría  que  pagar  por  capital  é  intereses  no  sería  sino 
de  trescientos  cuarenta  i  cinco.  Si  la  nación,  en  vez  de 
recurrir  á  ninguno  de  estos  dos  empréstitos,  hubiera 
apelado  á  una  contribución  extraordinaría,  habría  evi- 
tado el  sacríficio  adicional  de  doscientos  quince  millones 
en  el  empréstito  primero,  i  de  cuarenta  i  cinco  en  el 
segundo]  (37). 

(36)  En  1*  5.*  cdicÜn  y  en  nota  al  jw  <lc  pigñu:  •Empréitito  é  rapilat  raj  a  «quel  oi  qae  apancat.  aá 
la  vtidaJaa  mana  pteilaáa.  eoma  d  initta  qot  por  día  te  peía.  Empr^Míto  d  eepilal  nanJnJ  e*  aquel  en  gne 
uia  pmtt  id  enprítlila  qae  M¡aa  a  fituraáa.  i  d  bittra  qae  par  tí  k  paga  a  come  ú  d  «ipiiMífo  Uitra  lUa 

La  in*encion  de  emprfititoe  i  capital  nominal  ei  <le«cubríiniento  modcnio,  Iwcho  poi  ItM  ijenlci  de  prfef  mee 
nacionale».  £1  obieto  de  Un  inmoral  medio  ha  lido  ditíranr  el  venladero  ucrifido  que  una  nadon  hace  al 
contraer  una  dcixU.  i  evitar  a  lo*  pibienioi  el  connoUKio  de  prdcjlioi.  i  i  lo*  ajentet  de  prétUinoa  el  de  trampoeoe. 
Et  muy  común,  dkc  un  filíaofo.  creer  que  engiiUnXM.  por  poco  quediafracemoe  U*co«a*;  tali«z  ndinacon 
mal  fundamento:  quenmoa  que  k  noa  diifracen  laa  coaat  para  paiar  por  enpAadea,  i  de  eate  owdo  encubrir 
nucatn  inmoralidad.» 

(17)    NotmuUenlal.*edicidn.Siiprímidocnla7*edician. 
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[Por  perjudicial  que  fuera  el  resultado  del  emprés- 
tito nominal  que  acabo  de  indicar,  se  podría  dtar  un 
gran  número  de  empréstitos  realizados  por  los  gobiernos 
de  la  Europa  bajo  condiciones  mas  onerosas.  Contratos 
semejantes,  si  se  estipularan  entre  particulares,  no  ten- 
drían validez  ante  ningún  tribunal,  pues  no  hay  ley 
alguna  que  fuerce  al  deudor  á  pagar  sumas  no  recibidas, 
i  menos  los  intereses  de  esas  siunas.  Las  ganancias  no 
menos  excesivas  que  ilegales  de  los  empréstitos  públicos 
son  el  único  motivo  que  mueve  al  capitalista  á  ofrecer 
su  caudal  al  gobierno;  he  ahí  cómo,  por  la  ausencia  de 
leyes  que  regulen  las  condiciones  con  que  estos  emprés- 
titos deben  ser  contraidos,  residta  la  alternativa,  ó  de 
poner  á  las  naciones  deudoras  en  una  situación  peor 
que  la  de  un  deudor  particular,  6  de  convertir  las  deudas 
públicas  en  un  mal  perpetuo  é  incurable. 

Uno  de  los  privilejios  concedidos  exclusivamente  á 
los  empréstitos  públicos  es  el  de  ser  considerados  por 
los  gobiernos  como  contratos  obligatorios  i  sagrados, 
por  impuro  que  sea  su  oríjen,  por  onerosas  que  sean 
sus  condiciones.  Aunque  estos  empréstitos  no  tuvieran 
mas  inconveniente,  mas  vicio  que  este  chocante  privi- 
lejio,  bastaria  ciertamente  él  solo  piara  excitar  el  deseo 
de  que  desapareciese  un  sistema  tan  desastroso.  Si  las 
naciones  quieren  preservarse  de  los  resultados  de  los 
empréstitos,  resultados  tan  frecuentemente  funestos  á 
su  industria,  á  su  independencia,  á  su  libertad,  apre- 
súrense á  provocar  leyes  que  establezcan  con  precisión 
así  el  objeto  como  las  condiciones  de  toda  deuda  pública, 
de  toda  obligación  contraida  bajo  la  salvaguardia  del 
honor  nacional. 

Lo  que  acabo  de  decir  demuestra  cuan  desnudas  se 
hallan  de  fundamento  i  verdad  las  aserciones  de  los  que 
pretenden  que  el  sistema  de  empréstitos  no  cuesta  á 
una  nación  sino  el  tanto  por  ciento  aparente  de  la  suma 
que  los  gobiernos  reciben]  (38). 

(36)    Na  contla  sn  U  I  .*  edición.  Suprimido  en  li  7.*  ediddn, 
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[Tomando  en  consideración  los  gastos  enormes  que 
consigo  lleva  el  sistema  de  empréstitos,  estoy  plena- 
mente convencido  de  que  seria,  como  dice  Ricardo, 
muy  ventajoso  à  un  país  redimir  su  deuda  vendiendo 
una  parte  de  sus  propiedades]  (39). 

[...,  que  en  mi  concepto  solo  por  este  medio  podrá  un  gobierno 
monárquico,  cuya  virtud  característica  no  es  nunca  la  parsimonia, 
desembarazarse  de  una  deuda  nacional,  y  no  por  el  método  de  un 
fondo  de  amortización,  del  que  aun  el  gobierno  mas  económico  se 
^rovecbará  en  cualquier  urjeiKia.  No  debo  disimular,  que  esta  virtud, 
como  justamente  observa  Mr.  Sismondi  (40),  es  mas  rara  aun  ea  un 
gobierno  monárquico  constituci(»ial  que  en  uno  absoluto,  por  cuanto 
este  se  contiene  varias  veces  de  aumentar  las  contribuciones  por  el 
temor  de  descontentar  los  pueblos,  y  á  aquel  no  le  contiene  este  temor, 
por  cuanto  son  los  representantes  de  la  nación  los  responsables  de 
cualquier  abuso  en  esta  parte,  y  sobre  quienes  recae  el  odio  de  imponer 
contribuciones  onerosas.  Sin  entrar  de  lleno  en  el  plan  de  Mr.  Ricardo 
que  exije  una  discusión  mas  extensa  que  la  que  es  propia  de  una 
Obra  elemental,  en  corroboración  de  su  idea,  me  contentaré  con 
hacer  algunas  observaciones. 

Una  nación  que  paga  corrientemente  los  intereses...] 

[Añadiré,  por  aventurada  que  mi  proposición  pa- 
rezca, que  no  hay  país  alguno  que.  pugando  relijiosa- 
mente  el  interés  de  su  deuda,  no  pueda  redimirla  de 
ima  vez,  por  considerable  que  ella  sea;  pues  es  imposible 
que  pague  los  intereses,  si  no  tiene  un  capital  que 
produzca  la  suma  suficiente  para  pagar  estos  intereses, 
las  contribuciones  ordinarias,  i  el  importe  de  los  artícu- 
los necesarios  para  la  subsistencia  de  sus  habitantes. 
Decir  lo  contrario  seria  decir  un  eiror:  sería  decir  que 
hay  rentas  sin  capital.  Así,  pues,  un  país  que  tenga  un 
producto  anual  suficiente  para  cubrír  estas  tres  especies 
de  gastos,  se  halla  en  estado  de  redimir  toda  su  deuda 
con  la  parte  del  capital  que  produzca  la  suma  destinada 


(39)  Suprímido  en  U  7.*  «lición. 

(40)  J.  S.  de  Siimondi,  Noaoeaax  prindpa....  11.  páp.  224-225  (ed.  Solirafl:  II.  páf.  I51)i 
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al  pago  del  ínteies.  En  este  caso  le  restará  siempre  el 
capital  de  que  proviene  la  renta  necesaria  para  el  pago 
de  las  contribuciones  ordinarias  í  de  los  artículos  con- 
sumidos por  sus  habitantes.  Sigúese  que,  redimiendo 
de  una  sola  vez  la  deuda  pública,  aun  cuando  el  interés 
que  ella  exijiera  no  excediese  el  del  mercado,  restaría 
todavía,  por  un  cálculo  bastante  exacto,  un  sexto  del 
capital  que  no  producia  sino  para  pagar  el  interés  de  la 
deuda.  En  fin,  la  nación  que  contrae  un  empréstito  no 
puede  hallarse,  como  se  dice  algunas  veces,  en  la  impo- 
sibilidad de  proporcionar  al  gobierno  una  suma  igual 
á  la  que  recibe  de  los  prestamistas;  pues  estos  últimos 
no  se  la  anticipwrían  si  la  nación  no  se  hallase  en  estado 
de  pagar  el  ínteres,  para  lo  cual  ella  necesita  de  un 
capital  mas  considerable  que  para  pagar  la  suma  que 
al  gobierno  se  prestó. 

Opúnese  contra  este  plan  que  la  clase  jornalera,  que 
no  tiene  mas  patrimonio  que  su  trabajo  personal,  paga 
al  cabo  del  año,  por  el  impuesto  que  sufren  los  artículos 
de  su  consumo,  una  parte  considerable  de  las  contribu- 
ciones destinadas  é  satisfacer  el  ínteres  anual  de  la 
deuda  pública;  i.  si  esta  deuda  fuera  pagada  de  una 
sola  vez,  la  clase  jornalera  no  concurriría  absolutamente 
á  ese  pago.  Es  verdad  que,  en  e!  caso  del  pago  simul- 
taneo de  la  deuda  pública,  no  sería  muy  fácil  establecer 
la  base  reguladora  de  la  cuota  que  cada  individuo  tu- 
viese que  pagar;  pero  esto  no  sería  imposible.  ¿No 
existe  este  mismo  inconveniente  siempre  que  se  trata 
de  establecer  las  contribuciones  ordinarías  ?  sin  embargo, 
se  imponen.  Por  otra  porte,  si  se  reflexiona  que  en  todos 
los  países  i  en  todas  las  circunstancias  los  trabajadores 
nunca  ganan  mas  que  lo  preciso  para  la  subsistencia, 
i  que  así  cuantas  contríbuciones  se  les  impongan  deben 
definitivamente  recaer  sobre  las  utilidades  del  c^ital; 
que  la  renta  de  la  propiedad  terrítorial  sube  cuando  la 
industría  progresa,  i  baja  cuando  la  industria  decae; 
que  ella  prospera  tanto  mas  cuanto  las  utilidades  del 
capital  son  mayores,  tanto  menos  cuanto  ellas  son  me- 
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ñores;  nos  convenceremos  de  que  la  clase  propietaria, 
que  mira  como  contrario  á  sus  intereses  el  plan  de 
Ricardo,  es  la  mas  interesada  en  que  este  plan  se  lleve 
á  ejecución.  No  hay  en  economía  política  error  que  lleve 
tras  sí  consecuencias  mas  funestas  que  el  creer  que  los 
intereses  de  los  asociados  puedan  aislarse,  i  que  no  haya 
entre  ellos  una  esencial  correlación.  El  capitalista  i  arte- 
sano que.  F>or  la  enormidad  de  los  impuestos,  se  ven 
precisados  á  abandonar  el  suelo  natal,  ellos,  por  dcJorosa 
que  les  sea  su  emigración,  llevan  consigo  cierto  capital 
i  conocimientos  que  les  proporcionan  en  el  país  extran- 
jero subsistencia  i  comodidades  que  en  el  suyo  no  pu- 
dieron hallar.  En  cuanto  al  propietario,  una  vez  que  la 
industria  desaparece,  no  le  queda  mas  recurso  que  ciJ- 
tivar  su  propiedad  para  poder  subsistir,  6  mendigar  en 
su  patria  misma]  (41). 

[Se  suele  afirmar  que  los  acreedores  del  estado  no 
quedan  esentos  de  contribuir,  por  cuanto  en  razón  de 
sus  consumos  sufren  los  impuestos  indirectos.  E!s  inc" 
gable  que,  en  proporción  de  sus  consumos,  contribuyen 
para  las  cargas  del  estado;  pero  no  lo  es  menos  que 
nada  pagan  por  los  ingresos  anuiJes  que  les  produce  su 
riqueza,  mientras  que  los  demás  asociados  contribuyen 
en  razón  de  su  consumo  i  de  su  renta.  Esta  desigualdad, 
inherente  al  sistema  de  empréstitos,  es  contraría  á  todo 
príncipio  de  justicia,  á  todo  progreso  industrial.  ^No 
debería  bastar  ella  sola  para  abandonar  este  sistema 
fatal? 

Algunos  autores,  á  fin  de  precaver  este  inconveniente, 
pretenden  que  los  fondos  prestados  al  gobierno  deben 
ser  gravados  en  la  misma  proporción  que  la  ríqueza 
restante.  Sin  duda  alguna  esto  sería  lo  mas  conforme 
á  la  equidad,  lo  mas  provechoso  á  la  industría;  pero  los 
gobiernos  se  negarán  á  adoptar  un  método  tal,  pues  ven 
en  él  un  obstáculo  &  los  empréstitos  que  hubiesen  de 
contraer  en  el  porvenir.  Se  opone  que  este  método  sería 
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una  bancarrota  disfrazada.  Es  verdad  que  el  gobierno 
que  contrae  un  empréstito  se  obliga  á  pagar  á  los  pres- 
tamistas un  ínteres  determinado,  así  como  estipula  vir- 
tualmente  respetar  la  riqueza  de  todos  los  demás  aso- 
ciados  ;  pero  jamas  ha  renunciado  el  derecho  de  exijir  de 
los  asociados  las  sumas  necesarias  para  subvenir  á  las 
necesidades  del  estado,  gravándolos  en  razón  de  su 
riqueza  res{>ectiva.  E)e  consiguiente,  no  hay  razón  alguna 
para  que,  confundiendo  á  la  vez  lo  que  el  gobierno 
debe  al  acreedor,  i  lo  que  este  debe  al  gobierno,  se  deje 
libre  de  todo  impuesto  directo  la  renta  menos  precaria, 
la  que  exije  menos  trabajo,  la  que  pertenece  á  la  clase 
mas  rica,  la  menos  útil  de  todas.  Cuando  un  capitalista 
presta  á  un  particular  cien  mil  reales  á  dnco  por  ciento 
de  interés  anual,  i  otro  capitalista  presta  al  gobierno 
igual  capital  al  mismo  interés;  si,  en  este  caso,  una 
contribución  de  cinco  por  ciento  viene  á  ser  impuesta 
sobre  las  utilidades  del  capital,  ¿qué  razón  habrá  para 
que  el  primero  pague  anualmente  quinientos  reales  de 
contribución,  i  el  segundo,  con  una  utilidad  igual  Í  una 
seguridad  mayor,  no  pague  nada  ?  El  gobierno  no  puede. 
sin  atacar  el  derecho  de  propiedad,  obligarse  á  gravar 
la  una  de  estas  dos  riquezas  i  no  la  otra.  Sin  embargo, 
esta  distinción,  que,  en  cualquier  caso,  seria  considerada 
como  ima  monstruosidad  feudal,  es  adoptada  sin  escrú- 
pulo, i  aun  por  necesidad,  en  el  deplorable  sistema  que 
impugnamosl  (42). 

Después  de  haber  demostrado  qué  perjuicios  causa 
el  sistema  de  empréstitos,  me  resta  investigar  si,  en 
caso  de  recurrir  á  un  empréstito,  no  debiera  el  gobierno 
dirijirse  mas  bien  á  capitalistas  nacionales  que  á  capi- 
talistas extranjeros.  [Los  primeros  economistas  que  han 
escrito  contra  los  empréstitos,  afirman  unánimemente 
que  estos  son  mas  perjudiciales  cuando  se  negocian  con 
capitales  extranjeros,  fundándose  en  que  el  importe  de 
los  intereses  sale  del  país:  lo  que  equivale,  dicen,  á 

(42)    No  coniU  en  U I  .*  edición.  Suprimido  en  la  7.*  edici^. 
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venderles  una  ó  mas  provincias.  Raynal  afirma  que  valdría 
mas  cederles  todo  el  suelo  que  cultivarle  en  beneficio 
i  provecho  de  ellos.  Los  economistas  que  han  escríto 
después  contra  los  empréstitos,  pretenden  que,  siendo 
las  mismas  las  condiciones,  los  empréstitos  son  igual- 
mente perjudiciales,  ya  sean  extranjeros  los  prestamis- 
tas, ya  sean  nacionales;  i  que  el  gobierno  no  tiene  que 
atender  sino  á  una  sola  cosa:  quién  presta  mas  barato. 
Unos  i  otros  se  engañan:  es  necesario  distinguir  si  el 
interés  estipulado  es  mas  alto  ó  no  que  el  interés  ordi- 
nario del  mercado.  En  el  último  caso,  un  empréstito 
público  realizado  por  capitalistas  extranjeros  no  es  mas 
perjudicial  que  si  fuera  hecho  por  capitalistas  nacionales. 
Si  entonces  es  cierto  que  la  nación  paga  los  intereses 
de  la  deuda,  no  lo  es  menos  que  ha  recibido  del  extran- 
jero un  fondo  que  los  capitalistas  nacionales  no  hubieran 
podido  poner  á  disposición  del  gobierno  sin  que  se 
desviara  de  la  industría  un  capital  que  produjese  una 
suma  igual  á  la  del  ínteres  piagado  al  extranjero.  En  este 
caso  hay  una  completa  compensación,  tanto  para  el  país 
que  tomó  prestado,  como  para  el  país  que  prestó; 
ninguno  de  los  contratantes  ha  sufrido  lesión. 

Si  el  Ínteres  que  un  gobierno  se  obliga  á  pagar  es 
nuis  alto  que  el  interés  ordinarío  del  mercado,  los  acree- 
dores sacan  de  su  capital  un  interés  mayor  del  que 
sacarían  destinando  su  capital  á  ima  industría  cualquiera. 
En  este  caso,  el  sacrificio  que  el  país  deudor  hace  pa- 
gando el  Ínteres  no  es  compensado  por  el  beneficio  que 
ha  sacado  del  empréstito;  la  deuda  contraida  con  los 
capitalistas  extranjeros  es  mas  perjudicial  que  si  se 
hubiera  contraído  con  los  capitalistas  nacionales]  (43). 

(Oe  todo  lo  dicho  en  «te  capitulo  se  deduce  que  solo  el  abuso 
frecuente  en  Us  naciones  de  la  Europa  moderna  de  acudir  á  emprés- 
titos públicos,  después  que  dio  el  ejemplo  Carlos  I  de  España;  la 


(43)    Suprimido  en  la  7^  cdicían.  . 
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poderott  influencia  que  coa  ellos  ejercen  los  gobienKM;  el  hábito  de 
U  disipación,  y  la  (alta  de  luces  pueden  hacer,  que  no  te  mire  con 
todo  el  odio  que  merece  el  ruinoao  é  inmoral  siitona  de  los  empréstitos 
nacionales.  Los  gobiernos  de  las  naciones  que  lo  han  adoptado,  sin 
exceptuar  los  de  las  mas  florecientes,  han  tenido  que  hacer  bancarrotas 
totales  ó  parciales,  que  recurrir  al  funesto  expediente  de  crear  papel 
moneda,  y  en  medio  de  una  aparente,  equívoca  y  engañosa  proqxndad 
causar  la  miseria  de  loa  nueve  décimos  de  la  población.  Tarde  ó 
temprano  las  deudas  públicas  traerán  la  decadencia  de  la  industria, 
pues  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  clase  trahaiadora,  que  tien«i  un 
límite,  no  puede  aquella  mantenerse  «>n  el  peso  insoportable  de  las 
contribuciones  que  son  necesarias  para  pagar  los  intereses  de  una  deuda 
nacional  que,  como  dice  Hume,  no  dejaria  otra  alternativa  que  6 
aniquile  ella  A  la  nocitm,  ó  que  la  nación  la  aniquile  i  ella.  La  expendí' 
cia  de  tres  siglos  hace  ver  que  se  debe  desterrar  un  sistema  que  nunca 
sirvió  en  Europa  para  proporcionar  medios  de  defender  la  indepen- 
dencia de  un  pais,  ni  capitales  para  formar  establecimientos  de  utilidad 
pública,  y  que  por  otra  parte  ha  sido  causa  de  que  los  gobiernos  se 
entregasen  í  todos  los  sueños  de  la  ambición,  que  escuchasen  á  todas 
las  sujestiones  del  orgullo,  de  los  zelos  y  de  la  venganza,  y  de  que 
bajo  el  pretexto  de  precaver  peligros  imajinarios,  ó  de  hacer  bienea 
fantásticos,  desatendiesen  el  grito  de  la  humanidad  y  de  la  justicia 
que  en  vano  clamaba  por  la  paz.  y  que  cesase  el  sacrificio  de  las 
innumerables  víctimas  de  ton  injustos  como  vanos  cqirícbos. 

FIN] 
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[Resumen  de  los  diferentes  males  que  ocasiona  el  sistema 
de  empréstitos 

1 .°  Este  sistema  arrastra  los  gobiernos  á  la  prodi- 
galidad. 

2.**    Produ<»  guerras  injustas. 

3°    Contribuye  á  consolidar  el  despotismo. 

4.°    Fomenta  la  inmoralidad. 

5.°  Impide  que  las  contribuciones  sean  repartidas 
con  igualdad. 

6.*^  Exime  de  todo  impuesto  la  renta  de  las  clases 
mas  ricas. 

7.^    Disminuye  el  número  de  los  contribuyentes. 

8.°  Aumenta  el  número  de  los  capitalistas  ociosos, 
i  disminuye  el  de  los  capitalistas  activos. 

9.°  Arrebata  á  la  producción  los  fondos  destinados 
al  juego  de  la  bolsa. 

10.°  Encarece  los  productos  nacionales,  i,  por  con- 
secuencia, impide  la  exportación  de  la  ricjueza  i  la 
circulación  interior,  i  disminuye  la  producción. 

1 1  .^  Ocasiona  al  país  un  sacrificio  mayor  del  que 
sufriría  si  el  gobierno  exijiese,  por  medio  de  una  con- 
tríbucion,  los  fondos  que  toma  prestados. 

12.°  Hace  que  los  gobiernos  existentes  devoren  los 
recursos  de  las  jeneradones  futuras. 

13.**  Impide  al  contribuyente  conocer  el  estado  de 
su  fortuna. 
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14.°    Extingue  el  amor  del  trabajo  ¡  de  la  frugalidad. 

15.°  Priva  á  la  industria  de  un  gran  número  de 
biazos. 

16.°  Hace  embarazosa  la  administración  de  la  Ha- 
cienda. 

1 7.°  Hace  que  la  nación  deudora  sea  tributaria  de 
la  nación  acreedora,  siempre  que  el  empréstito  sea  con- 
traído con  el  extranjero,  i  la  cuota  del  interés  sea  mas 
alta  que  la  del  mercado. 

18."  En  fin,  hace  subir  el  interés  del  dinero,  i,  de 
consiguiente,  bajar  las  utilidades  del  capital,  lo  que 
causa  á  la  industria  un  perjuicio  que,  á  mi  parecer,  es 
el  mayor  de  todos  los  enumerados]  (44). 

[Oebe  inferirse  de  lo  que  acabamos  de  decir,  que 
solo  el  hábito  de  la  profusión  Í  la  carencia  de  conocí' 
mientos  económicos  han  podido  impedir  que  los  em- 
préstitos inspiren  toda  la  aversion  que  se  merecen.  Una 
deuda  nacional,  si  no  es  amortizada  en  pocos  anos,  no 
presenta  otra  alternativa,  como  afirma  Hume,  stno  la 
decadencia  de  la  nación  ó  la  bancarrota  del  gobierno. 
Aunque  dejáramos  á  un  Ifido  los  demás  corolarios,  bas- 
taría el  tercero  para  que  todas  las  almas  jenerosas 
mirasen  los  empréstitos  con  suma  indignación]  (45). 

FIN  (46) 


(44)  No  coniU  en  Ul.> edición. 

(45)  Ver  cl  unplio  texto  <lc  U  I .' edicidn  >  conliniiadón  de  lanoti43.LAreferendicorTe^>ondeiD.  Hume. 
PolilicalDiteeunaími). 

(46)  En  la  5.*  edidân  comía  como  Capitulo  XV.  De  Ita  atjidona  toníra  la  dedrina  relofíiu  al  orgm, 
latitaá  i  eftdoi  dd  Jmcho  de  pmpitdad.  que  he  útuado  (liguiendo  la  diipoiición  de  la  6.*  edictán)  oomo  Apéndice 
al  Cjipftulo  IV  de  U  Parte  II  {4.*  edición).  En  la  7.'  edidón  coniU  como  Capitulo  Xlll.  Dt  loi  a^m  o  JbcAm 
úuW/eniideKU&ürfM....  qucK  ha  trarucrito  como  Apéndice  al  Capítulo  XIII  de  La  Parle  IlL 
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APÉNDICE 

Texto  del  capítulo  XII  en  /a  /.*  eáidon  (fragmento)  (47) 

{Sea  ó  no  exajerado  este  calculo,  aunque  á  mi  me  parece  bajo, 
atendidoa  los  sacrificiot  que  cuesta  el  sistema  de  empréstitos,  alguno* 
de  los  cuales  no  toma  en  cuenta  Mr.  Sismondi,  es  evidente  que  este 
sistema  es  mucho  mas  dispendioso,  que  el  de  aumentar  los  impuestos 
pora  formar  en  el  año  cualquier  fondo  extraordinario,  que  exija  las 
atenciones  del  Estado.  En  el  primer  caso  el  contribuyente  que  pudiese 
pagar  su  cuota,  sin  tomar  prestado  el  dinero,  no  haría  otro  sacrificio 
que  el  del  valor  de  la  que  le  correspondiese  en  el  repartimiento  del 
fondo;  y  el  contribuyente  que  tuviese  que  buscar  prestado  el  dinero, 
no  baria  otro  sacrificio  que  el  de  un  premio  del  dinero  igual  al  que 
el  gobierno  estipularía  pagar  al  acreedor,  si  recurriese  al  sistema  de 
«npréstitos.  el  cual  sacrificio  del  segundo  contribuyente  no  seria 
mayor  que  el  que  tuviese  que  hacer  el  primero,  pues  regularmente 
no  sería  sino  del  interés  ordinario,  y  para  un  particular  6  para  ima 
nación  es  igual  sacrificio  pagar  de  una  vez  veinte  millones  de  duros 
que  pagar  en  cada  un  año  un  millón,  siempre  que  el  interés  ordinario 
del  dinero  sea  el  de  un  cinco  por  ciento.  No  presentándose  el  gobierna 
en  el  mercado  á  demandar  el  dinero  en  empréstito,  el  particular  lo 
hallaría,  como  dice  Mr.  Ricardo,  al  premio  ordinario,  pues  aunque 
Mr.  M'Cullocb  aportándose  algo  de  la  opinion  del  primero,  es  de 
parecer,  que  en  un  caso  de  esta  especie  no  todos  los  particulares  lo 
hallarían  por  un  interés  tan  reducido,  como  lo  hollaría  el  gobierno, 
yo  no  veo  ningún  fundamento  sólido  por  el  que  debo  conformarme  con 
su  opinion,  pues  sería  mucho  menor  la  demandada  dinero;  por  cuanto 
el  particular,  antes  de  estipular  un  interés  mayor  que  el  común, 
recurriría  á  vender  uno  finca;  y  por  cuanto  el  particular  puede  ser 
apremiado  al  cumplimiento  de  sus  estipulaciones,  y  no  asi  un  gobierno. 

(47)    Girre«p<inde.enU4.*edk3te,iluiM)Ui30y33del|)r(Mntecwi(t<ila. 
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Aun  cuando  algunoi  de  lew  contribuyentM  tuviesen  que  pagar  por  el 
dinero  un  ínteres  algo  mayor,  que  el  ordinario,  ó  que  el  que  hubiera 
ntipulado  el  gobierno,  si  se  hiciese  un  empréstito  público,  aerfan 
estos  mui  pocos,  y  aun  el  exceso  del  interés  que  estos  pocos  ofreciesen, 
nunca  subirfalii  con  mucho,  á  lo  que  ademas  del  ínteres  que  estipulase 
pagar  el  gobierno  á  lot  acreedores,  sube  el  coito  de  la  recaudaciwi 
y  administración  de  las  cuotas  necesarias  para  pagar  el  interés  anual 
de  una  deuda  pública. 

En  el  caso  de  recurrir  el  gobierno  i  un  empréstito  la  nadon  no 
solamente  tiene  que  hacer  d  sacrificio  dicho,  sino  también  el  del 
costo  de  la  recaudación  y  administración  perpetua  de  las  contribu- 
ciones que  M»i  necesarias  para  pagar  el  interés  de  este  empréstito, 
sacrificio  que  i  nadie  utiliza,  que  anualmente  se  repite,  y  que  nada 
tiene  que  ver  con  el  de  pagar  el  interés  ordinario  de  la  deuda,  que 
aegun  el  mismo  Ricardo  sienta,  seria  el  único  que  tuviese  que  hacer 
la  sociedad,  si  todos  los  contribuyentes  hubiesen  aprontado  en  el  año 
la  cuota  total  del  capital  que  el  gobierno  consumía  al  hacer  el  emprés- 
tito.  Es  pues  evidente  que  una  nación  pc^  este  sistema  hace  un  sacri- 
fício  considerablemente  mayor  que  por  el  método  de  pagar  en  el  año 
todo  lo  que  el  gobierno  consume.  El  exceso  ó  diferencia  que  hai  entre 
los  sacrificios  que  hace  una  nación  para  pagar  un  fondo  extraordinario 
p(^  estos  dos  distintos  métodos,  admitiendo  cmno  cierto  el  cálculo 
de  Mr.  Sismondi  acerca  del  costo  de  la  recaudación  y  administración 
de  las  contribuciones,  que  son  necesarias  para  pagar  el  interés  de  una 
deuda  pública,  es  de  una  sexta  parte;  de  modo  que  la  riqueza  de  que 
ae  desprenderían  los  contribuyentes  para  pagar  de  pronto  veinte 
millones  de  duros,  sería  un  capital  de  veinte  millones,  6  un  millón 
anual,  siendo  el  ínteres  ordinario  del  dinero  i  razón  de  un  cinco  por 
ciento,  y  para  pagar  el  ínteres  de  los  veinte  millones  tomados  i  em- 
préstito por  el  gobierno,  los  contribuyentes  tienen  que  desprenderse 
de  una  renta  anual  de  un  millón  y  doscientos  mil  duros,  que  á  razón 
de  im  cinco  por  ciento  equivale  á  un  C4>ital  de  veinte  y  dos  millones, 
diferencia  muí  notable,  y  á  la  que  se  deben  atribuir  principalmente 
los  males  que  se  siguen  de  ima  deuda  pública.  El  plan  de  convertir 
una  nacimí  en  deudora  y  acreedora  de  tf  misma  es  tan  ruinoso  y 
ridiculo,  como  lo  serla  hacer  á  un  particular  deudor  y  acreedor  de  tf 
mismo,  exí}iendale  el  gobierno  con  una  mano  doscientos  y  cuarenta 
duros  para  devolverle  con  la  otra  doscientos,  taxuumíendo  los  cuarenta 
en  pagar  los  sueldos  de  los  aientes  encargados  de  esta  tan  superflus 
como  perjudicial  operación. 

Es  innegable  que  el  fondo  extraordinario  que  ima  nación  paga 
para  tosteiter  una  guerra,  es  un  sacrificio,  de  cualquier  modo  que  se 
pague,  pero  una  vez  aprontado  no  et  él  el  que  al  cabo  de  muchos 
años  influye  txi  la  decadencia  de  su  industria.  c(»no  influye  cada  dia 
con  mas  eficacia  el  costo  de  la  recaudacitm  y  adminittradon  de  las 
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contribuciones  que  ion  neceuriu  para  pagar  el  interés  de  todo 
empréstito  público.  ¿Quien  hai  que  atribuya  la  actual  decadencia  de 
la  industria  de  una  nación  á  las  contribuciones  que  su  gobit.mo 
eiijió,  un  siglo  ó  dos  ha,  para  sostener  una  guerra?  Asimismo  ¿quien 
hai  que  no  conozca  que  una  deuda  que  s«  ccmtrajo  por  un  gobierno 
un  siglo  atrás,  si  se  paga  reli)iosamente  su  ínteres  no  influye  hoí 
menos  en  la  decadencia  de  una  naci«i,  que  en  el  día  en  que  se 
contra)o?] 


ly  Google 


„  Google 


COURS 

ÉCUCRIQUE 

D'ÉCONOMIE  POLITIQUE, 


mx  Ut  mnnKrtt»«rÍ0tmni)í  6r  Vovlrnr 
PAS  L.  OALIBEBT. 


TOME  PREMIES. 


PAB,IS, 

CHEZ  TREUTTEL  ET  WURTZ,  LIBRAIRES, 

KrK  DBLII.LR,  N^   I7; 

A  LOHMttS,  atas  MANON,  IOSO-«QOAIU; 

CHEZ  PAULIN,  URR^IHK,  ri.ACE  VF.  I.A  BOVASK 


n,,.- h;  Google 

Tcltera  edición.  Bibliothèque  Nationale,  Paris. 


„  Google 


ANEXO 

AVANT-PROPOS  DU  TRADUCTEUR  (I) 

Aussitôt  Après  l'apparition  du  grand  œuvre  d'Adam  Smith,  les 
publicistes  contemporains  de  toutes  les  contrées  d'Europe,  frappés  de 
la  justesse  de  son  système  et  de  l'immense  portée  de  ses  découvertes, 
entreprirent  i  l'envi  de  commenter  ses  doctrines,  de  les  paraphraser 
ou  bien  de  les  mettre  en  harmonie  avec  les  systèmes  qui  tour-á-tour 
avaient  déjà  prévalu.  Quoique  la  vérité  s'allie  toujours  très  mal  avec 
l'erreur,  cependant  la  plupart  des  auteurs  qui,  après  Smith,  c»it  écrit 
sur  l'économie  politique,  et  surtout  en  France,  entraînés  par  l'influence 
du  préjugé,  se  sont  constamment  efforcés  de  fondre  en  un  seul  et 
même  corps  de  doctrine  les  systèmes  agricole,  mercantile  et  industriel, 
systèmes  incompatibles  de  leur  nature.  Cette  anomalie  sera  signalée 
dans  le  cours  de  cet  ouvrage;  il  est  donc  inutile  que  j'insiste  ici  sur 
ce  point. 

C'est  sans  contredit  à  cette  funeste  manie,  dont  ne  sont  pas 
exempts  les  auteurs  les  phis  estimés,  que  Yoa  doit  attribuer  en  partie 
le  peu  de  progrès  qu'ont  faits  A  la  (in  du  dix-huitième  siècle  et  au 
commencement  du  dix-neuvième  les  sciences  économiques  en  France. 
En  effet,  toutes  les  fois  qu'il  s'est  agi  de  développer  les  théorèmes 
relatifs  i  la  production  agricole  ou  à  la  rente  de  la  terre,  on  est  sûr 
de  voir  reparaître,  è  quelques  modifications  près,  les  vieilles  erreurs 
de  Quesnay.  Aussi  nos  écrivains  modernes,  tirant  en  général  de  leurs 
déductions  vicieuses,  qu'ils  voulaient  harmtmiser  avec  les  saines 
doctrines,  des  conséquences  fausses,  ent  égaré  le  public,  et  le  public 
déçu  a  dédaigné  une  science  qui  se  présentait  í  lui  sous  un  aspect 
si  équivoque.  Cependant  il  faut  convenir  aussi  que  les  grandes  per- 
turbations politiques  auxquelles  notre  patrie  a  été  en  butte  depuis 
environ  un  demi-siècle  n'ont  pas  peu  contribué  i  retarder  le  déve- 
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ioppement  ¿t  cette  science.  Les  guerres,  let  orages  qui  suivirent  la 
révolution  de  93;  le  despotisme  de  l'empire,  lu  principes  rétrogrades 
de  la  restauration,  ne  permettaient  guère  aux  intelligences  élevées  et 
méditatives  de  s'occuper  de  spéculations  théoriques,  alors  que  des 
circonstance!  palpitantes  d'intérêt  et  d'actualité  réclamaient  toute  leur 
attention,  alors  qu'une  censure  brutale  étouftait  la  voix  de  celui  qui 
proclamait  une  vérité,  un  principe,  contraires  aux  vues  des  gouvemans 
qui,  à  ces  diverses  époques,  ont  régi  la  France. 

Toutefois,  durant  des  époques  calamiteuses,  on  vit  paraître  quel- 
ques ouvrages  qui,  s'ils  ne  se  recommandaient  pas  par  leur  originalité, 
eurent  pour  résultat  d'éclairer  d'un  nouveau  jour  plusieurs  questions 
importantes,  ou  mal  comprises. 

Parmi  les  auteurs  qui  écrivirent  alors,  on  doit  mettre  au  premier 
rang  MM.  Rœderer,  Gamier,  Destutt  de  Tracy,  Sismonde  de  Sis- 
mondi,  et  J.-B.  Say.  Ce  fut  en  1803  que  ce  dernier  publia  son  Trailé 
d'économie  politique,  qui  le  plaça  si  haut  parmi  les  économistes  ma- 
demes.  La  politique  ombrageuse  de  Napoléon,  dont  il  contrariait  les 
vues,  empêcha  que  ce  livre  n'acquît  alors  en  Fronce  toute  la  popularité 
qu'il  méritait.  D'ailleurs  quelques  milliers  d'exemplaires  d'un  ouvrage 
scientifique  jetés  au  milieu  d'une  société  frivole  et  préocoipée  ne 
suffisaient  pas  pour  entraîner  les  esprits  vers  l'étude  d'une  science 
qui  heurtait  tant  de  préjugés,  qui  attaquait  tant  d'erreurs  accréditées. 

Ce  n'est  à  proprement  parler  que  de  l'année  1820  que  datent  les 
études  sérieuses  de  l'économie  politique  en  France;  ce  n'est  que 
lorsque  M.  Say  du  haut  de  sa  chaire,  avec  sa  parole  brève,  son  style 
élégant  et  concis,  vint  révéler  á  son  nombreux  auditoire  dea  vérités 
neuves  ou  inconnues,  que  nous,  jeunes  hommes,  nous  nous  sentîmes 
fortement  entraînés  vers  l'étude  d'une  science  dont  l'application 
absolue  doit  exercer  une  si  grande  influence  sur  le  bonheur  et  le 
richesse  des  nations.  C'est  sans  contredit  à  l'ouverture  des  cours  du 
Conservatoire,  que  l'on  doit  attribuer  les  progrès  qu'a  faits  en  quelques 
années  non  pas  l'économie  politique  mais  l'étude  des  sciences  écono- 
miques  en  France.  La  faveur  publique  qui  entoura  cette  institution 
naissante,  le  grand  nombre  d'auditeurs  qui  se  rendirent  aux  cours 
de  J.-B.  Say,  déterminèrent  la  presse  périodique  à  traiter  les  diverses 
questions  d'économie  qui  intéressaient  plus  immédiatement  la  société; 
cette  tendance  des  journaux  eut  les  plus  heureux  résultats,  car  leurs 
articles  sommaires  préparaient  l'esprit  du  public  ¿  recevoir  une 
instruction  plus  profonde  et  mieux  élaborée.  Aussi  ne  peut-on  s'em- 
pêcher de  reconnaître  que  ce  sont  les  articles  publiés  k  cette  époque 
dans  la  Reoue  encyclopédique,  dans  le  Piodaclear,  dans  le  Globe,  dans 
le  Commerce,  la  Débats,  etc.,  qui  ont  déterminé  cette  propension  des 
esprits  vers  les  améliorations  sociales,  conçues  quelquefois,  il  est  vrai, 
d'une  manière  bien  étrange.  Mais  c'est  surtout  aux  publications  de 
la  Reoue  britannique  que  l'on  doit  attribuer  une  gronde  partie  de 
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cette  révolution  intellectuelle.  L'Angleterre  a  toujours  ité,  comme  on 
uit,  le  foyer  le  plus  actif  et  le  plus  fécond  de  l'économie  politique, 
et  ce  recueil,  ¿ans  ses  emprunts  faits  aux  revues  anglaises,  nous 
initiait  aux  savantes  théories  des  Mili,  dea  Mac  Culloch,  des  Ricardo, 
des  Malthus,  des  Huskisson,  en  les  dégageant  de  tout  ce  qu'elles  ont 
de  trop  nébuleux,  de  trop  scolastique. 

Cependant,  quelque  mérite  qu'aient  ces  divers  articles,  quelle  que 
soit  l'habilité  avec  laquelle  ils  ont  été  rédigés,  quelque  grands  aussi 
que  soient  les  services  rendus  par  les  divers  économistes  qui  ont  écrit 
soit  sur  l'ensemble  de  la  science  soit,  sur  quelqu'une  de  ses  branches; 
comme  ces  orticlts  ne  peuvent  pas  constituer  un  corps  de  doctrine,  com- 
me il  serait  impossible  de  résumer,  de  coordonner  en  un  seul  faisceau  lea 
différentes  monographies  qui  ont  été  publiées,  pour  le»  faire  servir 
à  l'enseignement  élémentaire  de  l'économie  politique,  il  en  résulte 
que  nous  n'avons  en  France  qu'un  seul  ouvrage  classique,  c'est  le 
Traitide  J.-B.  Sayou  plutôt  son  Cours  campUl.  Jetons  un  ooup^'teil 
rapide  sur  ces  deux  ouvrages. 

Je  n'entreprendrai  pas  ici  d'en  faire  la  critique;  la  tâche  serait 
au-dessus  de  mes  forces:  ie  ne  signalerai  que  quelques-unes  des 
nombreuses  erreurs  qui  les  déparent.  D'abord  l'omission  de  certaines 
parties  importantes  et  la  distribution  vicieuse  des  matières  ont  jeté 
une  telle  confusion  dam  ces  deux  ouvrages,  qu'il  est  impossible  d'y 
suivre  la  marche  naturelle  et  invariable  de  la  richesse.  Cette  faute 
grave,  reproduite  même  dans  les  meilleurs  traités  rédigés  par  les 
économistes  anglais,  a  dû  nécessairement  retarder  les  progrés  de  la 
science  économique  en  France.  M.  EHorez-Estrada  a  senti  toute  la 
portée  de  cette  faute;  aussi  s'est-il  appliqué  à  diviser  son  ouvrage  en 
quatre  parties  correspondant  aux  quatre  grands  phénomènes  qui 
s'opèrent  dans  le  mouvement  de  la  richesse:  1."  La  production. 
2.°  la  distribution,  3."  les  échanges,  4.*^  enfin,  la  consommation. 

Cette  classification,  quelque  simple,  quelque  naturelle  qu'elle 
paraisse  au  premier  coup-d'œil,  n'était  pas  cependant  facile  i  établir; 
car  l'homme,  une  (ois  sous  l'influence  de  l'erreur  et  du  préjugé, 
s'éloigne  toujours  de  plus  en  plus  de  la  raison  et  de  la  nature.  II  faut 
une  puissante  intelligence  pour  le  ramener  dans  la  bonne  route.  Adam 
Smith  avait  écrit  son  ouvrage  sans  aucun  enchaînement  logique; 
c'est  M.  Say  qui  le  premier  a  disposé  dans  un  ordre  méthodique  les 
divers  élémens  qui  constituent  les  scieiKes  économiques.  Sa  méthode 
est  imparfaite  sans  doute,  mais  elle  n'indique  pas  moins  un  progrès. 
Dans  le  principe,  cet  auteur  n'avait  divisé  son  Traité  qu'en  trois 
parties: 

I ."  De  la  production,  2."  de  la  distribution,  3."  de  la  consommation. 

Il  est  évident  que,  dans  cette  manière  de  procéder,  il  devait 
comprendre  les  ¿changes  soit  dans  la  distributitxi  des  richesses,  soit 
dans  la  consommation.  De  U  une  grande  confusion  dans  les  idées;  C   oOqIc 
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de  li  une  grande  difficulté  pour  te  lecteur  de  tuîvre  le  nvMivement 
de  la  ricItMM  tel  qu'il  l'opîre.  Cette  méthode  était  donc  vicieuM: 
car  les  produits  de  toutes  les  industrie*  ne  se  distribuent  qu'entre  lea 
propriétaires,  les  travailleurs  et  les  capitalistes,  et  c'est  seulement  par 
les  ¿changes  qu'ils  parviennent  aux  autres  classes  de  la  société  (*). 

Plus  tard,  lors  de  l'ouverture  des  cours  du  Cuiservatoire,  M.  Soy, 
ayant  senti  combien  cette  confusion  nuisait  au  développen^t  de  ses 
théorèmes,  distingua  l'opération  des  échanges  de  celle  de  la  distri- 
button.  Toutefois,  cette  amélioration  ne  fut  pas  entièrement  heureuse- 
car  dans  le  classement  des  matières  que  ce  professeur  adopta  pour 
son  Cours  complet,  publié  en  1826,  il  ne  suivit  pas  l'ordre  naturel  du 
mouvement  de  la  richesse:  les  ¿changes  furent  placés  avant  la  distri- 
bution, défaut  qui  nuit  essentiellement  à  l'entoite  de  la  matière. 
Voici  comment  se  trouve  divisé  ce  dernier  ouvrage;  on  verra  en  outre 
combien  il  est  difficile,  à  travers  tous  les  traités  accesoircs  qu'il 
renferme,  de  suivre  le  fil  des  idées  principales. 

I ."    Production  des  richesses. 

2.°    Application  de  l'économie  aux  diverses  industries. 

3.°    Des  ¿changes  et  des  monnaies. 

4.°     Influence  des  institutions  sur  l'écomnnie  des  sociétés. 

5."  Exposition  de  la  manière  dont  les  revenus  sont  distribués 
dans  la  société. 

6.°    Du  nombre  et  de  la  ctmdition  des  hommes. 

7."    Dtt  consommations  opérées  dans  la  société. 

8."    Des  finances  publiques. 

9."    Notions  complémentaires. 

Ainsi  l'exposé  des  principaux  phéncnnènes  qui  s'opèrent  daiu  la 
production  et  la  circulation  des  richesses  se  trouve  sans  cesse  confondu 
avec  des  consid¿rations  presque  ¿trangères  au  sujet  Sans  doute  les 
explications,  les  développements  contenus  dans  la  livre  de  M.  Say 
sont  très  intéressans;  mais  ce  n'était  pas  U  leur  place.  Si  le  caractère 
noble  et  désintéressé  de  M.  Say  n'était  pas  si  connu,  on  serait  tenté 
de  croire  que  cette  agglomération  de  faits  étrangers  i  la  science 
économique  a  été  l'objet  d'une  spéculation  de  librairie,  ainsi  que  le 
lui  ont  reproché  fort  mal-à-propos  certains  critiques  anglais.  Mais  ce 
défaut  d'ordre,  quoique  très  grave,  puisqu'il  jette  le  trouble  dans  les 
idées  du  lecteur,  n'est  pas  le  seul  reproche  qu'on  puisse  adresser 
A  M.  Say. 

Il  a  attribué  une  valeur  aux  agens  naturels,  qui  ne  peuvent  en 
avoir  aucune  puisqu'ils  sont  i  la  disposition  de  tout  le  inonde;  et  ici 
c'est  le  cas  de  faire  remarquer  qu'il  tombe  dans  les  mêmes  erreurs 

(*)    Voyci  le  chipitrc  1er.  deU2iiiieputie. 
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que  Quesnay.  Il  b  presque  tou)ourt  confondu  la  valeur  avec  la  richerae 
et  les  utilités,  qui  doivent  être  coiutamment  distinctes.  II  a  attribué 
au  papier-monnaie  une  valeur  propre,  tandis  qu'elle  n'est  que  (actice 
ou  (orcée;  et  cette  erreur  l'a  entraîné  dans  une  erreur  plus  grave 
encore,  puisqu'il  dit  ailleurs  que  la  mature  dont  est  composée  la 
nwnnaie  importe  fort  peu,  tandis  que  c'est  à  la  valeur  intrinsèque 
de  l'or  et  de  l'argent  qu'on  doit  attribuer  lu  principales  qualités  qui 
les  recommandent  comme  instruments  des  échangea.  Enfin,  quoique 
M.  Say  se  soi  toujours  montré  ennemi  irréconciliable  des  emprunts 
publics,  il  a  encore  émis  sur  cette  matière  des  opinions  tantôt  fausses, 
tantôt  contradictoires.  On  pourrait  en  outre  lui  reprocher  sa  théorie 
vicieuse  de  la  rente  de  la  terre,  et  l'txtrême  légèreté  avec  laquelle  il 
a  traité  tout  ce  qui  est  relatif  i  la  contribution  territoriales  et  aux 
diverses  espèces  d'impôts,  qui  exercent  une  si  grande  influence  sur 
la  production.  Telles  sont  les  principales  erreurs  qu'on  remarque 
dam  les  oeuvres  de  ce  grand  maître,  erreurs  que  l'on  trouvera  analysées 
avtc  méthode  et  clarté  dans  le  cours  de  cet  ouvrage.  Si  je  les  ai  indi' 
quéts  tout  d'abord,  c'est  pour  mieux  faire  ressortir  les  importantes 
améliorations  dont  la  science  économique  sera  redevable  k  M.  Florez- 
Ettrado.  D'ailleurs,  je  répéterai  ici,  et  avec  plus  d'i'propos  sans  doute, 
ce  que  disait  naguère  sur  la  tombe  de  l'illustre  éconcnniste  français 
un  de  ses  savons  collaliorateuri: 

«Nous  admirons  assez  sincèrement  les  vastes  travaux  et  les  titres 
de  M.  Say,  pour  l'imiter  en  disant  la  vérité,  même  sur  sa  tombe; 
c'est  en  cela  du  moins  mous  montrer  son  élève.  Tous  les  principes 
éublis  par  ce  grand  économiste,  ne  sont  pas  également  incontestables; 
tous  ne  son  pas  au  même  de^é  applicables  dans  les  sociétés  qui 
prospèrent  ou  qui  déclinent.  Nous  croyons  plutôt  qu'une  économie 
sociale  éclectique,  plus  rapprochée  des  faits  et  non  moins  étroitement 
alliée  à  la  raison,  doit  marquer  les  progrès  futurs  d'une  science  qui 
comptera  toujours  comme  un  de  ses  plus  savant  propagateurs  l'écrivain 
célèbre  dont  nous  déplorons  la  perte.» 

Si,  chaque  jour,  de  nouvelles  découvertes,  des  perfectionnemens 
nouveaux  viennent  enrichir  le  domaine  des  sciences  le  plus  ancienne- 
ment cultivées,  il  ne  faut  pas  s'entonner  que  l'économie  politique, 
dont  l'étude  ne  date  que  du  milieu  du  dix-huitième  siècle,  n'ait  pas 
cnœre  atteint  toute  la  perfection  désirable.  Comparativement  i  la 
marche  des  autres  sciences,  ses  progrès  ont  été  très  rapides;  et  sans 
contredit  M.  Say  a  puissamment  contribué  a  accélérer  ce  mouvement 
progresiff.  Mais  ceux  qui  viendront  après  lui  auront  encore  bien  des 
conquêtes  è  réaliser,  bien  des  théories  è  refaire.  La  règne  des  utopies 
est  passé.  Notre  époque  est  essentiellement  positive:  aussi,  pour 
porter  la  conviction  dans  les  esprits,  faudra-t-il  désormais  que  les 
nouvelles  théories  soient  le  contrôle  rigoureux  non  pas  d'un  fait, 
mais  d'une  série  de  faits  observés  sur  plusieurs  pointa.  L'écoiKunie 
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pc^itique  ayuit  mis  A  profit  toute*  les  lumières  que  hiî  offraient  les 
idtei  spéculñtives,  je  peme  que  ce  leront  surtout  les  hommes  pratiques 
^qxtés  au  maniement  des  affaires  sociale*,  qui  pourront  k  l'avenir 
OHnpIéter  la  grand  œuvre  de  la  science  économique,  pourvu  toutefois 
qu'ils  aient  assez  de  force  d'esprit  pour  s'affranchir  des  préoccupations 
qui  aaaiégent  le  pouvoir,  et  qu'ils  soient  assez  sagaces  pour  bien 
établir  les  rapports  qui  existent  entre  les  causes  et  les  effets.  Quoi 
qu'on  en  dise,  le  philosophe  isolé,  quelle  que  soit  la  portée  de  son 
esprit,  ne  pouvant  opérer  que  sur  un  petit  nombre  de  faits  quelquefois 
même  incomplets,  n'est  pas  toujours  en  mesure,  dans  la  sphère 
étroite  où  il  se  trouve  circonscrit,  de  bien  discerner  U  vérité  à  travers 
les  rouages  sans  nombre  qui  font  mouvoir  la  grande  machine  sociale. 
En  effet,  qui  ne  sait  combien  les  vues  et  les  opini<ms  de  Turgot  sont 
plus  vastes  et  plus  justes  que  celles  de  Quesnay,  bien  qu'ils  fussent 
contemporain*  et  qu'il*  aient  écrit  tous  deux  sous  les  mêmes  influen- 
ce*? c'est  que  celui-ci  était  un  philosophe  spéculatif,  et  celui-U  un 
philosof^  pratique.  L'économie  politique  est  une  science  Msentielte- 
ment  expérimentale;  c'est  de  l'observation  approfondie  des  (ait*  que 
dépendent  la  justesse  et  l'irrefragabilité  de  ses  théories:  mais,  pour 
entreprendre  ce  travail  avec  fruit,  il  hat  se  trouver  en  position  de 
bien  observer. 

A  cet  égard  le  nouveau  Traité  d'économie  dont  je  publie  aujourd'hui 
la  traduction  possède  le  précieux  avantage  d'être  rédigé  par  un  homme 
d'un  esprit  élevé,  et  qui.  après  avoir  été  chargé  de  la  direction  de 
plusieurs  branches  importantes  de  l'administration  de  son  pays,  a 
long-temps  réfléchi  sur  l'enchaînement  des  circonstances  qui  peuvent 
déterminer  la  misère  ou  la  richesse  des  nations.  Plus  tard,  Wsque  la 
tourmente  politique  le  força  d'sbandormer  se*  fonctions  et  sa  pdrie. 
les  voyages  qu'il  entreprit  dans  les  diverses  contrées  de  l'Europe,  les 
recherches  auxquelles  il  s'y  livra,  soit  pour  connaître  leur  système 
administratif,  soit  pour  étudier  les  idées  théoriques  que  les  publiciste* 
de  chacune  d'elles  avaient  émises,  lui  foiunirent  des  termes  de  com- 
paraison qui  justifièrent  en  partie  ou  modifièrent  les  idées  qu'il 
s'était  déjà  faites.  C'est  le  résultat  de  cette  longue  et  conciencieuse 
élaboration  qui  forme  la  Traité  qu'on  va  lire.  Qu'il  me'  soit  permis 
ici  d'esquisser  la  vie  de  cet  écrivain  non  moins  remarquable  par  son 
patriotisme  que  par  ses  lumières  (2). 

En  1798,  don  Alvaro  Florez-Estrada  occupait  un  des  premiers 
emplois  dans  les  finances  d'Espagne.  Dix  aimées  après,  alors  qu'un 
esprit  de  vertige  portait  Napoléon  à  détrôner  les  rois  d'Europe  pour 
mettre  i  leur  place  quelque  membre  de  sa  fanulle,  don  Alvaro  rem- 
plissait les  fonctions  de  proartaáor  general  des  Asturies,  magistrature 
consulaire  investie  du  pouvoir  exécutif  dans  cette  principauté  qui  se 
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régit  par  tes  anciens  fueros  y  Ithertades.  C'est  à  cette  époque,  quand  let 
descendons  de  Philippe  V,  victimes  de  leur  crédulité,  eurent  signé  A 
Bayonne  leur  double  abdication;  quand  Napoléon,  pour  assurer  le 
triomphe  de  son  système,  couvrait  le  sol  de  la  Péninsule  de  se*  armées 
innombrables,  et  qu'il  marchait  lui-même  à  la  tête  de  ses  phalanges 
les  plus  dévouées,  que  M.  Estrada,  ne  prenant  conseil  que  de  son 
patriotisme  et  de  son  indignation,  lit,  le  premier,  retentir  ce  cri  de 
guerre  qui  trouva  tant  de  nobles  échos  dons  la  Péninsule.  E)e  I80B 
i  1812,  malgré  les  circonstances  les  plus  difficiles,  malgré  le  succès 
de*  années  françaises,  son  zèle  et  ses  vaste*  connaissances  suppléèrent 
à  tout:  de  concert  avec  la  ¡tmia  gubernativa  des  Asturie*,  il  créa  i  la 
fois  une  administration  civile  et  militaire,  il  établit  de  nouveaux 
impôts,  il  organisa  des  armées  et  imprima  k  tout  les  services  l'activité 
qui  l'animait.  Mais  M.  Estrada  ne  se  bornait  pas  i  opérer  dan*  les 
Asturies,  il  traçait  en  même  temps  aux  chefs  politiques  des  autres 
districts  la  marche  qu'ils  avaient  À  suivre  poitf  obtenir  les  mêmes 
résultats  et  fournir  i  tous  les  besoins;  car  c'est  une  bien  grande 
erreur  de  croire  que  les  troupes  anglaises  et  rcH*  de  la  Grande-Bretagne 
aient  suffi  pour  tenir  en  échec,  pendant  cinq  ans,  les  armées  de  N^x>- 
léon.  Cette  erreur  a  été  accréditée  par  le*  mémoires  mensongers  de 
Napier  et  de  Londonderry,  ainsi  que  par  l'histoire  poétique  de  Southey; 
et  en  France  elle  a  été  accueillie  avec  d'autant  plu*  d'empressement 
que  l'on  avait  peine  k  croire  au  dévoûment  si  généreux  d'une  nation 
dont  on  ne  sait  pas  apprécier  tout  le  caractère  chevaleresque.  Cepen- 
dant les  sièges  de  Saragosse.  de  Gérone,  les  victoires  de  Baylen,  de 
Sommo-Sierra,  et  tant  d'autres  où  les  armées  espagnoles  opérèrent 
tou)our*  seules,  disent  assez  quelle  est  la  port  du  succès  qui  leur 
revient.  Mais  ce  n'est  pas  ici  le  lieu  de  traiter  cette  question,  qui  est 
toute  du  domaine  de  l'histoire.  Pendant  les  cinq  années  que  dura  la 
guerre,  quoiqu'une  partie  du  sol  de  l'Espagne  se  trouvât  sous  le 
gouvernement  de  fait  de  Joseph,  et  que  le  reste  fût  sans  cesse  saccagé, 
tantôt  par  les  troupes  françaises,  tantôt  par  les  soldats  de  Wellington, 
l'armée  nationale  reçut  régulièrement,  par  l'entremise  de  l'adminiatra- 
tion  espagnole,  *a  solde  et  toutes  les  prestations  d'usage.  Chose 
remarquable!  tandis  que  l'Angleterre  et  la  France  contractaient  des 
emprunts  ou  avaient  un  arriéré  immense,  l'Espagne,  malgré  la  privation 
d'une  partie  de  ses  revoiu*.  tenait  à  jour  tous  le*  frais  de  la  guerre. 
Sans  contredit,  lui  tel  résultat  doit  être  en  grande  partie  attribué  A  cet 
admirable  ensemble  introduit  par  M.  Estrada  dans  toutes  les  branches 
de  l'administration. 

Pour  prix  de  si  éminens  services  M.  Estrada  fut  nommé  en  1813 
OMtmte  de  Sévilte,  magistrature  qui  n'a  pas  d'analogue  en  France 
mais  qui  est  trè*  importante,  puisque  sa  juridiction  s'étend  sur  toute* 
les  Andalousies.  C'est  durant  les  courts  Înstons  de  loisir  que  lui 
laissaient  ces  fonctions  qu'il  écrivît  son  Pnqel  de  CoiaHtution  poiiHqm 
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et  militaire,  qui  le  mit  au  premier  rang  des  publicislet  contemporaiiu. 
Je  ne  fais  ici  que  reproduire  l'opinion  qu'émit  alors  la  presse  anglaise 
en  donnant  l'analyse  de  ce  remarquable  essai.  L'année  d'apr¿s,  en  1814, 
il  publia  un  livre  du  plus  haut  intérêt  intitulé:  Examen  imparóal  de 
laa  disemiones  de  América,  y  medios  de  su  conàliadon  (3).  Le  but 
de  M.  Estrada  était  de  démontrer  les  avantages  qu'aurait  procurés  à 
l'Espagne  l'émancipation  de  ses  colonies.  Mais  son  ouvrages,  qui  est 
k  lui  seul  un  traité  complet  du  système  coltmial,  ¿tait  trop  au-dessus 
des  lumières  de  l'époque  pour  qu'il  fût  compris.  On  ne  tint  aucun 
compte  de  ses  sages  prévisions,  et,  malgré  des  armemens  ruineux, 
presque  toutes  les  coltmies  espagnoles  se  sont  insensiblement  affran- 
cbies  de  la  suzeraineté  de  la  métropole.  M.  Estrada  préparait  encore 
d'autres  ouvrages,  lorsque  les  dissensions  politiques  qui  éclatèrent 
après  le  retour  de  Ferdinand  forcèrent  la  plupart  des  bommes  bonora- 
bles  qui  durant  la  régence  avaient  occupé  des  fonctions  élevées  k 
l'expatrier:  M.  Estrada  bit  de  ce  nombre.  C'est  l'Angleterre  qu'il 
choisit  pour  sa  terre  d'exil;  c'est  U  qu'il  vint  puiser  des  inspirations 
nouvelles  auprès  des  Ricardo,  des  Mili,  des  Malthus,  des  Mac  Culloch, 
qui  préludaient  alors  à  la  rédaction  de  leurs  savantes  théories. 

Lorsqu'après  les  événemens  de  l'île  de  Léon  la  direction  des 
afhires  suivit  une  marche  constitutionnelle.  M.  Estrada  se  rendit  en 
Espagne,  et  de  1820  à  1823  il  prit  une  part  active  au  mouvement 
politique  qui  s'opérait  alors  dans  sa  patrie,  soit  comme  membre  des 
cortés,  soit  comme  simple  publiciste.  Jouissant  d'une  grande  popu- 
larité, il  fut  chargé  par  Ferdinand,  à  la  fin  de  1822,  de  former  un 
ministère;  mais  il  n'entra  pas  en  fonctions:  d'ailleurs,  la  campagne 
de  1823  allait  s'ouvrir;  l'armée  française  s'avançait  déjè  à  marches 
forcées:  toute  modi&cation  ministérielle  eût  été  impuissante  pour 
arrêter  le  cours  des  choses;  les  armes  seules  devaient  décider  du  sort 
de  l'Espagne.  Malheureusement  la  mésintelligence  des  chefs,  l'igno- 
rance et  la  bonne  foi  de  quelques-uns,  la  trahison  de  plusieurs  autres, 
laissèrent  s'écrouler  ce  brillant  édifice,  ouvrage  des  cortés,  qui  pFCH 
mettait  paix  et  bonheur  à  tous  les  babitans  de  la  Péninsule. 

Le  traité  d'Aranjuez  ayant  investi  Ferdinand  du  pouvoir  absolu, 
M.  Estrada,  ainsi  que  la  plupart  des  membres  des  cortés,  fut  forcé 
de  quitter  sa  patrie,  et  pour  la  seconde  fois  il  vint  demander  l'hospi- 
talité à  la  Grande-Bretagne.  Là  il  consacra  ses  loisirs  i  résoudre,  soit 
dans  des  brochures  isolées,  soit  dans  les  journaux,  diverses  questions 
d'économie  politique.  Parmi  les  sujets  qu'il  traita  avec  le  plus  de 
bonheur,  on  se  souviendra  sans  doute  de  son  Examen  des  causes  Je 
la  crise  commerciale  quéprauoa  V Angleterre  en  1826,  ouvrage  qui  lui 
acquit  une  grande  célébrité  parmi  les  économistes  anglais,  malgré  la 
CMitroverse  de  M.  Say.  Mais,  lorsqu'en  1827  l'Angleterre  eut  re«mnu 

(3)    Error  «le  L.  Calibert  El  Exanm  impardal  (ue  piiUicado  en  Londrea.  161 1 .  y  tradudclo  d  in^  si 
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l'indépendance  de  l'Amérique  du  Sud,  les  travaux  de  M.  EstratU 
prirent  un  caractère  plus  élevé.  Il  se  consacra  tout  entier  à  la  rédaction 
d'un  traité  d'économie  politique,  qui  pût  servir  á  guider  les  gouveT' 
nemens  des  nouveaux  états  de  l'Amérique  du  Sud  dans  la  voie  des 
améliorations  sociales.  Ses  antécéderu,  ses  études,  la  connaissance 
qu'il  avait  du  caractère  américain,  lui  donnaient  toutes  les  facilités 
pour  écrire  un  traité  qui  s'adaptât  parfaitement  à  la  situation  politique 
de  ces  peuples.  C'est  en  1826  que  parut  la  première  édition  de  son 
ouvrage,  et  dans  la  même  année  elle  (ut  épuisée.  Il  s'occupait  de 
refondre  cette  première  édition,  lorsque  la  révolution  de  juillet  vint 
lui  faire  entrevoir  la  possibilité  d'une  régénération  pour  sa  patrie. 
Plein  de  cet  espoir,  il  se  rendit  en  France  vers  la  fin  de  1830;  et  c'est 
à  Paris,  qu'en  attendant  la  réalisation  de  ses  vœux  les  plus  chers,  il 
publia  la  seconde  édition  de  son  ouvrage,  qui,  comme  la  première, 
fut  en  très  peu  de  mois  enlevée  par  les  libraires  hispano-américains. 
Toujours  infatigable  dans  ses  travaux,  il  était  sur  le  point  de  publier 
la  troisième  édition,  qu'il  avait  entièrement  refondue,  et  k  laquelle 
il  avait  fait  de  très  importantes  additions,  lorsque  les  subites  modi- 
iîcations  survenues  à  la  fin  de  1832,  dans  le  cabinet  de  Madrid,  le 
firent  renoncer  i  cette  entreprise;  car  il  était  persuadé  que  le  retour 
sincère  du  gouvernement  de  S.  M.  C.  aux  principes  de  libéralisme 
lui  permettrait  de  réimprimer  dans  sa  patrie  cette  troisième  édition. 
Sur  ces  entrefaites,  M.  Estrada  m'ayant  communiqué  ses  manuscrits, 
j'examinai  attentivement  son  œuvre,  et  les  idées  nouvelles  qu'il 
renfermait  me  parurent  non  moins  importantes  pour  l'Europe  que 
pour  l'Amérique.  La  lucidité  des  définitions,  le  classement  logique  et 
naturel  des  matières,  l'enchamement  philosophique  de  la  discussion 
me  frappèrent  d'abord.  Ayant  ensuite  comparé  plusieurs  parties  de 
son  ouvrage  avec  celles  où  M.  Say  traite  les  mêmes  sujets,  je  crus 
m'apercevoir  que  l'auteur  espagnol  avait  une  certaine  supériorité  sur 
notre  écrivain  français.  Ce  sont  «s  considérations  qui  m'ont  engagé 
k  publier  la  traduction  de  cet  ouvrage  qui  k  été  considéré  en  Angleterre 
même  ctmuTM  le  traité  d'économie  politique  le  plus  complet,  le  plus 
analytique  et  le  plus  avancé  qui  ait  encore  été  écrit.  Voici  en  peu  de 
mots  comment  procède  M.  Estrada  pour  chaque  question  importante: 
il  examine  d'abord  avec  une  sévère  impartialité  les  opinions  des 
économistes  qui  ont  écrit  avant  lui;  il  soumet  leurs  raisonnemens  i 
la  double  opération  de  la  synthèse  et  de  l'analyse,  et  lorsqu'il  s'est 
assuré  que  leurs  théories  sont  exactes  il  les  adopte  et  les  recommande. 
•Je  n'ai  pas  hésité,  dit-il,  k  introduire  dans  cet  ouvrage  les  idées  des 
pliu  savans  économistes  de  l'Europe,  et  même  k  les  adopter  littérale- 
ment toutes  les  fois  qu'elles  m'ont  paru  fondées  et  eiqiriméea  avec 
clarté.  Lorsqu'on  écrit  un  traité  qui  embrasse  toutes  les  questions 
relatives  k  une  science,  je  crois  qu'il  n'y  a  pas  de  nteillcure  marche 
è  suivre*. 
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